I4  -  É 


>rvfe 


w  v 


-•' :    ?  '•  ■-iy' 


bíKi 


*-n* 


Accessions 


*    Shelf  No. 

M  /30aB$\ 


FROM  THE 


Digitized  by  the  Internet  Archive 

in  2012  with  funding  from 

Boston  Public  Library 


http://www.archive.org/details/historiadeespaad03rome 


w 


r  ai 


A  LOS  SS.  SUSCRITORES. 


Por  fin  terminado  el  tomo  segundo  de  la  Historia  de  España  por  el  Sr.  Romey, 
principiamos  el  tercero ,  después  de  las  pausas  que  á  pesar  nuestro  ha  tenido  que 
sufrir  la  publicación  de  esta  obra ,  que  es  sin  disputa  la  mas  interesante  de  cuan- 
tas están  saliendo  ahora  de  la  prensa  española. 

Ya  dijimos  al  público,  en  el  aviso  que  se  distribuyó,  que  el  autor  no  habia  podi- 
do cumplir  lo  ofrecido  á  causa  del  tiempo  é  improbo  trabajo  que  requeria  la  de- 
lincación de  la  temporada  que  siguió  á  la  estincion  de  la  dinastía  omíade.  Con 
efecto ,  los  lectores  atentos  habrán  podido  observar  el  trabajo  y  el  ahinco  que  ha- 
brá exijido  la  ejecución  de  esta  parte  de  la  historia  de  España ,  que  el  autor  ha 
logrado  despejar  con  una  maestría  y  una  crítica  que  no  podemos  encarecer  bas- 
tante. Así  que  con  razón  puede  darse  por  bien  empleada  esta  tardanza,  ya  que  ha 
redundado  en  ventaja  de  la  obra. 

No  obstante ,  deseosos  de  continuarla  con  la  posible  prontitud ,  pues  nadie  mas 
interesado  que  nosotros  en  llevarla  á  cabo ,  tenemos  la  satisfacción  de  noticiar  á 
los  SS.  Suscritores  que  estando  en  relaciones  con  el  Sr.  Romey,  hemos  consegui- 
do de  este  escelente  escritor  la  promesa  de  irnos  facilitando  con  anticipación  el 
orijinal  francés ,  de  modo  que  el  público  español  podrá  leer  la  versión  castellana 
antes  de  imprimirse  aquel  en  París. 

En  vista  de  lo  espuesto  confiamos  que  losSS.  Suscritores ,  hechos  cargo  de  los 
sacrificios  que  necesariamente  nos  ha  de  costar  este  trato ,  se  servirán  disimular- 
nos la  tardanza  que  sin  culpa  nuestra  han  esperimentado  en  las  entregas  del  to- 
mo segundo ,  y  se  convencerán  de  nuestros  deseos  de  terminar  esta  obra  sin  pér- 
dida de  tiempo. 

Barcelona  15  de  agosto  de  1841. 

\  Los  Editores. 


PESPE  ET,  TIEMPO  PRIMITIVO  HASTA  EL  PRÉSEME. 
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CAPITULO    PRIMERO. 

Oríjen  del  Mahdy. — Fúndala  secta  de  los  Almohades. — Jestiones  y  fallecimiento  del  Mahdy. — Elec- 
ción de  Abd  el  Mamen. — Situación  de  los  Almorávides  en  España  con  Taschfyn,  hijo  de  Aly,  hijo  dt 
Yusuf. — Víctor  i  a  de  Alfonso  VII  contra  los  Musulmanes. — Carta  de  consuelo  en  verso  de  Zakaryad 
Taschfyn  que  había  sorteado  la  muerte. — Guerras  entre  los  Almohades  y  Almorávides  en  A  frica ,  y  en 
España  entre  Musulmanes  y  Cristianos. — Elojio  poético  de  los  Almorávides  y  de  sus  caudillos. — Sub- 
levación contra  estos  en  los  Alyarbes,  Sevilla,  Valencia  y  otros  parajes. — Continuación  de  las  turbu- 
lencias y  de  la  guerra  civil  entre  los  dos  grandes  bandos  musulmanes  que  batallaban  por  el  África  y  la 
España. — Pasan  los  Almohades  d  España. — Sus  conquistas  primeras. — Fin  del  imperio  de  los  Almo- 
rávides en  África. — Triunfo  definitivo  délos  Almohades.- 

DESBE    INI    HASTA   1146. 


Abn  Aly  ben  Raschid  trae  la  jenealojía  del 
Mahdy  ,  desde  Abu  Thaleb,  tio  del  profeta  ,  co- 
mo también  Ebn  Kothan,  habiéndola  después 
compendiado  Abu  Merwan,  hijo  del  autor  del 
Salat.  Dice  que  su  propio  nombre  era  Moha- 
med  ,  apellidándole  Abu  Abdalá,  que  en  cuan- 
to á  su  padre,  lo  llamaban  los  Bereberes Tomrut, 
y  también  Enigar,  apodándole  Asifu  ,  que  en 
lengua  beréber  significa  luz,  por  cuanto  su  pa- 
dre era  el  alumbrador  de  la  mezquita;  y  que  El 
Mahdy  no  tomó  aquel  nombre  hasta  que  fué 
sublevando  los  pueblos  con  sus  predicaciones 
y  nuevas  doctrinas,  y  cuando  ya  muchísimas 
jentcs  le  iban  siguiendo  y  le  obedecían  como  á 
su  señor  (i).  Ebn  Kothan,  al  referir  el  oríjen  y 

(i)  Nuestro  norte  en  todo  lo  relativo  á  la  historia 
del  África  septentrional,  tan  estrechamente  enlazada 
con  la  de  España,  que  ambas  se  hacen  imprescindi- 
bles para  su  mutua  y  cabal  ¡ntelijencia ,  en  cuanto  á 
os  Mowahhidyu.es  y  los  lienv-Merinves ,  contopara 


pormenores  del  Mahdy,  dice:  que  salió  de  Har- 
ga,  aldea  de  su  naturaleza,  situada  en  Sus  el 
Aksah,  y  pasó  á  las  Andalucías  en  el  año  de  500 
(1107)  para  cursar  las  ciencias  en  Córdoba;  que 
se  embarcó  después  en  Almería  en  un  bajel  que 
iba  al  Oriente;  que  estuvo  allí  oyendo  al  imán 
Abu  Abdalá  el  Hadramí;  en  el  Cairo  al  imán 
Abul  Walid  de  Tortosa  ,  y  en  Bagdad  al  gran 
filósofo  Abu  Hamid  Alghazali ,  autor  del  libro 
intitulado:  Hyyau  Ulawmi  Eddyni ,  donde  en- 
seña especies  contrarias  á  las  doctrinas  orto- 
doxas, libro  condenado  por  la  academia  de  Cór- 
doba, después  de  enterada  de  su  contenido.  El 
primero  que  las  desaprobó  y  declaró  heréticas 
fué  el  cadí  de  la  Aljema  de  Córdoba ,  Ebn  Ham  - 

los  Morabitas ,  será  siempre  el  escelente  Kastasch  me 
ñor  de  Ebn  Abd  el  Halim  el  Gharnaty  (de  Grauada  ; 
y  seguiremos  oyendo  y  traduciendo  con  satisfacción 
las  relaciones  del  « Compañero  que  está  dando  un 
concierto  en  los  jardines  del  papel,  etc.» 
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dain,  cuyo  afán  fué  tan  estremado  que  alcanzó 
con  su  autoridad  que  se  declarase  hereje  al 
mismo  Alghazali.  Se  dio  cuenta  al  emir  Aly, 
quien  corroboró  y  autorizó  aquella  condena- 
ción de  las  obras  del  filósofo  de  Oriente  ,  ha- 
ciendo recojer  cuantos  libros  de  aquel  sabio  se 
pudieron  hallaren  España  y  en  África  para  que- 
marlos públicamente.  Dispuso  la  ejecución  de 
aquella  providencia  con  penas  rigurosísimas 
contra  cuantos  los  recatasen  ó  enseñasen  sus 
doctrinas,  para  que  no  quedase  rastro  de  sus 
errores.  Refiere  el  autor  del  Salat  que,  en  opi- 
nión de  algunos,  el  estermínio  de  los  Musulma- 
nes en  Occidente  procedió  de  aquella  condena- 
ción de  las  obras  de  Alghazali;  añade  que  llegó 
á  Bagdad  donde  estaba  profesando  Alghazali  ; 
que  entró  en  su  escuela  un  hombre  afeitado, 
con  un  gorro  de  paño  en  la  cabeza;  que  Algha- 
zali se  encaró  al  punto  con  él,  y  conociéndolo 
por  estraujero  ,  le  saludó  y  le  preguntó  de  qué 
pais  era;  y  contestándole  que  de  Sus  el  Aksah, 
Alghazali  siguió  preguntándole  si  habia  ido, 
siendo  de  Occidente,  á  Córdoba ,  la  escuela  mas 
afamada  del  mundo,  y  contestándole  que  sí, 
Alghazali  se  estuvo  informando  de  algunos  sa- 
bios afamados  de  aquel  pueblo,  y  enterado  de 
todo,  le  preguntó  también  si  tenia  noticia  de 
su  libro  sobre  el  conocimiento  de  las  ciencias  y 
de  la  ley,  á  lo  cual  contestándole  igualmente  que 
sí,  quiso  saber  el  concepto  que  merecía  la  obra 
en  Córdoba  y  en  otros  parajes  del  Occidente;  y 
como  el  forastero  se  parase,  aquel  encortamien- 
to  enardeció  mas  y  mas  la  curiosidad  de  Algha- 
zali ,  quien  le  instó  para  que  le  manifestase  sin 
rebozo  lo  que  habia  y  cuanto  se  hablaba  de  su 
libro*  Entonces  el  preguntado  le  refirió  como 
se  habia  declarado  herético  y  quemado  pública- 
mente, tras  un  escrutinio  y  discusión  esmerada 
de  los  sabios,  por  mandato  del  emir  Aly  ben 
Tusuf,  así  en  Córdoba  como  en  Marruecos,  Fez, 
Kairuan  y  otras  varias  academias  del  Occidente* 
inmutóse  á  esto  Alghazali,  quien  alzando  las  ma- 
nos al  cielo,  exhaló  desús  labios  trémulos  una 
plegaria  á  Dios  contra  los  examinadores  y  con- 
tra el  rey  abrasador  de  sus  libros,  y  al  acabarla, 
todos  sus  alumnos  contestaron  amen.  El  autor 
del  Salat  refiere  que  fué  la  plegaria  en  estos 
términos:  «O  Dios  mió  ,  tala  y  destroza  sus  es- 
tados como  ha  destrozado  mis  libros,  y  apéale 
de  su  soberanía  ;»  á  cuyas  palabras,  Abu  Abdalá 
el  Mahdy,  uno  de  sus  discípulos,  contestó:  «Rue- 
ga á  Dios,  ó  imán,  que  tu  anhelo  se  cumpla  por 
mis  manos;»  y  dijo  Alghazali:  «Así  sea,  señor 
Alá,  por  las  manos  de  este.»  Salió  Mahdy  de 
Bagdad  á  poco  tiempo  de  la  vuelta  á  su  patria, 
abrigando  muy  cabalmente  la  plegaria  de  Algha- 
zali ,  persuadido  á  que  habia  de  ser  el  instru- 


mento de  la  destrucción  del  imperio  de  los  Al- 
morávides en  África.  Llegado  á  Mahadya ,  se  pu- 
so á  predicar  y  enseñar  sus  opiniones  nuevas, 
alborotando  el  pais,  por  lo  cual  Asis  ben  Nahr 
quiso  castigarle  ,  mas  no  pudo  haberlo  á  las 
manos,  porque  sabedor  de  que  iban  á  prender- 
le, se  guareció  en  la  ciudad  de  Budjeia  ,  donde 
también  predicó  y  escandalizó  sobremanera. 
Ebn  Hamid,  walí  del  pueblo,  tr aló  de  arrestar- 
lo y  castigarlo  por  trastornador  del  pais;  mas 
El  Mahdy  se  ocultó  y  permaneció  así  largo  iiem- 
po  hasta  que  pudo  huir,  y  se  fué  á  Melylah,  don- 
de encontró  en  una  aldehuela  llamada  Tedjewa 
á  su.  discípulo  y  sucesor  Abd  el  Mumen. 

El  autor  del  Kamel  el  Tewarykh  refiere  así 
el  encumbramiento  del  Mahdy  (1). 

El  mismo  año  en  que  sitiaron  los  Francos  la 
ciudad  de  Maarra-Nesryn  presenció  el  arran- 
que de  la  secta  del  Mahdy  Abu  Abdalá  Moha- 
med,  hijo  de  Abdalá,  hijo  de  Tomrut,  descen- 
diente del  califa  Aly  por  su  hijo  Hoseyn.  Mora- 
ba la  familia  del  Mahdy  éntrelos  Masmudas,  en 
la  sierra  de  Sus  al  estremo  del  Maghreb,  ha- 
biéndose avecindado  allí  sus  mayores  en  tiempo 
de  la  primera  invasión  musulmana  (en  el  VII 
siglo  de  nuestra  era).  Habia  El  Mahdy  viajado 
de  mozo  por  ei  Oriente,  siendo  sobresaliente 
jurisconsulto,  impuesto  por  puntos  en  la  ley, 
sabiendo  de  memoria  las  tradiciones  del  profeta, 
enterado  de  los  principios  de  la  relijion  y  del 
derecho,  é  internado  en  los  ramos  mas  recóndi- 
tos de  la  literatura  arábiga;  y  era  además  reli- 
jiosísimo  en  su  interior  y  en  su  conducta.  Visi- 
tó viajando  el  Irak,  y  luego  peregrinó  á  la  Meca, 
}  embarcándose  después  en  Alejandría,  se  vol- 
vió al  Maghreb,  cumpliendo  en  la  navegación 
con  todos  los  preceptos  espirituales.  Hizo  tam- 
bién que  rezasen  los  demás  y  que  leyesen  el 
Alcorán  desde  su  embarque  hasta  aportar  en  la 
ciudad  de  Mahadya. 

Estaba  allí  reinando  á  la  sazón  Yahya,  hijo  de 
T emym  ,  y  era  el  año  de  505  (1111,  1112).  Hos* 
pedóse  El  Mahdy  en  una  mezquita,  sin  mas  ha- 
beres que  una  taza  de  cuero  y  un  palo.  Cundió 
luego  la  noticia  de  su  llegada  ,  acudiendo  la  jeu- 
te  á  leer  con  él  devotamente  el  Alcorán,  y  en 
cometiendo  cualquiera  un  yerro,  reconvenía  al 
culpado,  procurando  precaver  su  repetición. 
El  emir  lo  trajo  por  fin  á  una  junta  de  docto- 
res, y  hecho  cargo  de  sus  prendas  y  de  su  per- 
suasiva, lo  trató  con  atención  y  con  muestras  de 
acatamiento ,  encargándole  que  le  tuviese  pre- 
sente en  sus  oraciones.  Pasó  El  Mahdy  con  una 
porción  de  jente  honrada  de  Mahadya  á  Monas- 

(i)  Kamel  el  Tehwarykh  ,  hist.  orient.  ,  ed.  de 
M.  Reinaud ,  p„  333  y  sig. 
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lir,  donde  habitó  algún  tiempo,  y  luego  se  fué 
á  Budjeia,  donde  también  se  detuvo;  pero  pre- 
cisándole á  salir,  se  retiró  á  una  aldea  cercana, 
donde  se  encontró  por  primera  vez  con  Abd 
«I  M umen ,  hijo  deAly,coya  traza é hidalguía 
juvenil  y  arrebatada  le  dieron  á  conocer  desde 
entonces  el  sumo  poderío  y  autoridad  que  con  el 
tiempo  vendría  á  conseguir. 

Anduvo  El  Mahdy  predicando  mas  y  mas  la 
virtud  y  vedando  el  vicio,  hasta  su  llegada  á 
Marruecos,  residencia  del  emir  de  los  Musul- 
manes, Aly,  hijo  de  Yusuf.  Presenció  allí  una 
corrupción  mas  rematada  que  en  cuantos  paí- 
ses habia  \¡sto,  y  así  se  enardeció  su  afán  por 
ensalzar  lo  bueno  y  tiznar  lo  vedado.  Fueron 
siempre  á  mas  sus  parciales,  y  se  granjeó  en 
breve  suma  reputación  desanudad.  Se  encontró 
en  cierta  ocasión  por  un  camino  con  la  herma- 
na del  emir  de  los  Musulmanes,  que  iba  á  caba- 
llo, acompañada  de  esclavas  hermosísimas,  todas 
con  los  rostros  descubiertos,  al  paso  que  los 
hombres  se  tapaban  la  boca  con  una  telilla,  al 
estilo  de  los  Molatsamynes.  El  Mahdy  no  pudo 
menos  de  reconvenir  á  aquellas  beldades,  man- 
dándoles que  se  cubriesen  la  cara;  y  dando  de 
latigazos  á  sus  caballerías,  la  hermana  del  emir 
fué  al  suelo.  Noticioso  el  emir,  mandó  compa- 
recer á  El  Madhy,  juntando  á  los  doctores  de 
Marruecos  para  que  le  impusiesen  silencio;  mas 
el  emir  le  recordó  la  memoria  de  Dios  y  el  te- 
mor de  sus  juicios,  tanto  que  hizo  derramar  lá- 
grimas al  emir,  pero  este  no  obstante  mandó 
;i  lo;>  doctores  que  arguyesen  con  él.  Mas  no  ha- 
lló El  Mahdy  contraresto,  descollando  mas  y 
mas  con  la  solidez  de  sus  doctrinas  y  racioci- 
nios. Los  mas  sobresalientes  sabian  allá  la  cien- 
cia de  las  tradiciones  ,  mas  no  alcanzaban  los 
principios  fundamentales  de  la  teolojía  y  de  sus 
argumentos  (t). 

La  primera  pregunta  que  hizo  al  contrincan- 
te fué,  si  los  caminos  de  la  ciencia  podían  ó  no 

(i)  Kartasch  el  Saghyr,  c.  i3. — Estaban  enterados 
de  la  parte  de  la  teolojía  llama  foru ;  mas  no  de  la  que 
se  titula  osul  é  itikadad,  á  saber,  los  dogmas  de  la 
relijion  sobre  la  naturaleza  de  Dios  ,  su  unidad,  atri- 
butos ,  decretos  y  predestinación  ,  sus  promesas  y 
amenazas  ,  derechos  y  prerogativas  esenciales  á  la  ca- 
lificación de  profeta  y  de  imán.  Aquella  parte  de  los 
conocimientos  relijiosos  que  constituye  cuanto  los 
Musulmanes  Uamau  ilm  el  kelam,  ola  teolojía  dogmá- 
tica ,  se  contrapone  á  lo  que  titulan  ilm  eljtkeh  ,  ó  la 
teolojía  jurídica,  la  ciencia  de  los  fakyes  (ilm  el  fo- 
kaja),  relativa  á  la  práctica  de  Ja  relijion,  como  rezo, 
abluciones,  limosna,  ayuno,  que  se  diferencian  con 
los  nombres  de  foru  é  ibadaC.  La  teolojía  dogmática 
encierra  lo  contencioso  llamado  dfrdel  ó  modjadel-a. 
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reducirte  á  un  solo  número  determinado.  Coo- 

tesló  que  sí,  reducidos  ai  CODt6BÍ<lo  del  ;¡\<  oran  . 

la  rana  y  loa  raciocinio*  fondadoa  en  esta.  Loa 

caminos  de  la  ciencia,  le  contestó  El  Madby,  son 
los  que  yo  pregunto,  y  si  cabe  ó  no  determinar- 
los a  cierto  número  ,  y  me  respondéis  reii  ¡én« 
doos  á  uno  solo,  y  labidoesquela  contestación 
ha  de  cuadrar  con  la  pregunta.  \<>  ai  ei  10  d  <  ¡00- 
trario  á  calar  el  punto,  y  así  se  quedo  cortada 
Le  preguntó  luego   El   Madby   cuales    eran    las 
fuentes  de  la  verdad  y  del  engaño,  á  lo  cual  con 
testó  el  doctor  lo  mismo   que  antes.  Al  ver  El 
Madhy  que  ni  aquel  doctor  ni  sus  compañero^ 
se  enteraban  de  sus  preguntas  y  no  acertaban 
á  contestarle,  se  puso  á  desentrañarles  las  íuen- 
les  de  la  verdad  y   del  engaño  ,  y  les  dijo  qu- 
eran  cuatro:  ciencia,  ignorancia  ,  duda  y  con- 
cepto; que  la  ciencia  era  la  fuente  del  acierto, 
la  ignorancia,  por  el  contrario,  la  duda  y  el  con- 
cepto eran  las  fuentes  del  estravío  ;  luego  les  fué 
espfcando  aquellas  fuentes,  de  modo  que  cam- 
pease á  sus  ojos  atónitos  el  resplandor  de  aque- 
lla antorcha;  pero  se  quedaron  á  oscuras  y  en- 
mudecieron.  Corridos  con  aquel  desaire, acu- 
dieron á  calumniarlo,  y  así  dijeron  al  emir  Al) : 
Este  hombre  es  un  hereje,  un  monstruo,  un  in- 
sensato y  un  disputador  cuya  lengua  tan  solo 
vale  para  descaminar  á  los  ignorantes,  y  como 
permanezca  en  el  pueblo,  hade  estragar  la  creen- 
cia de  todo  el   vecindario.  Hicieron   que   cun- 
diese por  donde  quiera  aquel  concepto,  arrai 
gándolo  en  los  ánimos  del  mayor  número.  Man- 
dóle el  emir  salir  de  la  ciudad,  y  así  lo  hizo;  al- 
zó su  tienda  en  el  cementerio  ^aldjebanat   y  en 
medio  de  los  sepulcros  ,  á   corta  distancia  de 
Marruecos,  y  se  avecindó  allí  mismo  (1).  Acu- 
dían algunos  Tal  bes  á  tomar  sus  lecciones;  fue- 
ron luego  creciendo  sus  parciales;  se  le  agolparon 
después,  tributándole  los  discípulos  cariño  y 
acatamiento.  Entóuces  se  franqueó  con  sus  ínti- 
mos ,  y  les  anduvo  diciendo  que  los  Morabitas 
eran  unos  impíos  y  herejes  que  suponían  á  Dios 
forma  corporal,  y  que  cuantos  estaban  bien  en- 

(r)  Kartasch  el  Saghyr  ,  1.  c— Según  el  Ramel  ti 
Tewarvkh  (  p.  335  )  ,  uno  de  los  wazyres  de',  emir, 
oriundo  de  la  ciudad  de  Córdoba  ,  habló  así  al  prín- 
cipe :  «O  emir  de  los  Musulmaues  ,  este  hombre, 
vive  Dios,  no  trata  de  hacer  practicar  la  virtud  y 
huir  del  vicio  ;  lo  que  intenta  es  conmover  y  apode- 
rarse de  alguna  provincia.  Quítalo  de  en  medio  ,  y 
descárgate  conmigo.»  Titubea  el  emirr  y  el  wazyr  in- 
siste: «Si  no  lo  quitas  de  en  medio,  enciérralo  para 
siempre,  pues  siu  eso,  te  acarreará  desventuras  ir- 
remediables.»  Quiso  el  emir  prenderle,  pero  se  lo 
estorbó  uuo  de  los  primeros  personajes  del  imperio, 
v    asi  se  contentó   con   desterrarlo  de  Marruecos. 
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terados  de  la  unidad  de  Dios  debían  tomar  las 
anuas  contra  ellos,  con  mas  precisión  que  la  de 
guerrear  contra  cristianos  ó  magos.   Ya   tenia 
mas  de  mil  y  quinientos  secuaces  ,  y  sabiéndolo 
el  emir  Aly,  lo  llamó  de  nuevo  y  le  dijo:  ¿No  os 
tenia  yo  vedado  el  alborotarme  y  agavillarme  la 
jente,  y  mandado  salir  del  pueblo?  Obedecí,  le 
respondió  Madhy  ,  estoy  fuera  de  la  ciudad;  alcé 
mi  tienda  en  el  cementerio  entre  los  difuntos,  y 
tan  solo  me  afano  en  pos  de  los  bienes  venide- 
ros; y  así  no  deis  oidos  á  quienes  os  están  enga- 
ñando. El  emir  le  replica  con  baldones  y  ame- 
nazas, y  aun  trata  de  prenderle,  pero  Dios  ¿o  es- 
cudó contra  sus  dañados  intentos  ,  puraque  sus 
designios  sempiternos  se  cumpliesen.  Conteutó- 
se  pues  el  emir  con  mandarle  que  se  retirase,  y 
se  volvió  á  su  tienda.  Ya  estaba  en  camino,  cuan- 
do lo  delatan  de  nuevo  al  emir,  habiéndole  in- 
formado de  sus  pretensiones  al  imanato  y  de  las 
dilijencias  que  estaba  practicando  para  alzarse 
como  soberano  lejítimo.  Varía  pues  de  acuerdo 
el  emir  en  punto  á  su  persona  ,  y  resuelve  qui- 
tarlo de  en  medio.  Sábelo  uno  de  los  discípulos 
del  Mahdy  ,  vuela  á  su  vivienda ,  y  á  los  asomos 
de  su  tienda,  clama  hasta  tres  veces:  «O  Moisés, 
!os  grandes  reunidos  están  tratando  de  matar- 
te; con  que  sale  y  marcha,  pues  te  doy  un  con- 
sejo saludable  (1).  «Hácese  cargo  Mahdy  de  ¡a 
trascendencia  del  aviso,  y  huye  arrebatadamente 
hacia  la  ciudad  de  Aghmat  y  trepa  por  los  ris- 
cos del  Atlas.  Se  engolfa  masy  mas  y  llega  al  país 
de  Sus,  por  la  tribu  de  Haiga  y  otras  de  la  creci- 
dísima alcurnia  de  Masmuda  hasta  llegar  á  la 
ciudad  de  Tynmal;  todo  lo  cual  ocurre  en  el  mes 
deschavval  de  514  (1120). Se  le  incorporan  allí  sus 
diez  compañeros,  los  mismos  que  desde  luego 
habían  reconocido  su  derecho  al  ¡manato  y  la  so- 
beranía. Permanecen  juntos  en  Tynmal  hasta  el 
mes  de  ramadhan  en  515,  y  entretanto  va  siem- 
pre en  aumento  su  parcialidad,  cundiendo  su 
Hombradía  pos*  el  monte  Atlas  ,  y  entonces  ma- 
nifiesta ya  sin  rebozo  sus  intentos.  Lo  recono- 
cen antelodo  por  imán  y  se  le  juramentan  los 
diez  compañeros  sobredichos,  el  viernes  15  de 
ramadhan  de  515  (1121).  Por  la  madrugada  mar- 
cha acompañado  de  ios  diez  hombres,  blandien- 
do sus  alfanjes,  á  la  mezquita  mayor  de  Tynmal, 
sube  al  pulpito,  decanta  las  jornadas  de  Dios  y 
los  preceptos  del  islamismo;  va  esponiendo  las 
adulteraciones   que    habian  padecido    aquellos 
mandamientos,  con  los  progresos  de  la  maldad 
y  la  sinrazón.  Añade  que  no  cabe  ya  obedecer  á 
príncipes  como  los  reinantes  ,  y  que  antes  bien 
se  debe  lidiar  y  precisarles  á  variar  de  conducta. 


(i)  Palabras  sacadas  d*l  Alcorán,  ¡únate  28,  v.  8c 


Knardece  los  ánimos  habiéndoles  de  cuanto  d 
profeta  (con  quien  sean  la  salvación  y  la  paz) 
había  dicho  acerca  déla  venida  del  Mahdy  al  Oc- 
cidente. Añade  que  debe  El  Mahdy  abarcar  la 
tierra  con  su  justicia,  y  que  el  pais  enjendrador 
del  Mahdy  era  el  postrer  Ocaso  (el  Maghreb  el 
Aksah).  Entonces  sus  diez  hombres  (  entre  los 
cuales  se  halla  Abdel  Mumen)  se  presentan  y 
le  dicen:  «Todo  eso  no  cabe  verificarse  sino  en 
tu  persona  ,  y  tú  eres  El  Mahdy,»  y  se  le  jura- 
mentan como  á  tal. 

Entonces  anuncia  al  pueblo  reunido  que  él 
misino  es  el  imán  Mahdy,  cuyo  advenimiento 
están  esperando,  profetizado  allá  por  Mahoma. 
Se  les  ofrece  paraqne  lo  reconozcan  porsobera- 
110,  y  se  ejecuta  asi  por  el  vecindario  de  Tynmal 
y  de  los  parajes  cercanos.  Va  luego  encargando 
á  sus  discípulos  que  se  repartan  entre  los  kabi- 
les  y  países  mas  ó  menos  próximos  ó  lejanos, 
para  ajenciarle  mas  y  mas  partidarios,  como  en 
cfeclo  lo  consiguen  agolpándosele  el  jentío  por 
todas  partes. 

Ya  está  El  Mahdy  encabezando  un  partido  po- 
deroso ,  y  una  de  las  tribus  mas  grandiosas  del 
pais,  la  de  Hentata ,  se  sujeta  toda  á  su  mando; 
acudiendo  personalmente  a  ella  ,  se  plantea  un 
arrimo;  apellida  á  sus  discípulos  con  el  nombre 
de  Mowahhydines,  esto  es,  unitarios,  y  les  com- 
pone en  lengua  beréber  un  libro  con  la  doctri- 
na unitaria,  arreglándola  por  divisiones  y  sub- 
divisiones al  estilo  del  Alcorán.  Les  imbuye  en 
que  quien  no  sabe  de  memoria  aquel  libro  con 
su  doctrina  no  es  verdaderamente  unitario, síijO 
infiel,  que  no  cabe  reconocerlo  lejítimamente 
por  imán,  ni  se  deben  comer  las  reses  que  hu- 
biera degollado.  Acataron  los  kabiles  de  Mosa- 
meda  aquella  confesión  unitaria  al  par  del  Al- 
corán ,  pues  yacían  en  retratada  ignorancia,  y 
así  El  Mahdy  les  hizo  creer  cuanto  quiso  con 
sus  ardides  y  su  persuasiva  Enseñábales  tam- 
bién á  manejarse  acertadamente  en  sus  contra- 
tos mutuos,  á  contentarse  con  vestidos  llanos  y 
baratos,  enardeciéndolos  eutretantoá  guerrear 
contra  sus  enemigos  y  arrojar  de  su  recinto  á  los 
malvados.  Construyó  durante  su  mansión  en 
Tynmal  una  mezquita  estramuros,  á  donde  acu- 
día con  sus  íntimos  á  cumplir  con  el  rezo.  Hay 
por  el  interior  de  aquella  serranía  de  Tynmalyl 
arroyos,  árboles  y  sementeras,  pero  es  su  cami- 
no trabajosísimo,  no  habiendo  riscos  masescabro* 
sos  y  empinados. 

Refieren  que  El  Mahdy  estando  receloso  de 
los  montañeses,  reparó  que  gran  parte  de  los 
niños  eran  rubios  y  de  ojos  azules,  siendo  por 
lo  jeneral  sus  padres  muy  morenos;  hay  que  ad- 
vertir como  el  emir  de  los  Musulmanes  tenia  á 


DI'.    I'.SI   KVA. 
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su  servicia  un  cuerpo  de  mamelucos  francos  v 
ruines  (l),  de  suyo  rubios.  En  cíerla  temporada 
<lcl  año  trepaban  siempre  los  mamelucos  ¡í  co- 
brar el  salario  que  les  pasaba  el  soberano.  Los 
alojaban  por  las  casas  del  vecindario,  v  vivian 
alli  ;'i  fuer  de  dueños;  y  101  Mahdy,  con  el  antece- 
dente sobredicho  ,  si;  encara  con  los  padres  y  les 
dice:  «¿Cómo  es  esto  ,  sois  morenos  ,  y  vuestros 
niños  rubios  con  los  ojos  azules?»  Le  contestan 
la  estrechez  que  mediaba  entre  las  madres  y  los 
mamelucos  de!  emir.  Les  afea  El  Mahdy  tamaña 
tolerancia  ,  lachando  de  impropia  aquella  con- 
ducta, y  los  naturales  desconsolados  le  replican: 
«,;  Qué  arbitrio  cabe  contra  esta  tiranía?  pues 
no  tenemos  medios  para  contrarrestar  á  los  ma- 
melucos.» Insiste  El  Madhy :  «En  la  temporada 
consabida,  cuando  acudan  los  mamelucos  y  se 
repartan  por  el  vecindario,  arrójese  cada  cual  á 
su  huésped  y  quítelo  de  enmedio.  Tenéis  obliga- 
ción de  conservar  intacta  vuestra  serranía,  pues 
á  viva  fuerza  no  hay  persona  humana  que  la 
allane.»  Estuvieron  los  naturales  aguardando 
sosegadamente  la  llegada  de  los  mamelucos,  y 
entonces  los  degollaron  ,  según  el  encargo  de  El 
Mahdy.  Desde  aquel  punto,  teuiendo  que  estar 
alerta  contra  el  emir,  se  afanaron  por  disponer 
su  defensa  ,  atajando  los  portillos  que  podían 
franquear  la  montaña;  lo  que  redundó  en  suma 
pujanza  para  el  poderío  de  El  Mahdy. 

He  oido  decir,  añade  el  autor  del  Kamel,  que 
al  presenciar  El  Mahdy  tanta  jente  baldía  y  mal- 
vada como  habia  por  la  sierra,  convocó  á  los 
caudillos  de  las  tribus,  y  les  habló  en  estos  tér- 
minos: «No  estaréis  enterados  de  los  principios 
de  verdadera  reüjiosidad,  cuando  no  mandáis  lo 
bueno  ni  vedáis  lo  malo ,  y  no  arrojáis  de  vues- 
tros distritos  á  los  perversos.  Alistad  á  todos  los 
malvados  y  viciosos  que  moran  entre  vosotros, 
y  atajad  su  desenfreno;  si  se  arrepienten,  mejor, 
y  si  no,  poned  sus  nombres  por  escrito,  y  dád- 
melos ,  que  yo  veré  lo  que  se  ha  de  hacer  con 
ellos.»  Así  lo  cumplieron  los  jeques  entregán- 
dole los  nombres  colocados  por  tribus.  Hizo  re- 
petir el  ■alistamiento  hasta  tercera  vez,- y  jun- 
tándolos todos,  y  separando  á  los  que  escluia  de 
los  suyos,  los  fué  contando,  y  en  seguida  convo- 
có al  pueblo  entero.  Entonces  traspasó  los  nom- 
bres á  su  íntimo  El  Wenscheryschy  ,  llamado 
comunmente  El  Beschyr(l)  ,  y  ]e  mandó  que 

(i)  La  voz  R'.itn,  que  se  suele  aplicar  á  los  diegos  , 
denota  á  veres,  en  los  escritores  arábigos,  los  cris- 
tianos de  España,  y  con  especialidad  los  del  norte 
de  la  Península  ;  y  probablemente  se  habla  aquí  de 
los  mismos. 

{•).)  El  Wenscheryscby  es  un  adjetivo  local  pan 
espresar  que  el  personaje  era  oriundo  de  la  Sien  a  de 


pasase  reseña  é  i  >,  tribus,  poniendo  los  malva- 
dos á  la  izquierda   j    los  demás  i  la  derecha, 

Como  Be  llíZO;  mando  maniatará  la  espalda  a 

de  la  izquierda,  como  se  cumplió  igoalment 
entonces  El  Mahdy  dijo  s  «  Todos  i 
condenados  al  infierno,  \  así  quitarles  de  eoi 
dio;»  y  dicho  esto,  mandó  que  cada  tribu  ífl 

matando  á  sus  maUados,  Como  M  verificó  '  'irn 

plidamente,  llamando  aquel  día  el  de  la  enti 
ca  jeneral,  con  cuya  operación  halló  ya  siempre 
El  Mahdy  jente  sencilla  y  con  ánimo  propenso 

á  obedecerle. 

Ene  El  Mahdy   enviando  cuerpos  destacados 

por  las  provincias  del  emir  de  los  Musulma 
y  en  tropezando  con  ej'ército,  regresaban  á  su 
serranía,  donde  se  guarecían  de  todo  peligro. 
Habia  ido  El  Mahdy  clasificando  sus  parciales 

por  grados;  el  primero  se  titulaba  aat-ascheret 
e-do  es,  la  clase  de  los  diez  .  encabezada  por  Abd 
el  Mumcn;  seguíanle  AbuHafs,EI  Baoy, etc.,  j 
era  Jros  varones  mas  descollantes  de  la  secta  .  \ 
eu  quienes  tenia  El  Mahdy  mas  confianza  ;  en 
una  palabra,  los  primeros  que  habían  abrazado 
su  cansa.  Llamábase  el  segundo  grado  ani- 
lihamsyn,  ó  de  la  clase  cincuentena,  que  era  in- 
mediatamente inferior  á  la  primera  ,  aunque 
compuesta  de  los  caudillos  de  todas  las  tribus. 
Era  el  tercer  grado  el  ant-sabyn  ,  ó  clase  de  los 
setenta,  que  seguía  á  las  anteriores;  y  el  total  de 
los  parciales  de  Mahdy  y  de  cuantos  se  le  hfbian 
juramentado  se  titulaba  Mowahlridines  (uni- 
tarios). 

Reuniendo  Mahdy  mas  y  mas  jente  por  cada 
dia,  juntó  luego  á  sus  órdenes  una  hueste  de 
mas  de  veinte  mil  hombres,  quienes  se  compro- 
metieron á  pelear  por  él  hasta  la  muerte  contra 
los  Morabilas.  Entresacó  basta  diez  mil,  y  los 
puso  al  mandode  AbuMobamedenVenscberys- 
chy.  Fué  su  primera  espedicion  contra  Aghma!: 
pero  el  emir  Aly,  sabedor  de  la  marcha  de  los 
Mowahhides  ,  envió  contra  ellos  uu  ejército  .  el 
cual  quedó  derrotado,  con  su  jeneral  muerto,  y 
los  fujitivos  acosados  hasta  las  puertas  de  Mar- 
ruecos. Sitian  los  vencedores  aquella  ciudad 
por  algún  tiempo  ,  pero  reunidas  todas  las  tro- 
pas de  Lamluna,  tienen  que  levantar  el  cerco 
Cunde  sin  embargo  la  nombradla  de  ias  proezas 
dej  Mahdy  por  todo  el  Maghreb  y  la  España 
Vuelve  á  sitiar  á  Marruecos  en  el  ano  de  MG 
(1122),  y  siguió  mas  y  mas  hostigando  la  ciudad? 
basta  519  (1125).  Avasallado  luego  en  gran  par- 
te el  Maghreb  con  los  lábiles  del  Atlas  ,  levanta 
en  5-24(1130)  un  ejército  hasta  de  cuarenta  mi 
hombres,  los  masde  infantería.  Era  su  adalid  El 

Wenscherys,cli  ,  situada  al  nordeste   del  imperto  de 
Marruecos] 
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Wcnscherischy,  acompañado  de  Abd  el  Muraen; 
y  este  era,  como  ¡man  ,  el  que  llevaba  la  voz  en 
la  plegaria.  Encuentra  esta  bueste  junto  á  Agh- 
mat  la  de  los  Morabitas  ,  mandada  por  el  emir 
Abu  Bekr,  hijo  del  emir  Aly;  quedan  los  Mora- 
bitas  vencidos  ,  se  guarecen  en  Marruecos  cer- 
rando sus  puertas,  y  los  vencedores,  después  de 
tres  dias  de  sitio  ,  tienen  que  retirarse  á  Tyn- 
mal:  todo  lo  cual  sucede  en  524  (1130).  SaleMah- 
dy  de  Tynmal  yen  Jo  al  encuentro  de  los  Mowah- 
hydes;  los  saluda,  y  pronosticándoles  sus  victo- 
rias venideras,  el  ámbito  de  sus  conquistas  y  la 
duración  de  su  poderío  ,  les  anuncia  su  propia 
muerte  para  aquel  mismo  año  ,  cuya  predicción 
los  desconsuela  y  les  hace  prorumpir  en  lágri- 
mas. Envía  de  allí  á  poco  nueva  hueste  contra 
Marruecos,  al  mando  de  los  mismos  jenerales 
Ahd  el  Mumen  y  El  Wenscherischy.  Baja  el  ejér- 
cito de  la  sierra  y  se  aposenta  bajo  los  muros 
de  Marruecos,  hallándose  allí  á  la  sazón  el  emir 
de  ios  Musulmanes,  Aly,  hijo  de  Yusuf.  Estré- 
chase esforzadamente  el  sitio  por  veinte  dias;  el 
emir  en  el  intermedio  envia  orden  al  goberna- 
dor de  Sedjelmesa  para  que  acuda  con  sus  tro- 
pas tomando  otro  camino  que  el  trillado;  llega 
el  gobernador,  se  traba  la  pelea  con  empeño  y 
fenecen  muchos  parciales  del  Mahdy.  Se  cuenta 
entre  los  muertos  el  Wenscherischy,  que  era  el 
jefe  principal,  con  lo  que  todo  el  ejército  queda 
á  las  ordenes  Je  Abd  el  Mumen. 

A  dolece  de  cuidado  El  Mahdy  durante  el  sitio 
de  Marruecos,  y  se  agrava  al  saber  el  descalabro 
de  la  hueste;  pregunta  por  Abd  el  Mumen  ,  le 
dicen  que  está  en  salvo,  y  prorumpe:  «Que  yaz- 
can allá  los  difuntos,  puesto  que  les  llegó  la  ho- 
ra, pero  Abd  el  Mumen  ha  de  avasallar  el  pais.» 
Al  mismo  tiempo  encarga  á  sus  compañeros  que 
se  estrechen  con  Abd  el  Mumen,  lo  aclamen  por 
caudillo,  se  sujeten  á  su  albedrío,  y  entretanto 
lo  proclama  él  mismo  emir  El  Mumenyn  (emir 
de  los  fieles),  y  luego  espira  (1),  de  edad  de  cin- 
cuenta y  un  años,  y  según  algunos,  de  cincuenta 
y  cinco,  habiendo  reinado  diez  años.  Acude  lue- 
go Abd  el  Mumen  á  Tynmalyl  para  cautivar  los 
ánimos,  mostrando  á  todos  sumo  agasajo,  y  sien- 
do de  suyo  espléndido  y  valeroso. 

Se  dice  que  El  Mahdy  al  morir  llamó  á  Abd 
el  Mumen  para  manifestarle  su  voluntad  pos- 
trera, entregándole  también  el  libro  de  majia  (2) 


(i)  Falleció  ,  según  el  Kartasch  menor,  un  jueves 
lo  de  ramadhan  de  5a4  (i  129),  sobre  cuya  fecha  va- 
rían sin  embargo  los  historiadores.  Encargó  El  Mah- 
dy en  su  enfermedad  á  Abd  el  Mumen  que  le  susti- 
tuyese encabezando  el  rezo. 

(2)  Jáldjifr,  lo  que  significa  una  especie  de  adivi- 
nanzas cabalísticas^,  fundadas  en  el  valor  de  las  letras 


HISTORIA 

que  debía  á  la  amistad  del  imán  Abu  Hamid 
Alghazali.  Le  encargó  que  ocultase  su  muerte 
por  algún  tiempo,  hasta  tanto  que  se  afianzase 
cabalmente  la  potestad  de  los  Mowahhydes.  Le 
previno  cómo  lo  habían  de  enterrar,  recomen- 
dándole que  desempeñase  el  cargo  de  lavar  su 
cadáver,  de  sepultarlo,  de  hacer  por  él  las  ple- 
garias fúnebres  ,  colocándolo  en  la  mezquita 
mayor  de  Tynmal. 

El  autor  del  Kartasch  el  Saghyr,  que  tras  es- 
tos pormenores  rasguea  por  mayor  sus  pren- 
das, asegura  que  su  libro,  compuesto  en  idioma 
beréber  para  sus  secuaces, existia  aun  en  aquella 
sazón  entre  los  kabiles  de  Mosameda  (t).  Trae 
también  la  particularidad  siguiente  que  desen- 
traña el  interior  astuto  é  inhumano  de  aquel 
hipócrita.  En  un  trance  malhadado  para  sus 
tropas  peleando  contra  los  Morabitas,  El  Mah- 
dy acudió  á  este  ardid  para  desimpresionará 
los  suyos  de  tamaño  quebranto ;  cojió  é  hizo 
enterrar  algunos  de  los  mismos  aun  vivos,  pe- 
ro dejándoles  respiradero;  les  mandó  que  vo- 
ceasen en  dándoles  la  señal  con  sus  preguntas: 
Hemos  reconocido  la  verdad  de  las  promesas  de 
nuestro  caudillo  ,  logrando,  por  pelear  contra 
los  Lamt  unes,  dos  premios  y  la  suma  gloria  que 
puede  caber  con  el  martirio;  echad  pues  el  resto 
en  pelear  contra  vuestros  enemigos,  pues  cuan- 
to vuestro  caudillo  El  Mahdy  os  ha  enseñado  es 
cierto.  Prometióles  El  Mahdy  que  tras  aquella 
demostración  los  desenterraría  con  su  debido 
premio,  y  luego  juntando  á  los  principales  de 
los  Mowahhydes.,  los  exhortó  para  que  peleasen 
esforzadamente  y  mereciesen  el  galardón  que 
les  correspondía,  añadiendo  que  si  dudaban  de 
sus  verdades  ,  no  tenían  mas  que  seguirle  al 
campo  de  batalla  é  ir  preguntando  á  sus  com- 
pañeros difuntos.  Fueron  allá,  y  habiendo  gri- 
tado :  Mártires  ,  informadnos  del  modo  corno 
Dios  se  ha  dignado  trataros  ,  contestó  su  jente 
del  conjuro  :  Hemos  hallado  junto  á  Dios  lo 
que  ni  vieron  jamás  los  ojos,  ni  escucharon  los 
oidos,  ni  cupo  al  hombre  imajinar.  Los  jeques 
de  los  Mowahhydes,  oida  aquella  contestación, 
la  fueron  luego  noticiando  por  los  kabiles,  y 
entonces  El  Mahdy  cerrando  á  los  desventura- 
dos el  respiradero  ,  fenecieron  allí  todos  aho- 
gados. 

El  Mahdy  no  pudiendo  recabar  délos  pue- 
blos cerriles  de  Mosameda  que  aprendiesen  el 
primer  surate  del  Alcorán  ,  acudió  al  arbitio  si- 
guiente. Contó  las  voces  de  todo  él ,  tomó  igual 
número  de  hombres  de  la  tribu ,  y  los  fué  ape- 


del  alfabeto.  Véase  d'Herbelot,  Bibl.  Orient.,  en  la 
voz  Jefr. 

(1)  Kartasch  el  Saghyr,  1.  c. 
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llidando  con  aquellos  Vocablos.  Los  hizo  sentar 
alineados,  nombró  al  primero  Alluimd  Villah 
(alabanza  á  Dios);  al  segundo  Rabby  (el  dueño); 
al  tercero  Alalernina  (del  universo) ,  y  así  de 
los  demás,  y  luego  les  dijo:  «Dios  DO  hará  C8SO 
de  vuestras  plegarias,  á  menos  que  DO  repitáis 
lodos  estos  nombres  por  el  mismo  orden  á cada 
inclinación  qne  las  acompaña.»  De  aquel  modo 
lograron  fácilmente  aprender  el  primer  Míra- 
le (2). 

El  autor  del  Kainel  el  Tewarykb  nos  dejó  di- 
cho que  El  Mahdy  fué  colocando  por  grados  á 
SUS  parciales;  los  había  ido  componiendo  de  sus 
primeros  secuaces,  ideándolo  así  desde  el  prin- 
cipio de  su  aclamación  bajo  un  algarrobo,  antes 
de  su  proclama  solemne  en  la  mezquita  mayor 
de  Tynmal  (2).  Acababa  de  predicar  en  campo 
raso  contra  los  Almorávides,  cuando  diez  indi- 
viduos de  su  séquito  ,  y  entre  ellos  su  amigo  y 
vvazyr  Abd  el  Mumen ,  se  levantan  y  le  dicen: 
«  Señor  nuestro  ( muley-naj,  cuanto  nos  hablas 
y  el  retrato  que  nos  haces  de  El  Mahdy  prome- 
tido tan  solo  puede  cuadrar  contigo.  Tú  eres 
nuestro  Mahdy,  nuestro  ¡man  ¡  mahdy-na  ué 
iman-na  >,  y  á  ti  te  juramos  desde  ahora  rendida 
obediencia;»  y  se  juramentaron  así  bajo  un  al- 
garrobo, según  aquel  historiador,  prometién- 
dole «  el  estarle  unidos  para  siempre,  hacerle 
veces  de  brazos  y  manos,  seguirle  ,  defenderle, 
pelear  por  él  y  contra  quien  dispusiese,  servir- 
ley  sostenerle  respecto  de  todos  bástala  muer- 
te.» Tras  los  diez  se  juramentaron  igualmente 
cincuenta  de  los  principales,  luego  otros  seten- 
ta ,  formando  después  dos  consejos  ,  como  he» 
mos  visto  ,  la  clase  de  los  cincuenta  (ant  kham- 
syn),  y  la  de  los  setenta  (ant-sabyn).  Para  auto- 
rizarse mas  tan  solo  trataba  los  asuntos  de  enti- 
dad con  los  diez  consejeros  primitivos,  titula- 
dos wazyres  ;  los  del  consejo  de  los  cincuenta 
manejaban  los  negocios  menores,  y  en  fin  los 
mas  obvios  y  corrientes  se  ventilaban  y  decidían 
en  el  de  los  setenta  (3). 

Varían  las  noticias  acerca  del  sucesor  de  El 
Mahdy,  pues  uuo  dice  (4)  que  los  compañeros 
reducidos  á  cuatro,  por  haber  fenecido  los  seis 

(r)  En  cuanto  á  todos  estos  hechos,  véase  el  Kart, 
el  Saghyr,  c.  /,4  y  sig. 

(a)  El  djuma  i5  de  ramadhan  de  5i5  (nal). 

(3)  El  historiador  anónimo  seguido  por  Conde  los 
espresa  :  Abd  el  Mumen  ben  Aly ,  Ornar  ben  Alv,  As- 
nadj  Abu  Mohamed  el  Baschyr  (ó  mas  bien  el  Wens- 
cheryschy  ),  Abu  Hafas,  Ebn  Yahv  a  ben  Yanty  ,  So. 
leinian  ben  Djaluf,  Ibrahim  ben  Ismael  el  Hezredji  , 
Abu  Mohamed  Abd  el  Vahed  el  Adrv,  Abu  Amran 
Muza  ben  Temar,  y  Abu  Yahya  ben  Yalut. 

( í)  Conde,  coi. 


en  las  peleas  contra  los  Almorávides,  m  r«"- 

viuieron  á  SU  fallecimiento  en  dar  el  mando  á 
uno  solo  para  facilitar  el  gobierno  »  oooaer- 
varse  en  sus  sitados  respectivos,  granjeados  con 

tantísima  sangre  y  (aliga  contra  el  poderío  del 
emir  de  Marruecos.  Celebraron  pues  consejo  con 
las  dos  jerarquías  principales  de  cii  cuenta  j  d< 
setenta,  y  elijieroD  unánimes  porsn  emir 

ñor  al  vvazir  Abd  el  Mumen  befl  Aly.  uno  de 
los  cuatro  restantes  de  la  decena  ,  sin  que  m  de* 
saviniesen  ni  discordasen  por  la  sobresalencsa 

y  maestría  de  Abd  el  Mumen,  y  en  memoria  de 
El  Mahdy,  cuya  intimidad  ron  él  baldan  pre- 
senciado, encareciendo  en  público  y  en  privado 
su  desempeño  esclarecido,  y  cifrando  en  el  sus 
esperanzas,  pues  viviendo  él,  no  le  quedaba  zo- 
zobra acerca  del  paradero  del  pueblo  ;  y  an  to- 
dos, por  inspiración  divina ,  lo  nombraron  su 
adalid  y  señor  absoluto,  tributándole  los  dicta- 
dos augustos  de  califa  y  emir  el  momenyn,  ó 
emir  de  los  creyentes.  Júranle  en  seguida  sus 
tres  compañeros  obediencia,  luego  los  cincuen- 
ta y  los  setenta,  y  por  fin  todos  los  Almoha- 
des  (1). 

El  abreviado!'  de  las  historias  de  África  par- 
ticulariza mas  esta  elección  ,  diciendo  que  al  fa- 
llecimiento de  El  Mahdy  ,  encubierto  por  largo 
tiempo  por  disposición  del  mismo  y  maña  de 
su  vvazyr  Abd  el  Mumen,  propuso  este  á  los  diez 
que  lo  proclamasen  sucesor  de  El  Mahdy,  pues- 
to que  esta  era  su  voluntad  ;  que  se  avinieron, 
aunque  no  tan  pronto,  según  algunos,  aspiran- 
do lodos  a  la  preferencia;  que  mediaron  enco- 
nos y  luego  bandos  por  las  tribus,  hasta  que 
temerosos  con  razón  de  que  tanta  discordia  re- 
dundase en  esterminio  del  estado,  se  convinie- 
ron en  el  nombramiento  de  Abd  el  Mumen.  El 
autor  del  Libro  de  los  Príncipes  ;Kilab  el  Mo- 
¡uk)  refiere  que  sucedió  en  esto  lo  siguiente: 
Muere  El  Mahdy,  lo  encubre  Abd  el  Mumen,  y 
gobierna  en  su  nombre  como  si  estuviese  vivo: 
amaña  entretanto  un  leoncillo,  y  enseña  á  uua 
ave  para  que  diga  en  arábigo  y  en  beréber  estas 
palabras  :  —  «  Abd  el  Mumen  es  el  defensor  y  el 
arrimo  del  estado.»  Euseñados  ya  sus  animales, 
prepara  en  una  casa  fuera  de  Tjndal  un  salón, 
y  en  él  una  columna  con  la  jaula  y  el  ave  enci- 
ma; convoca  allí  caballeros  y  jeques  de  los  Al- 
mohades, colocando  al  intento  el  león  enmedio. 
Llegan  los  convocados,  sube  Abd  el  Mumen  al 
pulpito  ,  donde  estaba  oculto  el  león.  Toma  la 
voz,  da  gracias  á  Dios,  bendice  al  profeta  y  la 
memoria  venturosa  de  El  Mahdy  é  implora  la 
piedad  divina  para  él  y  para  todos;  les  participa 
el  fallecimiento  de  su  caudillo  y  los  consuela 

^i)  Yahya  en  Conde.  I.  c , 
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por  tan  sumo  mologro.  Prorumpen  todos  en 
alaridos  y  les  dice:  «Se  halla  ya  el  imán  en  es- 
tado mas  venturoso,  donde  solo  apetece  que  no 
sobrevenga  aquí  ni  encono  ni  discordia,  que 
orillemos  pasiones  é  intereses  particulares,  que 
seamos  verdaderos  Almohades,  que  nos  avenga- 
mos para  la  elección  de  un  califa  emir  que  nos 
escude  y  gobierne  para  que  no  puedan  los  ene- 
migos dar  al  través  con  nuestro  imperio.»  Calla, 
y  mientras  todos  enmudecen  y  los  jeques  per- 
manecen absortos  ,  articula  el  ave  clara  y  distin- 
tamente estas  voces:  «Auxilio,  victoria  y  pode- 
río soberano  á  nuestro  señor  califa  Abd  el  Mu- 
meo,  emir  délos  fieles  (emir  el  mumenyn),  ar- 
rimo y  defensa  del  imperio.»  Al  mismo  tiempo 
abre  Abd  ei  Muraen  la  puerta  oculta  de  la  leo- 
nera, asoma  el  león,  y  se  muestran  todos  tan 
despavoridos,  que  tratando  de  huir,  no  acier- 
tan. Entonces  Abd  el  Momea  se  adelanta  con 
sosiego  al  león,  el  cual,  como  adiestrado  de 
autemano,  le  halaga  y  colea  rendidamente,  la- 
miéndole luego  cariñosamente  las  manos.  Los 
Almohades  con  aquel  fenómeno  lo  aclaman  á 
una  voz  su  emir  y  señor  absoluto,  pregonando 
que  no  cabía  señal  mas  patente  de  la  voluntad 
de  Dios  y  de  su  imán  El  Mahdy;  con  lo  cual  en 
el  mismo  dia  le  juran  obediencia  y  fidelidad.  Iba 
el  león  siguiendo  por  donde  quiera  á  Abd  el  Mu- 
meu.,  acompañándole  hasta  el  rezo,  siendo  ins- 
trumento de  un  príncipe  que  ensalzó  luego  tan- 
tísimo el  islam.  Aquel  suceso  suministró  campo 
á  Abi  Al  y  Anas  para  los  versos  siguientes: 

Con  la  crespa  melena  un  ¡eon  fiero 
Fué  para  entronizarte  el  compañero; 
Con  voz  humana  y  cánticos  suaves  ¿ 
Emir,  ensalzan  tu  virtud  las  aves, 
Y  por  tanto  ese  espléndido  dictado 
Con  la  gracia  de  Dios  has  alcanzado  (i). 

Reconociéronle  particularmente  los  consejos 
vi  jueves  13  de  ramadhan  del  año  524  (1130),  y 
tíos  años  después  se  celebró  su  proclamación 
Solemne  y  pública  ,  el  djuma',  dia  veinte  de  la 
primera  luna  de  rabien  del  año  526  (1132);  se  le 
juramentaron  desde  luego  cincuenta  jeques  al- 
mohades, y  después  el  pueblo  entero  en  la  mez- 
quita mayor  de  Tynmal.  Se  solemnizó  la  fun- 
ción bajo  auspicios  venturosos,  dice  un  escritor 
ínusulman,  y  en  aquel  dia  se  eclipsó  la  estrella 
lie  la  dicha  para  los  Almorávides,  desamparán- 
dolos ya  la  suerle. 

Mientras  estaba  sucediendo  todo  esto  en  Áfri- 
ca »  continuaba  Taschfyn    con  alternado   éxito 

(r)  Emir  Birnr'allah,  por  disposición  ó  por  la  gra- 
cia de  Dios¿ 
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la  guerra  contra  los  cristianos  en  España;  y  en 
una  refriega  reñidísima  quedó  vencido  por  el 
rey  de  los  cristianos  Alfonso  ben  Rémund, 
salvándose  poquísimos  Almorávides  de  su  espa- 
da matadora(l)4Apoderáronse  los  vencedores  de 
los  reales  musulmanes,  y  el  esforzado  Taschfyn, 
con  un  corto  número  de  los  suyos,  contrarestó 
con  tesón  asombroso  los  embates  disparados  de 
la  caballería  enemiga  cuajada  de  hierro  y  de  ar- 
mas de  bronce;  mas  con  toda  su  pujanza  no  al- 
canzó á  rehacer  la  pelea,  y  sin  horrorizarse  con 
tantísima  y  fiera  matanza  ni  con  su  estremado 
peligro,  se  fué  retirando  y  batallando  como  un 
leopardo  sañudo  y  malherido  ,  acosándole  una 
bandada  de  enardecidos  cazadores.  Con  este  mo- 
tivo el  1'akihZakarya  ,  su  alcatif,  le  escribió  una 
larga  kaside  en  versos  elegantes,  consolándole 
de  aquel  descalabro  con  mil  parabienes  por  ha- 
ber salvado  su  vida  ;  versos  que  retratan  al  vivo 
los  vaivenes  encontrados  de  la  suerte  en  la  mi- 
licia, sus  ardides  y  peligros,  con  un  cúmulo  de 
consejos  al  intento. 


ZAKARYA  (1). 

ínclito  Rey  en  armas  poderoso , 
¿  Quién  de  vosotros  hay  tan  denodado 

Y  diestro  y  animoso  en  los  combates , 
Que  al  enemigo  acometer  intente 
Con  viva  fuerza  ó  cautelosa  maña 
Al  asomar  de  la  rosada  aurora, 

O  en  la  liniebla  de  la  oscura  noche, 

Sin  que  pavor  ni  timidez  invada 

Su  corazón,  cuando  á  los  mas  valientes 

De  sobresalto  y  de  temor  palpita? 

Los  caballeros  en  la  lid  sangrienta 

Su  valor  muestran  y  ánimo  constante, 

Y  heridos  y  de  sangre  y  polvo  llenos  , 
El  pundonor  los  vuelve  á  la  batalla, 

Y  la  siguen  en  noche  triste  oscura, 
Oscura  no  ,  que  el  fuego  de  las  armas 

Y  el  resplandor  de  los  ilustres  hechos 
Tornó  la  noche  como  clara  aurora  , 

Y  ellos  con  cWa  luz  resplandecían  : 

(l)  Es  Alfonso  VII  de  Castilla,  hijo  de  Raimundo 
deBorgoña  y  de  Urraca,  hija  de  Alfonso  VI.  Tasch- 
fyn ben  Aly  había  osado  embestir  á  Toledo;  pero  Al- 
fonso lo  rechazó  persiguiéndolo  basta  Andalucía. 

(a)  Suelen  ir  las  historias  arábigas  engalanadas  de 
versos  con  mas  ó  menos  esplendidez;  y  Conde  ha 
conservado  en  su  obra  es!e  realce  de  la  afición  sarra- 
cena ;  y  así  ha  ido  insertando  los  trozos  que  ha  con- 
ceptuado mas  característicos,  traduciéndolos  verso 
por  verso.  Véase  lo  que  dice  sobre  este  particular  en 
su  prólogo. 
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Fuego  de  santo  celo  los  guiaba 

A  pelear  con  las  infieles  lia/.es 

En  batalla  campal  y  descubierta  , 

()  en  cauteloso  ardid  y  en  emboscadas. 

Solos  cuarenta  las  espaldas  vuelven, 

Y  en  torpe  fuga  buscan  salvamento, 
Por  eso  de  la  muerte  atropellados 
Fueron  dos  mil ,  y  mas  de  mil  cayeran 
Sin  el  amparo  de  otros  campeones, 
Que  como  montes  al  encuentro  salen, 

Y  el  ímpetu  rechazan  del  corriente 
Arrebatado  del  bridón  contrario. 
Trábase  nueva  lid  ,  espesos  golpes 
Se  multiplican  ,  recio  martilleo 
Estremece  la  tierra  ,  y  con  las  lanzas 
Cortas  se  embisten,  las  espadas  hieren, 

Y  hacen  saltar  las  aceradas  piezas 
De  los  armados ,  y  al  sangriento  lago 
Entran  como  si  fuesen  los  guerreros 
Camellos  que  la  sed  ardiente  ajita  , 
Cual  si  esperasen  abrevarse  en  sangre 
Que  á  borbollones  las  heridas  brotan 
Fuentes  abiertas  con  las  crudas  lanzas. 
Las  gotas  de  la  fresca  húmida  noche 
Que  los  floridos  prados  rociaba 
Causan  dolor  á  las  sangrientas  bocas, 
En  ella  hambrientos  y  feroces  lobos 
Con  los  valientes  osos  combatían . 

Por  afirmar  sus  píes  en  lá  pelea 
En  la  vertida  sangre  resbalaban  : 
Entre  los  altos  pabellones  vienen 

Y  las  tiendas  traspasan  arrojando 
Agudas  lanzas  que  las  armas  rompen, 

Y  con  ellas  también  los  fuertes  pechos. 
De  sangre  y  confusión  llenan  el  campo  , 
Estratagema  usada  de  batalla , 

Que  en  las  batallas  el  engaño  es  bueno. 

Ni  te  parezca  ,  oh  Rey  ,  que  no  es  loable 

El  engañar  con  arte  al  enemigo  , 

Ni  cosa  desusada  entre  la  gente. 

En  todas  las  batallas  hay  engaños , 

Cada  día  se  ven  sucesos  nuevos 

En  las  crudas  batallas  por  destreza 

De  animosos  caudillos  avezados 

A  los  sangrientos  juegos  de  la  muerte. 

Capitanes  cual  tú  los  inventaron  , 

¡  Oh  el  mas  valiente  en  todos  los  valientes, 

Cuántos  aquella  noche  te  seguían  ! 

Hoy  eres  ya  mas  sabio  y  esforzado 

Que  fuiste  ayer ,  y  crece  cada  día 

En  ti  el  valor,  el  ánimo  y  destreza. 

Oye  ,  mi  Rey  ,  de  la  esperiencia  y  uso 

La  utilidad  :  en  los  primeros  años 

El  que  ha  de  caudillar  cuando  mancebo 

En  huestes  se  acostumbre  y  ejercite 

A  mirar  los  encuentros  sin  espanto, 

Las  contrapuestas  haces  y  el  combate. 


Que  oiga  sin  turbación  ni  cobardía 
Aquel  <  lamor  confuso  y  alarido 
De  los  varones  que  el  Furor  d<  nu  >•  • 
A  brava  lid  incita  \  arrebafa  : 
Que  no  le  dr  pavor  el  duro  estruendo 
De  las  crujientes  y  vibradas  anii» 
Ni  aquel  ruido  é  ímpetu  brioso 
De  feroces  caballos  que  revuelvan 
A  todas  partes  bravos  campeones  , 
Que  la  pelea  cruda  ardiente  incitan 
Del  polvo  y  sangre  y  de  su  sudor  cul  ; 
Tío  que  decirte  quiero  ,  Rey,  ahora 
Consejos  son  de  guerra  ,  estratagema  i 
Que  usaron  otros  grandes  capitanes 

Y  Reyes  á  las  armas  inclinados, 

De  ánimo  como  tú  noble  y  guerrero  : 
No  porque  yo  me  precie  de  caudillo 

Y  práctico  en  batallas  los  recibas  , 
Sino  porque  varones  muy  famosos 

Y  diestros  en  la  guerra  los  usaron  , 
T  en  ocasiones  grandes  venturosas 

A  nuestros  fieles  fueron  de  provecho. 
Por  eso,  Rey  ,  te  doy  estos  avisos  , 
Tú  benigno  mi  dádiva  recibe. 
Procura  siempre  ventajoso  campo  , 
En  sitio,  espacio,  entradas  v  salidas, 

Y  si  temieres  el  rebato  y  fuerza 

De  los  contrarios  ,  cerca  de  honda  fosa 
Tu  campo  todo  :  si  en  campaña  rasa 
Siguiendo  vas  al  enemigo  ,  ú  viene 
En  tu  seguida  ,  los  vecinos  campos 
Con  veloces  algaras  tala  y  roba  , 

Y  destruye  sus  pueblos  y  alquerías. 
Finje  asonadas  falsas  y  rebatos 

Con  buen  ardid,  de  noche  muchos  fuegos 
Encenderás ,  y  espesas  ahumadas 
De  dias  en  atalayadas  y  altas  cumbres  , 
Que  el  engañar  en  esto  no  es  dañoso  , 

Y  es  útil  dar  temor  al  enemigo, 

Y  ásus  gentes  continuo  sobresalto. 
Así  pierde  osadía  ,  y  no  prosigue 

Y  menos  adelanta  sus  algaras. 
Nunca  en  tus  haces  desmandada  gente 
Quieras  llevar  ni  traigas  á  pelea, 
Sino  la  gente  buena  ,  fiel  y  honrada 
Que  espera  del  valor  galardón  justo  , 
De  mando  de  su  Rey,  y  en  la  otra  vida 
Del  paraíso  la  delicia  eterna. 

Antes  que  al  enemigo  des  batalla  , 
En  campo  llauo  dispondrás  tu  gente 
Escojieudo  el  mas  ancho  v  escampado, 
O  con  propio  lugar  para  emboscadas. 
Nunca  tu  gente  en  estrechura  pongas 
Ni  donde  falte  campo  á  tus  caballos  , 
O  estorben  y  atropellen  tus  peones, 
En  todos  cuatro  lados  fortifica 
Tu  hueste  ,  sin  dejar  la  retaguardia. 
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Enmedio  es  lugar  propio  del  caudillo, 
Que  da  vigor  y  movimiento  al  cuerpo 
Como  hace  el  corazón  al  cuerpo  humano; 
Los  capitanes  á  la  frente  envia, 
Que  son  los  ojos  guias  de  la  hueste, 

Y  con  ellos  la  gente  denodada 

Y  mas  valiente  y  práctica  en  la  guerra. 
Insignias  de  tu  estado  conocidas 

No  conviene  vestir  en  la  batalla  , 
Pues  basta  que  los  tuyos  te  conozcan 

Y  los  que  han  de  llevar  tus  mandamientos. 
Oculta  tu  poder  al  enemigo 

Cuando  es  mayor,  y  con  ficción  le  engaña  , 

Y  recela  emboscadas  enemigas, 

Que  el  infiel  usa  mucho  de  este  engaño. 
Al  principiar  la  cruel  pelea, 
A  espalda  de  tu  campo  nunca  tengas 
Raudo  rio  ú  pantano  cenagoso  ; 
Lugares  fuertes  haya  sin  peligro. 

Y  al  retirarte  cuida  de  la  zaga  , 
La  retaguardia  cubra  dilijente 
La  retirada  en  orden  y  concierto, 

Y  en  retirada  vence  al  enemigo, 
Que  así  lo  hicieron  nobles  capitanes. 
Cuando  de  tu  poder  desconfiando- 
Recelares  del  fin  de  la  batalla  , 
Procúrale  escusar  con  arte  ,  y  nunca 
Muestres  temor,  y  dala  por  la  tarde 

Y  en  el  trance  no  muestres  cobardía , 
Que  si  los  tuyos  tu  flaqueza  vieren, 
Desmayarán  y  cederán  el  campo. 
Cuando  en  estrechas  y  apiñadas  haces 
Mirares  tú  la  selva  de  enemigos , 
Ensancharás  tu  jente  concentrada 

Y  en  buen  orden  las  últimas  hileras  , 
Estén  así  mientras  el  duro  trance 

Con  furia  igual  mil  muertes  repartiendo  , 
Fieros  golpes,  heridas  ,  sangre  y  polvo 
Que  se  enciende  cual  fuego  ,  y  nubes  de  humo, 
Espadas  que  deslumhran  como  rayos 

Y  las  herradas  puntas  de  las  lanzas, 
,  Cuando  se  despedazan  como  lobos 

Y  fieros  osos  con  rabiosa  saña. 

Y  tú  con  dilijencia  á  todas  partes 
Proveerás  lo  que  mejor  conviene 
Como  caudillo  diestro  y  animoso 
Para  llegar  á  la  elevada  cumbre 
De  la  victoria ,  fin  de  tu  deseo. 

Si  algún  siervo  te  falta  mal  su  grado 

En  la  batalla  á  lo  que  tú  quisieras, 

No  le  trates  con  saña  ,  ni  le  mires 

Con  torva  faz,  que  el  corazón  lastima 

De  los  valientes  el  mirar  airado 

De  su  caudillo  ,  y  si  de  aquel  no  esperas 

Servicio  grande  ni  admirable  hazaña, 

Confia  de  los  otros  generosos, 

Y  tu  airado  semblante  y  torvo  ceño, 


Del  ánimo  turbado  claro  indicio  , 
No  les  muestres  jamás,  que  los  prudentes 
Con  palabras  agudas  y  cortantes 
Como  espadas  que  hieren  y  lastiman 
Dirán  después:  su  turbación  notamos; 
¿Cuándo  tuvistes  tú  pavor  ni  miedo  ? 
¿Cuándo  al  pavor  tu  corazón  dio  entrada  , 
O  de  Sanhaga  estirpe  jenerosa  ? 
¿Y  cuando  estás  en  salvo  y  sin  peligro 
Muestras  temor,  decid ,  no  sois  vosotros 
Los  leones  que  á  todas  partes  jiran  , 
Que  acechan  vijilantes  emboscados 
En  el  verde  cañal  de  espesa  selva? 
¿Qué  pudo  ser  Jo  que  á  deshora  vino 
A  vuestro  Rey,  y  con  descuido  tanto 
Faltasteis  de  su  lado  en  la  defensa  ? 
El  caudillo  prudente  y  valeroso 
Que  lo  vé  todo ,  y  todo  lo  previene  , 
Nunca  ocasión  tendrá  de  torpe  miedo 
Ni  vergonzosa  fuga  :  adverso  lance 
Alguna  vez  como  esta  sobrevino  , 
Que  no  siempre  el  mortal  es  venturoso , 
Que  la  fortuna  estable  y  permanente 
Solo  á  Juzef  tu  abuelo  fué  debida, 
Que  la  victoria  siempre  fué  colgada 
De  sus  banderas  en  famosas  lides  , 
Fortuna  que  también  Alá  concede 
Que  siga  Aly  tu  padre  y  no  otro  alguno, 
Con  vestijios  que  nunca  el  tiempo  borre  ; 
¿  Cómo  á  Taxfin  el  noble  y  jeneroso  , 
Que  liberal ,  benéfico  y  humano 
A  todos  hace  bien  ,  faltar  pudisteis? 
Así  tuvo  ventaja  su  enemigo  : 
Vuestros  ojos  lloraron  la  desgracia , 
Mas  su  valor  disimuló  su  pena  , 

Y  no  visteis  en  él  su  sentimiento, 

¿A  quién  no  admira  que  en  sus  tiernos  años  , 
En  su  florida  edad  tan  triste  lance, 

Y  matanza  cruel  y  atroz  pelea 

No  le  turbase  ,    y  con  sereno  aspecto  , 
Con  fuerte  y  libre  corazón  mandase  , 

Y  en  apuros  seguro  dispusiese 

Lo  conveniente  á  la  ocasión  terrible  ? 
Después  ya  del  suceso  á  los  culpados 
Perdonó  jeneroso ,  ínclita   muestra 
De  su  grandeza  de  ánimo  ,  pudiendo 
Justa  severidad  usar  al  punto. 
Conviene,  ó  Taxifin,  que  algunas  veces 
En  tu  campo  divulgues  falsas  voces , 
De  nocturna  incursión  y  violencia  , 

Y  fuerza  superior  del  enemigo. 
Así  verás  los  tuyos  avezados 

A  despreciar  temores  verdaderos , 

Y  entradas  y  rebatos  valerosos. 
Cuando  de  noche  en  la  tiniebla  oscura  , 
Asaltó  el  enemigo  tus  estancias , 
Llenando  de  pavor  tus  campeones  , 


Con  la  feroz,  y  brava  acometida 
De  bus  fuertes  caballos,  y  espantador 
Huyeron  del  esfuerza  «le  tus  lanzas  , 
,i  Cuántos  victorias  y  sucesos  grandes 
En  sus  pueblos  y  tierras  lias  tenido  ? 
¿Cuántas  veces  buyeron  sus  valientes 
De  tu  valor  y  jeneroso  aliento? 
¿Cuántas  veces  sus  nobles  capitanes 
A  tu  espada  rendidos  se  humillaron 
Pidiéndote  merced  ?  ínclito  joven  , 
Tu  vida  es  nuestro  bien  ,  en  ti  consisten 
Los  triunfos  y  victorias  ,  y  tú  solo 
Eres  bien  y  alegría  de  tu  pueblo  : 
Eres  tú  su  contento  y  sus  delicias, 

Y  á  todo  el  mundo ,  á  los  nacidos  todos 
Les  doy  el  parabién  de  verte  salvo : 
El  color  de  las  alas  vi  mudarse  , 

Y  pudo  ser  el  caso  duro  y  fuerte  , 
Que  los  riscos  y  montes  conmoviera  , 
Las  águilas  y  buitres  carniceros 
Acudieron  al  punto  ,  no  dejarán 
En  toda  España  quien  á  Dios  loase. 
¡O  no  permita  Alá  que  tú  nos  faltes  ! 
Que  en  ti  consiste  el  bien  ,  salud  y  amparo 
De  sus  pueblos  y  ley  ,  Dios  le  prospere  , 
Guárdete  Dios ,  que  guarda  al  que  le  invoca , 

Y  pone  en  él  su  bien  y  su  esperanza. 

En  Rotha-el-Yehud,  fortaleza  de  la  España 
oriental ,  falleció  en  aquel  año  de  524  (1 130),  en 
la  luna  de  schaban  ,  el  emir  de  Zaragoza  Aba 
Merwan  Abd  el  Melek,  apellidado  Amad  el  Dau- 
lab. ,  quien  vivia  en  aquel  fuerte  inaccesible, 
asilo  y  morada  habitual  de  sus  antecesores.  Sus 
ajustes  y  alianzas  con  el  rey  cristiano  Alfonso 
ben  Remund  el  Seulthan  le  hacian  aborrecible 
para  sus  vasallos  ,  quienes  no  podían  llevar  en 
paciencia  que  le  enviase  regalos  y  le  auxiliase 
en  sus  espediciones  contra  los  Almorávides.  Su 
hijo,  Abu  Djafar  Ahmed,  apellidado  el  Dati- 
lah  (1),  sucedió  á  su  padre  en  el  solio  y  en  la 
torpeza,  pues  en  tres  años  fué  acabando  de  ce- 
der al  enemigo  cuantas  fortalezas  le  habían  ve- 
nido á  quedar  por  la  raya  oriental  de  España. 
Le  apellidaban  El  Mostansir  y  El  Mostain  Billa 
(el  amparado  tí  socorrido  por  Dios),  harto  in- 
debidamente, dicen  los  autores  arábigos;  pues 
Dios  no  tuvo  á  bien  auxiliarle  ni  favorecerle,  por 
sus  intimidades  indecorosas  con  los  cristia- 
nos, de  modo  que  con  él  acabaron  los  emires  de 
los  Beny  Hudes ,  tan  poderosos  allá  en  otro 
tiempo. 

Arde  la  guerra  por  África  entre  Almorávides 
y   Almohades,  pues  Abd  el  Mumen  ,  arreglado 


(i)  La  espada  del  estado. 
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una  ve/  el  gobierno  de  Tyntnal  v  de  mi  tribuí 
dependientes ,  envía  convocatorias  á  ios  jeque  . 
y  junta  ya  la  buette,  marcha  á  la  contienda 

santa  contri  el  emir  de  Marineros.  Aruer<!  | 

sus  jeneraléa  el  rombo  que  ba  Jeaegoirenlaa 

operaciones  para  la  prosperidad  d<;  sus  ira 
y  entran  por  el  pais  de  Álziga;  sale  Abd  el  Mu- 
men de  Tynmal  con  treinta  mil  hombres,  un 
jueves,  dia  veinte  y  cuatro  de  la  primera  luna 
derabiehenelaño<le52G  (1 132);  arrolla  y  sqjuzf  i 
aquellos  pueblos,  volcando y  venciendo  i  r  nau- 
tas tribus  intentan  oponerse,  siendo  torio  victo- 
rias y  conquistas  y  felicidades.  Entra  en  el  : 
de  Tadela  ,  ocupa  la  ciudad  deDaraa,  sujétalas 
rancherías  de  Belad  Taighar,  de  Belad  Fezan, 
de  Belad  Gayatah  y  otras  varias;  sigue  adelante, 
llega  á  la  ciudad  de  Marruecos  y  se  acampa  en 
la  luna  de  schawal  del  mismo  ario.  Está  comba- 
tiendo sus  muros  algunos  dias,  levanta  el  sitio. 
cerca  y  toma  á  viva  fuerza  Belad  Tadela  ,  signe 
su  rombo  hacia  Daraa,  y  luego  de  allí  á  Sale, 
cuyo  vecindario,  sabedor  de  que  se  encaminaba 
contra  él,  salió  de  paz  y  á  rendirle  obediencia, 
poniéndose  bajo  su  palabra  y  amparo,  verifican- 
do su  entrada  el  sábado  día  veinte  y  cuatro  de 
djulhedja  del  año  526  (Í132),  y  continuando  el 
año  siguiente  sus  conquistas,  sojuzgando  el  vic- 
torioso Abd  el  Mumen  todo  el  pais  de  Teze. 

En  España  seguia  el  emir  Taschfyn  guerrean- 
do contra  los  cristianos  por  toda  la  raya,  pero 
el  taimado  Alfonso  ben  R.emund  logró  con  sus 
amaños  alevosos  que  Ahmed  el  Mostansir  ben 
Mud  Saif  Daulah  ,  emir  de  la  España  oriental,  le 
cediese  la  fortaleza  de  Rotha-el-Yehud  ,  con 
otras  de  entidad  por  los  confines,  en  cambio 
de  grandiosas  posesiones  por  el  pais  de  Toledo, 
y  aun  la  mitad  de  aquella  capital ,  habiéndose 
ajustado  el  convenio  en  djulkada  de  aquel  año 
527  (1133)  (t).  Avínose  El  Saif  Daulah  por  la  zo- 
zobra de  que  sus  propios  vasallos  las  pasasen  á 
los  caudillos  almorávides,  horrorizados  todos 
por  los  ajustesy  alianzas  cou  el  rey  Alfonso  ben 
Remund,  y  por  otra  parte  desconfiando  de  po- 
der couservar  las  fortalezas,  si  aquel  tirano  se 
desbermanaba  con  él,  como  repetidamente  se 
lo  habia  amenazado.  Además  el  enemigo  de  Dios, 
Alfonso  ben  Sancho  (2),  engreído  con  sus  pros- 


(i)  Así  lo  empresa  Abd  el  Halim,  aunque  dice  El 
Kodai  que  dichos  contratos  se  efectuaron  en  534;  pero 
ya  no  vivia  á  la  sazón  Alfonso  ben  Remund. 

(a)  Hay  en  Conde  ,  por  equivocación,  Alfonso  ben 
Remund  ,   pues  aquí  se  trata    de  Alfonso  I ,  rey   de 
Aragón,  hijo  de  Sancho,  hijo  de  Ramiro,  apellidado" 
el  Batallador,  y  famoso  en  la  historia  por  las  reyertas 
con  su  esposa  la  reina   Urraca  de  Castilla  ,  hija   de 
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peridades  por  el  Cinca  y  el  Segre,  salió  de  Me- 
quinenza  con  hueste  poderosa,  y  emprendió  el 
sitio  de  Fraga.  Fuertísima  era  la  ciudad  por  su 
situación  en  un  solar  quebrado  y  sobre  peñas 
tajadas,  por  lo  cual  ,  junto  con  el  tesón  de  los 
Musulmanes,  se  iba  dilatando  el  sitio.  Solían 
los  sitiados  hacer  salidas  y  escaramuzar  encar- 
nizadamente con  los  cristianos  del  campamen- 
to. El  walí  Ebn  Ganya,  enterado  de  lo  que  su- 
cedía en  el  sitio  de  Fraga,  salió  de  Lérida  con 
un  cuerpo  selecto  de  caballería  ,  para  hacer  cor- 
rerías y  atajar  los  abastos  que  acudían  á  los  si- 
tiadores de  Fraga.  Dispuso  Dios  que  en  el  acto 
de  hallarse  los  sitiados  escaramuzando  recia- 
mente con  los  cristianos,  sobreviniese  la  caba- 
llería y  jente  de  guerra  de  Ebn  Ganya,  ya!  ver 
Alfonso  llegar  aquellos  jinetes  á  escapesobre  los 
suyos  ,  destacó  parte  de  sus  soldados  para  con  - 
trarestarlos  ,  mas  no  alcanzaron  sus  fuerzas  al 
logro  del  intento,  pues  los  valerosos  Almorá- 
vides arrollaron  y  confundieron  á  los  cristia- 
nos, quienes  huyeron  con  horrorosa  carnice- 
ría ;  poquísimos  se  salvaron ,  y  el  rey  Alfonso 
fué  uno  de  los  primeros  que  fenecieron  en  la 
refriega  (1).  Saquearon  los  Musulmanes  el  cam- 
pamento de  los  cristianos,  donde  hallaron  mu' 
cha  riqueza,  y  persiguieron  con  la  espada  en  la 
mano  á  sus  tropas  vencidas.  Notició  Ebn  Ganya 
aquella  victoria  esclarecida,  logro  venturoso  de 
sus  armas,  al  emir  Taschfyn  ,  quien  la  celebró 
en  el  alma,  pues  famosísima  fué  la  jornada  de 
Fraga,  y  nunca  la  olvidaron  los  cristianos.  Dió- 
se  aquella  gran  batalla  en  528  (1134),  y  Dios  der- 
rocó al  tirano  Alfonso  ,  que  era  uno  de  los  sa- 
tanases  de  la  infidelidad. 

Contraria  iba  siendo  entretanto  por  África  la 
fortuna  de  las  armas  al  emir  Aly  ben  Yusuf  y 
á  sus  caudillos  almorávides,  opuestos  á  Abd  el 
Mumen,  príncipe  de  los  Almohades,  pues  los 
descalabros  incesantes  de  sus  huestes,  las  pro- 
vincias sojuzgadas  y  los  quebrantos  que  trae 
consigo  una  guerra  desastrada  ,  disminuyeron 
los  recursos  de  Aly,  minoraron  sus  entradas  y 
rentas  con  el  menoscabo  de  los  tributos,  resul- 
tando suma  escasez  y  descontento jeneral  en  el 
Maghreb.  En  aquella  situación  aciaga,  algunos 
almorávides  principales  aconsejaron  á  Aly  que 
declarase  á  su  hijo  el  príncipe  Taschfyn  sucesor 
venidero  del  imperio,  teniéndolo  todos  por  va- 


Alfonso  VI ,  y   madre  de  Alfonso  VII,  el  mismo  de 
.quien  se  habló  mas  arriba. 

(i)  Pereció  en  el  sitio  de  Fraga  Alfonso  de  Aragón 
en  1 1 34 Otros  afirman  que  falleció  por  el  descon- 
suelo de  su  descalabro,  algunos  dias  después,  en  el 
monasterio  de  San  Juan  de  la  Peña. 


lerosí.simo,  de  cabal  desempeño,  y  esclarecido 
ya  con  proezas  grandiosas  y  hechos  memorables 
en  Andalucía  ;  pues  se  decia  que  con  algunos 
refuerzos  africanos  avasallaría  de  mar  á  mar  la 
España  entera,  y  que  en  cuantas  refriegas  había 
trabado  contra  los  cristianos,  siendo  muy  re- 
petidas ,  tan  sola  una  vez  habia  venido  á  quedar 
desairado,  y  aun  entonces  por  un  acaso  ,  y  siem- 
pre cou  mucho  quebranto  del  enemigo.  El  emir 
se  avino  y  dispuso  que  le  escribieran  para  que 
volviese  al  África  donde  las  urjencias  de  la  guer- 
ra estaban  requiriendo  que  contrarestase  a! 
nuevo  adalid  de  los  Almohades,  que  volaba  en 
alas  de  su  bizarría  de  victoria  en  victoria  (1). 

Solemnizó  Abd  el  Mumen  su  advenimiento  en 
528  (1134);  juntáronse  en  Tyndal  los  jeques  de 
cuantas  tribus  le  obedecían  y  lo  proclamaron 
emir  el  Mumenyn:  hizo  acuñar  moneda,  en  la 
cual,  por  honrar  la  memoria  de  El  Mahdy,  man- 
dó estamparen  una  cara:  «No  hay  mas  Dios  que 
Dios;  ni  hay  potestad  mas  que  en  Dios  ,«  y  en 
la  otra:  «  Alá  es  nuestro  señor,  Mahoma  nues- 
tro apóstol,  El  Mahdy  nuestro  imán.»  Y  para 
diferenciarla  de  la  de  los  Almorávides,  la  hizo 
acuñar  cuadrada.  Partió  luego  para  el  país  de 
Teze,  y  en  el  año  de  529  (1135),  edificó  la  ciudad 
de  Rabat  Teze,  lo  que  le  empleó  el  año  en- 
tero. 

Continuaba  en  España  aventajadamente  el 
príncipe  Taschfyn  sus  espediciones  contra  los 
cristianos,  pues  en  530  trabó  con  ellos  sangrien- 
ta batalla  en  Fohos  Atvya;  los  venció  y  derrotó 
con  horrorosa  matanza,  les  arrebató  muchos 
cautivos  y  despojos  ,y  recobró  varias  fortalezas 
que  le  tenían  ocupadas  los  cristianos.  En  aquel 
mismo  año  de  530  (1136),  el  walí  de  Granada 
Mohamed  ben  Said  ben  Yuser,  que  mandaba  por 
los  Almorávides,  levantó  para  su  morada  una 
especie  de  alcázar  de  mármol ,  con  pensiles 
grandiosos  y  manantiales  abundantes  susurran- 
do en  conductos  y  tazones  de  jaspe  y  de  ala- 
bastro. 

En  531  (1137),  el  príncipe  Taschfyn  recorrió 
el  pais  de  Huete  y  de  Alarcon  ,  y  resistiéndose 
la  ciudad  de  Cuenca,  la  tomó  por  asalto,  dego- 
llando al  vecindario  sin  escepcion  ,  por  haberse 
sublevado  contra  los  Almorávides  que  la  guar- 
necían. Por  entonces  le  llegaron  las  nuevas  acia- 
gas del  estado  lastimoso  del  África  por  parte  de 
los  Almorávides,  con  las  cartas  del  padre  que 
lo  llamaban,  esperanzado  de  que  su  denuedo 
enmendaría  la  situación  y  la  fortuna  adversa  de 
las  armas. 


(t)  Conde,  c.  33. 
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Compuso  también  á  la  sazón  (i)  Abu  Taleb- 
Mxit'l  Djebar  de  Zukariinos  versos  en  alaban- 
za de  los  Almorávides,  y  cu  particular  del  es- 
clarecido príncipe  Taschfyn;  y  se  hacen acreedo- 
res, dice  Conde,  por  su  primor  á  la  noticia  de  la 
posteridad: 


Cuando  Alá  eterno  y  poderoso  quiso 

Que  su  divina  ley  fuese  ensalzada, 

Los  ánimos  unió  de  los  mortales, 

Para  elejir  un  adalid  valiente 

Que  acaudillase  del  Islam  las  tropas. 

Este  fué  de  Taxíin  noble  pimpollo  , 

De  tan  insigne  planta  procedido: 

Al  mundo  pareció  cual  clara  aurora 

Que  á  la  tiniebla  de  la  noche  sigue, 

Puro  y  resplandeciente  como  el  agua  , 

De  clara  fuente  que  aura  matutina 

Orea  y  esclarece,  y  nunca  admite 

Mancilla  en  sí  que  su  cristal  enturbie. 

Abu  Jacub  fué  tal ,  y  su  venida 

Fué  de  águila  caudal ,  su  presto  vuelo 

Hacia  Zalaca  encaminó,  la  espada 

Allí  esgrimió  la  diestra  vencedora  , 

Dia  feliz  y  campo  venturoso  : 

Lo  que  nos  diste  tú  ,  ¿  quién  nos  ha  dado? 

Vuelve  otra  vez,  Señor,  tan  fausto  dia  , 

¡  Oh  célebre  Giuma  ,  dia  dichoso! 

Cuando  la  santa  ley,  atropellada 

Del  arrogante  infiel,  con  victoriosas 

Armas  se  levantó  ,  y  á  los  infieles 

Dia  de  juicio  fué,  y  allí  quedaron 

Como  viles  y  míseros  terrones; 

No  te  valió  aquel  dia  tu  potencia, 

Soberbio  Alfonso,  pues  allí  cumplióse 

Lo  que  grabado  en  tablas  de  diamante 

La  eterna  voluntad  de  Dios  tenia  , 

Y  protejió  con  su  divina  sombra 
La  jente  fiel  ,  y  el  rayo  de  la  guerra 
Abrasó  á  los  infieles  como  fuego: 
Aseguró  el  Islam  cual  otras  veces  , 
En  los  antiguos  tiempos  venturosos, 

Y  en  todas  partes  libres  y  seguros, 

A  la  alba,  á  mediodía  y  á  la  noche, 

Y  en  su  tiniebla  escura  sin  temores  , 
Andaban  por  do  quiera  los  Muzlimes. 
Después  tomó  las  riendas  del  estado 
El  hijo  de  Juzef ,  el  animoso 

Aly  ,  sabio  ,  prudente  y  justiciero ; 
El  cual  siguiendo  las  paternas  huellas  , 
Alcanzó  su  virtud  ,  no  su  fortuna  . 
Hubo  después  las  riendas  del  imperio 


Su  hijo  Taj  ¡fln  el  i  iforztfdo  , 
Como  bravo  león  ,  león  ral 
Ceri  .i-!'.  '!<•  <  i  ueles  cazadi  i 
Tiranta  ambiciosos  á  porfía  , 
Soleteados  invaden,  los  rebeldes 

Su  scnoiío  usurpan  :  tantos  males 

Y  sin  justicia,  violencia  y  robo 

De  vos,  potente  Alá  ,  remedio  esperan. 

Tras  la  partida  del  emir  Tatcbfyn  para  el 
África,  estalló  en  España  el  fuego  de  la  suble- 
vación contra  los  Almorávides,  y  las  príu 
chispas  brotaron  en  el  Algarbe,  con  el  prini  i- 
pio  y  causa  siguiente.  Ahmed  ben  Hoscin  ben 
Kosai,  natural  de  la  campiña  de  Jilbe,  llamad-» 
también  Abul  Kasem  el  Rumí,  eslavo  oyendo 
en  Almería  al  decantado  El  Ar)í,  volvió  á  SU 
aldea  y  predicó  allí  la  doctrina  de  Alghazali, 
condenada  en  España  por  el  gobierno;  junto 
una  cuadrilla  de  compañeros  y  secuaces  y  se  ti- 
luló-fman.  Pasa  á  Sevilla,  refuerza  su  escuela, 
y  á  principios  de  539  (1144),  se  hermana  y  aban- 
deriza con  los  de  Mohamed  ben  Yabya  de  Schal- 
lis,  apellidado  Ebn  el  Kabela,  por  otro  nom- 
bre Mustafá,  muy  acuadrillado  también  y  vito- 
reado (1).  Comunican  estos  sus  doctrinas  y  sus 
intentos  á  la  mocedad  principal  de  Algarbe.  cu- 
yo castillo  mas  fuerte  cae  en  manos  de  Ebn  Ko- 
sai  por  maña  ó  por  fuerza,  ocultando  en  los 
arrabales  de  Kalaat  Merlula  unos  setenta  hom- 
bres, introducidos  por  la  noche,  y  al  amanecer 
del  jueves  dia  12  de  safar  del  mismo  año,  em- 
bisten y  quebrantan  las  puertas  de  la  fortaleza, 
arrollando  y  matando  á  sus  defensores  (2).  Acu- 
den, como  estaba  ya  dispuesto,  en  auxilio  de 
F.bn  Kosai  las  tropas  de  .labora  y  de  Jilbe,  man- 
dadas por  Mohamed  ben  Ornar  ben  El  Uondhir, 
mozo  de  la  nobleza  principal  de  Jilbe,  educado 
en  Sevilla,  y  por  su  nacimiento  é  instrucción 
(de  la  mesebuar  de  su  patria),  se  entusiasma 
tanto  con  las  doctrinas  nuevas  de  la  secta  Alg- 
iiazali ,  que  en  alas  de  su  arrebato  se  mete  pol- 
la soledad  de  un  desierto  á  la  orilla  del  mar.  en 
ílabat  Baihena,  repartiendo  en  limosnas  su  pa- 
trimonio; y  enardecido  por  Ebn  Kosai,  le  es- 
tá favoreciendo  en  su  patria.  Sosteníalos  Abu 
Mohamed  Sid  Ray,  hijo  del  wazir  de  Jabora  , 
amigos  todos  de  antemano.  Júntanse  pública- 
mente con  Ebn  Koasai,  al  mes  de  la  toma  de  Ra- 
laat  Mertula,  esto  es,  al  principio  de  la  segunda 
lunade  rabieh  del  año  539  (1144).  Siendo  jeule 
toda  de  suposición  y  arraigo,  abanderizan  un 
sinnúmero  de  pueblos,  ya  muy  mal   hallados 


(0  Sin  embargo  parece  que  estos  versos  se  com-  (i)  Conde,  c.  34. 

pusieron  después  del  fallecimiento  del  emir  Aly.  (a)  Ibid,  I.  c. 
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con  la  opresión  é  insolencia  de  los  Almorávides, 
y  emprenden   la  conquista  de  otras  fortalezas, 
pasan  á  la  del'pais  de  .Ti l be,  Hisn  Merdjek,  donde 
se  habían  atrincherado  los  Almorávides,  y  Ebn 
Kosai ,  capitaneando  á  los  suyos  con  mucho  de- 
nuedo y  maestría,  los  vence  y  mata,  entrando 
espada  en  mano  en  la  fortaleza,  y  huyendo  unos 
cuantos  defensores  á  Medina  Bejar.  Los  Almorá- 
vides que  se  hallan  en  aquel  pueblo,  amagados 
con  la  misma  suerte,  piden  al  vecindario  un 
salvo  conducto  para  irse  á  Sevilla  ,  y  apenas  sa- 
len, cuando  entra  Ornar  ben  el  Mondhir  con  las 
tropas  que  trae  á  su  cargo  de  SidRay,  hijo  del 
wazir  de  Jabora ,  y  halla  ya  parciales,  entre  ellos 
á  su  hermano  Ahmed  y  Abdalá  ben  Aly  ben  Sa- 
mail.  Seles  incorporan  el  caudillo  déla  insur- 
rección Ebn  Kosai  con  el  mismo  Sid  Ray,  hijo 
del  wazir  de  Jabora,  á  quien  por  mas  autorizado  é 
intelijente  entrega  Ebn  Kosai  el  mando  de  Bejar, 
dando  á  Ornar  ben  el  Mondhir  el  waliatodeJilbe. 
Sobrevienen  luego  entre  tantos  caudillos  etique- 
tas y  desavenencias,  y  Ebn  Kosai  los  cita  ante 
sí  en  Kalaat  Mertula  (1),  donde  se  desagravian 
y  avienen  ,  ó  encubren  sus  enconos.  Regresa 
Ornar  á  su  pueblo  ,  incorpora  tropas  de  Okso- 
noba  con  las  de  Jilbe  y  otras  que  le  llegan    de 
Metida  ,  y  juntándose  de  nuevo  con  Ebn  Kosai, 
lo  nombra  este  jefe  lugar-teniente  en  todo  su 
territorio,  alternando  con  él  en  potestad  y  man- 
do bajo  el  dictado  de  Aziz  Billa.  Toman  alas  con 
tantos  logros  y  se  arrojan  á  atravesar  con   sus 
tropas  el  Guadiana.  Marchan  sobre  Welba  ,  la 
sitian  y  toman  sin  grande  resistencia.  Pasan  á 
Libia,  la  cercan  y  combaten  con  mucho  aparato 
de  máquinas;  acuden  á  reforzarlos  nuevas  tro- 
pas deAlgarbe,y  tras  recios  asaltos  la  toman 
por  intelijencias  y  el  favor  de  Yusuf  ben  Ahmed 
el  Pedrutchy,  un  alcaide  de  los  alborotados  y 
descontentos  del  pais,  quien  les  entrega  la  tor- 
re que  estaba  defendiendo  por  los  Almorávi- 
des. 

Se  envalentonan  mas  y  mas  con  aquel  triunfo, 
adelantando  correrías  hasta  la  comarca  misma 
de  Sevilla,  fortificada  y  defendida  por  el  emir 
en  persona.  Encamínasela  hueste  de  Libia  para 
Sevilla  y  toma  las  fortalezas  de  Hisn  Alcázar  y 
de  Toliata,  las  principales  de  aquella  amelya  (2), 
siendo  ya  muy  crecida  la  hueste  de  los  Almoha- 
des andaluces,  y  sonando  por  toda  España  la 
noticia  de  la  sublevación  del  Algarbe.  Llegan 
á  Hisn  Azahar  ,  recorren  las  cercanías  de  Sevi- 
lla ,  toman  y  ocupan  á  Atrayana;  acontecimien- 

(i)  La  antigua Myrtilis,  hoy  Mertola. 
(2)  Voz,  cuya  esplicacion  se  dio  ya  en  el  tomo  an- 
terior. 


tos  que  llegan  á  noticia  de  Abu  Zakarya  ben 
Ganya,  mayor  jeneral  de  las  tropas  almorávides 
de  España,  quien  hallándose  en  Córdoba,  jun- 
ta su  jente  para  enfrenar  á  los  desmandados  del 
Algarbe  ,  y  sabedor  de  la  novedad  de  Libia,  se 
pone  en  marcha  para  la  defensa  de  aquel  pais. 
Los  rebeldes  que  se  hallan  en  Atrayana ,  con  los 
muchos  parciales  que  tienen  por  donde  quiera, 
saben  la  ida  del  walí  antes  que  llegue  á  Sevilla, 
y  Ornar  y  los  suyos  se  retiran  y  despasan  furti- 
vamente el  Guadiana.  Sigúeles  Ebn  Ganya,  los 
alcanza,  traba  refriega,  los  arrolla  y  derrota, 
matándoles  mucha  jente,  y  cojiendoá  otros  mas 
en  el  alcance. 

Aquella  misma  noche  llega  Ornar  ben  el 
Mondhir  á.Libla,  y  se  atrinchera  por  dos  dias  , 
juntándosele  el  alcaide,Yusuf  Pedrutchy  en  Jil- 
be; llega  también  Ebn  Ganya,  sitia  la  ciudad  ; 
pero  esta  se  defiende  con  tesón,  hace  salidas  y 
sorpresas,  escaramuza  denodadamente,  yacien- 
do además  los  de  Ebn  Ganya  á  la  inclemencia 
del  tiempo  (en  el  rigor  del  invierno),  y  pade- 
ciendo infinito.  A  los  tres  meses  de  sitio  llega 
á  Ebn  Ganya  la  noticia  de  que  han  asesinado 
al  cadí  de  Córdoba  ,  y  que  en  la  grande  Aljema 
se  ha  levantado  el  jueves,  5  de  ramadhan  del  año 
539  (1144),  Abu  Djafar  Hamdain ,  quien  apode- 
rándose de  la  ciudad,  se  está  apellidando  emir- 
Almanzor  Billa  (1).  Con  esta  novedad  tiene  que 
levantar  el  sitio  de  Libia  y  marchar  para  Sevilla; 
sabe  por  el  camino  que  también  se  ha  sublevado 
el  vecindario  en  Valencia,  donde  se  halla  de  wa- 
lí su  sobrino  Abu  Mohamed  Abdalá,  hijo  de  su 
hermano  Mohamed  ben  Aly  Ebn  Ganya  ,  quien 
escribe  que  nada  ha  podido  recabar,  ni  aun  me- 
diando la  autoridad  del  cadí  Merwan  ben  Ab- 
dalá,  colocado  allí  por  el  emir  Taschfyn  ben 
Aly,  el  24  de  djulhedja  del  año  538  (1143),  quien' 
subiendo  á  la  tribuna,  habló  al  pueblo  con  brio, 
esforzando  los  grandísimos  servicios  y  las  guer- 
ras santas  que  debían  á  los  Almorávides  contra  los 
cristianos,  sus  auxilios  á  Djezira  (2),  los  socor- 
ros y  la  libertad  que  les  está  igualmente  de- 
biendo Valencia  ,  arrebatada  de  manos  infieles 
por  sus  tropas  valerosas ;  pero  que  todas  sus 
exhortaciones  han  sido  en  vano,  como  si  predi- 
cara en  un  desierto;  que  no  hubo  medio  de 
aplacar  al  vecindario  alborotado,  sin  poderlo 
absolutamente  enfrenar  con  sus  Almorávides, 
teniendo  que  salvarse  de  noche  con  su  familia, 


(1)  El  victorioso  por  la  gracia  de  Dios. 

(2)  La  isla  ó  la  península ;  pues  así  suelen  los  Ara- 
bes  apellidar  á  la  España  en  sus  crónicas,  y  aun  á  los 
pueblos  en  jeneral. 
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á  todo  escape,  un  miércoles  fie  ramadhan;  que 
Labia  logrado  guarecerse  en  .látiva ,  llegando 
por  la  madrugada  y  atrincherándose  con  los 
suyos.  Estas  noticias  y  cuantas  le  fueron  sobre- 
viniendo de  asonadas  en  Murcia,  Almería  y 
Málaga,  donde  el  vecindario  precisó  los  á  Almo- 
rávides á  retirarse  con  su  walí  Alman/or  ben 
Mohamed  ben  el  Hadj  á  la  Kasbah,  sitiándola  es- 
trecbamente  por  siete  meses,  al  par  de  otros 
pueblos  de  consideración,  causaron  suma  zozo- 
bra al  caudillo  Abu  Zakarya  ben  Ganya,  quien 
desesperanzó  desde  luego  de  zanjarla  guerra  y 
pacificar  el  Algarbe.y  aun  temió  que  la  España 
entera  quedase  perdida  para  los  Almorávides  ; 
en  tanto  grado  estallaban  las  turbulencias  y 
movimientos  por  todas  las  provincias.  Escribe 
al  punto  á  su  hermano  Mohamed  ben  Aly  ben 
Ganya  que  salga  de  Sevilla  con  las  naves  y  tro- 
pas de  los  Almorávides  ,  tome  al  paso  las  de  Al- 
mería y  sé  traslade  á  las  islas  de  Mallorca,  para 
fortificarse  allí,  puesto  que  no  les  queda  ya  pa- 
radero seguro  en  España  ,  como  lo  verifica  el 
hermano  desde  luego.  Al  salir  de  Sevilla  las  na- 
ves y  tropas  de  los-  Almorávides,  Abdalá  ben 
Mam  un,  alcaide  de  aquella  raya,  se  apodera  del 
mando  de  la  provincia,  se  hace  dueño  de  la  ciu- 
dad, donde  quita  de  enmedio  á  muchos  Almo- 
rávides y  á  cuantos  vecinos  intentan  oponerse 
á  sus  tiránicas  tropelías.  Sublévase  también  y 
se  apodera  de  Almería  Abdalá  ben  Mordanisch; 
pero  en  Córdoba  el  pueblo  amotinado  depone 
á  los  catorce  dias  al  rebelde  walí  Hamdain  ,  á 
impulsos  de  dádivas  y  amaños  de  otro  tercer 
partido,  levantado  á  favor  de  Saif-el-Daulá  Ah- 
med  Ebn  Hud,  el  mismo  que  se  hallaba  hacia 
la  raya  de  Toledo,  sostenido  por  los  cristianos. 
Su  alcurnia  rejia ,  sus  mañas  y  su  opulencia  Je 
facilitan  aquel  impulso  del  vecindario  de  Cór- 
doba, que  lo  proclama  y  apellida  El  Mostansir 
Billa;  entra  en  Córdoba  y  lo  vitorean  ;  pero  á 
los  ocho  dias  tiene  que  salir  ,  porque  el  vecin- 
dario se  incomoda  con  él  y  con  las  tropelías  de 
los  suyos;  retírase  al  fuerte  de  Forontchulios, 
y  su  wazir  Samtcheh  ,  que  permaneció  en  la 
ciudad, queda  descuartizado  por  la  muchedum- 
bre desaforada.  Con  la  partida  de  Abu  Zakarya 
Yahya  ben  Ganya  del  sitio  de  Libia,  se  insolen- 
tan los  rebeldes  del  Algarbe,  y  enterados  de  las 
turbulencias  de  Córdoba,  tratan  de  encumbrar 
allí  su  partido.  Manda  Ebn  Kosai  á  Ornar  ben 
el  Mondhir  que  marche  á  Córdoba  con  su  tro- 
pa ,  llevándose  á  su  secretario  Mohamed  ben 
Yahya  el  Schaltischy,  apellidado  El  Kabela,  su 
íntimo,  conceptuando  que  lograrian  entrar  en 
la  ciudad  y  robustecer  su  partido,  pues  así  lo 
esperanzaban  los  parciales  que  tenia  en  el  bar- 
rio ú  arrabal  de  Scharkia  ,  todos  prohombres  , 
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como  Abu  el  Batan  ben  Manea  f  otro».  Pa« 

síéronse  en  marcha  Ornar  y  El  1  abela  con 

tropas  de  Jilbe  y  de  Libia  ,  peí  <>  antes  de  lli 

les  informaron  de  que  se  les  habían  ;>• 

el  agudo  Sai f  Daolá  y  su  bando,  estando  p< 

ya  el  vecindario  y  proclamándole  en  • 

blos  (1). 

Entretanto  Abdalá,  el  sobrino  de  Ebn  Gaoya, 
seguía  haciendo    entradas  y  correrías  por  el 
reino  de  Valencia  talando  su  campiña  \ 
les  primorosos; y  los  naturales,  para  i 
contra  sus  embestidas  y  destrozos, acudieron  al 
caudillo  esclarecido  Abu  Abd  el  Melek  Iferwan 
ben  Abd  el  Aziz  ,  rogándole  que  los  auxiliase  y 
defendiese.  Pero   aquel    noble  j'-'j'ie  se  d 
tendió,  temeroso  de  la  incoustancia  del  |» 
y  la  oposición   de  los   prohombres;  y  corno  <  I 
vecindario  estaba  siempre  acosando  á  los  Al- 
morávides quedados  en  la  ciudad  después  de  la 
fuga  del  walí  Abdalá,  el  sobrino  de  Abdelaziz 
se  ocultó  y  huyó  con    los  sinos  á  .látiva.  si- 
guiéndole mucha  gente  hasta  que  se  dejó  per- 
suadir por  Abdalá  ben  Mordanisch  y   por  Abu 
Mohamed  ben  Ayadh,  alcaide  de  la  raya,  va  ion 
de  mucho  concepto  y  autoridad.  Piecabaron  estos 
que  antepusiese  el  bien  jeneral  á  su  interés  par- 
ticular ,  y  que  aceptase  el  mando  espueslísimo 
que  el  pueblo  le  estaba   ofreciendo.  C^de  á  las 
instancias ,  pasa  á  Valencia  ,  le  proclaman  el  3 
de  schawal   del  año  539  (1140):  encarga  el  res- 
guardo de  la  raya  y  de  los  llanos  al  alcaide  Ab- 
dalá ben  Ayadh  ,  quien  se  esmera  en    poner  á 
buen  recaudo  su   propia  frontera  y    la  de  su 
yerno  Abdalá  ben  Mordanisch  contra  los  Lam- 
tunes,  que  andan  reclutando  por  Albacete 
atrincheran  en  sus  fortalezas  (2). 

Hamdain  se  rehace  de  nuevo  con  el  vecinda- 
rio de  Córdoba  ,  y  vuelve  á  los  doce  dias  de  su 
salida,  verificada  el  10  de  djulhedja  del  año  de 
539-  Le  aclama  el  pueblo  con  sumo  júbilo  y 
bullicio  ,  como  también  su  parentela  y  sus  pa- 
niaguados en  varias  poblaciones  de  Andalucía- 
Su  alcatib  ó  secretario,  Atcliyl  ben  Edris  de  Ron- 
da, lo  proclama  en  su  patria,  ocupa  en  su  nom- 
bre la  fortaleza  inaccesible  de  aquella  ciudad  ,  y 
se  apodera  igualmente  de  Arcos  ,  Jerez  y  Sido- 
nia,  repitiendo  la  proclamación.  Abdalá  el  Tbo- 
gray,  alcaide  de  Cuenca,  sabe  la  rebeldía  de 
Hamdain  en  Córdoba, entra  en  Murcia,  se  incor- 
pora con  su  partido;  pero  á  su  llegada  el  vecin- 
dario, alborotado  ya  desde  el  17  de  ramadhan  , 
quiere  proclamar  por  su  lugarteniente  á  uno 
de  sus  jeques  principales,  bien  á  Mohamed  ben 
Abderrahman    ben  Taher  el  Kaisi ,  noble    de 

(1)  Conde,  c.  34. 

(a)  Lo  mismo. 
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Tadmir,  ó  bien  á  Aba  Mohamed  ben  el  Hadj  el 
Lurki,  ó  en  fin  á  Abderrahman  ben  Djafar  ben 
Ibrahim  (1).  Había  el  vecindario  proclamado  á 
Hamdain  de  Córdoba, y  le  dieron  por  su  tenien- 
te á  Mohamed  ben  el  Hadj;  mas  este  por  mode- 
ración no  acepta  el  destino.  Todo  lo  vuelca  la 
entrada  de  Abdalá  el  Thogray,  cuyo  bando  nom- 
bra cadí  de  Murcia  á  Abu  Djafar  ben  Abi  Djafar. 
El  martes  15  de  schawal  del  año  539,  Abu  Djafar, 
á  impulsos  de  su  ambición,  alborota  el  vecinda- 
rio contra  los  Almorávides  ,  asesinando  luego 
alevosamente  en  Orihuela  á  cuantos  habían  en- 
trado al  resguardo  de  un  convenio;  los  cabeci- 
llas de  aquel  partido  traen  el  pueblo  de  los  cor- 
tijos y  aldeas  á  Murcia,  y  proclaman  por  emir  á 
Abu  Djafar  ben  Abi  Djafar,  por  cadí  á  Abu  el 
Abas  ben  Helal,  y  por  alcaide  de  la  caballería  á 
El  Thogray.  Nadie  se  opone,  y  así  aquel  caudi- 
llo, quien,  so  color  de  proclamar  á  Hamdain,  se 
encumbra  á  sí  mismo,  se  apodera  del  alcázar  y  se 
apellida  emir  el  Nasr  Ledinalá  ;  mas  en  breve  , 
como  se  verá,  cesó  su  reinado. 

En  Valencia,  Ebn  Abdelaziz  va  formando  una 
hueste  para  ir  contra  los  Almorávides  de  Játi- 
va,  quienes  atrincherados  en  su  Kasbah  y  man- 
dados por  Abdalá  ,  sobrino  de  Ebn  Ganya,  an- 
dan recorriendo  y  talando  la  campiña  hasta  la 
misma  ciudad,  saqueando  y  quemando  las  al- 
querías  y  llevándose   las  mujeres;   y   en   fin 
junta  sus  tropas,  sale  de  Valencia,  y  llega  el  28 
de  schawal  á  Játiva.  Pide  además  auxilio  al  walí 
de  Murcia  Abu  Djafar  Mohamed  ben  Abdalá  ben 
Abi  Djafar ,  y  el  dia  último  de  schawal  sitia  en 
la  fortaleza  de  Játiva  á  los  Almorávides,  quie- 
nes se  defienden  con  tesón  asombroso  (2).  En 
Murcia,  los  parciales  de  Abdalá  el  Thogray  y  de 
Ebn  Taher  amotinan  al  vecindario  y  proclaman 
áSaif-Daulá  al  fin  de  schawal  del  año  539,  pe- 
leando entre  sí  los  banderizos  de  Ebn  Djafar  y 
de  El  Thogray  ;  cae  este  último  con  su  partido 
prisionero,  los  encarcelan  á  todos  y  dan  la  al- 
caidía de  la  caballería  á  Zoamun  de  Orihuela. 
Ebn  Taher  y  Ebn  el  Hadj  salen  de  la  ciudad ;  el 
faki'h  Abu  Djafar  Mohamed  ben  Abdalá  ben  Abi 
Djafar  el  Schuseni  avalora  aquella  proporción 
para  posesionarse  del  reino  á  su  salvo,  quedan- 
do dueño  de  Tadmir  á  fines  de  aquel  año  y  dos 
meses  del  siguiente.  Voceaba  que  tan  solo  to- 
maba el  mando  para  conservar  su  libertad  al 
pueblo,  y  empeña  luego  á  su  parcialidad  en  au- 
xiliar á  Merwan  ben  Abdelaziz  contra  los  Almo- 
rávides de  Játiva.  Llega  al  sitio,  escaramuza, 
como  está  sucediendo  de  continuo,  y  le  partici- 
pan alborotos  nuevos  en  Murcia,  donde  los  par- 

(i)  Conde,  c.  35. 
(a)  Lo  mismo. 


cides  de  Beni-Taher  conmoviendo  al  vecinda- 
rio, desencarcela  á  El  Thogray.  Marcha  arrebata- 
damente de  Játiva  con  su  caballería,  llega  en 
dilijencía  á  la  ciudad,  la  sorprende,  se  apodera 
nuevamente  de  los  fuertes,  mas  no  logra  afian- 
zar á  El  Thogray  ,  quien  se  salva  ocultamente 
rebosando  ímpetus  de  venganza  ;  aplaca  El 
Schuseni  la  sublevación  y  se  vuelve  al  sitio  de 
Játiva  (1). 

Entretanto  los  parciales  de  Hamdain  en  Gra- 
nada conmueven  también  el  vecindario  contra 
los  Almorávides, sin  alcanzará  contenerlos  ni 
la  presencia,  ni  la  autoridad  del  walí  del  pue- 
blo, Ebn  Abi  Bekr,  hijo  de  una  hermana  del  emir 
Aly,  llamado  por  su  madre  Ebn  Tynwa;  pero  los 
acontecimientos  del  Algarbetenian  de  todo  pun- 
to embargado  á  su  caudillo  Abu  Zakarya  ben 
Ganya,  como  también  á  una  porción  crecida  de 
las  tropas  almorávides  que  componían  su  ejér- 
cito; lo  que  facilitó  al  cadí  de  la  ciudad  Abu 
Mohamed  ben  Simek  la  conmoción  del  pueblo 
contra  los  Almorávides  de  la  guarnición,  y  la 
proclamación  atumultuada  de  Hamdain  en  Cór- 
doba. Los  cabos  almorávides  ,  no  pudiendo  en- 
frenar al  vecindario  enfurecido,  tienen  que  re- 
traerse á  la  Kasbha,  atrincherándose  esmerada- 
mente. En  los  ocho  dias  primeros  de  la  asonada, 
son  incesantes  y  sangrientísimas  las  peleas  en- 
tre Almorávides  y  vecinos.  Repiten  estos  sus 
asaltos  á  la  cindadela,  y  los  esforzados  Almorá- 
vides les  contrarestan  con  salidas  frecuentes  y 
reñidísimas.  En  uno  de  aquellos  furibundos 
choques  fenece  el  cadí  Ebn  Simek,  y  el  vecinda- 
rio ,  con  los  parciales  de  Hamdain  ,  le  nombra 
por  sucesor  á  Abul  Hasan  ben  Adha(2).  Era  un 
político  redomado  que  conservaba  su  coucepto 
en  ambos  partidos;  pero  en  este  lance  volando 
con  el  viento  de  la  prosperidad,  se  declara  con- 
tra los  Almorávides ,  pidiendo  auxilio  al  intento 
á  los  cadíes  rebeldes  de  Córdoba ,  Jaén  y  Mur- 
cia, para  que  le  ayuden  á  lanzar  á  sus  enemigos 
de  Granada. 

Tampoco  se  entonaban  los  Almorávides  en 
África,  pues  el  emir  Aly,  á  pesar  de  su  confian- 
za en  la  suerte  y  el  denuedo  de  su  hijo  Tasch- 
fyn,  veía  á  los  Almohades  triunfando  por  don- 
de quiera,  señoreando  sus  campiñas  y  estados  , 
pues  en  diez  años  de  reñidos  trances  no  habia 
logrado  ventaja  alguna;  antes  al  contrario,  lo 
iban  arrollando,  rindiendo  sus  pueblos  é  inter- 
nándose mas  y  mas  por  las  provincias  que  ha- 
bitaban los  kabiles  de  Ateza  ,  Djebala  y  Djeza. 
Ya  se  dijo  como  el  príncipe  habia  pasado  de 
España  al  África  acaudillando  la  flor  de  la  caba- 

(i)  Conde,  c.  35. 
(a)  Conde,  1.  c. 
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Hería  almoravidc ,  y  dejando  un  vacío  notable 
para  contrarcstar  las  turbulencias  y  tropelías 
que  sobrevinieron  m  su  ausencia.  También  se 
llevó  cuatro  mil  mozos  cristianos  de  Andalucía, 
diestros  en  el  manejo  de  las  armas  ,  y  que  ser- 
vían en  su  guardia  de  caballería.  Llega  á  Mar- 
rueco^, se  prepara  para  marchar  contra  los  Al- 
mohades, y  con  la  incorporación  de  nuevas  tro- 
pas sale  en  su  busca  ;  mas  ya  no  logra  desde  el 
principio  la  prepotencia  de  Andalucía,  pues 
queda  repetidamente  descalabrado  ,  perdiendo 
mucha  jenle  y  batallando  de  dia  en  dia  contra 
su  adversa  fortuna.  El  emir  Aly,  su  padre,  pre- 
senciando el  malogro  de  sus  esperan/as  con 
tantas  noticias  de  contratiempos  y  derrotas,  se 
apesadumbra  en  estremo,  adolece  de  gravedad, 
y  acibarándosele  siempre  su  quebranto  con  tan 
incesante  desventura,  fallece  en  la  luna  de  red- 
jeb  del  año  539  (1144),  habiendo  reinado  cua- 
renta años  menos  cinco  meses.  Espiró  en  el  al- 
cázar de  Marruecos,  hallándose  su  hijo  en  Ace- 
ya,y  encubriendo  aquella  muerte  los  suyos  por 
mas  de  tres-meses  (1). 

Divulgado  por  fin  el  fallecimiento  de  Aly  ben 
Yusuf,  quedó  su  hijo,  reconocido  ya  por  suce- 
sor al  solio  de  los  Almorávides  ,  proclamado 
emir  de  los  Musulmanes.  Avisa  la  novedad  á  to- 
das las  provincias  ,  exhortando  á  los  pueblos  á 
perseverar  en  su  obediencia  y  fidelidad  ;  escri- 
be también  á  los  principales  caudillos  almorá- 
vides de  España  ,  á  Abu  Zakarya  ben  Garna,  á 
Otman  ben  Adha  ,  y  á  su  lio  Aly  ben  Aly  ben 
Abi  Bekir,  quienes  le  corresponden  luego  con 
mil  parabienes  y  cartas  de  reconocimiento , 
y  desde  entonces  tan  solo  suena  su  nombre 
en  el  rezo  de  las  mezquitas.  Ansiando  ajar  el 
engreimiento  de  Abd  el  Mumen  ,  emir  de  los 
Almohades,  echa  el  resto  en  agolpar  fuerzas  pa- 
ra ir  en  su  busca;  pues  Abd  el  Mumen, capi- 
taneando tropas  poderosísimas  ,  se  apea  ya  de 
la  sierra  de  Tadela  y  de  las  cumbres  de  Gome- 
ra con  grandiosa  hueste ,  talando  los  llanos  , 
arrebatando  prisioneros  y  matando  y  eausando 
á  diestro  y  siniestro  horrorosos  estragos.  La 
tormenta  asoladora  toma  el  rumbo  hacia  las 
serranías  que  median  entre  Fez  y  Tlemcen  , 
disparándose  á  un  tiempo  en  velocísimas  cor- 
rerías por  entrambos  vertientes  sobre  todos 
sus  kabiles;  alcanza  el  emir  Taschfyn  aquel  tro- 
pel ensangrentado  que,  cual  manada  de  tigres 
hambrientos,  huella  y  destroza  cuanto  encuen- 
tra, y  acorralándolo  con  muchísima  caballería, 
hace  en  él  horrorosa  matanza.  Huyen  los  Al- 
mohades, dejando  el  campo  cuajado  de  cadá- 
veres, pasto  halagüeño  para  fieras  y  aves  de  ra- 
íl)  Conde ,  c.  36. 


pifia,  Con  estt;  desmán  el  emir  Abd  el  Humeo 
tiene  que  trepar  á  las  cumbres  y  enriscarse 
por  lo  mas  escabroso;  y  el  emir  Tascbfjn  lo 

aventa  de  las  Tchamas  y  llanuras  int'-rrnina- 
bles.  En  aquella  situación,  los  Almohades,  aun- 
que en  número  menor ,  se  defendían  contra  el 
mayor,  abundando  de  abastos,  y   escaseaodo 

por  los  llanos  ,  casi  yermos  ,  para  tan  cre< 
hueste.  Los  Bereberes  montañeses  estaban  con 
Abd  el  Numen  y  retraían  sus  provisiones  de  lo» 
Almorávides;  por  lo  cual  se  aposentó  en  las 
sierras  de  Gomera  ,  y  pasó  luego  á  las  de  'í  leni- 
cen, atrayendo  á  su  obediencia  los  kabiles  /■  - 
netas  de  aquella  comarca.  El  emir  Taschfyn 
llegó  en  su  alcance  con  el  ejército  á  Wadí-Teh- 
lit,  y  sobreviniendo  el  invierno,  sentó  el  real  y 
se  detuvo  por  dos  meses,  siendo  el  frió  tan  in- 
tenso que  fué  preciso  quemar  chozas,  techos  de 
casas,  y  hasta  los  palos  y  varas  de  las  lanzas  y 
tiendas  para  no  helarse.  Siguió  Abd  el  Mumen 
por  las  sierras  de  Tlemceu  de  cumbre  eu  cum- 
bre, y  el  emir  Taschfyn  insistió  siempre  eu  su 
alcance.  Aposentóse  Abd  el  Mumen  sobre  los 
mismos  picachos  que  dominan  á  Tlemcen,  aco- 
sando el  pais  con  sus  correrías.  Habia  el  emir 
Taschfyn  pedido  auxilios  de  tropa  á  los  Bcny 
Amathes  de  Sanhadjá,  confinantes  por  el  orien- 
te con  el  África,  y  le  enviaron  una  lavfa  pode- 
rosa de  caballería  é  infantería;  llegado  aquel 
refuerzo  ,  el  emir  Taschfyn  se  adelantó  con 
sus  caudillos  principales.  Reunida  la  boeste, 
cuajan  la  campiña  como  enjambres  grandiosos 
de  langostas,  y  patentizan  el  poderío  délos  re- 
yes de  Marruecos  :  perspectiva  placentera  y 
asombrosa  si  el  esterminio  de  tantísima  gran- 
deza no  estuviese  ya  colgado  sobre  ella.  Agasaja 
esmerada  y  honoríficamente  el  emir  Taschfyn  á 
los  caudillos,  exhalando  raptos  de  complacen- 
cia al  presenciar  una  hueste  tan  hermosa  ;  les 
franquea  sus  intentos  de  embestir  al  enemigo  y 
de  socorrer  la  ciudad  de  Tlemcen  ,  que  era  la 
mas  amenazada.  Por  otra  parle  Abd  el  Mumen 
está  allá  atalayando  desde  sus  cimas  cuanto 
pasa  por  las  llanuras,  sin  que  le  arredre  hueste 
tan  crecida  ,  ni  le  tremolen  pavor  las  infinitas 
banderas  de  diversos  matices,  ni  el  estruendo 
de  ios  timbales  que  estremecen  la  tierra  y  re- 
tumban por  las  cumbres  lejanas. 

Dispone  el  errir  Taschfyn  que  algunas  tropas 
lijeras  trepen  por  la  falda  hasta  donde  están 
los  Almohades  ;  suben  por  la  parte  de  Webad, 
junto  á  Tlemcen  ,  y  por  senderos  encubiertos 
se  adelantan  contra  el  enemigo.  Descuélganse 
los  Almohades  sobre  ellas,  y  la  pelea  es  san- 
grientísima por  medio  de  aquellos  despeñade- 
ros; pero  los  Almohades  arrollan  y  derrotan 
aquella  tropa,  que  se  va  dercacaada.de  aquellos 
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riscos,  y  los  que  asoman  por  fin  á  la  llanura 
atemorizan  á  la  muchedumbre  del  emir  Tasch- 
fyn  ;  de  modo  que  ni  su  entereza  ni  su  maestría, 
ni  el  esmero  de  sus  gallardos  caudillos,  alcan- 
zan á  contener  y  arreglar  aquel  tropel  desati- 
nado, vencido  mas  bien  por  su  propio  sobre- 
salto que  por  el  ímpetu  del  enemigo.  Avaloran 
los  Almohades  la  coyuntura  de  aquel  descon- 
cierto y  pavor  disparatado,  matan  mucha  jente 
á  los  Almorávides,  y  los  van  persiguiendo  a  lan- 
zazos por  toda  la  campiña  (1). 

Tras  aquella  desventurada  refriega,  escribe 
el  emir  Taschfyn  á  todas  las  provincias  para 
que  acudan  á  la  guerra;  y  fueron  luego  llegan- 
do tropas  nuevas  de  Sedjelmesa  y  de  Budjeia,  y 
vino  también  su  hijo  Arnir  Abu  Ishac  Ibrahim 
de  Andalucía,  con  un  cuerpo  selecto  de  caballe- 
ría almoravide  y  de  cristianos  de  su  guardia, 
en  número  de  cuatro  mil  jinetes.  El  emir,  en 
la  reseña  que  pasó  de  su  jente,  la  fué  repartien- 
do por  escuadrones  en  tal  cuantía  que  cuajaba 
un  terreno  dilatado,  donde  se  revolvían  en  mo- 
les grandísimas  caballería,  infantería,  carrua- 
jes y  acémilas  con  abastos,  y  hasta  pastoradas 
con  todo  jénero  de  ganadería,  como  si  se  agol- 
pase allí  todo  el  poderío  y  la  población  del  Áfri- 
ca. En  la  revista  fuera  de  Bab  Karmedin,  la 
oleada  de  aquel  jenlío  se  iba  tendiendo  por  lo- 
mas y  vegas  hasta  el  pié  de  la  serranía  que  cae 
al  frente.  Prefiere  Ebn  Isa  que  allí  fué  el  postrer 
resto  que  echaron  los  Almorávides;  y  Abd  el 
Mumen,  levantando  su.  campamento,  marchó 
hacia  Tlemcen  ,  siguiéndole  Taschfyn  con  su 
hueste  innumerable,  con  intento  de  atajarle 
el  rumbo  y  precisarle  á  una  batalla,  hostigán- 
dole tantísimo  las  guerrillas,  que  hubo  de  bajar 
al  llano  y  encaminarse  como  al  territorio  de  los 
Zenetasf  pero  estrechado  mas  y  mas  por  la  re- 
taguardia, tuvo  que  trabar  y  formalizar  la  re- 
friega con  los  Almorávides  (2). 

Inferior  es  en  fuerzas  de  ambas  armas  Abd 
el  Mumen,  y  así  escuadrona  toda  su  jente  en  un 
cuadro  solo,  ciñendo  todos  sus  costados  con 
los  mas  valientes  blandiendo  sus  larguísimas 
lanzas,  afianzadas  con  pies  y  manos,  resguar- 
dándolos por  la  espalda  filas  de  escuderos  con 
broqueles  grandiosos  y  rodelas,  para  escudarse 
contra  las  arrojadizas  del  enemiga;  seguian  mas 
atrás  líneas  de  honderos  y  ballesteros,  y  al  cen- 
tro del  cuadro  quedaba  desahogo  suficiente  pa- 
ra encajonar  toda  su  caballería,  con  los  porti- 
llos adecuados  para  romper  por  donde  quiera 
contra  el  enemigo,  sin  desbaratar  ni  desmoro- 
nar la  infantería.  Ansia  Taschfyn  la  refriega,  es- 

(i)  Conde,  c.  36. 
(2)  Ibid.,1.  c. 


cuadrona  su  iente,  y  embiste  con  su  principal 
caballería.  Disparado  es  el  ímpetu  y  recio  el  em- 
puje de  los  Almorávides,  pero  se  estrella  con- 
tra los  lanzones  enemigos;  mueren  caballos  y 
jinetes;  renuevan  la  carga  en  medio  de  la  nube 
de  arrojadizas  que  les  asestan,  y  en  aquel  tran- 
ce se  abalanzan  los  jinetes  almohades  por  todas 
partes,  les  clavan  sus  lanzazos  y  se  guarecen 
luego  en  el  centro  de  su  formación,  que  les  ser- 
via de  resguardo  y  alcázar  incontrastable,  sin 
habérselas  formalmente  con  la  caballería  supe- 
rior del  enemigo.  Dura  todo  el  dia  la  sangrien- 
tísima pelea,  que  por  fin  redunda  en  tal  desca- 
labro de  los  Almorávides  que  no  les  cabe  ya  sos- 
tenerla, pues  tienen  herida  toda  su  caballería 
y  muertos  sus  soldados  mas  valerosos ;  de  modo 
que  la  victoria  y  el  campo  de  batalla  quedan 
por  los  Almohades(t).  Desahuciado  Taschfyn,  se 
guarece  en  Tlemcen  atropelladamente;  rehabi- 
lita sus  muros  y  fortificaciones,  de  modo  que  al 
asomar  el  victorioso  Abd  el  Mumen  con  su  hues- 
te sobre  la  plaza,  la  encuentra  ya  guarnecida 
y  resguardada.  La  sitia,  la  asalta  repetidamente 
y  no  se  desvía  hasta  que  aburrido  con  la  resis- 
tencia de  los  Almorávides  y  con  sus  muchas 
sorpresas  y  salidas,  donde  padecen  los  suyos 
infinito,  levanta  el  real  y  se  encamina  á  Medina 
Wahran,  dejando  alguna  jente  para  la  continua- 
ción del  sitio  de  Tlemcen.  Tenia  Taschfyn  su- 
mamente fortificada  la  ciudad  de  Wahran,  con- 
ceptuándola como  el  único  valladar  que  podia 
quedarle  en  la  apurada  situación  de  sus  nego- 
cios para  atrincherarse  y  volverse  á  España  en 
el  último  trance;  teniendo  ya  encargado  á  su 
alcaide  de  Almería  Abdalá  ben  Maymon  que  le 
guardase  habilitadas  en  el  puerto  capacísimo 
de  Wahran  diez  naves  mayores  para  todo  even- 
to. Planta  Abd  el  Mumen  sus  reales  sobre  un 
cerro  altísimo  que  hay  junto  á  Wahran  ,  con  el 
intento  de  sitiar  la  fortaleza;  y  entonces  el  emir 
Taschfyn  con  su  tropa  selecta  sale  de  Tlemcen, 
arrolla  el  campamento  de  los  sitiadores,  y  acu- 
de al  socorro  de  su  asilo,  la  ciudad  de  Wahran, 
Llega  á  sus  cercanías,  acampa  junto  al  enemi- 
go, escaramuzan  de  continuo  con  varias  alter- 
nativas, aunque  por  lomas  cabiendo  la  peor 
parte  á  los  Almorávides.  Dice  el  autor  del  Fem 
Imamia  (2),  refiriéndose  á  Ebn  Matruk  el  Kini, 
que  el  emir  Taschfyn  se  arrojó  y  aportilló  el 
campamento  de  los  Almohades,  logrando  inter- 
narse en  Wahran  ,  mas  viendo  que  el  sitio  se- 
iba dilatando  y  que  sus  salidas  y  sobresaltos  no 
retraían  al  enemigo  de  su  intento,  quedó  desa- 
huciado de  sostenerse  en  el  reino  de  Marrue- 

(i)  En  Conde  ,  1.  c. 
(3)  En  Conde,  1.  c. 
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eos,  <lc  modo  qiK!  desaconsejado  y  sin  consuelo 
salió  reservadamente  y  de  noche  de  la  ciudad, 
con  ánimo  de  pasarse  á  la  fortaleza   del  puerto 
mayor,  esperanzado  de  hallar  algún   bajel  para 
volverse á  España.  Sale  cabalgando  layégua  mas 
aventajada  de  todas  las  suyas,  es  la  noche  muy 
lóbrega,  anda  sobresaltado  y  temeroso  de  caer 
en  manos  del  enemigo;  llega  á  una  hoyada  pro- 
funda,  y  pareciéndole  con  la  oscuridad  que  el 
terreno  era  llano,  se  despeñó  en  el  barranco,  ú 
tal   vez  se  asombró  la  yegua  con  el  mar,  y  fe- 
necio  de  aquel  modo,  habiéndolo  hallado  á  la 
madrugada  hecho  trozos  en  la  playa,  como  tam- 
bién la  yegua.  Le  llevaron  á  Abd  el  Mumcn, 
quien  lo  hizo  colgar  de  un  sauce,  y  envió  su  ca- 
beza áTynmal.  Supieron  los  Almorávides  la  no- 
vedad por  sus  mismos  enemigos,  y  quedando 
desalentados,  entró  Abd  el  Miiraen  á  pocos  días 
en  Wahran,  en  el  mes  de  moharrem  del  año  540 
((145).  Porfiada  fué  sin  embargo  la  resistencia  , 
y  no  entraran  á  no  mediar  la  sed  ,  por  haberles 
corlado  las  cañerías  del  agua ,  y  así  murieron 
muchos  de  sed  ,  y  los  demás  tuvieron  que  amai- 
nar en  la  defensa.  La  entrada  fué  en  la  pascua 
de  Alfitra  por  la  madrugada,  según  Yahya,  de- 
gollando á  cuantos  Almorávides  habia  en  la  pla- 
za y  á  gran  parle  del  vecindario.  El  reinado  de 
Taschfyn,  desde  el  fallecimiento   de  su   padre 
hasta  el  dia  de  su   fracaso,  fué  de  dos  años  y 
dos  meses  (1);  fué  su  muerte  al  fin  de  ramadhan 
del  año  539,  según  el  mismo  autor,  quien  aña- 
de que  habia  hecho  ya  reconocer  por  sucesor 
á  su  hijo  Abu   Ishac  Ibrahim  ,  desde  el  año  en 
que  llegó  de  Andalucía  (2). 

Cou  encono  implacable  iban  siguiendo  guer- 
ra y  alzamiento  en  Andalucía  contra  los  Al- 
morávides. Continuaba  Merwan  ben  Abdelaziz 
el  sitio  de  Játiva,  y  Abu  Abdalá  ,  sobrino  de 
Ebn  Ganya ,  se  estaba  defendiendo  gallardamen- 
te con  sus  Almorávides.  Abu  Djafar,  el  walí  sub- 
levado en  Murcia,  acudió  de  nuevo  a',  sitio  de 
Játiva  en  auxilio  de  Merwan,  y  el  caudillo  al- 
moravide  tuvo  que  retirarse  á  la  Alcazaba  para 
ir  dilatando  la  defensa.  Llega  también  al  socor- 
ro de  los  Valencianos  el  alcaide  de  la  raya  Ebn 
Ayadh  con  tropas  escojidas,  y  entonces  Abdalá 
ben  Ganya  entabla  su  capitulación,  pues  con- 
ceptúa imposible  el  conservar  mas  tiempo  la 
fortaleza.  Ajustadas  y  corrientes  las  condicio- 
nes, aquel  esforzado  caudillo  toma  el  camino  de 
Almería,  con  ánimo  de  pasar  con  su  padre  á 
Mallorca,  si  no  se  entonan  los  asuntos;  y  ape- 
nas sale  de  la  Alcazaba,  entra  Merwan  ben  Ah- 

(i)  Dice  Yahya  tres  dias. 

(a)  Es  un  yerro;  estaba  mal  enterado   Yahya  en 
osle  particular. 


delaziz,  la   i r > r  i  i t i < •  a  y  despide  á  sus  auxiliares 

muy  ufanos  con  los  regalos  d<-  joyas,  armas  y 

caballos  que  les  reparte.  Dejando  i  buen  reí 

do  la   Alcazaba  y  la  ciudad,  marcha  i  Vahrif  ii 
y  entra  cabalgando  un  dromedario  ajigant.. 
con   galas  rozagantes  y  armas  vialosí  una-,  <  m 

Iré  los  jeques  y  los  nobles  mas  gallardos;  el  ve- 
cindario alborozado  vitorea  la  entrada  triunfal; 
lo  que  sucedió  en  safar  del  año  540  (1145  );  COIl 

cuyo  motivóse  incorporó  Eccaril  con  la  Ah/ 
dejativa,  y  toda  la  provincia  se  adjudicó  al  go- 
bierno de  Merwan  ben  Abdelaziz.  I.n  aquí  I  i 
misma  luna  fie  safar  volvió  .Abu  Djafar  á  Mili  - 
cía,  después  de  ir  persiguiendo  en  su  retira. la  a 
los  Almorávides  de  Abdalá  ben  Ganya,  arreba- 
tándoles cuanto  pudo,  hasta  su  llega-la  al  tér- 
mino de  Almería,  donde  estaban  todavía  pre- 
dominantes. 

Continuaba  la  rebeldía  en  Granada  i,,>  se 
defendían  con  tesón  los  Almoravid*  s  f-n  la  Alca 
zalía;  escribió  el  cadí  Abul  Hasan  á  sus  deudor 
y  parciales  con  los  rebeldes  que  pedían  auxilios 
á  Córdoba;  envió  Hamdain  á  su  sobrino  Aly  bi  n 
Ornar,  apellidado  Omilimal ,  y  pasó  de  .lien  el 
alcaideEbn  Gozei,con  tropas  agregadizas  )  mi 
caballos  de  la  Axarquia,  los  cuales,  incorpora- 
dos con  las  tropas  que  trajo  Abu  Djafar  de  Mur- 
cia, componían  una  vistosa  hueste  de  doce  mil 
caballos  y  mayor  número  de  infantería.  Al  sa- 
ber los  Almorávides  que  toda  aquella  tormen- 
ta se  asestaba  contra  ellos,  temieron  que  en  in- 
corporándose tantas  tropas  con  los  rebeldes,  les 
habían  de  causar  sumo  quebranto,  y  celebran- 
do consejo, salieron  al  amanecer  de  la  Alca/  :!  i 
y  se  encaminarou  al  encuentro  de  los  auxilian  s 
que  estaban  acampados  á  la  cercanía  de  Grana- 
da, los  embistieron  con  estremado  denuedo 
cuando  menos  lo  esperaban,  los  arrollarou  y 
derrotaron  con  sangriento  estrago,  feneciendo 
en  él  Abu  Djafar,  el  rebelde  de  Murcia,  y  hu- 
yendo vergonzosamente  todos  los  auxiliares  a 
diestro  y  siniestro.  Los  Almorávides  se  volvieron 
ufanos  á  la  Alcazaba  (2). 

Vueltos  á  cásalos  fujitivos  de  Murcia,  elijcn 
y  proclaman  por  emir  al  noble  jeque  Abderra- 
man  ben  Taher,  al  fin  de  la  primera  luua  de 
rabieh  de  540  (1145);  al  mismo  tiempo  el  walí 
Almanzor,  sitiado  con  sus  Almorávides  en  la 
Alcazaba  de  Málaga  .  trata  de  rendirla  por  capi- 
tulación, y  Abu  el  Hatera  eutra  de  emir  en  la 
segunda  luna  del  mismo  mes;  pero  se  retira  á 
Murcia  donde  se  halla,  su  padre  Abu  Mohnmed 
ben  el  Hadj.  Aquel  caudillo  Taher.  encariñado 
con  la  alcurnia  de  Ebn  Hud,  acude. á  palacio, 

(i)  Conde  ,  c.  37. 

(a)  Conde,  allí  mismo. 
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llama  á  Seif  Dola  Ebn  Hud,  y  se  titula  su  naib 
en  Murcia,  dando  la  alcaidía  á  su  hermano  Abu 
Bekr,  y  escribiendo  al  rey  Seif  Dola  que  venga. 
De  resultas  tienen  que  salir  de  Murcia  Abu  Mo- 
hamed  ben  el  Hadj,  Ebn  Suar  y  otros  persona- 
jes de  su  bandería ,  marchándose  á  Córdoba.  El 
emir  Hamdain  los  agasaja  y  los  envia  con  su  pri- 
mo El  Folfolí,  su  sobrino  Omilimad  y  un  cuer- 
po selecto  de  caballería,  para  sostener  su  par- 
cialidad en  Murcia,  arrojando  al  jeque  Ebn  Ta- 
her.  Despavorido  este  con  las  nuevas  de  la  guer- 
ra que  le  amenaza,  para  resguardarse  y  conser- 
var su  mando,  se  esmera  en  abanderizar  al  al- 
caide de  Valencia,  Abu  Mohamed  ben  Ayadh, 
y  le  ruega  que  acuda  en  su  auxilio  ,  puesto  que 
blasona  de  afecto  á  Ebn  Hud.  Afectísimo  era  en 
sus  adentros  aquel  caudillo  á  este  bando,  pero 
tenia  que  encubrirlo,  y  así  en  vista  de  aquel 
pliego  se  pone  en  camino  aceleradamente.  Se 
encuentra  con  Zoanun  ,  alcaide  de  Auriola,  que 
también  era  su  banderizo ,  quien  se  lo  lleva  á 
su  ciudad  donde  lo  proclama  emir.  Acuden  pro- 
hombres de  Murcia  al  pueblo  de  Auriola,  enar- 
decen su  ambición,  le  comprometen  para  seguir- 
los, y  allí  mismo  lo  aclaman  emir  de  Murcia,  sin 
que  lo  sepa  el  jeque  Ebn  Taher;  tan  ajeno  al 
conlrario  de  tamaña  novedad,  está  preparándo- 
le grandioso  agasajo,  mandando  á  su  parentela 
y  á  sus  jinetes  que  le  salgan  al  encuentro.  Agól- 
pase el  vecindario  á  Ja  llegada  de  Ebn  Ayadh, 
quien  se  hospeda  en  el  Alcazarquivir, donde  na- 
die le  espera,  ni  hay  disposición  alguna  para  re- 
cibirlo. Sucede  esto  el  10  de  la  primera  luna  de 
djumada  de  540  (1145),  y  Ebn  Taher  pasa  á  Dar 
Saghir,  donde  sabedor  ya  de  toda  la  novedad, 
se  retira  á  su  casa  solariega.  Habia  quien  estaba 
incitando  á  Ebn  Ayadh  para  quitarlo  de  en  me- 
dio, tildándole  de  amaños  y  maquinaciones; 
pero  como  le  tenia  este  por  sabio  y  pundonoroso, 
no  quiso  derram;ir  su  sangre,  quedando  así  de- 
puesto Abderraman  ben  Taher  por  un  auxiliar 
suyo  á  los  cincuenta  dias  de  su  vvaliato  (1). 

Por  entonces  los  Valencianos  ,  enfadados  ya 
con  el  gobierno  de  su  emir,  Merwan  ben  Abde- 
laziz,  trataron  de  orillarlo,  pues  á  tanto  llega  la 
insubsistencia  del  aura  popular;  el  pueblo  ena- 
morado de  alguien  lo  encumbra  al  mando;  y 
luego  lo  menosprecia  y  odian  por  insufrible 
su  sistema  de  gobierno.  Los  prohombres  de  la 
ciudad,  y  los  alcaides  de  Lecant,  Liria,  Jezira, 
Jucar  y  Murbiter  escriben  al  alcaide  de  la  raya 
Eb;i  Ayadh,  recienposesiouado  de  Murcia,  que 
acuda  ejecutivamente  á  tomar  las  riendas  de 
aquel  estado,  fuera  todo  de  su  quicio  y  sin  caudi- 
llo que  acertase  á  gobernarlo.  Ño  se  practicó  la 
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dilijencia  con  tanta  reserva  que  no  liegase  á  no- 
ticia de  Merwan  Abdelaziz  ,  pero  por  mas  que 
ansiase  atajar  aquella  novedad  y  escarmentar  á 
sus  autores,  no  estaba  ya  en  su  mano,  por  haber 
cundido  en  demasía  ,  y  descontentos  ya  todosi 
apetecían  otro  emir;  con  lo  cual  el  vecindario 
presenciando  ya  las  precauciones  ,  se  alborotó  y 
le  precisó  á  dejar  el  alcázar  y  ocultarse  por  las 
casas  de  sus  amigos,  hasta  que  logró  descolgar- 
se por  la  noche  de  la  muralla,  el  martes  26,  ó  se- 
gún otros,  el  25  de  la  primera  luna  de  djuma- 
da. Iba  Merwan  disfrazado  con  un  guia  que  lo 
estravió  por  desgracia  en  las  sierras  de  Almería, 
cayó  en  manos  del  alcaide  Mohamed  ben  Ma- 
mun,  quien  lo  conoció,  lo  encarceló  y  trató  co- 
mo rebelde,  aherrojándoloy  remitiéndolo  á  Ab- 
dalábenGauya,el  sobrino,  quien  muy  gozoso  de 
tenerloasíafianzado,lo  fuéllevando  consigo  cual 
preso  por  Valencia,  Almería  y  Játivaen  todas  sus 
correrías, mas  noqtiiso  derramar  su  sangre, y  por 
fin  se  lo  llevó  consigoáMallorca  (1).  Se  dice  que 
Merwan  al  huirde Valencia,  para  eu  Colbira  ,  vol- 
vió luego  disfrazado  y  de  noche;que  permaneció 
en  su  casa  solariega  hasta  que  lo  descubrieron, 
pues  lo  andaban  buscando  con  sumo  ahinco;  que 
se  salvó  segunda  vez  ocultamente,  remaneció 
por  Murcia  ,  donde  Ynsuf  ben  Helal  lo  estaba 
rastreando  para  prenderle;  que  se  pudo  retraer, 
que  paró  tres  dias  en  Murcia  ,  que  luego  se 
estravió  por  Almería  ,  donde  lo  apresó  la  caba- 
llería de  Mamun  ,  quien  conociéndole,  como  se 
ha  dicho,  lo  entregó  á  Ebn  Ganya  el  sobrino;  ha- 
biendo después  desagraviado  á  Merwan  su  pa- 
rentela y  amigos  matando  al  mismo  alcaide  por 
su  ruindad  y  tropelía.  Apenas  supo  el  vecinda- 
rio de  Valencia  la  huida  de  Merwan,  proclamó 
por  su  emirá  Abdalá  ben  Mordanis,  naib  de  Ebn 
Ayadh,  quien  recibió  en  el  camino  aquella  noti- 
cia al  fin  déla  primera  luna  de  djumada, mientras 
estaba  ya  hospedado  su  naib  en  el  alcázar  de  Va- 
lencia. Permaneció  Ebn  Ayadh  zelando  todos  los 
i  amos  del  gobierno  y  la  seguridad  de  la  raya,  y 
se  volvió  luego  á  Murcia,  dejando  allá  por  naib 
á  su  suegro  Abu  ben  Saad ,  tio  de  Abu  Abdalá 
ben  Saad,  apellidado  el  de  Albacete,  con  el  mo- 
tivo que  se  dirá  mas  adelante.  Sus  tropas  cojie- 
ron  á  Abu  Djafar  Ahmed  ben  Djubeir,  padre  de 
Abu  Hosein,  el  sabio  ,  quien  habia  defendido  el 
alcázar  contra  el  pueblo  ,  y  lo  envió  aherrojado 
al  castillo  de  Maternis  y  lo  encerró  en  una  tor- 
re; se  rescató  luego  por  tres  mil  doblas,  y  le  qui- 
taron los  libros,  que  fué  su  mayor  pesadumbre; 
retiróse  á  Játiva,  donde  lo  volvieron  á  prender 
los  deEbn  Ganya  con  otros  parciales  de  Merwan 
Abclela/.iz  ;  los  empozaron  en  una  mazmorra, 


(í)  Conde,  1.  c. 


i)  lhid.  ,  1.  c. 
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donde  no  podían  distinguir  el  día  de  la  noche, 
basta  que,  como  so  dirá,  Los  llevaron  á  Mallor- 
ca (i). 

Apenas  logró  Ilamdain  que  el  vecindario  in- 
constante y  voluble  lanzase  de  Córdoba  á  Seil 
Dola,  este  príncipe,  ayudado  por  el  partido  que 
se  le  iba  agolpando,  pasó  á  Jien  ,  se  granjeó  el 
ánimo  de  Kbn  Gozei ,  alcaide  de  aquel  pueblo, 
quien  ansioso  de  vengar  la  derrota  que  le  habian 
causado  los  Almorávides  de  Granada  ,  se  brindó 
á  marchar  con  él  y  embestirlos.  Llega  á  Gra- 
nada ,  entra  por  Bab  Mornr,  yendo  á  recibirlo 
el  cadí  de  la  ciudad  Kbn  Adha,  saliendo  á  pié  en 
muestra  de  mayor  obsequio,  y  después  de  salu- 
darlo, se  lo  lleva  y  hospeda  con  su  hijo  Amad 
Daulá;  este  pide  agua  ,  y  Ebn  Adha  le  presenta 
un  vaso,  mas  al  ir  á  bebería,  un  alima  que  está  á 
su  lado  prornmpe:  «Sultán,  no  hay  que  bebería, 
que  está  envenenada-,')  y  no  la  bebió;  Ebn  Adha, 
que  procedía  sin  malicia,  trastornado,  paraque 
no  se  le  conceptúe  capaz  de  tamaña  maldad,  em- 
pina el  vaso,  que  está  realmente  emponzoñado, 
y  queda  exento  de  toda  sospecha  ;  mas  fallece 
por  la  noche,  por  cuanto  habia  vertido  en  el 
agua  un  veneno  agri-dulce  con  visos  de  naran- 
jada, ya  que  fuese  casualidad,  ya  que  estuviese 
malvadamente  predispuesta  para  acabar  con  al- 
guno de  losBeny  Hudes  que  la  bebiese.  Recelo- 
so Ebn  Hud  de  la  inconstancia  del  vecindario, 
no  quiere  permanecer,  por  mas  gozosos  que  se 
le  mostrasen  todos  y  en  particular  los  prohom- 
bres; se  avecinda  bajo  una  tienda  en  la  vega  de 
Granada  por  diez  días,  pasa  luego  á  la  Alcazaba 
Alhamra  ó  de  los  príncipes  ,  donde  se  traban 
sangrientísimas  peleas  con  los  Almorávides,  que 
siguen  defendiéndose  esforzadamente  contra 
Ebn  Hud  y  el  vecindario,  feneciendo  diariamen- 
te muchísimos  de  ambos  partidos,  basta  que  en 
el  octavodia  de  pelea,  que  fué  reñidísima,  recha- 
zan los  Almorávides  con  horrorosa  matanza  á 
sus  contrarios  (2).  Sale  herido  aquel  dia  y  queda 
prisionero  Amad  Daulá  ,  hijo  de  Saif  Daula  Ebn 
Hud,  y  fallece  por  la  noche  de  sus  heridas  en  la 
Alcazaba,  y  los  Almorávides  lo  envían  al  padre 
paraque  lo  sepulte,  colocándolo  eu  un  féretro 
ostentoso  cubierto  de  púrpura  con  franjasdeoro 
y  empapado  en  aromas  esquisitos.  Solo  para 
Ebn  Hud  un  mesen  Granada  ,  viendo  al  pueblo 
desconsolado  con  los  afanes  y  quebrantos  de  la 
guerra  infructuosa  que  está  sosteniendo  en  el 
mismo  recinto  de  la  ciudad ,  lo  que  acibara 
mas  y  mas  sus  amarguras;  alza  pues  de  noche 
el  campamento  y  marcha  para  Jien  ,  quedando 
de  gobernador  en  la  plaza  Abu  Hasau  ben  Adha, 

(i)  Conde?,  c.  37. 
(¿)  Ibid.,  c.  38. 


hermano  del  envenenado.   Kr.ton<  <  oda- 

rio  se  avino  COO  los  Almorávides  de  la  Aba/'d,  I 

y  ejecutaron  sus  treguas,  retirándose  algunos  > 
Almuñecar,  puerto  dependiente  de  Elvira  y  pro 
porcionado  para  pasar  al  África. 

Ha  1 1  ;il>ase  Sai  I  Daulá  <\  J  eo  JíeO  '  I '-sd'-  su  sali- 
da de  Granada,  ruando  le  llegan  enviados  de 
Murcia  para  tributarle  obediencia  en  nombre 

de  la  ciudad  y  rogarle  que  la  honre  con  su  pre 
sonda  ;  monta  al  punto  á  caballo  con  crecida 
acompañamiento  de  jinetea  bizarros  j  pan 
y  proviene  en  sus  p lirios  al  amigo  Kbn  Ayadh  '  1 
dia  de  su  llegada,  pues  debía  Kbn  Hud  el  'rnira- 
to  de  Murcia  á  su  intimidad  antigua  y  á  la  íote- 
1  i  ¡enría  reservada  que  mediaba  entre  ellos  pol- 
la raya  de  Algaba.  Kntra  el  dia  de  djuma  ,  18  de 
red  je  b  del  año  ó  10  Mil;  le  salo  al  encuentro 
Abu  Mohamod  ben  Ayadb  con  la  cabalb-ría  de 
Murcia  y  su  hijo  Abu  Bekr;  celebrando  la  entra  - 
da  con  festividad  y  aclamándole  el  vecindario 
alborozado,  atenido  á  la  inclinación  de  Kbn 
Ayadb.  Deliénense  pocos  dias  en  Murcia  .  salen 
juntos  para  Valencia,  donde  Ebn  Ayadh  teni.i 
igualmente  preparada  su  proclamación,  qu< 
riiuy  vitoreada  por  el  bullicio  del  pueblo,  y  lue- 
go pasan  á  Denia,  donde  se  hospedan  en  el  al- 
cázar, y  queda  también  proclamado  Ebn  Hud. 
Regresan  pronloá  Murcia,  donde  el  emir  Ebn 
Hud  se  hospeda  en  el  Alcázar  Quibir,  disponién- 
dolo todo  Ebn  Ayadh,  en  nombre  del  emir  Saií 
Daulá  Ebn  Hud. 

A  poco  tiempo  llega  déla  raya  la  novedad  d •• 
que  El  Thograi, alcaide  de  Cuenca,  anclaba  por  i 
paisde  Játiva,  y  que  los  cristianos  auxiliares  ta - 
laban  y  destruían  las  campiñas,  y  luego  el  naib 
de  Valencia,  Abdalá  ben  Said,  avisa  que  El  Tho- 
grai y  su  aliado  El  Tadji  Aladfuns  tenian  sitia- 
da la  ciudad  dejativa.  El  emir  Ebn  Hud  j  su 
walí  Ebn  Ayadh  juntan  al  golpe  su  caballería  d 
Murcia,  Lorca  y  Lecant,  y  encargan  al  naib  de 
Valencia  que  acuda  igualmente  con  sus  tropas, 
sabido  aquel  movimiento  por  los  cristianos  ,  le- 
vantan el  real,  y  hechos  cargo  de  que  seria  mas 
arduo  vencerlos  ya  reunidos,  salen  al  encuentro 
á  los  de  Murcia,  que  eran  los  mas  temibles,  para 
revolver  luego  sobre  los  de  Valencia  ;  pero  tan 
ejecutivas  estuvieron  aquellas  tropas  que  se  ha- 
bian incorporado  un  dia  antes  de  tropezarse. 
Trabóse  la  pelea  en  los  campos  llanísimos  de  Al- 
bacete ó  de  Ludjz  ,  y  á  las  cercanías  de  Chinchi- 
lla (2).  Sangrientísimo  y  desaforado  fué  aquel 
choque,  lidiando  por  entrambas  parles  con  igual 
enfurecimiento  ,  no  ya  como  hombres,  sin  i 
como  fieras  que  se  destrozan.   Aferráronse  allí 

(i)  Ibid. ,  c.  38. 

(2)  Id.  Ibid. 
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los  guerreros  mas  aventajados  en  denuedo  y 
maestría ,  tanto  musulmanes  como  cristianos, 
echando  el  resto  de  su  encono  mutuo  é  implaca- 
ble; pero  en  lo  mas  ardiente  de  la  pelea  ,  cae  de 
un  lanzazo  el  esforzado  emir  Saif  Daulá  Ebn 
Hud,  descollando  entre  los  mas  denodados,  y 
su  alma  esclarecida  sale  con  los  borbotones  de 
sangre  por  la  honda  herida  que  acaba  de  abrirle 
de  par  en  par  todo  el  pecho.  Fenece  también 
batallando  en  las  primeras  filas  ,  como  un  león 
bravio,  Abdalá  ben  Said,  el  naib  de  Valencia,  so- 
brino de  Mohamed"  ben  Saib  ben  Mordanis, 
naib  de  Murcia.  Se  desalientan  los  Musulmanes 
de  Murcia  y  Valencia  con  el  malogro  decaudillos 
tan  sobresalientes,  y  á  pesar  del  conato  y  arrojo 
heroico  del  wali  Ebn  Ayadh ,  tienen  que  cejar; 
ampara  la  noche  con  su  oscuridad  á  los  venci- 
dos en  la  fuga  ,  suspendiéndose  así  la  matanza. 
Salvóse  Ebn  Ayadh  con  el  resto  de  sus  tropas, 
y  algunos  dicen  que  Ebn  Hud ,  mal  herido  y  de- 
sangrado, falleció  aquella  noche.  Acaeció  aquel 
descalabro  de  los  Musulmanes  el  día  de  djuma, 
20  de  schaban  del  año  540  (1 145),  diciendo  otros 
que  un  sábado  (t). 

Tras  la  batalla  ,  Abdalá  el  Thograi,  con  sus 
aliados,  pasa  á  sitiar  la  ciudad  de  Murcia,  donde 
se  halla  de  naib  Mohamed  ben  Mordanis,  quien, 
lejos  de  esperarle,  se  encamina  en  su  busca  con 
la  escasa  jente  de  guerra  que  tiene;  traban  su 
refriega  á  la  vista  de  la  ciudad,  y  pelean  con  de- 
nuedo, mas  quedan  derrotados  los  de  Mordanis 
por  el  número  mas  crecido  de  sus  contrarios, 
pereciendo  muchos  á  manos  de  los  infieles  quelos 
van  persiguiendo.  Se  salva  Mordanis  en  su  gran 
«aballo,  y  se  guarece  con  parte  de  los  suyos  en 
Lecant.  Entra  luego  Abdalá  el  Thograi  en  Mur- 
cia, á  principios  de  jdulhedja  del  año  540  (1145), 
esmerándose  en  cautivar  el  ánimo  de  los  na- 
turales con  su  agasajo  y  en  realzar  su  partido 
con  enlaces  amistosos,  mas  no  pudo,  á  pesar  de 
su  ahinco,  estorbar  la  entrada  de  los  cristianos 
en  Murcia  ,  muy  á  disgusto  del  vecindario.  El 
walí  Ebn  Ayadh  ,  rebosando  venganza,  estaba 
por  las  campiñas  juntando  tropas,  ansioso  de 
habérselas  mas  y  mas  con  el  enemigo.  Por  la 
parte  del  Algarbe  continuaba  Ebn  Kosai  sus 
conquistas  desde  Kalaat  Mertula  ,  dominando 
gran  porción  del  pais  ,  y  obedeciéndole  los  mo- 
radores. Noticioso  de  las  prosperidades  de  los 
Almohades  en  África  y  de  la  muerte  del  rey 
Taschfyn  en  Wahran  ,  envió  enbajadores  con 
«arlas  para  el  príncipe  de  los  Almohades  Abd  el 
Mutnen,  informándole  de  las  turbulencias  de 
España,  y  como  tenia  él  mismo  ya  sojuzgada 
gran  parle  de  la  Andalucía  contra  los  Almcra- 
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vides,  tratándolos  de  herejes  y  ruines  Musul- 
manes, mientras  él  protestaba  atenerse  á  la  doc- 
trina de  El  Mahdy  con  la  de  Alghazali,  y  luego 
le  prometía  obediencia,  brindándole  con  !a  en- 
trada en  Andalucía  para  señorearla  ,  en  térmi- 
nos que  Abd  el  Mumen,  pagado  de  su  propues- 
ta, lo  nombró  su  walí  de  Algarbe  en  la  segunda 
luna  de  rabieh  del  año  540  (1). 

Por  el  propio  tiempo  el  caudillo  de  los  Almo- 
rávides Abu  Zakarya  ben  Ganya ,  enterado  del 
estado  lastimoso  de  los  negocios  de  sus  reyes  en 
África,  se  esmeraba  en  ir  sosteniendo  por  Anda- 
lucía su  planta  ruinosa,  así  con  la  pujanza  de 
sus  armas  como  por  la  cordura  desús  disposi- 
ciones; andaba  por  las  provincias  hermanando 
los  pueblos  y  encargándoles  la  obediencia  á  sus 
soberanos  lejítimos,  y  donde  no  bastaba  la  per- 
suasiva, aplicaba  oportunamente  eí  rigor  y  la 
violencia.  Iba  pues  manteniendo  así  la  subordi- 
nación en  muchas  ciudades  principales  ,  mas 
viendo  que  los  rebeldes  iban  en  aumento,  y  que 
los  de  la  Axarkia  y  del  Algarbe  eran  ya  podero- 
sísimos, entabló  alianzas  con  los  cristianos  ,  y 
para  debilitar  á  los  partidos  mas  preponderan- 
tes, sembró  zizaña  entre  sus  caudillos,  indispo- 
niéndolos mutua  y  desventuradamente.  Sabedor 
deque  Hosein  ben  Kosai  habia  escrito  á  los  Al- 
mohades pouiéndose  á  su  obediencia,  y  de  que 
Abd  el  Mumen  lo  habia  nombrado  walí  del  Al- 
garbe, avaloró  la  proporción  para  encelar  á  sus 
parciales  Mohamed  ben  Sid  Hay  y  Ornar  ben  el 
Mondhir.  Decíales  que  debían  desentenderse  de 
su  amistad  y  afanarse  para  símismos,  puesto  que 
Ebn  Kosai  ansiaba  encumbrarse  solo  y  empu- 
ñar el  mando  del  estado,  que  las  habia  con  la 
libertad  de  todos ,  y  que  estaba  llamando  á  Es- 
paña á  ios  bravios  Almohades,  para  renovar  los 
quebrantos  que  habían  padecido  los  príncipes  y 
caudillos  andaluces  con  la  venida  de  los  Almo- 
rávides ,  con  la  diferencia  de  que  Yusuf  ben 
Taschfyn  aportó  para  desaherrojar  á  los  Musul- 
manes de  la  tiranía  de  Alfonso,  al  paso  que  no  le 
cabia  alegar  igual  motivo  laudable  en  disculpa 
de  su  aciago  intento;  que  el  ansia  desenfrenada 
del  mando  supremo  le  arrebataba  únicamente 
para  atraerá  España  á  los  derramadores  de  la 
sangre  musulmana  en  África  ;  que  era  su  ánimo 
tan  solo  desengañarlos,  sin  aspirar  mas  que  á 
conservar  sin  desdoro  el  empleo  honorífico  de 
caudillo  y  de  resguardo  de  la  raya  del  Islam,  si- 
guiendo y  perseverando  por  el  rumbo  del  Señor 
hasta  su  muerte;  pues  tal  era  la  gloria  verdade- 
ra, y  que  allí  se  cifraba  el  rumbo  para  subir  á  la 
cumbre  inaccesible  de  la  felicidad  inalterable: 
Alma  bizarra  y  caballerosa  era  la  de  entrambos 


(i)  Conde,  c.  38. 


(i)  Conde,  c.  38. 
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adalides; -moviólos  la  persuasiva  de  Ebn  Ganya, 
y  se  avivó  la  llama  competidora  que  nunca  se 
apagara  en  sus  pochos  ;  prorumpieron  on  ímpe- 
tus de  emulación  y  desagrado  contra  Ebn  Kosai, 
tildando  altamente  su  gobierno  y  sus  enlaces, 
parando  por  fin  en  rompimiento  declarado  ,  en- 
caminandosus  tropas  contra  él.  Aquel'walí,  para 
escudarse  contra  aquellos  amagos,  pidió  auxi- 
lios al  tirano  Ebn  Errik,  saheb  deColimbria  (1), 
quien  acudió  prontamente  á  socorrerle,  inva- 
diendo juntos  el  pais  de  Bejar  y  de  Mérida,  don- 
de estremaron  los  cristianos  sus  estragos.  Mar- 
charon contra  él  Mohamed  Sid  Ray  y  Ebn  el 
Monclhir,  trabaron  reñidísimas  escaramuzas  ,  le 
precisaron  á  encerrarse  en  su  fortaleza  de  Ka- 
laat  Mertllla;  lo  cual  ocurrió  en  schaban  del  año 
5-10  (1145).  Agasajó  á  los  jinetes  de  Ebn  Errik  en 
su  propartida  con  regalos  de  armas  y  caba- 
llos, y  tenia  consigo  una  especie  de  esclavo 
que  disponía  de  sus  jestiones  á  impulsos  del 
bando  contrario.  Tiznábanle  entretanto  sus  ene- 
migos, y  todo  el  pueblo  le  aborrecía  ,  hasta  el 
punto  de  no  querer  ya  defenderle  sus  tropas,  fa- 
voreciendo las  empresas  de  cuantos  se  le  opo- 
nían. Estos  se  aposentaron  en  la  fortaleza  de 
Kalaat  Mertula,  movieron  una  asonada,  lo  sitia 
ron  en  su  alcázar  de  El  Scharedjib,  donde  mo- 
raba, lo  depusieron,  y  proclamaron  á  Mohamed 
Sid  Ray,  quien  se  posesionó  del  alcázar,  lo  co- 
jióy  lo  encarceló  en  Medina  Bejar.  Entretanto 
Abdalá  ben  Ali  ben  Samail  peleaba  por  él  y  sos- 
tenia  su  partido,  logrando  luego  apoderarse  de 
Rejar,  desencarcelándolo,  mientras  Ornar  ben  el 
Mondhir  se  guarecía  en  Sevilla. 

Seguía  empeñadamente  la  guerra  en  África 
entre  Almorávides  y  Almohades.  El  meschuar 
de  Marruecos  ,  enterado  de  la  muerte  infausta 
del  emir  Taschfyn  ,  proclamó  á  su  hijo  Ibrahim 
Abu  Ishac,  enviado  allí  poco  antes  por  su  pa- 
dre desde  Wahran,  pues  aprensivo  y  zozobroso 
con  su  estrella,  dispuso  que  lo  reconociesen  por 
sucesor  venidero  y  asociado  al  imperio.  Ya  co- 
mo un  mes  antes  del  infortunio  de  Taschfyn 
lo  habian  reconocido  todos  los  nobles  de  Lam- 
tuna;  pero  su  tio  Ishac  ben  Aly  se  opuso  al  re- 
conocimiento y  á  la  proclamación  solemne  co- 
mo emir  de  los  Almorávides,  le  negó  la  obe- 
diencia ,  y  se  hizo  proclamar  á  sí  mismo.  No 
faltaron  Almorávides  nobles  sostenedores  de 
aquel  partido  desventurado  en  aquel  descala- 
bro del  reino  de  Marruecos,  como  empujándolo 
mas   reciamente   á  su    esterminio   absoluto  • 

(i)  Se  está  tratando  de  Alfonso  Henriquez,  hijo  del 
eonde  Henrique  y  de  Teresa,  hija  de  Alfonso  VI  y  de 
.limeña  de  Muñoz,  á  quien  saludaron  rey  de  Portu- 
gal er>  la  batalla  de  Urique  en  n3í). 


mientras  Abrí  el  Mumen  ,  blandiendo  siempre 
el  alfanje,  iba  sojuzgando  los  pueblos  y  redu- 
ciéndolos á  mi  obediencia,  kti  que  eoo  la  tona 

de  Wahran,  donde  estn-móla  matanza  ,  ocupo 
la   fortaleza   de  Morsalkibir ,   levantó  d  retí  v 

pasó  á   las  cercanías    de  Tlerrif  ni  .    la  süió  ,    la 

asaltó  repetida  y  desaforadamente  y  la  tono  á 

viva  fuerza  tras  largo  sitio;  y  por  haberse  es- 
tremado en  la  defensa,  se  vengó  degollando  a 
cuantos  se  presentaron  á  su  feroz  soldadesca. 
Pavorosa  fué  la  carnicería,  pues  refiere  Ha  qoe 
el  número  de  los  muertos  on  aquella  jornada 
espantosa   fué  de    cuatrocientos    mil  ,  que  fe- 
neció lodo  el  vecindario   al    filo  de  los  alfan- 
jes, que  saquearon  la  ciudad  ,    y   que    siguie- 
ron los  vencedores  arrebatando  y  matando  sin 
acabar  de    satisfacer   su    codicia    insaciab! 
su  crueldad  bravia.  Siete  meses  se  detuvo  allí 
Abd  el  Mumeu  ,  mas  sin  pérdida  de  momentos 
envió  susjenerales  á  sitiar  á  Merlina  Fez; ocu- 
paron por  capitulación  á  Mequinez,  y  sentaron 
el   real  ante  la  ciudad  grandísima  de  Fez.  tu 
hijo  del  emir  Aly,  llamado  Yahya  Abu  Bekr,  era 
el  gobernador,  teniendo  por  amil  ó  intendente 
de  hacienda  á  un  caudillo  aventajado  de  la  An- 
dalucía, del  nombre  de  Abdalá  el  Djaeni.  cono- 
cido por  el  de  Abu  Aly  de  Jaén.  Defendía  este 
valeroso    caballero  esforzadamente   la  ciudad 
haciendo  salidas  continuas  y  briosas  con  tro- 
pas selectas  bien  escuadronadas,  que  sobresal- 
taban sobremanera  á  los  sitiadores  y  trababan 
escaramuzas  sangrientísimas,  afanando  mas  y 
mas  á  los  Almohades.  Abd  el  Mumen  viendo 
que  el  sitio  se  iba  dilataudo  y  que  el  vecinda- 
rio se  defendía  con  sumo  tesón,  dispuso  un  ar- 
did estrañísimo,  pero  mas  certero  que  todas  las 
máquinas    que    estaba    empleando    sin    fruto. 
Agolpó  ramaje  y  troncos  de  árboles  ,  formó  mi 
atajadizo  poderoso  para  desviar  el  rio  que  pro- 
media la  ciudad  (1).  La  disposición  natural  del 
terreno  favorecía  el  intento,  pues  la  corriente' 
se  encajona  por  una  angostura  (2);  detuvo  pues 
el  raudal  con  un  murallon,  resultando  un  pan- 
tano anchuroso,  que  vino  á  ser  un  brazo  de  mar 
navegable  para  bajeles  crecidos.  Levantadas  las 
aguas  á  grandísimo   desnivel  ,  se  derramaban 
por  la  campiña,  formando    nuevos  cauces;  y 
entonces  Abd  el  Mumen  zanja  el  malecón  ,  y  U 
oleada  se  dispara  sobre  los  muros  con  pavorosa 
estrueudo,  y  ios  derrumba  y  desencaja  hasta  lo-> 
cimientos,  volcando  edificios,  casas,  puentes  y 
cuanto  hay  cercauo  al  rio.  Era  al  amanecer.  3 
aquella  misma  tarde  debia  celebrarse  el  despo- 

(1)  Conde,  c.  3p. 

(a)  Fodj,  alfodj,  garganta,  camino  entre  dos  nwu>- 
tes ,  y  por  estension  valle. 
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sorio  del  walí  de  la  ciudad  Yahya  ben  Aly  con 
una  beldad  de  quien  estaba  enamorado  Abdalá 
el  Djaeni,  lo  que  le  traía  encelado  y  sañudo  con- 
tra el  príncipe;  mas  ni  aun  entonces  faltó  á  su 
desempeño.  Oye  el  estampido,  percibe  el  terre- 
moto, y  se  entera  al  golpe  de  que  es  el  rio  ata- 
jado antes,  cuyo  embate  estrella  ahora  las  mu- 
rallas. Acude  volando  con  su  jente  armada  á 
las  puertas  mas  cercanas,  y  sale  con  un  cuerpo 
de  caballería  contra  el  enemigo  desprevenido, 
mandando  á  la  demás  tropa  que  se  coloque  so- 
bre los  escombros  y  defienda  los  lienzos  volca- 
dos del  muro.  La  corriente  impetuosa  y  pro- 
fundísima ataja  la  entrada  al  sitiador,  teniendo 
además  que  contrarestar  el  denuedo  de  El 
Djaeni,  de  modo  que  por  entonces  no  logra  Abd 
el  lumen  el  triunfo  que  esperanzaba.  Arrebata 
el  rio  mas  de  mil  aduares,  algunas  mezquitas  y 
otros  edificios  grandiosos,  con  cuyo  motivo  son 
ya  diarias  las  escaramuzas  con  éxito  vario  para 
unos  y  otros;  pero  El  Djaeni  trae  el  pecho  mas 
y  mas  traspasado  con  el  malogro  de  su  amada  , 
cuando  una  nueva  afrenta  le  brinda  con  pro- 
porción para  dar  vado  á  su  ira  zelosa  y  mal 
encubierta.  Intenta  Yahya  residenciarle  por 
cierta  suma  ,  requiríéndosela  de  contado  ;  El 
Djaeni  se  desentiende  con  las  urjencias  de  la 
defensa  ;  se  acaloran,  se  injurian  y  se  propasan 
en  térmiuos  que  El  Djaeni  muda  de  inclinación 
y  se  ajusta  con  Abd  el  Mumen  para  entregarle 
la  plaza,  como  lo  verifica,  abriéndole  las  puer- 
tas en  la  siesta  del  miércoles  14  de  djulkada 
del  año  540  (1145),  donde  Abd  el  Mumen,  cau- 
dillo de  los  Almohades  queda  proclamado.  Hu- 
ye el  emir  Yahya  con  su  familia  toda  despavo- 
rida, y  no  para  hasta  llegar  á  Tánjer,  donde  se 
embarca  para  la  Andalucía.  Agasaja  á  El  Djaeni 
elwazirAbu  Djafar  ben  Atva  ,  andaluz  de  Ka- 
marola  ,  aldea  de  Tarluscha  ,  al  oriente  de  la 
Andalucía,  siendo  ya  wazir  á  los  treinta  y  seis 
años,  de  modo  que  así  él  como  su  hermano  Abu 
Akyl  gozaban  suma  privanza  con  el  emir  de 
los  Almohades  por  su  consumada  ciencia.  Era 
Abu  Akyl  de  veinte  y  tres  años  ,  y  entrambos 
estuvieron  favoreciendo  en  eslremo  á  El  Djaeni, 
quien  compuso  versos  elegantes  en  alabanza  de 
Abu  Djafar,  de  cuya  suerte  hablaremos  en  ade- 
lante (1). 

Al  principio  del  año  541  (1146),  á  mitad  de 
la  luna  de  moharrem,  entró  Abd  el  Mumen  por 
capitulación  en  la  ciudad  de  Aghniat ,  y  tras  la 
conquista  de  Fez ,  envió  sus  tropas  á  la  con- 
quista de  Sale  y  de  Mequineza,  y  diez  mil  caba- 
llos délos  kabiles  de  Rukan,  Mikilita,  Zeneta  y 
Kiznaya  plantaron  sus  reales  junto  á  esta  úl- 

(i)  Conde ,  c.  3p. 
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tima  ciudad.  Levantaron  un  malecón  en  derre- 
dor del  recinto  para  imposibilitar  las  frecuen- 
tes salidas  de  los  sitiados  ,  dejando  portillos , 
pero  custodiándolos  día  y  noche  con  sumo  es- 
mero los  Almohades ,  y  por  allí  acudían  á  con- 
trarestar al  vecindario  en  amagando  con  alguna 
salida.  Abd  el  Mumen  activa  los  trabajos,  mas 
viendo  que  el  sitio  se  dilata  ,  lo  deja  á  cargo  de 
otro  con  cuantos  requisitos  puede  necesitar,  y 
se  marcha  con  sus  caudillos  principales  á  po- 
ner sitio  á  Sale;  mas  no  bien  asoma  ,  cuando 
acuden  los  jeques  de  la  ciudad  y  le  juran  obe- 
diencia. Poseía  Sale  una  alcazaba  fuertísima 
edificada  por  disposición  del  emir  Taschfyn 
ben  Aly  en  un  arrabal  ;  mas  era  tan  sumo  el 
pavor  que  sobrecojió  al  vecindario,  que  se  rin- 
dió á  Abd  el  Mumen  sin  entablar  la  menor  de- 
fensa. 

Redondeada  tan  felizmente  la  conquista  del 
Maghreb  (1),  ideó  Abd  el  Mumen  dos  campañas 
para  las  cuales  pertrechó  colmadamente  á  su 
tropa  de  armas,  caballos,  abastos,  máquinas  y 
cuanto  se  requería  para  la  guerra.  Dispuso  que 
su  jeneral  Abu  Amran  ben  Said  ,  con  seis  mil 
caballos  y  doble  infantería,  atravesando  el  es- 
trecho pasase  á  Andalucía  ,  brindándole  las 
turbulencias  reinantes  y  sus  guerras  civiles  con 
proporción  para  avasallarla.  Ya  tenia  habilita- 
das sus  naves  en  Tánjer  y  Cezar  Aljez  para  el 
embarque  de  sus  tropas  ,  y  en  la  luna  de  djul- 
hedja  de  540  (1145),  quedaron  corrientes  para 
el  tránsito,  que  se  efectuó  venturosamente  al 
fin  de  djulkada.  Desembarcaron  por  las  playas 
de  Djezira  Alhadra  ,  y  sitiando  la  ciudad  (Al- 
jeciras),  la  rindieron  en  breve,  pues  los  Almo- 
rávides que  la  guarnecían  ,  al  verse  desahucia- 
dos, trataron  luego  de  su  rendición.  Hallándo- 
se Abu  Amran  en  el  sitio  de  Aljeciras,  acudió 
en  su  auxilio  Hosein  ben  Kosai  con  una  partida 
de  caballería  del  Algarbe  (2) ,  y  el  Almohade  le 
salió  al  encuentro  ,  agasajándole  luego  con  es- 
mero; mas  los  Almorávides,  por  no  ofrecerles 
afianzamiento  alguno  ,  ni  serles  posible  el  de- 
fenderse, hicieron  desesperadamente  una  sali- 
da, arrollaron  el  campamento,  se  abrieron  paso 
á  lanzazos  y  se  salvaron  por  fin  en  Sevilla.  En- 
traron los  Almohades  en  Aljecirar;  en  la  luna 
de  moharrem  del  año  de  541  (1146),  y  trata- 
ron amistosamente  al  vecindario,  por  cuan- 
to no  les  había  opuesto  resistencia.  Marcha- 
ron luego  contra  Djebal  Taric,  que  se  rin- 
dió igualmente,  y  el  ejército  se  encaminó  sin 


<r)  Kartasth  el  Sagliyr,  c.  45,  p.  307  de  la  tra* 
duccion  portuguesa. 


(2)   Conde,  c.  4o. 
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detención  á  .loro/,  plantando  el  real  ante  mis 
muros  con  el  intento  de  sitiarlo,  pero  en  aquel 
mismo  (lia  salió  de  la  ciudad  su  alcaide  Abu  el 
Kamr,  de  la  esclarecida  alcurnia  de  los  lleny 
(lanyas,  con  cien  jeques  principales.  Pasaron  «le 

paz  al  campamento  dé  los  Almohades,  donde 
capitularon  en  nombre  de  lodo  el  vecindario. 
Participó  Abu  Ainran  aquellas  victorias  y  logros 
á  su  dueño  Abd  el  Murnen,  encareciendo  la  fina 
voluntad  que  abrigaban  las  tribus  de  Jerez  á 
favor  de  su  causa;  y  quedó  el  emir  tan  pagado 
con  aquellas  noticias  ,  que  escribió  á.los  jeques 
y  cadíes  de  Jerez  manifestándoles  su  compla- 
cencia. Les  concedía  en  su  carta  derecho  de 
precedencia  en  las  juntas  jeneralcs  de  los  Almo- 
hades, nombrándolos  los  precursores  y  adelan- 
tados de  Jerez  ,  disponiendo  que  despacharía 
sus  negocios  y  demandas,  tanto  en  su  consejo 
de  diez  como  en  el  de  cincuenta  ó  de  setenta, 
antes  que  lo  perteneciente  á  los  demás  pueblos; 
prerogaliva  que  se  les  conservó  mientras  duró 
la  dinastía  de  los  Almohades  (1). 

Continuaba  entretanto  la  guerra  civil  por  la 
España  meridional ;  y  Ebn  Ayadh  ,  noticioso  de 
la  entrada  de  Abdalá  el  Thograi  en  Murcia  y 
de  la  victoria  que  habia  alcanzado  bajo  los  mu- 
ros mismos  contra  su  uaib  Mohamed  ben  Saib  , 
ardiendo  en  afán  vengativo ,  agolpó  tropas  de 
Valencia,  Lorca  y  Alicante,  y  marchó  á  Murcia 
en  busca  de  su  enemigo.  Al  asomar  la  hueste 
de  Ebn  Ayadh,  el  vecindario  ,  incomodado  con 
El  Thograi  por  haber  traído  con  sus  tropas  un 
cuerpo  de  auxiliares  cristianos,  notició  á  Ebn 
Ayadh  que  le  ayudaría  para  la  toma  del  pueblo. 
Embiste  luego  denodadamente,  toma  las  armase' 
vecindario  contra  los  cristianos  y  los  musulma- 
nes de  la  España  oriental,  banderizos  de  El  Tho- 
grai, los  cuales  sobrecojidos  á  nada  se  amañan  , 
y  quedan  arrollados  y  vencidos  por  ambas  par- 
tes. Abdalá  el  Thograi  pelea  valerosamente,  pe- 
ro con  aquel  trastorno  y  revuelta  jeneral  ,  se 
aleja  de  la  refriega  con  algunos  jinetes  y  auxi- 
liares y  trata  de  salvarse  con  la  fuga,  mas  al 
salir  por  la  puerta  de  África,  le  hieren  desde 
las  almenas  el  caballo  de  una  pedrada,  y  asom- 
brado este  se  arroja  al  rio  con  su  dueño,  á  quien 
remata  un  tal  Ebn  Fedah,  sin  que  sus  acompa- 
ñantes hagan  alto  ni  atiendan  mas  que  á  su 
propio  peligro.  El  matador  le  corló  la  cabeza  y 
se  la  llevó  al  caudillo  Ebn  Ayadh  ,  cuya  entrada 
en  Murcia  ocurrió  con  la  muerte  de  El  Thograi 
en  el  día  7  de  redjeb  del  año  541  (1146).  Trató 
Ebn  Ayadh  muy  espresivamente  á  los  jeques  de 
Murcia  favorecedores  de  su  bando,  é  indultó  á 
los  del  partido  contrario,  pero  sin  dar  cuartel  á 

(i)  Conde ,  c.  4<>. 
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loa  cristianos  prisioneros,  pues  los  degolló  á 
iodos,  y  quedé  segunda  rea  proclamado  emir 

di;  Murcia  y  de  toda  la  Se  bal  1  ya. 

Mientras  la  guerra  civil  esta*  asi  asolando  la 
España,  invadida  ya  por  losjeneraies  del  caudi- 
llo de  los  Almohades,  este  sojuzgado  I 
provincia, se  apersona  de  nuevo ao te  Marra* 

y  emprende  su  sitio  con  grandísimas  foera 
Era  Marruecos  á  la  sazón  capital  del  imperio  de 
los  Molatsamynos,  y  ciudad  populosísima  y  de 
suma  entidad  ,  siendo  todavía  miio  el  emir  re¡- 
nante  (1),  Ishac  ben  Aly,  ocurriendo  este  litio 
en  541  (1146).  Acuartélase  su  hueste  al  poniente 
sobre  un  cerro, con  cuyo  motivóse  plantea  una 
población  donde  se  hospeda  Abd  el  Mamen  ( I >0 
su  ejército,  y  descuella  ya  una  mezquita.  Se  en- 
cumbra en  gran  manera  el  palacio  de  Abd  <¡ 
Mumen,  y  desde  su  cima  está  señoreando  y  pre- 
senciando los  movimientos  de  su  propia  hueste. 
Redóblanse  los  asaltos  á  la  plaza,  y  dura  el  sitio 
once^meses,  en  los  cuales  suele  la  guarnición 
hacer  salidas  y  atacará  los  sitiadores.  Acosa  el 
hambre  al  vecindario,  escaseando  sobremanera 
los  abastos. 

Estrecha  Abd  el  Mumen  mas  y  mas  la  ciudad, 
echando  el  resto  en  máquinas  y  torres  contra 
sus  murallas.  El  vecindario,  en  tan  sumo  de- 
samparo, se  come  sus  acémilas,  y  mas  de  cien 
mil  personas  de  la  plebe  perecen  de  necesidad. 
El  sinnúmero  de  cadáveres  inficiona  el  ambiente 
con  su  hediondez ;  cuaudo  un  cuerpo  franco  al 
servicio  de  los  Almorávides  en  Marruecos  ,  que 
sirvió  infinito  al  emir,  aburrido  con  la  prolon- 
gación del  sitio,  se  relaciona  con  Abd  el  Mumen 
pidiéndole  tan  solo  la  vida,  y  convenido  con  el 
príncipe,  abre  la  puerta  llamada  de  Aghmat. 
Entran  de  golpe  los  sitiadores  con  espada  en  ma- 
no y  ocupan  la  plazaá  viva  fuerza;matan  á  cuan- 
tos se  encuentran  en  su  tránsito,  llegan  al  pala- 
cio del  emirde  los  Musulmanes,  arrojan  á  Ishac 
y  á  todos  los  caudillos  almorávides  que  se  hallan 
con  él  (2). Trémulo  Ishac  está  pidiendo  la  vida  , 
echando  bendiciones  á  Abd  el  Mumen  y  lloran- 
do; y  entonces  uno  de  los  emires  de  Ishac,  llama- 
do Schatryn  el  Hadj  (3),  que  está  maniatado  jun- 

(i)  Kamel  el  Tewarik  ,  p.  355  ,  y  Ebn  Abd  el  Ha- 
lim  (Kartasch  el  Saghyr)  c.  45. — Conde  (c.  4o)  le  lla- 
ma por  equivocación  Abu  Ishak  Ibrahim  ben  Tasch- 
fyn.  El  sucesor  de  Tascbfyn  beu  Aly  no  era  hijo  suyo, 
sino  hermano. 

(a)  El  autor  seguido  por  Conde  llama  aquel  pala- 
cio Kasr  el  Hidjar,  el  castillo  de  piedra.  Tan  solo  allí, 
seguu  Ebn  Isa,  hubo  alguna  resistencia. 

(3)  El  Hadj  significa  en  arábigo  peregrino;  v  es  el 
dictado  que  usan  los  Musulmanes  que  han  ido  en  ro- 
mería á  la  Meca. 
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lo  á  él,  le  escupe  á  la  cara  y  prorumpe  :  «¿Estás 
ahí  llorando  por  tu  madre  ó  por  tu  padre? Revís- 
tete de  espíritu,  y  muéstrate  varón :  ese  hombre 
(Abd  el  Mumen)  es  de  los  que  no  temen  á  Dios, 
ni  tienen  asomo  de  relijion.»  Se  le  abalanzan  los 
soldados  de  Abd  el  Mumen  ,  y  lo  matan  á  palos, 
siendo  un  valiente  afamado ;  y  luego  ejecutan 
con  Ishac  otro  tanto ,  á  pesar  de  su  tierna 
edad  (1).  Este  asesinato  ocurrió  en  542  ó  543 
(1148).  Es  !shac  el  último  príncipe  de  la  alcur- 
nia almoravide,  cuya  dinastía  reinó  setenta  años, 
con  cuatro  emires,  Yusuf,  Aly,  Taschfyn  é 
Ishac  (2). 

Tenia  Ishac  un  sobrino  como  de  su  edad ,  lla- 
mado Ibrahim  ben  Taschfyn,  que  luego  aspiró  á 
la  soberanía,  apropiándose  y  haciéndose  tribu- 
tar por  algunos  parciales  el  dictado  de  emir  de 
los  Musulmanes.  Intenta  Abd  el  Mumen  indul- 
tarle diciendo:  «Harta  desventura  es  la  suya,  de- 
jémosela  llorar  en  unenciero  perpetuo.»— «Cui- 
dado, le  contestan  los  wazires ,  con  criar  un 
leoncillo  que  luego  te  haga  trozos  :»  y  así  quedó 
igualmente  muerto.  Cuéntase,  dice  Conde,  que 
poco  antes  de  esta  calamidad,  un  alima  llamado 
Abu  Abdaláben  Verdi  decia  á  sus  familiares  y 
amigos  haberle  parecido  oir  en  sueños  estos 
versos: 

Engañado  mortal  ,  mezquino  y  triste, 
Despierta  de  tu  sueño  ;  tus  oidos 
Oigan  la  voz  del  hado  inexorable: 
El  eterno  decreto  lo   dispuso, 
Y  eu  la  tabla  fatal  está  grabado, 

(i)  Sucedia  esto  un  sábado  18,  ó  el  12,  según  Ebn 
Abd  el  Halim,  del  mes  deschawal. 
(2)  Ramel  el  Tewarikh,  p.  333  y  sig. 


En  tabla  de  oro  y  letras  de  diamante 
Cuanto  Alá  poderoso  determina 
Con  voluntad  eterna  y  permanente: 
El  cetro  real  de  Lamtuna  se  rompe 
En  la  cabeza    de  Ibrahim  ,   y    el  triste 
Paga   en    su  tierna  edad  lo  que  pecaron 
Los  soberbios  emires  sus  mayores. 
De  Dios  es  el  imperio  y  la  potencia, 
Es  eterno  su  mando  ,  y  no  vacila 
De  su  grandeza  el  soberano  trono. 

Entró  Abd  el  Mumen  ,  el  mismo  día  de  la 
toma,  en  Marruecos,  mas  no  quiso  pernoctar  ni 
detenerse,  volviéndose  á  su  atalaya,  situada  so- 
bre un  cerro  llamado  Djebal-Djelez;  y  desde  allí 
fué  coordinando  sus  disposiciones  relativas  á  la 
nueva  conquista.  Permaneció  allí  dos  meses  ,  y 
haciéndose  traer  cuanta  moneda  y  preciosida- 
des se  pudieron  acopiar  en  Marruecos,  las  fué  re- 
partiendo entre  sus  Almohades  con  arreglo  á 
los  mandamientos  del  Alcorán.  Colocó  los  escla- 
vos cojidos  con  las  armas  en  la  mano  por  las  ha- 
ciendas de  sus  jeques  principales  ,  vendiendo 
mujeres  y  niños,  sujetando  á  esta  providencia  á 
todos  los  Almorávides  sin  escepcion  de  edad  ni 
de  sexo.  Indultó  tan  solo  á  una  nieta  del  gran 
Yusuf,  hija  del  emir  Aly  y  hermana  del  último 
emir  almoravide,  y  aun  fué  tan  solo  en  conside- 
ración á  su  marido  Hewnan  Ismar  de  Masufa, 
quien  habia  seguido  el  bando  de  los  Almohades; 
por  cuyo  motivo  le  dejaron  también  sus  habe- 
res. Quedó  la  ciudad  por  tres  dias  cabales  cerra- 
da y  como  desierta,  y  luego  la  purificaron  según 
la  doctrina  del  Madhy,  arrasando  sus  mezquitas 
para  edificar  otras  nuevas  (1). 

(1)  Conde,  c.  40. 
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En  Andalucía  el  caudillo  Abu  Zakarya  Yahva 
ben  Ganya,  auxiliado  por  F.mbalalur  (1)  délos 
cristianos,  recobra  á  Baeza  ,  sitia  luego  á  Córdo- 
ba, sin  que  los  partidarios  de  Hamdain  asomen 
contra  él,  y  entretanto  la  bueste  de  los  Almo- 
hades sale  de  Jerez,  trata  de  sitiar  á  Sevilla  por 
mar  y  por  tierra,  al  arrimo  de  los  rebeldes  del 
Algarbe,  Hosein  ben  Kosai  con  Sid-Ray,  quie- 
nes acuden  allá  con  mucha  jenle  suya.  Los  par- 
ciales de  Hamdain,  al  par  del  vecindario,  mal- 
hallados  con  los  Almorávides,  favorecen  á  los 
Almohades,  quienes  hacen  su  entrada  un  miér- 
coles 12  de  schaban  de  541  (1146).  Los  Almorá- 
vides de  la  guarnición,  recelosos  de  la  vengan- 
za popular  y  del  enfurecimiento  de  los  Almoha- 
des vencedores,  huyen  hacia  Carmona,y  á  la 
madrugada  suena  ya  la  khothbah  ó  rezo  por 
Abd  el  Mumen  en  todas  las  mezquitas  de  la 
ciudad,  mientras  se  le  está  rindiendo  Málaga 
á  instancia  del  alcaide  El  Hakem  ben  Hasnun. 
Van  tomando  los  cristianos  auxiliares  de  Ebn 
Ganya  las  fortalezas  de  Andujar,  Baeza  y  otras, 
mientras  el  mismo  Ganya  sigue  estrechando  á 
Córdoba  hasta  el  punto  de  precisarla  á  capitu- 
lar; tan  solo  el  primer  dia  logra  enfrenará  los 
auxiliares  para  que  no  entren  desde  luego  en 
la  ciudad,  pero  á  la  madrugada  ,  que  era  al  fin 
de  schaban,  se  internan  los  infieles  y  atan  sus 
caballos  en  la  grande  Aljema,  profanando  ade- 
más con  sus  manos  el  muschaf ,  tan  custodiado 


(1)  El  Embalatur  es  el  emperador,  imperator,  refi« 
riéndose  á  Alfonso  VII,  rey  de  Castilla. 


allí,  del  califa  Otman  ben  Afán,  traido  de  Siria 
por  los  Beny-Omeyas,  preciosidad  que  Dios  no 
consintió  feneciese  en  sus  manos  (1).  El  vecin- 
dario estuvo  padeciendo  tropelías  violentísimas 
mientras  permanecieron  los  cristianos  en  la  ciu- 
dad ,  aunque  breve  el  plazo;  pues  noticiosos  de 
que  los  Almohades  habian  entrado  en  Jerez 
Sidonia  y  Sevilla,  celebraron  consejo,  así  Mu- 
sulmanes de  Ebn  Ganya  y  Almorávides,  como 
cristianos  del  Embalatur,  y  acordaron  unáni- 
mes que  era  del  caso  retirarse  todos  á  sus  res- 
pectivos países,  para  juntar  mas  y  mas  tropas, 
y  echar  el  resto  de  sus  fuerzas  contra  los  Al- 
mohades. El  Embalatur  Aladfuns  ben  Remund. 
como  dicen  los  Árabes,  quería  conservar  la 
ciudad  de  Córdoba  ,  mas  Ebn  Ganya  recabo  que 
se  contentase  con  Baeza,  mas  fronteriza  de  To- 
ledo; ¡asi  Dios  nos  la  devuelva!  Convenidos  así, 
la  tropa  de  Alfonso  salió  de  Córdoba  ,  y  el  con- 
de El  Hanrik  permaneció  en  Baeza  como  walí 
por  los  cristianos.  La  plebe  de  Córdoba,  mal- 
quista con  Ebn  Ganya  por  sus  intimidades  con 
los  cristianos,  y  estando  allí  el  caudillo  Moha- 
med ben  Ornar,  se  declaró  por  él,  apetecién- 
dolo para  amil,  sin  que  se  opusiera  Ebn  Ga- 
nya por  condescendencia;  pero  Mohamed  ben 
Ornar,  hecho  cargo  de  la  ¡^subsistencia  del  au- 
ra popular,  aunque  temeroso  por  otra  parte  de 
que  Ebn  Ganya  lo  tuviese  por  desaire  ,  se  avino 
á  sus  instancias  y  al  afán  del  vecindario;  mas 

(i)  Se  trata  de  la  copia  del  Alcorán,  escrita  de  la 
propia  mano  del  califa  Otman  ben  Afán,  tercer  suce- 
sor de  Mahoma. 
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á  los  doce  dias  de  proclamado,  manifestando 
su  intento  á  Ebn  Ganya,  desapareció  de  la  ciu- 
dad, dejando  una  manifestación  escrita  de  pro- 
pio puño,  en  la  cual  se  despedía  del  consejo  y 
del  ayuntamiento  de  Córdoba,  sin  esperar,  de- 
cía, á  que  la  rueda  voltaria  de  la  fortuna  lo  des- 
peñase de  la  cumbre  de  un  mando  espuestísi- 
ino,  añadiendo  que  iba  á  servir  de  voluntario 
en  el  ejército  que  estaba  guerreando  en  el  Al- 
garbe  contra  los  rebeldes  del  partido  de  Abu 
Mohamed  Samail  ben  Wazyr.  Quedó  herido  y 
prisionero  en  una  refriega,  y  conociéndolo  le 
llevaron  al  rebelde,  quien  desentendiéndose  de 
sus  antiguas  relaciones,  lo  cegó  y  encarceló  es- 
trechamente, hasta  la  entrada  en  Bejar  de  los 
Almohades,  quienes  le  dieron  libertad;  pasó 
de  allí  á  Sale,  donde  murió  en  558  (1163). 

En  la  parte  meridional  de  España,  el  caudi- 
llo Ebn  Ayadh  seguía  acosando  al  partido  de  El 
Thograí ,  y  enfrenando  á  los  cristianos,  que  se 
esmeraban  en  ir  ensanchando  sus  conquistas  por 
la  parte  de  Murcia,  con  incesantes  correrías 
sobre  la  raya.  Sale  con  un  cuerpo  de  caballería 
para  recorrer  el  país  y  contrarestar  los  emba- 
tes del  enemigo,  como  también  los  de  una  cua- 
drilla de  revoltosos  de  la  alcurnia  de  los  Beny 
Djomayl,  que  moraban  por  el  término  de  Ukles; 
y  al  transitar  de  noche  poruña  angostura  ala 
falda  de  un  cerro,  los  enemigos  fueron  arrojan- 
do contra  los  suyos  ya  peñascos,  ya  dardos,  y 
Ebn  Ayadh  salió  herido  de  tal  gravedad  que  tan 
solo  vivió  un  dia  después,  pasando  á  la  mise- 
ricordia de  Dios  en  la  fiesta  dedjuma,  22  de 
rabi-el-awal  de  542  (1147).  Vengaron  sus  acom- 
pañantes justicieramente  su  muerte,  y  fué  su 
único  consuelo.  Llevaron  á  Valencia  su  cuerpo 
muy  amortajado  en  un  cofre  riquísimo;  y  fué 
llorado  de  todo  el  vecindario  y  enterrado  con 
sumo  boato.  Era  caudillo  valeroso  y  defensor 
siempre  esforzado  de  la  raya  musulmana,  da- 
divoso en  estremo,  habiendo  mandado  tan  solo 
dos  años,  nueve  meses  y  veinte  dias. 

Proclaman  presurosos  los  Valencianos  por  su 
walí  á  Abu  Abdalá  ben  Said,  en  cumplimiento 
de  la  disposición  de  Ebn  Ayadh,  sucediendo  otro 
tanto  en  Murcia,  pues  con  la  noticia  de  su  muer- 
te reconocen  por  vvalíá  su  naib  Aly  ben  Obei. 
¿lalá  el  Hasan ,  á quien  el  mismo  Ebn  Ayadh  ha- 
bía dejado  con  aquel  cargo  á  su  propartida  para 
la  espedicíon  de  Ukles.  Sigue  con  aquel  gobier- 
no Odeidalá  hasta  que  llega  á  Murcia  Mohamed 
ajen  Said  el  Ghazami  ben  Mardanis  á  fines  del 
ínes  de  djumada.  Obeidalá  le  sale  al  encuentro 
y  le  dice:  «Ya  sabes,  señor,  que  por  ti  entré 
<en  este  pueblo,  lo  guardo  para  ti;  tuyo  es.»  Con 
lo  cual  queda  proclamado  en  el  mismo  dia  El 


Gliazami  (I).  Su  yerno  Ebn  Hamsek,  goberna- 
dor de  Segura  y  su  naib  en  Valencia,  quien  le 
merecía  suma  privanza,  acude  á  visitarle  y  sa- 
ludarle, y  acabadas  las  grandísimas  funciones, 
se  vuelve  El  Ghazami  á  Valencia,  dejando  en 
Murcia  por  walí  al  yerno  Ebn  Hamsek ,  quien 
coloca  de  gobernador  en  Segura  al  caudillo  Ebn 
Suar,  haciendo  sus  veces,  y  aquella  partida  de 
El  Ghazami  ocurrió  en  el  mes  deredjeb  de  542 
(1147). 

Los  cristianos,  al  arrimo  délos  Musulmanes 
parciales  de  Ebn  Ganya,  de  los  descontentos  de 
Murcia  y  del  partido  de  Beny  Hud,  se  entrome- 
ten por  el  pais  con  crecidas  tropas  rayanas,  ta- 
lan sus  campiñas  ,  arrebatan  rebaños  y  marchan 
sobre  Almería.  Acude  el  Embalatur  Aladfuns 
como,  caudillo  de  los  cristianos  con  infinidad 
de  jinetes  é  infantes  que  cubren  cerros  y  vegas. 
Apenas  basta  el  agua  de  manantiales  y  riachuelos 
para  su  consumo,  como  igualmente  la  yerba  y 
las  plantas  para  tantísimas  acémilas  y  caballos. 
Estremécense  resonando  las  lomas  con  sus  pa- 
sos, acompañando  también  las  tropas  por  ada- 
lides el  cónsul  Ferdeland  de  Galicia,  el  conde 
Radmiro,  el  conde  Armergudi ,  con  otros  cau- 
dillos de  El  Frank  y  de  las  fronteras  cristianas; 
llega  por  mar  el  conde  Remon  con  muchas  na- 
ves, y  sitian  el  pueblo  por  agua  y  por  tierra, 
de  modo  que  únicamente  podian  entrarlas  águi- 
las. Desabastecidos  los  Musulmanesyfaltosde  to- 
do arbitrio,  capitulan  y  se  rinden  al  Embalatur, 
salvando  tan  solo  la  vida  ,  á  fines  del  año  de  542 
(Í147)  (2). 

En  Andalucía ,  el  caudillo  Ebn  Ganya ,  causa- 
dor de  todos  sus  quebrantos  ,  sigue  recorriendo 
campos  y  sojuzgando  pueblos,  y  se  esmera  en 
aplacar  el  descontento  y  encono  de  los  natura- 
les con  sus  agasajos  y  finezas,  conservando  en 
sus  empleos  á  los  alcaides  que  propenden  al  par- 
tido de  Hamdain ;  como  lo  hace  con  Abu  el 
Kasem  ben  Edris  de  Ronda,  el  cual  había  sido 
secretario  de  Hamden  y  su  almojarife  en  Córdo- 
ba, sirviendo  siempre  á  su  amo  con  suma  leal- 
tad; mas  no  permaneció  en  el  gobierno  de  Ron- 
da su  patria,  por  cuanto  Abu  el  Ghamri,  alcaide 
de  Arcos,  opuesto  álos  almohades  y  á  los  alcai- 
des de  Jerez  y  de  Sidonia  (3),  se  posesiona  de 
él  á  viva  fuerza;  y  el  vecindario  de  Ronda,  des- 
contento con  el  gobierno  de  El  Kasem,  favore- 
ce al  alcaide  de  Arcos  para  entrar  en  el  pueblo, 

(i)  El  dia  primero  de  la  primera  djumada  del  año 
54a. 

(a)  Conde,  c.  41- 

(3)  Esta  frase  incidente  puede  referirse  en  el  oriji- 
nal  igualmente  á  El  Kasem. 
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stincujo  arrimo  no  podía  lomarlo,  puefl  Honda 
estaba  muy  fortificada  «l<;  suyo  por  la  situación, 
y  luego  por  su  alcazaba,  conceptuada  de  ínes* 
pugnable.  Dicen  algunos  que  buyo  l'.l  Rasera  de 
Honda,  y  otros  que  lo  cojió  El  Ghamri  y  lo  soltó 
luego  con  su  mujer  y  familia,  que se  refnjióen 
Málaga  y  en  casa  de  A  bu  el  Malcem  ben  Masan, 
fie  donde  pasó  á  Marruecos,  se  avecindo  y  per- 
maneció ¡unto  á  Merwan  Abdelaziz,  que  habia 
sido  walí  de  Valencia.  Ebn  Taber  deTadmir  y 
algunos  otros  sahebes  de  Andalucía,  apeados  de 
sus  reinecillos  por  el  vaivén  de  su  estrella,  dis- 
frutaban allí  la' privanza  del  wa/.ir  Djafar  ben 
Ayadb,  juntándose  todos  por  la  noche  en  la  ter- 
tulia del  wazir,  entreteniéndose  con  cuentos 
amenos  y  poesías  elegantes.  Colocóse  luego  El 
Ghazami  en  Sevilla  porcadí,  por  influjo  de  aquel 
sabio  Djafar ,  permaneciendo  muy  conceptuado 
basta  su  fallecimiento  en  5G1  (11G6). 

Apoderado  Abd  el  Muraen  de  Marruecos,  to- 
das las  tribus  de  los  Mosomedáes  le  envían  di- 
putados para  tributarle  juramento  de  obedien- 
cia ,  señoreando  ya  el  Maghreb  sin  disputa  ,  has- 
ta que  se  levanta  contra  él,  en  542,  un  rebelde 
en  Sale,  llamado  El  Masty,  y  que  se  apellidaba 
El  Hady.  Su  verdadero  nombre  era  Mohamed 
ben  ITud,y  era  blanqueador  de  oficio  en  Sale, 
siendo  su  padre  bajillero.  Predicando  contra 
Abd  el  Muraen,  á  quien  había  prestado  juramen- 
to y  servido  en  la  toma  de  Marruecos,  consigue 
ir  alborotando  los  vecindarios  contra  él.  Se  apo- 
dera al  pronto  del  pais  de  Temisna  y  de  la  ma- 
jor  parte  del  de  los  Mosamedáes,  y  va  juramen- 
tando las  tribus,  quedando  tan  solo  á  Abd  el 
Muraen  la  llanura  despejada  donde  descuella 
Marruecos.  Abd  el  Mumen  envia  contra  él  alje_ 
que  Abu  Hafs,  uno  de  los  diez  compañeros  dej 
Mahdy,  con  una  división  crecida  de  Almohades. 
Sale  Abu  Hafs  de  Marruecos  el  primero  del  mes 
de  djulkada  del  año  de  541.  Abd  el  Mumen  salió 
con  él  de  la  ciudad  para  conducirlo  cereraonio 
sámente  hasta  que  liego  al  Tensist  (rio  deMar_ 
mecos  (1) ),  donde  lo  despidió  y  dijo  á  Dios  ,  aj 
modo  de  los  primeros  califas,  entonando  la  ple- 
garia por  el  éxito  feliz  de  sus  armas.  Abu  Hafs 
marchó  en  busca  del  rebelde  El  Masty,  al  pais 
de  Temisna,  trabó  con  él  varias  peleas  lidiando 
en  una  con  su  caudillo  á  quien  mató  con  su  pro- 
pia mano,  á  poco  mas  de  un  mes  de  su  partida 
de  Marruecos,  en  djulhedjá  del  mismo  año;  con 
cuyo  motivo  los  Almohades  lo  apellidaron  escla- 
recidamente Saif  Alá,  la  espada  de  Dios,  que 

(i)  Corre  el  Tensist  como  á  dos  leguas  de  Marrue- 
cos.— Passa  sei  miglia  discosto  da  Marocco,  dice  León 
Africano,  un  grand  fiume,  il  q.uale  é  appellato  Ten- 
sist. 
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cupo  aíJá  a  fchaled  ben  el  Walíd ,  vencedor  de 
Damasco,  y  uno  fie  los  compañero*  del  profeta. 
Volvió  entonces  Abd  el  Mumen  sus  arma*  con • 
tra  las  tribus  de  Bel  id  Dukela,qaepodíanspron- 
lar  basta  veinte  mil  jinetea  y  mas  de  d 
mil  infantes,  pero  estaban  todos  mal  armados, 
y  los  arrolló  fácilmente,  precisándolos á  orillar- 
se sobre  la  costa  del  mar,  donde  por  íin  v  es- 
CUadl'OnarOO  en  batalla  y  echaron  el  resto  de  sos 
fuerzas  en  la  vanguardia,  conceptuando  que  Abd 
el  Mumen  los  embestiría  de  frente  con  su  caba- 
llería y  sus  ballesteros;  mases!"  se  ralló  del 
ardid  de  encubrir  su  caballería  y  luego  arro- 
jarla sobre  el  costado  enemigo  ;  el  cual  tratando 
de  jirar  con  sus  escuadrones  ,  los  desbarató,  y 
Abd  el  Mumen  ios  arrolló  rematadamente.  Sos- 
tuvieron no  obstante  por  un  ralo  el  cerro  que 
tenían  ocuparlo,  mas  también  se  les  lanzó 
de  aquel  punto  persiguiéndolos  hasta  el  mar, 
donde  los  mas  fenecieron  ahogados  ó  á  lanza- 
zos.¿Quedaron  las  mujeres  cautivas,  con  caba- 
llos y  camellos,  y  fué  tal  el  sinnúmero  de  niños, 
muchachas  y  mujeres  que  pararon  en  manos 
del  vencedor,  que  una  cautivase  feriaba  por 
cualquiera  monedilla  (1). 

Llegan  á  la  sazón  los  diputados  de  Sevilla  á 
Marruecos,  y  se  juramentan  por  todo  el  vecin- 
dario. Eran  el  caelí  Abu  Bekr  Muschafyn,  los  ka- 
tebes  Abu  Bekr  ben  Murber  ,  Abu  Bekr  ben 
Djyd,  Abu  el  Hasan  el  Zahrawy ,  Abu  el  Hasan 
ben  Sahib  Salat  ,  célebre  historiador,  con  otros 
jeques  y  prohombres  de  aquella  ciudad;  y  como 
se  halla  Abu  Hafs  guerreando  con  El  Masty,  per- 
manecen toda  la  temporada  (cerca  de  año  y  me- 
dio, dicen)  tras  el  emir  de  Marruecos,  sin  lograr 
audiencia,  hasta  hallarle  enMosala,  el  dia  de  la 
festividad  de  las  víctimas  (Id  el  Adhea}  ;  habla 
entonces  elcadí  Ebn  el  Araby  por  todos,  y  deja 
al  emir  pagado  de  su  elocuencia  ,  quien  le  fran- 
quea la  dignación  de  irá  visitarle  cuando  qui- 
siera. Conversa  repetidamente  con  él,  haciéndo- 
le largas  preguntas  relativas  á  El  Mahdy,  si  le 
habia  tratado  estudiando  en  Bagdad,  y  asistido 
cou  él  á  la  enseñanza  del  imán  Alghazali;  le  con- 
testa el  cadí  que  no,  pero  que  varias  veces  habi  i 
estado  oyendo  al  imán  Alghazali,  quien  anun- 
ciaba del  Mahdy  que  era  el  hombre  cuya  venida 
habia  prediebo  el  profeta  para  el  Occidente. 
También  le  preguntó  Abd  el  Mumen  si  habia  ci- 
do  decir  que  El  Mahdy  hubiese  recibido  de  su 
maestro  Alghazali  el  libro  de  los  proverbios  de 
AIdjifr,  cou  otros  varios  coloquios  sobre  cien- 
cias y  literatura.  Becabada  la  contestación  favo- 
rable á  la  embajada,  con  muchas  regalías  para 

(i)  Dice  Yahya  que  se  vendía  una  mujer  por  un 
dirhem  ,  y  un  n'ño  por  la  mitad. 
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la  ciudad  de  Sevilla  ,  se  despiden  los  enviados 
para  regresar  á  Andalucía;  pero  el  cadí  Ebn  el 
Arabi  enferma,  se  agrava  y  fallece;  se  le  enlierra 
honoríficamente  en  el  Aldjebannat  ó  Makbora 
de  Fez,  volviéndose  los  embajadores  en  la  se- 
gunda djumada  del  año  543  (1148).  El  emir  Abd 
el  Mumen,  con  los  tesoros  del  emir  Aly,  hijo  de 
Yusuf,  y  las  riquezas  de  Lamtuna,  que  eran  im- 
ponderables (no  hay  lengua  que  alcance  á  refe- 
rirlas y  contarlas),  trata  de  reponer  la  ciudad, 
edificando  mezquitas  y  colejios.  En  el  ámbito 
del  Alcázar,  llamado  Dar  el  Hidjar  (la  casa  de 
piedra),  construye  una  mezquita  muy  superior 
en  todo  ala  antigua,  situada  en  la  parte  baja  de 
la  ciudad  y  fundada  por  el  emir  Aly.  Ejecuta 
después  en  la  mezquita  tránsitos  y  galerías  de 
construcción  peregrina  y  reservada  ,  por  donde 
entra  y  sale  sin  ser  visto  por  las  bóvedas  gran- 
diosas de  comunicación  con  el  alcázar  :  también 
le  presentaron  un  minbar  ó  pulpito  de  labor 
asombrosa,  y  cuyas  piezas  eran  todas  de  made- 
ra aromática  de  sándalo  encarnado  y  amarillo, 
con  los  cantos,  clavos,  rodajas,  tornillos  y  clavi- 
jas de  oro  y  plata  de  esquisita  labor.  Se  hizo 
construir  igualmente  una  maksura  movible  so- 
bre ruedas  para  llevarla  á  donde  se  ofreciese  y 
capaz  de  contener  hasta  mil  personas.  Tenia  seis 
costados  ó  brazos  colocados  sobre  gonces  ,  dis- 
puestos, al  par  de  las  ruedas,  de  forma  que  no 
sonasen  con  el  movimiento,  pudiéndose  subiré 
bajar  á  discreción.  Toda  esta  maquinaria  estaba 
depositada  en  la  capilla  por  donde  entraba  el 
emir  en  la  mezquita;  tenian  ambas  piezas  una 
hechura  jeométrica  ,  de  modo  que  se  movían 
igualmente  con  solo  descorrer  las  cortinas  de 
alguna  de  las  puertas  ó  entradas  por  donde  el 
emir  solia  acudir  los  viernes  al  rezo;  y  entonces 
la  maksura  y  el  minbar  ,  cada  uno  por  su  rum- 
bo, iban  saliendo  pausada  y  majestuosamente, 
levantando  al  compás  sus  brazos,  hasta  colocar- 
se en  sus  respectivos  sitios  de  la  capilla  princi- 
pal, teniendo  el  minbar  un  mecanismo  que,  al 
subir  el  kaleb  ó  predicador  las  gradas,  se  abría 
la  puerta,  y  luego  en  habiendo  entrado,  se  cer- 
raba sin  que  se  viese  ni  oyese  el  movimiento  de 
aquellas  máquinas;  y  el  emir  con  la  guardia  y  la 
familia  sabia  á  la  maksura  y  se  retiraba  siempre 
del  mismo  modo.  Llamábase  el  diestrísimo  ar- 
tista de  aquellos  inventos  El  Haas  Yahysch  el 
Malaghy  (de  Málaga) ;  siendo  no  solo  sumo  ma- 
quinista, sino  grandísimo  arquitecto,  y  fué  el 
constructor  de  la  fortaleza  de  Jebaltarik  por 
disposición  de  Abd  el  Mumen.  Celebró  el  kateb 
Abu  Bekr  ben  Murber  en  una  larga  kaside  de 
versos  elegantes  el  artificio  asombroso  de  aque- 
llas máquinas.  Dice  así: 


«  Venturoso  para    siempre 
Has  de  ser  en  ese  alcázar 
Del  príncipe  jeneroso 
Que  naciones  mil  abarca. 
Opulencia  peregrina 

Y  suerte  escelsa   te    aguarda  , 
Ai  par  de  tantos  artistas 

Y  sabios    cuyas  moradas 
Resplandecen  con  los  dones 
De  su  largueza  inexhausta. 

«Campea  el  ínclito  invento 
De  la  máquina  animada 
Que  por   sí  sola  se  mueve 
Como  criatura  humana; 

Y  al  par  verás  una  puerta 
De    entendimiento  dotada, 
Que  el  augusto   poderío 
De  su    dueño   tanto   acata , 
Que  al  acercarse,  rendida 
Le  franquea  libre  entrada, 

Y  á  sus  nobles  y  wazires 
Con  igual  muestra  agasaja; 
Yaun  mas  descuella  aquel  parto 
Sin  par  de  la  maquinaria, 
Que  de  suyo  á  recibirle 
Con  esmero  se  adelanta  , 

Y  mas  y  mas  se  le  arrima, 

Y  al  ver  que  se  va,  se  aparta 
Con  grandioso  señorío 

Y  con  majestad  pausada. 
Garboso  es  su  movimiento 

Y  su  forma  linda  y  varia, 
Pareciéndose  á  la  luna, 
Cuando  en  carroza   de  plata 
Se  pasea   del  empíreo 
Por  la  bóveda  azulada.» 

Planteó  Abd  el  Mumen  fuera  de  la  ciudad  un 
verjel  primoroso  de  una  legua  cuadrada,  con 
frutales  hermosísimos  de  todas  especies  á  cual 
mas  esquisita.  Para  su  riego  encañó  el  agua  des- 
de Aghmat,  derramándola  por  vistosos  surtido- 
res. Refiere  Isa  como,  hallándose  en  Marruecos 
en  543  (1148),  se  arrendó  el  producto  de  la  acei- 
tuna de  aquella  huerta  en  treinta  mil  doblas  ai 
Muminis,  y  que  se  conceptuaba  el  arriendo  muy 
barato. 

En  el  mismo  año,  el  rey  de  Sicilia  Rojer  se 
apoderó  de  Mahadya,  de  Sitakis,  de  Bona  y  de 
algunos  otros  pueblos,  mientras  Abd  el  Mumen 
estaba  entrando  en  Sedjelmesa  por  capitulación, 
y  volviendo  luego  á  Marruecos  ,  salió  después 
para  guerrear  con  los  Bargawates.  Desmanes  pa- 
deció Abd  el  Mumen  al  pronto  en  aquella  guer- 
ra; mas  luego  le  vino  la  vez,  y  esgrimió  la  espa- 
da sobre  sus  cervices  tan  pavorosamente ,  dice 


DE    lúSPA.NA. 


Kl)ii  Abd  el  nal  i  id  ,  quede  todas  sus  tribus  tan 

solo  vinieron  ;í  quedar  los  nincliarlios  de  menos 
de  catorce  años.  Kl  vecindario  de  Ceuta  se  suble- 
vó ;'t  la  sazón  contra  los  Almohades,  con  quienes 
poco  antes  se  había  juramentado,  entregándo- 
les su  castillo,  y  á  impulsos  del  cadí  Ebn  Ayadh, 
el  pueblo  alborotado  se  abalanzó  de  improviso 
contra  la  guarnición,  degolló  á  cuantos  pudo  al- 
canzar y  quemó  vivos  á  los  principales.  Embar- 
cóse el  cadí  Ayadh  y  pasó  á  España  para  jura- 
mentarse en  manos  del  jeneral  Kbn  Gania, 
quien  le  facilitó  tropas  mandadas  por  el  valero- 
so capitán  El  Sakarawy,  y  volviéndose  Ebn  Ayadh 
á  Ceuta,  el  vecindario  proclamó  al  walí  Ebn  Ga- 
nia, se  le  juntaron  los  Bargawates  y  marcha- 
ron contra  Abd  el  Mumen.  Se  encuentran,  bata- 
llan, y  Abd  el  Mumen  los  arrolla  y  derrota,  ma- 
tando la  mayor  parte  y  haciéndoles  infinitos 
prisioneros.  Huyó  Kl  Sakarawy,  parando  en  tri- 
butar su  rendimiento  á  Abd  el  Mumen,  pidién- 
dole cuartel  y  rogándole  que  lo  recibiese  bajo  su 
obediencia;  le  indultó  Abd  el  Mumen;  acudió  á 
su  dignación,  y  lo  reconoció  con  juramento  por 
su  señor.  Noticiosos  ya  de  todo  los  de  Ceuta,  se 
dan  por  perdidos,  y  envían  mensajeros  para 
echarse  rendidamente  á  sus  plantas  y  pedirle 
mil  perdones.  Óyelos  complacidamente  el  emir, 
los  perdona,  como  también  á  su  cadí  Ayadh,  en- 
viándolo,  para  afianzarlo  mejor,  á  Marruecos,  y 
arrasando  los  muros  de  Ceuta  para  precaver 
nuevas  rebeldías.  Conquista  en  aquel  mismo 
año  la  ciudad  de  Meknesa,  tras  un  sitio  de  siete 
años,  lomándola  por  asalto  un  miércoles  3  de 
djumada-el  awal  de  543.  Queda  arruinada,  ma- 
tando á  casi  todo  el  vecindario,  y  quitando  á 
todos  indistintamente  el  quinto  de  sus  habe- 
res. 

Los  Almohades  en  aquel  mismo  año  sitian  á 
Córdoba, y  la  rinden  luego  por  capitulación  de 
su  walí  Yahya  ben  Aischa  ,  que  está  mandando 
por  Ebn  Gania.  Se  posesiona  al  punto  de  ella  el 
jeneral  de  los  Almohades ,  haciendo  el  rezo  de 
la  khothba  por  el  emir  El  Mumenin  Abd  el  Mu- 
men, en  la  mezquita  mayor,  purificándola  según 
el  rito  de  El  Mahdy.  Éntrelas  preciosidades  que 
el  caudillo  por  Abd  el  Mumen  acopió  y  envió  á 
su  dueño,  ninguna  le  fué  mas  halagüeña  que  el 
preciosoMuschaf  ó  Alcorán, escrito  por  entero  de 
puño  de  Otman  ben  Afán  ,  tercer  sucesor  de 
Mahoma.  Los  kalifas  omíades  de  Oriente  habían 
estado  largo  tiempo  atesorando  aquel  volumen, 
trayéndolo  luego  á  España,  como  ya  se  ha  visto, 
Abd  el  Ratonan  1.°,  quien  lo  había  regalado  ala 
mezquita  mayor  de  Córdoba.  Abd  el  Mumen  y 
sus  sucesores  lo  conservaron  luego  esmerada- 
mente en  su  tesoro,  chapándolo  de  oro  con  real- 
ces de  diamantes;  y  en  saliendo  á  guerrear  ,   un 


camello  galanamente  enjaezado  llevaba  por  de- 
lante el  libro  sacrosanto  en  uoa  cajilla  revestida 
toda  de  tisú.  Desesperanzado  Ebn  Gania  de  ata- 
jar el  ímpetu  de  los  Almohades  COC  Uu  únicas 
fuer/as  que  tiene  en  su  mano,  acode  al  arrimo 
de  su  amigo  Kl  Kmbalatur,  rey  de Tol  •  El 
Adíüns  le  envia  alguna  caballería  mandada 
el  conde  El  Marrik.Con  aquel  refuerzo  . 
Almorávides  marcha  en  busca  de  los  Almoha- 
des, y  por  cuanto  el  adalid  Yaliya  anda  de.s;il.  a  • 
tando  á  sus  valientes,  encareciendo  el  denuedo 
y  maestría  de  los  jinetes  almohades  ,  no  puede 
Ebn  Gania  reportarse,  lira  de  su  alfanje  y  le  cer- 
cena la  cabeza  de  una  cuchillada,  esclamando: 
«Esto  es  lo  que  yo  debia  hacer  antes  de  encar- 
garte la  defensa  de  Córdoba."  Trabó  en  Jaén  va- 
rias escaramuzas  con  éxito  vario  ,  hasta  que  los 
Almohades,  dueños  ya  deCarmona,  agolpan  to- 
das sus  fuerzas,  se  internan  por  la  vega  de  Gra- 
nada y  la  van  talando.  Quiere  el  caudillo  Ebn 
Gania  formalizar  una  refriega,  que  es  sangrien- 
tísima ,  de  la  cual  sale  herido  de  repelidos  lan- 
zazos que  le  horadan  las  armas  ,  y  fallece  de  sus 
heridas  el  viernes  21  de  schaban  del  año  543 
(1148)  (1);  lo  entierran  en  Cazbe  Baz  y  en  la 
Makbora  de  Badis  ben  Habus,  saheb  de  Grana- 
da. Lloráronle  los  parciales  de  la  dinastía  dr 
Yusuf  como  el  postrer  A Imoravide;  y  había  sido 
el  trabador  de  la  tremenda  batalla  de  Fraga  y  el 
matador  del  prohombre  de  sus  reyes,  el  Sata- 
nás de  la  infidelidad,  Kl  Adfuns,  rey  de  entram- 
bos reinos  (2).  Habia  no  obstante  Kbn  Gania  em- 
pañado su  Hombradía  para  con  los  verdaderos 
creyentes  por  sus  alianzas  coa  los  cristianos  en 
la  guerra  civil  (deAlfitna)  que  estamos  histo- 
riando. 

Tomó  Abd  el  Mumen  la  ciudad  de  Jaenduran- 
teel  mismoaño,  rezando  desde  luego  la  khothba 
en  su  nombre;  y  al  principio  de  544,  sus  Almo- 
hades se  apoderaron  en  África  de  la  ciudad  de 
Melyana,  pero  luego  en  la  Temisua  se  levantó 
un  rebelde  llamado  Kbn  Tamarkid,  con  quien  se 
juramentaron  los  Bargawates  y  una  porción  de 
tribus  africanas;  y  aunque  anduvo  por  algún 
tiempo  guerreando  con  los  Almohades,  por  fin 
lo  vencieron  y  mataron  con  otros  muchos  Afri- 
canos, llevando  su  cabeza  á  Marruecos.  Kn  545, 
el  emir  el  Mumenin  Abd  el  Mumeu ,  habiendo 
pasado  á  Sale,  hizo  encañar  el  agua  dulce  de  la 
fuente  de  Ghabula  por  Rebat  el  Fatah,  recibien- 
do allí  de  Andalucía  una  embajada  como  de 
quinientos  jinetes,  fakihes,  cadíes.  katebes,  je- 
ques y  alcaides,  y  los  recibió  antes  ei  wazir  Abu 

(i)  El  Aliar  dice  el  io  de  sobaban  ,  un  jueves. 
(a)  De  Castilla  y  de  Aragón ,  por  lo  menos  según 
sus  pretensiones. 
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Hafs,  con  el  wazir  y  fakih  secretario  de  estado 
Abu  Djafar,  hijo  de  Atya,  y  los  jeques  de  los  Al- 
mohades, que  les  salieron  al  encuentro  hasta 
cerca  de  una  legua  de  la  ciudad.  Tras  de  hospe- 
darlos y  agasajarlos  espléndidamente,  les  dieron 
banquetes  suntuosos,  y  luego  fueron  admitidos 
á  la  presencia  del  emir  de  los  fieles  el  1.°  de 
tnoharrem  de  546  (1151).  Abu  Djafar  hizo  seña  á 
los  diputados  de  Córdoba  paraque  se  adelanta- 
sen, y  su  caclí  Abu  el  Kasem  manifestó  el  estado 
de  aquella  ciudad.  Abu  Djafar  se  esplayó  luego 
acerca  de  los  asuntos  de  España ,  en  apoyo  de 
cuanto  esponian  los  embajadores  ,  como  recien 
apeado  de  Andalucía  é  icio  por  encargo  de  Abd 
el  Mumen  para  arreglar  el  gobierno  de  Córdoba 
recien  conquistada,  y  posesionar  al  cadí  de  la 
mezquita  mayor,  Abu  el  Kasem, y  así  pudo  ente- 
rar al  emir  del  estado  de  aquel  país.  «La  capi- 
tal de  España,  le  dijo,  centro  del  Musulmaois- 
mo ,  se  halla  sitiada  y  asaltada  por  el  tirano 
Aladfuns  (¡á  quien  Dios  anonade!);  talada  horro- 
rosamente está  su  campiña,  y  quemadas  sus  al- 
deas con  incesantes  correrías.  Si  le  avienes,  se- 
ñor, á  que  Córdoba  se  pierda,  desalentados  que- 
darán aquellos  Musulmanes  que  con  tantísimo 
tesón  la  están  defendiendo;  esperanzados  viven 
todos  de  que  has  de  acudir  en  su  auxilio,  aven- 
tando de  sus  alderedores  á  los  enemigos  del  Is- 
lam; levantando  están  todos  sus  ojos  hacia  ti, 
como  á  una  cumbre  de  donde  aguardan  arrimo 
y  resguardo  positivo;  no  burles  pues  tan  gran- 
diosas y  fundadas  esperanzas.»  Otro  tanto  vinoá 
decir  Abu  Eekr  el  Djyd  en  una  breve  y  espresiva 
súplica  ,  oida  por  Abd  el  Mumen  atenta  y  com- 
placidamente ,  y  así  contestó  con  agrado,  ofre- 
ciendo su  protección  ,  y  mandándoles  regresar 
en  seguida  para  afanarse  eficazmente  en  la  de- 
fensa de  su  patria. 

Al  rayar  el  año  de  546  ,  Abd  e!  Mumen  ,  que 
dio  en  apellidarse  Abu  Mohamed  ,  salió  á  cam- 
paña para  la  Ifrikya,  con  ánimo  de  conquistar 
á  Bujía,  marchando  hacia  Sale,  y  dejaudo  á  Abu 
Hafs  por  gobernador  en  Marruecos.  Se  detuvo 
en  Sale  dos  meses  ,  y  luego  pasó  á  Ceuta,  apa- 
rentando querer  ir  á  España  ,  y  así  despidió 
luego  á  los  nuevos  embajadores  de  Sevilla  y 
Córdoba  para  encaminarse  hacia  el  Oriente. 
Llegado  á  Kasr-Abd-el-Kerim  ,  pasó  reseña  á 
sus  tropas,  les  fué  repartiendo  sumas  cuantio- 
sas ,  y  les  mandó  que  se  surtiesen  de  todo  lo 
necesario;  luego  tomó  otro  rumbo,  dejando  la 
ciudad  de  Fez  á  la  derecha ;  siguió  hasta  el  valle 
del  Molaya,  y  después  á  Tlemcen,  donde  se  de- 
tuvo y  publicó  la  orden  siguiente  :  «  Tropas 
mias,  quien  quiera  de  vosotros  que  hable  ó  de- 
note adonde  vamos  ,  perderá  su  cabeza.  »  Fué 
así  caminando  con  su  hueste  hacia  Budjeya  con 


suma  dilijencia  y  reserva.  Tomó  á  Arjel  al  paso 
sin  la  menor  oposición,  dio  cuartel  al  vecinda- 
rio, y  su  comandante  salió  para  Budjeya,  en 
donde  dio  á  Ebn  Hamad  ,  su  salieb  ,  cuenta  de 
la  novedad  de  la  ida  de  Abd  el  Mumen  ,  deján- 
dolo atónito  y  despavorido.  Llega  el  emir  á  la 
plaza,  halla  las  puertas  abiertas  por  Abu  Abda- 
á  ben  Maymun ,  apellidado  Ebn  Hamdun,y 
entra,  al  paso  que  Ebn  Hamad  huye  á  Constan - 
tina  en  djulkada  de  547.  Destaca  Abd  el  Mumen 
parte  de  la  tropa  en  su  alcance,  con  encargo  de 
sitiarlo  y  atajarle  todo  abasto  y  auxilio  de  tro- 
pa; y  lo  estrecha  en  tal  eslremo  que  no  pue- 
de menos  de  entregar  á  Constantina  y  rendir 
su  misma  persona  á  discreción.  Se  volvió  luego 
Abd  el  Mumen  á  Marruecos  llevándose  prisio- 
nero al  saheb  destronado  Aziz  Billa  ben  Hamad 
de  Sanhadja ,  á  quien  regaló  desde  su  llegada 
una  casa  magnífica  con  haciendas  grandiosas 
que  le  proporcionasen  el  vivir  según  su  jerar- 
quía. Se  dice  sin  embargo  que  su  cabeza  pade- 
ció algún  destemple  jen  aquel  semi-cautiverio  , 
á  pesar  de  la  privanza  que  gozaba  con  el  emir. 
Era  su  recreo  predilecto,  muy  propio  de  un 
Sanhadjita,  la  caza  de  fieras  ,  esmerándose, con 
visos  de  obligación,  en  ofrecer  á  Abd  el  Mumen 
parte  de  los  leones,  tigres  y  panteras  que  cojia 
en  redes  de  hierro  con  peregrina  maestría. 

Arreglados  los  asuntos  de  Ifrikya  y  colocado 
por  walí  el  jeque  Abu  Mohamed,  Abd  el  Mumen 
se  volvió  á  Marruecos,  realzándola  mas  y  mas 
con  mezquitas  y  colejios  ,  y  planteando  ense- 
ñanzas de  cienoias  y  de  esgrima  y  picadero  pa- 
ra que  la  juventud  se  adiestrase  en  la  milicia  , 
así  como  los  cadíes  paraban  en  literatos  y  go- 
bernadores de  pueblos  y  de  provincias  enteras. 
Convocó  en  los  colejios  para  su  educación  á  los 
muchachos  de  las  familias  mas  nobles  de  Mo- 
samedá  y  de  las  demás  tribus  subditas,  hasta 
tres  mil  niños  de  la  misma  edad,  de  modo  que 
venían  á  parecer  nacidos  todos  en  un  propio 
día  ;  los  llamaban  hafites  y  también  talbes,  por- 
que estudiaban  y  aprendían  de  memoria  la 
mueta,  que  era  como  la  suua  del  Mahdy,  con 
otro  libro  titulado  kazema  yutlabú  (1).  Al  ir  el 
emir  al  rezo ,  hacia  que  se  le  presentasen  los 
hafites  y  le  repitiesen  cuanto  sabían,  estimu- 
lándoles así  al  estudio  para  que  se  instruyesen 
y  aprontasen  salida  y  consejos  oportunos  para 
todo.  Los  hacia  ejercitar  un  dia  á  la  semana  en 
el  manejo  de  armas  y  de  caballos  ,  corriendo  y 
jugando  á  su  presencia  con  la  lanza  y  demás 
recreos  y  ejercicios  caballerosos.  Otro  dia  de  la 
semana  se  les  adiestraba  en  tirar  el  arco  y  Ja 
ballesta  y  desembrazar  chuzos  y  dardos  ;  otro 

(i)  Conde,  c.  43. 
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día  se  les  avezaba  á  nadar,  para  lo  «nal  se  dis- 
piíso  en  la  huerta  una  alberca  grandiosa  á  ma- 
riera  dB  mar  con  trescientos  píes  de  ámbito;  les 

hacia  tripular  embarcaciones,  pelear,  abordar* 
se,  para  lo  cual  había  construido  bajeles  creci- 
dos en  forma  de  fragatas,  algunas  de  su  inven- 
ción y  <le  planta  eslraiia  y  desconocida  ;  y  así 
tenían  la  semana  entera  embargada  eo  aquellas 
tareas,  con  su  dia  determinado  para  cada  nna. 
Solia  estimular  á  sus  jóvenes  con  premios  para 
los  sobresalientes,  y  luego  regalos  y  alabanzas 
al  denuedo  y  al  pundonor,  salpicados  de  adver- 
tencias cariñosas,  incitándolos  siempre  mas  y 
mas  y  enardeciéndolos  en  el  afán  de  campear  y 
merecer  su  aprecio.  El  gasto  de  todo  el  estable- 
cimiento corrió  á  cargo  de  su  tesoro  particu- 
lar, costeando  igualmente  las  armas  y  los  ca- 
billos. Había  entre  los  hafítés  hasta  trece  hijos 
del  emir,  que  no  eran  de  los  menos  aventaja- 
dos entre  sus  compañeros.  Manifestó  Abd  ti 
Mumen  que  era  su  ánimo  encargar  todos  los 
gobiernos  á  estos  mozos  cuyos  padres  viviesen, 
dejando  los  ancianos  para  consejeros  suyos , 
para  auxiliarles  con  sus  advertencias  y  su  dila- 
tada esperiencia.  Rogaron  los  jeques  y  los 
nobles  al  emir  que  diese  á  sus  hijos  los  gobier- 
nos principales;  mas  no  quiso,  aunque  después 
con  sus  instancias  encarecidas  lograron  que  así 
lo  hiciese.  En  aquel  año  de  546  (1151),  pasó  Aba 
Hafs  á  España  por  encargo  de  Abd  el  Mumen  , 
con  crecida  hueste  de  Musulmanes  almohades  , 
acompañándole  Cid  Abu  Said,  hijo  del  emir  el 
Mumenin,  con  ánimo  de  emprender  un  ghaz- 
wat  contra  los  cristianos. 

Traía  principalmente  recomendada  la  empre- 
sa de  arrebatar  Almería  de  sus  manos  ,  para  lo 
cual  trajeron  un  sinnúmero  de  naves,  y  aun 
fragatas,  á  fin  de  estrechar  el  cerco  por  mar  y 
por  tierra.  Van  allá,  formalizan  denodadamente 
el  sitio  y  echan  el  resto  para  reducir  el  vecinda- 
rio al  mayor  estremo.  Ciñe  Abu  Said  su  recinto 
con  un  malecón  que  solo  franquea  paso  á  las 
águilas;  pero  habian  pedido  los  cristianos  au- 
xilio al  rey  Aladfuns,  quien  ejecutivamente  en- 
vía sus  jenerales  al  socorro,  y  va  con  ellos  Ebn 
Mordanischcon  hueste  crecida  de  á  pie  y  á  ca- 
ballo, mas  no  logran  precisar  á  los  Almohades 
á  levantar  el  sitio,  ni  aun  acercarse  á  la  ciudad, 
ni  siquiera  al  malecón  de  Eba  Said.  Entonces 
los  cristianos  alzan  otro  espaldón  elevado  y 
fuertísimo,  que  cerca  el  de  Abu  Said  ,  y  diaria- 
mente ,  con  motivo  de  estorbar  ó  emprender  la 
obra,  se  están  trabando  reñidísimas  escaramu- 
zas donde  campean  proezas  portentosas  entre 
los  valentones  de  ambos  ejércitos  ,  hasta  que 
desahuciados  de  vencer  á  Cid  Abu  Said ,  Ebn 
Mordanisch  y  los  cristianos  levantan  el  campo, 


desviándose  sus  tropas  para  ya  nunca  reincoi 
porarse.  Pasan  de  allí  á  sitiar  las  ciudades  de 
i  beda  j  de  Baeza,  de  donde  los  Almohades  na 
bían  arrojado  á  los  cristianos  que  lia- 

ban, quienes  las  habían  saqueado  en  tíem|  <>  d< 
Ebn  Cania  ,   en   la   espedícion   que  b¡ZO  el   rey 
Alfonso  para  auxiliarle,  y  en  la  cual  fué  talando 
y  asolando  la  Andalucía   por  tres  meses,  h, 
que  aburridos  y  malparados  con  los  sobresal- 
tos y  escaramuzas  que  sin  cesar  les  repelían 
Musulmanes,  se  retiraron   vencidos  á   la  rv 
Siguió  Cid  Abud  Said  sitiando  á    Almería  peli- 
larguísimo plazo,  por  el  poderío  de  la  plaza,  CO- 
mo  veremos,  mientras  en  África  tuvo  Abd  el 
Mumen   que  acudir  á  enfrenar   asonada-,  por 
Bujía  y  Medina  Kintala,  y  en  estando  lodo  apla- 
cado ,  fué  colocando  talbes  de  los  Almona 
para  gobernar  en  su  nombre.  Envió  él  rni- 
en  el  año  siguiente  en  busca  de  Iscballyn,  de  la 
alcurnia  del  Mahdy  (koraib  el  Mahdy  ,  que  os- 
tentaba ínfulas  de  nuevo  ¡manato.  Lo  prendie- 
ron y  llevaron  aherrojado  de  Ceuta  á  Marrue- 
cos, j  le  colgó  aspado  sobre  la  puerta  de  Mar- 
ruecos, y  en  seguida  se  fué  á  Tynmal  para  \i- 
sitar  el  sepulcro  de  El  Mahdy.  Repartió  cuan- 
tiosas limosnas  al  vecindario  ,  reedificando  ade- 
más y   engrandeciendo  la  mezquita  catedral. 
Pasó  luego  á  Sale  hasta  fines  de  548,  y  al  prin- 
cipio del  siguiente  confirió  la  futura  del  impe- 
rio á  su  hijo  Mohamed,  en  cuyo  nombre  dispu- 
so que  se  hiciese  la  khothba  á  su  fallecimien- 
to. Confirió  también  á  sus  hijos  en  aquel  mis- 
mo  año  el    gobierno  de  las   ciudades   princi- 
pales del  Maghreb  ,  dando  el  de  Tlemcen  y  sus 
dependencias  á  Cid  Abu  Hafs  ,  acompañándole 
Abu  Mohamed  Wyldayn  ,  y  llevando  por  secre- 
tario al  fakih  Abu  el  Hasan,  quien  lo  fué  después 
de  los  dos  califas  sus  sucesores.  Dio  á  Cid  Abu 
Said  el  gobierno  de  las  ciudades  de  Ceuta  y  do 
Tánjer,  acompañándole  Abu  Mohamed  ben  So- 
leiman  y  Abu  Otmau  Said,  hijo  de  Maymun  el 
Sanhadjy.  Llevaron  por  secretario  al  fakih  Abu 
elHakem  Hermus,  con  dos  subsecretarios.  Dio 
igualmente  el  gobierno  de  Bujía  y  de  sus  de- 
pendencias á  personajes  de  su  confianza,  con 
acompañantes  y  secretarios  :  á  su  hijo  Cid  Yu- 
sufel  de  Sevilla,  de  Schilbe  y  su  jurisdicción  . 
y  al  jeque  Abu  Zayd  el  de  Córdoba  y  sus  depen- 
dencias. 

Tras  todos  estos  arreglos,  repartos  y  disposi- 
ciones, tuvo  Abd  el  Mumen  que  enfrenar  un 
nuevo  alboroto.  Abdelaziz  é  Isa ,  hermanos  del 
Mahdy  y  parientes  de  Ischaltyn  ,  se  sublevaron 
contra  él  en  Fez,  y  marcharon  sobre  Marruecos 
por  la  carretera  de  Almadén,  noticioso  Abd  el 
Mumen,  salió  personalmente  de  Sale  en  su  de- 
manda; pero  antes  de  atajarles  el  tránsito,  supo 
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que  se  habían  apoderado  de  Marruecos,  matan- 
do al  gobernador  Abu  Hafs  ben  Yafrun ;  mas 
llegó  Abd  el  Mumen  inesper3damente,  prendió 
á  entrambos  hermanos  y  los  hizo  aspar  como  á 
su  pariente  Ischaltyn  (t ).  En  aquel  mismo  año 
entraron  los  Almohades  en  Libia  (Niebla).,  tras 
un  sitio  violentísimo  dirijido  por  el  caid  de  Abd 
el  Mumen,  Abu  Zakarya ,  hijo  de  Yumor;  to- 
mada la  ciudad  ,  hizo  salir  á  todos  los  varones, 
y  alineándolos  en  seguida,  los  pasó  por  las  ar- 
mas sin  distinción  de  clase  ni  profesión,  pere- 
ciendo así  sujetos  sobresalientes  en  armas  y  en 
letras ,  entre  estos  el  fakih  Abu  el  Hakem  ben 
Batal,  afamado  historiador  y  tradicionista ,  y  el 
fakih  virtuoso  y  apreciabilísimo  (saleh  el  fadhl) 
Abu  Atner  el  Had.  El  número  de  las  víctimas 
llegó  á  ocho  mil  hombres;  en  el  término  de 
Niebla  á  cuatro  mil ;  vendiéronse  en  almoneda 
mujeres ,  niños  y  niñas  con  sus  haberes  y  per- 
tenencias por  disposición  arbitraria  de  Zaka- 
rya, prescindiendo  de  Abd  el  Mumen,  quien,  al 
saberlo,  desaprobó  altamente  tamaña  inhuma- 
nidad ,  mandando  luego  desde  Marruecos  que 
le  trajesen  á  Zakarya  maniatado  y  á  buen  re- 
caudo, y  llegó  el  dia  de  la  Pascua  de  Alfitra  y 
al  fin  de  ramadban  á  Marruecos,  donde  siguió 
preso  por  algún  tiempo,  y  al  fin  lo  soltaron,  sin 
que  por  eso  devolviesen  á  los  naturales  de  Nie- 
bla'lo  que  les  habia  robado  (2).  A  los  principios 
del  año  550  ,  el  emir  el  Mumenyn  dispuso  que 
se  restableciesen  y  reedificasen  las  mezquitas 
en  todo  su  reino.  Quemó  sin  conmiseración 
los  libros  de  historia  poética  ó  caballeresca  que 
plagaban  el  Maghreb ,  reformó  las  costumbres 
estragadas  y  encargó  á  los  talbes  andaluces  y 
maghrebynos  que  encaminasen  los  pueblos  á 
la  lectura  de  loshadites,á  saber,  la  vida  y  los  ri- 
tos del  profeta,  y  estimulasen  por  donde  quiera 
sus  traslados  y  su  enseñanza  (3). 

En  Andalucía  ,  el  ejército  de  los  Almohades 
recorre  el  pais  de  Granada  ,  ahuyentando  al 
príncipe  de  los  Almorávides  Aly ,  quien  se  gua- 

(i)  Se  equivoca  Conde  diciendo  que  los  hizoempa 
lar,  y  también  que  fuesen  hermanos  de  Ischaltyn, 
pues  eran  hermanos  propios  del  imán  Mahdy,  sobre 
cuyo  túmulo  Abd  el  Mumen  acababa  de  hacer  sus 
devociones  en  Tynmal. 

(a)  Ebn  Abd  el  ílaliin  ,  c.  45.  — Em  Conde ,  tomo 
II ,  p.  345  ,  dice  Moura ,  p.  2 15  ,  se  acha  o  preceden- 
te periodo  quasi  todo  desfigurado  e  chamando  &  Nie- 
bla Leda,  por  Liebla. 

(3)  Este  es  el  sentido  terminante  de  lo  que  dice  Abd 
el  Kalim,  en  el  manuscrito  orijinal  de  nuestra  biblio- 
teca ,  y  así  lo  ha  entendido  Moura  ,  p.  ai5. — Conde, 
al  contrario,  Jo  supone  prescribiendo  la  lectura  de 
los  libios  de  caballería. 


rece  en  Almuñecar  con  el  intento  de  embarcar- 
se, si  empeoran  sus  negocios;  y  allí  mientras  sus 
tropas  están  guarneciendo  las  fortalezas  de  la 
costa  ,  fenece  envenenado  en  el  año  de  551 
(1156).  Apodéranse  los  Almohades  al  fin  de  la 
ciudad  de  Granada,  rindiéndola  por  capitulación 
el  naib  de  los  Beny  Ganias;  se  aposentan  en  la 
alcazaba;  se  reza  la  khothba  á  nombre  de  Abd 
el  Mumen  ya  en  sus  mezquitas  ,  y  envían  los 
Granadinos  sus  juramentos  de  obediencia  al 
emir;  se  adjudica  aquella  ciudad  á  la  rejencia 
de  Cid  Abu  Said ,  nombrando  por  su  goberna- 
dor á  un  walí;  pero  salen  las  tropas  almohades, 
se  alborota  el  populacho,  embiste  á  la  guarni- 
ción, la  degüella  en  gran  parte  con  el  goberna- 
dor, y  Ebn  Mordanisch  se  apodera  de  la  ciudad 
al  arrimo  de  su  pariente  Ebn  Hamsek,  saheb  de 
Segura  y  walí  de  Murcia,  junto  con  los  cristia- 
nos. 

Mientras  el  emperador  Alfonso  VIH  se  esmera 
en  arreglar  los  capítulos  matrimoniales  de  su 
hija  Doña  Sancha,  niña  de  menos  de  tres  años, 
con  Don  Alfonso  ,  infante  de  Aragón ,  sabe  que 
Abd  el  Mumen  acaba  de  enviar  á  España  creci- 
da hueste  para  estrechar  el  sitio  de  Almería; 
acude  ejecutivamente  con  la  suya  toda,  acom- 
pañado del  rey  de  Castilla  Don  Sancho,  su  hijo, 
y  de  varios  magnates  y  prelados,  entre  ellos 
Don  Juan,  arzobispo  de  Toledo.  Le  informan  á 
su  llegada  que  Africanos  y  Españoles  componen 
un  ejército  formidable,  y  enterado  de  que  los 
enemigos  están  marchando  en  su  demanda,  ar- 
rebata su  marcha  para  escusarles  el  afán  de  bus- 
carle largo  tiempo ;  y  arrostrándose  desde  lue- 
go, se  escuadronan  entrambas  huestes. 

Los  Almohades  pierden  la  flor  de  su  jente  , 
huyen  y  abandonan  al  vencedor  el  campo  de 
batalla  ;  ciñe  el  emperador  su  frente  de  laure- 
les inmortales,  cuando  le  asaltan  los  asomos  de 
la  muerte  ,  y  la  naturaleza  desfallecida  le  de- 
frauda de  su  auxilio  para  conservar  una  vida 
respetada  por  todas  las  fuerzas  de  África  y  Es- 
paña, en  medio  de  sitios  y  batallas.  Mas  acosa- 
do por  sus  afanes  y  conquistas  que  por  el  peso 
de  los  años,  se  le  apodera  una  calentura  aguda, 
junto  al  puerto  de  Murada!,  en  un  paraje  lla- 
mado Fresneda,  donde  entrega  su  alnaa  á  Dios, 
el  21  de  agosto ,  tras  haber  recibido  por  mano 
del  arzobispo  de  Toledo  todos  los  sacramentos 
con  religiosidad  muy  ejemplar.  Así  acabó  D.  Al- 
fonso, rey  de  León  y  de  Castilla  ,  y  emperador 
de  las  Españas.  Atesoraba  en  sumo  grado  las 
prendas  de  un  gran  rey;  cuerdo  y  atinado,  go- 
bernó sus  vasallos  con  cariñosa  dignación  ;  de- 
dicó sus  afanes  y  desvelos  al  engrandecimiento 
de  la  relijion  cristiana  ;  fundó  varios  monaste- 
rios de  la  orden  cisterciense,  favoreció  á  los  ya 
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planteados  por  la  regla  de  San  Btíuilo  ;  convocó 
el  sexto  concilio  de  Com póstela,  el  cuarto  de 
Valencia,  el  primero  de  Bút'gOfl  ,  el  segundo  y 
tercero  de  Valladolid,  el  undécimo  de  Toledo  y 
el  postrero  y  segundo  de  Salamanca.  Kscar- 
mienlo  severo  cupo  al  vicio  en  su  reinado  ;  sus 
enemigos  acataron  su  valor;  Navarra  y  Aragón 
se  afanaron  en  tributarle  parias  ,  como  tam- 
bién los  mas  de  los  príncipes  mahometanos. 
No  tan  solo  recobró  del  rey  de  Aragón  las  pla- 
zas de  Castilla  que  se  había  apropiado  con  mo- 
tivo de  su  matrimonio  con  Doña  Urraca  ,  con- 
servándolas aun  después  de  disuelto  su  enlace, 
sino  que  conquistó  coutra  sus  sucesores  parle 
de  Aragón  y  Navarra.  La  partición  que  hizo  de 
sus  estados,  3 a  en  1135,  á  favor  de  sus  dos  hijos, 
al  remedo  de  Fernando  I,  tuvo  un  éxito  pere- 
grino. Si  bien  amaba  entrañablemente  á  en- 
trambos hijos,  le  asomaba  mayor  inclinación  á 
D.  Fernando,  su  segundo,  que  á  Don  Sancho,  el 
primojénito  ,  como  lo  echaron  luego  de  ver 
Don  Manrique  de  Lara  y  Don  Fernando  de  Cas- 
tro, conde  de  Trastamara,  sus  primeros  minis- 
tros; y  siendo  igual  su  privanza  con  el  empera- 
dor, lejos  de  amarse,  estaban  mutuamente  re- 
celosos de  quedar  pospuestos  en  el  nuevo  rei- 
nado. Para  descargarse  de  aquella  zozobra  , 
tratarou  de  enfrenar  su  ojeriza  encubierta  ,  y 
se  hermanaron  para  enardecer  la  propensión 
del  emperador  al  infante  Don  Fernando,  cuyas 
prendas, le  persuadieron,  eran  acreedoras  á  una 
corona,  y  se  convinieron  en  que  Don  Manrique 
siguiese  encabezando  los  negocios  con  D.  San- 
cho, retirándose  el  conde  de  Trastamara  con 
Don  Fernando.  Así  vino  á  campear,  como  en 
decoración  teatral  y  nunca  vista,  el  emperador 
Don  Alfonso  partiendo  sus  estados  entre  los 
dos  hijos  todavía  mozos,  declarando  á  Don  San- 
cho rey  de  Castilla  y  de  Toledo,  y  á  Don  Fer- 
nando de  León  y  de  Galicia,  y  luego  descollando 
sobre  ellos  con  la  soberanía  en  su  mano  ,  coro- 
nándose emperador  de  las  Españas  á  ejemplo 
de  los  reyes  suegro  y  abuelo.  Tituláronse  desde 
entonces  reyes  entrambos  príncipes,  con  su  ser- 
vidumbre competente,  y  mandándoles  siempre 
el  emperador  ;  siguieron  así  por  espacio  de  vein- 
te y  dos  años,  sin  que  los  hijos  se  desentendie- 
ran de  su  obediencia  al  padre  (t). 

A  principios  del  año  552  (1157),  Cid  Abu  Said 
estrechó  lautísimo  el  sitio  de  Almería  por  mar 
y  por  tierra,  que  no  pudo  menos  de  rendirse. 

Sabido  está  como  se  habia  tomado  Almería 
diez  años  antes  por  los  cristianos;  pues  sirvien- 
do de  madriguera  á  los  corsarios  ,  como  Arjel 

(1)  Según  otros,  ambos  reyes  no  empezaron  á  fu- 
mar como  tales  hasta  1 149. 


á  sus  piratas  poco  ha,  andaban  ■"  Otapdo  '!<;  con- 
tinuo las  costas  de  EspaBa  COD  101  «stragos  y 
robos,  abarcando  las  de  i  ran<  ia  é  [tal  a  con  sus 
piraterías  y  presas  de  esclavos.  Acordó  d  Emba- 

latur  Alfonso  VIH  arrebatarla  a  los  UoSUlOta* 
nes;  mas  teniendo  que  embestirla  por  líen 
por  mar,  y  escaseando  de  marina,'  ir.  ¡ó  á  I).  Ar- 
naldo,  obispo  de  Astorga,  á  Bay  mundo,  conde 
«le  Barcelona,  en  demanda  de  auxilio.  Arnaldo 
llevó  además  el  encargo  de  seguir  en  basca  de 
Guillermo,  duque  de  Mompeller,  y  luego  de  las 
repúblicas  de Jénova  y  Pisa  ,  para  manifestarles 
cuanto  interesaban  en  el  esterminio  de  aquellos 
apresadores  de  profesión,  y  pedirles  también 
auxilio.  Desempeña  el  embajador  cumplida- 
mente sus  tres  encargos,  se  emplazan  para  acu- 
dir lodos  el  1°.  de  agosto  con  sus  naves  bien 
armadassobre  Almería, y  regresa  inmediatamen- 
te á  dar  cuenta  al  emperador  del  éxito  cabal 
de  su  solicitud. 

AJ  arrimo  ya  seguro  de  aquel  auxilio ,  convo- 
ca el  emperador  sus  condes  y  grandes  á  princi- 
pios de  abril,  para  que  á  mas  tardar  á  fines  de 
mayo  acudan  con  sus  tropas  á  Toledo,  y  estre- 
cha al  mismo  tiempo  al  rey  de  Navarra,  su  yer- 
no, y  á  Armengol ,  conde  de  Urjel ,  para  que 
también  le  auxilien  eficazmente  en  aquella 
empresa  que  debia  interesarles  tanto  como  á  él 
mismo.  Al  mes  van  ya  llegando  Don  Fernando 
Joanes  con  las  tropas  de  Galicia,  Don  Fiamiro 
Florez  Frolaz  con  las  de  León,  Don  Pedro  Al- 
fonsez  con  las  de  Asturias,  el  conde  Ponce  y 
Don  Fernando  Ibañez  con  las  de  la  alta  y  baja 
Estremadura,  Don  Martin  Fernandez  con  las  de 
Ita  y  Guadalajara  ,  Don  Gutierre  Fernandez  de 
Castro  y  Don  Manrique  de  Lara  coa  las  de  Cas- 
tilla la  Vieja,  Don  Alvaro  Rodríguez  con  las  de 
la  Nueva,  Don  Armengol,  conde  de  Urjel,  y  Don 
García,  rey  de  Navarra,  con  las  suyas. 

Reunidas  las  tropas,  sale  el  emperador  á  cam- 
paña, entra  en  Andalucía,  acampa  en  las  cerca- 
nías de  Andujar,  toma  los  castillos  de  Baños  , 
Cazlooa  y  Baeza;  pasa  á  sitiar  á  Almería  ,  el  Io. 
de  agosto,  como  lo  tenia  dispuesto;  y  al  mismo 
tiempo  asoman  ala  altura  de  la  plaza  los  baje- 
les del  conde  de  Barceloua,  del  duque  de  Mom- 
peller, de  los  Jenoveses  y  Písanos  ,  que  compo- 
nen una  armada  formidable,  de  modo  que  vie- 
ne á  quedar  cercada  instantáneamente  por  mar 
y  por  tierra.  Estréchala  el  emperador  con  sus 
avances,  y  destroza  sus  muros  con  todo  jénero 
de  máquinas  militares  por  tierra  ,  al  paso  que 
las  naves  la  están  desmantelando  por  la  parte 
del  mar.  Crecido  es  el  vecindario  y  se  halla  per- 
trechado para  contrarestar  un  sitio  duradero, 
y  así  embarga  las  fuerzas  del  emperador  y  sus 
aliados  hasta  el  17  de  octubre  en  que  viene  á 
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rendirse.  El  número  de  los  muertos  y  de  los  es- 
clavos es  considerable,  pero  la  presa  de  los  cris- 
tianos grandísima.  Posesionado  ya  el  emperador 
de  la  plaza,  va  repartiendo  los  despojos  á  Jeno- 
veses  y  Písanos,  y  luego  al  rey  de  Navarra,  al 
conde  de  Barcelona  y  al  duque  de  Mompeller  , 
con  la  reserva  competente  para  agraciar  tam- 
bién á  los  soldados. 

En  el  recobro  de  Almería,  en  1157,  no  media- 
ron represalias  muy  sangrientas,  pues  los  cris- 
tianos que  la  estaban  guardando  pidieron  se- 
guridad para  sus  vidas  y  regreso  á  sus  países. 
Ajustó  con  ellos  el  wazir  A  bu  Djafar  ben  Alia 
las  condiciones  de  la  entrega  ,  y  así  se  reinte- 
graron los  Musulmanes  de  plaza  tan  importan- 
te á  los  diez  años  de  haberla  perdido.  Se  enta- 
bló el  rezo  en  todas  las  mezquitas  por  Abd  el 
Mumen  ,  se  restablecieron  sus  murallas,  harto 
quebrantadas  con  los  combates  anteriores  ,  y 
luego  la  hueste  se  encaminó  á  Granada  que  Abd 
el  Mumen  tenia  acordado  avasallar  de  nuevo  , 
enviando  á  su  hijo  Cid  Yusuf  y  al  caid  Otman 
con  fuerzas  poderosas.  Se  les  incorporaron  las 
de  Cid  Abu  Saíd,  y  sitiando  á  Granada  ,  planta- 
ron sus  reales  en  la  Vega.  Reforzaron  á  los  Al- 
mohades tropas  del  Algarbe  enviadas  por  el  wa- 
lí  Sid-Rai,  confirmado  en  la  lugartenencia  de 
Schilbe  y  de  KalaatMertula,  siendo  hijo  de  Abd 
el  Wahib  ,  allá  igualmente  walí  del  Algarbe;  y 
así  se  formalizó  el  sitio,  mediando  refriegas  y  es- 
caramuzas sangrientas  entre  Almohades  y  Gra- 
nadinos, pero  "Yusuf  y  Otman  la  acosaron  en  tal 
estremo  que  por  fin  la  tomaron  por  asalto.  Pe- 
reció El  Tadji,  el  cristiano,  con  los  suyos ,  pero 
Ibrahim  ben  Harasek  y  Ebn  Mordanisch  (1) 
huyeron,  según  refiere  Ebn  Matrukh;y  Ebnüa- 
hib  el  Salat  dice  que  la  toma  de  Granada  y  la 
muerte  de  El  Tadji ,  el  cristiano ,  acaecieron  en 
557;  pero  Dios  es  quien  lo  sabe  mas  á  punto 
fijo.  Arrojados  los  Almorávides  de  Granada  , 
acudieron  á  la  costa  y  pasaron  á  Mallorca , 
poseída  á  la  sazón  por  un  descendiente  deMudj- 
ehyd,y  donde  se  hallaban  ya  refugiados  los  in- 
dividuos de  la  familia  y  Jos  parciales  de  Ebn 
Gania,  á  quien  hemos  llamado  ya  el  postrer  Al- 
moravide. 

No  pertenecía  á  la  sazón  Valencia  ni  á  los 
Almorávides  ni  á  los  Almohades  ,  sino  á  un  rey 
llamado  Abu  Abdalá  ben  Mordanisch  (2),  quien, 
el  año  de  1149  ,  á  poco  de  la  loma  de  Almena 
por  los  Catalanes  y  demás  aliados,  habia  ajustado 

(i)  Dice  Conde  que  murió  en  la  refriega,  pero  se 
qnivoca,  pues  asoma  luego  en  su  misma  obra,  á  po- 
os  renglones. 

(2)  Es  el  Ebn  Mordanisch  recien  mentado. 


un  convenio  de  paz  y  de  comercio  (í)  con  la  re- 
pública de  Jénova  ,  cuya  traducción  latina  para 
en  los  archivos  de  aquella  república.  Sentimos 
no  verter  aquí  todo  el  texto  del  tratado,  donde 
llaman  á  Abdalá  Mohamed  ben  Saíd  ó  Saad 
Boabdele  Mohamed  filius  Saidac.  Se  habia  en- 
cumbrado Boabdele  á  rey  de  Valencia  por  una 
serie  de  altos  y  bajos  que  no  constan  individual- 
mente en  la  historia.  Al  ir  finando  la  dinastía 
de  los  Almorávides  ó  Morabitas,  se  tendrá  pre- 
sente que  en  el  año  540  de  la  héjira,  las  ciuda- 
des de  Valencia  y  de  Murcia  habían  sacudido  el 
yugo  de  aquella  alcurnia,  reconociendo  por  so- 
berano á  Abu  Djafar  Ahmed  ,  apellidado  Saif  el 
Daulá,que,al  subir  al  tono  del  Aragón  oriental, 
se  tituló  Mostansir-Billá.  Aquel  principe,  el  pos- 
trero de  la  dinastía  de  los  Beny  Hudes,  habien- 
do perdido  en  aquel  mismo  año  una  batalla 
contra  Alfonso-Raymundo  VIH  ,  rey  de  Castilla 
y  de  León,  quedó  muerto  en  su  fuga,  feneciendo 
en  él  la  dinastía  de  los  Beny-Hudes  zaragoza- 
nos. Mediaron  veinle  y  cinco  años  hasta  que  la 
ciudad  y  reino  de  Valencia  cayeron  bajo  el 
dominio  de  los  Almohades,  y  según  un  histo- 
riador estraclado  por  Casiri,  era  Valencia  de 
ellos  en  el  año  de  566  (1170  de  J.-C).  En  aquel 
intermedio  de  veinte  y  cinco  años  ,  la  ciudad  , 
como  consta  en  el  mismo  Casiri ,  estuvo  sujeta 
á  un  rey ,  llamado  allí  Mohamed  ben  Sadeo. 
Derrotáronlo  junto  á  Granada  los  Almohades 
en  557  (1161  de  J.-C).  Aunque  Casiri  le  desfigu- 
ró algún  tanto  el  nombre  latinizándolo,  se 
echa  de  ver  que  es  Boabdele  ó  Abdalá  del  tra- 
tado de  1149;  y  así  el  dictado  de  rey  de  Valen- 
cia que  allí  entra  cuadra  con  los  documentos 
históricos,  en  cuanto  era  emir  soberano  ú  sa- 
heb  de  Valencia,  dictado  que  los  cristianos  so- 
lian  traducir  con  el  de  rev. 


(r)  Empieza  así.^-  Hsec  est  pax  et  conventio  quaní 
fecit  Guillelmus  Lusius  cuna  rege  Valencia;.  In  nomi- 
ne Domini  Amen  ;  Cartam  securitatis  et  pacis  et 
amoris  quam  firmat  et  obligat  rex  Boabdele  Maho- 
meto  filius  Saidse,  Deus  illum  custodiat,  ínter  se  et 
nomines  Januse,  cónsules  atque  majores  et  cunctos 
alios  sapientes  et  negotiatores ,  cuín  legato  illorum 
Guillelmo  Lusio  qui  est  missus  ab  eis;  advenit  nobis 
cuín  carta  et  cum  sigillo ,  qui  cognitus  et  notus;  unum 
ex  majoribus  illum  esse  credimus  civitatis  Januae.  Ve- 
nit  quidem  iu  loco  affirmandi  et  obligandi  terminum 
usque  ad  annos  decem  in  unum  continentibus  inci- 
piens  scriptura  istius  conventionis  per  mare  adque 
per  terram  ,  in  cunctis  eorum  térris,  usque  in  extre- 
mo illorum  potestate.  Super  hoc  quod  Boabdele  et 
cuncti  ejus  hominem  pacem  tribuant  cunctis  homini- 
bus  Januce,  in  quantum  est  potestas,  etc. 


¡)1.    I 
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En  552(1157),  fueron  lun  repelidas  esque- 
jas (jim:  llegaban  á  Abel  el  Mumen  contra  la  con- 
duela de  su  visir  A 1 = 1 1  Djafai  ben  Alia,  que  no 
pud( ¡nos  de  apearlo.  Se  le  tildaba  de  ince- 
santes tropelías  con  el  vecindario,  y  como  na 
riquísimo,  sus  haberes  le  acarrearon  envidiosos, 
«pie  por  lin  lo  derrocaron,  habiéndolo  mraudado 
encarcelar  el  emir,  confiscándole  sus  bienes  (1). 
Confirió  su  cargo  de  emir  á  Ábd  el  Salem  el 
Kumi,  por  tener  este  una  hija  lindísima  casada 
con  el  hijo  del  emir  Cid  Abu  Hafs,  sin  embargo 
ilc  que  no  se  efectuó  el  desposorio  ajustado  has- 
ta muerto  ya  Abu  Djafar  ,  suegro  de  Cid  Abo 
Ilafs.  Mandó  Abd  el  Mumen  á  su  hijo  que  repu- 
diase la  hija  de  Ebn  Alia,  y  aunque  el  príncipe 
la  amaba  en  estremo,  obedeció  ,  enla/.ándose  á 
su  pesar  con  la  hija  del  nuevo  emir  Abd  el  Sa- 
lem. Cuentan  que  este,  sabedor  de  que  Ebn  Alia 
favorecía  su  cariño  y  le  inclinaba  á  desentender- 
se fundadamente  del  padre,  le  envió  veneno  en 
el  sello  de  algunos  versos,  á  los  cuales  contestó 
Ebn  Atia  sin  asomo  de  novedad  ,  pero  murió  á 
los  dos  dias  (2).  Había  nacido  en  Karmola  hacia 
la  España  oriental ;  empezó  luego  su  carrera  de 
inokri  en  la  mezquita  mayor  de  Sevilla  y  en 
compañía  de  su  hermano  Yabya  ben  Alia.  Esta- 
ba dolado  de  estro  poético,  que  suena  todavía  en 
la  literatura  oriental  ,  siendo  además  tradicio- 
nista  consumado.  Era  favorecedor  de  los  Anda- 
luces en  Marruecos,  lo  que  le  acarreó  enemista- 
des. Por  aquel  mismo  tiempo  hizo  Abd  el  Mu- 
men escribir  contra  las  proporciones  del  Cordo- 
bés Abu  el  Hasan  ben  Ayadh  (3). 

Ocurrió  á  principios  del  año  553(1158)  la 
guerra  contra  Mahadya  (ciudad  de  Berbería  jun- 
io á  Túnez),  su  toma  y  su  rescate  de  los  cristia- 
nos que  la  habían  conquistado  con  sus  armas 
etí  nombre  de  Rojer,  rey  de  Sicilia.  Estaba  Ma- 
badya,  antes  de  rendirla  los  cristianos  ,  bajo  el 
dominio  de  El  Hasan  ben  Aly  ,  de  la  familia  de 
Taschfyn,  poseyéndola  por  sucesión  de  padre  y 
abuelos.  El  Hasan,  tomada  Mahadya  por  el  rey 
de  Sicilia,  habia  huido  á  Arjel,  donde  vivia  ave- 
cindado, cuando  Abd  el  Mumen  ejecutó  su  espe- 
dicion  á  Bujía,  y  El  Hasan  fué  de  prisionero  á 
Marruecos;  mas  Abd  el  Mumen,  prendado  de  su 
gracejo  y  su  esclarecido  nacimiento,  lo  casó  con 
una  de  sus  hijas  y  se  lo  llevó  en  la  espedicion 
que  referimos  contra  Mahadya. 

Tenia  Abd  el  Mumen  acordado  avasallar  todo 

(r)  Escribió  Ebn  Atia  con  este  motivo  al  emir  una 
carta  en  verso  ,  referida  por  entero  en  el  Kartasch 
menor. 

(i)  El  Abar  trae  la  muerte  de  Ebn  Atia  en  el  año 
de  555. 

(3)  Conde  ,  1.  c. 


el  oriente  del  África  de  una  embestida  ,  para  lo 
cual  agolpó  '  nantos  caballos  y  camHU 
ion  una  infantería  innumerable   Parle  deSale 
para  levante  por  el  orden  siguiente    el  reto  an- 
tes de  empi*<  iidcr  ia  mar<  ha  .   <  ni 
frente  del  ejército,  al    irá  salir '-I  m  I   ó   al  I 
del  alba,  que  señala  la  primera  ph  pres- 

cindible dC  I  as  cinco  mu  alimañas  '  BOlat   el    S<»h- 

by).  Se  golpeaba  para  s < •  r > . 1 1  de  marcha  nn  ('ru- 
bor descomunal,  labrado  al  intenta,  i  edond 

quince  codos,  fabricado  de  una  i 
verde  y  dorado.  Se-  reducía  la  señal  i  ■'■ 
sobre  el  tambor  monstruoso  tres  golpes  oídos  a 
grandísima  distancia  ;  y  al  punto  s.-  ponía  i 
hueste  en  movimiento  é  iba  desfilando,  poes 
lodos  debían  estar  aparejados,  siguiendo  ' 
kabilesu  bandera.  Arrollábanse  estas  todas  en  1  .-■ 
marcha,  esceptolas  de  vanguardia  donde  i  sta- 
ba  á  toda  hora  tremolando  mi  pendón  grandio- 
so y  empinado,  blanco  y  a/.ul  con  lunas  de  oro. 
Ibatf  tiendas  y  pabellones  sobre  acémilas  j 
mellos,  y  varios  mayorales  pastoreaban  crecidos 
rebaños  de  bueyes  y  carneros  destinados  a!  (  n- 
sumo  de  la  tropa.  Eran  basta  setenta  mil  los  in- 
fantes^ se  dividía  el  ejército  en  cuatro  coér|  es 
separados,  mediando  siempre  entre  ellos  una 
jornada  para  proporcionarse  mejores  abas 
agua  y  espacio  para  los  reales.  Se  marchaba  I 
\a  medio  dia  para  acampar  luego  y  d 
con  desabogo  ,  y  así  sucesivamente.  Con  est  i 
pausa  empleó  Abd  el  Mumen  de  Sale  á  Tiín-  - 
hasta  seis  meses  ,  siendo  el  tránsito  de  setent  j 
diasá  caballo  y  sin  engorro.  Al  romper  la  mar- 
cha en  moutando  el  emir,  los  principales  jeques 
y  caudillos  de  la  corte  se  le  colocaban  delante  y 
rezaban  con  él,  y  en  acabando,  cada  cual  se  des- 
viaba  para  colocarse  en  el  orden  prescrito.  Has 
ta  ciento  de  estos  marchaban  delante  á  cierta 
distancia,  montando  bridones  rozagante*  con 
jaeces  recamados  de  oro  y  franjas  y  borlones  de 
una  labor  esquisila;  sus  lanzas  estaban  todas 
embutidas  de  marfil  y  plata  y  guarnecidas  con 
gallardetes  y  cintas  de  diversos  colores.  Sacia 
Abd  el  Mumen  desde  entonces  llevar  delante  el 
decantado  muschaf  de  Otman  ben  Afán,  Va  cita- 
do, y,  como  se  ha  dicho,  conservado  en  una  ca- 
jilla de  madera  preciosa  \  aromática  .  chapada 
de  oro  ,  realzada  con  rubíes  y  esmeraldas  for- 
mando dibujos  primorosos;  y  en  cada  cba|  i 
había  un  rubí  labrado  en  hechura  de  casco  de 
caballo.  Estaba  guarnecida  interiormente  de  tela 
verdosa  de  oro  y  seda,  salpicada  de  rubíes,  es- 
meraldas y  otras  piedras  preciosas  de  valor  im- 
ponderable, y  Iue?,o  el  conjunto  envuelto  en  un 
manto  de  oro  bordado  de  perlas.  Iba  la  cajilla 
delante  del  emir  sobre  un  camello,  bajo  un  palio 
v  entre  cuatro  banderas,  sobre  las  cuales  cente- 
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lleaban  en  lelras  de  oro  los  pasos  mas  sobresa- 
lientes del  Alcorán.  Iba  á  su  lado  el  hijo  Abu 
Hafs,  y  los  demás  príncipes  marchaban  á  cierta 
distancia  por  acatamiento  al  primojénito;  se- 
guían las  banderas  de  todas  las  tribus  por  su 
orden,  y  una  gran  banda  de  timbaleros  cabal- 
gando alazanes  ajiganlados  con  tambores  de 
metal,  añafiles  y  otros  instrumentos  de  música 
guerrera;  en  seguida  venían  loswalíes,  caides  y 
wazires  y  luego,  la  tropa  restante.  Llegada  la 
hora  de  acampar,  se  iban  repartiendo  con  méto- 
do asombroso  por  sus  respectivos  cuarteles,  y 
luego  nadie  podia  salir  de  su  tienda  sin  el  per- 
miso de  sus  capitanes.  Estaba  ya  puntualísima- 
mente  computado  el  abasto  del  campamento, 
sin  que  nadie  echase  menos  su  propia  casa,  pues 
abundaba  tanto  el  acopio  necesario  como  en  los 
mercados  (sukes)  de  las  ciudades  mas  populo- 
sas. Con  aquella  hueste  innumerable  de  Almo- 
hades, de  Alárabes  y  de  Zenetas  fué  recorriendo 
los  países  del  Oriente  de  África  ,  y  avasallando, 
con  la  a¡  uda  de  Dios  ,  el  de  Zab  y  todas  aque- 
llas fortalezas  ,  sujetándosele  cuantos  pueblos 
profesaban  la  fe  musulmana  por  las  rejiones  de 
la  antigua  Cartago. 

Antes  de  llegar  á  Túnez  le  vienen  embajado- 
res, lodos  prohombres  de  Aquella  ciudad,  y  le 
piden  seguridad  y  admisión  bajo  su  fe  y  amparo. 
Concédeles  Abd  el  Mumen  resguardo  para  ellos, 
sus  mujeres,  niños  y  familias,  pero  sentencia 
que  los  haberes  han  de  ser  para  su  tropa  ,  cuya 
contestación  desagrada  a!  vecindario  y  lecierran 
las  puertas.  Sitia  á  Túnez  ,  se  detiene  tres  dias  y 
luego  pasa  adelante,  dejando  tropas  que  la  ten- 
gan bloqueada.  Marcha  y  rinde  á  Kairuan,  co- 
mo también  á  las  ciudades  de  Snsa  y  de  Safes, 
desde  donde  se  encamina  á  la  plaza  fuertísima 
de  Mahadya.  Aun  aDtes  de  llegar,  la  tropa  que- 
dada sobre  Túnez  estrecha  tanto  al  vecindario, 
que  se  entrega  bajólas  idénticas  condiciones  im- 
puestas por  Abd  el  Mumen,  el  cual,  enterado  de 
la  novedad,  regresa  con  su  caballería  ,  saquea  el 
pueblo,  junta  por  dentro  y  por  fuera  todo  el 
haber  de  sus  habitantes,  y  lo  distribuye  á  su  tro- 
pa, que  está  luego  haciendo  feria  de  los  despojos 
y  los  revende  á  sus  dueños.  Se  toma  Túnez  al 
principio  del  año  554,  y  el  emir  construye  sobre 
la  loma  de  la  ciudad  una   alcazaba  con  torres 
triangulares,  empinadas  y  vistosas,  y  entre  el 
fuerte  y  la  ciudad,  maristanesy  colejios.  Termi- 
nadas sus  obras,  revuelve  Abd  el  Mumen  sobre 
Mahadya,  guardada  por  los  cristianos  de  Sicilia, 
dueños  también  de  Sifakis  y  de  Bona.  Tres  mil 
cristianos  guarnecen  la  ciudad,  y  Abd  el  Mumen 
la  cerca  por  mar  y  por  tierra.  Dos  cientas  naves 
de  Sicilia,  con  mucha  jente  de  guerra,  máquinas 
y  abastos  ,  acude  al  socorro  de  los  sitiados.  El 


caid  y  amir  de  los  mares  (amiralbahr)  de  Abd  el 
Mumen,  Abu  Abdalá  beu  Maymun,  se  va  para  los 
vinientes  con  crecido  número  de  bajeles  y  tro- 
pas de  Andalucía  y  del  Maghreb,  y  ante  la  puer- 
ta del  astillero  se  traba  sangrienta  refriega  con 
gran  matanza  por  entrambas  parles;  pero  ven- 
cen   los   Musulmanes  ,   tomando  varias    naves 
cargadas  de  abastos  y  quemando  algunas  otras. 
Se  va  dilatando  el  sil ío,  pero  al  fin  todo  amaina 
con  el  tesón  de  los  Almohades  ,   y  tras  seis  me- 
ses y  nueve  dias  de  continuos  asaltos,  entran  á 
viva  fuerza  en  la  ciudad,  quedando  prisioneros 
cuantos  cristianos  se  hallan  todavía  en  el  recin- 
to. Cuenta  Yahya  que  enterado  el  vecindario  del 
ánimo  de  Abd  el  Mumen  para  no  amainar  un 
punto  hasta  su  rendición,  le  envió  hasta  ocho 
embajadores,  quienes  le  hablaron  con  suma  hu- 
mildad y  lisonja,  diciéndole  haber  hallado  allá 
en  ciertos  libros  suyos  que  debia  apoderarse  de 
todo  aquel  pais  ,  como  también  de  su  pueblo, 
pero  que  cuadraba  al  vecindario  el  encubrir  3' 
disimular  todo  anhelo  de  rendirse  á  su  albe- 
drío,  hasta  cumplido  el  plazo  de  seis  meses,  y 
entonces  le  pidieron  seguridad  para  sus  perso- 
nas y  vidas,  poniéndose  en  sus  manos.  Les  creyó 
Abd  el  Mumen,  les  concedió  su  demanda  ,  fir- 
mó sus  promesasylascumplió,yéndoselibreslos 
cristianos  á  Sicilia.  Tras  este  logro,  ocurrido  en 
el  año  de  555  (1160) ,  sigue  Abd  el  Mumen  con- 
quistando todos  los  pueblos  de  la  provincia  de 
Ifrikya, entrando  los  habitantes  bajo  suobedien- 
cia  desde  Barca  hasta  Tlemcen.  Repuso  ú  levan- 
tó los  muros  y  torres  de  muchas  ciudades  y  for- 
talezas del  pais,  construyendo  siempre  mezqui- 
tas, hospitales  y  colejios  para  la  instrucción  de 
los  niños  (I).  Hizo  por  entonces  Abd  el  Mumen 
medir  por  millas  y  parasanjes  las  tierras  de 
África  desde  Barca  hasta  Belid   Nun   en    Sus 
el  Aksah,  por  largoy  por  ancho,  rebajando  jeo- 
métricamente  el  quebrado  de  un  tercio,  por  las 
serranías  y  desigualdades  del  terreno ,  lagos  y 
recodos  preqisos  de  las  carreteras.  Dispuso  que 
se  dividiese  el  pais  con  arreglo  á  la  medición, 
deslindando  territorios  de  ciudades  y  pueblos,  y 
que  se  fuesen  pautando  según  el  vecindario  y  la 
estension  de  los  distritos  las  contribuciones  en 
ganados  y  frutos  que  debían  pagar  las  provin- 
cias. Se  dice  que  fué  el  primero  en  arreglar  por 
escrito  en  el  Maghreb  todo  este  pormenor  ;  y 
acaban  El  Burnusy  y  Djanun  diciendo  que  ter- 
minó la  conquista  de  Mahadya  el  dia  de  askur 
del  año  555  (1160).  Acaeció  en  este  mismo  año  el 
fallecimiento  del  célebre  wazir  Abu  Djafar  Ah- 
med  ben  Atia,  de  resultas  del  veneno  que  le  hi- 
zo tomar  Abd  el  Salem  el  Rumi ,  quien  le  suce- 

(1)  Conde  ,  c.  44- 
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dio  en  su  empleo,  cuando  Abd  el  Munido  apeó 
al  esclarecido  Andaluz.  'Jomaron  en  este  mismo 
año  los  cristianos  en  Agarbe  la  fortaleza  de  Al- 
cazar  el  Felbah,  llamada  Kasr  A  bu  Danés  ,  ma- 
tando á  sus  defensores. 

Hab¡a  partido  Abd  el  Mumen  para  Mahadya 
en  los  diez  primeros  dias  de  scbawal  de  553,  de- 
jando por  vi  rey  en  Marruecos  á  Abu  llals,  hijo 
de  Yab.va,  y  con  él  á  su  lujo  Cid  Abu  el  Jlasan. 
Colocó  por  vireyes,  en  Fez  y  sus  dependencias, 
á  Abu  Yaknb  Yusuf,  liijo  de  Soleiman  ;  en  Sevi- 
lla, Córdoba  y  todos  los  países  occidentales  de 
España,  á  su  hijo  Cid  Abu  Yakub  Yusuf  ,  y  en 
Granada  á  su  hijo  Abu  Said.  Marcbó  á  esta  espe- 
dicion  con  tropas  innumerables  y  milicias  sin 
cuento  de  Almohades  ,  de  las  tribus  alárabes  y 
de  las  tribus  de  Zeueta,  de  Aghzaz  y  de  Ru- 
mat. 

Vuelto  de  su  espedicion  á  Ifrikya,  bailándose 
Abd  el  Mumen  junto  á  Oran,  los  Árabes  de  Ifri- 
kya y  del  pais  de  Zab  donde  babia  reclulado  su 
ejército,  le  pidieron  permiso  para  regresar  á  sus 
inoradas,  pero  logró  avecindar  basta  mil  de  ca- 
da tribu  con  sus  mujeres  y  niños  en  el  Magbreb 
el-Awsat,  fundando  la  ciudad  de  Batea,  y  re- 
partiéndoles sus  pegujares.  Se  escojió  el  so- 
lar, ateniéndose  á  los  anuncios  supersticiosos 
tan  reinantes  en  los  pueblos  fatalistas.  Al  ha- 
llarse en  Ifrikya  ,  algunas  de  las  tribus  de  Sus  y 
del  pendiente  meridional  del  Atlas  que  lo  se- 
guían, con  el  ansia  de  reincorporarse  con  sus 
familias,  mujeres,  niños  y  suelo  nativo,  idearon 
el  intento  de  sorprender  á  Abd  el  Mumen  en 
su  misma  tienda,  y  matarlo  durmiendo.  Un  je- 
que de  ellos  mismos,  enterado  de  ia  conspira- 
ción, se  encamina  al  mismo  Abd  el  Mumen,  le 
avisa  lo  que  está  dispuesto  y  le  dice  :  —  «  Per- 
mite, ó  emir,  que  yo  me  acueste  en  tu  tienda  y 
en  tu  propia  cama  esta  noche;  si  hacen  lo  que 
tienen  dispuesto,  voy  á  sacrificar  mi  vida  por  el 
bien  de  los  Musulmanes,  y  espero  de  Dios  mi 
recompensa  ;  si  me  salvo,,  lo  atribuiré  á  la  gra- 
cia de  Dios,  y  mi  galardón  será  proporcionado 
á  mí  honrado  intento.  »  Pasa  coa  efecto  la  no- 
che en  la  cama  de  Abd  el  Mumen ,  y  lo  martiri- 
zan los  conjurados  ,  conceptuando  matar  al 
príncipe  de  los  fieles.  A  la  madrugada  ,  tras  el 
rezo  del  alba ,  Abd  el  Mumen  lo  busca  en  su 
tienda  y  lo  halla  muerto,  lo  hace  llevar  por  de- 
lante sobre  una  camella  que  anda  á  discreción 
y  á  diestro  y  siniestro,  hasta  que  de  suyo  se  ar- 
rodilla. Entonces  Abd  el  Mumen  hace  descar- 
gar el  cadáver  del  anciano  jeque ,  y  en  el  sitio 
mismo  del  arrodillamiento,  abrir  la  huesa  y  en- 
terrarlo. Coloca  un  cimborio  sobre  el  túmulo  , 
edifica  en  frente  una  mezquita,  y  en  torno  de  es- 
ta una  ciudad ,  donde  avecinda  diez  hombres  de 


cada  tribu  de  ambos  Meghrebea ;  y  aquel  jeque 
sepultado  aüf  etté  todavía  recibiendo  ahora 

mismo  el  acatamiento  y  las  devo»  iones  de  loa 
fieles  0). 

En  Tlemcea ,  ,-ii  mismo  regreso,  baca  al  emir 
El  Mumenin  prenderá  Abd  el  Salem  el  Komi  , 
su  wazir,  sucesor  de  Ü>u  Djafar  ben  \tia.y 
luego  de  encarcelado  envenenarlo  con  una 
de  leche,  de  que  murió  la  misma  Doche,  Pata 
Abd  el  Mumen  deTlemcen  á  Tánjeren  djulhed- 
ja  de  555,  y  el  año  siguiente  á  EepaSa  566).  De- 
sembarca en  Djebal  el  Felbah  Mibraltar,,  edifi- 
cado y  fortalecido  ya  el  año  anterior  por  él 
misino,  construyéndole  además  su  eiudacfc  a 
Se  empezó  esta  el  9  de  rab¡-el-a\\a!  y  quedó 
concluida  en  el  mes  de  djnlkada  del  mismo 
año.  Todas  estas  empresas  se  ejecutaron  por  dis- 
posición y  esmero  de  su  hijo  Cid  Abu  Said  Ot- 
man,  walí  de  Granada,  y  el  artista  director  fué 
el  constructor  habilísimo  de  la  Maksnra  de  Fez, 
3  a  mqpcionado,  El  Hadj  Abu  Yaisch,  célebre  ar- 
quitecto andaluz  (2).  Detúvose  Abd  el  Mumen 
dos  meses  y  se  anduvo  enterando  de  los  nego- 
cios del  pais  ,  acudiendo  walíes  y  jeques  de  la 
Andalucía  por  las  diversas  tribus  á  obsequiarle. 
Mandóles  entablar  la  guerra  por  el  pais  occiden- 
tal de  España,  haciendo  salir  de  Córdoba  á  Abu 
Mohamed  Abdalá  ben  Abu  Hafs,  con  crecida 
hueste  para  la  espedicion  ,  y  recobró  el  fuerte 
de  Astrukesch,  castillo  de  la  dependencia  de  Ba- 
dajoz, que  habían  tomado  los  cristianos,  pasán- 
dolos todos  á  cuchillo.  Marcha  Alfonso  desde 
Toledo  en  su  auxilio;  llega  tarde,  y  los  Almoha- 
des se  adelantan  y  lo  derrotan  ,  matándole  seis 
mil  hombres  y  llevándosele  muchísimos  cauti- 
vos á  Córdoba  y  á  Sevilla.  Prosperan  los  Almo- 
hades en  la  campaña ,  rinden  á  Badajoz  ,  Béjar  , 
Évora  y  el  castillo  de  Alcacer,  y  Abd  el  Mumen, 
nombrando  á  Mohamed  ben  El  Hadj  walí  jene- 
ral  de  todos  aquellos  pueblos,  regresa  á  Mar- 
ruecos. El  año  siguiente  (  557  ),  con  ánimo  de 
acosar  á  los  cristianos  por  mar  y  por  tierra  , 
manda  construir  bajeles  en  todos  los  puertos 
de  su  reino.  Habilita  hasta  ciento  y  veinte  en  la 
embocadura  y  por  las  playas  de  Maraurab,  cien- 
to en  Táujer,  Ceuta  ,  El  Mezemah  (  Alhucemas  ] 
y  otros  puertos  del  Beled  R}f;  ciento  en  los  de 
la  Ifrikya,  Oran  y  Honaiu  ,  y  ochenta  en  los  de 
Andalucía.  Junta  caballos  para  la  guerra  santa  . 
acopia  pertrechos  de  toda  especie  y  manda  fra- 
guar flechas  por  todos  los  ámbitos  del  imperio. 
Hasta  diez  quintales  se  fabrican  diariamente  ,  y 
así  surte  las  aljabas  de  todos  los  flecheros  de  su& 
dominios.  Crece  mas  y  mas  su  poderío  en  aquel 

(r)  Ebn  Abdel  Haüm  ,  c.  43. 
(5)  Ibid,  Ibid. 
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;\ño,  con  el  mismo  desaféelo  que  lo  puso  á  pun- 
to de  perecer.  Desconfiando  de  la  lealtad  de  las 
tribus  que  le  cercan,  para  las  cuales  viene  á  ser 
un  eslranjero  por  nacimiento,  encarga  reser- 
vadamente á  los  jeques  de  la  tribu  de  Kumia, 
entre  los  Zenetas  ,  de  donde  es  natural  ,  que 
hagan  montar  á  caballo  á  todos  sus  mozos,  pa- 
ra acudir  á  Marruecos  muy  galanes  y  armados 
á  proporción.  Envíales  al  intento  ropas  y  dine- 
ro;  se  juntan  hasta  cuarenta  mil ,  cabalgando 
hermosos  potros  y  perfectamente  pertrechados, 
y  se  encaminan  ufanos  al  emir  El  Mumenin 
para  ofrecerle  sus  servicios.  Aquella  improvisa 
llegada  asombra  el  Maghreb  y  desasosiega  á  los 
Almohades,  de  quienes,  enterado  de  todo  el 
emir,  dispone  que  algunos  miles  vayan  á  salir- 
les  al  encuentro  ,  mandándolos  el  jeque  Abu 
Hafs.  Este  los  halla  acampados  á  la  orilla  del 
Qm-el-Rabyé.  —  «  ¿  Sois  por  ventura  amigos,  ó 
venis  de  guerra?  »  les  dice  el  anciano  Abu  Hafs 
al  incorporarse.  «  Amigos  somos,  »  contestan  , 
«  y  de  la  tribu  del  príncipe  de  los  fieles  Abd  el 
Mumen  ben  Aly  ,  pues  somos  Zenetas  de  Ru- 
mia ;  nuestro  intento  es  visitarle  y  saludarle.  « 
Vuelve  Hafs  con  el  mensaje  de  la  contestación 
al  príncipe  de  los  fieles  ,  quien  dispone  que  se 
adelanten  ;  les  envia  para  agasajarlos  una  cua- 
drilla de  jeques  y  caides  almohades,  y  se  celebra 
á  fuer  de  festividad  su  entrada  en  Marruecos, 
colocándolos  el  emir  en  la  segunda  clase  de  su 
guardia,  entre  la  milicia  de  Tynmal  y  la  siguien- 
te; los  arrima  á  su  persona,  siendo  luego  desde 
entonces  los  que  le  encapotan  el  albornoz  y  le 
ciñen  su  cofia  en  las  sienes,  sirviéndole  después 
de  batidores.  Complácese  Abd  el  Mumen  pre- 
senciando sus  ejercicios  primorosos  de  á  caba- 
llo ,  en  los  cuales,  al  pasarle  por  delante  ,  le  do- 
blan ¡a  cerviz  y  hacen  arrodillar  á  sus  caballos 
con  portentosa  ajilidad  (1). 

Aquel  año  (557)  ,  en  la  provincia  de  Jaén  ,  el 
caudillo  Mohamed  ben  Said  (es  el  idéntico  per- 
sonaje que  el  rey  de  Valencia  Boabdele  Moha- 
med, hijo  de  Said,  mencionado  arriba  en  el  tra- 
tado de  paz  de  1149)  juntó  la  jente  de  guerra 
de  Guadisch  ,  de  Almunecab  y  de  las  Alpujar- 
ras,  y  con  hueste  selecta  de  jinetes  é  infantes, 

(i)  Ebn  Abd  el  Halim  ,  c.  45.  Conde  alteró  este 
paso  á  sus  anchuras : — «La  tribu  sola  de  Kumia  ,  di- 
ce, suministraba  veinte  mil  caballos,  continjente  que 
se  impusieron  sus  mismos  jeques  en  desagravio  ,  por 
cuanto  se  averiguó  (  por  Conde  solamente  y  contra  el 
testimonio  terminante  de  Ebn  Abd  el  Halim,  Yahya, 
Sabeb  el  Salat ,  y  así  podemos  afirmarlo)  ser  natu- 
rales de  allí  los  conjurados  que  intentaron  matarlo  , 
cuando  sucedió  lo  ya  referido  del  jeque  asesinado  en 
$n  lugar.» 


mandando  las  divisiones  sus  aliados   Ibrahim 
ben  Hamschek  ,   su  tio  Abu    Ishak  ben  Hams- 
chek  ,  saheb  de  Kanenat,  y  Ahmed  Abu  Djafar , 
hijo  del  último  defensor  de  Hueska,  caid  esfor- 
zado que  fué  ya  vvalí  de  la   raya  de  Granada, 
ya  de  Jaén,  ya  de  Murcia  ,  y  no  menos  guerrero 
que  poeta  ,   marchó  hacia  Granada  contra  los 
Almohades.  Estos,  en  vez  de  esperarle,  se  ade- 
lantan al  encuentro  del  rey  de  Valencia  y  sus 
abados  con  crecida  caballería,  y  se  tropiezan  las 
huestes  en  la  Vega  de  Granada  el  jueves  28  de 
redjeb  (1).  Escuadronan  unos  y  otros  su  jente  y 
traban  sangrientísima  refriega,  peleando  al  par 
con  asombroso  denuedo  y  encono  desaforado; 
pero  vencen  los  Almohades  con  el   auxilio  de 
Dios,  dice  un  escritor  de  su  parcialidad,  como 
si  Abu  ben  Said  y  sus  aliados  no  fuesen  verda- 
deros creyentes  y  dignos  también  de  su  amparo. 
Echa  el  resto  la  caballería  hispano-musulmana 
de  Mohamed  ben  Said  ,  mas  con  todo  su  esfuer- 
zo yace  por  lo  mas  en  el  campo,  y  tan  solo  con 
la  lobreguez  de  la  noche  se  salvan  sus  desven- 
turados restos.  Granelísima  es  la  pérdida  por 
ambas  partes,  y  el  derrame  de  sangre  tan  cuan- 
tioso que  se  apellidó  aquella  la  jornada  del  Sabi- 
kató  del  derramamiento. Los  valerosos  caudillos 
Mohamed,  Ibrahim  y  Abu  Ishak  se  enriscaron 
en  la  misma  noche  por  las  serranías  cercanas  , 
adonde  fueron  acudiendo  los  escasos  fujitivos 
de  sus  tropas.  Abu  Ishak  ben  Hamschek  dejó 
por  walí  en  Jaén  á  su  vvazír  Abu  Djafar  el  Osky, 
quien  lo  fortificó  y  resguardó  con  fuertísimas 
torres  cuadradas,  acojiéndose  á  Murcia  con  Ebn 
Said  para  idear  el  ansiado  desagravio  de  su  der- 
rota. Fueron  llamando  á  sus   parciales  ,  agol- 
pándoseles luego  muchísima  gente  de  armas  de 
las  tribus  árabes  de  Alpujarras,  de  las  poblacio- 
nes del  distrito  de  Guadisch  y  de  las  varias  pro- 
vincias de  su  jurisdicción  ,  y  aun  desconfiando 
de  sus  propias  fuerzas,  llamaron  en  su  auxilio  á 
los  cristianos  enlazados  con  antiguos  tratados 
contra  los  Almohades.  Les  llegó  caballería  se- 
lecta de  Toledo  ,  y  acordaron  juntarse  en  la 
campiña  de  Córdoba  ó  por  las  lomas  de  Ubeda  , 
para  desde  allí  marchar   sobre  los  enemigos. 
Enterados  estos  de  tanto  movimiento,  se  anti- 
cipan y  adelantan  contra  Musulmanes  y  auxilia- 
res. Se  arrostran  las  huestes  por  los  llanos  de 
Córdoba,  traban  refriega  tremenda,  donde  todos 
pelean,  dice  nuestro  autor,  como  tigres  ó  leo- 
nes enfurecidos,  pero  la  pujanza  de  los  Almo- 
hades se  sobrepone  á  la  saña  desesperada  de  los 
cristianos  y  musulmanes  de  Ebn  Said,  cuyo  ma- 
yor número  queda  en  el  campo  de  batalla  (el 

(i)  Dice  el  Abar  en  viernes  ,  y  que  se  dio  la  bata- 
lla en  Margarracad. 


domingo  12  de  scliawal  de  S57  -  íií;:¡(.  M  rey 
de  Valencia  Mohamed  y  El  Osky  se  retiran,  ••si'; 
á  Jaén,  y  el  olro  á  Murcia;  entran  luego  los  Al- 
mohades en  Jaén  por  capitulación,  y  El  Oskyse 
junta  en  Murcia  cor»  Ebn  Said  (1). 

E|  aSo  siguiente  (558)  sale  Abd  el  Mumen  de 
Marruecos  para  España  con  el  intento  deesfor- 
zar  la  guerra  de  relijion  contra  los  cristianos. 
Se  pono  en  camino  el  jueves  5  de  rabí  el-awal  , 
poro  se  del  ¡ene  algun  tiempo  en  Rebath-ebFet- 
hali,  desde  donde  escribe  á  lodos  los  jeques  de 
su  reino,  en  Ift'ikya,  en  Sus  y  en  todas  las  tribus 
de  su  mando,  tanto  al  norte  como  al  mediodía, 
levante  y  poniente,  amonestándoles  para  que 
acudan  al  eldjihed  de  Andalucía  (2).  Le  contes- 
tan atrepellándose  de  todas  parles,  Almohades, 
Árabes , Bereberes  de  las  tribus  del  desierto, 
Lamtunes,  Ghomare«  y  Zenetas;  agolpa  junto á 
simas  de  trescientos  mil  jinetes,  de  las  tribus 
recien  avasalladas,  ochenta  mil  de  caballería  ar- 
reglada, y  cien  mil  hombres  de  infantería,  de 
modo  que  los  ámbitos  de  la  tierra  parecen  muy 
angostos  para  abarcarlos.  Campamentos  y  hues- 
tes cuajan  las  llanuras  y  lomas  de  la  provincia 
de  Sale  desde  Ain  el  Ghabulat  hasta  Ain  Rha- 
mis  ,  jirando  sobre  las  gargantas  deMamurab. 
Ya  está  lodo  dispuesto,  cuando  Abd  el  Mumen 
de  improviso  enferma  y  fallece.  Nada  habia  pro- 
videnciado en  cuanto  á  declarar  inhábil  para 
sucederle  á  su  hijo  Mohamed  ,  quien  hasta  en- 
tonces habia  estado  reconocido  por  todos  co- 
mo su  inmediato  sucesor.  Al  irse  agravando,  se 
azora  para  noticiar  á  todos  como  apea  á  Moha- 
med de  las  funciones  de  su  lugarteniente  que 
está  siempre  ejerciendo  en  el  imperio  ;  lo  decla- 
ra apeado  é  inhábil  para  sucederle,  tan  solo,  di- 
ce su  historiador,  porque  lo  conceptuó  incapaz 
de  sobrellevar  la  carga  importantísima  del  cali- 
fato ;  y  así  se  calló  ya  el  nombre  de  Mohamed  en 
el  rezo  desde  aquel  dia,  viernes  2  de  djumada- 
el-akher  de  558.  Escribe  Abd  el  Mumen  por  tan- 
to á  todos  los  jeques  de  las  tribus  de  su  jurisdic- 
ción (3).  Paró  luego  su  dolencia  en  el  último 
trance  ,  y  espiró  en  Sale  por  la  noche  del  vier- 

(i)  Conde,  c.  46. — Escusado  es  advertir  á  nuestros 
lectores  que  Ebn  Said  y  Mahomed  ben  Said,  Abu  Ab- 
dalá  Mohamed  y  Ebn  Mordanisch  son  los  varios  nom- 
bres  de  un  idéntico  personaje  ,  á  saber  ,  el  rey  de 
Valencia  ,  Abu  Abdalá  Mohamed  ben  Said  ben  Mor- 
danisch. 

(2)  Según  Abulfeda,  es  Rebath-el-Fethah  pueblo 
moderno  ,  al  mediodía  de  Sale  ,  planteado  por  Abd 
el  Mumen  al  remedo  de  Iskandaryya  (Alejandría).  Es 
el  Rabato  de  León  Africano. 

(3)  Conde  atribuye  gratuitamente  la  deposición  de 
Mohamed  á  indicios  vehementes  de  una  sublevación 
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nes  «  de  djumada-cl  -akhei  18  de  1 
aunque  según  o  iros  al  atnam  cer  del  12  del  mis- 
mo mes.  ¡  Alabado  sea  ¡  que]  «  u  ( o  ¡mpi  rio  ei  la 
eternidad!  Encubrióse  poralguo  tiempo  su  falleci- 
miento. Participólo  al  punto  el  cadí  kbn  Vnsuf 
á  Sevilla,  donde  se  hallaba  el  suce  or  designado, 
Cid  Yusuf  Abu  Yakub,  quien  fué  volando  á  Sale, 
proclamándolo  el  miércoles  11  [dedjumada 
akher  con  alguna  oposición  (1). 

Tenia  Abd  el  Mumen  al  morir  sesenta  y  tres 
años,  según  Ebn  el  Kahscbeb,  dándole  oíros  se- 
senla  y  cuatro;  y  asi  opina  Ebn  Saheb  el  Sala  I 
en  su  libro  intitulado  El  Mynu  bi  el  Imamat. 
Llevaron  su  cadáver  á  Tynmal,  donde  i"  sepul- 
taron junto  al  túmulo  del  imán  Mahdy  ,  habien- 
do reinado  treinta  y  tres  años,  cinco  mese 
veintey  tres  días.  Dejó  Abd  el  Mumen  dilal 
sucesión,  á  saber,  Abu  Yakub  Yusuf,  quien  le 
sucedió  en  el  califato,  su  hermano  uterino  Abu 
llafs  (2;,  Mohamed,  privado  d<-  la  secesión  al  im- 
perio, Abdal.i,  príncipe  de  llujía,  Otman,  prín- 
cipe de  Granada  (Ebn  Abd  el  H^lim  se  sirve  de 
la  voz  saheb),  El  Ilasan  ,  Busein  ,  Soleimao  , 
Yahya,  Ismail,  Ibrahim,  Aly,  Yakub,  Abd  el 
Raliman  ,  Daud,  Isa,  Ahmed,  en  fin  el  ilustre 
Cid  Abu  Ororan,  el  mas  noble  y  virtuoso  de  esta 
familia,  y  dos  hijas,  Aiescba  y  Sofya. 

Ajeno  estuvo  el  reinado  de  Abd  el  Mumen  de 
abultar  en  España  con  su  briosa  grandiosidad 
como  el  de  Yusuf  Tascbfyn.  Corren  parejas  bajo 
muchos  conceptos,  habiendo  dejado  Abd  el  Mu- 
men memoria  gloriosa  éntrelos  pueblos  mu- 
sulmanes del  norte  del  África.  Descendía  de 
Adnan,  y  Ebn  Abd  el  Halim  (3;  trae  su  jenealn- 
jía  según  los  mas  de  los  escritores  que  han  his- 
toriado su  dinastía,  asegurando  que  está  saca- 
da de  un  manuscrito  de  su  nieto,  Abu  Mohamed 
Abd  el  Wahed,  mas  Dios  sabe  mejor  lo  que  hay 
en  el  caso.  Loque  consta  verdaderamente  es  que 
Abd  el  Mumen  procedía  de  la  tribu  de  Zeneta, 
era  hijo  de  Aly,  alfarero  y  fabricante  de  horni- 
llos de  tierra;  siendo  desde  niüoen  estremo  es- 
tudioso y  muy  asistente  en  las  mezquitas.  Era 
oriundo  de  Ruma  Honain,  de  un  sitio  llamado 
Tadjira  ó  Tadjewa  ,  situado  al  confio  de  Tlem- 
cen  ,  á  una  legua  del  puerto  de  Honain  (4  ,  don 

ideada  por  él  contra  su  padre  ,  con  el  intento  de 
afianzarse  anticipadamente  en  el  Solio. 

(1)  Ebn  Abd  el  Halim  ,  c.  4j. 

(a)  Conde  dice  erradamente  su  mellizo,  c.  46.  Aba 
Yakub  Yusuf  era  tan  solo  hijo  de  la  misma  madre 
que  Abu  Hafs  :  y  así  lo  espresa  el  autor  arábigo  coa 
el  adjetivo  de  hermano  uterino. 

(3)  Kartasch  el  Sagbyr  ,  c.  _¡  5. 

(j)  El  puerto  de  Honain  (  Mers  el  Kibir)  está  al 
poniente  de  Oran  ,  en  la  rejencia    de  Arjel,  y  pose- 
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de  lo  halló  El  Mahdy  á  su  regreso  de  Oriente, 
como  llevamos  referido.  Era  Abel  el  ¡VIumen  mo- 
zo, gallardo  y  de  hermosa  estampa;  iba  á  poner- 
se en  camino  para  el  Oriente  en  compañía  de 
un  tio,  con  el  intento  de  estudiar  las  ciencias  y 
la  literatura  en  Bagdad,  apellidada  á  la  sazón 
Dar-el-Elm  (el  alcázar  de  la  ciencia),  ó  sea  el  de 
la  salvación  (Dar  el  Selam).  Le  retrajo  El  Mahdy 
prometiéndole  enseñarle  cuantos  conocimientos 
podia  ir  á  buscar  en  Oriente,  muy  á  satisfacción 
del  tio  del  mozo,  prendado  y  de  la  traza  y  los 
modales  del  Mahdy;  y  así  este  se  le  aficionó,  dice 
nuestro  autor,  por  disposición  de  Dios  altísimo 
para  cumplir  su  voluntad  con  él.  Le  estuvo  ense- 
ñando en  el  arrabal  de  Melyla  cuanto  podia  con- 
ducir á  sus  intentos,  y  lo  enardeció  ante  todo  de- 
saladamente con  la  lectura  de  ciertas  profecías  en 
un  libro  que  le  manifestó,  donde  se  decía  que  «el 
imperio  déla  vida  y  déla  ley  no  se  encumbraría  en 
el  Maghreb  sino  por  El  Mahdy,  prometido  al  ar- 
rimo de  Abd  el  Mumen,  lumbrera  de  los  Almo- 
rávides.» Cuando  lo  tuvo  impuesto  y  amañado 
á  sus  miras,  lo  nombró  su  wazir,  y  salieron 
juntos  para  las  sierras  de  Wanscherysch,  donde 
tropezaron  con  Abu  Bekr,  mas  conocido  bajo  el 
nombre  de  El  Wanscheryschy,  quien  fué  el  se- 
gundo compañero  de  El  Mahdy:  lo  demás  ya  es- 
tá sabido.— Tenia  Abd  el  Mumen  la  tez  blanca  y 
sonrosada,  hermosísimos  ojos,  cabellera  encres- 
pada ,  la  estatura  suelta  ,  gallarda  y  airosa  ,  la 
barba  agraciada  y  redonda  ,  la  nariz  ahilada,  y 
parpadeaba  de  contiuuo  ;  y  era  luego  despejado 
y  garboso,  de  modales  fiaos,  elocuente,  amante 
de  los  sabios  y  amparador  esmerado  de  los  inje- 
nios.  Florecieron  artes  y  letras  en  sus  estados,  y 
particularmente  en  España,  á  pesar  de  los  tras- 
tornos de  la  guerra,  merced  á  su  protección.  Era 
también  animoso  y  batallador,  inalterable  en  los 
peligros ,  sufrido  en  los  quebrantos ,  parco  en 
el  alimento,  travieso  ,  apasionado  á  viajes  y  re- 
friegas, conquistador  y  defensor  del  Islam  en 
África,  España  ,  Oriente  y  Occidente.  Fueron 
sus  conquistas  en  España  Almería,  Évora,  Bejar, 
Baezs,  Badajoz,  Córdoba,  Granada  y  Jaén  ,  ren- 
didas todas  á  sus  armas,  y  en  África  su  imperio 
entero.  Tal  era  su  ámbito,  que  mediaba  la  dis- 
tancia de  cuatro  meses  de  camino  de  levante  á 
poniente ,  esto  es,  desde  Athrabolos  ( Trípoli  de 
Berbería  )  hasta  Sus-el-Aksah  ;  y  del  ghuf  al  ki- 
bla,  esto  es,  de  norte  á  sur,  la  anchura  de  sus  es- 
tados ,  desde  la  ciudad  de  Córdoba  en  Andalucía 
hasta  Sedjelmesa,  componía  la  distancia  decin- 


sion  suya. — Carguen  pues  allá  con  su  opinión  los  que 
han  ido  á  buscar  en  la  ciudad  de  Kom  en  Persia  el 
oríjen  del  adjetivo  kumita  que  usaba  Abd  el  Mumen. 


cuenta  dias.  Su  reinado  ,  según  Yahya,  fué  de 
treinta  y  tres  años,  ocho  meses  y  veinte  y  cinco 
días  ,  y  falleció  en  el  Alcázar  del  arrabal  de 
Sale,  llamado  El  Fethah,  ó  mas  bien  Rebath  el 
Fethah. 

Es  allá  Sale,  según  Abulfeda,  ciudad  grandio- 
sa y  antigua  que  tiene  á  poniente  el  mar,  al  me- 
diodía un  rio,  con  huertas  y  viñedo.  León  Afri- 
cano da  el  nombre  de  Buregrag  al  rio  (() ;  y  por 
lo  que  refiere  Abulfeda,  Abd  el  Mumen  levantó 
á  su  frente  por  el  mediodía  y  sobre  la  ensenada 
del  mar,  un  alcázar  suntuoso,  sobre  el  cual  fue- 
ron los  palaciegos  alineaudo  sus  vivieudas,resul- 
tando  luego  una  ciudad  que  apellidó  El  Maha- 
dyah.  Prevaleció  el  nombre  de  Rebath  ,  adjeti- 
vándolo con  el  de  El  Fethah  (de  la  entrada  ó  de 
la  victoria,  bajo  su  segundo  sucesor  Yakub  Al- 
manzor).  Hállase  Sale  en  medio  delMaghreb-el- 
Aksah,  á  poca  distancia  de  el  Andalús,  siendo  su 
terreno  areniscoy  rojizo,  y  su  rio,  que  es  cauda- 
loso y  participa  del  flujo  de  la  ensenada  ,  fertili- 
za el  país  con  productos  abundantes  y  baralísi 
mos.  Cae  al  mediodía  de  Sale  y  bajo  su  depen- 
dencia uua  provincia  anchurosa  llamada  Temis- 
na,  sobresaliente  en  población,  granos  y  pastos, 
y  allí  moraban  los  Bargawates.  Hállase  entre  los 
puertos  del  ámbito  de  Temisna  Anfá  (Dar-el- 
Bayda),  ciudad  muy  sabida  á  la  orilla  del  mar  (2). 
Los  secretarios  de  estado  de  Abd  el  Mumen  fue- 
ron Abu  Djafar  ben  Atia,  su  hermano  Yahya  y 
otro  ;  sus  wazires  ,  primero  el  mismo  Djafar, 
luego  Abd  el  Selam  y  dos  mas  ;  sus  cadíes  Abu 
Omran  con  otros  varios.  Hay  quien  dice  que  la 
espedicion  de  eldjihed  preparada  por  Abd  el 
Mumen  contra  la  España  se  realizó  en  el  año  de 
556,  cuando  desembarcó  en  Djebal  Fethah,  le- 
vantó fortificaciones ,  restableció  la  ciudad  y 
murió  luego  en  África  ;  pero  lo  mas  positivo  es 
lo  que  llevamos  referido  y  resulta  de  los  rejis- 
tros  de  la  cámara  real  de  Marruecos(3). 

El  emir  Yusuf,  hijo  de  Abd  el  Mumen,  se  ape- 
llidaba Abu  Yakub;  su  madre  se  llamaba  Aies- 
cha,  y  era  hija  del  fakih  y  cadí  Abu  Omran  de 
Tynmal ,  habiendo  nacido  el  jueves  3  de  redjeb 

(i)  Leone  Africano:  dell  'África  nona  parte,  p.  89, 
á  la  vuelta. 

(?)  Abulfeda  ,  descrip.  del  Maghreb,  á  la  voz  Sa- 
le.— Menciona  el  Edris  un  Sale-el-Hadtsah  (  Sale  la 
Nueva)  ,  que  dice  está  situada  sobre  la  playa,  y  tan 
inaccesible  por  aquella  parte  ,  que  imposibilita  todo 
intento  de  desembarco  ,  por  cuanto  á  la  desemboca- 
dura del  rio  median  peñascos  y  otros  varios  tropie- 
zos ,  donde  se  estrellan  las  embarcaciones.  ( Véase  El 
Edris,  ni  Clima) — Está  hablando  de  nuestro  Sale. 

(3)  Es  su  fiador  Ebn  Abd  el  Halim  y  cuantos  au- 
tores cita,  Yahya,  Ebn  el  Kascheb,  ele. 
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de  563  (:n  dejulio  de  1 158).  Era  gallardo,  Manco 
rV encarnado,  de  cabellera  y  barba  crespa  y  re- 
vuelta, de  ojos  hermosos  ,  nariz  proporcionada, 
circunspecto  y  majestuoso,  compasivo  y  agasa- 
jador. Fué  el  primero  de  los  príncipes  almoha- 
des que  fué  personalmente  á    la  guerra    santa; 
conquistó    muchos    pueblos ,    agolpó    tropas, 
mantuvo  crecidísimas  huestes,  atesoró    inmen- 
sos despojos  é  infinitas  rique/as.  Reinó  en  Áfri- 
ca desde  Suifala  de  los  Beny  Matkudes,  serra- 
nos del  África  oriental,  hasta  Beled  ]Nun  ,  al  es- 
tremo de  Sus-el  Aksah,  y  hasta  el  de  Kibla,  y  en 
España  desde  Medina  Tuthela,    alcudia  de  la 
Scharkya,  hasta  Medina  Schanlaryn  en  Algarbe, 
sin  la  menor  interposición  de  señorío  estraño. 
Resguardaba  sumamente  sus  confines,  y  así  en 
las  ciudades  como  por  los  yermos  vivían  sus 
pueblos  seguros  y  satisfechos  bajo  su  gobierno 
justiciero.  Su  tino  estaba  siempre  como  presen- 
ciando lo  cercano  y  lo  remoto,  y  mediaba  per- 
sonalmente en  los  actos   gubernativos  ,  apete- 
ciendo que  nada  se  le  encubriese,  y  atendiendo 
hasta  á  lo  mas  mínimo  del  estado ,  sin  que  mi- 
nistros ni  aun  hijos  de  la  mayor  privanza  influ- 
yesen para  sus  disposiciones.  Tuvo  hasta  diez  y 
ocho  hijos  (I ) ;  y  el  primojénito  Yakub,  apelli- 
dado luego  Almanzor  por  sus  hazañas,  fué  el 
sucesor  en  el  califato.  Tuvo  este  varios  herma- 
nos, unos  de  la  idéntica  madre,  otros  de  diver- 
sas: Talhah,  uno  de  ellos,  fué  su  hadjeb,  ó  se- 
cretario de  decretos,  pero  ni  otro  hermano,  Abu 
H&fs,  que  se  le  rebeló,  ni  sus  wazires  lograban  el 
menor  influjo  en  su  corte.  Tuvo  dos  secretarios 
de  estado,  el  primero  Abu  el  Hasan  El  Korlhuby 
(de  Córdoba)    por  su  educación,  y  El  Yabury 
(de  Evora),  por  su  nacimiento,  uno  de  los  varo- 
nes descollantes  de  aquella  temporada  ,  por  su 
conocimiento  de  las  tradiciones  del  profeta,  y 
de  injenio  tan  agudo  como  atinado,  y  hasta 
primoroso  pendolista;  luego  tuvo  al  doctores- 
célente  Abu  el  Fadhl  El  Budjey  (de  Bujia),  ape- 
llidado Heschewa,  afluente  y  eruditísimo,  quien 
fué  también  después  secretario  de  Yakub  Al- 
manzor,  hijo  de  Yusuf ,  y  por  fin  de  su  nieto  El 
Nasr.  Su  primer  médico  fué  el  wazir  Abu  Bekr 
ben  Tofail,  y  tras  este,  que  murió  en  581  (1 1 85), 
Abu  Merwan  ben  Kasem  de  Córdoba.  Pero  los 
dos  varones   sobresalientes    é   ilustradores  de 
aquella  temporada  son  sin  disputa  los  dos  sabios 
médicos  Abu  el  Walid  ben  Roschd  (Averroes), 
llamado  á  Marruecos  en  578  ( 1182  )  por  el  emir 
el  Mumenyn  para  médico  suyo, y  á  quien  luego 


(i)  Afirma  en  verdad  Conde  que  tuvo  hasta  diez  y 
ocho  hijos ,  mas  por  su  cuenta  solamente  resultan 
diex  y  siete, 
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nombró  cadí  de  Córdoba  v  Abu  Merwan  Ebn 
ZOhar  (I),  «-I  cual  era  sevillano  \  judío,  y  murió 
cu  Marruecos  de  noventa  y  cuatro  B3oataegoa 
Ábulfeda,  cu  596    1 199 de  J-C,  , )  aun,  legan  al- 
gún otro,  en  19  de  fiel  ubr<--.  habiéndoselo  lie.  a 'lo 
de  Sevilla  "Yusuf  Abu  Yakub  para  s>r  en  Marrue- 
cos Wall  el  khasna  'ualí  del  tesoro,  ú  leson-ro  .  Se 
afamó  con  los  muchos  y  esclarecidos  partos  que 
dio  «i  luz  en  (hedioina.  mereciendo  tantísima 
aprecio  que  se  estamparon  muchos  traducidos 
en  latin:  tradújose  también  mi  kollvvat  en  he- 
breo, y  la  versión  latina  que  usan  los  médicos  <•• 
trabajó  sobre  aquella   '2,  ,    debiendo    infinito, 
como  es  muy  sabido ,  el  arte  lartracéuiico  v  la 
cirujía  á  los  desvelos  de  tan  sabio  doctor.  Kbn 
Zoluir,  según  Ebn  Djydd,  sabia  de  memoria  to- 
das las  traducciones  de  El  Bokary   (sobrenom- 
bre de  Avicena)  (3).  Solia  residir  Abu  Merwan 
Ebn  Zohar  en  Marruecos,   pero  menudeaba  sus 
viajes  á  España,  y  acompaño  particularmente  al 
emir^n  su  infausta  campaña  de  Santarem.  En 
cuanto  ó  Averroes  (Abu  el  Walid  ben  Roschd,  ó 
según  la  pronunciación  española,  Aven  Roschd, 
de  donde  por  corrupción  Averroo)  [4),  era  cor- 


(1)  Conocido  vulgarmente  con  los  nombres  de  Aben 
Zoar  ,  Ebnzohr,  Avenzoar. 

(a\  Véase  la  biblioteca  hebrea  de  Wolf ,  n.°  88. — 
El  orijinal  arábigo,  con  otras  muchas  obras  snva*  . 
para  manuscrito  en  la  Biblioteca  real  de  Paris  ,  n.° 
871  ,  y  al  n.°  6a8  de  la  Bibliol.  Bodhvana. 

(3)  M.Wabin  Esterazy  menciona  equivocadamente 
á  Avicena  entre  los  filósofos  y  sabios  favorecidos  por 
Abd  el  Muinen  ,  pues  además  de  que  Ebn  Sina  ni 
era  Andaluz  ni  Maghrebino  ,  habiendo  ,  por  lo  que 
nos  participa  él  mismo,  nacido  en  Afsena,  aldea  de 
la  dependencia  de  Bokara  ,  el  ano  3jo  de  la  héjira 
(98o)  ,  habia  muerto  en  Hamadau  de  Asia  en  428 
(io36),  de  edad  de  cincuenta  y  ocho  años  islamitas 
(Véase  Casiri  ,  t.  1  ,  p.  268 ). 

(4)  Asimismo  de  Ebn  Sina  se  hizo  Avicena.  Los 
Españoles  desde  luego  escribieron  y  pronunciaron 
Aben  Sina,  Aben  Bosch  ,  Aben  Boesch ,  recargando 
esta  última  voz  con  una  kesra  ,  de  donde  con  nueva 
alteración,  Avicena  y  Averroes. — Llama  Conde  á  es- 
te último  desatentadamente  (  c.  47)  >  como  si  tras- 
cordara el  individuo  ,  el  fakih  Abu  el- Walid  ben 
Baschid. — Notemos  de  paso  la  diferencia  de  los  dia- 
lectos. Los  Bretones  se  valen  de  la  voz  Mab  por  Fi- 
lius  (Mab  filius  idiomate  Aremorico,  Hibernis  Mee. 
Tabular.  Kemperleg  :  R'n-allon  mab  moam  ,  gravi  iu- 
íirmitate  detentus,monachalem  habitum  suscepit.  Ibi- 
dem  :  Kadou  mab  David,  Kilise  mab  Gusfredi.  Véase 
mah  ,  Ducang.  Glossar.)  Los  isleños  lo  han  hecho  ap, 
y  para  abreviar  todavía,  han  cercenado  la  a  en  los 
nombres  patronímicos  siguientes :  Powel ,   filius  Ho- 
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dobés,  y  su  nombradla  es  ya  europea.  Se  le  con- 


ceptúa eou  razón  por  uno  de  los  filósofos  y  mé- 
dicos mas  aventajados  de  los  Árabes.  Fué  el  pri- 
mero que  les  tradujo  del  griego  los  libros  de 
Aristóteles,  comentándolos  sabia  y  estensa- 
mente.  Cultivó  y  realzó  todos  los  ramos  de 
ciencias  apreciados  entre" sus  compatricios,  y  lo- 
gró suma  nombradla  en  vida  y  en  muerte,  no 
solo  éntrelos  Mahometanos,  sino  también  con 
los  Hebreos  y  los  cristianos  ,  quienes  por  largo 
tiempo  estuvieron  leyendo  y  estudiando  con  an- 
sia sus  libros  ,  lo  tradujeron  y  glosaron,  cele- 
brándolo como  el  único  intérprete  de  la  doctri- 
na á  la  sazón  dominante  del  grau  filósofo  grie- 
go, y  como  el  único  norte  de  los  estudios  filosó- 
ficos; y  así  vino  á  ser  propiamente  el  padre  de  la 
escolástica  en  ¡a  edad  media.  Muchísimas  son  sus 
obras  relalivasá  materias  muy  diversas,  como  se 
está  viendo  en  el  catálogo  que  ha  impreso  Casi  - 
ri(t).  Si  bien  se  reducen  las  mas  á  traducciones  de 
los  varios  escritos  de  lójica,  filosofía,  metafísica, 
moral ,  política,  astronomía,  retórica  y  música 
de  Aristóteles  y  sus  comentarios  y  esposiciones, 
las  hay  sin  embargo  en  crecido  número  orijina- 
ies  y  sobre  diversas  materias  ,  como  el  kollyyat 
(ó  los  universales)  ,  archivo  de  los  principios  y 
fundamentos  de  su  medicina  y  de  su  historia  de 
los  animales.  Traducidas  están  en  latín  é  impre- 
sas repetidas  veces  las  mas  de  las  obras  de  A.ver- 
raes  ,  y  todas,  menos  dos  ó  tres  ,  lo  están  igual- 
mente en  hebreo  (2).  Trae  Abu  Osaiba  la  muer- 
te de  Averroes  al  año 595  de  la  héjira  (119S  de 
J-C.)t  siguiéndole  casi  todos  los  autores,  aun- 
que León  Africano  la  pone  en  603  (1206)  (3). 

welli ,  Pnce,  filias  Rhesi ;  Prichard  ,  filius  Richardi; 
Probert ,   fdius  Roberti ;    Puig  ,  filius  Hugonis;  Par- 
ry  ,  íilius  Henrici ,  ó  Penrhye ,  que  es  lo   mismo. 
(i)  Bibl.  Arab.  Hisp.,  t.  I,  p.  399. 

(2)  Consúltese  en  cuanto  á  estas  traducciones  la  Bibl. 
Heb.  de  Wolf,  n.°  39. 

(3)  D'Herbelot  menciona  (p.  80  de  su  Bibl.  orient.) 
una  obra  de  política,  intitulada  Seradj  el-Moluk  ,  la 
antorcha,  la  lumbrera  de  los  reyes,  compuesta  por 
un  Averroes  de  Tortosa  ,  conceptuándolo  muy  equi- 
vocadamente idéntico  acá  con  el  nuestro  ,  como  que 
da  comprobado  en  la  misma  dedicatoria  de  aquel 
libro  encomendado  áMohamed,  hijo  de  Abdalá  (véa- 
se antes,  tomo  II,  c.  14).  Averroes  el  Tartuschy  vivia 
por  consiguiente  dos  siglos  antes  que  el  Korthuby. 
Reiske  (  suplem.,  p.  y53  )  conjetura  por  el  nombre  , 
que  es  idéntico  ,  que  pudiera  ser  uno  de  los  abuelos 
de  nuestro  Averroes;  pero  el  sabio  orientalista  no 
tiene  presente  que  los  apellidos  no  se  traspasan  así 
entre  los  Árabes.-— Casiri  ( t.  II  ,  p.  r64)  menciona 
otro  Averroes  posterior  ,  Abu  Abdalá  ben  Roscbd  , 
que  floreció  en  el  año  760  de  la    héjira   (  i3oo   de 


Proclamóse  en  África  el  emir  Yusuf  Abu  Ya- 
kub,  tras  la  muerte  de  su  padre,  el  miércoles 
15  de  dj tunada  el  akher  de  558  ,  y  feneció  por 
fin  peleando  en  la  refriega  de  Scbantaryn  en  el 
pais  de  Algarbe  del  Andalus  ,  el  sábado  18  de 
rabi-el-akher  de  580  (  1184),  de  cuarenta  y  siete 
años,  habiendo  reinado  veinte  y  uno,  un  mes 
y  dias  ;  hay  quien  dice  que  se  le  reconoció  el 
18  de  la  segunda  djumada  de  dicho  año,  refi- 
riéndolo en  la  forma  siguiente  : 

Muerto  el  poderoso  emir  Abd  el  Mumen  ,  lo 
encubrieron  por  la  ausencia  de  su  hijo  Yusuf 
Abu  Yakub,  que  debia  ser  el  sucesor  y  se  ha- 
llaba á  la  sazón  en  Andalucía  ;  y  así  su  falleci- 
miento no  se  divulgó  hasta  la  llegada  de  Yusuf, 
que  pasó  de  Sevilla  ,  así  como  lo  refiere  Ebn  el 
Khascheb,  disponiéndolo  así  todo  el  esmero  efi- 
caz del  cadí  Abu  Hedjaj  Yusuf  ben  Ornar.  Dicen 
los  historiadores  de  su  reinado,  acordes  y  uná- 
nimes, que  se  le  proclamó  el  viernes  8  del  pri- 
mero de  rabielí  del  año  de  560,  esto  es,  dos  años 
después  de  la  muerte  de  su  padre,  pues  si  bien 
los  jeques  y  toda  la  nación  se  avenían  en  procla- 
marlo á  los  tres  dias  de  la  muerte  del  padre  , 
se  opuso  el  hermano  Cid  Mohamed,  walí  de  Bu- 
jía, como  también  Cid  Abu  Abdalá,  walí  de  Cór- 
doba; y  estuvo  el  príncipe  Yusuf  tan  comedido, 
que  no  quiso  se  le  proclamase  solemnemente  , 
ni  que  le  jurasen  obediencia  los  hermanos  cou- 
tra  su  voluntad;  y  así  no  quiso  tampoco  titular- 
se emir  el  Mumenin  ,  sino  solamente  emir  , 
hasta  que  recabó  la  concordia  de  los  ánimos 
encontrados  ,  embelesándoles  con  su  agrado 
hasta  rendirle  obediencia. 

Mal  seguro  en  cuanto  á  la  voluntad  de  los 
pueblos  ,  mal  podia  llevar  á  cabo  las  intencio- 
nes del  padre,  y  así  de  una  las  primeras  jes- 
tiones  de  su  reinado  fué  despedir  la  hueste  in- 
mensa del  eldjihed  agolpada  junto  á  Sale.  En 
realce  de  su  advenimiento,  libertó  á  los  esclavos 
y  repartió  limosnas  por  todo  su  imperio.  Plan- 
teó su  residencia  en  Marruecos  y  lo  fué  apara- 
tando  para  la  solemnidad  de  su  reconocimiento 
y  proclamación.  Voló  su  nombradía  por  todos 
los  ámbitos  del  África  septentrional;  predicó  , 
requirió  obediencia,  y  por  fin  la  recabó  de  je- 
ques y  cadies  en  ambos  continentes.  Era  tan 
sumo  cautivador  de  voluntades,  que  á  fines  de 
559,  sus  hermanos  Cid  Mohamed,  walí  de  Bujía, 
y  Cid  Abu  Abdalá,  de  Córdoba  ,  que  hasta  en- 
tonces se  habian  desentendido  de  lodo  asomo 
de  avenencia,  acudieron  á  él  arrepentidos  y  an- 


nuestra  era)  ,  autor  de  una  biblioteca  arábiga  de  los 
jurisconsultos  andaluces  ,  y  es  el  Códice  manuscrito, 
n°.  1728  da  la  Biblioteca  del  Escorial. 


sioaos  de  juramentársele.  Encabezáronles  la 
marcha  los  jeques  principales  de  entrambos 
pueblos  con  sus  fakíesy  cadíes,  y  iusufaees- 
meró  en  agasajarlos  con  obsequios  y  con  dine- 
ro, y  luego  les  repartió  á  todo*  ropajes  honorí- 
ficos, tomando  desde  aquel  punió  para  siempre 
el  dictado  de  emir  el  Mumenin.  Desairó  sin 
embargo  lauto  cúmulo  de  reconocimientos  la 
rebeldía  <le  un  caudillo  beréber  do  la  sierra  de 
Gomera.  Mozdara,  el  Gomarinoy  el  Sanhadjita, 
se  empeñó  aquel  mismo  año  en  agolpar  todas 
las  tribus  almorávides  de  Sanhadja  contra  el 
príncipe  de  los  Almohades  ,  cuya  novedad  llegó 
á  Marruecos  el  mismo  dia  del  ceremonial  de  la 
proclamación.  Habia  Mozdara  acuñado  moneda 
en  su  nombre,  poniéndole  por  rótulo:  «Moz- 
dara puesto  en  camino  (d  el  viandante)  llega 
con  el  auxilio  de  Dios  (t).  » 

Lema  tan  amenazador  estaba  prometiendo  un 
nuevo  Abdalá  ben  Yasiu  ú  otro  Mahdy  al  Áfri- 
ca, y  con  efecto  Mozdara  habia  logrado  en  breve 
agolpar  consigo  los  jeques  de  tres  de  las  tribus 
principales  del  Maghreb  ,  de  Gomera,  de  San- 
badja  y  Owruba;  y  juntando  en  ellas  su  hueste, 
se  habiaapoderado  de  la  ciudad  de  Taza,  matan- 
do ú  haciendo  prisionero  al  vecindario,  y  estaba  ya 
marchando  contra  los  Almohades.  Enviaelcmir 
Yusuf  un  ejército  grandioso  contra  él,  y  quiere 
la  suerte,  dice  el  historiador  maghrebino  ,  que 
perezca  el  Sanbadji  en  uno  de  los  primeros 
I  ranees  de  la  guerra.  Llevan  á  Marruecos  la  ca- 
beza cortada  del  nuevo  profeta,  y  despeja  el  áni- 
mo del  príncipe  de  los  fieles ,  á  quien  azoraba 
fundadamente  aquella  sublevación  ,    pues    los 

(i)  Moldara  el  gfiaryb  nasralio  Alá  karyb .  Nasralio 
Alá  significa  propiamente  Protegat  eum  Deus,  Dios 
lo  ampare.  Hay  que  preguntar  cómo  cabe  que  escri- 
ba así  Conde  esta  leyenda,  c.  47  :  Menduria  algovalb 
nasraha  alali  cora'tb. 


I)[.     ÍM'\Ñ\. 

medios  encumbradores  de  o  propia  familia 
eran  los  que  empleaba  Mozdara  .  j  do  le  cabía 
duda  en  que  solían  .i  vece»  salir  certeros   i  . 

En  el  año  de  560  (1165  ocurrió  en  España  la 
refriega  de  Djelab  entre  Cid  iba  Said  Abd  el 
llahman  y  los  cristianos  auxiliares  de  Ebn  M 
daniseli,rey  de  Valencia.  Trece  mil  SOfl  los  • 
tiíinos;  se  encuenl  i'.in  las  h n«-sl '-s  en  la  Campiña 

de  Murcia  ,  que  suele  ser  <-l  ferial  donde  i 
los  años  se  agolpan  concurrentes  de  toda  <  i 
na,  Cristianos,  Musulmanes  y  indios.  Se  arros- 
tran  mutuamente  bis  tropas  al  amanecer ,  un 
sábado  8  de  djulhedja,  y  se  abalanzan  dispara- 
damente y  corno  de  un  ímpetu  acorde  unas  m>- 
bre  otras.  Suenan  y  resuenan  alaridos  y  rlómo- 
res  que  se  oyen  á  leguas,  dicen,  de  distancia;  pe- 
lean  mas  y  mas  y  queda  la  llanura  cuajada  de 
cadáveres,  saliendo  vencido  Ebn  Hordaoiacb,  j 
los  mas  de  sus    auxiliares    cristianos    y   aun 
muertos  ,  salvándose  poquísimos  del  alfanje  de 
los  almohades  vencedores.  Llamóse  aquella  i  e 
friega  la  jornada  de  Djelab  o  del  Clamor,  por 
causa  de  los  clamores  y  vocería  que  lanzaron  los 
combatientes.  Contaban  los  pastores  y  los  cam- 
pesinos de  las  cercanías  que  aun   algunos  días 
después  del  trance  seguian  oyéndose  por  aqi:^ 
lia  campiña  allá  el  ronco  estruendo  y  la  gritería 
revuelta  de  la  batalla,  y  así  se  apellidó  después 
con  un  nombre  adecuado  para  recordar  su  me- 
moria, Fohos-el-Djelab.  Los  caudillos  El  Qskj  y 
Ebn  Hamschek,  ya  descontentos  de  Ebn  Hor- 
danisch,  mandaban  sus  respectivas  divisiones.  \ 
aunque  Hamschek  le  era  suegro,  lo  desampara 
ron  entrambos.  El  Osky  dejó  á  las  claras  su  par- 
tido, pasó  á  Málaga  y  luego  á  Marruecos  para  se- 
guir ya    después    el    bando   de  los    Almoha- 
des (2). 

(i)  Ebn  Abd  el  II  al  i  m  ,  p.  i3g  del  orijinal. 
(a)  Conde ,  I.  c. 
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Reinado  de  Yusuf  Abu  Yakub  ben  Abd  el  Mumen. — Guerra  civil  entre  los  emires  de  la  España  orien- 
tal. Correrías  délos  Almohades  por  tierras  de  Cristianos. — Primer  tránsito  de  Yusuf  Abu  Yakub  a 
España. — Ultimas  vicisitudes  de  la  guerra  civil  de  Scharkya. — Toma  de  Tarragona  por  los  Cris- 
tianos.— Construcciones  del  emir  el  Mumenin  en  Sevilla. — Tratado  de  paz  entre  el  rey  de  Mallorca 
y  la  república  de  Jénova. — Campaña  de  Yusuf  Abu  Yakub  contra  Santarem  ;  su  muerte. — Sucé- 
dele  su  hijo  Yakub.  —  Reinado  de  Yakub,  apellidado  Almanzor.  —  Campañas  de  Yakub  Almanzor 
en  África  y  en  España. — Alfonso  VIII  de  Castilla  envia  una  carta  de  reto  al  emir  el  Mumenin. — 
Llegada  de  Yakub  d  España. — Derrota  de  Alfonso  VIII en  Alarcos. — Resultas  y  consecuencias  de 
aquel  descalabro. — Muerte  de  Yakub  Almanzor. 

BESDE    1165   HASTA   1199. 


Yusuf  Abu  Yakub  en\ió  en  560  (1165)  á  su 
hermano  Cid  Abu  Zakarya  al  gobierno  de  Bu- 
jía, encargándole  que  visitase  todas  las  provin- 
cias del  oriente  de  África  (la  Ifrikya  de  los  Ara- 
bes).  Prescribióle,  entre  varios  puntos,  que  fue- 
se oyendo  las  quejas  de  los  menesterosos,  ensal- 
zase á  los  humildes,  aliviase  á  los  oprimidos,  y 
doblegase  á  los  tiranos  cuya  arrogancia  y  rique- 
zas atropellaban  á  los  endebles  y  desvalidos  ,  ar- 
redrando á  los  jueces  de  las  provincias  ó  cohe- 
chándolos con  regalos;  requiriéndole  que  fuese 
muy  cabal  é  inflexible  sobre  el  particular,esme- 
ráudose  en  no  dejar  burlada  su  justicia.  En 
aquel  mismo  año  se  sublevó  por  las  serranías  de 
Gomera  Yusuf  ben  Monsegad ,  contra  el  cual  á 
nadie  envió,  hasta  que  á  priucipios  del  año  si- 
guiente el  mismo  emir  Yusuf  marchó  contra  el 
rebelde  con  un  cuerpo  selecto  de  jinetes  almoha- 
des, acaudillándolos  personalmente  y  condu- 
ciéndolos como  á  una  cacería.  Encontró  por 
aquellos  riscos  al  rebelde,  lo  derrotó,  arrolló  y 
aventó  sus  tropas,  hasta  que  habiéndolo  coji- 
do,  lo  degolló  y  envió  su  cabeza  á  Marruecos. 
Quedó  en  aquella  espedicion  reconocido  y  pro- 
clamado por  todas  las  serranías  de  Gomera  ,  y 
en  el  año  de  563  (1168)  ya  tenia  avasallados  to- 
dos aquellos  paises,  llamándole  sus  bravios  y 
tosquísimos  serranos  su  emir  el  Mumenin  en  el 
mes  de  djumada-el-aker  del  mismo  año  (1). 

Estallaron  por  entonces  desavenencias  en  la 
España  oriental  entre  los  caudillos  principales 
del  partido  de  Abu  Abdalá  ben  Mordanisch,  se- 
parándosele el  suegro  Ishakbeu  Hamschek  ,  sa- 


heb  de  Segura  ,  de  su  obediencia  y  amistad. 
Ofendido  Mordanisch,  repudió  la  hija  de  Hams- 
chek ,  mas  luego  arrepentido  de  su  liviandad, 
fué  en  su  busca,  y  se  esmeró  en  avenirse  con  el 
suegro.  Escribió  también  al  caudillo  El  Osky 
para  que  volviese  de  Marruecos,  brindándole 
con  lugartenencias  y  alcaidías  en  sus  estados. 
Contestó  El  Osky  aviniéndose  á  volver  á  Valen- 
cia y  conformarse  con  su  propuesta.  Mordanisch 
entretanto,  seguro  de  sus  intimidades  con  los 
cristianos,  y  teniéndolos  de  guarnición  en  Va- 
lencia, se  malquistaba  con  el  vecindario, cuyos 
principales  desamparaban  la  ciudad  yéndose  á 
las  campiñas  y  á  los  pueblos  de  las  cerca- 
nías (1). 

En  565,  el  emir  Yusuf  envió  su  hermano  Abu 
Hafs  á  España  para  esforzar  mas  y  mas  la  guer- 
ra de  relijion;  pasó  el  mar,  de  Kasr-el-Adwah  á 
Tarifa,  con  veinte  mil  hombres,  tanto  almoha- 
des como  jente  conquistada  ,  y  se  encaminó  á 
Toledo,  mientras  por  la  España  oriental  seguía 
la  discordia  entre  los  caudillos  del  rey  de  Valen- 
cia. Retrájose  por  entonces  de  su  obediencia 
uno  de  los  personajes  mas  encumbrados  de 
aquel  bando,  Ahmed  ben  Mohamed  el  Makhzu- 
my,  pundonoroso,  rico  y  desinteresado  ,  que  es- 
taba poseyendo  y  habia  hermoseado  última- 
mente Aldjezirah-Schukar  (la  isla  del  Jücar), 
donde  campea  hoy  la  ciudad  de  Alzira  ,  y  para 
afianzar  en  cuanto  le  cupiese  su  independencia, 
acudió  al  arrimo  de  los  Almohades.  Ya  se  estaba 
así  preparando  el  avasallamiento  cercano  de  la 
España  oriental  al  príncipe  que  la  estaba  gober- 


(i)  Kartasch  el  Saghyr  ,  c.  4y. 


(i)  Conde  ,  c.  48. 
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nando.  Fortificóse  sin  embargo  Almied  el  Mak- 
hzumy  en  Aldjezirah-Schukar,  en  donde  agolpo 
muchísimos  parciales,  y  entre  ellos  el  austero  y 
esforzado  A  bu  el  Abas  de  líeles  y  oíros  rais  de 
su  confian/.;!;  y  entonces  desechó  la  obediencia  á 
Kbn  Sáid  el  Mordanisch  ,  declarándolo  publica- 
mente apeado  y  abrigador  de  los  infieles  (1). 

En  566  (1170),  hizo  el  príncipe  de  los  fieles 
Ynsiil  levantar  el  puente  de  Tensist,  echándole 
los  primeros  cimientos  el  domingo  3  del  mes  de 
safar,  pasó  en  e:  mismo  año  á  España  para  en- 
ferarse  del  repinen  de  las  fronteras  y  los  puer- 
tos, zanjar  abusos  en  los  negocios  del  pais  y  re- 
cojer  los  karadjes.  Llegó  a  Sevilla,  donde  perma- 
neció un  año ,  y  alcaides  y  gobernadores  de  las 
ciudades  fueron  acudiendo  á  su  corte  con  los 
magnates,  cadíes  y  fakíes  para  obsequiarle  é  im- 
ponerle en  el  estado  de  sus  asuntos.  Al  año  se 
puso  en  movimiento  para  emprender  la  guerra, 
encaminándose  á  Toledo  y  apoderándose  de 
varias  fortalezas  de  las  cercanías.  Anduvo  ma- 
tando y  cautivando  cristianos  á  miles  ,  saqueó 
las  campiñas  y  regresó  ufano  y  triunfante  á  Se- 
villa. Terminóse  el  7  de  djulhedja  del  mismo 
año  de  560  la  construcción  de  la  torre  de  Mér- 
tola,  edificada  por  disposición  de  Cid  Abu  Ab- 
dalá  benHafs,  cuyo  fakí  y  cadí  Abu  Bekr  ben 
Abi  Barbaster  fué  el  arquitecto. 

En  la  parle  oriental  donde  reinaba,  como  se 
ha  dicho,  El  Mordanisch  ,  iba  su  partido  muy  á 
menos  tras  las  refriegas  reñidísimas  de  El  Sabi- 
kat  y  de  El  Djelab,  y  seguia  decayendo  de  dia 
en  dia  á  impulsos  de  tanta  discordia  y  contra- 
riedad como  reinaba  entre  sus  deudos  ysusje- 
nerales.  Él  por  lo  mas  moraba  en  Valencia,  y  á 
temporadas  recorría  los  estados  y  pueblos  de  su 
pertenencia,  situados  jeneralmente  por  la  costa 
del  Mediterráneo  desde  Tarragona  hasta  Carta- 
gena, apellidada  por  los  Árabes  El  Halfah,  como 
también  las  fortalezas  de  Murviedro,  Júcar,  Já- 
tiva,  Denla,  Lecant,  Segura,  Lorca  y  Murcia  coa 
sus  dependencias,  con  varias  poblaciones  sobre 
la  raya.  El  suegro  Ibrahim  ben  Hamschek,  que 
gobernaba  por  su  cuenta  la  ciudad  de  Murcia, 
se  habia  retraído  de  su  amistad,  y  tras  los  des- 
manes anteriores  que  El  Mordanisch  achacaba á 
cobardía,  Ibrahim  dejando  á  Murcia  y  declarán- 
dose independiente  en  Segura,  habia  ido  forti- 
ficando contra  él  algunos  castillos,  entre  ellos  el 
apellidado  por  su  nombre  Soghr  Ebn  Hamschek. 
Igualmente,  Abu  Bekr  ben  Sofyan,  walí  de  Dje- 
zirah  Schukar,  desentendiéndose  de  su  intimi- 
dad ,  habia  abanderizado  contra  él  fortificándo- 
se en  Júcar,  y  temeroso  de  que  su  emir  Ebn 
Sad  le  embistiese  ,  anduvo  solicitando   de   los 


caudillos  almohades  que  acudiesen  en  suausi- 
lio.  Ebn  Sad  envió  contra  él  ásn  hijo  Muí  H 
Hedjadj  ben  Ebn  Sad,  - 1  adalid  de  su  caballería, 
para  que  ocupando  su  territorio,  lo  sitíate  en 
Djezirah-Scbukar.  Marcha  eate  de  relamí 
con  su  crecida  hueste,  \  lo  sitia  con  tanto  afa  n* 
co ,  «pie  solamente  las  águilas  pueden  entra 

la   isla,  desde    mediados  del  mi  »(  I  <!•• 

566  MI7I)  basta  la  mitad  de  la  luna  dedjoK 
bedja ,  asolando  y  destruyendo  el  pais  por  un 
mes  entero.  tíos  sitiados  tienen  ya  consumidos 

todos  sus  abastos,  y  se  bailan  en  tan  sumo  tran- 
ce, que  desahuciados  de  auxilio  y  de  resisten- 
cía,  están  susurrando  públicamente  contra 
med ,  de  modo  que  con  anuencia  de  los  pro- 
hombres, Abu  Ayadli  ben  Hylel,  que  era  nm 
los  jeques  sobresalientes  del  pais,  entrega  la  tor- 
taleza,  desengañando  antes  á  todos  de  que  no 
era  dable  sostenerse  ni  aun  en  aquella  posición 
inaccesible,  puesto  que  si  el  enemigo  los  asalta, 
el  vecindario)'  los  mas  esforzados  se  hallan  tan 
exhaustos,  que  ni  aun  les  quedan  fuerzas  para 
andar  cuanto  mas  para  pelear  y  defenderse: 
siendo  positivo  que  de  hambre  y  fkqueza  aun 
los  mas  robustos  quedaron  después  debilitados 
para  toda  la  vida.  Entra  Abu  el  Hedjaj  en  la  ciu- 
dad y  se  lleva  á  Murcia  consigo  al  gobernador 
Hylel,  que  le  mereció  luego  suma  privanza;  en- 
cargando después  Ebn  Sad  la  fortaleza  á  su  her- 
mano. Se  conservan  versos  de  Abu  Bekr  ben 
Sofyau,en  que  sitiado  en  Júcar,  está  pidiendo  so- 
corro, y  retrata  al  vivo  las  desdichas  que  pade- 
cen los  sitiados.  Abu  Bekr  se  guarece  con  los  A ! 
mohades,  quienes,  por  su  maña  y  sus  inlelijen- 
cias  secretas,  logran  á  poco  tiempo  entrar  en  Va- 
lencia. Ebn  Sad  euvia  al  golpe  tropas,  que  están 
tres  meses  sitiando  la  ciudad  por  mary  por  tierra; 
pero  Abu  Bekr,  encargado  de  la  defensa,  la  de- 
sempeña á  todo  trance, y  recibiendoAbu  el  Hed- 
jaj una  carta  de  su  padre  para  que  acuda  á  socor- 
rerlo en  Tarragona  por  mar  y  por  tierra  .  pues 
los  cristianos  lo  están  acosando,  levanta  el  sitio; 
y  sin  embargo  se  rinde  Tarragona.  Dispone  A  bu 
el  Hedjaj  que  su  jeneral  Alv  ben  Kasem  salga 
con  las  naves  de  Tarragona,  y  marcha  él  mismo 
acaudillando  su  crecida  caballería.  Traba  refrie- 
gas con  los  enemigos  entre  Tortosa  y  Tarragona 
con  éxito  vario,  y  aunque  el  caudillo  Aly  ben 
Kasem  vence  á  los  cristianos  y  quema  su  escua- 
dra ,  piérdese  Tarragona  para  el  Valenciano  y 
viene  á  pararen  manos  de  aquellos,  hasta  que  el 
rey  de  Marruecos  se  empeñó  en  reconquistarla 
para  sí,  como  lo  veremos  mas  adelante    l  . 

El  año  de  567  (1171',  emprendió  Yusuf  Abu 
Yakub  la  construcción  de  la  mezquita  mavor  ó 


(i)   Conde  ,  ib. 


(i)  Conde  ,  c.  48. 
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catedral  de  Sevilla,  llamada  Djemael  Mukyar- 
rim;  y  el  primor  ka'teb  que  estrenó  sus  pláticas 
fué  el  fakí  Abu  el  Kasem  de  Niebla  ,  en  el  mes 
de  djuledja  del  mismo  año,  en  que  se  concluyó 
el  edificio.  En  el  mismo  año  el  propio  príncipe 
construyó  sobre  el  rio  de  Sevilla  un  puente  so- 
bre barcas  encadenadas,  y  luego  almacenes 
grandiosos  á  la  entrada  y  ala  salida  (1).  Dispuso 
también  el  arrecife  alzándolo  y  rebaciéndolo 
desde  Bab-Djehwar  basta  el  sitio  donde  se  plan- 
teó después  el  jardín  ó  huerta  de  Colon,  situado 
á  la  orilla  del  Guadalquivir  donde  forma  un  re- 
codo, torciendo  al  sur  y  frontero  al  monasterio 
antiguo  de  las  Cuevas.  Construyó  pretiles  con 
graderías  por  ambas  orillas,  para  facilitar  la  car- 
ga y  descarga  de  los  buques.  Se  encañó  y  repar- 
tió por  los  barrios  de  Sevilla  el  agua  cristalina 
del  castillo  de  Djebir  (ayun  Djebir).  Cuantiosos 
fueron  sus  desembolsos  para  tantas  obras,  hasta 
que  regresó  á  Marruecos  en  el  mes  de  schaban 
(-571  —  1176)  ,  habiendo  permanecido  en  España 
cuatro  años,  diez  meses  y  dias;  y  durante  aque- 
lla mansión  cundió  y  se  robusteció  el  poderío 
«le  los  Almohades  por  el  territorio  entero  de  los 
Musulmanes.  Con  efecto,  habiendo  fallecido  en 
Mallorca  Mohamed  ben  Said,  saheb  del  territo- 
rio oriental  de  España,  en  567,  Yusuf  se  enca- 
minó allá  y  lo  avasalló  lodo,  y  asi  vino  á  domi- 
nar aquella  porción  de  la  península.  Volvió  á 
Sevilla  en  568  y  envió  á  su  hijo  Cid  Abu  Zakarya 
sobreel  territorio  cristiano,  por  donde  se  entro- 
metió llegando  hasta  Toledo,  cautivando  jenle, 
Áalando  campiñas  y  asolando  pueblos.  Asoma 
eontra  él  un  príncipe  cristianolIamadoSchandj- 
wah  (Sancho),  apellidado  Abu  el  Barda  (el  padre 
de  la  Barda),  porque  solia  jinetear  en  un  caballo 
enjaezado  todo  de  seda,  con  realces  de  oro  y 
pedrería  (2).  Traban  luego  sangrienta  refriega, 
en  que  Sancho  queda  muerto  y  destrozada  to- 
da su  hueste,  sin  salvarse  un  hombre,  siendo 
hasta  treinta  y  seis  mil  los  cristianos  fenecidos 
en  la  demanda.  En  el  año  de  569  (1173),  embiste 
el  emir  á  la  ciudad  de  Tarkuna  (Tarragona),  mas 
no  consigue  rendirla  ,  y  se  desagravia  talando 
campiñas,  degollando  á  diestro  y  siniestro,  ar- 
rebatando cautivos,  arrasando  pueblos  á  hierro 
y  fuego,  asolando  frutos  y  arruinando  edificios; 
y  regresa  luego  á  Sevilla.  Celebra  el  año  siguien- 
te el  emir  sus  desposorios  con  la  hija  de  Moha- 
med, hijo  de  Said  ,  dotándola  con  tales  precio- 
sidades que  no  alcanza  la  lengua  á  describirlas. 

(i)  Abd  el  Halim  ,  p.  140. 

(2)  Barda  est  ephippii  iu  Occitania  usitati.  Capitul. 
general,  manus.  S.  Victorii  Massil  legitur:  ítem  di- 
cimas  in  scctlis  ,  bardis  et  frenis  irregularibus  ,  etc. 
—  Gallis  barder  ,   est    equum    ornamentis   instruere. 


— Dice  Abulfeda   que  tras  la  muerte  del  emir 
Ebn  Sad  ben  Mordanisch  ,  salud)  de  la  España 
oriental,  de  Valencia,  de  Murcia  y  de  otros  va- 
rios pueblos,  acudieron  sus  hijos  á  Yusuf,  acor- 
ralados como  se  hallaban  entre  Cristianos  y  Al- 
mohades, que  no  cesabandeguerrearles,  eedéni 
dolé  todo  su  territorio  por  conceptuarse  impo- 
sibilitados de  conservarlo, de  modo  que  lomaron 
aquel  partido  y  pusieron  en  manos  de  Abu  Ya- 
kub  aquellos  estados,  brindándole   la  fortuna 
con  lo  que  ni  aun  esperanzaba  alcanzar  á  viva 
fuerza,  y  así  concedió  á  los  Beny  Sads  nuevos 
dictados  y  posesiones  ,   desposándose  con   una 
princesa  hermana  de  ellos;  lo  cual   aconleció 
Iras  el  fallecimiento  de  Mohamed  ben  Sad  ben 
Mordanisch.  Entonces  fué  cuando  Yusuf  edificó 
una  ciudad  en  Djebal  Fetah,  dando  así  que  ha- 
cer á  sus  cien  mil  soldados.  Para  obsequiar  dig- 
namente ala  hermosísima  Bent  Ebn  Sad,  herma- 
na del  saheb  deDenia,  Játiva  y  gran   parte  de  la 
España  oriental  ,  construyó  el  príncipe  de  los 
fieles  en  Sevilla  una  miherghana  ,  cuya  riqueza 
y  primor  no  cabe  describirse  en  lengua  alguna. 
En  57Í  (1175),  se  estuvo  padeciendo  en  Marrue- 
cos una  pestilencia  horrorosa  ,  pereciendo  en 
Marruecos  infinitas  jentes,  aun  de  las  principa- 
les, como  varios  hijos  del  emir  Abd  el  Mamen, 
y  un  jeque  projenitor  de  los  Abu  Hafses  ,  y  aun 
el  cadí   Abu  Hedjaj  ,  como  también  al  año  si- 
guiente el  jeque  Abu  Ishak  ben  Hamschek  ,  y  al 
otro,  el  célebre  Abd  el  Rahman  ben  Taher,  que 
habia  sido  walí   de  Murcia.   Apeado   por  Ebn 
Ayadh,  se  pasó  á  los  Almohades  y  luego  á  Mar- 
ruecos,donde  murió.Componia  este  Andaluzlin- 
dos  versos,  y  aun  se  conservan  los  que  dedicó  á 
su  hijo  Abd  elHak,  como  también  las  cantilenas 
cariñosas  á  la  hija  del  visir  Ebn  Atia.yotras  muy 
morales  que  El  Ziezari  solia  recitaren  Valencia 
en  sus  pláticasy  sermones. Falleció  por  entonces 
en  Málaga  el  gran  caudillo  de  Ebn   Sad,   Ah- 
med  el  Osky  ,    cuya  familia  ,    después  de    la 
pérdida  de  Oska,  se  habia  avecindado  en  Tala- 
vera,  por  lo  cual   se  apellidó  El  Talbery.  Desa- 
venido con  Ebn  Sad,  se  habia  vuelto  desde  Mar- 
ruecos á  Andalucía,  y  murió  en  Málaga  en  574, 
enterrándolo  con  boato  sus  amigos  en  aquella 
campiña,  plantando  en  torno  de  su  túmulo  do- 
ce árboles  pomposos  de  flores  y  frutos  dobles. 
Se  conservan  sus  poesías  sobre  las  leoneras  que 
tenia  en  Marruecos  :  y  su  elojio  á  la  flor  del  al- 
mendro 

Albor  de  la  primavera, 

Sonrisa  feliz  del  año, 

Que  la  estación  deliciosa 

Esta  de  gala  anunciando; 

era  muy  célebre,  y  no  ha  cesado  de  resonar  por 


DI'.    ESPAÑA 


Andalucía,  sino  al  enmudecer  en  ella  loa  Ara* 

l)cs(l).  Kl  alio   de  572  ,  el    príncipe   de  los  fieles 

Yusiií  pasó  á  Mauritania  y  entro  en  Marruecos 
el  mea  de  adiaban,  permaneciendo  hasta  el  año 
de  574  (1178),  donde  supo  que  Ebn  Zobeir  se  ha- 
bía sublevado  en Cafaat ,  que  es  ciudad  de  Ifri- 
kya,  y  así  estaba  todo  aquel  reino  revuelto.  Era 
el  año  de  .r>7(í,  y  Yusuf  se  pone  en  camino  sin  de- 
mora. Llega, sitia  á  Cafaat;  la  acosa  reciamente 
con  asaltos  incesantes,  entra,  vence  á  Ebn  Zo- 
beir y  lo  quila  <le  en  medio  (1180) ,  volviéndose 
a  Marruecos  en  seguida,  donde  entra  pomposo 
el  año  de  577  (1181).  En  aquel  mismo  año  ,  Ahu 
Sarahan  Masud  ,  hijo  del  rey  de  Riahh  ,  vino 
acaudillando  una  hueste  compuesta  de  los  prin- 
cipales del  pais,  á  ofrecer  sus  servicios  al  prín- 
cipe de  los  fieles  Yusuf  (2).  Seguían  sin  embargo 
independientes  las  islas  de  ¡Mallorca  y  Menorca 
bajo  el  gobierno  de  un  bisnieto  de  Mudjeliid  ,  y 
tenemos  con  fecha  de  1181  un  tratado  curioso 
tic  paz  entre  la  república  de  Jénova  y  el  rey  de 
aquel  reino,  y  es  del  tenor  siguiente  (3): 

Tratado  de  paz  entre  Abu  Ibrahim  Ishak  ,  rey- 
de  Mallorca,  y  la  república  de  Jénova. 

En  nombre  de  Dios  clemente  y  misericordio- 
so, sea  Dios  propicio  á  todos  los  profetas  y  les 
dé  la  salvación.  Tratado  de  pacificación  y  conve- 
nios recíprocos,  ajustados  con  la  bendición  de 
Dios  y  su  asistencia,  y  ratificado  bajo  sus  auspi- 
cios favorables  ,  entre  el  muy  ilustre  Alfaquí 
Abu  Ibrahim  Ishak,  hijo  de  Mohamed  ,  hijo  de 
Alí  (á  quien  Dios  conserve  largo  tiempo  la  po- 
testad y  le  conceda  esclarecidas  victorias) ,  y  el 
insigne  embajador  Rodoan   de  Moro  (á   quien 
Dios  agracie  con  hacer  siempre  lo  mas  agrada- 
ble á  su  divina  majestad);  pactando  dicho  em- 
bajador en  nombredel  arzobispo, de  los  grandes, 
magníficos  é  ilustres  cónsules  y  délos  senado- 
res y  prohombres  de  Jénova  ,  revestidos  de  au- 
toridad para  alar  y  desatar  ,  y  de  todos  los  de- 
más ciudadanos  de  dicho  vecindario,  mayores  y 
menores  ( á  quienes  Dios  bondadoso  perpetúe 
su  gloria),  y  llegado  aquí  por  parle  de  todos  ,  y 

(i)   Conde  ,  c.  49. 

(a)   Ebn  Alxl  el  Halim,  c.  17. 

(3)  Se  haestractado  el  orijinal  arábigo  esmerada- 
mente del  archivo  de  la  república  de  Jénova  por  M. 
Silvestre  de  Sacy  en  i8o5  ,  y  está  en  el  tomo  XI  de 
las  Noticias  y  Estrados  de  la  Biblioteca  real. — En  el 
archivo  de  Jénova,  se  intitula  este  tratado  en  el  res- 
paldo: Gouveiizione  col  turco  ;  verius  cum  rege  Ma- 
joriehíc  luuc  temporis á Mauris  possessje, —  Luegoten- 
drémos  que  hablar  de  otro  tratado  del  hijo  de  Abu 
Ibrahim  Mudjehid     con  b  misma  república. 


con  la  fecha  de  la  presente  ,  i 
poderes  y  ron  la  Lradui  1  ion  que    ■■  ba  b<  •  uo  en 
Jénova.  Consta    por  dichas  lelraa  que  le  bao 
concedido  plenos  poderes,  constituyéndole  1 1 
presentante  a   6 II  de  pa<  lar  el  halado  pn  BCDte, 

tanto  en  su  provecho  como  á  bu  r¡<   .•    de  no 
que  ajuste  este  negocio  éntrelas  d(  con 

tratantes,  y  lo  concluya  en  términos  que  sea  ii 
revocablemente    obligatorio    para    entrambas 

partes. 

El   muy  esclarecido  Alfaquí  \bu  Ibrahim  I 
hale,  hijo  de  Mohamed  ,   hijo  de  Aly      >  «i 
Dios  conceda  su  auxilio  y  asistencia),  ;  el  ilustre 
embajador  Rodoan  de  Moro,  dicho  y  nombrado, 
vecino  de  Jénova  (á  quien  Dios  facilite  medios 
de  practicar  cuanto  apetezca    han  ajustado  bis 
pactos  siguientes,  con  cabal  rectitud  decorazon 
y  suma  pureza  de  intenciones,  tomando  á  Dios 
por  testigo  y  juramentándose  ante  Dios,  para 
cumplir  las  cláusulas  del  tratado   presente 
acudiendo  á  este  ajuste  con  tal  sinceridad  que 
fomente  su  mutua  y  constante  intimidad,  y  es- 
treche mas  y  mas  los  vínculos  de  una  correspon- 
dencia recíproca. 

El  muy    esclarecido    Alfaquí    Abu    Ibrahim 
Ishak,  hijo  de  Mohamed,  etc,  promete  al  ilustre 
embajador  y  demás  sujetos    sobredichos,    que 
ningún  habitante  de  sus  estados  ,  Mallorca,  Me- 
norca, Ibiza  y  Formentera  (asi  Dios  los  guarde, 
causará  el  menor  daño  por  mar  ni  por  tierra,  ni 
se  propasará  á  hostilidad  alguna  contra  subdi- 
tos de  dicha  república,  de  modo  que  no  han  de 
padecer  el  menor  quebranto  por  parte  de  las  so- 
bredichas islas  ;  y  el  ilustre  embajador  sobredi- 
cho, Rodoan  de  Moro,  á  nombre  de  los  subdele- 
gantes susodichos,  arzobispo,  etc. .promete  que 
ninguno  de  ellos  ,  de  sus  empleados  y  jente  de 
guerra,  embarcados  ,  ya  en  sus  galeras  ,  va  en 
otros  bajeles,  de  ningún  modo  dañarán  por  mar 
ni  por  tierra  á  las  cuatro  islas  sobredichas  ni  á 
sus  moradores.  Ambas  partes  contratantes  pro- 
meten cumplir  estos  convenios  puntualísima- 
meute  con  la  misma  cabal  correspondencia  en 
sus  estados  respectivos,  y  con  arreglo  á  les  pac- 
tos del  presente  tratado:  y   el  susodicho  emba- 
jador ha  sujetado  á  la  ejecución  de  las  espresa- 
das cláusulas  á  susdelegantes  ya  citados,  en  vir- 
tud de  los  plenos  poderes  y  la  autorización  con 
tenida  en  el  escrito  que  trae,  por  el  cual  prome- 
ten dar  por  bueno  y  agradable  cuanto  él  haga  y 
consienta. 

El  ilustre  embajador  precitado  ,  Rodoan  del 
Moro  (á  quien  Dios  favorezca  con  cuanto  pueda 
complacerle),  se  ha  comprometido  igualmente 
con  el  muy  esclarecido  Alfaquí  Abu  Ibrahim 
Ishak.  etc.  á  cuanto  sigue,  asi  per  él  como  por 
mis  principales,  &  saber,  que  nada  maquinarán 


.)'!  HIS! 

en  daño  de  las  citadas  islas  ,  ni  auxiliarán  con 
jente,  caudales  ó  de  modo  alguno  á  sus  enemi- 
gos, como  recíprocamente  se  compromete  el 
muy  esclarecido  Alfaquí  con  el  dicho  embajador 
y  sus  delegantes,  prometiendo  nunca  auxiliar  á 
sus  enemigos. 

Igualmente  se  han  convenido  en  que  si  seco- 
jiere  algún  subdito  de  una  y  otra  parte  en  com- 
pañía de  sus  enemigos,  se  le  trate  como  tal  ,  co- 
mo también  que  si  naufragase  algún  bajel  por 
sus  costas,  nadie  se  ha  de  apropiar  los  despojos 
que  hubiere  por  la  playa,  y  si  quieren  pagar  jen  - 
te  para  recojer  lo  suyo  ,  serán  dueños  de  ha- 
cerlo. 

Las  partes  contratantes  se  han  convenido  en 
este  tratado  para  ventaja  de  entrambas  ,  y  han 
fijado  esta  tregua  y  convenio  por  el  plazo  de 
diez  años,  contaderos  desde  la  fecha  délas  pre- 
sentes, á  saber  ,  desde  el  mes  de  safar  ,  corres- 
pondiente al  mes  de  junio  ,  del  año  577  ,  para- 
que  sirva  de  cimiento  de  hermandad  y  vínculo 
para  una  alianza  (entre  ambas  parles).  El  escla- 
recido Alfaquí,  como  igualmente  el  ilustre  em- 
bajador, se  han  afianzado  lo  convenido  para  en- 
trambos estados  ,  estrechándose  las  manos  y 
juramentándose  ante  Dios  al  desempeño  cabal 
y  escrupuloso  ,  sin  ardides  ni  sutrlezas  que  re- 
dundasen luego  en  alguna  sospecha.  Tomando 
así  á  Dios  por  testigo  ,  que  es  el  mejor  de  todos, 
se  obligan  y  comprometen  sinceramente  y  de  co- 
razón, y  cuantos  contravengan  á  este  convenio  se 
hacen  reos  contra  sí  mismos  y  contra  su  relijion. 
Dios  es  quien  juzga  cuanto  estamos  diciendo, 
como  testigo  y  fiador  de  nuestra  fidelidad  en  el 
cumplimiento  de  todo  del  modo  mas  adecuado. 
Alabado  sea  Dios  ,  Señor  de  los  mundos.  Fecho 
por  duplicado. 

Como  todo  depende  allá  de  la  disposición 
de  Dios  ,  sea  por  siempre  honrado  y  ensal- 
zado. 

Salió  Yusuf  de  Marruecos,  en  578  (1 J82),  para 
plantear personalmenteel  castillo  deRakna  (Zu- 
condir),  y  lo  construyó  sobre  una  mina  de  oro 
recien  descubierta,  pasando  luego,  en  579  (1183), 
por  segunda  vez  á  España  para  guerrear  por  la 
relijion  ;  y  salió  de  su  corte  de  Marruecos  el  sá- 
bado 25  de  schawal  de  579  (1).  Se  encaminó  por 
la  puerta  de  Dukela  á  restablecer  el  orden  en  la 
provincia  de  Ifrikya  ,  pero  sabiendo  por  Moha- 
med  ben  Ishak,  venido  de  ella  ,  que  estaba  to- 
do sosegado  ,  torció  su  rumbo  en  demanda  de 
España,  Partió  de  Sale  á  las  diez  déla  mañana 
el  jueves  30  de  djulkada  ,  celebró  la  fiesta  de  los 
sacrificios  fuera  de  sus  murallas  ,  y  luego  pasó 
á  Fez,  donde  permaneció  lo  restante  del  mes. 

(i)  E'm  Abel  el  Halim  ,  p.  n\i. 


OJUA 

En  580  ,  el  4  del  mes  de  moharrem,  el  emir  Mu- 
menin  salió  de  Fez,  y  siguió  sin  detención  para 
Ceuta,  donde  permaneció  lo  restante  del  mes, 
mientras  ya  las  tropas  iban  atravesando  el  mar. 
Encabezaron  el  tránsiío  las  tribus  de  los  Ara- 
bes  ,  y  en  seguida  las  de  Zeneta,  de  Mosamedá  , 
de  Maghrawah  ,  de  Sunhadjah  ,  de  Awiuba  ,  y 
las  bereberes.  Pasaron  después  los  antiguos  Al- 
mohades con  las  tropas  de  Aghzazy  deRumal 
Traspuesto  ya  el  ejército  ,  pasó  él  mismo  con 
los  esclavos  negros  de  su  guardia  y  sus  visires 
el  jueves  5  de  safar  (18  de  mayo  de  1184).  Apor- 
tó en  Djebal-el-Fetah  ,  desde  donde  pasó  á  la 
península  de  Aljeciras  ,  y  luego  se  encaminó  á 
Sevilla  por  Alcalá ,  Jerez  y  Nebrija.  Estando 
acampado  en  el  wad  Botran  ,  sabe  que  su  hijo 
Cid  Abu  Ishak  le  salía  al  encuentro  desde  Sevi- 
lla ,  con  los  fakíes  y  jeques  principales,  para  sa- 
ludarle ,  y  les  envia  orden  para  que  se  detengan 
en  la  Almunia  hasta  su  llegada.  Tras  el  rezo  del 
mediodía  ,  monta  á  caballo,  se  encamina  á  ellos, 
y  habiéndole  todos  saludado  detenidamente, 
montan  igualmente  y  marchan  en  demanda  de 
Santarem,  en  el  país  occidental  ele  España,  y  lle- 
gan el  7  de  rabi-el-awal  de  580  (14  de  junio  de 
1184)  (1).  Planta  el  príncipe  de  los  fieles  su  real 
ante  la  plaza,  la  cerca  con  sus  tropas  y  sus  fle- 
cheros ,  y  le  da  repetidos  asaltos  sin  éxito  hasta 
la  uoche  del  22 de  rabi-el-awal.  En  ella  pasa  con 
tiendas  y  pavellones  al  poniente  de  la  ciudad, 
con  desagrado  délos  Musulmanes  ,  muy  ajenos 
de  los  intentos  del  emir.  La  noche  siguiente  , 
tras  el  quinto  rezo  de  los  prescritos  al  Musul- 
mán (salat-el  aksah) ,  envia  orden  á  su  hijo  Abu 
Ishak  ,  walí  de  Sevilla  ,  para  que  salga  en  caval- 
gata  antes  del  amanecer  para  Lisboa,  trayéndo- 
se ,  para  lograr  mas  certero  el  gazwat,  las  tro- 
pas de  Andalucía  y  marchando  el  dia  entero. 
Equivocan  la  orden  ,  y  el  hijo  entiende  que  se 
le  manda  salir  para  Sevilla  durante  la  noche. 
Esparce  Satanás  por  el  ejército  la  voz  de  que  el 
emir  manda  partir  aquella  noche  levantando 
el  sitio,  cunde  mas  y  mas  el  rumor,  y  se  em- 
prendelamarcha  taifa  por  taifa,  partiendo  aque- 
lla misma  noche  al  amanecer.  Asoma  el  dia  ,  y 
mueve  Cid  Abu  Ishak  su  jente,  siguiéndole  otras 
muchas  compañías ,  sin  noticia  del  emir.  A  la 
madrugada,  tras  el  rezo  del  alba,  totalmente 
amanecido ,  nadie  asoma  sino  tal  cual  guardia 
ó  palaciego,  que  soliau  acampar  y  marchar  con 

(i)  In  era  MCCXXII,  dice  la  crónica  de  Coimbra. 
p.  332  ,  mense  jnlii  vigilia  S.  Joannis  Baptistae  ,  im- 
perator  Sarracenorum  nomine  Aboiac  venit  cum  ex- 
ercitibus  suis ,  et  (  obsedit )  Scalabi  castrurn  ,  et  vas- 
tavit  totam  Extreniaturam  ,  et  fuit  ibi  per  quinqué 
sppümanas. 
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«I ,  y  los  alcaides  de  España  ,  que  seguían  sus 
reales  como  en  clase  de  enfermeros,  para  cuidar 
de  los  imposibilitados  en  los  movimientos  del 
ejército  (i).  Alzado  el  sol ,  viendo  los  sitiados 
desde  sus  almenas  que  está  levantado  el  cam- 
pamento, sin  quedar  mas  que  el  emir,  sus  es- 
clavos negros,  los  oficiales  de  su  guardia  y  los 
palaciegos  ;  y  enterados  además  por  sus  espías 
qe  la  ida  del  ejército  ,  abren  sus  puertas,  y  sa- 
len voceando:  ¡aire/,  al  rey  !  Allá  se  abalan- 
zan sobre  los  negros,  llegan  al  real  del  emir, 
zescubriéndolo  al  arrebatarle  la  tienda  ;  se  re- 
hace, blande  contra  ellos  el  alfanje,  mala  á  los 
teis  primeros  que  se  le  presentan  ,  basta  que  , 
i  pesar  de  su  denuedo,  cae  alanceado  y  mal  he- 
tido ;  y  tres  mujeres  de  su  liaren  que  trataron 
de  escudarle,  quedan  á  su  lado.  Pero  los  jine- 
tes y  los  negros  de  la  guardia  prorumpiendo 
iü  voces  y  alaridos,  llegan  dos  jinetes  almoha- 
des con  parte  de  la  tropa  ,  que  logran  rehacer  j 
de  modo  que  á  punta  de  lanza  lo  salvan  de  ma- 
nos de  los  enemigos.  Matanza  pavorosa  reinó 
allí  entre  ambas  partes  por  espacio  de  una  ho- 
ra, pero  quedan  al  fin  mal  parados  los  cristia- 
nos ,  y  Dios  tiene  á  bien  que  los  Musulmanes  los 
vayan  acosando, con  el  alfanje  al  cuello  ,  preci- 
sándolos á  encerrarse  en  la  ciudad  ,  con  muerte 
de  mas  de  diez  mil  hombres  (2).  También  hubo 
mártires  entre  los  Musulmanes;  y  el  príncipe  de 
los  fieles  ,  imposibilitado  ja  de  dar  disposicio« 
nes  ,  cada  cual  toma  desaladamente  el  camino 
de  Sevilla  ,  marchando  con  desmayado  silencio 
al  compás  del  tambor.  Se  enconan  las  heridas 
del  emir  en  el  tránsito  ,  se  agrava  su  dolencia, 
y  á  pesar  del  afán  de  sus  médicos  ,  fallece  en  el 
viaje.  Ebn  Mathrukh  dice  que  murió  el  sábado 
12  de  rabi-el-akher  de  580  (23  de  julio  de  1184-) 
junto  á  Djezirah-el-Hadra  ,  encaminándose  a* 
África,  y  que  llevaron  su  cuerpo  á  Tynmal,  don- 
de le  enterraron  junto  al  túmulo  de  su  padre  ; 
aunque  otros  dicen  que  espiró  en  Marruecos  ,  y 
lo  trasladaron  á  Tynmal  para  sepultarlo.  Su  hi- 
jo Yakub  ,  sucesor  en  el  califato  ,  fué  á  quien 
cupo  la  entrada  y  la  salida  al  aposento  del  pa- 
dre, y  quien  manejó  los  negocios  desde  su  in- 
disposición hasta  el  fallecimiento.  Yahya  cuenta 
que  el  emir  espiró  en  el  tránsito  del  Tajo  ,  le- 
vantado ya  el  sitio  de  Santarem,  y  que  reservan- 
do su  muerte,  lo  llevaron  á  Sevilla  para  embar- 
carlo y  trasladarlo  a  Sale,   en  cuyo  arrabal  ¡o 

(i)  El  esclarecido  «'  ikí  y  médico  andahíz  de  los  Ju- 
díos, Ebn  Zohar,  era  uno  de  los  oficiales  de  Abu  Ya- 
kub en  aquella  campaña. 

(2)  Ebn  Abd  el  Hal!m,  p.  143,  cuya  relación  equi- 
voca Conde  ,  haciéndole  decir  erradamente  que  el 
ejército  musulmán  tomó  á  Santarem. 


estuvieron  guardando  basta  que  por  fio,  lleva' 
do  á  Tynuial,  lo  colocaron  {unto  á  su  padre, 
habiendo  reinarlo  veinte  y  dos  180a,  no  nei  v 

seis  «lias.  Su  hijo  tu<:  el  encubridor  de  su  muer- 
te, hasta  la  llegada  del  Cuerpo  á  Sale  ,  donde  la 
divulgaron  :  tan  solo  Dios  es  eterno  ,  y  nad, 
señor  y  servidor  como  el    1 

El  emir  el  Mumenin  Yakub  ben  Vnsuf  se  ||a- 
maba  Abdalá  y  se  apellidó  Almanzor  fíiíadl  Elá 
(el  vencedor  por  la  gracia  de  Dios  Era  sonro- 
sado, de  estatura  mediana  y  suelta ,  de  ojos 
hermosos,  nariz  agraciada,  rostro  redondo,  pal- 
pados grandes ,  ceji-jonto,  cuellilargo  y  espal- 
dudo; era  además  de  índole  espléndida  y  da  li- 
vosa  ,  y  luego  e>forzado  ,  afluente  ,  instruido  , 
amante  de  los  sabios  y  de  todo  sujeto  provechoso 
á  la  relijion  y  al  estado.  Fue  su  madre  hija  del 
visir  de  su  padre;  nació  en  el  palacio  de  MI  abue- 
lo Abd  el  Mumen  ,  en  555  ( 1 160  ),  y  se  llamaba 
también  Abu  Yusuf.  Decía  en  su  sello:  «En  Dios 
se  rffra  mi  confianza...  Tenia  en  su  consejo  va- 
rones de  nombradía,  condecorándolos  envida 
y  en  muerte;  pues  solia  visitar  sus  sepulcros, 
los  acompañaba  en  los  entierros,  amándole  y 
bendiciéndole  todos  á  porfía.  Tino  cuatro  hijos 
varones,  Otman, que  le  sucedió  en  el  imperio, 
Abu  Abdalá  el  Nasr ,  Abu  Mohamed  Abdalá  el 
Fadhl ,  y  Abu  el  Ola  Edris  el  Maman.  Tuvo  por 
visires,  katebes  y  médicos  los  de  su  padre,  y 
dos  cadíes  afamados.  Quedó  reconocido  y  pro- 
clamado el  domingo  19  de  rabi-el-akher  de  580 
(1184),  pero  la  solemnidad  principal  fué  el  sá- 
bado 2  de  djumada  el-awal  del  mismo  año  ,  por 
la  particularidad  de  tener  que  ocultar  la  muer- 
te de  su  padre  por  trece  días.  Se  le  reconoció 
públicamente  hasta  su  muerte  ,  que  fué  el  jue- 
ves 22  de  rabi-el  awal  de  595(1 199)  y  según  otros, 
en  la  djuma  ,  al  fin  de  la  noche,  en  Medina 
Marruecos  ,  desde  donde  lo  trasladaron  á  Tyn- 
mal ,  para  enterrarlo,  habiendo  imperado  cinco 
mil  ciento  y  noventa  y  dos  dias  ,  que  componen 
cerca  de  quince  años.  Fué  su  primer  afán  ,  des- 
pués de  juramentado,  sacar  de  la  tesorería  has- 
ta cien  mil  dinares  de  oro  para  repartirlos  á  los 
necesitados  por  los  aduares  del  Maghreb  ,  y  es- 
cribió á  las  provincias  que  soltasen  á  los  presos 
por  causas  leves,  y  se  liquidasen  sin  demora  los 
alcances  de  los  acreedores  de  su  padre  ,  descar- 
gando las  deudas  y  atrasos  devengados  al  erario. 
Aumentó  los  sueldos  á  los  cadíes  y  fakíes.  Fcé 
visitando  las  provincias,  examino  y  comprobó 
su  situación  ,  fortificó  las  fronteras  ,  puso  guar- 
niciones cabales  de  infantería  y  caballería,  pa- 
gando colmadamente  la  soldadesca  almobade- 
Arreglaba  por  si  mismo  todo  lo  relativo  á  me- 

(r)  Ebn  Abd  el  Halim  ,.  p.  142  >   14}. 
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joras  en  Ja  relijion  y  el  estado  ,  y  fué  el  primer 
príncipe  almohade  que  encabezó  sus  cartas  y 
decretos  con  el :  «Alhamdl  illah  wahidi»  (  ala- 
banza á  Dios  solo  ).  Glorificó  Dios  esclarecida- 
mente su  reinado,  y  lo  ensalzó  y  engrandeció 
en  oriente,  ocaso  y  mediodía  ,  así  en  África  co- 
mo en  España,  mereciendo  el  dictado  de  Al- 
manzor  en  la  jornada  esclarecida  de  Alarcos. 
Fué  su  reinado  todo  de  sosiego  ,  confianza  ,  ba- 
ratura y  regalo  ,  y  Dios  planteó  en  él  la  seguri- 
dad por  levante  y  poniente  de  África  y  de  Espa- 
ña. Viajaba  sola  una  mujer  desde  Nnn  an  Lom- 
ta  y  llegaba  á  Barca  sin  tropezar  con  quien  la 
salteare  ni  le  dijese  una  palabra  (1).  Fué  fortifi- 
cando pueblos  y  fortalezas  de  la  raya,  edificó 
mezquitas,  planteó  colejios  en  todos  sus  domi- 
nios de  África  y  España  ,  construyó  hospitales 
para  enfermos  y  dementes,  pensionó  á  los  fakíes 
y  talbes  ,  asalarió  médicos  ,  cuidantes  y  sirvien- 
tes de  los  hospitales,  y  repartió  auxilios  para 
los  achacosos,  mancos  y  ciegos  por  las  provin- 
cias. Construyó  torres,  puentes,  cisternas  y 
pozos  por  los  caminos  y  en  los  desiertos  ,  y  se 
esmeró  en  colocar  mentzyles  (posadas  y  para- 
dores) desde  Sus  el  Aksa  hasta  Suik  Maschuk. 
El  mismo  año  déla  muerte  de  Abu  Yakub Yu- 
suf ,  580  de  la  héjira  ,  el  saheb  de  Mallorca  ,  Aly 
ben  Ishak  ,  de  la  alcurnia  de  los  Beny  Ganias  , 
príncipe  de  los  Almorávides  ,  no  bien  supo  la 
muerte  del  emir  el  Mnmenin  ,  juntó  una  gran- 
de escuadra ,  pasó  al  África  ,  sitió  á  Bujía  ,  y  la 
tomó  á  viva  fuerza  tras  recios  y  repetidos  asal- 
tos, arrojando  al  walí  Soleiman  ben  Abdalá,  nie- 
to de  Abd  el  Mumén,  con  todos  sus  Almohades. 
Hizo  rezar  en  la  kothba  por  Píayr  Edyn  Alá,  ca- 
lifa de  Bagdad,  y  sublevó  todos  los  pueblos  y  tri- 
bus de  aquellos  paises  (2). 

En  el  año  de  582(1186),  mediando  ciertas 
sospechas,  Yakub  Almanzor  quitó  de  en  medio  á 
sus  hermanos  Cid  Abu  Yahya  y  Cid  Ornar  ,  y  á 
su  tio  Cid  Abu  el  Rabieh ;  y  en  aquel  mismo 
año  se  le  rebelaron  Medina  Cafsa  y  Cabes  eu  la 
provincia  de  África,  incitadas  por  el  walí  de  los 
Almorávides  Aly  ben  Ishak.  Yakub  Almanzor 
junta  su  tropa,  sale  de  su  corte  de  Marruecos  el 
3  de  schawal  de  582,  y  sitia  á  Cafsa  con  crecidas 
fuerzas  ,  tomándola  en  583.  Pelea  luego  con  los 
Árabes  de  ífrikya,  los  derrota,  y  franquea  á  la 
soldadesca  sus  mujeres  y  bienes  ,  con  lo  cual 
acuden  á  rendirle  su  obediencia.  Los  hace  tras- 
to Ebn  Abd  el  fíalim,  p.  144.— Eís  aquí  v  dice 
Moura,p.  237,  como  se  acha  esta  passagem  tradu- 
cida em  Conde  ,  p.  390:  Y  corría  sus  tierras  desde  Ve- 
lad Nul  hasta  Barca  ,  e  nao  he  menos  notavel  o  que 
continua  no  mesmo  período. 
(2)  Conde,  c.  5o. 


ladar  al  Maghreb  el  Aksah  ,  y  se  vuelve  á  Mar- 
ruecos, donde  hace  su  entrada  en  el  mes  de  red- 
jeb  de  584.  En  585  trae  á  Marruecos  una  cañería 
de  agua  potable,  y  uno  de  sus  historiadores  le 
ensalza  esta  particularidad  al  par  de  la  proeza 
mas  esclarecida.  Pasa  á  España  para  entablar  la 
gazya  por  los  paises  occidentales,  desde  el  cas- 
tillo de  tránsito  (Kasr-el-Aduah)  á  Djezira  Al- 
hadra  ,  jueves  3  de  rabi-el-awal,  desde  donde  se 
encamina  á  Santarem.  Saquea  y  tala  hasta  Lis- 
boa,  asolando  campiñas,  destrozando  cosechas, 
anegando  semillasy  matando  y  cautivando  á  los 
moradores  carga  ,  en  aquella  campaña  venga- 
dora ,  como  la  apellidan  los  Árabes  ,  con  gran- 
des y  riquísimos  despojos,  y  se  vuelve  á  casa  á 
la  otra  parte  del  estrecho  con  trece  mil  mujeres 
y  niños,  llegando  á  Fez  el  dia  último  de  redjeb. 
Se  detiene  poquísimo,  porque  le  llegan  nuevas, 
al  irse  desahogando  de  sus  afanes ,  de  que  El 
Mayorky  (  esto  es  ,  Aly  ben  Ishak)  asoma  por  el 
reino  de  ífrikya.  Se  traslada  allá  desde  luego  el 
8  de  schaban  del  mismo  año,  y  entra  en  la  ciu- 
dad de  Túnez  el  1.°  del  mes  de  djulkada ;  y  ha- 
lla sosegadísimo  el  reino  de  Ífrikya,  por  haber 
huido  El  Mayorky  apenas  supo  su  venida  (1). 

Suena  por  el  año  de  1188  el  segundo  tratado 
de  paz  entre  Abu  ben  Ishak,  rey  de  Mallorca,  y 
la  república  de  Jénova,  de  que  se  habló  arribal 
haciendo  parle  de  los  legajos  diplomáticos  sa- 
cados del  archivo  de  la  república  de  Jénova  por 
M.  Silvestre  deSacy,  en  1805.  (Cantera  secon- 
da  )  (2). 

En  este  tratado,  el  rey  de  Mallorca  lleva  e, 
dictado  de  emir,  titulándose  Abu  Mohamed  Ab- 
dalá ,  hijo  de  Ishak  ,  hijo  de  Mohamed  ,  hijo  de 
Aly  ;  era  por  consiguiente  hijo  del  que  habia 
concluido  el  tratado  de  1181.  Habria  fallecido, 
y  su  muerte  ocasionó  un  ajuste  nuevo,  sin  es- 
tar cumplido  el  plazo  del  convenio  anterior. — 
Llámase  el  embajador  jenovés  Nicolás  Lecanoz- 
ze,  y  es  la  fecha  del  mes  de  djumada  el  akher  de 
584,  correspondiente  á  agosto  de  1188  (3). 

(1)  Ebn  Abd  el  Halim,  p.  i45. 

(2)  Acompaña  al  orijinal  arábigo  una  traducción 
latina  interlinear ,  publicada  igualmente  por  M.  de 
Sacy. 

(3)  Véase  en  los  últimos  renglones  de  la  versión 
baulile  ,  esto  es  ,  bi/iawl' illah,  con  la  autoridad  de 
Dios;  después  ehamaro  callao  lila  gel  oas ,  esto 
es  ,  elamar  kulli  lilla  djal  uaH  ( todo  está  sujeto 
á  Dios;  sea  ensalzado.  Parece,  ¿toce  M.  de  Sacy  ,  á 
quien  somos  deudores  de  la  noticia  de  esta  acta,  que 
esta  fórmula  ,  puesta  al  pié  de  este  tratado  y  del  de 
n8(  ,  eu  letras  abultadas  y  entretejidas,  bacia  veces 
de  firma  ó  de  ratificación  por  parte  del  rey  de  Ma- 
llorca. 
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En  España,  el  año  de  586  (1190),  entraron  los 
cristianos  con  el  poder  de  sus  armasen  los  pue- 
blos di  Schilb,  ele  lt«-<l.j.ya  (Bejár)  y  de  Yabora 
(  Évora)  (i),  del  poniente  de  España  (Algharb), 
por  saber  que  Almanzor  estaba  desviado  y  de- 
tenido en  la  Ifrikya.  Enterado  Almanzor  de  es- 
la  novedad  ,  se  encoleriza  ,  escribe  y  reconvie- 
ne á  los  alcaides  de  España  por  su  tibieza  con 
el  Islam,  y  les  manda  terminantemente  que  acu- 
dan á  guerrear  al  Algharb  ,  basta  que  atraviese 
el  mar  en  persona  ,  como  espera  verificarlo  en 
breve.  Júntanse  los  alcaides  de  España  con  Mo- 
bamed  beri  Ynsuf  ,  vvalí  de  Córdoba,  y  sale  acau- 
dillando una  hueste  crecida  de  ellos  ,  los  Almo- 
hades ,  Árabes  y  Españoles  ,  planta  sus  reales 
ante  Schilb  ,  lo  sitia  y  combate  tan  reciamente 
que  en  pocos  dias  lo  allana  (2).  Funde  luego  el 
castillo  de  Aba  Danés  (  Kasr  Abu  Danés)  ,  los 
pueblos  de  Badjiay  Yabra ,  y  se  vuelve  á  Cór- 
doba con  quince  mil  cautivos  y  tres  mil  cristia- 
nos esclavos  ,  haciéndolos  entrar  en  la  ciudad 
por  cuadrillas  de  á  cincuenta  (  schawal  de  587, 
octubre  ó  noviembre  de  1191  ).  Lo  que  llama- 
ban el  Kasr  de  los  hijos  de  Abu  Danés  ,  ó  bien 
Kasr  el  Felhah,  el  castillo  de  la  entrada  ó  de  la 
abertura,  comprendía,  según  Él  Edris,  Évora  , 
Badajoz  ,  Sarisa  ,  Mérida  ,  Alcántara  y  Coria  . 
Se  le  había  constituido  señorío  ú  waliato  por  el 
último  Beny  Abed  ,  á  favor  de  su  visir  y  poeta 
Abdalá  ben  Moheb  (3).  Vuelve  Yakub  Almanzor 


Al  pié  del  orijinal  dice  :  Carta  paciis  regís  Majo- 
iic<e  ,  quam  Nicola  Ph.  Legatus  coiuposuit  et  perfe- 
cit  serum  pro  communi  Janurc,  in  consulata  Fulco- 
nis  de  Castro,  Nicola  Embriacci,  Ingonis  de  Fresia  , 
Ogerii  Venti,  Bald  Guercii,  Sinionis  Aurire,  Oberti 
Spinulse  et  Specapetrre  ,  MCLXXXVIII ,  indictione 
quinta. 

En  el  latín  ,  las  cuatro  islas  se  nombran  Majorice, 
Minorice  ,  Ulica  et  Fermentaría. 

Se  deslindan  los  límites  del  territorio  de  Jénova  en 
estos  términos:  videlicet,  quod  Janueuces  et  bomi- 
nes  districtús  eorum  ,  á  Corvo  usque  Niciam  ,  sint 
salvi  et  securi  in  ínsula  Majorice. 

La  duración  del  convenio  y  el  plazo  del  principio 
de  su  ejecución  se  espresan  así :  Terminas  ejusdem 
conventionis  est  decennium  ,  á  die  videlicet  ejusdem 
conventionis  ,  primo  die  mensis  safar. 

(i)  Ebn  Abd  el  Halim,  1.  c— Leyó  Moura  equi- 
vocadamente Beyra  por  Yabra  ó  Yabora  (Évora). 

(2)  Ehn   Abd  el  Halim,  p.  145. 

(3)  Abdalá  ben  Moheb  ben  Vazir  Abu  Mobamed 
Ilispalensis  ,  provincíam  obtinuit  Alcacerum  ,  vel 
Kasr  el  Fathah  ,  id  est  clavis  casirum  ,  quem  Ele- 
uris  ,  r»,  1 33  ,  appellat  Alcasserum  ben  Abidanes  : 
alque  in   eo  contineri  Eboram,   Badajos,   Sarisam  , 


PAÑA.  " 

en  el  mismo  mes  i  occidente  y  entra  en  I  lem 

donde  se  detiene  hasta  el  So  del  affa  sígaieotí 
Al  principio  del  otro  año  y  á  los  primeros  días 

de  moharrem  ,    el    emir    de  lo»   fieles    salió  de 

Tlemoeo  para  Fez,  donde  adoleció  gratemenl 

por  siete  meses  ;  mas  apenas  se  rehizo,  voltio 
á  Marruecos,  donde  perrnaueeió  basta  el  año  d>- 
590  (1191),  en  que  partió  para  España  ,  cd 
intento  de  continuar  la  guerra  santa  ,  y  fué  el 
segundo  gazwat  fie  Yakub  \lmanzor  en  España, 
coronado  con  la  célebre  batalla  de  AJarCOS. 

Con  la  ausencia  dilatada  del  príncipe  de  los 
fieles  Yakub,  á  causa  de  su  enfermedad  en  Áfri- 
ca ,  los  cristianos  de  España ,  avalorando  la  co- 
yuntura, arrollan  acá  y  acullá  la  morisma,  sin 
dejarle  punto  arinconado  que  no  talen  y  atre- 
pellen. Azorados  los  Musulmanes,  no  hallan  ar- 
bitrio para  atajar  tantísima  tropelía,  en  térmi- 
nos que  la  hueste  enemiga  se  adelanta  malvad;, 
mente  á  sitiará  Aljeciras ,  sobre  el  mismo  es- 
trecho ,  de  donde  el  rey  castellano  escribe  á 
Almanzor  retándole  á  la  lid;  y  el  contenido  de 
la  carta  es  el  siguiente  :  «En  nombre  de  Dios 
clemente  y  misericordioso,  de  parte  del  rey  cris- 
tiano al  emir  de  los  Hauifianos.  Si  no  te  cabe  , 
como  parece,  el  venir  á  guerrear  por  acá,  en- 
víame bajeles  y  barcas  para  pasar  ahí  con  mi 
tropa  y  batallar  contigo  en  ese  tu  pais  querido, 
bajo  esta  condición,  á  saber,  que  si  me  derrotas 
( cou  lo  que  te  hallas  á  la  mano  ese  regalo  sin 
ir  en  su  busca  )  ,  quedo  cautivo  y  rae  das  la  le? ; 
mas  si  salgo  yo  victorioso  ,  he  de  ser  yo  rej  1  ■ 
entrambas  relijiones  y  dueño  de  tus  estados.  - 
Lee  Yakub  ben  Yusuf  la  carta,  y  arde  en  celo 
sagrado  por  desagraviar  el  Islam;  la  da  tam- 
bién á  leer  á  sus  Almohades  ,  á  los  Árabes  ,  á 
los  kabiles  de  Zeneta  y  de  Mosamedá  ,  y  á  to- 
dos los  jeques  presentes  ,  y  se  encolerizan  é  in- 
flaman todos  hasta  lo  sumo,  prorumpiendo  c:i 
ímpetus  y  auhelos  desenfrenados  de  acudir  a 
la  guerra  santa.  Llama  Almanzor  á  su  hijo  Cid 
Mobamed  ,  su  venidero  sucesor  ,  le  entrega  la 
carta  y  le  manda  que  conteste  al  malvado  Al- 
fonso. La  lee  Mobamed  ,  la  vuelve  y  escribe  ;': 
la  espalda  estos  renglones  sacados  del  Al- 
coran  :  «Dijo  el  sumo  Dios:  volveré  el  rostro 
contra  ellos ,  é  iremos  en  su  busca  cou  ejér- 
citos que  nunca  vieron,  y  los  anonadaré  sin 
contraresto.»  Manifiesta  la  contestación  al  pa- 
dre, quien  la  lee  ,  y  encareciendo  su  injenio  . 
recapacita  un  tanto,  y  luego  la  entrega  ni 
enviado.  Manda  tremolar  el  estandarte  .  3 
sacar  la  techumbre  ó  tienda  encarnada  kuba  al 
Hamra)  ,  el  alfanje  y  el  muschaf  de  Otmau  .  y 

Emerítam  ,  Cantaratassaif ,  et  Coriaui  (  Cas.ri  ,  t.  II, 
p.  S^  y  60  ). 
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ordena  á  los  Almohades  y  á  todas  las  tropas  que 
emprendan  la  marcha  y  se  aperciban  para  la 
¡guerra  de  religión.  Escribe  á  Ifrikya  y  á  todo  el 
Maghreb,  brindando  á  los  pueblos  para  el  nuevo 
eldjihed  ,  y  allá  se  agolpan  á  su  llamamiento 
¡entes  y  jentes  de  armas  tomar  ,  de  toda  edad  y 
de  toda  rejion,  de  cerros  y  valles  ,  ya  cercanos, 
ya  distantes  (1). 

Sale  Yakubdesu  corte  de  Marruecos  el  jue- 
ves 18  de  djulhedja-el-awal  de  591  (1195),  arre- 
gla el  itinerario  y  dispone  que  se  den  á  la  tropa 
dos  ranchos  al  dia.  Pónese  en  camino  aquella 
muchedumbre  infinita,  y  de  tantísimo  hervide- 
ro de  caballería  é  infantería  ,  para  las  cuales  no 
hay  pábulo  en  la  tierra  ni  agua  en  los  rios,  mar- 
cha y  corre  y  vuela  ,  sin  volver  jamás  la  cabeza, 
en  alas  de  su  afán  por  pelear  en  la  guerra  san- 
ta contra  los  infieles.  Llega  el  jentío  á  Kasr-el- 
Adwah  (castillo  del  tránsito),  y  van  pasándolas 
taifas  ;  encabezan  la  hueste  las  tribus  árabes  , 
siguen  las  zenetas  ,  de  Mosamedá  y  de  Gomera, 
los  voluntarios  de  los  kabiles  del  Maghreb  ,  las 
tribus  al  Motawaah  (voluntarios),  Negros,  Agilí- 
zales, Rumates  ;  luego  los  flecheros,  los  Almo- 
hades y  guardias  de  servicio,  todos  atraviesan  y 
acampan  por  las  playas  de  Aldjezira-Alhadra. 
Transitad  postrero  el  emir  con  grandiosa  comi- 
tiva de  jeques  almohades,  de  visires  y  fakíes  del 
Maghreb.  Quiere  Dios  quépase  bonanciblemen- 
te^ acampa  al  instante  en  Aljeciras,  verificán- 
dose su  llegada  tras  la  azala  de  la  djuma  ,  el  20 
de  redjeb  del  año  sobredicho.  Detiénese  un  dia  á 
la  vista  de  Alhadra,  y  luego  rómpela  marcha 
contra  el  enemigo  ,  antes  que  amaine  el  fervor 
de  cuantos  vienen  ansiando  la  guerra  santa- 
Grandiosa  es  su  hueste  ,  como  que1  camina  á  ser 
la  salvación  y  gloria  del  Islam  ,  por  su  bizarría 
denodada  y  mas  y  mas  pertinaz  en  su  intento. 
Desaparece  el  enemigo,  y  se  sabe  que  el  maldito 
Alfonso  está  con  su  ejército  en  Medina  Alarcos; 
pero  el  emir  Almanzor  se  adelanta  contra  él  , 
confiado  en  Dios  y  en  su  favor  poderoso.  En 
ningún  pueblo  asoma,  á  nadie  espera  ,  ni  se  cui- 
da de  quien  se  detiene  ó  se  rezaga.  Arrójase  así 
contra  el  enemigo  sin  parada  hasta  llegar  á  un 
paraje  que  dista  dos  jornadas  cerca  de  la  ciudad 
de  Alarcos.  Planta  su  real  el  jueves  3  de  sella- 
ban de  591  (1195). 

Celebra  en  el  mismo  dia  consejo  con  sus  Mu- 
sulmanes sobre  el  modo  de  acometer  al  enemi- 
go de  Dios,  como  eslá  dispuesto  por  el  mismo 
Dios  y  lo  enseña  el  profeta,  pues  tiene  manda- 
da esta  formalidad,  y  por  la  cual  alaba  ásu  pue- 
blo, según  este  paso  del  libro  de  Dios  :  «Juntan 
consejo  para  los  negocios  de  entidad  y  se  con- 

(i)  Ebu  Alxl  el  Halim  ,  p.  147. 


sultán  mutuamente  ,  y  revierten  liberalmente 
sobre  los  menesterosos  parte  de  nuestras  dádi- 
vas ;»  y  aquel  otro  donde  se  dice  :  «Conduélese 
de  ellos  ,  pide  perdón  por  ellos  ,  y  consulta  con 
ellos  sobre  los  puntos  arduos  de  la  guerra.  Con- 
fia pues  en  Dios ,  por  cuanto  ama  y  ampara  á 
los  confiados  en  él.»  Convoca  el  emir  al  conse- 
jo primero  los  jeques  almohades  ,  y  luego  á  los 
árabes,  á  los  de  Zeneta,  á  los  de  los  kabiles  de 
Mosamedá  y  Gomera,  con  los  de  Aghzaz  y  de 
los  Motawaahes.  Cada  cual  va  dando  su  dicta- 
men sobre  cuanto  conviene,  y  llama  por  fin  á 
los  alcaides  de  España  ;  entran  ,  le  hacen  el  sa- 
lero y  se  le  sientan  delante  ;  les  repítelo  dicho  á 
los  demás  y  añade  :  «¡Oh  Andaluces  ,  aunque 
cuantos  acabo  de  consultar  son  caballeros  atina- 
dos y  valientes,  avezados  á  los  trances  de  la 
guerra  ,  y  de  sumo  tesón  en  las  refriegas  ,  por 
defender  el  Islam,  no  les  cabe  en  suma  el  cono- 
cimiento cabal  de  los  ardides  de  los  infieles;  no 
saben  como  vosotros,  que  sois  rayanos  y  estáis 
de  continuo  guerreando  con  ellos  ,  su  modo  de 
pelear  ,  de  escuadronarse  y  desempeñar  las  ba- 
tallas. Decidme  pues  vuestro  parecer  sobre  to- 
dos estos  puntos  ,  y  le  contestan  :  «¡Oh  prínci- 
pe de  los  fieles,  nuestro  dictamen  unánime,  uno 
solo  de  los  nuestros ,  en  quien  ponemos  toda 
nuestra  confianza,  y  á  quien  rendimos  el  liabla 
por  su  sabiduría  y  desempeño  y  por  la  noticia 
que  posee  de  las  astucias  y  ardides  de  guerra 
de  los  infieles  ,  te  lo  manifestará  ;  óyele ,  pues 
en  suma  es  nuestra  lengua  ,  y  cuanto  te  diga  es 
lo  mismo  que  pensamos  todos.  ¡  Ojalá  que  nues- 
tro dictamen  (que  Dios  encamine  y  favorezca  ) 
sea  el  mas  aventajado  de  todos,  y  que  nuestra 
conducta  sobresalga  entre  todas  las  del  mundo! 
¡  Así  Dios  quede  pagado  de  ti!»  Y  nombraron 
acordes  al  caid  esclarecido ,  agraciado  de  Dios  y 
pundonoroso ,  Abu  Abdalá  ben  Senadid.  Lo  no- 
tó entre  todos  el  príncipe  de  los  fieles ,  y  enca- 
rándose con  él ,  le  pregunta  su  diclámen  acerca 
del  modo  con  que  se  debia  pelear  y  presentarse 
ante  el  enemigo.  Contesta  Ebn  Senadid  :  «  ¡  Oh 
emir  el  Mumenin,  los  cristianos  (á  quienes  Dios 
estermine)  son  muy  advertidos  y  ardidosos  en 
la  guerra,  y  así  hay  que  herirlos  por  los  mismos 
filos.  Por  tanto  mi  parecer  (salvo  el  tuyo,  señor) 
es  que  al  venir  á  las  manos  con  el  enemigo,  en- 
víes un  jeque  de  los  Almohades  que  les  salga  al 
encuentro  ,  cou  su  denuedo  y  fervor  eminente, 
acaudillando  una  porción  grandiosa  del  ejército, 
compuesta  de  tropas  andaluzas  y  africanas  agol- 
padas bajotu  estandarte  siempre  victorioso.  Ha- 
rás embestir  y  arrollar  al  enemigo  (¡  así  Dios  lo 
aniquile!)  por  este  cuerpo  bienhadado,  mientras 
tu  alteza  se  mantenga  acaudillando  la  reserva 
de  los  Almohades  (á  quienes  Dios  haga   triuu- 
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Captes),  [\egros  y  guardia  junio  al  campo  de  ba- 
talla en  paraje  encubierto  yá  la  espalda  del  ejér- 
cito musulmán.  Si  con  el  auxilio  de  Dios,  para 
el  engrandecimiento  de  tu  imperio  y  poderío, 
vencemos  al  enemigo,  acudirás  tu*  á  redondear 
su  derrota  y  descalabro,  y  si  el  trance  tomase 
olio  jiro  ,  servirás  con  In  hueste  de  asilo  incon- 
trastable á  los  vencidos  ,  los  reharás  y  con  tro- 
pas de  refresco  te  abalanzarás  al  enemigo  ,  de- 
salentado ya  y  postrado  con  el  afán  y  quebran- 
to de  la  batalla.  Eslees  mi  dictamen  sobre  el 
particular, y  ojalá  sea  de  tu  agrado.» Prorumpe 
Almanzor:  «Vive  Dios  que  tu  parecer  es  el  que 
se  ha  de  seguir ,  y  el  Altísimo  es  seguramente 
quien  teha  inspirado  cuanto  me  aconsejas.»  Re- 
limóse todos  á  sus  tiendas  ,  pero  el  príncipe  de 
los  fieles  se  mantiene  en  vela  toda  la  noche,  que 
es  la  del  viernes  al  sábado  del  5  de  schaban  , 
orando,  postrado  ante  el  Dios  de  las  alturas, 
pidiéndole  y  rogándole  que  le  franquee  con  su 
auxilio  poderoso    la  victoria  de  los  Musulma- 
nes contra  los   infieles   sus  enemigos.  Tan  solo 
al  rayar  el  alba,  el  desvelo  y  la   fatiga  entorpe- 
cen sus  ojos,  adormeciéndose  un  tanto  sobre  su 
rakiah  (alfombra  del  rezo  ú  bien  humilladero). 
Despiértase  luego  ufano  y  con  el  pecho  desalío 
gado,  envia  por  los  jeques  y  fakíes   principales 
délos  Almohades,  y  les  dice:  «Os  llamo  para 
manifestaros  lo  que  se  me  ha   revelado  en  mi 
sueño  ,  en  esta  hora  venturosa  de  la  dignación 
especial  de  Dios  altísimo  para  con  nosotros.  Con 
los  ojos  cargados  de  sueño  ,  me  adormecí  en  mi 
rakiah  á  la  hora  del  rezo  del  sohby  ;  y  be  visto 
como  abrirse  una  puerta  en  el  cielo,  de  donde 
ha  venido  para  mí  un  jinete  cabalgando  un  ca- 
ballo blanco ,  hermoso  de  rostro  y  exhalando 
fragancia  ,  tremolando  además  en  la  diestra  un 
pendón  verde  tan  grande  que  oscurecía  el  ho- 
rizonte. Se  ha  llegado  á  saludarme  ,  y  le  be  di- 
cho :   ¿Quién  eres?  ¡Propicio  le  sea   Dios  !  — 
Soy,  me  ha  contestado,  un  ánjel  de  los  ánjeles 
del  séptimo  cielo,  que  vengo  á  anunciaros  la 
victoria  de  parte  del  Señor  del  universo,  á  ti  y 
á  cuantos  han  venido  á  pelear  bajo  tu  estandar- 
te, con  el  anhelo  del  martirio  y  del  galardón  ce- 
leste del  Dios  altísimo.  Luego  me  ha  recitado 
estos  versos  ,  que  al  retenerlos  me  los  he  senti- 
do estampados  en  mi  corazón: 

Ya  con  vivas  sin  fin  el    triunfo  brilla, 
Que  el  bando  fiel  á  Dios  rinde  á  Castilla, 
Y  escelso  gozo  exbalará  tu  pecho, 
Tus  plantas  hollaran,  desde  el   Estrecho 
Hasta  Pirene,   la  nación  pagana, 
Pues   á  tu  alfanje  atroz  caerá   mañana 
Yerta  su  hueste.   El  sumo  Dios  te  anuncia 
Cuanto  mi  boca  anjélíca  pronuncia. 


S  P  \  ÍN  A  . 

con  lo  cual  quedé  cerciorado  de  la  victoria  ,  y 
•■stoy    CODtando   COn     el    logro   prometido    por 

mi  Dios  lodo  poderoso  ,  con  so  pcimian  di- 
vino (t). 

El  sábado  5  de  schaban  ríe  .',91  '  15  de  julio  de 
1193),  remanece  el  emir  Almanzor  sentado  en 
su  tienda  encarnada,  destinada  para  la  pelea  con 
los  enemigos,  y  hace  llamar  al  esclareí  ido  jeqoe 
Abu  Yahya,sn  primer  visir, con  tolos  losse&ores 
de  la  misma  alcurnia  de  los  Benj  Bafses,concep* 
tuadosporlamas  noble  de  Indalucfa.  Pandónos 

roso,  recio  y  fiel  es  \bu  Yahya,  los  SeSore*  á  to- 
dos^ fué  después  emir  y  caiddelos  Almona^ 
la  Scharkya  de  África.  Leencarga  Almanzor  el 
mando  de  las  tribus  andaluzas  y  sus  taifas,  como 
también  de  los  Árabes,  Zenetas  y  Mofawaabes 
ó  voluntarios  de  todas  las  demás  tribus  del  Ma- 
ghreb.Le  pone  en  la  diestra  su  estandarte  siem- 
pre venturoso,  le  hace  marchar  por  delante,  y 
van  desarrollando  sobre  sus  sienes  las  banderas; 
redoblan  los  tambores,  y  él  se  adelanta  con  la  tri- 
bu de  Henteta.  El  caid  andaluz  Ebn  Senadid. 
capitaneando  tribus  españolas  y  sus  taifas,  enca- 
beza la  vanguardia  ,  y  Yrakub  va  repartiendo  los 
mandos  de  las  varias  divisiones  en  la  forma  si 
guíente:  á  Hudzail  el  Maghrawy  las  tribus  del  Ma- 
ghrawah;  á  Haywah  las  tribus  de  Meriny  ;  á  Dja- 
bar  ben  Yrusuf  las  de  Abd  el  Wad  ;  las  de  Tadjin. 
á  El  Tadjiny  ,  como  también  las  de  Haskurah  á. 
Taldjer  ben  Aly;  y  así  de  las  demás,  poniendo  a! 
frente  de  los  voluntarios  al  virtuoso  peregrino 
(hadj  el  saleh)  Abu  Haréis  Yakhlyf  el  Wurnby. 
Era  el  jeque  Abu  Yahya  su  jeneralísimo.  Retie- 
ne el  emir  consigo  el  recio  de  los  Almohades  y 
Negros,  y  mauda  á  los  demás  que  salgan  y  mar- 
chen al  avance. 

El  real  se  conmueve  ,  marcha  el  jeque  Abu 
Yahya  á  vanguardia,  precediéndole  Ebn  Senadid 
con  sus  compañeros  los  jeques  y  caides  de  Es- 
paña con  su  infantería  y  caballería.  Acampad 
emir  el  Mumenin  por  la  noche  doude  se  ba  desa- 
lojado Yrahya  por  la  madrugada.  Marcha  así 
hasta  avistar  Yahya  á  los  coligados  sobre  un  al- 
tozano con  tajaduras  y  recodos, estendidos  tam- 
bién sobre  las  faldas  mas  ó  menos  llanas  ó  que- 
bradas, frente  á  la  ciudad  de  Alarcos  (2). 

Llega  la  hueste  musulmana  y  acairpa  en  e; 
llano  á  las  diez  de  la  mañana  ,  miércoles  9  de 
schaban  .19  de  julio  de  1195)  Abu  Yahya  escua- 
drona al  punto  sus  tropas,  pone  los  estandartes, 
en  manos  de  los  emires  de  las  tribus,  á  cada  uno 
el  suyo  para  servir  de  arrimo  y  de  señal  de  reu- 
nión á  las  respectivas  tribus,  confiando  la  bande- 

(i)  Todo  el  pormenor  de  la  visión  va  literalmente 
traducido  del  Kartascb  menor,  p.  t 48. 
(a)  Ebn  Abd  el  Halim  ,  p.  ú$. 
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ra  verdea  los  voluntarios.  Coloca  las  tropas  de 
España  á  su  derecha,  los  Zenetas,  Mosamedáes  y 
demás  tribus  del  Maghreb  á  la  izquierda,  Agha- 
zes  y  Rumates  á  vanguardia  ,  y  escoje  su  lugar 
en  el  centro  de  la  batalla  con  la  tribu  de  Hente- 
ta.  Escuadronada  la  hueste  con  las  tribus  bajo 
sus  correspondientes  banderas  y  alerta ,  el  emir 
Djarmun,  hijo  de  Ryahh ,  jeneral  de  los  Árabes, 
anda  corriendo  entre  las  filas  musulmanas, 
enardeciendo  á  los  guerreros  á  la  pelea  y  repi- 
tiéndoles aquestas  palabras  del  sagrado  Alco- 
rán: «O  vosotros  .  creyentes  ,  aguantad  con  ca- 
bal sufrimiento,  mostrad  tesón,  confiad  en  Dios 
para  ser  felices.  O  vosotros,  creyentes,  esperan- 
zad en  Dios,  pues  él  acudirá  y  os  robustecerá  las 
plantas.»  Asoma  entretanto  contrapuesto  el 
ejército  enemigo  por  la  cima  de  una  loma  ,  es- 
cuadronado en  torno  de  la  fortaleza  ;  destaca 
una  columna  de  siete  á  ocho  mil  sobresalientes, 
cuajados  todos  de  hierro,  con  sus  corazas  y  ju- 
bones de  malla  ,  cabalgando  potros  igualmente 
resguardados  con  planchas  aconchadas  ,  y  se 
abalanzan  al  enemigo.  Adelántase  el  pregonero 
del  jeque  Abu  Yahya,  corre  por  las  filas  y  vocea: 
«O  tropa  musulmana  ,  ea  ,  tesón  en  la  línea,  no 
hay  que  cejar  ;  encaminad  á  Dios  de  corazón 
vuestras  plegarias  y  acciones  de  gracias,  pues  os 
ha  de  recompensar,  ó  con  el  martirio  y  el  pa- 
raíso, ó  con  la  victoria  y  los  despojos.  »  Entra 
luego  Ahmed  y  clama:  «Firmes  todos  aquí  en 
presencia  de  Dios;  él  os  pone  al  enemigo  en  las 
manos,  y  así  aliento  siempre.» 

En  este  punto  la  columna  disparada  de  los 
siete  ú  ocho  mil  gallardos  se  arroja  á  la  moris- 
ma con  tal  ímpetu  que  mal  pueden  los  botes  de 
laslanzas  musulmanas  contrareslar  el  empuje  de 
los  petrales  herrados;  cejan  un  tanto;  embisten 
de  nuevo  ,  y  los  rechazan  segunda  vez  á  duras 
penas;  se  aperciben  al  tercer  avance  ,  en  tanto 
que  Ebn  Senadid  y  el  zaym  El  Arby  (caudillo  de 
los  Árabes)  vocean  mas  y  mas:  «Tesón, aguante, 
Musulmanes,  así  Dios  fortalezca  vuestras  plan- 
tas contra  esa  embestida.»  Cargan  entonces  los 
cristianos  sobre  el  centro  donde  está  Abu  Ya- 
hya,  y  se  abalanzan  á  él ,  creidos  que  es  el  emir 
el  Mumenin;  resiste  briosamente,  y  aguanta 
cuanto  le  cabe  hasta  que  cae  martirizado  con 
una  porción  de  morisma  de  los  Hentetas  y  Mo- 
tawahes ,  á  quienes  Dios  tenia  predestinado 
aquel  martirio,  dice  nuestro  autor  ,  beatificán- 
dolos de  antemano  (1).  Conlrarestan  no  obs- 
tante los  Musulmanes  aquel  encuentro  formida- 
ble con  entereza  ,  y  la  polvareda  levantada  por 
las  pisadas  revueltas  de  los  caballos  está  oscure- 
ciendo el  dia  para  los  combatientes,  Sobrevie- 

<  i 

(i)  Ebn  Abd  el  Ha'lini ,  1.  c. 
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nen  varias  tribus  en  aquel  trance  ,  rodean  á  los 
cristianos,  que  han  acometido  ya  por  todos  los 
puntos,  y  trepa  Senadidcon  las  tropas  españolas 
y  sus  tercios  hasta  el  cerro  donde  se  halla  Alfon- 
so, siguiéndole  varias  tribus  árabes.  Tiene  allí 
consigo  Alfonso  toda  su  hueste  de  trescientos 
mil  hombres  de  infantería  y  caballería.  Se  em- 
peñan contra  él  los  Musulmanes  ,  echando  el 
resto  de  sus  fuerzas.  Sangrientísima  es  la  pelea 
y  horrorosa  la  matanza,  con  especialidad  en  los 
cristianos  del  primer  avance  ,  disparados  allá 
por  el  maldito  Alfonso  con  su  sacrilego  estan- 
darte. Habían  los  sacerdotes  entonado  sobre 
ellos  la  oración  de  la  victoria  ,  rociándolos  con 
el  agua  bautismal,  y  se  juramentaron  todos  pa- 
ra no  dejar  la  refriega  hasta  acabar  con  todos  los 
Musulmanes;  mas  Dios  cumple  con  esto  su  pro- 
mesa, y  franquea  el  triunfo  á  su  hueste.  Encen- 
dida mas  y, mas  la  pelea,  mírase  el  infiel  á  pique 
de  fenecer  destrozado,  vuelve  la  espalda  y  huye 
hacia  el  abrigo  de  Alfonso,  mas  tropieza  con  los 
Musulmanes  interpuestos  al  cerro  de  sus  reales. 
Revuelve  entonces  despavorido  sobre  el  llano, 
pero  enlóuces  le  cercan  todas  las  tribus  y  lo 
acuchillan  por  entero.  Desairada  queda  la  jac- 
tancia de  Alfonso  y  marchita  con  el  esterminio 
de  tantísimo  valor.  Corren  ya  los  jinetes  árabes 
á  la  tienda  encarnada  y  claman  en  su  carrera  al 
príncipe  de  los  fieles  :  «Dios  ha  derrotado  á  los 
enemigos.»  Suenan  y  resuenan  tambores,  tremo- 
lan mas  y  mas  los  estandartes  ,  prorumpen  mi- 
les y  miles  de  voces  en  acción  de  gracias  al  Altí- 
simo, y  arrebata  el  emir  su  reserva  para  re- 
malar, acaudillando  á  los  Almohades,  al  enemi- 
go. Alfonso  por  su  parle  se  mueve  con  todo  el 
ejército  para  embestir  de  nuevo  á  los  Árabes, 
cuando  oye  el  redoblado  estruendo  de  tambores 
que  por  su  derecha  estremecen  el  suelo;  liendt: 
la  vista  y  mira  los  estandartes  almohades  que  se 
adelantan  tras  la  bandera  blanca  victoriosa  al 
frente,  donde  asoma  estampado  aquello  de  «]Nío 
hay  mas  Dios  que  Dios,  y  Mahoma  es  su  profe- 
ta, no  hay  mas  vencedor  que  Dios  (1),»  con  los 
campeones  musulmanes  ya  encima  ,  sus  tropas 
maniobrando  y  esforzando  todos  la  voz  para  re- 
petir su  profesión  de  fe,  y  pregunta  qué  es  todo 
aquello.— ¿Qué  puede  ser,  le  contestan  ,  enemi- 
go del  Señor,  sino  el  emir  de  los  fieles  que  te  ha 
vencido  y  viene  con  su  retaguardia,  pues  su  van- 
guardia sola  ha  derrotado  tu  ejército?»  Aterra 
Dios  el  corazón  á  todo  infiel,  vuelven  al  par  des- 
pavoridos las  espaldas,  huyen  á  diestro  }  sinies- 
tro, y  los  jinetes  musulmanes  los  avenían  mas  y 
mas  á  punta  de  lanza  ó  de  espada;  cayendo  cris- 


(i)  Le  Alá  ilé  Alá  ;  Mohamed  resul  Alá.  Le  Gha- 
leb  ilé  Alá. 
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líanos  l<.,i«)  el  alfanje  musulmán  como  la  mies 
al  corle  de  la  guadaña.  Sitian  los  Musulmanes  el 
castillo  de  Alarcos  bajo  el  concepto  de  que  está 
allí  guarecido  Alfonso,  pero  aquel  enemigo  de 
Dios,  como  lo  eslán  siempre  apellidando  los 
Árabes,  entró  por  una  puerta  y  salió  por  otra 
de  la  parle  opuesta.  Dan  fuego  los  sitiadores  á 
las  puertas  ,  asaltan  á  Alarcos  ,  se  apoderan,  sa- 
ble  en  mano,  de  todo,  tesoro,  preciosidades,  ar- 
mas, utensilios,  ganados,  mujeres  y  niños.  Fe- 
necen á  miles  los  cristianos  en  aquel  trance, 
pues  solo  Dios  sabe  su  número.  Hasta  veinte  y 
cuatro  mil  veteranos  son  los  prisioneros  hechos 
en  la  fortaleza  de  Alarcos,  pero  el  emir  lossuelta 
luego  sin  rescate  para  blasonar  de  monarca  je- 
neroso.  Desazona  sin  embargo  sobremanera  este 
arranque  á  todos  los  Almohades  y  Musulmanes 
del  ejército,  conceptuándolo  de  estravagancia 
caballeresca  y  propia  de  reyes  (1).  Tan  señalada 
y  esclarecida  victoria  ocurrió  el  miércoles  9  de 
schaban  de  591  (19  dejulio  de  119.r>)  ,  habiendo 
mediado  entre  la  batalla  de  Alarcos  y  la  de  Za- 
laca  el  espacio  de  ciento  y  doce  años.  Descuella 
esta  jornada  de  Alarcos  por  gloriosísima  para  el 
Islamismo,  siendo  la  mas  memorable  de  cuantas 
ganaron  los  Almohades  ,  pues  con  ella  realzó 
Dios  el  mahometismo  y  encumbró  su  reputa- 
ción al  nivel  de  todos  los  demás  príncipes  fieles, 
asi  anteriores  como  posteriores.  Envió  la  noticia 
Almanzor  á  todos  los  reinos  mahometanos  de 
su  mando,  por  ambas  costas,  á  los  dos  Maghre- 
bes,  el  Kibla  y  la  Ifrikya.  Antesacó  en  el  campo 
de  batalla  el  quinto  (Khums)  de  los  despojos  por 
la  porción  de  Dios,  y  fué  repartiendo  lo  demás 
á  su  jente  de  guerra.  Entra  luego  por  el  territo- 
rio cristiano,  arrasa  pueblos,  aldeas  y  fortalezas, 
saquea,  mata  y  cautiva  hasta  llegará  la  sierra  de 
Soleiman(2);  vuélvese  después  á  Sevilla,  hace  su 
entrada  triunfadora,  trayendo  en  zaga  dilatadas 
líneas  de  cautivos  y  carruajes  cargados  con  des- 
pojos y  mujeres  de  los  vencidos.  Aplica  el  quin- 
to de  su  presa  al  realce  de  la  mezquita  mayor  y 
á  la  construcción  de  su  jiralda  (592-1195). 

Esta  es  la  relación  arábiga  de  la  batalla  de 
Alarcos  ,  y  los  cristianos  la  refieren  sustancial- 
mente  en  los  mismos  términos.  Con  el  reto  pro- 
vocador de  Alfonso,  ü  por  lo  menos  con  su  ida  á 
Tarifa,  acordó  Yakub  contestar  á  su  llamada 
como  digno  y  valeroso  sucesor  del  profeta. 
Atravesó  el  estrecho  con  una  hueste  mas  iunu- 
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mera  ble  que  las  arenas  del  mar.  según  espresíon 
del  arzobispo  D.  Rodrigo,  que  vivia  á  í-i  tazón 
Marchó.-i  Sevilla,  ge  encaminó  á  las  campíSasde 
Córdoba,  <\>-  allí  tomó  el  rombo  de   Air.; 
amagó  a  iodo  el  reino  de  Toledo,  arrasó  la  yei  l-a 
de  ¡os  llanos,  volcó  los  peñascos  qne  le  atajaban 

el  tránsito,   tramontó  sierras  encambradas,  \ 

con  la  muchedumbre  de  su  soldadesca  agotaba 

las  corrientes  de  los  ríos.  Voló  mas  y  rrns  >  ■'. 
de  su  llegada  ,  y  la  Kspaña  toda  se  estrene 
con  tamaña  novedad  (t). 

Signe  luego  el  pormenor  de  la  refriega,) 
poquísima  diferencia  idéntico  al  délos   trabe 
especificando  únicamente  el  denuedo  de  ¡;¡s  ór 
denes  militares,  que  echaron  el  resto  en  el  tran- 
ce, con  lo  cual  vinieron  á   perder  casi  todos 
individuos.  Perdióse  también  desde  luego  Alar- 
cos, y  en  seguida  Calatrava  con  otras  plazas.  Es- 
combros quedan  tan  solo  de  Alarcos;  y  'a  daña- 
da voluntad  de  los  reyes  de  León  y  de  Navarra 
que  aparentaron  acudir  al  auxilio  riel  de  Casti- 
lla ,  y  que  le  faltaron  adrede  y  fementidamente, 
por  torcida  política  y  miras  ambiciosas  ,  como 
lo  están  demostrando  los  hechos  y  su  alianza  se- 
guida luego  con  Yakub  ,  fué  positivamente  una 
de  las  causas  de  la  derrota  de  Alfonso,  y  Rodri- 
go de  Toledo  se  espresa  en  términos  de  no  dejar 
el    menor  jénero  de    duda   sobre   este  punto. 

Retumbó  por  toda  la  cristiandad  el  estruendo 
de  la  derrota  de  Alarcos,  y  llegó  á  Mateo  de  Pa- 
rís en  su  Abadía  de  San  Alhan,  en  Inglaterra. 

«Por  el  mismo  tiempo  (1195),  nos  dice,  el  po- 
derosísimo rey  de  Marruecos, apellidado  coman- 
mente  el  asombro  del  orbe,  ó  mas  bien  el  Almi- 
rante Murmelin  {mirabilem  mundi,  admiralium 
Murmelin),\o  que  significa  el  almirante  belicoso 
y  victorioso,  aportó  en  España,  acompañado  de 
treinta  reyes  y  de  hueste  innumerable.  Fué  aso- 
lando toda  la  provincia  por  donde  pasó  con  sa- 
queóse incendios,  sin  distinción  de  clase  ,  edad 
ni  sexo,  agraciando  tan  solo  á  quien  reverencia. 


(i)   Ebn  Abd  el  Halim,p.  i5o  y  i5i. 

(2)  La  sierra  de  Soleiman  ( djebal  Soleiman,  lla- 
mada también  á  veces  Alkalaat  Soleiman  )  es  una  de 
Jas  dos  que  abarcaban  la  antigua  Compluto  ,  situada 
a  la  orilla  izquierda  del  Henares,  y  conserva  su  an- 
tiguo nombre  arábigo  eu  forma  española,  Cerro  de 
Zulima  ,  ó  mas  bien  Cuesta  Zulema. 


(r)  Surrexit  princeps  iu  multitudine  magna,  ct  ra- 
riis  vocibus  replevit  campestria  .  Partbus  ,  Arabs  . 
Apher  ,  .Ethiops  ,  Almobat,  et  de  claris  montibus  iu 
exercitu  ejus  et  valdus  Baclicae  ad  nutum  illius,  tran- 
sivit  Tyrhenum  in  siricloHispalis,  etunda,  maris  cal- 
cavit  trieribus.  Exercitus  ejus  innumerabilis  .  mul- 
titudo  illius  ut  arena  maris  ,  applicatio  ejus  ad  His- 
palensem  metropolim  ,  et  processus  illius  ad  Cam- 
pestria Cordub.T  ,  firmavit  vultum  versus  Alarcuris. 
et  faciem  indignationis  ad  regnuin  Toleti  plana  To- 
losse  nudavit  pascuis  ,  et  scopuiorum  secuitas  amplia- 
vit  ungielis,  transirit  montis  supercilia,  et  in  multitu- 
dine nimia  micavit  rivos,  fama  volatilis  perludit  sé- 
cula ,  et  eeler  rumor  pulsavit  Hispauiam.  (  Rod.  To- 
\et.,  deReb.  Hisp. ,  1.  VIII,  c.  29). 
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La  sus  leyes  impías.  Componíase  su  ejército  de 
mas  de  millón  y  medio  de  combatientes  ,  y  la 
llegada  repentina  de  tan  descomunal  muche- 
dumbre estremeció  de  confín  á  confín  la  cris- 
tiandad despavorida;  presajiando  ya  aguaceros 
monstruosos  aquella  invasión  sobrevenida  por 
la  ira  del  Señor.  Quedaron  asoladas  las  vivien- 
das, y  se  padeció  en  seguida  una  hambre  horro- 
rosa (1).» 

En  592  (1196),  emprendió  el  emir  el  Mumenin 
tercer  gaswat  contra  los  cristianos,  cojiéndoles 
las  fortalezas  de  Kalaat  Rabah,  Wadilhadjara, 
Mahhurit,  Djebal  Soleiman,  Okiss  (2),  con  gran 
parte  de  las  dependencias  de  Toledo ;  sitió  la 
ciudad  donde  se  habia  encerrado  el  rey  Alfonso, 
mas  tan  solo  pudo  talar  y  destrozar  sus  campi- 
ñas; pasó  luego  á  Salamanca  ,  la  tomó  por  asal- 
to, mató  al  vecindario  ,  escepto  á  las  mujeres 
que  se  llevó  cautivas,  la  saqueó,  quemó  y  arrasó 
sus  muros,  y  la  dejó  asolada  y  yerma  ;  regresó  á 
Sevilla,  señoreándose  siempre  y  al  paso  de  va- 
rias plazas  y  castillos,  entre  los  cuales  nombra 
Ebn  Abd  el  Halim  á  Albalat  y  Tordjalat  (3).  Fué 
su  entrada  el  1.°  de  safar  de  593  (23  de  diciem- 
bre de  1196),  y  activó  las  faenas  de  la  mezquita, 
á  cuyo  remate  dedicó  su  porción  entera  de  la 
presa  jeneral  de  la  campaña.  Quiso  que  se  coro- 
nase el  edificio  con  tres  grandísimas  bolas  ó  po- 
mos, jénero  de  adorno  que  caia  muy  en  gracia 
á  los  Árabes,  y  que  se  echase  el  resto  para  dar- 
le la  mayor  magnificencia  posible.  La  de  enme- 
dio  era  tamaña  que  no  pudo  caber  por  la  puerta 
del  muezin  hasta  después  de  quitarle  el  sillar  de 
mármol  del  umbral   (4).  La  columna   donde  la 
sentaron  pesaba  cuarenta  quintales  de  hierro. 
El  fundidor  y  colocador  sobre  el  estremo  del 
chapitel  fué  el  alarife  ó  arquitecto  Abu  el  Layt 
elSikily  (el  Siciliano),  habiendo  costado  de  fun- 
dir y  dorar  cien  mil  dinares  de  oro.  Construyó 
Almanzorcon  lo  restantedesu  khumsel  alcázar 
llamado  Hisn-el-Faradj,  sobre  el  rio  de  Sevilla, 
y  luego  se  volvió  al  África  ,  llegando  á  Marrue- 
cos en  el  mes  de  schaban  de  594  (junio  á  julio 
de  1198)  (5). 

Un  sobreañadido  al  texto  de  Mateo  París,  sa- 
cado del  manuscrito  de  Cecilio  ,  trae  una  razón 
harto  peregrina  para  la  retirada  de  Yakub  Al- 
manzor  al  África. 

«Supieron  aquellos  bárbaros,  dice,  que  habí» 


(i)  Mat.  Paris  ,  Historia  major  Anglorum  ,  ada 
aun.  1195. 

(a)  Calatrava  ,  Guadalajara  ,  Madrid  ,  Alcalá  de 
Henares  la  Antigua,  y  Uclés. 

(3)  Albalate  y  Turjiello. 

(4)  Y  no  la  clave  ,  como  dice    Conde  ,  c.  53. 

(5)  Ebn  Abd  el  Halim  ,  p,  i5a. 
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juntado  el  papa  un  concilio  donde  propuso  la 
predicación  de  una  cruzada  jeneral  contra 
ellos,  y  que  acaudillase  la  espedicion  el  esclare- 
cido rey  de  los  Ingleses,  Pucardo,  cuya  nombra- 
día  cundiendo  por  el  Orieote  ,  traía  despavori- 
dos á  los  Africanos.  Constábales  su  prisión  y  su 
rescate  y  que  á  su  regreso  habia  precisado  al 
rey  de  Francia  á  retirarse  ,  por  lo  cual  aquella 
nube  de  incrédulos  se  volvió  á  su  casa  .» 

Como  quiera,  halló  Almanzor  á  su  regreso 
concluidos  los  varios  edificios  que  habia  dis- 
puesto construirá  su  tránsito  para  España  ,  á 
saber,  el  alcázar  real,  la  mezquita  Djema  el 
Mukyarrim ,  los  sumáes  y  la  torre  ó  minaret  de 
la  mezquita  de  El  Kutbyn  ,  como  también  la 
ciudad  deRebath  el  Felhah  de  Sale,  con  la  mez- 
quita de  llasau  y  su  minaret.  Dijéronle  que  los 
asentistas  y  arquitectos  del  alcázar  y  mezquita 
mayor  de  Marruecos  habían  descaminado  cau- 
dales ,  dando  á  la  mezquita  siete  puertas  ,  según 
el  número  de  las  que  hay  en  el  infierno  ;  se  airó 
al  pronto,  mas  apenas  entró,  fué  muy  de  su 
agrado,  y  preguntando  por  las  puertas,  le  con- 
testaron que  eran  siete  ,  mas  no  contaban  la  del 
emir  para  sus  entradas  y  salidas,  con  la  cual 
resultaban  ocho;  añadió  luego  que  prescindía 
del  costo,  cuando  el  objeto  lo  merecía  ,  y  así  se 
manifestó  muy  satisfecho  (1). 

Almanzor  ,  á  poco  de  su  llegada  á  Marruecos, 
se  dio  por  cansado  de  reinar,  y  mandó  á  los  sub- 
ditos que  se  juramentasen  con  su  hijo  Moha- 
med  Abu  Abdalá  ,  reconociéndole  por  su  inme- 
diato sucesor  ;  apellidóse  Nasredino  Alá  ,  y  los 
principales  jeques  almohades  y  todos  los  de  las 
demás  provincias  lo  juraron;  reconociéndole  to- 
das ,  tanto  en  Andalucía  como  en  el  Maghreb  , 
el  Kibla  y  la  Ifríkya,  desde  Athrabolos  el  Gharb 
(Trípoli  de  Berbería)  hasta  Belad  Sus  el  Aksah 
y  el  postrer  lindero  del  Zahra  ,  lindaute  con  el 
país  de  los  Negros,  y  cuantos  países,  pueblos  , 
aldeas,  aduares,  campamentos,  castillos  y  ciu- 
dades abarca  todo  aquel  ámbito  ,  proclamándo- 
lo y  pronunciando  su  nombre  en  el  rezo  públi- 
co del  viernes,  y  espidiendo  órdenes  y  decre- 
tos en  su  nombre ,  aunque  en  vida  del  padre. 
Mas  á  poco  de  aquella. cesión  murió  este  de  en- 
fermedad, y  aun  el  mismo  día  de  su  fallecimien- 
to, dijo  al  espirará  sus  wazires  que  de  todas  las 
jesioñes  de  su  reinado  tan  solo  se  arrepentía 
de  tres  (2):  la  primera  de  franquear  la  Ifrikya,  el 
Maghreb  y  luego  la  España  á  los  Árabes,  por 
ser  como  habia  palpaldo  en  breve,  jente  malva- 
da é  indómita  ;  la  segunda  de  haber  construido 


(1)  Conde,  dice  Moura  ( p.  25o)  ,  tom.   ti,  páj. 
408,  conta  de  diverso  modo  o  que  aqui  se  menciona. 

(2)  Ebn  Abd  el  Halim  ,  p.  i5a. 


I )  E 

la  ciudad  de  el  Eethah  sobre  el  rio  de  Sale  á 
laniísima  cosía,  por  cuanto  preveía  adema» que 

nunca  llegaría  á  ser  floreciente; y  la  tercera  de 
hflber  puesto  en  libertad  á  los  veinte  mil  cris- 
tianos en  Marcos,  por  constarle  que  luego  ven- 
drían á  batallar  contra  los  Musulmanes.  Y  Iras 
este  acto  de  contrición  falleció  á  lis  ocho  de  la 
noche,  tras  la  plegaria  de  El  Aksah,  la  última 
de  las  cinco  diarias  del  mahometismo,  viernes 
22  de  rabi-el-awal  de  595  (  21  de  enero  de  1199), 
en  su  propio  alcázar  de  Marruecos. 

Yaknb  ben  Yusuf  Alman/or,  dice  Ebn   Abd 
el  Halim,  al  acabar,  descolló  sobre  todos  lo<« 


RSPA     \.  ' '  ' 

reyes  almohades  (mololi  al  mawab.l»ídyü)i  aai 
en  nombradla  como  en   racionalidad;   pondo- 
noroao,  espléndido  y  leal  ,  atesoró  riqueza 
sus  discretos  ahorros.  R<  botaba  en  afán  d* 
ria  y  de  intentos  réjios, siempt  e  relijioso  y  siem- 
pre comedido  sobre  los  Musulmanes.  ¡  kti 
altísimo  lo  agracie  con  su  misericordia  •  y  lo  in« 

dulteCOnSU    infinita    bondad!     Jan    soto< 
grande  y  sempiterno  y  se  le  apellida  con  funda- 
mento el  misericordioso  'I,. 


(i)  Ebn  Abd  el  Halim  ,  p.  i5?.. 


CAPITULO  CUARTO. 


Califato  del  emir  el  Mumenin  Mohamed  ben  Yaknb  ,  apellidado  Nasredino  Alá.  —  Principiot  de 
reinado  en  África.— Arroja  de  las  Baleares  d  los  Almorávides ;  sitia  y  toma  á  Mahadya. — Pa  ■ 
á  España  con  hueste  formidable.— Pavor  que  infunde  d  los  reyes  cristianos.— Su  alianza  con  el  rey 
de  Bayona  (Sancho ,  rey  de  Navarra.)— Viaje  de  este  d  Sevilla.— Becibimiento  que  le  hace  el  >  m  > 
el  Mumenin.— Juan-sin-Tierra  envia  embajada  á  Mohamed  el  Nasr. — Campaña  de  Mohamed  con- 
tra los  Cristianos.— Batalla  de  El  Aleaba  (de  Muradal,  ó  de  las  Navas  de  Tolosa).— Hecho*  íwD- 
siguientes. — Principios  de  la  lid  sobre  la  potestad  de  los  emires  con  la  de  los  jeques  de  los  tret  con- 
sejos. — Muerte  de  Mohamed  en  Marruecos. 

DESDE    1199   HASTA    1215. 


En  Marruecos  y  en  el  palacio  de  su  bisabuelo 
Abd  el  Mumen,  nació  el  emir  Mohamed  ben  Ya- 
knb; era  su  madre  de  clase  libre  ;  llamábase 
Órnatela  ,  siendo  hija  de  Cid  Abu  Ishak,  hijo  de 
Abd  el  Mumen  ,  hijo  de  Aly,  y  así  venia  á  ser 
prima  hermana  del  padre  ,  y  aun  en  vida  de  es- 
te lo  apellidaron  Nasredino  Alá  (defensor  de  la 
ley  de  Dios).  Leíase  en  el  rótulo  de  su  sello  :  «En 
Dios  se  cifra  mi  confianza,  y  por  cierto  que  es 
el  amparador  mejor  y  mas  seguro  que  hay.»  El 
encabezamiento  de  lodos  sus  decretos  era  :  «Ala- 
banza tan  solo  á  Dios.»  Vamos  á  retratarlo  :  era 
de  tez  blanca,  de  talle  suelto  y  gallardo,  con 
ojos  negros,  barba  cumplida,  cejas  cerradas  y 
pestañas  largas,  y  miraba  como  pensativo.  Era 
torpe  para  enterarse  délos  negocios,  pero  rebo- 
saba de  vanagloria  y  amor  propio  ,  anteponien- 
do su  dictamen  al  de  todos  los  demás  en  asun- 
tos arduos  y  en  el  gobierno  del  imperio.  Tenia 
por  visires  á  Ebn  el  Schayd  y  Ebn  el  Matna  ;  era 
suhadjeb  y  primer  visir  Abu  Said  benGhamia,«á 
quien  Dios  maldiga  por  apropiarse  entrambos 


empleos  (1).»  Con  estas  palabras  se  entabla  el 
pormenor  de  aquel  reinado  en  el  Karlasch  me- 
nor cu\o  orijinal  tenemos  á  la  vista;  y  mas  ade- 
lante se  verá  el  significado  de  esta  imprecación, 
donde  se  cifra  una  protesta  eDérjica  de  un  par- 
tidario del  gobierno  representativo,  planteado 
por  El  Mahdv, contra  el  ministro  incitador  desús 
amos  para  atrepellar  los  límites  conformes  al 
Alcorán  ,  y  para  quitar  de  eumedio  á  los  jeques 
ansiosos  de  continuar  su  voto  deliberativo)  no 
consultivo  en  sus  respectivos  consejos.  Mas  no 
traspongamos  los  sucesos. 

Se  renovaron  tras  la  muerte  del  padre  los  ju- 
ramentos recibidos  durante  su  vida  por  El  Nasr 
en  todas  las  proviucias  sujetas  á  los  Almohades. 
Se  rezóla  kothba  eu  su  nombre  por  donde  quie- 
ra, reconociéndole  y  proclamándole  .  menos  en 
las  sierras  de  Gomera  ,  como  vamos  á  ver  muy 
pronto.  Fueron  acudiendo  á  visitarle  y  obse- 
quiarle los  jeques  almohades  á  Marruecos  por 

(i)  Ebn  Abd  el  Halim, p.  i5a. 
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todo  el  mes  de  rabi-el-tany  de  aquel  año  de 595 
(  esto  es  ,  desde  el  23  de  enero  hasta  el  27  de  fe- 
brero de  1199).  Salió  de  allí  el  primer  dia  del 
quinto  mes  del  año  islamita  ,  á  saber,  el  1.°  de 
djumada-el-awal  (28  de  febrero) ,  encaminán- 
dose á  Fez ,  á  donde  llegó  felizmente  y  perma- 
neció hasta  fines  del  mismo  año,  que  marchó 
para  las  sierras  de  Gomera ,  único  punto  de  su 
grandioso  imperio  que  ,  como  hemos  dicho  ,  se 
negase  á  rezar  la  khothba  en  su  nombre.  El 
adalid  de  aquel  rasgo  de  independencia  ,  que  , 
como  se  ha  podido  advertir ,  se  iba  renovando  á 
cada  mudanza  de  califa  ,  era  cierto  El  Wudhan» 
apellidado  El  Gomary  ,  por  el  nombre  de  su  tri- 
bu ,  á  quien  el  emir  logró  reducir  fácil  y  por 
lo  visto  pacíficamente  á  su  obediencia  ,  conten- 
tándose nuestro  historiador  con  decir  que  lo 
combatió  (1).  Vuelto  á  Fez  ,  reedificó  el  castillo 
y  las  murallas  demolidas  por  su  bisabuelo  Abd 
el'Mumen  al  tomar  la  ciudad  contra  los  Almo- 
rávides; permaneciendo  allí  hasta  598  (1201 ) 
Noticioso  por  entonces  de  que  el  Mayorky  (2)  se 
le  habia  apoderado  de  lo  mas  del  reino  de 
Ifrikya  ,  marchó  allá  ejecutivamente  ;  llegado  á 
Al-Djezais  ( Arjel ) ,  que  por  aquel  punto  seria 
ya  puesto  adecuado  para  espediciones  maríti- 
mas, habilitó  galeras  y  tropas  con  el  intento  de 
embestir  en  su  propio  pais  de  Mallorca  al  ene- 
migo que  le  insultaba  en  el  África.  Llega  la  es- 
cuadra almobade  pronta  y  felizmente  á  la  vista 
de  Mallorca,  cuyo  emir  ó  saheb  es  Abdalá  ben 
Ishak,  hermano  deYahya  y  sucesor  de  Abulbra- 
him  Ishak  ,  firmante  ,  en  1188  ,  del  tratado  de 
paz  con  Jénova  ;  tínico  reino  que  poseian  toda- 
vía los  Almorávides.  Desembarcan  los  Almoha- 
des á  pesar  de  la  resistencia  de  Abdalá,  se  le  aba- 
lanzan denodadamente  ,  y  se  vienen  á  señorear 
de  la  isla  en  el  mes  de  rabi-el-awal  de  600  de  la 
héjira  (noviembre  de  1203),  rindiéndose  luego 
Menorca  é  Ibiza  por  capitulación.  Cojen  y  de- 
güellan á  Abdalá  para  enviarla  cabeza  embalsa- 
mada á  Marruecos.  Se  presentan  los  isleños  al 
príncipe  de  los  fieles,  arrollador  personal  de 
aquel  postrer  asilo  de  los  Almorávides,  y  sa 
íudándolo  como  emir  y  dueño ,  los  indulta  y  les 
habla  con  suma  llaneza.  Déjales  por  cadí  al  es- 
clarecido imán  Abdalá  ben  Hutalah  ,  regresa  á 
Ifrikya  para  esterminar  los  residuos  del  partido 
cuya  cabeza  acaba  de  anonadar.  Al  eco  de  la 
muerte  del  hermano  y  del  regreso  del  príncipe 
de  los  fieles  al  África ,  El  Mayorky  huye  de  él  á 
carrera ,  se  guarece  por  los  yermos  del  Zahra , 

(i)  Ebn  Abd  el  Halim,  1.  c. 

(a)  Se  habla  aquí  de  Yabya  ben  Ishak  ,  hermano 
de  Abdalá  ,  rey  de  Mallorca  ,  en  la  temporada  que 
estamos  historiando. 


paradero  de  la  tribu  de  Sanhadja,  de  donde  es 
oriundo  y  con  la  cual  conserva  siempre  estre- 
chas relaciones.  Quédale  sin  embargo  una  ciu- 
dad sobre  la  costa  de  Ifrikya,  yes  Medina  Alma- 
hadya  ,  que  seguía  por  suya  desde  que  la  habia 
conquistado,  con  un  gobernador,  que,  según 
nuestro  historiador,  era  un  peregrino  de  la  Me- 
ca ,  apellidándole  solamente  El  Hadji ,  el  cual 
era  valeroso  y  amaestrado  en  la  guerra.  Estré- 
chale mas  y  mas  El  Nasr  ea  la  plaza  por  mar  y 
por  tierra,  valiéndose  de  maquinaria  descono- 
cida ,  conceptuada  indebidamente  por  el  pri- 
mer uso  de  artillería  con  pólvora  (l).  Defiénde- 
se El  Hadji  esforzada,  ó  sea  artísticamente,  bur- 
lando ardides  é  inventos  por  espacio  de  largos 
meses,  apellidando  los  Almohades  chistosamen- 
te al  gobernador  El  Hadji  el  Kafr  (el  peregrino 
infiel ).  Dispone  El  Nasr  contra  él  una  catapulta 
cual  nunca  se  habia  visto  tamaña,  que  dispara- 
ba con  ímpetu  y  á  larguísima  distancia  un  peso 
de  veinte  y  cinco  quintales  ;  y  una  piedra  des- 
comunal arrojada  por  la  máquina  descarga  so- 
bre el  centro  de  la  puerta  de  Almahadya  y  hun- 
de el  planchón  de  hierro  que  la  cierra  sobre  el 
umbral  y  quicio  de  pórfido  verde ,  resguardado 
por  leones  ajigantados  de  cobre  amarillo.  Háce- 
se  cargo  El  Hadji  de  su  temeridad  en  contrares- 
tar  sitio  tan  dilatado,  entabla  tratos  con  El  Nasr, 
se  juramenta  con  él ,  y  le  entrega  Almahadya. 
El  Nasr  le  da  su  fianza,  lo  trata  honoríficamen- 
te y  luego  le  encumbra  á  cargos  eminentes,  por 
la  misma  razón  del  afán  con  que  habia  defendi- 
do á  su  príncipe  y  sostenido  sus  derechos  ;  y 
mandó  á  sus  Almohades  que  le  llamasen  el  pe- 
regrino fiel  (El .Hadji  el  Kafih )  en  vez  de  El 
Hadji  el  Kafr.  Tomóse  Almahadya  en  601  (1204), 
y  en  aquel  mismo  año,  Yaisch,  gobernador  por 
El  Nasr,  del  pais  deErrif,  amuralló  los  pueblos 
de  Badis,  El  Mezema  y  Melyla  ,  para  precaverse 
contra  las  sorpresas  del  enemigo.  Los  señores 
hafsianos  obtuvieron  en  602  (1205)  el  gobierno 
de  Ifrikya  ,  y  el  primer  saheb  fué  el  jeque  Abu 
Mohamed  Habu  Hafs.  Renováronse  en  601  las 
murallas  de  la  ciudad  de  Vedjdah ,  y  en  el  mis- 
mo año  edificó  El  Nasr  la  estancia  de  ablución 
y  la  piscina  frente  á  la  mezquita  de  los  Anda- 
luces en  Fez  ,  encañando  el  agua  de  un  manan- 
tial que  hay  fuera  de  la  puerta  de  hierro  ( Rab 
el  Hadid  ).  A  su  regreso  de  Almahadya  para  el 
Maghreb,  atacóle  en  el  tránsito  del  rio  de  Scha- 
laf  £1  Mayorky  con  hueste  considerable  de  Ara- 
bes  ,  de  Sanhadjitas  y  de  Zenetas,  siehipre  fieles 

(i)  Bajo  la  fe  de  Conde  ,  que  engalana  y  poetiza 
mas  bien  que  traduce,  como  suele,  y  que  habla  de 
maquinas  disparando  arrojadizas  descomunales  y  glo- 
bos de  hierro  (  Conde  ,  c.  54  ). 


DE  LA  ksiwn 

da»,  no  podía  menos,  ron  lanío  estrago,  (Je 
acarrear  una  reacción.  Imposibilitado  una  vez  el 
desagravio  por  el  rumbo  leal  ,  ¿quien  ha  de  es- 
trañar  que  se  eche  mano  de  cualquiera  medio? 
Brotan  luego  con  la  desesperación  tramas}'  ma- 
quinaciones ,  que  paran  en  el  cadalso. 

Intenta  Mina  ,  en  18(4  ,  apoderarse  de  Pam- 
plona ;  pero  en  medio  de  su  malogro ,  se  pone 
en  salvo  de  la  suerte  que  le  aguardaba. 

Quiere  el  jeueral  Portier  proclamar  en  Gali- 
cia la  constitución  en  1815,  y  paga  con  su  vida 
el  malhadado  empeño. 

Richard  ,  en  1816,  deja  igualmente  en  Madrid 
su  cabeza  en  el  cadalso. 

Pasan  por  las  armas  en  1817  al  esforzado  je- 
neral  Lacy  en  las  islas  Baleares ,  por  haber  que- 
rido restablecer  la  constitución. 

El  coronel  Vidal  y  sus  compañeros  fenecen,  el 
año  de  1818,  en  Valencia,  por  haber  soñado  tam- 
bién aquel  mismo  intento. 

Se  entabla  una  nueva  tentativa  tras  el  mismo 
objeto,  en  1819,  por  el  ejército  espedicionario  de 
América.  El  conde  del  Abisbal  ,  que  lo  manda- 
ba ,  al  pronto  echó  el  resto  en  apoyo  de  la  cons- 
piración, pero  luego  cavilando  desconfió  del  éxi- 
to, y  varió  de  parecer.  En  la  madrugada  del  7  de 
julio,  el  mismo  conde  del  Abisbal,  auxiliado  por 
el  jeneral  Sarsfield  ,  arrestó  á  diez  ó  doce  pro- 
hombres en  la  trama ,  mientras  estaban  hacien- 
do el  ejercicio  en  el  Palmar  del  puerto  de  Santa 
María.  Apesar  de  aquel  servicio  ya  tardío,  de- 
puso el  gobierno  al  caudillo  reemplazándole  con 
el  jeneral  Calleja  ,  conde  de  Calderón. 

Tantos  ensayos  sangrientamente  malogrados 
no  alcanzaron  á  escarmentar  de  conjuraciones. 
Estallido  mas  jeneral  dio  el  ejército  que  el  go- 
bierno enviaba  á  fenecer  por  las  inmensas  sole- 
dades de  las  Pampas,  ó  sobre  los  despeñaderos 
de  los  Andes,  por  una  contienda  que  ya  no  podia 
redundar  en  beneficio  de  la  metrópoli. 

El  1.°  de  enero  de  1820,  el  comandante  de  ba. 
tallón  Riego  ,  con  alguna  tropa  ,  proclama  la 
constitución  de  1812,  en  las  Cabezas  de  San  Juan, 
sale  y  sorprende  el  cuartel  jeneral ,  prendiendo 
al  jefe  y  á  todo  su  estado  mayor;  se  lleva  á  los 
tres  batallones  de  guardia  y  se  encamina  á  la  is- 
la de  León  ,  á  donde  llega  el  7,  á  las  ocho  de  la 
mañana,  después  de  alguna  mansión  en  Jerez,  el 
4,  y  el  5  en  el  Puerto  de  Santa  María.  Ya  lo  está 
esperando  el  coronel  Quiroga  en  San  Fernando 
con  otros  tres  batallones,  y  como  todos  ellos  es- 
taban completísimos  y  al  pié  de  guerra  ,  compo- 
nían reunidos  un  cuerpo  efectivo  de  seis  mil 
hombres. 

Llega  á  Madrid  la  noticia  de  aquel  alzamien- 
to, y  se  despachan  plenos  poderes  al  jeneral  Don 
Manuel  Freiré  :  toma  el  mando  del  ejército  que 
lia  de  obrar  contra   Riego  ,  encerrado  en  la  isla 
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de  León  y  fortifii  ado  »-n  aquel  punto  \m   , 

ble. 

¿  Cuál  fué  entonces  la  CO0du<  U  de  P.i'go  v  de 

su  hueste?  ¿Eran  los  principios  que  estaban  pi  • 

gonando  subversivos  y  revollH  ionarios  ?  <> 

inos  á  uno  de  sus  enemigos. 

"  Era,  dice  Mr.  Marlignac, el  contenido  de  IUS 
proclamas  comedido  ,  halagüeño  y  persuasivo, 
sin  desacato  alguno  á  la  majestad  real,  (fo 
trataba  masque  de  ilustrarla  sabiduría  del  rey 
estimular  su  cariño  á  los  pueblos,  y  encaminarlo 
por  el  rumbo  único  donde  su  interés  lejítimo  de. 
bia  afianzarlo:  espresiones  conciliadoras  que 
hermanaban  inalterablemente  el  amor  de  la  li- 
bertad con  el  antiguo  respeto  al  solio.  . 

Después  del  triunfo  de  182.5  ,  ¿  cuál  fué  el  ha- 
bla de  la  soberanía  absoluta?  La  proscripción  en 
globo  de  todos  sus  contrarios  j  la  muerte. 

Acertado  el  golpe  de  mano  de  Riego  ,  hubo  ^  a 
un  estribo  ,  un  centro  de  acción  á  donde  cada 
mal  pudo  ir  acudiendo,  y  ya  la  resistencia  vino 
á  ser  grandiosa  ;  y  de  ahí  se  fueron  orijinandn 
obviamente  los  movimientos  sucesivos  de  Gali- 
cia, Valencia  ,  Zaragoza  ,  Barcelona  ,  Pamplona, 
y  al  fin  el  de  Ocaña. 

¿  Qué  fué  lo  que  providenció  el  gobierno  con- 
tra aquel  incendio  abrasador  del  reino  con  la 
pavesa  encendida  en  San  Fernando?  Nada  para 
contrarestarlo  ,  y  nada  para  aplacarlo. 

Median  dos  meses  cabales  desde  el  1.°  de  ene- 
ro hasta  la  entrada  de  marzo,  sin  disponer  ni 
intentar  ejecución  alguna  Sigue  el  jeneral  Don 
Manuel  Freiré  con  su  sitio  de  San  Fernando, 
arrostra  á  Riego  }  á  su  hueste,  y  conceptuan- 
do atinadamente  aquella  situación,  se  arroja, 
desempeñando  su  obligación  como  leal  y  pun- 
donoroso, á  manifestarla  verdad  al  rey  ;  no  se 
le  escucha. 

No  se  acertó  ni  á  contrarestar  denodadamen- 
te la  insurrección,  ni  á  aquietarla  con  entereza 
y  cordura.  El  movimiento  de  Ocaña  por  el  con- 
de del  Abisbal  con  el  rejimiento  Imperial  Ale- 
jandro zanjó  la  contienda.  Hallábase  aquel  je- 
ueral en  Madrid  solicitando  del  rey  Ja  honra 
de  ir  á  embestir  á  los  rebeldes  de  Cádiz;  sale 
con  una  comisión  ,  llega  á  Ocaña  ,  situado  á 
pocas  leguas  de  Madrid  ,  y  punto  estratéjico  de 
suma  entidad  ,  por  cuanto  domina  las  carrete- 
ras de  Valencia  y  Andalucía  ;  se  encuentra  con 
el  Imperial  Alejandro  ,  mandado  por  su  her- 
mano Alejandro  O'Donnell,  capitanea  la  tropa. 
y  proclama  la  constitución  de  1812. 

Queda  entonces  patente  la  capital.—  «Desde 
aquel  punto,  en  vez  de  aquella  tenacidad  deno- 
dada é  incontrastable,  de  aquella  altanería  des- 
deñosa ,  con  que  solían  corresponder  á  los  "ri- 
tos y  lamentos ,  vamos  á  ver  los  consejeros 
de  la  corona  ir  en  busca  de  sn  salvamento  con 
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rendimientos  ,  con  el  abandono  total  tic  los 
derechos  ,  con  el  afán  dé  las  concesiones  (1).  » 

A  los  dos  meses  de  estar  vergonzosamente 
titubeando  ,  cuando  la  asonada  está  ya  en  los 
umbrales  de  Madrid,  habla  el  rey  con  la  na- 
ción, pero  le  hacen  usar  un  lenguaje  indecoro- 
so y  muy  apropiado  para  estimular  los  ímpetus 
á  los  cuales  se  estaba  ya  en  ánimo  de  avenirse. 
«  Las  urjencias  del  ejército  ,  el  desconcierto  de 
la  hacienda,  los  abusos  introducidos  en  la  ad- 
ministración y  que  están  recargando  al  pueblo 
de  impuestos  ,  las  dilaciones  de  la  justicia,  la 
decadencia  de  la  agricultura  y  las  trabas  del 
comercio  y  de  la  industria  han  embargado  por 
fin  mi  atención.  » 

Esta  concesión  primera,  que  ni  aun  se  esten- 
dia  tanto  como  el  decreto  de  Valencia  del  4  de 
mayo  de  1814,  no  pudo  aquietar  los  ánimos  aca- 
lorados con  los  sucesos  de  Ocaña;  y  la  segunda, 
aunque  mas  amplia,  tampoco  logró  mejor  aco- 
jida.  ¿  Qué  se  podia  esperanzar  de  aquellas  ne- 
gociaciones de  carteles  y  bandos  con  un  vecin- 
dario enardecido  ?  Si  el  rey  ,  mejor  aconsejado, 
obrara  en  vez  de  andar  parlamentando  ,  aun  en 
aquel  estremo  á  que  lo  habían  reducido,  podia 
encabezar  el  movimiento  que  ya  no  alcanzaba 
á  enfrenar  ;  mas  tanto  él  como  sus  inmediatos 
carecían  esencialmente  de  tino  y  de  fortaleza. 

El  9  de  marzo  de  1820,  proclama  Fernando 
la  constitución  de  1812;  nombra  una  junta  pre- 
sidida por  el  arzobispo  de  Toledo  ,  cardenal  de 
Borbon  ,  y  compuesta  del  jeneral  Ballesteros, 
del  conde  de  Taboada,  etc.,  etc.  El  jeneral  Sancho 
fué  el.  secretario.  La  junta  convocólas  cortes 
para  el  9  de  julio. 

Avínose  el  infante  Don  Carlos  plena  y  ente- 
ramente á  la  variación  política  y  á  la  constitu- 
ción de  1812,  con  la  proclama  siguiente  al  ejér- 
cito ,  del  cual  era  jeneralísimo  : 

«  Soldados ; 
«Al  prestar  en  vuestras  banderas  este  jura- 
mento á  la  constitución  de  la  monarquía,  habéis 
contraído  obligaciones  inmensas;  carrera  escla- 
recida de  gloria  se  os  está  preparando.  Amar  y 
defender  la  patria  ,  sostener  el  solio  y  la  perso- 
na del  rey  ,  respetar  las  leyes  y  enlazaros  con 
el  pueblo  para  consolidar  el  sistema  constitu- 
cional: estas  son  vuestras  obligaciones  sagradas, 
y  esto  es  cuanto  el  rey  espera  de  vosotros,  y  lo 
mismo  cuyo  ejemplo  os  prometo  por  mi  parte, 
«Vuestro  compañero 

«Garlos  (2).» 
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No  satisfecho  con  esta  manifestación  de  sus 
pensamientos,  Don  Carlos  ,  como  coronel  de  la 
brigada  de  carabineros  reales  ,  escribió  la  carta 
siguiente  al  rey  (1) : 

«  Señor ; 

«Tengo  el  honor  de  remitir  á  V.  M.  la  espo- 
sicion  adjunta  de  la  brigada  de  carabineros,  cuyo 
mando  es  una  de  las  finezas  que  debo  á  la  digna- 
ción de  V.  M. 

«  Alternando  en  los  afectos  que  encierra, 
junto  mis  anhelos  con  los  de  la  brigada,  con- 
gratulando á  V.  M.  con  el  entusiasmo  mas  ar- 
diente por  vuestra  resolución  magnánima  de 
restablecer  el  santuario  de  las  leyes  fundamen- 
tales que  abarca  la  sabia  constitución  de^la  mo- 
narquía española,  publicada  en  Cádiz  el  19  de 
marzo  de  1812.  Sabrá  la  brigada  sostener  con 
tesón  los  votos  que  tiene  la  honra  de  -dedicar 
á  V.  M. 

«  Carlos.» 

Ya  se  está  viendo  cómo  el  restablecimiento 
de  la  constitución  mereció  el  aplauso  de  Don 
Carlos  mismo,  pues  dicha,  unanimidad,  mas  ó 
menos  sincera,  se  verificó  positivamente.  Harto 
habían  estado  padeciendo  los  Españoles  en  los 
seis  años  que  acababan  de  trascurrir  ,  y  vieron 
con  alborozo  el  término  de  tanto  devaneo.  Es- 
peranzaron desde  luego  mejor  porvenir  ;  se  es- 
taban muriendo ,  y  revivieron.  Venia  á  ser  el 
trance  de  Hamlet,  la  cuestión' del  tránsito  de 
una  vida  á  otra  ,  de  la  muerte  á  la  resurrección: 
To  be  or  not  to  be  ,  that  was  the  question.  Por 
desgracia  no  se  enteraron  de  ella.  En  vez  de 
aquel  tino  práctico  y  disponedor  de  las  conmo- 
ciones grandiosas  en  beneficio  del  pais  ,  vinie- 
ron todos  á  quedar  confiadamente  colgados  de 
lo  venidero,  y  la  ceguedad  jeneral  no  se  hizo 
cargo  del  contraresto  poderosísimo  que  se  le 
atravesaría  por  el  interior,  y  del  dañado  inten- 
to que  asomaría  por  defuera. 

El  restablecimiento  de  la  constitución  de 
1812  ,  á  impulsos  de  un  alzamiento  militar  ,  no 
podia  menos  ciertamente  de  estremecer  á  la 
Europa  entera  ,  y  mas  cuando  se  estaba  por 
donde  quiera  echando  el  resto  del  ahinco  por 
enfrenar  los  impulsos  liberales  á  punta  de  ba- 
yoneta. Conceptuaba  la  santa  Alianza  de  menor 
trascendencia  aquel  ímpetu  trastornador  por 
la  situación  jeográfica  de  España  ,  y  aun  quizá 
se  lo  disimulara  en  disculpa  de  la  reacción  des- 
aforada que  habia  padecido  por  espacio  de  seis 
años.  Pero  los  alborotos  militares  de  Ñapóles, 


(i)  Martignac,  páj.  19T. 

(a)  Gaceta  estraordinaria  de  Madrid  del  12  de  mar- 
zo de  1820. 


(1)  Gaceta  estraordinaria  de  Madrid  de  t5  de  mar- 
10  de  1820. 
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Lisboa  v  Turin  constituyeron  ya  el  trauce  in- 
evitable;  pues  desde  aquel  punto  vinieron  á  mi- 
rar la  España  como  el  foco  de  una  propaganda 
desbaratadora  que  iba  cundiendo  por  la  milicia; 
y  así  desde  aquel  momento  se  pudo  prever  que 
algo  mas  temprano  ú  mas  tarde,  el  paradero 
seria  practicar  contra  España  cuanto  se  habia 
ejecutado  en  Ñapóles  y  en  Turin  ,  acarreando 
los  congresos  de  Tropa u  y  de  Laybach  el  dé 
Verona. 

Podía  la  España  con  sus  medios  conjurar  la 
tormenta  que  la  estaba  amena/ando.  Se  cifraba 
el  primer  paso  en  desengañarse  de  que  se  hacia 
forzoso  el  hermanar  sus  instituciones  con  las 
de  otras  potencias  constitucionales,  é  imposi- 
bilitar así  la  agresión  por  parte  de  la  Francia. 
Debia  prepararse  con  el  ademan  de  nación  gran- 
diosa ,  que  va  sosegadamente  revisando  unas 
leyes  fundamentales  planteadas  en  una  tempo- 
rada de  ajitacion,  pero  pronta  para  rechazar 
toda  intervención  estranjera  en  sus  negocios 
internos  ,  si  en  medio  de  aquellas  garantías  de 
arreglo  jeneral  se  intentaba  lastimar  su  inde- 
pendencia. La  moderación  realza  á  la  ener- 
jía ,  pues  el  sistema  conciliador  se  hermana  de 
suyo  con  él  tesón  premeditado. 

Consistía  el  segundo  medio  en  atenerse  única- 
mente al  ímpetu  popular  ,  arrostrar  los  trances 
de  la  pelea,  plantear  un  gobierno  revolucionario 
y  anticiparse  á  los  vecinos  en  el  avance.  Prepa- 
rada en  estremo  se  hallaba  á  la  sazón  la  Fran- 
cia para  alborotos  interiores. 

Ni  uno  ni  otro  se  hizo,  pues  la  revolución, 
que  habia  devuelto  su  constitución  á  la  España, 
no  leproporcionógobierno,  pasandoal  contrario 
de  la  anarquía  del  despotismo  á  la  de  una  li- 
bertad teórica  é  intelectual.  Se  entablaron  por 
el  interior  atropelladamente  reformas  imper- 
fectas,  pues  se  quiso  que  por  ensalmo,  en  un 
mismo  día  y  hora,  variase  la  España  de  costum- 
bres tan  velozmente  como  de  instituciones.  Sin 
hacerse  cargo  de  resistencias  y  rozamientos, 
allá  se  botó  al  agua  la  máquina  constitucional, 
no  correspondió  el  desempeño  de  cada  rueda 
al  intento  ,  y  vinieron  todas  á  estrellarse. 

Harto  que  hacer  estaban  dando  ya  los  enemi- 
gos interiores,  robustecidos  por  una  corte  que 
abrigaba  un  foco  de  conspiración  ,  aunque  era 
superable  aquel  contraresto.  Pero  se  debia  evi- 
tar á  toda  costa  ,  menos  el  honor  ,  la  guerra 
estranjera,  pues  sin  esta  condición  zozobraba 
la  libertad. 

Por  efecto  de  un  procedimiento  de  suyo  hon- 
roso ,  abultó  el  gobierno  sumamente  sus  fuer- 
zas ;  soñando  el  entusiasmo  de  1808  y  la  victo- 
ria contra  las  lejiones  aterradoras  de!  imperio, 
allá  se  enloqueció  con  la  llaqueza  de  los  solda- 
dos bisónos  de  la  restauración.  Se  contó  con 


una  fuei  za  mol  al  que  no  babi  i;  *¡i  -.ni- 

ca volcadora  del  mundo,  y  sin  la  i 
puje  material  yací-  :  mato    <r 

posibilitada  la  re  >islencía. 

Media  una  diferem  ii  etem  ia]  enl 
constitucional  segunda  ¡  la  primera.  No    - 
desde  i s jo  hasta   ism  mas  ímpetu  que  él  del 
bien  público ,  y  mas  objeto  que  el  de  la  inde- 
pendencia nacional  y  su  rescate  político. 

Hubo  reacción  en  t82d,  pnes  s,.  hacia  inevi- 
table con  ios  despiques  y  eticónos  nacidos 
las  persecuciones  de  1814.  Babia n  los  ministros 
de  aquellos  seis  años  anteriores1  comprometido 
en  tanto  grado  el  nombre  del  rey.  y  empeñ 
tan  aciagamente  su  responsabilidad,  que  habia  a 
ya  imposibilitado  toda  armonía  entre  las  |.< 

tades  del  estado  ,  y  cuantos  vínculos  enlazan 
en  una  monarquía  los  diputados  de  la  nación 
con  el  soberano  habían  fenecido.  Los  ministros, 

entresacados  de  los  sujetos  mas  desangrados 
con  el  azote  del  despotismo  ,  vivían  en  estremn 
zozobrosos  ,  sin  llegar  jamás  á  infundir  al  rej 
la  menor  confianza  ;  y  culpadísimo  <•«■>  Fernán' 
do  sobre  este  punto.  Así  que  el  resultado  <!•• 
posición  tan  violenta  no  podía  menos  de  s*-i 
una  anarquía  completa;  por  tanto  aquellos  tres 
años  ofrecen  el  espectáculo  congojoso  de  un 
mutuo  desasosiego  ,  donde  no  tiene  cabida  go- 
bierno alguno.  No  hubo  arbitrio  para  desíinpre 
sionar  al  monarca  sobre  los  intentos  de  las  con 
tes;tampoco  acudió  á  rumbo  alguno  de  conci- 
liación ,  que,  entablado  con  señorío  y  buena  fe, 
hubiera  redundado  en  alguna  concordia,  pues 
en  medio  de  todo  ,  reinó  en  la  primera  tempo- 
rada sumo  comedimiento.  Si  al  primer  asomo 
de  aquella  nueva  planta  ,  alcanzara  Fernando 
cuánto  poderío  cabia  á  un  rey  de  España  para 
hacer  que  se  escuchase  su  voz  hablando  el  len- 
guaje de  la  racionalidad  y  del  honor  ,  herma- 
nara los  ánimos  en  términos  de  facilitarlo  todo. 
Pero  criado  allá  Fernando  VII  en  aquel  cerco 
de  atalayas  con  que  lo  estuvo  estreehaudo  un 
privado  poderosísimo  y  receloso  ,  en  nadie  te- 
nia confianza  ,  y  aun  desconfiaba  de  sí  mismo. 
Asombradizo  y  medroso  se  arrinconaba  allá 
para  valerse  de  rejistros  menguados;  en  tenien- 
doque  manifestar  sus  pensamientos,  se  estrem-  - 
cia;  precisado  desde  la  niñez  á  vivir  con  ardides, 
jamás  llegó  á  encumbrarse  á  la  índole  y  señorío 
que  son  los  escelsos  atributos  ele  la  soberanía. 
Conceptuesecuál  pudo  ser  aquella  temporada 
del  reinado  de  Fernando,  teniendo  que  asomar 
y  oficiar  sobre  el  teatro  político  en  términos  que 
luego  en  sus  adentros  estaba  desmintiendo.  Se 
puede  afirmar  que  los  tres  años  se  emplearon  en 
una  pugna  lastimosa  de  engaños  y  recelos  recí- 
procos ,  sin  que  se  haya  jamás  procedido  á  ori- 
llar  aquel  rumbo  de   ñnjimientos  inservibles, 
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aviniéndose  sobre  el  porvenir  del  pais  ,  estando 
iodos  interesados  en  conocerlo  y  realzarlo. 

Cundió  la  anarquía  por  todos  los  ramos  de  la 
administración;  el  rozamiento  ,  inseparable  de 
toda  reforma,  siguió  agravando  mas  y  mas  los 
achaques  del  antiguo  desconcierto  ,  y  abortó  un 
verdadero  caos  moral ,  intelectual  y  político. 

Los  enemigos  de  la  constitución,  acobardados 
por  el  pronto  con  la  rapidez  del  ímpetu  liberal, 
volvieron  luego  en  sí  al  presenciar  la  oposición 
patente  que  le  estaba  mostrando  el  desafecto  de 
la  corte  ;  y  así  el  partido  servil  acudió  ,  como  en 
1814,  á  ofrecer  sus  servicios. 

Estando  todavía  reciente  la  guerra  de  la  inde- 
pendencia, se  hacia  muy  obvio  el  ir  alistando 
jenle  avezada  á  guerrear,  sin  pararse  apenas  en 
el  objeto  del  armamento.  El  clero  ,  que  estaba 
viendo  amagadas  sus  riquezas  escandalosas  y 
grandiosos  cotos ,  trató  de  á  todo  trance  defen- 
derse y  aprontarlos  caudales  para  la  guerra  ci- 
vil que  autorizaba  la  misma  corte  con  su  estan- 
darte. Con  tales  elementos  se  deja  entender  có- 
mo se  fué  organizando  la  sublevación  anti-libe- 
ral  ,  que  luego  estalló  y  tomó  las  armas.  No  ca- 
bía sin  embargo  en  todo  el  ahinco  agolpado  de 
los  facciosos  el  volcar  por  sí  mismos  la  constitu- 
ción ;  pero  terció  la  Francia  en  la  contienda,  echó 
su  espada  en  la  balanza,  y  quedó  la  cuestión  re- 
suelta. 

Voy  á  historiar  con  desapasionado  esmero  los 
acontecimientos  de  aquella  segunda  época  cons- 
titucional. Asombrosa  es  la  perspectiva  de  un 
pueblo  dejado  á  su  albedrío,  y  despavorido  con 
las  demasías  posibles  de  una  revolución  triunfa- 
dora. Escudados  con  la  justicia  de  su  causa  y  de 
sus  derechos ,  los  Españoles  tuvieron  fe  en  el 
porvenir,  y  antepusieron  el  rumbo  pausado  que 
ya  se  tenian  delineado  de  antemano,  sin  man- 
cillarse con  los  atentados  políticos  que  suelen 
tiznar  la  causa  de  la  libertad  ,  ni  atropellar  la 
victoria  con  proscripciones  y  con  la  cuchilla  del 
verdugo.  Iremos  viendo  allá  cómo  los  trastornos 
y  delitos  mas  abultados  se  van  reduciendo  á  unos 
hechos  individuales,  que  menudean  harto  don- 
de quiera  y  por  desgracia,  aun  en  circunstancias 
muy  obvias. 

En  el  mismo  9  de  marzo  de  1820  ,  diaen  que 
proclamó  Fernando  la  constitución  de  1812,  em- 
pezaron ya  los  amaños  callados  y  pertinaces  de 
los  absolutistas  ,  aunando  mas  y  mas  sus  cona- 
tos para  derribar  lo  mismo  que  estaban  aun  plan- 
teando. 

Los  sujetos  llamados  en  virtud  del  nuevo  sis- 
tema ,  para  el  ministerio  (1) ,  iban  tropezando  á 

(i)  Don  Evaristo  Pérez  de  Castro,  ministro  de  es- 
tado ;  Don  Agustin  Arguelles,  de  la  gobernación ;  el 
marqués  de  las  Amarillas,  de  la  guerra,  reemplazado 
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cada  paso  con  los  estorbos  que  les  atravesaba  de 
continuoun  partido  todavía  recóndito. Sino  fue- 
ron arbitros  de  enfrenar  los  desbarros  de  un  pue- 
blo recien  redimido  ,  supieron  por  lo  menos  sa- 
crificar su  popularidad  á  la  precisión  de  conser- 
var el  orden,  alterado  á  veces  por  las  pasiones,  y 
comprometido  a  toda  hora  por  las  tramas  pala- 
ciegas. 

Para  justipreciar  un  acontecimiento,  la  opi- 
nión de  cuantos  se  le  han  manifestado  opuestos 
se  debe  conceptuar  concluyente  ,  cuando  resul- 
ta su  aprobación  terminante.  Bajo  este  concep- 
to ,  acudo  á  Mr.  Martignac  ,  autor  de  un  libro  á 
favor  de  la  intervención  de  1823  para  senten- 
ciar la  revolución  de  1820. 

«  Ciudades  mayores,  comercio,  industria, pro- 
fesiones liberales  ,  el  ejército  y  los  proletarios 

recibieron  con  entusiasmo  el  nuevo  sistema 

Miraron  el  clero  y  los  monacales  aquella  mu- 
danza con  desconsuelo,  y  los  campesinos  con 
zozobra  (1).» 

La  acojida  que  mereció  la  constitución,  con- 
fesada por  uno  de  sus  enemigos,  es,  á  mi  enten- 
der, una  prueba  irrefragable  que  la  necesidad  de 
aquella  mudanza  se  hallaba  en  todas  las  clases 
pensadoras  é  ilustradas  de  la  nación  ,  y  aun  en- 
tre los  proletarios  ,  para  quienes  la  amargura  de 
sus  padecimientos  hacia  veces  de  raciocinio. 

Admitió  la  nobleza  la  constitución  de  1812. 
Las  dos  primeras  autoridades  de  Madrid  ,  des- 
pués del  9  de  marzo  ,  fueron  el  marqués  de  Ru- 
bianes  y  el  de  Cerralbo,  grande  de  España.  Otros 
tres,  el  marqués  de  Santa  Cruz  y  el  de  Revilla 
Jijedo  y  el  duque  de  Frias,  pasaron  á  las  emba- 
jadas de  Paris,  de  Lisboa  y  de  Londres. Nombra- 
ron al  príncipe  de  Anglona  capitán  de  la  guar- 
dia ;  los  empleos  palaciegos  pararon  largo  tiem- 
po en  manos  de  los  mismos  que  los  ejercían 
antes  del  restablecimiento  de  la  constitución. 

Mas  adelante  las  reformas  planteadas  en  la  or- 
ganización aristocrática  v  feudal  de  España  las- 
timaron los  intereses  de  la  nobleza,  y  amainó  en 
gran  manera  aquel  primer  entusiasmo.  Se  hace 
doloroso  que  una  jerarquía  tan  trascendental  en 
una  sociedad  caduca  no  se  haya  hecho  cargo  de 
que  la  independencia  nacional  debe  constituir 
el  primer  impulso  de  los  hijos  de  una  misma  pa- 
tria ,  y  de  que  el  yugo  estranjeroes  el  mas  odio- 
so y  mortal  de  todos. 

La  esposicion  de  la  grandeza  de  España  al  du- 
que de  Angulema  ,  dueño  de  Madrid  ,  solemni- 
zaba con  aquella  adhesión,  escusada  al  principio 
de  intervención  ,  el  abuso  de  la  fuerza  estran- 

luego  por  Don   Cayetano  Valdés ;  Don  José  Cangas 
Arguelles,  de  hacienda  ;  García  Herreros,  de  gracia  y 
justicia,  y  Porcel,  de  ultramar. 
(i)  Mr.  Martignac,  páj.  ai3. 
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jera.  Nosele  mostró  agradecido  Fernando  Vil,  y 
la  entereza  nacional  tiene  derecho  para  afearle 
aquella  manifestación,  como  ajena  de  todo  afec- 
to patriótico  y  de  su  propia  dignidad. 

En  el  clero  superior,  ya  hemos  visto  al  car- 
denal de  Borhon  ,  de  la  familia  real  ,  presiden- 
te de  la  junta  provisional;  y  lo  fué  de  las  cortes 
de  Sevilla  ,  en  las  cuales  se  hallaban  los  obis- 
pos de  Madrid  ,  de  Mallorca  y  de  Sigüenza. 

En  cnanto  á  los  frailes,  fueron  lo  que  debían  ser. 

Supieron  los  campesinos  aquella  mudanza, 
esperanzados  y  zozobrosos  .  como  sucede  por 
dondequiera  en  los  de  su  clase,  al  asomo  de  una 
nueva  era  política.  En  ninguna  parte  se  tremo- 
ló espontáneamente  el  estandarte  de  la  rebeldía; 
pero  hubo  frailes  oficiosos  para  predicar ,  en 
nombre  del  Dios  de  la  paz  y  por  motivos  abso- 
lutamente materiales,  una  asonada  contra  la  li- 
bertad ,  sin  que  faltasen  fanáticos  secuaces  de 
sus  doctrinas;  y  donde  la  seducción  quedaba 
desvalida  ,  el  oro  de  los  absolutistas  y  de  los  es- 
tranjeros  acudía  á  alborotar  crecido  número  de 
labriegos. 

Las  víctimas  esclarecidas  de  1814,  arrojadas 
por  el  despotismo  á  presidios  y  mazmorras,  que- 
daron desaherrojadas  ypuestasen  libertad.  Aga- 
sajólas la  nación  esplendorosamente,  y  el  trán- 
sito del  cautiverio  al  palacio  y  al  consejo  del  rey 
era  harto  contrapuesto  ;  por  tanto  los  nombra- 
dos se  desentendieron  al  pronto  de  aquel  ofreci- 
miento, pero  el  rey  les  precisó  á  aceptar  los  nue- 
vos destinos.  Uno  de  los  transeúntes  del  presi- 
dio al  ministerio  ,  Arguelles,  insistía  en  rehusar 
el  desempeño  de  la  gobernación  ;  Fernando  VII 
hizo  llamar  al  mismo  que  había  tenido  encarce- 
lado por  seis  años  seguidos,  y  asiendo  un  ejem- 
plar de  la  constitución  ,  le  dijo  :  «  La  he  jurado 
libremente  y  de  todo  corazón  ,  y  la  cumpliré  y 
la  haré  cumplir  escrupulosamente.  »  Publicado 
el  paso,  sirvió  de  asunto  para  una  lámina  que  el 
rey  celebró  sobremanera. 

Juntáronse  las  cortes  el  9  de  julio  ,  y  la  ma- 
yoría se  mostró  muy  comedida  en  principios  y 
cu  sistema  ,  nombrando  por  presidente  á  Don 
José  Espiga  ,  arzobispo  de  Sevilla. 

La  primera  jestion  de  las  cortes  fué  la  vota- 
ción de  la  lista  civil,  y  en  medio  del  estado  lasti- 
moso de  la  hacienda,  votaron  el  guarismo  de  cua- 
renta millones  de  reales,  fuera  de  la  dotación  de 
los  infantes  hermanos  del  rey  ;  suma  exhorbi- 
taute  que  se  llevaba  mas  de  un  veinteno  del  pre- 
supuesto. 

Anularon  las  cortes  en  seguida  un  decreto  es- 
pedido en  Cádiz,  por  el  cual  el  infante  Don  Fran- 
cisco y  la  reina  de  Etruria  ,  á  la  sazón  presos  en 
Francia  ,  quedaban  escluidos  de  la  sucesión  á  la 
corona. 
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El  ejército  reunido  en  la  isla  de  León  no  po 
«lia  menos  de  cansar  zozobra  al  gobierna  ,  pues 
la  soldadesca ae  mostraba  acaloradísima  con 

logros;  y  luego  no  acompañaba  ;i  loa  jefes  ' 
la  cordura  y  toda  la  autoridad  en  el  mando  <  n< 
se  requería  para  bos<-^ar  los  ánimos  apnnsr.  o- 
Se  propuso  el  despido  de  aquel  ejercito  á  pesai 

de  la  oposición  dé  los  periodistas  ;  y  el  jet  1 
Hiego,  comandante   de  aquellas   fuerzas,  fin- 
nombrado  capitán  jeneral  de  Galicia. 

De  improviso  ,  Riego  ,  que  no  procedió  siem 
pre  con  arreglo  á  su  nuevo  encumbramiento , 
debido  á  los  nuevos  sucesos  ,  llega  á  Madl 
31  de  agosto  á  las  diez  de  la  noche.  Azóranse  to- 
dos con  aquella  aparición  impensada  y  roisterú 
sa.  Se  sobresalta  el   gobierno  con  aquella  des- 
obediencia, y  en  vez  de  intimar  al  capitán  jene- 
ral de  Galicia  la  orden  para  que  acuda  á  su 
tino  ,  se  entablan  coloquios  ,  se  cavila  ,  se  glos  ;i 
y  así  dejan  á  Riego  ,  ya  entonces  el  ídolo  del  pú- 
blico, ensanchepaia  embriagarse  de  vítores  tras 
tomadores  de  pechos  endebles,  arrojados  por  . 
^caso  en  el  torbellino  de  la  vida  política. 

La  tertulia  de  la  Fontana  de  Oro  le  da,  1  I 
de  setiembre,  un  banquete  cívico,  y  se  le  dispo- 
ne un  medio  triunfo.  La  comitiva  se  para  delan- 
te del  lealrodonde  están  represeutandouna  fun- 
ción de  circunstancias,  y  las  cabezas  se  enarde- 
cen hasta  lo  sumo;  se  apea  Riego  de  su  carroza 
triunfal  ,  piden  lodos  cantares  patrióticos,  des- 
pués el  Trágala  ,  canturía  soez  ,  que  debió  ar- 
rinconarse con  menosprecio,  y  que  sin  embargo 
sonará  en  la  historia.  Opónese  la  autoridad  áqur 
se  entone  el  Trágala;  crece  el  alboroto  y  se  le 
contraresta  ,  echando  el  telón;  llega  tropa  ,  y  se 
restablece  el  orden,  alterado  en  estremo. 

El  ministerio,  conceptuándose  ajado,  depone 
á  Riego  de  su  maudo  ,  y  le  manda  salir  pan 
Oviedo  su  patria  ;  sale  con  efecto,  y  ocasiona  el 
apeamiento  del  jeneral  Velasco  ,  gobernador  dt 
Madrid,  y  el  de  varios  oficiales,  por  falta  de  en- 
tereza. 

Abonanza  todo  ,  cuando  el  5  de  setiembre,  ei 
ministerio,  engañado  sin  duda  por  informes 
equivocados,  se  conmueve  y  providencia,  como 
para  precaver  algún  peligro  inminente,  ponien- 
do artillería  en  la  puerta  del  Sol  y  en  otros  va- 
rios puntos  de  la  capital. Las  cortes  llamau  y  re- 
convienen á  los  ministros  sobre  tanta  disposi- 
ción militar,  cuya  precisión  no  aparece:  y  asi 
suenan  y  resuenan  cargos  en  sesión  alborotadí- 
sima ;  y  aquel  incidente  lastimoso  tuvo  trascen- 
dencia mortal  para  el  rumbo  de  los  aconteci- 
mientos. 

Divídeuse  los  constitucionales  desde  aquel 
punto  en  moderados  y  exaltados,  y  el  ó  de  se- 
tiembre puede  conceptuarse  como  el  principio 
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del  empeño  aciago  y  retrógrado  del  movimiento 
de  1820. 

En  medio  de  aquel  intrincado  embolismo 
que  dificulta  mas  y  mas  la  rejeneraciou  del  pais, 
llevan  los  diputados  adelante  sus  conatos  civili- 
zadores. Se  vota  la  espulsion  de  los  jesuítas,  pe- 
ro una  espresion  del  decreto,  aludiendo  al  res- 
tablecimiento de  la  orden  por  Fernando  Vil  tras 
el  destierro  fulminado  por  Carlos  III  su  abuelo, 
disuena  al  rey  en  el  punto  de  sancionarlo;  y  lue- 
go una  diputación  le  lleva  la  ley  corriente  en 
términos  de  venir  á  despejar  las  aprensiones  del 
monarca  asombradizo. 

Prohibe  otra  ley  los  votos  en  los  conventos  , 
franqueando  á  los  frailes  su  permanencia  en  cor 
inunidad,  con  tal  que  lleguen  á  doce;  y  siendo 
menos,  debían  ¡ncorporarsecon  las  comunidades 
inmediatas,  quedando  los  bienes  de  todo  con- 
vento vacante  en  beneficio  del  estado. 

Repugna  al  rey  al  pronto  el  sancionar  esta  úl- 
tima ley  ,  que  era  imprescindible  para  el  afian- 
zamiento del  sistema  constitucional  y  el  fomen- 
to de  la  agricultura;  pero  mejor  aconsejado,  dio 
su  sanción  para  desdecirla  luego  ,  y  todo  el  co^- 
nato  del  ministerio  no  puede  recabarquese  aven- 
ga á  disposición  tan  cuerda. 

Corre  la  noticia  de  aquel  torcido  empeño  ,  y 
causa  una  fermentación  en  el  público;  con  lo 
cual  tiene  que  cejar  Fernando,  siempre  medro- 
so, y  todo  se  aquieta.  Tratan  las  cortes  enton- 
ces de  manifestarle  todo  jénero  de  miramientos, 
y  noticiosas  de  que  apetecia  la  conservación  de 
algunos  conventos  ,  le  suplican  que  fije  su  nú- 
mero ,  y  se  esceptúan  hasta  ocho  de  la  providen- 
cia jeneral  que  abarcaba  aquellos  establecimien- 
tos, ateniéndose  á  los  monasterios  mismos  apun- 
tados por  el  rey. 

Terminan  las  cortes  su  lejislatura  el  9  de  no- 
viembre ,  y  todo  es  sosiego  en  Madrid  ;  pero  el 
numen  fatal  de  España  se  desvela  en  el  Escorial, 
donde  habita  voluntariosamente  Fernando ,  á 
pesar  de  la  representación  de  sus  ministros  so- 
bre el  desvío  en  que  se  situaba  de  sus  consejeros 
naturales  y  responsables.  Certeras  aparecen  lue- 
go las  zozobras  de  los  amantes  del  orden,  pues 
cercado  el  rey  de  privados  necios  y  aduladores, 
se  arroja  luego  contra  la  misma  constitución  re- 
'cien  jurada  tan  solemnemente. 

Tiene  á  su  cargo  el  mando  de  la  provincia  de 
Madrid  el  teniente  jeneral  Vigodet,  sujeto  co- 
medido ,  que  con  sus  dilatados  servicios  se  ha- 
bía granjeado  el  aprecio  jeneral  y  merecido  la 
confianza  íntima  de  Fernando  VIL  Habian  los 
ministros  conceptuado  agradar  al  rey  con  aquel 
nombramiento  ,  agasajando  al  mismo  tiempo  á 
nn  militar  esclarecido,  cuya  presencia  afianzaba 
el  orden  y  la  seguridad  jeneral.  Colocan  de  re- 
pente en  aque!  mando,  deponiendo  á  Vigodet  , 


POLITICA 

al  jeneral  Carvajal ,  tachado  con  siniestros  ante 
cedentes  ,  sin  que  su  nombramiento  venga  re- 
frendado por  ninguno  de  los  ministros,  y  Vigo- 
det se  niega  á  entregarle  su  cargo. 

Corre  la  vozdeaquel  embate  á  laconstitucion, 
y  se  alborota  el  vecindario  ;  la  diputación  per- 
manente de  las  cortes  y  el  ayuntamiento  repre- 
sentan al  rey  con  suma  entereza  y  señorío.  Se 
revoca  el  nombramiento  ,  y  vuelve  Fernando  á 
Madrid  ,  donde  le  esta  esperando  una  acojida 
heladora,  pues  no  oye  mas  aclamaciones  que 
las  de  :  /  Viva  la  Constitución! 

Con  arreglo  á  esta  el  1.°  de  marzo  de  1821  ,  se 
abre  la  segunda  lejislatura  ;  y  vamos  á  ver  bajo, 
qué  funestos  auspicios  entabla  aquella  junta  sus 
tareas  ;  «  siendo  su  principio  un  acto  sin  ejem- 
plar (1).  » 

«  Pasa  el  rey,»  dice  Mr.  Martignac,  páj.  275,  a! 
salón  de  cortes,  acompañándole  los  ministros  y 
ocupando  sus  respectivos  puestos.  Empieza  el 
rey  su  discurso  ,  y  habla  con  ahinco  y  entereza 
de  su  apego  á  la  constitución  ;  manifiesta  su  vo- 
luntad incontrastable  de  sostenerla  contra  sus 
enemigos  nacionales  y  estranjeros,  y  se  declara 
reciamente  contra  la  invasión  amagada  por  el 
Austria  contra  Ñapóles.  Nunca  habia  sonado  en 
sus  labios  lenguaje  tan  enérjico  y  terminante,  y 
losministrosiban  advirtiendocon  estrañeza  muy 
natural  las  adiciones  y  mudanzas  hechas  en  su 
escrito, robusteciendo  los  dictámenes  que  inten- 
taba espresar  ,  con  sumo  despejo  y  vehemencia. 
Mas  nuevo  pasmo  y  de  muy  diverso  jaez  los  es- 
taba esperando. 

«Toma  el  rey  de  repente  un  ademan  brioso  y 
espresivo  ,  y  esforzando  cual  nunca  la  voz  ,  es- 
pone amargamente  los  desacatos  que  está  ya 
por  cuatro  meses  padeciendo,  y  esplayándose 
allá  largamente  por  un  sinnúmero  de  agravios  y 
quejas  ,  acusa  formalmente  á  los  ministros  de 
haber  faltado  á  su  obligación  fundamental.  » 

Queda  la  concurrencia  atónita  yfundadamen- 
te  airada  al  ver  la  majestad  del  solio  compro- 
metida tan  á  las  claras.  Los  diputados  se  repor- 
tan en  presencia  del  rey  ;  pero  en  saliendo  ,  una 
esplosiou  unánime  demuestra  que  todo  el  con- 
greso abriga  un  idéntico  dictamen,  y  que  le  es 
muy  doloroso  aquel  rompimiento  que  acaba  de 
presenciar  ,  ajeno  de  todo  decoro. 

Los  incitadores  del  rey  á  paso  tan  arriesgado 
no  sedan  todavía  por  contentos,  sino  que  exi- 
jen  la  deposición  del  ministerio  ,  que  se  mani- 
fiesta en  seguida  ;  pero  las  cortes  ,  aunque  aira- 
dísimas, acatan  siempre  la  irresponsabilidad  de] 
monarca.  Nómbrase  una  comisión  para  infor- 
mar al  congreso  del  estado  del  pais,  la  cual  de.s 
clara  únicamente  que  los  ministros  al  retirarse 


(i)  Marti 
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merecían  mas  y  mas  el  api-crio  y  el  agradecimien- 
to de  la  nación. 

Se  plantea  á  bulto  un  nuevo  ministerio  coi 

sujetos  que  ni  aun  se  conocen  entre  si  (!).  Sus 

nuevos  individuos  .se    hacían  recomendables   al 

concepto  publico  por  sus  dilatados  y  honrosos 

servicios  ;  pero  ajenos   todos  del  movimiento  de 

1820,  no  pueden  dar  adecuado  empuje  á  lo»  acon- 
tecimientos. 

■Se  entrega  el  mando  de  Madrid  al  jeneral  Mo- 
rillo, quien  obtuvo  el  título  do  conde  de  Car- 
tajena  con  la  toma  importante  de  aquella  pla- 
za de  Colombia  ,  y  el  de  marqués  de  la  Puerta, 
tras  la  victoria  que  alcanzó  en  la  batalla  de 
aquel  nombre.  No  mereció  Morillo  la  aprobación 
jeneral  ,  pues  su  índole  causaba  suma  z  ozobra 
el  hábito  de  dictador  con  que  se  habia  resabia- 
do en  América  en  seis  años  de  guerra  á  muer- 
te ,  el  pormenor  de  represalias  atroces  que  se 
le  achacaba  ,  su  vida  soldadesca  ,  sus  modales 
broncos  y  su  natural  destemple,  todo  lo  estaba 
retratando  al  vivo  como  un  déspota  militar  mas 
bien  que  como  caudillo  propio  para  mandaren 
aquellas  circunstancias  tan  arduas  para  la  capi- 
tal y  para  todo  el  pais.  Sobrevienen  disturbios, 
quiere  Morillo  habérselas  con  los  amotinados 
cual  si  fueran  enemigos  ,  se  propasa  de  todo 
viso  de  racionalidad  en  medio  de  pasiones  tan 
encontradas,  y  exaspera  los  ánimos.  Sin  embar- 
go un  arranque  suyo  garboso  sosiega  el  vecin- 
dario. Morillo  mismo  pide  que  se  le  residencie; 
juzgado  y  descargado  ,  se  le  devuelve  el  mando 
de  Madrid  sin  oposición  ,  y  así  se  patentiza  có- 
mo la  mayoría  grandísima  del  vecindario  está 
muy  predispuesta  á  seguir  el  orden  á  todo 
trance. 

Se  hace  violento  el  decirlo,  pero  la  sensatez 
de  la  muchedumbre  atinaba  ,  en  virtud  de  los 
antecedentes,  en  negar  al  jeneral  Morillo  el  dic- 
tado de  defensor1  de  la  constitución  ;  mediaba 
allá  un  instinto  recóndito  de  que  el  conde  de 
Carlajena  ,  militar  escelente  ,  ni  era  estadista, 
ni  mucho  menos  afecto  á  la  constitución.  Dicho 
jeneral  ,  en  1823  ,  desamparó  la  bandera  nacio- 
nal ,  después  de  aceptar  el  mando  en  jefe  del 
ejército  de  Galicia  ,  poniéndose  á  las  órdenes 
del  jeneral  francés  conde  de  Bourke:  con  lo 
cii.il  echó  un  borrón  indeleble  á  la  Hombradía 
que  se  granjeara  en  las  contiendas  desventura- 
das de  la  metrópoli  con  sus  colonias  ameri- 
canas. 

(r)  D.  Ensebio  Bardají  para  estado;  ValJomero  pa 
rala  gobernación,  que  luego  obtuvo  Felin;  el  jeneral 
Moreno  Daoiz  para  guerra  :  Barata  para  hacienda  ; 
Gano  Manuel  para  gracia, y  justicia  ;  Escudero  para  la 
marina  ;  Felin  para  ultramar,  v  cuando.pasó  á  la  go- 
bernación ,  lo  reemplazó  Pelegrin 
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Mientras  la  capital  está  viendo  el  sosiego  pú 
blico  afianzado  con  la  conducta  co 

medida  del  vecindario  principal  .  sol  revien 
pentinaníente  un  estallido,  facilísimo  de  eví tai 
entre  el  ministerio  )  lo»  pi  ohotnbreí  de  I 
danza  política  solemnizada  pos  i  i  i<  cion. 

Desarrinconan  ■•>  Riego  y  le  dan  ■  I  o. .indo  de 
Aragón.  Una  irama  ridicula  de  un 
nel  de  Montarlol,  sacó  á  luz  la  desaven*  Oí 
anterior  entre  Riego?  Moreda  ,  ¡efe  políti 
Zaragoza.  Era  este  uno  de  los  sujetos, siempre 
muchos,  que  al  principio  de  una  mudan? 
tan  viendo  por  enemigos  á  tridos   los  entd 
tas  de  aquella  novedad.  Andaba  Riego  por  Ara- 
gón para  enterarse  del  estado  de  los  ánimos;  i  li 
su  roce  con  el  jentío,  quizá»  no  usaba  lodo  el 
comedimiento  apetecible  :  mas  no  le  l  abia  otro 
vituperio   mas  (pie  su    demasía    en    el  acalora- 
miento. Por  cuanto  las  quejas  de  Moreda  con- 
ira  Riego  se  hermanaban   con    la  propensión 
medrosa  del  ministerio  ,   el    héroe  de  la  isl 
León    quedó   irracionalmente    depuesto:   fue 
ejemplar  su   obediencia,   pasando  luego   a   I 
rida,  que  era  el  paraje  señalado  por  el  gobierno 
para  su  destierro. 

Esta  providencia,  en  realidad  arbitraria,  aun- 
que cohonestada  con  su  legalidad,  acabó  de  en- 
conar los  ánimos, y  una  provocación  desatinada 
del  rey  acarreó-la  esplosion  de  un  desconlento 
sumo  con  el  príncipe  y  con  el  sistema  de  blan- 
dura de  sus  consejeros  responsables. 

Habia  el  ministro  de  la  guerra,  D.  Tomás  Mo- 
reno Daoiz,  enviado  tona  columna  tijera  de  al- 
gunos centenares  de  hombres  por  el  rumbo  de 
San  Ildefonso  para  celar  aquel  sitio  ,  donde  re- 
sidía la  corte.  Logran  persuadir  a!  re\  que  tra- 
tan de  asaltar  á  su  persona,  y  se  queja  bardají, 
que,  como  ministro  de  estado,  se  hallaba  en  el 
sitio,  se  lo  participa  al  compañero,  el  ci\;.].,  las- 
timado en  su  pundonor  militar,  contesta  en- 
viando su  dimisión.  Tso  tiene  Bardají  entereza 
para  oponerse  á  que  se  le  acepte.  Pero  ¿  qué  su- 
cede ?  Aquella  misma  noche  envía  Fernando  á 
su  primer  ministro  una  esqueliüa  .  con  este 
contenido  :  «He  venido  en  nombrar  al  jeneral 
Contador  ministro  de  la  guerra  ;»  y  ni  la  perso- 
na ni  el  nombre  del  nuevo  ministro  han  llegado 
jamás  á  su  noticia.  Se  acude  á  la  Guia  de  Fo- 
rasteros ,  y  se  encuentran  con  que  el  jeneral 
Contador  es  un  jefe  de  escuadra  de  óchenla  y 
cuatro  años  ,  imposibilitado  bacia  tiempo  de  to- 
do jénero  de  servicios.  Los  ministros  tan  ruin- 
mente  burlados  hacen  dimisión  :  mas  Fernan- 
do Vil  la  rechaza  ,  y  revoca  el  nombramiento 
de  Contador  ,  reemplazándolo  de  su  propio  al- 
bedrío  con  el  jeneral  Martínez  Rodríguez,  tan 
desconocido  como  su  antecesor.  Se  practican 
nuevas  dilijencias  .  y  resulta  que  Marline 
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rido  gravemente  en  la  cabeza  en  Badajoz,  con 
la  esplosion  de  un  barril  de  pólvora  ,  se  halla 
desde  entonces,  en  1823,  absolutamente  de- 
mentado. 

Con  este  nuevo  insulto  ,  tienen  los  ministros 
que  estender  una  esposicion  de  los  motivos  de 
su  retirada  inmediata.  Queda  revocado  el  se- 
gundo nombramiento,  dejando  al  arbitrio  de 
los  ministros  el  señalamiento  para  compañero 
en  el  despacho  de  la  guerra.  Llega  la  noticia  de 
tales  manejos  á  Madrid  ,  y  acalora  mas  y  mas 
los  ánimos. 

El  ayuntamiento  ,  temeroso  de  un  estallido, 
hizo  una  esposicion  al  rey ,  suplicándole  que 
tratase  de  aplacar  los  ánimos  acalorados  ,  re- 
gresando á  la  capital  ;  mas  el  rey  no  tuvo  por 
conveniente  acceder  á  la  instancia.  Iban  las  cua- 
drillas agolpándose  por  las  calles  con  lajente 
holgazana  que  rebosa  por  los  pueblos  crecidos. 
Tremolaron  el  retrato  de  Riego  por  las  calles 
principales,  pero  un  destacamento  de  guardias 
nacionales  apresó  el  estandarte  ,  y  el  ademan 
de  la  tropa  arredró  á  los  alborotadores. 

Por  entonces  se  declaró  la  fiebre  amarilla  en 
Cataluña  ,  y  uno  de  los  recintos  mas  industrio- 
sos de  España  ,  la  grandiosa  ciudad  de  Barce- 
lona ,  estuvo  padeciendo  un  azote  que  no  podía 
ceder  sino  á  la  mediación  del  tiempo  ;  y  la  po- 
lítica enemiga  de  la  restauración  se  abalanzó  al 
pretesto  de  plaga  tan  horrorosa  para  intrincar 
mas  y  mas  los  apuros  de  nuestra  situación  ,  ti- 
rando ya  sus  líneas  para  el  intento  que  después 
vino  á  plantear  como  á  dos  años  de  interme- 
dio. Pretestando  pues  un  cordón  sanitario  ,  el 
gabinete  de  las  Tnllerías  fué  juntando  tropas 
fomentadoras  de  la  sublevación  de  Cataluña. 
Cesó  la  causa  aparente  de  aquella  reunión  de 
fuerza,  mas  no  por  esto  se  desviaron  los  cuer- 
pos; trocándolos  luego  muy  obviamente  en 
ejército  de  observación  (1),  siendo  ya  una  ri- 
diculez la  denominación  de  cordón  sanitario. 

El  ministerio  español  se  iba  desconceptuando 
mas  al  mostrarse  tan  aletargado  ante  los  pre- 
parativos ya  indudablemente  hostiles  de  la 
Francia.  Providenciaban  desacertadamente  los 
prohombres  del  sistema  constitucional,  sin  que 
compensaran  sus  yerros  con  demostraciones 
que  acreditasen  afau  sincero  de  sostener  la  nue- 
va planta  de  gobierno  contra  los  embates  de  sus 
enemigos.  Desamparados  por  el  bando  patriota 
y  hostilizados  encubierta,  pero  eficazmente,  por 
los  serviles  ,  no  podían  contar  ya  los  ministros 
entre  sus  defensores  mas  queá  los  cobardes  y 
ansiosos  de  lo  mejor  en  «  un  medio  cabal ,»  sin 
acertar  á  realizarlo,  contentándose  con  ir  vi- 

(i)  Congreso  de  Verona. — Chateaubriand,  tom.  i, 
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viendo  de  día  en  dia  ,  y  llorando  achaques  in- 
curables para  ellos. 

En  noviembre  de  1820  ,  Sevilla  y  Cádiz  se  re- 
belan y  lanzan  de  su  recinto  á  las  autoridades 
que  intentan  atajar  el  alboroto.  Quiere  el  mi- 
nisterio español  reponerlas  ,  mas  no  pudiendo 
recabar  su  admisión  ,  acude  á  las  cortes  con  un 
mensaje,  en  el  cual  el  rey  se  queja  de  que  sus 
órdenes  quedan  desatendidas.  Entonces  las  cor- 
les ,  trasformándose  en  tribunal  de  arbitros, 
culpan  á  entrambos  partidos  ,  declarando  que 
los  amotinados  son  reos,  pero  que  los  minis- 
tros han  perdido  «  la  fuerza  moral.  » 

Con  acuerdo  tan  estraño  ,  vinieron  las  cortes 
á  votar  como  una  adehala  para  cebo  de  los  al- 
borotadores ;  yerro  fundamental  que  trascen- 
dió en  gran  manera  para  el  trastorno  de  la  na- 
ción. Descuellan  desde  aquella  fecha  las  faccio- 
nes en  Cataluña  y  en  Navarra,  pues  el  gobierno 
francés  ,  siempre  en  acecho,  conceptuó  la  co- 
yuntura oportuna  para  fomentar  la  guerra  civil 
contra  un  gobierno  que  tan  solemnemente  esta- 
ba pregonando  su  desvalimiento  para  enfrenar 
las  facciones  interiores. 

Sentenciados  así  los  ministros  ,  trataron  de 
retirarse  como  debían,  pero  el  rey  no  les  admi- 
tió la  dimisión  ,  é  incurrieron  en  la  flaqueza  de 
permanecer.  Los  jenerales  Campo  Verde  y  Mo- 
reno Daoiz  con  alguna  tropa  restablecieron  el 
sosiego  en  Sevilla  y  Cádiz,  y  este  desenfado , 
aunque  tardío  ,  sesgó  algún  tanto  las  tramas  de 
Fernando  y  de  la  camarilla  ;  mas  de  repente, 
sin  el  menor  asomo  de  anuncio  ,  un  decreto 
del  rey  del  5  de  enero  de  J822  despide  á  los  mi- 
nistros, y  sigue  la  España  constitucional  sin  se- 
cretarios responsables  hasta  el  1.°  de  marzo. 

Se  juntan  las  nuevas  cortes,  resabiadas  desde 
luego  con  los  contrastes  de  opinión  que  habían 
ido  descollando  desde  el  restablecimiento  del 
sistema  constitucional ,  advirtiéndose  entre  la 
jente  nueva  sujetos  mas  acalorados.  Recayó  por 
lo  mas  la  elección  en  1820  sobre  individuos  ya 
señalados  por  su  conducta  anterior  al  último 
alzamiento;  pero  en  los  nombramientos  de 
1821  tuvo  ya  mas  cabida  la  inclinación  mas  ó 
menos  patente  á  la  novedad,  la  adhesión  mas  ó 
menos  desalada  al  sistema  ,  y  á  la  oposición  á 
un  gobierno  cuyos  pasos  mal  afianzados  esta- 
ban causando  zozobra. 

Aquella  trasformacion  ya  descubierta  de  la 
propensión  jeneral  se  manifestó  desde  el  nom- 
bramiento de  presidente  en  las  cortes,  pues  re- 
cayó en  1820  sobre  el  arzobispo  de  Sevilla,  y 
cupo  en  1822  al  jeneral  Riego.  Asomó  sin  em- 
bargo en  el  congreso  un  partido  moderado  , 
aunque  liberal  sin  rebozo,  encabezado  por  Don 
Agustín  Arguelles,  los  jenerales  Valdés  y  Álava 
v  Don  Ramón  de  la  Cuadra. 


DE  LA  ES  I»  A 

Un  ministerio,  compuesto  en  gran  parte  de 
ios  diputados  salientes,  empuñó  las  riendas  del 
gobierno.  Mientras  la  sublevación  por  la  raya 
de  Francia  iba  creciendo  en  términos  sobrema- 
nera temibles  ,  el  ministerio  sobredicbo  ,  enca- 
bezado por  Martínez  de  la  Rosa  (1),  andaba  so- 
ñando otro  sistema  representativo,  una  planta 
á  la  francesa  con  dos  cámaras  ,  como  lia  venido 
á  realizarse  en  1834  con  el  Estatuto  Real  ,  sin 
ecbarde  ver  que  el  despotismo  mero  y  absoluto 
era  el  alma  de  las  tramoyas  de  la  camarilla  y  de 
los  apuntes  del  gabinete  francés.  De  aquí  nacie- 
ron las  jornadas  de  julio  ,  en  que  la  sangre  es- 
pañola corrió  por  la  capital  ,  cuya  catástrofe 
tuvo  por  paradero  el  preparar  y  atropellar  la 
intervención  de  1823. 

La  adhesión  vehemente  á  intentos  de  reforma 
sobre  el  código  fundamental  fué  por  entonces  lo 
que  indujo  á  nombrarlos  sujetos  encumbrados 
á  la  potestad,  y  así  anduvieron  mudando  en 
gran  parte  las  autoridades  civiles  y  militares  pa- 
ra colocar  individuos  de  su  pandilla.  «  Entabla- 
ron una  reacción  violenta  y  jeneral  contra  los 
liberales  (2), »  entorpeciendo  ante  todo  por  don- 
de quiera  las  operaciones  militares  contra  los 
facciosos.  En  la  sesión  del  3  de  mayo  por  la  no- 
che ,  manifestó  el  diputado  Alcalá  Galianoque 
el  ministerio  estaba  imposibilitado  de  obrar  con 
acierto  ,y  recabó  de  suscompañeros  el  votaruna 
esposicion  al  rey,  que  se  le  presentó  el  25  del 
mismo. 

Estallaron  luego  síntomas  alarmantes  y  pre- 
cursores de  los  trastornos  que  desconsolaron 
muy  en  breve  la  capital. 

Hallábase  el  rey  en  Aranjuez,  y  el  30  de  ma- 
yo ,  con  motivo  de  sus  días  ,  acudió  grandísima 
concurrencia  al  sitio.  Suenan  ,  en  medio  del  bu- 
llicio ,  voces  de  Viva  el  rey  absoluto  ;  corre  á  las 
armas  la  guardia  nacional ,  pero  la  guardia  real 
se  escuadrona  con  ceño  amenazador.  El  predo- 
minio del  jeneral  Zayas  j  el  afán  de  las  autorida- 
des locales  logran  por  fin  enfrenar  aquella  espío- 
sion  inminente. 

Acontecimientos  de  mas  entidad  estaban  á  la 
sazón  sucediendo  en  Valencia. 

Con  motivo  del  dia  de  San  Fernando,  el  2.°reji- 
mientode  artillería,  ya  mal  opinado,  como  cons 
taba  al  gobierno,  pasa  á  la  cindadela  para  hacer  la 
competente  salva,  y  se  vale  de  la  coyuntura  para 
apoderarse  del  fuerte  ,  bloqueado  al  punto  pol- 
las tropas  constitucionales  y  la  guardia  nacio- 
nal. Se  intima  la  rendición  á  los  rebeldes  ,  y  se 

(i)  Martínez  de  la  Rosa,  de  estado;  Moscoso,  de  la 
gobernación;  Sierra  Pamblas,  de  hacienda;  Gareli,  de 
gracia  y  justicia  ;  Balanzat  de  guerra  ;  Romarato,  de 
marina;  y  Bodega,  de  ultramar. 

(a)  Martiguac,  paj.  3g6, 
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resisten  voceando  que  no  reconocen  otro  supe- 
rior que  el  jeneral  Elfo,  encerrado  en  la  misma 
cindadela  desde  el  restablecimiento  de  la  cons- 
titución. Se  rompe  el  fuego  el  31  por  la  madru- 
gada desde   los  edificios  de  la   aduana  ,  del  <<<\. 

vento  de  loa  Remedios  y  déla  Torre  de  Santa 
Domingo.  El  rejimieoto  de  Zamora  y  la  eaardia 
nacional  loman  la  cindadela  y  hacen  rendir  la-» 
armas  á  los  rebeldes. 

Sonó  ruidosísimamcnle  la  coincidencia  de  los 
dos  alborotos  en  un  mismo  dia,  el  uno  en  Arao- 
juez  ,  residiendo  el  rey  ,  y  el  otro  en  Valencia  y 
en  la  misma  cindadela  que  encerraba  al  jeneral 
Elío,  el  enemigo  mas  implacable  de  la  constitu- 
ción ;  y  así  la  sesión  de  cortes  del  3  de  junio  fué 
en  estremo  borrascosa.  El  diputado  Beltran  de 
Lis  formalizó  una  acusación  fiscal  contra  el  mi- 
nistro de  la  guerra  ;  se  tomó  el  cargo  en  consi- 
deración por  las  cortes  ,  pero  se  agolparon  lue- 
go acontecimientos  que  orillaron  aquel  asunto. 

Situación  tan  congojosa  trae  los  ánimos  desa- 
sosegados, y  entretanto  vuelve  el  rey  de  Aran- 
juez  para  cerrar  las  cortes.  Pronuncia  Fernando 
un  discurso  en  que  da  gracias  al  congreso  por 
el  arreglo  que  ha  planteado  en  la  hacienda  ,  y 
la  economía  que  resulta  en  los  desembolsos.  Re- 
conoce el  acierto  en  el  aumento  del  ejército  vo- 
tado por  las  cortes,  y  en  la  providencia  de  va- 
lersede  las  milicias,  aun  fuera  de  sus  provincias. 
Se  conduele  délos  quebrantos  de  Cataluña,  y 
vive  esperanzado  de  que  presto  van  á  quedar  en- 
frenados los  facciosos  ,  etc. 

El  presidente  Gómez  Becerra  contesta  al  mo- 
narca :  que  cabe  á  las  cortes  el  loor  de  adelan- 
tarse á  los  anhelos  de  S.  M.  ,  franqueando  su- 
mas facultad«sá  su  gobierno  para  robustecer  su-, 
disposiciones  ,  restablecer  el  orden  interior  ,  v 
afianzar  el  sosiego  público . 

Concluida  la  ceremonia  ,  se  encamina  el  rey  á 
palacio,  y  al  atravesar  su  carruaje  la  plaza  de 
Oriente,  algunos  ciudadanos  pacíficos  lo  vito- 
rean con  las  voces  de  /  Viva  el  rey  constitucio 
nal  !  De  repente  salen  de  las  filas  unos  granade- 
ros de  la  guardia  ,  despejan  el  jentío  á  bayoneta- 
zos ,  hieren  á  muchos  ,  y  entre  ellos  á  Casasola  . 
oficial  de  su  cuerpo  ,  quien  se  esmeraba  en  ala- 
jar  aquella  tropelía. 

Al  primer  aviso ,  el  jeneral  Morillo  ,  aunqth- 
se  halía  en  cama,  monta  á  caballo,  y  tras  él  San 
Martin  ,  jefe  político,  y  con  la  eficacia  de  varios 
oficiales  y  sarjeutos  logran  por  fin  acuartelar  á 
los  enfurecidos. 

Va  la  guardia  nacional  patrullando  por  toJ  » 
el  pueblo,  y  al  desembocar  un  piquete  sobre  la 
plaza  de  Oriente  ,  le  vocean  los  soldados  de  la 
guardia  :  «  ¡  Viva  el  rey  neto  .'»  Landuburu  . 
primer  teniente  de  guardias  ,  quiere  aplacar  el 
alboroto,  pero  no  se  le  obedece.  El  comandante 
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del  batallón  y  u  ti  oficial  llamado  Mesa,  rescatan 
á  Landaburu  de  manos  de  la  soldadesca  ,  y  lo  in- 
troducen en  palacio;  pero  cunde  la  asonada,  hie- 
ren al  teniente  Toja  ,  y  el  desventurado  Landa- 
buru en  medio  del  fuego  y  traspasado  á  bayone- 
tazos, espira  á  la  puerta  de  la  estancia  del  rey. 

Aquel  homicidio  abominable  apesadumbra  á 
todo  Madrid  ;  se  junta  luego  el  ayuntamiento  y 
da  la  queja  al  rey. 

El  2  de  julio  se  mueve  toda  la  guardia ,  y  el  ve- 
cindario está  viendo  que  la  tropa  real  toma  la 
ofensiva,  pues  salen  de  Madrid  hasta  cuatro  ba- 
tallones ,  y  se  sitúan  en  posiciones  militares  que 
dominan  al  pueblo. 

El  ayuntamiento  ,  del  2  al  6,  está  providen- 
ciando con  eficacia  ,  pone  el  parque  de  artillería 
á  buen  recaudo ,  y  convoca  á  la  guardia  nacio- 
nal. Las  tropas  de  línea  ,  infantería  y  caballería, 
al  mando  de  caudillos  leales,  rebosan  en  denue- 
do ,  y  únicamente  los  ministros  permanecen  en 
inacción  y  paran  en  hacer  su  renuncia;  pero  los 
retienen  presos  en  palacio  hasta  ver  el  paradero 
del  trance. 

El  6  por  la  tarde,  los  batallones  sublevados  se 
disfrazan,  se  apoderan  de  la  puerta  del  Conde-Du- 
que ,  se  internan  en  el  pueblo,  y  desembocan 
en  cuatro  columnas  paralelas  por  las  calles  in- 
mediatas al  palacio;  pero  es  tan  redoblado  el  fue- 
go, que  tienen  que  cejar.  Aquellos  soldados  cie- 
gos, y  dignos  por  su  denuedo  de  sostener  me- 
jor causa  ,  vuelven  hasta  cinco  veces  á  la  carga  , 
y  otras  tantas  los  rechaza  un  turbión  de  balas  y 
metralla  que  los  clarea  y  desbarata.  Por  fin  un 
nuevo  avance  de  la  guardia  nacional  y  de  la  tro- 
pa de  línea  logra  su  intento,  derrotando  y  aco- 
sando á  los  rebeldes  á  punta  de  bayoneta  hasta 
el  palacio.  Envia  [el  rey  un  parlamentario  para 
que  cese  el  fuego  ,  pretestando  que  se  arriesga 
la  vida  de  S.  M. ;  pero  el  jeneral  Ballesteros,  que 
acaudilla  el  avance  ,  contesta  que  mandará  sus- 
pender el  fuego,  mas  no  la  marcha  de  su  tropa. 

Se  junta  luego  la  diputación  permanente  de 
córies  ,  y1  convoca  al  consejo  de  estado  ,  á  la  di- 
putación provincial,  al  ayuntamiento,  al  coman- 
dante en  jefe  y  al  jefe  político. 

Se  acuerda  recibir  á  los  enviados  venidosá  tra- 
tar del  armisticio;  pero  bajóla  condición  impres- 
cindible del  desarme  ejecutivo  de  los  batallones 
sublevados.  El  marqués  de  Casa  Sarria  ,  uno  de 
los  oficiales  enviados  por  el  rey,  se  opone  resuel- 
tamente ,  alegando  que  el  desarme  de  la  guar- 
dia es  indecoroso  para  S.  M.  Mientras  se  está  de- 
liberando sobre  lo  que  se  ha  de  providenciar  , 
vuelve  la  guardia  á  las  hostilidades  y  renueva  el 
fuego  ;  pero  rechazada  reciamente  por  los  jene- 
{•ales  Ballesteros  y  Copons  ,  va  ya  cejando  hacia 
el  Campo  del  Moro  ;  y  entonces  embestida  en 
campo  raso  por  caballería  y  artillería  ,  aquellos 


infelices  soldados,  sin  arbitrio  ya  con  tanta  car- 
ga que  no  les  permite  formar  el  cuadro ,  van  ca- 
yendo á  los  tiros  de  sus  contrarios  y  se  rinden  á 
discreción. 

Se  fragua  una  trama  en  Sigüenza  ,  y  estalla  el 
mismo  dia  que  la  de  Madrid ;  los  carabineros  y 
algunos  soldados  de  las  milicias  provinciales  de 
Córdoba  se  sublevan  en  Andalucía  y  marchan 
sobre  la  capital  ;  pero  acobardados  al  saber  la 
derrota  de  la  guardia  ,  rinden  las  armas  en  Al- 
modovar  del  Campo  á  las  tropas  del  jeneral  con- 
de de  Valdecañas. 

Procesados  los  oficiales  cojidos  con  las  armas 
en  la  mano,  uno  solo  resulta  condenado  (1).  Apa- 
reciendo por  el  proceso  que  la  trama  se  habia 
fraguado  en  palacio  ,  y  que  habia  sido  seducida 
la  tropa  por  influjo  encumbrado  ,  quedaron  ata- 
jadas las  dilijencias.  La  historia  manifestará  có- 
mo los  prohombres  de  1820  nunca  se  desmanda- 
ron, pues  no  cabe  partido  victorioso  mas  come- 
dido queel  de  los  constitucionales;  no  quisieron 
apurar  la  residencia  por  aquella  sangre  derra- 
mada ,  por  temor  de  tropezar  en  los  trámites  ju- 
diciales con  reos  que  la  ley  y  las  circunstancias 
no  permitían  castigar. 

Lajornadadel7  dejulio  no  trajo  resultas,  pues 
•en  suma  nada  produjo.  Cuando  unos  ministros 
idiotas  ó  malvados  han  podido  dejar  organizar  ó 
han  dispuesto  por  sí  mismos  una  conspiración 
corno  la  que  estalló  el  30  de  junio  y  quedó  soler- 
rada  el  7  de  julio  ,  parece  que  un  escarmiento 
proporcionado  debia  alcanzarles;  pero  se  con- 
tentaron con  reemplazarlos  por  sujetos  ,  cuyo 
convencimiento  entrañable  y  sumo  influjo  con 
la  muchedumbre  conceptuaron  que  habian  de 
entablar  una  nueva  carrera  (2);  mas  nada  resultó; 
pues  tan  solo  el  mando  en  jefe  de  todas  las  fuer- 
zas de  Cataluña,  entregadas  al  jeneral  Mina,  fué 
la  única  disposición  que  produjo  un  efecto  ter- 
minante.El  ejército  cíela  fe  derrotado  y  exhaus- 
to, quedó  lanzado  del  territorio  español,  á  pe- 
sar de  los  auxilios,  del  fomento  y  del  oro  del 
gabinete  de  las  'fullerías. 

El  ministerio  francés  ,  arrebatado  por  sujetos 
hermanados  en  anhelos  y  en  fanatismo  con  los 
serviles  de  España,  tiene  que  avenirse  á  la  ley 
del  bando  que  loensalzó  al  poder  y  que  tiene  cla- 
vada su  idea  en  la  intervención.  Conmuévese  de 
nuevo  la  Santa  Alianza  ,  júntase  el  congreso  de 
Verona  ,  y  el  partido  ultra  ó  desaforado,  repre- 


(i)  El  teniente  Goeffieux,  convencido  de  incitador 
al  homicidio  de  Landaburu  ,  salió  coodenado  á  muer- 
te, y  f>e  le  ajustició. 

(?.)  San  Miguel  para  estado;  Gaseo  para  la  gober- 
nación; López  Baños  para  la  guerra;  Eje  a  para  ha- 
cienda; Navarro  para  gracia  y  justicia;  Bad'tllo  para 
ultramar,  y  Capaz  para  la  marina. 


sentado  allí  por  M.  Montmorency  ,  secompro- 
píete  á  ejecutar  en  España  la  restauración  <i«,l 
despotismo;  y  así  Luís  xviii  loma  asiento  enVe- 

roña  y  en  el  banco  de  la  Santa  Alianza. 

Vuelve  Montmorency,  se  encuentra  ron  el  mi- 
nisterio indeciso  en  punto  á  emprender  aquella 

cruzada  ,  pues  M.  de  Villele  está  esperanzado 

todavía  de  reducir  la  intervención  á  meramen- 
te diplomática  ,  y  con  la  tibieza  del  rey  y  del 
ministro  tiene  Montmorency,  ya  comprometido 
en  Verona,  que  hacer  dimisión,  reemplazándo- 
le Mr.  de  Chateaubriand  (I). 

Con  el  sin  fin  de  tropiezos  que  las  potencias  es- 
traojeras  van  atravesando  á  la  España  ,  se  jun- 
tan los  muchos  fraguados  en  el  interior  del  pa- 
lacio. 

En  el  momento  en  que  tan  necesario  era  el 
empuje  al  ministerio,  el  rey  lo  despide,  sin  mas 
motivo  que  el  de  atenerse  puntualmente  á  su 
plan  trastornador  de  ir  mudando  los  ministros 
á  cada  reunión  de  cortes. 

Tvl uévense  luego  las  tropas  francesas  sobre  la 
raya  y  desengañan  á  los  mas  incrédulos  ,  siendo 
ya  inevitable  la  guerra  ;  entrégase  la  comandan- 
cia en  jefe  del  ejército  español  que  se  está  orga- 
nizando en  el  Bidasoa  al  teniente  jeneral  Don 
Francisco  Ballesteros. 

Era  Ballesteros  tenientedel  resguardo  en  1808, 
y  con  su  arrojo  ,  con  aquel  denuedo  personal 
muy  descollante,  se  encumbró  luego  en  la  guer- 
ra de  la  independencia  á  los  primeros  grados  del 
ejército,  aunque  ajeno  de  todo  desempeño  mi- 
litar. Logró  algunos  lances  brillantísimos  en  la 
Serranía  de  Ronda  y  aquel  fué  el  oríjen  de  su  po- 
pularidad en  la  temporada  del  acalorado  ímpetu 
nacional.  Aconsejóen  1820eficazmenteal  rey  que 
publicase  la  constitución  ,  aparentó  muchísimo 
fervor  patriótico  y  encabezó  la  sociedad  de  los  Co- 
muneros.  Embelesado  con  aquel  entusiasmo  cons- 
titucional ,  quiso  el  ministerio  ,  al  darle  el 
mando  del  ejército  dispuesto  ya  para  descargar 
los  primeros  golpes  en  defensa  del  territorio  , 
dar  una  garantía  á  las  opiniones  mas  estrema- 
das y  hermanar  todos  los  convencimientos.  Ne- 
cesitaba ,  como  consejero  de  estado ,  Balleste- 
ros la  autorización  de  las  cortes  para  obtener 
algún  empleo,  y  lograda  luego  plenamente, 
fué  traidor  á  la  causa  nacional  y  capituló  ver* 

(r)  Apesadumbra  el  ver  semejante  nombre,  un  in- 
jenio  esclarecido,  apandillarse  para  una  empresa  vin- 
culada en  el  triunfo  de  la  ignorancia  y  del  fanatismo; 
apesadumbra  aquel  yerro  en  tan  sumos  alcances  acar- 
reándolo luego  el  meterse  á  apolojista  del  abuso 
mas  inicuo  de  la  fuerza  material.  Correspondía  exa- 
minar el  libro  de  Mr.  Chateaubriand  sobre  el  Congre- 
go ¡le  Verona  bajo  el  aspecto  de  la  civilización  ,  v  así 
rato  de  practicarlo  en  ei  capítulo  siguiente. 


DE  LA  ESPAÑA  MODERNA  :  ' 

gonzosamente  con  los  Pram  i  íes.   El  di  stíer- 

ro  en  que  ha  i rto  fné  el  premio  i'mi<  o  ojne 

le  reservó  el  rey,  y  b>s  mismo»  estranjeros,  com- 
pradores de  su  espada  ,  le  correspondieron  i  on 
el  menosprecio  ;  corroborando  así  la  máxima 
de 'tácito  :  "Proditores  .  ip»ü  ad  quot  con/u 


Las  cortes  y  «■!  gobierno,  con  el  desengaño  de 
la  guerra  inminente  ,  trataron  <l<-  alejarse  de  la 

capital  ,  y  por  mas  queseopuso  el  rey    tuvo  que 

ceder.  Toman  la  determinación  impropia  depa- 
rar en  Sevilla,  en  vez  de  marcharse  cu  derechu- 
ra á  Cádiz,  adonde  hubo  de  pasar  InegO  con  ttna 
providencia  estremada.  ¿Mas  ojoten  podía  con- 
ceptuar desertor  á  Ballesteros  ? 

Al  llegar  á  Sevilla,  se  sabe  el  tránsito  del  Jii- 
dasoa  el  7  de  abril  [por  el  ejército  francés.  No 
podia  menos  de  encararse  al  golpe  con  el  de  Ba- 
llesteros, compuesto  de  la  flor  de  los  rejimien- 
tos  ;  y  allí  se  cifraba  el  destino  de  España  ,  pen- 
diente del  primer  trance.  No  cabe  encargo  mas 
hermoso  y  esclarecido  para  un  jeneral  ,  y  los 
soldadas  están  ardiendo  de  hidalgo  entusiasmo; 
pero  Ballesteros  los  desmoraliza  con  su  retirada 
cobarde  de  doscientas  leguas  ,  sin  ver  al  enemi- 
go mas  que  para  tratar  de  capitulación. 

Además  del  ánimo  denodado  de  nuestros  sol- 
dados, su  prepotencia  numérica  y  la  ventaja  ríe 
uueslras  sierras  y  desfiladeros  para  una  guerra 
defensiva,  era  la  resistencia  tanto  mas  obvia 
cuanto  la  situación  délas  tropas  francesas  se  hi- 
zo sumamente  crítica  desde  su  entrada  en  el 
territorio  español,  pues  consta  que,  con  motivo 
de  ciertas  desavenencias  entre  el  minislro  de  la 
guerra,  mariscal  duque  de  Bellune,y  el  mayor 
jeneral  conde  Guilleminot ,  se  halló  el  ejército 
del  duque  de  Angulema  de  repente  sin  víveres 
y  sin  medios  de  trasporte. 

¡Cuan  imponderable  ventaja  no  le  cabia  al  je- 
neral español ,  atacando  denodadamente  al  ene- 
migo ,  que  carecía  de  todo  en  un  pais  rebosan- 
te todavía  de  recuerdos  heroicos  de  los  natura- 
les contra  Napoleón! 

Mas  los  Franceses  van  avanzando  velozmente, 
pues  Ballesteros  continúa  su  retirada  sobre  el 
reino  de  Valencia.  El  '20  de  mayo  ,  tras  una  con- 
tienda gloriosa  para  el  jeneral  Zayas  contra  ei 
ejército  de  la  fe.  mandado  por  Besieres  (1),  Ma- 
drid indefenso  abre  las  puertas  al  ejército  fran- 
cés. 

Sevilla  queda  patente,  y  allí  están  reunidas 
las  cortes.  Reconviene  el  diputado  Alcalá  Galia- 
no  á  los  ministros  sóbrela  situación  de  los  ejér- 
citos y  las  disposiciones  tomadas  para  el  resguar- 


r    Fusilado  cuatro  años  después  de  orden  de  Fcr- 
nando  vi  i. 
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do  del  rey,  de  las  cortes  y  del  gobierno  ;  y  le 


contestan  que,  según  los  partes  recien  llegados, 
Sevilla  se  halla  en  peligro.  Propone  Alcalá  Ga- 
liano  que  se  envíe  un  mensaje  al  rey  ,  suplicán- 
dole que  disponga  la  partida  para  Cádiz;  y  las 
cortes  aprueban  su  propuesta.  Preséntase  una 
diputación  á  Fernando  VII,  quien  se  niega  irre- 
duciblemente á  conformase  con  el  dictamen  del 
congreso  y  del  gobierno. 

En  su  vista  pideGaliano  la  aplicación  del  ar- 
tículo 187  de  la  constitución  ,  que  dice  :  «  Go- 
bernará una  rejencia  el  reino,  siempre  que  el  rey 
se  halle  imposibilitado  de  desempeñar  su  auto- 
ridad por  cualquier  motivo  físico  ú  moral.  » 

Aprueban  las  cortes  la  propuesta,  y  nombran 
una  rejencia,  compuesta  del  jeneral  de  marina 
Valdés  ,  del  consejero  de  estado  Ciscar  y  del  te- 
niente jeneral  Vigodet ,  quienes  dispusieron  la 
marcha  ,  que  se  verificó  al  dia  siguiente. 

Esta  fué  la  sesión  memorable  del  11  de  junio, 
debida  al  señor  Alcalá  Galiano  y  cuya  de- 
terminación se  ha  zaherido  amargamente  ;  no 
podian  sin  embargo  los  diputados  de  la  nación 
estarse  esperando  sosegadamente  la  entrada  del 
enemigo  en  Sevilla  ,  ni  presenciar  con  tibieza 
aquella  connivencia  innegable  del  rey  con  los 
estranjeros. 

Verificósela  salida  de  Sevilla  en  la  tarde  del  12; 
estábamos  hacia  treinta  horas  sobre  las  armas  ; 
la  guardia  nacional  á  caballo  de  Madrid  y  de  Se- 
villa cercaba  el  coche  del  rey,  y  la  infantería  cu- 
bría por  escalones  la  carretera.  En  medio  de 
tantos  motivos  de  queja,  se  trató  á  Fernando 
en  todo  el  viaje  con  sumo  respeto.  Se  daba  to- 
dos los  días  la  orden  para  salir  á  las  cinco  de  la 
madrugada,  mas  nunca  se  partía  hasta  las  on- 
ce ,  y  la  parada  era  á  las  cuatro  de  la  tarde;  in- 
fiérase de  ahí  lo  infinito  que  padecería  la  escol- 
ta, aguantando  el  sol  abrasador  de  junio  en  An- 
dalucía. En  llegando  al  puerto  de  Santa  María  , 
varió  de  repente  nuestro  paso  ,  pues  Fernando 
nos  hizo  atravesará  escape  las  cuatro  leguas  mor- 
íales que  hay  hasta  Cádiz  ,  de  modo  que  no  lle- 
gábamos á  cuarenta  los  acompañantes  del  car- 
ruaje al  apearnos. 

Entró  el  rey  en  Cádiz  el  13  de  junio  ,  y  la  re- 
jencia en  seguida  le  devolvió  su  potestad. 

Ningún  preparativo  se  había  entablado  para 
el  sitio  que  nos  amagaba  ,  y  se  acudió  atropella- 
damente á  las  disposiciones  mas  urjentes;  pero 
sobrevinieron  luego  los  Franceses.  Estaban  ale- 
targadas las  autoridades  ,  y  así  quedaba  campo 
para  maquinar  en  todo  el  recinto  de  la  ciudad, 
y  mas  yendo  y  viniendo  diariamente  barquillos 
al  puerto  de  Santa  María  para  los  abastos  del  rey. 
Apeteció  Fernando  una  gran  torre  de  madera 
sobre  el  terrado  mas  alto,  de  su  palacio  ;  se  le 
construyó  ,  y  allí  solía  pasar  dias  enteros  en  re- 


montar cometas  de  todas  hechuras  y  colores  ; 
con  lo  cual  los  sitiadores  se  estaban  de  continuo 
enterando  de  cuanto  podia  interesarles. 

Sabe  la  guarnición  de  Cádiz  el  24  de  julio  la 
traición  de  Morillo  ,  verificada  el  16  ,  y  á  pocos 
días  la  capitulación  afrentosa  <Je  Ballesteros  con 
el  jeneral  Molitor. 

La  pérdida  del  Trocadero  el  30  de  agosto,  á  pe- 
sar de  la  defensa  valerosa  de  la  guarnición  y  de 
su  digno  caudillo,  el  coronel  Grases, causó  suma 
sensación  por  haber  abultado  de  mas  la  entidad 
de  aquel  punto  ,  y  luego  la  siguió  la  del  fuerte 
deSanti  Petri.  Revivió  al  parecer  el  tesón  al  em- 
pezar la  escuadra  francesa  el  bombardeo  de  Cá- 
diz, en  25  de  setiembre  ,  mas  no  cabía  remedio 
alguno.  Se  entablaron  hablas  con  el  duque  de 
Angulema  ,  y  desde  entonces  quedaron  consu- 
mados el  derribo  de  la  constitución  y  el  malogro 
de  la  independencia  nacional. 

Dejó  á  Cádiz  el  rey  el  2  de  octubre  ,  y  pasó  al 
puerto  de  Santa  María  ,  publicando  antes  una 
proclama  en  que  decia ,  que  <v  labrar  la  dicha  de 
sus  vasallos  es  el  instituto  primero  de  un  rey, 
y  por  eso  se  adelantaba  á  sosegar  las  zozobras 
que  pudieran  mediar  con  la  aprensión  del  esta- 
blecimiento venidero  del  despotismo,  y  délas 
reacciones  de  todo  partido;  »  declarando  por 
tanto  : 

1.°  Que  si  la  necesidad  requería  la  alteración 
de  las  instituciones  de  la  monarquía,  plantearía 
un  sistema  de  gobierno  que  constituyese  la  di- 
cha de  la  nación  y  afianzase  la  seguridad  indivi- 
dual y  los  bienes  y  la  libertad  civil  de  los  Espa- 
ñoles. 

2.°  Que  daba  absoluta  y  redondamenteal  olvido 
todo  lo  pasado. 

3.°  Que  las  deudas  y  obligaciones  contraidas 
por  la  nación  y  el  gobierno  bajo  el  réjimen  cons- 
titucional quedarían  reconocidas  ,  como  las  re- 
conocía desde  luego  con  aquella  declaración. 

4.°  Que  reconocía  á  todos  los  empleados  ecle- 
siásticos ,  civiles  y  militares  sin  escepcion,  que 
se  habían  comprometido  en  la  causa  de  la  cons- 
titución ,  afianzando  la  mitad  de  los  sueldos  á 
cuantos  ,  por  efecto  de  las  reformas  imprescin- 
dibles, no  pudieran  conservar  sus  empleos. 

Apenas  Fernando  VII  se  vio  libre  en  medio  de 
las  bayonetas  estranjeras  ,  se  desdijo  déla  pro- 
clama de  la  víspera  ,  sancionando  los  decretos 
sanguinarios  de  la  rejencia  de  Madrid.  Nueva  era 
de  sangre  ,  de  persecuciones  y  desdichas  se  re- 
nueva en  España,  y  estas  calamidades  han  segui- 
do por  diez  años  ;  teniendo  tan  solo  por  térmi- 
no la  vida  de  aquel  príncipe  ,  baldón  y  desven- 
tura del  país  donde  ha  reinado.  La  llaga  que  es- 
tá corroyendo  á  la  España,  la  anarquía  guberna- 
tiva ,  no  ha  cesado  con  las  vicisitudes  políticas  , 
pues  desde  1820  hasta  1823  no  hubo  mes  gobier- 
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no  que  en  las  dos  temporadas  anteriores  de  ih<)8 
á  1 814 ,  y  desde  este  á  1820,  se  ha  ido  enconan- 
do más  y  mas ;  y  ahí  se  cifra  la  esplicacíon  de 

tanta  decadencia,  por  cada  dia  mas  patenta  Aun 
se  hace  trabajosísimo  el  alcanzar  cómo  este  pais 
desventurado  no  yace  ahora  mismo  en  la  mas  re- 


matada barbarie  ,  puet  te  requería  un  gran  can 

dal   de  inlelijencia   m  el    pm-blo   espafiol    para 

abrigar  aquel  aliento  mi&coque  todavía  loeoar- 

dece  ,  y  le  infunde  pujanza  para  pelea)   60  OOU1- 

bre  de  la  libertad. 


CAPITULO  TERCERO. 


Intervención  de   i8t>3. — El  Congreso  de  Verona  por  M.  de  Chateaubriand. 


Por  no  entorpecer  la  narrativa  de  los  aconte- 
cimientos ,  hablé  tan  solo  por  incidencia  déla 
intervención  francesa.  Aquel  acontecimiento 
aciago  ,  que  atajó  toda  rejeneracion  en  España, 
y  abortó  un  nuevo  despotismo  político  y  frailes- 
co,  porcada  dia  mas  frenético  y  horroroso,  me 
ha  parecido  acreedor  á  un  capítulo  separado, 
asiendo  asi  oportunamente  la  coyuntura  de  con- 
testar al  ministro  historiador  del  congreso  de 
Verona. 

Malhaya  el  atentado  mas  atroz  que  se  pudo 
jamás  cometer  contra  la  independencia  de  un 
pueblo  vecino  y  amigo,  pues  la  intervención  de 
1823  fué  toda  en  esterminio  de  los  principios 
constitucionales  por  un  gobierno  constitucional. 
Harto  singular  es  el  empeño  de  los  escritores  de 
la  Restauración  en  afirmar  que  la  Francia  cons- 
titucional estaba  interesada  en  derrocar  la  cons- 
titución que  rejiaen  la  monarquía  española,  por 
cuanto  era  mas  democrática  que  la  suya.  Por  esta 
regla,  tendríamos  nosotros  que  conceptuar  como 
enemigo  al  gobierno  de  la  Restauración,  y  debía- 
mosinternarnosenFrancia  pregonando  nuestros 
principios  y  acudir  á  la  irracionalidad  de  la  fuer- 
za para  derribar  su  carta  otorgada,  por  menos  de- 
mocrática que  la  nuestra.  Pero  al  arrimo  de  teo- 
rías tan  descabelladas  se  plantearía  una  guerra 
sempiterna  entre  todos  los  pueblos,  pues  no  cabe 
que  dos  países  rayanos  se  gobiernen  con  un  sis- 
tema tan  sumamente  idéntico  ,  que  no  se  pue- 
dan aplicar  mutuamente  este  nuevo  principio 
del  derecho  de  jentes. 

Harto  desagraviados  quedamos  por  lo  demás 
los  Españoles  de  aquel  atentado  de  la  Restaura- 
ción ,  pues  aquella  empresa  tuvo  quizá  mas  in- 
flujo del  que  se  supone  en  los  acontecimientos 
de  1830  ;  como  que  el  soldado  francés  vive  muy 
ajeno  del  temple  irracional-de  un  Cosaco ,  pues 
raciocina  y  deslinda  ,  y  así  debió  hacerse  pun- 
tualmente  cargo  del  móvil  de  aquella  espedícion. 


Se  hermanaba  con  los  constitucionales,  pelean- 
do contra  ellos  á  su  pesar  por  el  honor  de  sus 
banderas,  abrigándolos  siempre  que  estuvo  en 
su  mano,  y  menospreciando  las  gavillas  de  la  Fe, 
quequisierou  darle  como  auxiliares.  El  ejércilo 
estuvo  viendo  que  se  atropellaba  la  libertad  de 
un  pueblo  ,  y  así  pudo  prever  de  rechazo  que 
irían  á  desmoronar  la  que  reinaba  en  Francia. 
Salieron  los  Franceses  de  la  Península  condo- 
liéndose de  una  guerra  desastrada  ,  y  sobrecó- 
jaos de  zozobra  por  los  resultados  que  pudiera 
acarrear  á  su  país  ;  pues  una  guerra  contra  la  li- 
bertad era  un  bautismo  de  fatal  agüero  para  la 
escarapela  blanca.  Al  cavilar  sobre  los  motivos 
de  aquella  agresión  liberticida,  se  hacia  muy  ob- 
vio el  presenciar  ya  su  rechazo  sobre  la  Fran- 
cia ;  envalentonado  con  aquel  éxito  ,  el  partido 
avasallador  de  Luis  XVIII  no  podia  menos  ,  pu- 
jando mas  y  mas  en  sus  intentos  ,  de  recabar  de 
la  Restauración  que  pregonase  la  belleza  ideal 
de  gobierno  que  habia  logrado  restablecer  en 
España. 

Escribió  Mr.  Chateaubriand  en  1815,  en  su 
Monarquía  con  arreglo  á  la  Carta  ,  estas  espre- 
sioues   reparables  : 

<•  ¿Quién  es  mas  Francés  de  nosotros  dos,  vos 
que  me  estáis  hablaudode  estraujeros  al  citar- 
me las  leyes  de  mi  patria  ,  ó  yo  que  be  dicho  en 
la  Cámara  de  los  Pares  las  palabras  que  voy  á 
repetir  :  debo  sin  duda  á  la  sangre  francesa  que 
está  corriendo  por  mis  venas  esta  impaciencia 
que  padezco ,  cuando  al  ir  á  votar  me  hablan  de 
opiniones  ajenas  de  mi  patria  ,  pues  si  la  Europa 
civilizada  se  empeñase  en  imponerme  la  Carta, 
me  iría  á  vivir  en  Constantiuopla  [1)?  » 
En  1822  ,  era  Mr.  de  Chateaubriand  plenipo- 

(i)  De  la  monarquía  con  arreglo  á  la  Carta,  Obris 
completas  de  Mr.  de  Chateaubriand  ,  tomo  18  ,  paj. 
39*. 
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tenciario  de  la  Restauración  en  el  congreso  de 
Europa,  no  para  imponer,  sino  para  desapropiar 
su  constitución  á  la  España. 

En  1825  ,  Mr.  de  Chateaubriand  se  encoleriza, 
como  ministro  de  Luis  XVIII,  de  que  el  Señor 
de  San  Miguel ,  ministro  español,  «  prorumpa 
en  aquellas  iras  hidalgas  ,  al  hablarle  de  estran- 
jeros  para  ventilar  las  leyes  de  su  patria  ,  y  de 
que,  al  irá  votar,  le  citen  opiniones  ajenas  de 
su  patria.»  Luego  veremos  cómo  se  espresa  Mr. 
de  Chateaubriand  ,  al  asomar  un  ministro  espa- 
ñol que  acierta  á  hablar  como  él  mismo. 

Allá  se  las  haya  quien  se  empeñe  en  esplicar 
tamañas  contradicciones  en  una  sublimidad  am- 
bidestra,  tanto  en  (o  intelectual  como  en  lo  po- 
lítico ;  pues  por  mi  parte  me  bastará  el  demos- 
trará Mr.  de  Chateaubriand  que  el  que  volcó  la 
libertad  en  España  ha  venido  á  dañar  á  la  Espa- 
ña, á  la  Francia  ,  á  la  soberanía  y  á  la  civiliza- 
ción. 

Al  publicar  Mr.  ele  Chateaubriand  su  Congre- 
so de  Verona  ,  le  escribí  protestando  contra  su 
obra  ;  me  favoreció  con  su  contestación  ,  pero 
motivos  personales  me  hicieron  orillar  el  inten- 
to de  impugnar  aquel  libro.  Estoy  ahora  histo- 
riando la  España  contemporánea  ,  y  así  llegó  ya 
el  dia  de  pararme  á  examinar  una  obra  cuya  re- 
futación es  muy  obvia  ,  á  pesar  de  la  situación , 
y  aun  la  autoridad  del  escritor  ,  quien  me  está 
suministrando  los  medios. 

La  aplicación  cavilosa  de  aquella  política  tras- 
tornadora  y  anti-social,  cuyo  promotor  y  plan- 
teador fué  Mr.  de  Chateaubriand,  con  ánimo  de 
preservar  la  Francia  de  una  revolución  y  pro- 
porcionar á  los  Borbones  (1)  un  ejército  leal  y 
valeroso  ,  lo  arrebató  palpablemente  hasta  pro- 
pasarse de  su  primer  intento.  «  La  victoria  del 
Delfín  cegó  á  la  lejitimidad  (2) ,  y  la  misma  que 
derribó  la  libertad  en  España  creyó  que  podría 
esterminar  la  Carta;  quedaron  destronados  los 
Borbones  :  «Tras  la  acción,  la  reacción;  es  cor- 
riente (3).  » 

Se  me  hace  el  libro  de  Mr.  de  Chateaubriand 
una  obra  inesplicable  en  un  estadista  al  par  que 
realista.  Como  realista  ,  imbuido  allá  en  su  mo- 
narquía ,  usa  respecto  á  los  reyes  un  lenguaje 
que  no  disonaría  en  boca  de  un  republicano 
adusto.  «  No  tienen  los  reyes  mas  atractivo  para 
nosotros  que  nosotros  para  ellos  (4).  Habían  acu- 
dido á  Verona  operistas  y  farsantes  para  entre- 
tener á  otros  comediantes,  los  reyes  (5).» 

(i)  Congreso  de  Verona  ;  carta  aljeneral  Guille- 
minot ,  a5  de  junio  de  1828 ,  tom.  2  ,  páj.  17. 

(2)  Congreso  de  Verona,  tom,  2,  páj.  ^10. 

(3)  Congreso  de  Verona,  tom.  2,  páj.  435. 

(4)  Congreso  de  Verona,  tom.  i  páj.   242. 

(5)  Congreso  de  Verona,  páj.  70. 


POLÍTICA. 

«¿  Los  soberanos  ?  —  Es  allá  una  necesidad 
de  la  educación  descabalada  de  los  pueblos  ,  y 
nos  avenimos  á  tamaña  precisión  con  lealtad  y 
respeto  ,  y  á  todo  trance.  ¿  Acaso  no  basta  ?  (1)» 
Esto  es  cabalmente  lo  que  piensan  ,  dicen  y  ha- 
cen ,  mediante  algún  miramiento  por  ahora,  los 
enemigos  del  solio. 

Echa  el  resto  Mr.  de  Chateaubriand  por  el  res- 
cate de  Fernando  VII ,  logra  el  intento  ,  y  me- 
nosprecia ,  como  veremos  ,  al  redimido  ,  por 
quien  comprometió  la  Francia  ,  descargándole 
adjetivos  injuriosos. 

Como  estadista,  Mr.  de  Chateaubriand  nos  ras- 
guea sus  planes  de  1822  ,  cual  si  los  aconteci- 
mientos no  trajesen  consigo  luego  el  desengaño 
mortal  de  sus  cálculos  ,  y  el  malogro  patente  de 
sus  esperanzas.  Al  decirnos  lo  que  apeteció  por 
entonces  ;  al  presenciar  la  falsedad  de  todos  sus 
intentos  ,  escepto  el  de  anonadar  la  libertad  en 
España  ,  estrema  luego  su  afán  harto  escusado 
de  cronista  ,  empeño  incomprensible  en  un  en- 
tendimiento tan  encumbrado. 

Que  insistiera  Mr.  de  Chateaubriand  hasta 
1829  ,  como  enamorado  de  sus  propias  sublimi- 
dades ,  en  aquella  creencia,  es  corriente,  pues 
le  abonaba  el  intento,  ya  muy  logrado,  pero  muy 
amargo  de  las  desdichas  de  España;  mas  al  ser 
ministro  Mr.  de  Polignac,  conceptuó  Mr.  de 
Chateaubriand  que  peligraba  la  libertad  de  la 
Francia,  éhizo  caballerosamente  dimisión  de  la 
embajada  deBoma.Esasí  que  Mr.  dePoiignacha- 
bia  ido  antes  á  la  de  Londres  por  el  empeño're- 
dobladodeMr.deChateaubriandconLuisXVlII, 
que  no  lo  apetecía,  y  con  Mr.  de  Villele  ,  que  lo 
deseaba  menos  (1). 

Consumáronse  horrorosamente  en  1830  las 
zozobras  que  habia  causado  el  ministerio  de  Mr. 
de  Polignac  ;  quedó  la  Carta  destrozada;  pero  la 
revolución  avasalló  á  sus  enemigos.  Se  negó  Mr. 
de  Chateaubriand  á  hermanarse  con  el  triunfo  de 
la  libertad,  y  acudió  á  la  Cámara  de  los  Pares  pa- 
ra resistir  al  juramento  de  la  revolución  de  ju- 
lio. 

¿Y  en  suma,  de  dónde  procedió  el  naufrajio 
total  de  la  soberanía  ?  De  haber  querido  Mr.  de 
Polignachacer  enFrancia  loqueMr.  deChateau- 
briand habia  efectuado  en  España  ;  la  diferencia 
entre  el  asalto  á  la  constitución  española  y  el 
posterior  á  la  Carta  francesa  se  reduce  única- 
mente al  resultado  inmediato  ,  y  sabido  es  que 
se  suelen  eslabonar  las  resultas  délos  mayores 
trances  políticos;  pues  la  España  ha  hecho  en 
Í836  cuanto  ejecutó  la  Francia  en  1830. 

El  encumbramiento  de  Mr.  de  Polignac  ,  y  la 


(1)  Congreso  de  Verona  ,  páj.  224. 

(2)  Congreso  de  Verona  ,  tom.  2  ,  páj.  268. 
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revolución  de  julio,  que  f  1 1  f ':  su  contrareato, 
debieron  apenr  á  Mr.  de  Chateaubriand  de  su  en- 
tusiasmo coa  la  intervención  de  1823,  y  desen- 
gañarle de  que  en  los  tiempos  que  alcanzamos  , 
los  reyes  pasan  de  largo  ,  y  que  n<i  es  servirlos 
el  estrellarlos  contra  la  libertad  :  él  misino  con- 
fiesa el  daño  que  lia  causado  al  solio,  diciendo1 
«Mi  estrella,  no  á  sabiendas  tnias  ,  me  precisó  á 
coadyuvar  para  el  derribo  de  la  sociedad  añeja  , 
alcstaryoechando  el  resto  porconservarla  (1). » 
Es  muy  positivo  ;  pero  en  tal  caso  ,  ¿  cómo  cabe 
blasonar  de  tan  malhadado  ahinco? 

Embargado  con  su  aciago  triunfo  en  España  , 
asegura  Mr.  de  Chateaubriand  «que  puso  el  pan 
de  la  victoria  en  manos  de  la  Restauración  ,  la 
cual  abusó  de  la  \ ida  que  le  había  devuelto  (2).» 
Se  equivoca  ;  no  hizo  mas  la  Restauración  que 
abusar  del  instrumento  arriesgado  que  le  habían 
hecho  empuñar,  y  se  ha  suicidado.  Entregad  ar- 
mas de  fuego  á  clementes  ó  ciegos  ,  y  veréis  cómo 
las  usan.  «  Por  supuesto  que  cuanto  la  Francia 
abarca  aferradamente  con  su  puño  le  queda  ,  y 
tan  solo  Dios  se  lo  podrá  hacer  abrir  (3).  »  Mas 
los  Borbones  no  eran  la  Francia  ;  esta  había  em- 
puñado aferradamente  la  Carla  con  una  mano  , 
y  le  quedó  ;  pero  rechazó  con  la  otra  á  Carlos  X 
y  á  su  linaje. 

Ya  se  está  viendo  cómo  para  refutar  á  Mr.  de 
Chateaubriand  no  tengo  mas  que  acudir  á  él 
mismo  ;  mas  antes  de  internarnos  en  el  escru- 
tinio de  sus  pensamientos  políticos,  voy  á  rec- 
tificar algunos  hechos,  demostrando  los  yerros 
palpables  con  que  tropezó  desde  las  primeras 
pajinas,  y  cuan  á  lo  que  saliere  echó  repentina- 
mente á  luz  esta  obra. 

El  pacto  de  familia  entre  la  España  y  la  Fran- 
cia se  ajustó  el  15  de  agosto  de  1761  ,  y  no  en 
1768  (4). 

Ascendió  al  trono  Carlos  IV  en  1788 ,  y  no  en 
1778  (5). 

«Tras  la  insurrección  de  Madrid  y  la  instala- 
ción de  José,  treinta  y  cuatro  diputados  se  cons- 
tituyeron rejentesen  Aranjuez;  !a  rejencia  des- 
amparó á  Sevilla,  se  refujió  en  Cádiz,  y  se  jun- 
taron las  cortes  (6).» 

Desatino.  Equivoca  Mr.  de  Chateaubriand  la 
junta  central  con  la  rejencia  de  Cádiz.  La  pri- 
mera se  planteó  en  1808,  la  rejencia  de  Cádiz 
en  1810;  tampoco  se  hace  cargo  de  que  colo- 
cado José  en  Madrid,  se  hacia  muy  arduo  que 
se  estableciese   una  i'ejencia  en  Aranjuez,  esto 

(i)  Congreso  de  Verona,  totn.  a  ,  pdj.  a68. 
(a)   ídem  ,  tom.  i  ,  páj.  3  1 5. 

(3)  ídem  ,  tom.  i ,  páj.  98. 

(4)  Tomo  1 ,  páj,  365. 

(5)  Tomo  i  ,  páj.  5. 

(6)  Tomo  1 ,  páj.  2  r. 
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••s,  á  siete  leguas  del  principal  cuartel  jeneral  de 
los  Franceses,  ni  deque  saldo  usa  »ez  el  in- 
truso de  la  Capital,  no  venia    a!    C890  que  l.¡ 

jencía  se  plante¡  que  en  el  mismo  Ma- 

drid. 

La  jenealojía  de  las  rejencias  está  igualmente 
disparatada,  pues  la  junta  central  fué  la  que 
nombró  la  primera,  compuesta  'le  cinco  in- 
dividuos, y  convocó  las  cortes.  Loego  estas  fue- 
ron nombrándolas  varias  rejencias  qnese  luce- 
dieron  hasta  el  regreso  de  Fernando  \  11. 

«Fueron  las  cortes  un  remedo  de  nuestra* 
juntas  revolucionarias;  pues  se  estuvieron  allí 
proponiendo  proscripciones,  eslerminios,  homi- 
cidios (1).» 

Retamos á Mr.  de  Chateaubriand  para  que  <  ite 
un  solo  hecho,  una  palabra  en  apoyo  deseme- 
jante cargo,  y  tan  atajado  quedará  romo  si  se 
le  preguntase  cuál  es  el  artículo  de  la  constitu- 
ción «que  reservaba  á  las  cortes  el  nombramien- 
to dg  los  empleados  públicos  (2).» 

Estos  son  los  términos  del  artículo  171: 
«El  rey  nombra  para  todos  los  empleos  ci\i- 
les  y  militares. 

«Nombra  para  todos  los  obispados,  prebenda». 
y  beneficios  eclesiásticos  que  le  competen,  sobre 
la  terna  del  consejo  de  estado. 

«Nombra  igualmente  á  todos  los  magistrados 
de  los  tribunales  civiles  y  criminales,  bajo  la  mis 
ma  forma. 

«Concede  honores  y  distinciones  de  todas  cía 
ses,  con   arreglo  á las  leyes. 

«Manda  ejércitos  y  escuadras  y  nombra  á  los 
jenerales.» 

Se  evidencia  pues  que  Mr.  de  Chateaubriand  ni 
siquiera  ha  leido  la  constitución  que  está  des- 
menuzando, y  contra  la  cual  dispara  cien   mil 
armas.  ¡Error  lastimoso  del  injenio! 
Sigamos: 

«Acude  el  jeneral  Freiré  con  trece  mil  hom- 
bres para  atacar  á  los  diez  mil  sublevados;  me- 
diaron conferencias  con  Riego  y  San  Miguel  , 
quienes  se  retiraron  con  una  columna  de  quince 
mil  hombres  (3).» 

No  eran  mas  de  seis  mil  los  sublevados  ;  mas 
aun  cuando  fueran  diez  nuil,  ¿cómo  podiau  reti- 
rarsecon  una  columna  de  quince  mil?  ¿A  qué  ^  ie- 
ne  luego[aquella  comparación  estrambótica  que 
trae  Mr.  de  Chateaubriand  entre  Riego  y  Don 
Quijote?  Una  muerte  horrenda,  á  la  cual  asis- 
tieron las  bayonetas  de  la  Restauración,  debia 
escudar  la  memoria  del  malaventurado  Riego 
contra  losbaldouesy  escarnios;  y  tanto  mas  por 
cuanto  nunca  hizo  el  viaje  que  plugo  á  la  íau- 

(1)  Tomo  1 ,  paj.  a3. 
(a)  Tomo  1 ,  páj.  34. 
(3)  Tomo  1 ,  páj.  29. 
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tasia  poética  de  Mr.  cleChaleaubriand  hacerle  em- 
prender por  las  huellas  del  héroe  de  Cervantes. 

¿Mas  cómo  cabe  defraudar  al  autor  del  Con- 
greso de  Verona  de  menear  á  su  albedrío  los 
personajes,  cuando  se  apropia  el  don  de  arre- 
batar el  Tajo  de  su  sosegado  cauce  y  desenca- 
jarlo desde  Toledo  ú  Aranjuez  hasta  Madrid  , 
para  que  Fernando  jure  la  constitución  «  sobre 
¡iquel  rio  que  cria  oro  y  piedras  preciosas  (1)?» 
Si  no  se  ha  querellado  el  Manzanares,  será  por 
falta  de  poeta  que  le  desagravie  de  tamaña  usur- 
pación, como  lo  hubo  allá  para  llorar  sus  pade- 
cimientos bajo  un  puente  magnífico,  cuando  el 
cuitado  Manzanares  se  atraviesa  á  pié  enjuto  casi 
todo   el  año. 

«En  el  regazo  de  las  cortes  de  1820,  sonó  entre 
los  diputados  que  las  quejas  del  pueblo  mere- 
cían la  justicia  de  los  puñales  (2).» 

Repetimos  sobreesté  cargólo  dicho  acerca  del 
anterior  contraías  cortes  de  1810  no  hay  masque 
citar  quién,  cuándo  y  cómo  profirió  nadie  en 
el  regazo  de  las  cortes  máximas  tan  sangrientas. 

Mr.  de  Chateaubriand  se  esplaya  y  agasaja  á  sus 
lectores  con  los  estatutos  de  las  sociedades  se- 
cretas.—¿Serán  auténticos?— No  me  coeista;  ja- 
más me  acerqué  á  tan  lóbregas  zahúrdas,  jamás 
me  hermano  con  mi  fe  á  la  fe  ajena,  con  víncu- 
los misteriosos  y  criminales;  pero  supongo  que 
en  esa  retada  de  juramentos  sobre  puñales  con- 
tra la  vida  de  los  reyes,  hay  mucho  del  coco  es- 
panta-niños. Estas  garambainas  á  puerta  cerra- 
da, si  fueron  ciertas,  habrán  sido  segunda  parte 
de  alguna  comilona,  pues  nunca  daré  por  fac- 
tible la  pandilla  de  los  asesinos  ,  c^mo  que  la 
maldad  campa  siempre  por  sus  respetos.  En  Es- 
paña ni  siquiera  es  sonable  el  rejicidio,  pero  en 
otras  parles  ya  hemos  visto  á  muchos  de  estos 
matadores  amanolados  parar  luego  en  desalados 
monarquistas. 

Sigue  Mr.  de  Chateaubriand  favoreciéndonos 
mas  y  mas  con  aquellos  embustes,  dichos  y  re- 
dichos por  los  historiadores  sobre  noticias  de 
periódicos;  ya  asoma  la  patraña  de  Cugnet  de 
Montarlot  ideando  con  Riego  una  república  do- 
ble en  Zaragoza  (3);  ya  salea  relucir  «la  orden 
del  Martillo  instituida  en  Madrid  tras  el  homi- 
cidio de  Vinuesa  (4);»  vulgaridades  allá  desmen- 
tidas mil  veces,  y  repetidas  otras  tantas  por  la 
ignorancia  y  la  parcialidad.  A  manantiales  mas 
cristalinos  debiera  acudir  Mr.  de  Chateaubriand. 

Rasta  de  rectificación  en  los  hechos,  y  es  hora 
de  llegar  al  escrutinio  de  «los  intentos  que  Mr. 
de  Chateaubriand  estaba  rumiando  para  el  sal- 

(t)  Tomo  i  ,  páj  48. 

(i)  Tomo  i ,  páj.  43. 

(3)  Tomo  1 ,  páj,  18. 

.    (4)  Tomo  1  ,  páj.  43. 
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vnmento  de  los  Borbones  (1);  pues  en  la  guerra 
de  España  se  cifraba  lo  de  ser  ó  no  ser  (2),  y  si 
hubo  algún  reo  en  aquella  empresa,  es  el  au- 
tor del  Congreso  de  Verona  (3);»  pues  á  su  mis- 
ma obra  he  de  acudir  mas  y  mas  en  busca  de 
la  condenación  de  sus  yerros.  No  se  agraviará 
indudablemente,  puesto  que  «blasona  de  la  guer- 
ra de  España,  en  vez  de  disculparla  (4).» 

«Tres  fueron  los  pensamientos  tras  los  cuales 
se  estuvo  afanando  Mr.  de  Chateaubriand  en 
Verona:  1.°  Soterrar  un  foco  de  jacobinismo, 
reentronizando  á  un  Borbon  con  las  armas  de 
otro  (5);  2.°  plantear  dos  ó  tres  monarquías  bor- 
bónicas constitucionales  en  América  (6);  3."  Anu- 
lar los  tratados  de  viena  (7).» 

En  cuanto  al  primero  ,  afirmo  que  no  habia 
tal  foco  de  jacobinismo  en  España,  pues  el  afán 
era  por  ser  libre,  mas  no  se  quería  destronar 
á  Fernando.  Dejó  este  de  ser  rey  en  la  hora  y 
punto  de  caer  en  manos  de  los  estranjeros  ,  y 
allá  va  la  prueba,  y  muy  concluyente:  «Encas- 
quetaos bien,  escribió  en  17  de  enero  de  1824, 
Mr.  ile  Chateaubriand  á  Mr. Talaru, encasquetaos 
de  lleno  que  sois  rey  de  España,  y  que  vais  á 
reinar(8).»  Con  que  ahí  tenemos  á  Fernando  VII 
cabal  y  redondamente  destronado  por  el  minis- 
tro predicador  de  la  cruzada  contra  las  cortes, 
por  haber  planteado  un  trono  constitucional 
donde  no  habia  mas  que  una  soberanía  enfure- 
cida. Durante  la  segunda  época  constitucional, 
creo  haber  demostrado  que  tan  solo  reinaba  un 
desasosiego  mortal ,  por  estar  viendo  «que  el 
rey  no  habia  jurado  la  constitución  mas  que 
para  traicionarla  (9).  ¡Príncipe  aborrecible!  (10) 
capaz  de  abrasar  su  reino  en  un  cigarro  (11), 
contrareslando  toda  disposición  racional  (12). — 
Constaba  á  los  Españoles  que  en  desbozándolo, 
quedaba  el  reino  alenaceado;porsu  frenesí  (13).» 
Pues  para  desbocar  á  semejante  príncipe  se  em- 
prendió la  guerra  contra  la  constitución. 

Estuvieron  esperando  los  Españoles  ,  desde 
1814  hasta  1820,  con  la  resignación  mas  estoica 
queFernandoVIIse  desembraveciese  de  suciego 
despotismo;  y  al  estarya  apurado  el  sufrimiento, 


(1)  Tomo  1 , 

(2)  Tomo  1 , 

(3)  Tomo  1 , 

(4)  Tomo  1 , 

(5)  Tomo  1, 

(6)  Tomo  1 , 

(7)  Tomo  3 , 

(8)  Tomo  2 , 

(9)  Tomo  i , 

(10)  Tomo  2 

(11)  Tomo  2 

(12)  Tomo  2 
(r3)  Tomo  2 


páj.  362. 
páj.  101. 
páj.  73. 
páj.  36i. 
páj.  i45. 
páj.  4a5. 
páj.  375. 
páj.  332. 
páj.  57. 
,  páj.  688. 
,  páj.  23  r. 
1  PáJ-  7- 
,  P-  107- 


DE  LA  KM'\ 
estalló  la  revolución.  ¿Se  le  hace  á  Mr.  de  Cha- 
teaubriand escaso  el. plazo  que  la  porcino  pen- 
sadora <le  la  nación  Otorgó  á  la  soberanía  pai'3 
volver  en  sí?  ¡  A  y  Dios!  Vaya  rrp.is  ando  Bfl  pliego 

\  Mr.  daTalaru  en  17  de  enero  de  1824:  «Se  le 
acabó  la  paciencia  á  Luis  XVIII,  pues  tanto  di 

como  su  gobierno  se  hallan  .ya  cansados  de  ver 
correspondidos  laníos  sacrificios  con  la  suma 
ingratitud  (l).« 

Si  á  los  cuatro  meses  de  embates  se  apuraba 
el  sufrimiento  á  Luis  XVIII,  si  él  y  su  gobierno 
estaban  ya  cansados  de  tanla  ingratitud,  ¿á  qué 
vienen  esas  iras  contra  los  Españoles  que  habían 
hecho  mucho  mayores  sacrificios  á  príncipe  tan 
ingrato?  ¿Habia  asomado  en  su  mando  masque 
«un  establecimiento  sanguinario,  codicioso  y 
fanático,  un  despotismo  dasatinado  y  la  anar- 
quía mas  rematada  «de  que  se  estuvo  lamentan- 
do» Mr.  de  Chateaubriand  en  su  pliego  á  Mr.  de 
Talarü  en  7  de  octubre  de  1823  (2)?»  Y  Si  aquellas 
resultas  afrentaba!)  la  campana,  y  desconcep- 
tuaban á  la  Francia  en  España  (3),  ¿no  les  so- 
braba razón  á  los  Españoles  para  rechazar  se- 
mejante sistema,  que  la  Restauración  acudió  á 
restablecer?  ¿Era  acaso  menor  para  ellos  el 
baldón? 

No  pudo  el  mismo  Mr.  deChateaubriand  man- 
tenerse empedernido  al  presenciar  tanto  des- 
concierto ,  pues  tomó  respecto  á  Fernando  VII 
el  partido  mas  estremado  que  tenia  en  su  mano: 
«Amenazad  con  la  retirada  de  la  tropa,  escribió 
á  Mr.  de  Talaru,  el  17  de  octubre  de  1823  (4), 
si  el  gobierno  sigue  disparando  venganzas  y  de- 
vaneos; no  hemos  de  tolerar  que  unos  proscrip- 
tores  anden  tiznando  nuestras  victorias,  y  que 
las  hogueras  de  la  Inquisición  sean  las  aras  en- 
cumbradas por  nuestros  triunfos;  no  hemos 
de  aguantar  los  desatinos  del  rey  de  España  y 
sus  decretos  inconsiderados.  INos  interesa  el  no 
traer  visos  de  cómplices  en  la  idiotez  y  el  fana- 
tismo (5).  Tan  enojado  se  muestra  el  rey  con  la 
ingratitud  de  Fernando,  que  á  nada  quiere  dar 
oidos  (6),  y  si  no  os  hacen  caso,  tendremos  que 
desamparar  al  monarca  malaventurado  que  he- 
mos idoá  rescatar,  y  allá  se  las  haya  con  el  des- 
tino cuya  carrera  no  nos  cabe  desviar  (7).» 

¿Cómo  ha  podido  condenar  la  revolución,  im- 
prescindible en  una  situación  tan  intolerable, 
ese  ministro  que   está  profesando  semejautes 

(i)  Tomo  2,  p.  33a. 

(2)  Tomo  2  ,  p.  27Í1. 

(3)  Tomo  2,  p.  327. 

(4)  Tomo  2  ,  p.  276. 

(5)  Tomo  2  ,  p.  297. 

(fi)  Carta  á  Mr.  de  Poliguac  del  16  de  octubre, 
p.  t75. 

(7)  Lo  mismo. 
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opiniones  respecto  al  gobítn  no  que  acotaba  «  i* 
España,  ano  durante  la  ocupación  militar  de  los 

Franceses:'  v  sobretodo, ;d  presenciarlas  d?  . 
turas  acarreadas  por  la  invasión  ,  ?cómo  le  cabe 

Cl   blasonar  de  haber  hecho  Irmnhr  un  poderío 

tan  horrorosamente  desenfrenad 

M.  de  Chateaubriand  ha  venido  ;■  ticosa* el 
gobierno  de  Femando  vil  ton  mayor  raudal 
cpie  los  supuestos  jaenUnos  españoles  ma 
lentos,  valiéndose,  para  lograr  concesiones  b 

insignificantes,  de    magos  equivalentes,  1  D  caso 

de  ejecuta tis, á  una  revolución. Corriente;  pero 
menospreciados  aquellos  amagos, ¿á  quéjénero 
de  disposiciones  se  atenía  M.  de  Chateaubriand? 

FOT  SUptiestO  á  la  retirarla  de  las  tropas  fran- 
cesas del  territorio  español;  en  cuyo  caso  seguía 
la  Restauración  el  ejemplo  dado  por  la  Rspafia 
en  i820.Nopudiendo  recabar  legalmente  cosa  al- 
guna de  potestad  tan  insensata,  se  zanjó  la  con- 
tienda con  un  alzamiento  del  ejército,  como  la 
Francia  estaba  dispuesta  para  ejecutarlo  con  la 
retirada  desús  tropas  allende  el  Pirineo.  Allá  se 
va  lo  uno  con  lo  otro,  cuanto  mas  que  el  predo- 
minio único  ejercido  contraía  España  absolutis- 
ta se  cifraba  en  las  bayonetas,  teniendo  que  con- 
fesar Mr.  de  Chateaubriand  que  «para  afianzar  el 
influjomilitar  de  la  Francia  en  España,  teuiaque 
reducirse  á  una  impotencia  política  (1),  y  que 
para  obrar  algo,  se  habia  de  hermanar  con  la  po- 
blación realista,  por  mas  violenta  que  se  mos- 
trase (2).»  Papel  brillantísimo  por  cierto  para  la 
Francia  el  de  aquellas  amenazas  hueras,  y  el  de 
aquel  desvalimiento  político  sin  enlace  con  una 
ralea  desenfrenada,  para  la  cual  reserva  Mr.  de 
Chateaubriand,  despwes  del  éxito,  decir  «cuanto 
conceptuaba  acerca  de  ella,  teniendo  que  disi- 
mular hasta  eutóoces  la  afrenta  y  encubrir  en 
el   interior  su  menosprecio  (3).» 

Contradictoria  fué  toda  la  conducta  de  Mr.  de 
Chateaubriand,  pues  habia  manifestado  que  «el 
gobierno  francés  llevaba  por  máxima  el  no  inter- 
venir en  nada  en  la  política  interior  de  España, 
por  ningún  título  (4).»  ¿Seria  acaso  en  desem- 
peño de  aquel  sistema  el  participar  al  jeneral 
Bourmont(ó):«Ministro  que  desagrada  áJIaFran- 


(1)  Carta  á  Mr.  de  la  Ferronaye,  Paris  .  1  r  de  juKu 
de  1S23  , ,  tomo  2  ,  p.  8a. 

(2)  Carta  al  jeneral  Guiilemiuot,  del  3r  de  as 
de  1823 ,  tomo  2  ,  p.  i4r. 

(3)  Carta  al  jeneral  Guiilemiuot,  del  5  de  setiem- 
bre de  jS23  ,  tomo  2 ,  p.  TJ7. 

(4)  Carta  a  Mr.  de  Poliguac  del  1  de  setiembre  de 
1823,  tomo  2,  p.  i44>  Carta  de  Mr.  de  V¡ líele,  Ve- 
lona 10  de  noviembre  de  1822.  tomo  1.  p.  rjg. 

(5)  Carta  a!  jeneral  Bourmont.  ro  de  enero  de 
1 81  í ,  t.  r ,  p.  333. 

t; 
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cía  se  debe  despedir  ,  y  el  que  gusta  debe  per- 
manecer? Todo  estará  parado,  si  nosotros  no 
gobernamos;  nos  toca  dictarla  amnistía,  dispo- 
ner los  empréstitos  ,  despedir  y  reformar  el 
ejército,  y  á  la  Francia  y  á  su  embajador  cor- 
responde el  apuntar  los  ministros  que  han  de 
colocarse  al  frente  del  estado.»  Se  quiso  libertar 
á  Fernando  VII  de  la  potestad  tiránica  de  las 
cortes ,  cuando  reinaba  coustitucionalmente. 
¿Seguía  ana  reinando  tras  las  órdenes  que  aca- 
bamos de  sacar  á  luz?  Aquí  sí  que  está  la  facul- 
tad suprema  de  las  cortes  para  la  provisión  de 
los  empleos  trasladada  á  manos  de  la  Francia  y 
de  su  embajador.  ¡Qué  realce  para  el  solio  de 
España  el  de  esa  tutela  de  un  estranjero!  Allá 
se  las  haya  Mr.deChaleaubriand  regalándose  con 
la  estampa  de  Fernando  que  «reina  racional- 
mente bajo  el  látigo  de  la  Francia  vl);»  no  cabia 
esto,  y  allí  se  cifra  el  yerro,  por  no  decir  el 
delito,  de  la  invasión.  Aquel  aborto  de  espedi- 
cion  «no  es  ya  mas  que  suma  pesadumbre  (2),  » 
con  las  desdichasqueha  venidoá  acarrear.  «Pero 
ia  oleada  de  las  revoluciones  recae  sobre  la  Fran- 
cia y  la  España,  y  las  anega  de  nuevo  (3);»  .allá  se 
¡levó  la  Restauración  y  con  ella  el  despotismo 
horroroso  que  vino  á  imponer  á  España  «con  el 
apremio  material  de  las  bayonetas  (4).» 

Todas  esas  cavilaciones  de  Mr.  de  Chateaubri- 
and sobre  las  maquinaciones  del  partido  liberal 
español  en  Francia  son  aparentes  y  aniñadas. 
Ajeno  está  de  saber  la  índole  de  los  naturales 
de  la  Península  y  su  estremado  retraimiento  , 
cuando  cree  en  esos  estudiados  amaños;  y  luego 
¿qué  zozobra  podia  infundirá  la  Francia  «una 
nación  toda  de  arrieros  y  pastores  soldados  (5)?» 
Parando  en  esto  la  cuestión  por  la  cortesanía  del 
señor  vizconde ,  es  muy  obvia  la  pregunta  de 
¿cómo  un  estadista  podia  sobresaltarse  con  se- 
mejante chusma  de  idiotas  y  cerriles? 

Pero  lo  que  positivamente  no  practicó  la  Es- 
paña constitucional  de  1822,  ¿no  corresponde 
de  justicia  achacarlo  á  la  Restauración?  ¿Qué 
era  pues  lo  que  Mr.  de  Chateaubriand  aconsejaba 
á  Mr.  de  Villele  en  su  carta  de  Verona  del  20  de 
noviembre  dx;  1827?  La  jestion  mas  ruin  y  mal- 
vada en  que  puede  incurrir  un  gobierno  para 
con  otra  nación  confinante;  pues  le  aconsejaba 
que  fomentase  mas  y  mas  disturbios,  y  atizase 
la  guerra  civil  en  España.  «Propondré  el  rumbo 
del  sistema  que  hemos  de  seguir;  aprontar  ar- 
mas y  dinero  á  los  Españoles  fieles  .,   dejarlos 

(i)  Tomo  2  ,  p.  4^5. 

(2)  Tomo  2 ,  p.  425. 

(3)  Tomo  2 ,  p.  420. 

(4)  Carta  á  Mr.  Talaru  del  26  de  mayo  de  1824, 
tomo  2o. ,  p.  369. 

(5)  Tomo  2. ,  p.  420. 
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terminar  ellos  mismos  la  contienda,  ciñéndose  á 
sostenerlos  en  ciertas  posiciones  para  afianzarles 
la  victoria  (1).»  Aquí  se  echa  de  ver  quién  fué 
el  agresor  en  aquella  guerra  que  Mr.  de  Cha- 
teaubriand pregona  «no  haber  sido  injusta,  pues 
habia  derecho  para  emprenderla  ,  por  cuanto 
peligraban  los  intereses  fundamentales  de  la 
Francia  (2).»  Los  intereses  de  una  pandilla  ab- 
solutista, corriente;  pero  los  de  la  Francia,  es 
asunto  de  risa. 

¿Guarda  mas  consecuencia  Mr.  de  Chateau- 
briand en  sus  opiniones  liberales  cuando  dice: 
«Estamos  deseando  para  España  lo  mismo  que 
apetecemos  para  lodos  los  pueblos,  una  libertad 
comedidaal  tenor  de  sus  masó  menos  luces (3)?» 
No  por  cierto. 

Ante  todo,  á  ver  cuál  ha  de  ser  el  tribunal  que 
justiprecie  la  suma  de  libertad  condigna  para 
cada  pueblo;  y  luego  ¿se  ha  dejado  á  los  Espa- 
ñoles, únicos  jueces  en  sus  propios  negocios,  el 
plazo  y  los  medios  para  revisar  su  constitución? 
De  ningún  modo.  Por  el  pronto  se  les  ha  susci- 
tado una  guerra  civil,  como  lo  estamos  viendo. 
La  corte  de  Madrid  se  correspondió  luego  y 
conspiró  con  la  de  París  (4);  se  orilló  después 
la  mediación  de  Inglaterra,  y  en  fin  el  paradero 
ha  sido  vocear  amenazas  y  baldones,  usando  con 
los  Españoles  un  lenguaje  soezmente  denigra- 
tivo. «En  vez  de  entreteneros  en  pasar  notas  á 
Madrid,  escribió  Mr.  de  Chateaubriand  á  Mr.  de 
Villele  el  28  de  noviembre  de  1822,  entraos  eje- 
cutivamente por  España,  después  de  enviar  un 
ultimátum  á  las  cortes  pidiéndoles  la  contesta- 
ción en 'veinte  y  cuatro  horas.» 

A  pesar  de  los  desvíos  de  la  Francia,  seguía 
el  gabinete  inglés  dando  pasos  para  evitar  un 
rompimiento.  «La  paz,  la  paz,  la  paz;  este  era 
el  anhelo  de  Mr.  Canning  (5).  »  Con  este  intento 
habia  enviado  ai  ministro  de  estado  de  Francia 
copia  de  una  nota  pasada  por  el  gobierno  espa- 
ñol al  señor  William  A'Court,  ministro  inglés 
en  Madrid,  instando  los  buenos  oficios  de  la  In- 
glaterra para  evitar  el  rompimiento. 

Decia  San  Miguel  en  aquella  nota  que  «el  go- 
bierno español  insistía  en  sus  dictámenes ,  y 
que  si  habia  lunares  en  la  constitución,  trataria 
la  misma  nación  de  enmendarlos  cuando  con- 
ceptuase que  habia'  llegado  el  momento  opor- 
tuno para  ejecutar  aquellas  variaciones;  y  luego 
instaba  á  la  Inglaterra  para  que  lograseque  se  di- 
solviera el  ejército  de  observación.» 

(1)  Tomo  1 ,  p.  268. 

(2)  Lo  mismo. 

(3)  Tomo  1  ,  p.  290. 

(4)  Tomo  1  ,  p.  1 5g. 

(5)  Carta  de  Mr.  Canning  áMr.  de  Chateaubriand, 
del  24  de  enero  de  1824  ;  tomo  1  ,  p.  46o. 
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En  snmn,  era  decir:  «fuera  esos  amagos  y  ese 
ademan  guerrero,  pues  por  acá  veremos  i"  que 
corresponda  variaren  la  constitución  ;*  con  li- 
bertad podremos  dedicarnos  á  tamaña  tarea;  ;i 
viva  fuerza  no  se  hará  jamás.»  Era  Mr.  Caoning 
<l<;  dictamen  que  el  mismo  gobierno  español 
hiciese  las  modificaciones  (1) 

Ansiaba  M.de  Chateaubriand  la  guerra  á  todo 
trance,  y  no  alcanzando  ja  á  justipreciar  el  pun- 
donor de  aquellos  representantes  de  un  gran 
pueblo,  el  lenguaje  de  San  Miguel,  el  único  que 
correspondía  á  un  ministro  español,  lo  destem- 
pla hasta  lo  sumo.  «¿Conque  no  es  esa  una  pro- 
posición tan  insultante  como  burlona?»  escribió 
á  Mr.  Ganning,  en  27  de  enero  de  1823;  «¿y  cabe 
modo  semejante  de  entablar  una  negociación? 
Ya  lo  estáis  viendo,  se  han  empeñado  en  apu- 
rarnos (2).»  Muchachada  aparentando  un  enojo 
que  no  habia,  y  muy  parecida  á  las  zozobras  que 
manifiesta  en  la  misma  carta  sobre  las  resultas 
de  los  amaños  de  las  sociedades  secretas.  «No 
queremos  queestén  ahí  de  continuo  cohechando 
á  nuestra  soldadesca:  ¿conceptuáis  vos  la  Ingla- 
terra menos  amagada  que  la  Francia  con  las 
tertulias  de  Madrid?»  Se  hace  cuesta  arriba  el 
creer  que  Mr.de  Chateaubriand,  ministro  de  un 
pais  como  la  Francia,  ha} a  escrito  tales  ren- 
glones; y  se  estraña  mas  todavía  que  no  los 
haya  ocultado  en  los  archivos  mas  recónditos 
del  reino.  Ya  se  haria  cargo  Mr.  Canning,  al  leer 
aquel  párrafo,  de  que  el  poeta  sobrepujaba  al 
ministro,  y  prorumpiria  en  risa  con  aquella  hi- 
pérbole increíble  del  gran  peligro  que  corría  la 
Inglaterra  con  las  reuniones  de  Madrid.  En  cuan- 
to á  la  soldadesca  francesa,  parece  que  el  arbi- 
trio mas  certero  para  preservarla  de  todo  jé- 
nero  de  cohecho  era  el  alejarla  de  la  raya,  como 
lo  estaba  pidiendo  San  Miguel.  Es  tan  positivo 
que  cualquier  otro  lenguaje  de  San  Miguel  no 
hubiera  merecido  mas  aprecio  á  los  ministros 
de  la  Restauración,  que  Mr.  de  Chateaubriand 
escribió  á  Mr.  de  Poligmc,  en  1.°  de  setiembre 
de  1823:  «Mas  vale  que  nos  posesionemos  de 
Cádizconbombasque  con  cartas,  pues  entonces 
no  cabrían  concesiones  (3).»  ¿Bajo  qué  concepto 
apetecía  pues  tratar  el  miuistro,  que  no  entraba 
en  concesiones,  ni  tampoco  hizo  alguna  después 
del  triunfo? 

Mr.  de  Chateaubriand  se  habia  visto  en  Verona 
con  los  enviados  de  la  rejencia  de  Urjel:  «Ha- 
blaban, dice,  como  jente  que  profesaba  dictá- 
menes parecidos  á  los  del  siglo.  Se  pasma  de 
que  se  les  concepturse  desalados  tras  el  abso- 
lutismo, al  pedir  cortes  y  al  vocear  que,  sin  la 

(i)  Tomo  i  ,  p.  4fii. 

{■>.)  Lo  mismo. 

(3)  Tomo  i  ,  p.  i  ¡  ¡ . 


avenencia  del  pin  blo,  no  se  podía  Di  i  argar  im- 
puestos, ni  exijir  contribuciones    i  ,      i 
Mr.  di?  Chateaubriand  ha  pi  eseiu  iado  la  no 
jente  en  ejercicio,  y  él  mismo  nos  dice  que  *ou 
decreto  del  rey  lastimaba  solo  en  Madrid  á  • 
cientas  personas  de  las  familias  mas  principa- 
les (2).  ¡Cuan  irracional (3)  [atroz  era  la  \oz  pro 
pía)  és  esta  junta!  ¡cuánto  desatino  está  haciendo! 
y  lia  publicado  un  decreto  tan  amenazado!  i 
tra  los  militares  vueltos  á  sus  casas,  que  el  '!':- 

«pie  de  Angulema  ha  tenido  que  publicar 

ordenanza  de  Andújar  (4),«  des.. probada  alia- 
mente,  digámoslo  de  paso,  por  Mr.  di:  Chateau- 
briand, «y  tales  demasías  traen  consigo  la  anar- 
quía (5);»  y  esta  anarquía  de  España  viene  á  re- 
caer en  la  misma  Restauración  y  en  sus  minis- 
tros (6),  puesto  que  la  Francia  tomó  la  causa 
á  su  cargo  (7). 

Vamos  ahora  al  rey.  Ya  se  ha  visto  en  qué 
términos  se  espresaba  Mr.  de  Chateaubriand 
acerca  de  su  persona.  Hablaba  Mr.  Canning  mal 
de  Fernando;  pero  el  autor  del  Congreso  de  I 
roña  nos  confiesa  que  -lo  conceptuaba  peor  que 
el  ministro  inglés  (8).»  En  cuanto  á  la  vida  del 
rey,  Mr.  de  Chateaubriand  la  daba  muy  á  barato. 
He  aquí  loque  escribía  al  jeneral  Guilleminot, 
en  23  de  junio  de  1823:  «Por  supuesto  que  no  os 
asusta  la  aprensión  mentecata  de  que  pueda 
una  bomba  alcanzar  al  rey.  Estoy  esperan- 
zado de  que  no  le  ha  de  sobrevenir  algún  des- 
mán; pero  en  suma,  tan  solóse  trata  de  la  so- 
beranía, y  un  rey  no  es  mas  que  un  jeneral  en 
tiempo  de  guerra...  Con  zozobras  y  apocamien- 
tos se  atasca  todo  (9).» 

En  vista  de  cuanto  antecede,  se  evidencia  qui- 
la intervención  no  podía  menos  de  parar  en  re- 
sultas aciagas  para  España  y  para  Francia.  «Ya. 
que  no  cabe  derribar  una  institución  jenerosa  , 
donde  quiera  que  fuere,  sin  descargar  el  golpe 
sobre  la  especie  humana  (10);»  con  Fer- 
nando y  el  partido  que  lo  avasallaba,  aquel  golpr 
habia  de  ser  mortal,  y  la  Francia  iba  á  verse  en 
la  imposibilidad  de  atajar  hs  resultas  de  aquel 

(i)  Tomo  i ,  p.  98 

(2)  Carta  á  Mr.  de  Talara ,  del  i5    de  octubre  de 
1823,  tomo  2,  p.  104. 

(3)  Carta  á  Mr.  de  Talaru  ,  2  de  agosto  de  1S23  , 
tomo  2  ,  p.  ro4. 

(4)  Tomo  1  ,  p.  3S7. 

(5)  Carta  a  Mr.  de  Rayneval ,  ministro  eu  Berlín, 
17  de  febrero  de  1822  ,  tomo  2  ,  p.  345. 

(ri)   Carta  á  Mr.   de  Talaru  ,  20  de  noviembre  de 
i8¿3. 

(7)  Tomo  1 ,  p.  98. 
(S)  Tomo  1  ,  p.  416. 
(9)  Tomo  2,  p.  66. 
(ro)   Tomo  2  ,  p.  a:t5 
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regreso  al  despotismo.  «Ello  es  que  derribar  la 
obra  de  las  corles  sin  proporcionar  el  poderío 
y  el  rescate  de  Fernando,  era  tan  solo  obrar  algo 
para  la  seguridad  del  trance;  redondeado  ya  el 
intento,  no  quedaba  el  porvenir  de  la  monar- 
quía ni  espedito  ni  afianzado,  retoñando  luego 
las  turbulencias  en  España  (1).»  Esto  es  cabal- 
mente lo  que  ha  venido  á  resultar. 

Así  es  que  al  asegurar  á  las  potencias  del  Nor- 
te,  reunidas  en  Verona,  «que  la  Francia  justi- 
ciera blasona  de  tener  que  preservar  la  Europa 
del  azote  revolucionario  (2),»  M.  de  Montmo- 
rency  decia  una  vaciedad  realista,  pues  la  Fran- 
cia desechaba  el  blasón  que  con  tantas  infidas 
tremolaba  el  consejo  absolutista;  porque  pro- 
testaba toda  al  pronto  con  el  silencio,  luego  con 
la  revolución  de  julio,  y  al  fin  con  su  adhesión 
á  la  causa  constitucional  de  España. 

El  establecimiento  de  dos  ó  tres  monarquías 
borbónicas  constitucionales  en  América  era  un 
sueño  harto  estrambótico,  y  mas  derribando 
porviade  ensayo  una  monarquía  constitucional 
en  España. 

«La  España,  dice  Mr.  de  Chateaubriand,  nos 
traía  al  despeñadero  con  sus  principios  y  su  se- 
paración del  reino  de  Luis  XIV.  Allí  se  cifraba 
el  verdadero  campo  de  batalla,  donde  podíamos 
rehacer  nuestro  poderío  políticoy  nuestra  fuer- 
za militar." 

Si  los  principios  políticos  de  España  en  1820 
eran  peligrosos  para  la  Restauración,  ¡cuánto 
no  debían  recelar  allá  las  repúblicas  americanas 
con  los  afanes  de  Mr.  deChateaubriand!  No  eran 
únicamente  los  principios  los  que  separaban  á 
los  nuevos  estados  americanos  del  reino  de 
Fernando  VII,  sino  una  independencia  absoluta. 
No  cabia  el  ir  á  Méjico,  Lima,  Rueños  A:res  y 
Colombia  á  cambiar  el  sistema  de  gobierno,  sino 
que  se  trataba  nada  menos  que  de  imponer,  con 
la  conquista,  monarcas  á  la  América  meridio- 
nal. ¿Por  ventura  opina  de  veras  el  autor  del 
Congreso  Je  Ve roña ,  que,  sin  su  caida  del  mi- 
nisterio, había  de  acarrear  la  intervención 
aquellas  resultas?  ¿Se  pudo  cegar  hasta  el  estre- 
mo de  creer  que  consentiría  la  España,  se  aven- 
drían la  Inglaterra  y  los  Estados  Unidos,  y  se 
avasallarían  los  Americanos? 

«Figurémonos,  dice  Mr.  de  Chateaubriand,  dos 
ó  tres  monarquías  borbónicas  en  América,  sir- 
viendo, en  beneficio  nuestro,  de  contrapeso  al 
influjo  y  al  comercio  de  los  Estados  Unidos  y 
de  la  Gran  Rretaña.» 

Hermosa  seguramente  seria  la  perspectiva  , 
pues  no  podia  menos  de  embelesar  el  estar  vien- 

(i)  Torrfo  i  ,  p.  307. 

(2)  Tomo  1  ,  p.  117.  Comunicación  del  vizconde 
úe.  Motitmorencv,  del  ar  de  octubre  de  1822. 
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do  á  los  Estados  Unidos  y  á  la  Gran  Rretaña, 
espectadores  pacíficos,  presenciar  con  los  bra- 
zos cruzados  aquel  trastorno  en  ben«ficio  de 
la  Francia,  cuando  por  entonces  «una  escuadra 
de  veinte  navios,  enviada  por  Mr.  Canning  antes 
de  la  campaña  de  Cádiz,  apurara  en  estremo  á 
la  Francia  (1).»  A  la  verdad,  no  parece  sino  que 
se  están  leyendo  los  cuentos  de  Mil  y  una 
Noches. 

El  tercer  pensamiento  de  Mr.  de  Chateau- 
briand fuéel  de  destrozar  los  tratados  de  Viena. 
Anhelo  jeneroso  y  patriótico,  tarea  honorífica 
para  quien  intenta  desempeñarla.  Pero  ¿cabia 
el  que  en  un  gobierno  sin  fuerza  y  sin  raices  en 
el  pais,  cuando  la  Francia  estaba  abarcando  bajo 
un  mismo  y  único  pensamiento  los  quebrantos 
de  1814  y  1815  con  el  regreso  de  los  Rorbones, 
que  abusando  en  provecho  suyo  de  la  fuerza  ir- 
racional para  sofocar  la  libertad  en  un  pueblo 
confinante;  cabia,  repito,  que  el  empeño  nacio- 
nal de  Mr.  de  Chateaubriand  llegase  á  colmo? 

La  campaña  que  nuestro  estadista  intentaba 
emprender  contra  la  porción  odiosa  de  los  tra- 
tados de  1815,  se  abria  con  un  congreso  donde 
ios  principales  firmantes  de  aquellos  tratados  se 
juntaban  con  los  representantes  de  la  Francia 
para  saltear  la  independencia  de  España;  reno- 
vando así  contra  la  Península  cuanto  los  trata- 
dos de  Viena  habían  impuesto  á  la  Francia.  En 
1814  y  18t5  no  se  daban  oidos  á  Napoleón,  como 
tampoco  á  las  corles  en  1823;  y  en  ambos  casos, 
se  aseguraba  que  España  y  Francia  quedaban 
orilladas,  pues  el  tema  era  contra  la  ambición 
del  conquistador  y  contra  la  constitución. 

Los  impulsos  hidalgos  del  autor  del  Congreso 
de  Verana,  y  sus  propias  jestiones  y  su  corres- 
pondencia se  deshermanan  ,  y  tampoco  se  al- 
canza cómo  ,  «  por  el  éxito  en  España,  se  habia 
de  lograr  tal  prepotencia  que  avasallase  los  trata- 
dos de  Viena.» 

Habia  de  ser  la  Francia  la  emprendedora  de 
la  guerra  ;  corriente;  pero  habia  también  de  acu- 
dir al  auxilio  moral  y  efectivo  de  las  potencias 
del  Norte. 

Allá  va  un  fragmento  de  las  comunicaciones 
verbales  de  20  de  octubre  de  1822 ,  en  el  congre- 
so líe  Verona: 

»  Al  prever  el  caso  de  una  guerra  con  España, 
y  al  subordinará  los  intereses  comunes  de  la 
grande  alianza  cuantas  consideraciones  se  rocen 
con  el  empeño  principal  ,  la  Francia  ,  lo  re- 
petimos ,  ha  tenido  que  contar  con  el  arrimo 
de  sus  aliados ,  y  aun  si  lo  requieren  las  circuns- 
tancias, con  auxilios  materiales.  Está  ante  todo 
convencida  de  que  en  la  actualidad  ,  es  ya  preci- 
sa la  asistencia  de  las  altas  potencias  para  con 

(1)  Congreso  de  Veronti,  torno  II,  p.  475- 
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servar  la  unanimidad  de  miras,  que  es  el  distin- 
tivo fundamental  de  la  alianza  ;  siendo  de  sumo 
interese!  mantenerla  y  ostentarla  para  abalizar 
el  sosiego  de  Europa. 

«  Sobre  la  planta  de  osla  asistencia  moral,  y 
sobre  las  disposiciones  adecuadas  para  asegurar 

el  auxilio  material  que  puede  requerirse  en  lo 
sucesivo,  conceptúa  la  Francia  que  terminante- 
mente debe  llamar  la  atención  de  sns  augustos 
aliados. 

«Resumiendo  pues  cnanto  va  espuesto  y  lian 
apetecido  saber,  la  Francia  somete  á  BU  alta  pru- 
dencia las  tres  cuestiones  siguientes  : 

«  I."  En  el  caso  de  verso  la  Francia  en  la  pre- 
cisión de  retirar  de  Madrid  el  ministro  qne  tie- 
ne autorizado  y  de  cortar  toda  relación  diplo- 
mática con  España,  ¿las  altas  cortes  estarían  dis- 
puestas á  providenciar  en  los  mismos  términos 
el  retiro  desús  respectivas  legaciones  ? 

«  2."  Si  laguerra  tiene  que  estallar  entre  Fran- 
cia y  España  ,  ¿  en  qué  términos  y  con  qué  jes- 
tiones  franquearán  las  altas  potencias  el  apoyo 
moral  que  redunde  en  el  mayor  poderío  de  la 
alian/a  é  infunda  un  temor  beneficioso  á  los  re- 
volucionarios de  todos  los  paises  ? 

«  3.a  ¿  Cuál  es  en  fin  el  ánimo  de  las  altas  po- 
tencias en  cuanto  á  la  sustancia  ,  y  d  la  forma 
del  auxilio  material  que  estuviesen  prontas  á 
suministrar  á  la  Francia,  en  el  caso  deque  á  su 
instancia  se  hiciere  precisa  su  intervención  po- 
sitiva ,  admitiendo  allá  una  restitución  que  la 
Francia  manifiesta  y  reconocerán  las  potencias 
ser  absolutamente  imprescindible  según  la  pro- 
pensión jeneral  de  los  ánimos?  (1)  » 

Ahora  pregunto  á  Mr.de  Chateaubriand:  ¿  por 
qué  rumbo  se  iba  encaminando  al  esterminio  de 
los  tratados  de  1815  ,  puesto  que  mancomunaba 
los  intereses  de  la  Francia  con  los  de  la  Sania 
Alianza  para  conservar  la  unanimidad  de  las 
miras  ?  Esta  unanimidad  era  el  cercen  de  la 
Francia  ,  y  es  la  primera  vez  que  se  ha  ideado  el 
rescindir  un  tratado  aumentando  la  intimidad 
entre  el  oprimido  y  el  opresor  ;  á  menos  que  no 
se  esperance  algún  alivio  con  un  rendimiento 
ciego  á  los  principios  políticos  del  vencedor.  Pío 
se  hace  menos  estraño  el  preparar  una  petición 
de  la  independencia  propia  ,  solicitando  tomar 
a  delantera  para  atropellar  la  ajena. 

Ufanas  las  potencias  absolutistas  de  ver  á  la 
Francia  escuadronada  bajo  sus  banderas  ,  ofre- 
cieron auxilio  moral  y  positivo  ,  pues  la  propa- 
ganda absolutista  no  se  acobarda  ,  como  que  es 
de  suyo  emprendedora  ,  y  aquel  comprometi- 
miento déla  Francia  para  atropellar  á  la  Espa- 
ña le  pareció  muy  fundadamente  la  rectificación 


(i)  Tomo  i ,  p.   108. —  no. 
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ñas  solemne  de  lo    tratad      ■••   Vi 

Nos  participa  Mr.  de  Chateaubriand  < 
comunicación  deMr.de  Hontmorency  i  ■  •    i 
suya;  pero  además  de  la  responsabilidad  que  '' 
corresponde  como  plenipotenciario  ene!  con 
gfeso,  terciaba  «'n  tanto  grado  sobre  oniní 
con  si»  compaSero,  que  el  lo  de  diciembre 
1822  escribid  al  ministro  anslri:'  .,  Gentz 

vanroe de  animo  los  impulsos  afeetuo 
gabinetes  de  Europa,  y  quedo  robu  U  •  ido. 
fué  desairado,  pues  Mr.  Geotzleom  I 

sámenle  desd-;  Viena,  el  Hi de  enero  de  1828:     ■ 
negocio  de  Empana  ,  aunque  de  suma  entidad,  a! 
cabo  no  viene  á  ser  sino  un  alomo  en  la  carrera 
anchurosa  que  os  está  esperando  ¡  bajo  vue 
auspicios  y  los  de  Mr.  de  Villele,  ya  llegaren 
por  cuanto  la  Francia  somos  nosotroa,á  unos  i  • 
sultados  que  en  esta  contienda  afanosa  000 
¡liarnos  en  estremo  superiores  a  Mientras  | 
raozas.  Así  opina  Mr.  de  Metternicb...  Aunque 
tranquilos  y  escudados  con  nuestras  institucio- 
nes ^iitíguas,  ¿cómo  habíamos  de  dar  por  estable 
tanta  dicha,  si  la  Francia  no  tuviese  á  bien  de. 
volvernos  el  mismo  apoyo  moral  que  con  tanto 
derecho  debe  esperar  de  nosotros  ?  ■ 

Abundaron  pues  los  estímulos,  voceando  ufa- 
namente'.  n  la  Francia  somos  nosotros;  •  es- 
to es,  la  Santa  Alianza  ,  su  fuerza  irracional  , 
artillada  y  cuajada  de  hierro,  encarcelando, 
proscribiendo  y  defraudando  al  hombre  de  su 
facultad  de  pensar.  Para  la  Restauración  tales 
elojios  erau  el  ropaje  deDejanira,  que  debía  re- 
ducirla á  cenizas.  Cumplióse  la  sentencia  de  la 
suerte. 

Vano  es  pues  el  empeño  de  Mr.  de  Chateau- 
briand en  sincerarse  del  paradero  de  laguerra 
de  España  ;  esta  es  la  mies  que  le  ha  cabido.  La 
posteridad  le  tildará  de  cuantas  desdichas  se  han 
orijiuado  ;  no  le  queda  escape.  Niñería  es  venir- 
nos diciendo  que  las  potencias  del  Norte  no  han 
sido  las  incitadoras  de  la  Restauración  para  esta 
guerra  contra  la  libertad  española:  ¿y  á  qué  con 
ducia ,  estando  ya  de  suyo  tan  ansiosos?  Para 
descargar  al  gobierno  francés  de  tamaña  flaque- 
za y  de  procedimientos  indecorosos,  se  acude  á 
vituperar  aquel  ímpetu  espontaneo  para  entro- 
nizar un  despotismo  irracional.  ?so  alcanzo  lo 
que  granjea  la  Restauración  con  aquel  cambio  de 
la  opinión  pública  ;  idéntico  fué  el  delito  para  el 
concepto  de  la  Francia  y  de  la  civilización. 

Para  rasgar  los  tratados  de  Viena  se  requerir, 
espada  ;  mas  la  Restauración  había  tributado  la 
suyaá  Fernando VII, á  lalnquisicion  y  á  la  auar- 
quía  realista,  y  se  halló  desarmada  al  alancearla 
el  destino.  Lo  estaba  desde  1S-3. 

Al  anonadar  la  libertad  en  España,  llovieron 
sobre  Mr.  de  Chateaubriand  condecoraciones  de 
!,is  cortes  absolutistas  .  y   se  atrópetlaron  por 
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cual  le  habia  de  enviar  mas  insignias  de  sus  ór- 
denes y  agasajos  y  loores  ,  pues  príncipes  y  mi- 
nistros se  deshacían  en  parabienes.  La  publica- 
ción de  las  cartas  que  tuvo  Mr.  de  Chateaubriand 
en  aquel  amarguísimo  trance  no  es  lo  que  me- 
nos pasmó  en  la  leyenda  del  Congreso  de  Ve- 
roña. 

«  Poderosamente  habéis  contribuido  á  tan 
grandiosas  resultas,  le  participa  el  emperador 
Alejandro  ,  y  no  cabe  galardón  mas  precioso  pa- 
ra vuestro  injenio  y  vuestros  conatos  (1).  » 

«  Me  complazco  tanto  en  daros  gracias  ,  le  es- 
cribe el  rey  de  Prusia  ,  como  que  me  consta  que 
esa  victoria  decisiva  sobre  el  sistema  revolucio- 
nario de  Europa,  que  la  Europa  está  debiendo 
al  ahinco  de  S.  M.  Cristianísima,  es  también  el 
triunfo  de  los  principios  vuestros  y  el  objeto  su- 
mo de  vuestros  desvelos  (2).  » 

«  Acaba  la  Providencia  de  afianzar  un  triunfo 
justísimo  á  lacausa  mas  sacrosanta,  diceel  em- 
perador de  Austria  ,  y  me  deleito  con  este  mo- 
tivo en  aseguraros  todo  mi  aprecio  (3). » 

«  Campea  ya  el  triunfo  del  sistema  monárqui- 
co afianzado,  y  el  ministerio  de  V.  E.  todo  es- 
plendoroso. 

«  Os  pido  vuestro  permiso  para  juntar  mis  pa- 
rabienes con  acaecimientos  tan  esclarecidos. 
Obra  vuestra  es  en  parte  tamaño  triunfo  ,  y  os 
acompaño  de  corazón  en  la  complacencia  que 
debe  causaros  (4).  » 

Justísimos  eran  estos  elojios  ,  pues  habia  he- 
;  cho  Mr.  de  Chateaubriand  un  servicio  sinpar  á 
la  Europa  absolutista  (5)  ,  profesando  en  Vero- 
na  los  idénticos  principios  que  los  ministros  de 
aquellas  potencias;  y  habiendo  triunfado  lacau- 
sa tan  recta  y  sacrosanta  del  despotismo  ,  se  ha- 
cia acreedora  dignísimos  premios:  y  con  efecto, 
se  los  prodigaron. 

Mas  para  enterarnos  de  las  resultas  inmensas 
que  habían  conseguido,  ademásdel  derribo  de  un 
gobierno  representativo,  único  anhelo  de  los  mo- 
narcas por  derecho  divino,  acudamos  al  mismo 
Mr.  de  Chateaubriand,  pues  ala  vuelta  de  aquella 
hoja  rebosante  de  pomposos  elojios,  tropezamos 
con  estos  renglones  :  «  Oponíase  Fernando  á  to- 
do asomo  d"  racionalidad.  ¿Qué  cabia  esperan- 
zar con  un  príncipe  que,  allá  cautivo,  habia  esta- 
do ansiando  la  mano  de  una  mujer  de  la  alcur- 
nia de  su  alcaide?  Se  evidenciaba  que  abrasaría 
su  reino  dentro  de  un  cigarro...  Entablóse  el 
reinado  de  las  camarillas  al  fenecer  el  de  las  cor- 
tes. Los  embajadorec  estranjeros  se  fueron  apan- 

(i)  Tomo  I,  p.  2o3. 

(2)  Tomo  I,  p.  204. 

(3)  Carta  de  M.  Bernstof,  tomo  l,  p.  206. 

(4)  Carta  del  rey  de  Prusia,  tomo  I,  p\  112. 

(5)  Carta  del  rey  de  Cerdeña,  tomo  I,  p.  1 i3. 


dillandocon  halagos,  lisonjas  ó  desaires  á  algu- 
no de  los  privados  ;  esmerándose  en  lograr 
con  Fernando  algún  valimientoajeno  de  la  Fran- 
cia. Las  juntas  nos  habían  aquejado  menos,  pues 
con  ellas  bastaba  la  fuerza ;  pero  enredados  en 
las  tramas,  trabajoso  se  nos  hacia  el  arrollar  la- 
zos invisibles  ,  mas  y  mas  añudados ,  mañosa- 
mente entretejidos  con  mil  redobles  y  laberin- 
tos (1).  » 

Con  que  se  habia  celebrado  un  congreso,  em- 
pujado á  cien  mil  hombres  y  cometido  el  aten- 
tado mas  solemne  para  lograr,  ¿á  ver  qué  venta- 
jas á  la  Francia  y  á  la  España  ?  Añadamos  el  res- 
cate de  un  rey  «  que  se  habia  estrellado  con  ac- 
tos de  irracional  barbarismo  (2).»  Cuidado  que 
no  soy  yo  quien  lo  digo,  sino  el  intervencionis- 
ta de  1823  ;  nos  conformamos  con  este  dictamen, 
aun  los  impugnadores  déla  intervención. 

Antepusiera,  dice  Mr.  de  Chateaubriand,  á  to- 
do ese  cúmulo  de  cartas  imperiales,  reales  y  mi- 
nisteriales, una  esquelilla  deHenrique  IV;  des- 
de luego  lo  creemos,  pues  el  Bearnés  le  advir- 
tiera por  supuesto  que  iba  á  pelear  contra  los 
verdaderos  enemigos  de  la  Francia. 

Comocelebrador  entrañable  del  numen  de  Mr. 
de  Chateaubriand  ,  quisiera  que  la  libertad  ,  la 
humanidad  y  la  civilización  ciñeran  su  sien  con 
el  único  reslce  que  le  corresponde  ,  una  corona 
cívica  ,  en  premio  de  los  servicios  que  su  en- 
tendimiento abarcador  tributara  á  la  libertad. 
Debia  ser  su  columna  y  escudo  ;  ha  preferido  su 
esterminio  en  España,  alucinado  allá  con  sueños 
de  una  gloria  aciaga,  inasequible  y  estéril.  Si  tan- 
to daño  como  nos  ha  causado  ,  si  la  sangre  que 
su  yerro  indefinible  ha  hecho  derramar  ,  no  le 
está  royendo  las  entrañas  «como  una  pesadilla 
pavorosa  ,  »  será  porque  el  amor  sacrosanto  de 
la  humanidad  es  una  palabra  huera.  ¿  A  qué  po- 
dremos dar  crédito  ,  puesto  que  las  inspiracio- 
nes del  numen  carecen  de  verdad  y  de  fe  ?  Mal- 
haya pues  la  temporada  en  que  las  almas  que 
estamos  ensalzando  por  privilejiadas  del  cielo 
paran  en  fementidas  y  descarriadas  al  empuñar 
la  potestad  suprema,  Al  encumbrarse  tanto,  de- 
bieran abarcar  el  horizonte,  y  tras  él  allá  la  hu- 
manidad toda  con  grandiosos  intentos.  ¿  Porqué 
no  se  atuvo  Mr.  de  Chateaubriand  á  aquella  má- 
xima tan  preciosa  y  atinada  ,  y  que  es  toda  de 
su  cosecha  ?  de  que  «  al  derribar  una  institución 
jenerosa  ,  donde  quiera  que  sea  ,  lastima  el  gol- 
pe á  la  especie  humana.  » 

La  constitución  de  1812  no  era  de  unos  ma- 
melucos españoles,  sino  una  obra  nacional,  por 
supuesto  defectuosa,  pero  de  oríjen  hidalgo  y 

(1)  Tomo  I,  p.  23o. 

(2)  Carta  de  M.  de  Serré,  18  de  julio  de  1822,  t.  2, 
P-  92- 
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castizo;  Ventilada  en  las  cortes  y  en  medio  del 
fliego  del  estranjero ,  y  a"  i m jmisr>s  del  vuelo  na- 
cional rrns  sublime  que  hemos  estado  presen- 
i  ¡ando,  ¿  no  debia  granjearse  <:l  cariño  de  todo 
pecho  pundonoroso  ,  afanado  por  la  gloría  y  la 
independencia  de  so  país  ?  En  vez  de  este  logro, 
¿  qué  alcanzó  á  descubrir  Mr.  de  Chateaubriand 
en  la  intervención  criminal  de  1823?  «Larestau- 
racion  cabal  de  los  Borbones,  ó  su  derrumbo/I' 
nal{\).  »  A  pesar  de  aquel  éxito,  ú  mas  bien  por 
cauta  suya,  sonó  la  hora  de  su  estermiuio.  «Tin 
triunfo  encariñaría  para  siempre  el  ejército  con 
<:l  rey ,  »  escribió  Mr.  de  Chateaubriand  el  14  de 
junio  de  1823.  Si  el  rumbo  fuera  hacia  el  Rin, 
contra  el  despotismo  y  por  la  libertad,  corrien- 
te ;  pero  aquel  logro  contra  la  libertad  confirmó 
cuanto  estaba  ya  maliciando  la  Francia  sobre  el 
intento  final  de  los  Borbones  contra  la  Carta 
otorgada  ,  y  de  allí  sobrevino  el  derrumbo  final, 
en  el  día  de  justificar  Carlos  X  todas  las  dudas 
eon  las  ordenanzas  de  julio. 

Voy  á  terminar  esta  refutación  de  los  desacier- 
tos públicos  del  hombre  grande  ,  cuyo  numen 
literario  no  tiene  elojiador  mas  acalorado  que 
yo,  con  una  contestación  á  dos  reconvenciones 
(|ue  dirije  á  la  Francia  de  julio: 

«  ¿  Cuál  viene  á  ser  pues  aquella  guerra  cuyas 
resultas  se  han  bendecido  umversalmente  ?  »  — 
Sepamos  ante  todo  quiénes  fueron  aquellos  ben- 
decidores. — «Roma,  que  está  dos  días  iluminan- 
do sus  escombros;  y  Viena,  Berlín  y  Petersburgo 
que  vitorean.  »  Contestado  queda  Mr.  de  Cha- 
teaubriand con  las  pocas  palabras  que  antece- 
den. Fué  una  guerra  contra  la  libertad  política 
y  relijiosa  á  favor  del  fauatismo  frailesco  y  des- 
pótico. El  papazgo  y  el  absolutismo  debían  echar 
el  resto  de  su  palmoteo  al  saber  aquel  paradero 
venturoso.  Si  Mr.  de  Chateaubriand  nos  agasajase 
con  los  vítores  de  la  Francia  verdadera  y  los  pa- 
rabienes de  Londres  y  de  Washington,  la  poste- 
ridad veria  en  la  intervención  de  1823  un  hecho 
glorioso  para  el  ministro  que  se  está  ahora  li- 
sonjeando de  haber  sido  su  autor  principal;  pues 
no  creemos  que  revalide  loselojiosredobladosde 
los  soberanos  del  Norte  á  Mr.  de  Chateaubriand. 
«Tentad  el  vado  ,  sigue  diciendo  Mr.  de  Cha- 
teaubriand á  la  Francia  de  julio  ;  ¿porqué  pues 
tos  en  el  trance,  no  acudís  al  recreo  de  pasearos 
por  Cataluña  y  las  Castillas  ?  » 

Si  Mr.  de  Chateaubriand  gusta  honrarme  le- 
yendo mi  obra,  se  encontrará  con  que  no  elojio 
yo  la  política  del  gobierno  francés,  firmante  del 
tratado  de  la  cuádruple  alianza.  Es  sin  embargo 
cierto  que  si  los  ministros  de  Luis  Felipe  ajen- 
ciaran  un  congreso  para  entronizar  á  Don  Cár- 

(i)  Caita  ;í  M.  Talaru,  del  2  de  agosto  de  iSa3  , 
tomo  2,  n.  104. 
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los    lea  llovieran  tantos  3  mas  cordones  qi 
los  de  1.1  Restauración    Por  de  contado    ¡Innsí 
nara  Roma  sus  escombn  ■  l«s  faltara  la 

asistencia  moral  y  positiva  de  las  poten»  isa  del 
Norte.  Mas  por  esta  vez  haj  qoe  en  udar  la  líber 
lad  en  vez  de  degollarla,  y  aui  estriba  la  diferan 
cia.  Escasean  las  entendederas  en  Viena    !'•• 
y  Petersburgo,  cuando  se  trata  de  eocumbrai 
Iriunfadoramente  las  ideas  liberales  ¡  3  la  I  ran- 
cia ,  al  comprometerse  en  España  para  hacnt 
contraresto  de  1823  ,  tuviera  que   ir  posili 
mente  á  resguardarla  Península  sobre  el  Río. 
Ahora  la  Francia  las  ba  con  la  Santa  Alianza;  ya 
no  tiene  Cosacos  á  la  espalda,  3  loa  arrostraría  <!•• 
muy  buena  gana.  En  cuan  10  á  la  España  ,  si   la 
ínfima  hez  del  populacho  ,  por  confesión  de  Mr. 
de  Chateaubriand,  recibió á  la  Restauración  con 
los  brazos  abiertos  ,  al  par  de  la  frailería  ;  • 
dia,  la  flor  de  la  nación  vitoreara  con  entusiasmo 
á  la  bandera  tricolor.  Hartóse  ha  estado  pídicu- 
do  la  intervención  ;  pero  á  Dios  gracias  ,  no  co- 
po sste  segundo  baldón  á  mi  patria.  Obra  nació 
nal  es  el  convenio  de  Vcrgara  ,  y  constituye  la 
pajina  mas  vistosa  en  la  vida  del  jcneral  Espar- 
tero. 

Si  he  ido  esplayando  mis  pensamientos  sobre 
la  intervención  de  1823,  es  porque  se  me  1 
senta,  no  solo  como  muy  trastoruadora  del  ór 
den  natural  en  los  sucesos  de  España  ,  sino  co- 
mo trance  arriesgado  parala  libertad.  Todo  aira- 
so  en  el  libertamiento  de  los  pueblos  y  su  en- 
señanza me  parece  calamidad  lastimosa  para  el 
jénero  humano.  Adolecía  la  España  innegable- 
mente desde  1820  á  1823  de  nulidades  esencia- 
les ,  pero  transitorias, y  la  intervención  fué  una 
curandera  agravadora  de  la  dolcucia  ,  pues 
peñándose  en  zanjar  la  cuestión  nacional  á  pun- 
ta de  lanza  ,  no  hizo  mas  que  dilatarla  ,  enco- 
mendando al  porvenir  una  solución  mucho  mas 
intrincada  y  trabajosa.  Devaneo  fué  el  concep- 
tuar que  se  daria  al  través  cou  aquel  afán  de  li- 
bertad ,  como  si  se  matasen  los  pensamientos  á 
bayonetazos.  Demostrado  dejaron  los  mártires 
en  todas  las  creencias  que  nunca  se  ajustician 
ni  se  atajan  en  su  carrera  las  ideas. 

Las  resultas  de  aquella  invasión  fueron  para 
España  el  malogro  de  su  libertad  y  el  regreso  de 
los'desbarros  que  redondearon  el  estermiuio  de 
toda  prosperidad  pública  ,  repusieron  otra  vez 
en  planta  todos  los  abusos  eclesiásticos  y  admi- 
nistrativos, encarcelaron  á  los  prohombres  del 
pais  ,  y  encaramaron  los  mas  briosos  al  cadalso. 
En  cuauto  á  la  Francia,  le  cosió  la  intervención 
800  millones  de  reales  (1\  LosBorboues  déla  rama 
primojénita,  cebados  con  sus  logros  en  Esj 
se  engrieron,  y  conceptuando  el  ejército  escua*- 

(l)     ToniO    2,   p.   22T. 
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dronado  todo  bajo  su  dinastía,  tuvieron  la  ocur- 
rencia de  las  ordenanzas  de  julio  ,  sin  maliciar 
que  al  firmarlas  estaban  firmando  su  propia  sen- 
tencia. 

Allá  va  la  carta  que  tuve  la  honra  de  escribir 
á  Mr.  de  Chateaubriand  ,  en  G  de  junio  ,  con  la 
contestación  que  le  merecí : 

«  Señor  Vizconde : 

«  Habiendo  leído  la  obra  de  Vd.  sobre  el  con- 
greso de  Verona  y  la  intervención  de  1823  ,  no 
puedo  menos  de  apetecer  que  la  jeneraüdad  de 
mis  conciudadanos  pueda  estudiar  como  yo  es- 
tas revelaciones  y  esas  máximas  sobre  la  políti- 
ca francesa  respecto  á  España.  Harto  preciosas 
son  para  que  cuantos  Españoles  se  afanan  tras  el 
porvenir  de  su  patria  se  esmeren  en  recojerlas. 
No  alcanzo  ,  Señor  Vizconde  ,  si  semejante  es- 
tudio redundaría  en  provecho  de  la  Francia;  pe- 
ro nosotros  los  Españoles  nos  reconocemos  deu- 
dores de  sumo  agradecimiento  á  quien  tanto 
nos  ha  enterado  de  aquella  política.  Nunca  se  di- 
jo con  mas  elocuencia  y  menos  rodeos  que  la  Pe- 
nínsula debe  servir  de  pedestal  para  el  poderío 
francés,  aun  cuando  se  hacinen  cadáveres  de  los 
defensores  de  la  libertad  para  cuajarla  gradería 
del  solio,  y  hacer  veces  de  tarima  para  el  triun- 
fo de  la  Inquisición. 

«  Como  Ja  enseñanza  es  tan  acendrada  ,  no 
puede  menos  de  sernos  provechosa. 

«  No  ha  sido  á  la  verdad  tan  certera  la  política 
de  Luis  XIV,  que  convenga  seguirla;  pues  ni  la 
guerra  de  sucesión  ,  ni  la  del  imperio,  ni  la  de 
1823  ,  han  mejorado  en  gran  manera  los  intere- 
ses de  la  Francia  ;  la  primera  abocó  á  Luis  XIV  á 
su  perdición  ;  la  segunda  contribuyó  poderosa- 
mente al  derrocamiento  de  Napoleón  ,  pues  sin 
la  batalla  de  Bailen  ,  no  asomara  la  de  Leipzik,  y 
la  tercera,  frustrando  el  objeto  que  llevabais  por 
delante,  tan  solo  apareció  al  orbe  culto  como 
un  atentado  monstruoso  contra  la  libertad  de 
los  pueblos.  Zozobra  mortal  debieron  abrigar 
desde  aquel  punto  los  Franceses  sobre  el  para- 
dero de  su  constitución;  el  rastro  está  diciendo 
si  aquellas  zozobras  eran  soñadas  ,  pues  si  las 
ordenanzas  de  julio  fueron  consecuencias  de  la 
intervención  de  1823,  no  lo  fué  menos  la  espul- 
sion  de  Carlos  X  y  de  su  linaje. 

«  El  despido  de  Vd.,  Señor  Vizconde  ,  fué  el 
anuncio  de  la  reacción  que  estaba  Vd.  ajeno  de 
preparar  en  la  realidad.  Cuando  allá  andaba  so- 
ñando glorias  para  la  Francia  á  costa  de  la  liber- 
tad española  ,  á  su  lado  de  Vd.  se  estaba  palmo- 
teando  el  derribo  de  la  constitución  del  año  18Í2 
como  floreo  para  el  de  la  Carta.  Aciago  es  el 
triunfo  contra  la  libertad  de  un  pueblo,  pues 
el  tocar  aquella  arca  sacrosanta  es  una  demasía 
que  tarde  ó  temprano  lleva  su  escarmiento.  Ahí 
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está,  Señor  Vizconde  ,  la  justicia  de  Dios  arre- 
batando á  Carlos  X  al  destierro,  donde  ha  fa- 
llecido destronado,  devolviéndonos  á  los  pros- 
critos al  regazo  de  nuestra  patria  para  restable- 
cer la  misma  constitución  que  nos  volcaron.  A 
ver,  ¿qué  es  lo  que  queda  de  esa  intervención  ? 
de  sus  entidades  nada  ,  y  de  los  hombres,  solo 
Vd.  para  refei*rnos  cuanto  pasó  en  Verona  ,  co- 
mo lo  atestigua  la  nota  cronolójica  que  trae  al 
fin  el  citado  libro.  Así  sucede  que  la  violencia  y 
las  tropelías  nada  producen  jamás,  dejando  al 
derecho  lejítimo  su  animación  sempiterna. 

«Nunca  pude  alcanzar,  cómo  Vd.,  señor  Viz- 
conde, cuyo  hidalgo  y  jeneroso  pecho  está  siem- 
pre latiendo  con  ímpetus  de  gloria  por  la  Fran- 
cia y  por  su  libertad,  ha  podido  soñar  que  estaba 
sirviendo  á  la  una  y  la  otra,  al  arrollará  una  na- 
ción de  mano  armada,  doblegándola  allá  bajo 
el  yugo  de  los  frailes.  El  empeño  equivale  al  de 
mejorar  la  hacienda  propia  talando  la  inmedia- 
ta; pero  todavía  alcanzo  menos  cómo,  tras  esa 
nada,  con  los  quebrantos  de  España  de  aumento, 
abortados  en  el  congreso,  y  la  intervención  de 
1823,  blasone  Vd.  de  sus  timbres  en  la  invasión; 
pues  en  realidad  su  obra  de  Vd.  me  parece  bajo 
este  concepto  un  anacronismo  completo.  Daba 
yo  por  imposible  quetodo  ese  injenio  quiera  en 
1838  añadir  á  tantas  palmas  de  verdadera  gloria 
la  de  haber  sido  el  destructor  de  la  libertad  de 
un  pueblo. 

«Constituyóse  Mr.  de  Martignac,  en  1832, apo- 
¡ojista  de  aquella  intervención  liberticida  ;  no 
conocia  la  España  ni  los  Españoles,  y  así  se  equi- 
vocó en  todo  como  acaba  de  suceder  á  Vd.  Pros- 
crito yo  á  la  sazón,  acudí  á  contestarle,  y  con 
toda  mi  escasa  voz,  y  en  medio  de  tan  desigual 
pelea ,  quise  trabarla  y  estendí  esas  pajinas 
que  tengo  la  honra  de  encaminar  á  Vd.  Tenga 
Vd.  á  bien  leerlas,  Señor  Vizconde,  pues  hallará 
una  causa  grandiosa  defendida  con  hechos  , 
con  el  ardor  de  un  pecho  acendrado,  y  con  el 
convencimiento  cabal  que  me  harán  veces  del 
desempeño  literario.  También  podrá  Vd.  ente- 
rarse de  que  me  constaba  cuanto  habia  ocurrido 
en  el  congreso  de  Verona,  y  de  que  hice  á  Vd., 
desde  1823,  la  justicia  que  conceptuó  Vd.  harta 
tardía  para  reclamarla.  No  fui  de  los  muchos 
contra  quienes  Vd.,  se  querella  sobre  los  pro- 
motores verdaderos  de  aquella  intervención  : 
nombré  á  Vd.,  y  tuve  la  dicha  de  dar  á  conocer 
desde  entóncesen  sustancia  los  pormenores  que 
acaba  Vd.  de  sacar  á  luz;  y  así  mi  escrito  merece 
el  concepto  de  contestación  anticipada  á  esa 
obra. 

«Trato  de  dar  tina  nueva  demostración  de  mi 
apego  á  una  causa  por  la  que  abogué  con  arma 
y  pluma,  analizando  aquel  contenido,  y  con  es- 
pecialidad los  yerros  históricos  que  encierra. 
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vd.  mira  el  asunto  como  francés;  y<>  bajo  el 
eoacepto  de  español  y  de  amaste  de  la  huma- 

nidad.  Devaneo  parecerá  tal  vez  en  mí  el  ha- 
bérmelas con  el  entonador  sublime  de  la  Átala 
y  de  Renato;  pero  si  los  hechos  están  conmigo, 
si  rne  sirve  de  arrimo  la  historia  inexorable,  y 
en  fin  si  alcanzo  á  demostrar,  aunque  Español 
arrinconado,  que  uno  de  los  prohombres  de  la 
Francia  se  ha  equivocado  al  hablar  de  mi  pais, 
¿á  que  viniera  el  cejar  ante  la  verdad?  Me  atre- 
veré á  manifestar  á  esa  Francia,  nuestra  daña- 
dora, que  su  política  de  predominio  material 
sobre  España  ha  sido  siempre  un  yerro  que  ha 
redundado  en  dolorosísimo  quebranto  á  la  mis- 
ma Francia.  Créame  Vd.,  Señor  Vizconde,  otro 
rasgo  mas  esclarecido  le  compete,  pues  en  des- 
entendiéndose de  su  influjo  en  la  Península  con 
la  fuerza  física,  y  dedicándose  á  derramar  sobre 
ella  la  ráfaga  bonancible  del  saber  y  la  civiliza- 
ción, los  mismos  que  hemos  contrarestado  á 
la  Francia  seremos  los  primeros  apóstoles  de 
esta  obra  de  hermandad  y  regeneración.  No  hay 
mas  que  una  potestad,  Señor  Vizconde,  ante  la 
cual  todas  las  cervices  deben  doblegarse,  como 
derrame  del  mismo  Dios,  y  aquella  reside  en 
Vd. 
«Téngame  Vd.  por  suyo,  ele. 

«Marliani.» 
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todas  las  mañanas  nnestrocercanoesterminio  i,. 
l;i  Península,  en  vez  de  bailarse  sosega  |;|.  era  el 
mismo  trastorno;  vuestras  provincias  nos  esta- 
bas instando  para  que  acudiésemos  .j  establecei 
'■nellas  el  orden   (2);  el  mismo  rej   Fernando 
clamaba  por  nuestra  asistencia   •;,.  Nunca  lo- 
gráramos internarnos  por  aquel  país,  si  los  de- 
nodados compatricios  de  vd.,  para  con  los  cuales 
abrigo  un  aprecio  antiguo  y  entrañable,  no  nos 
llamaran;  y  la    facilidad  de  nuestros  adelanto 
está  comprobando  la  voluntad  de  España.  Tam 
poco  opinará  Vd.  que  yo,  defensor  incontras- 
table de  la  libertad  de  imprenta  y  del  gobierno 
representativo  (4),  apetecía  rcstablecr  en    Es- 
paña el  despotismo  de  la  Inquisición 
el  Congreso  de   Verona    me  esplico  con    Unto 
desenfado  acerca  de  Fernando  y  de  la  camari- 
lla, que  no  cabe  sospecha  contra  mis  dictáme- 
nes (6). 

«  Hablo  así  por  mi  sistema  justiciero;  pues  fue- 
ra de  esto,  yo  no  salgo  en  defensa  de  mis  es< -ri- 
tos, sin  trabar  contiendas,  ni  contestar  jamas  ¡ 
mfa  vengo  á  las  críticas,  agradeciendo  los  conse- 
jos que  tengan  á  bien  darme,  y  mas  cuando  vie- 
nen, como  los  de  Vd.,  espresados  con  tanto  co- 
medimiento y  cortesanía. 
«Quedo,  etc. 

«Chateaubriand.» 


París  ,  0  de  junio  de  I83S. 

El  Señor  Vizconde  de  Chateaubriand  al  señor 
Marliani: 

.  «Muy  señor  mió:  agradezco  á  Vd.  en  el  alma 
la  obra  que  ha  tenido  á  bien  remitirme,  hon- 
rándome sobremanera  con  ese  afán  de  venir 
tan  lejos  en  busca  mia.  Voy  á  leer  la  España  y 
sus  revoluciones,  pero  con  ahinco  y  provecho, 
instruyéndome  igualmente  luego  con  la  publi- 
cación de  esa  obra  de  entidad  que  está  Vd.  dis- 
poniendo contra  el  Congreso  de  Fcrona;  pues 
irá  Vd.  por  supuesto  examinando  algunos  he- 
chos con  la  imparcialidad  de  un  historiador.  Al 
entrar  nosotros  en  España  en  1823,  esos  carbo- 
narios se  daban  la  mano  con  los  nuestros  (t), 
y  trataban  de  sublevar  á  nuestro  ejército;  cons- 
piración que  ya  no  se  niega  y  de  que  todos  bla- 
sonan. Dejaba  el  gobierno  de  Madrid  anunciar 

(i)  Aun  dado  por  cierto  el  hecho,  ¿porqué  había 
de  estar  aquel  ejército  amenazando  en  la  raya?  ¿no 
era  harto  lejítima  la  defensa? 


(i)  ¿Qué  potestad  tenia  el  gobierno?  ¿no  sale  M. 
de  Chateaubriand  que  la  libertad  de  imprenta  carecía 
de  límites?  En  cuanto  á  los  periódicos  del  gobierno, 
esto  es,  la  Gaceta  de  Madrid ,  reto  desde  abora  que 
se  cite  alguna  provocación  de  esa  especie,  en  cayo 
caso  único  asistía  á  la  Francia  derecho  para  la  queja  ; 
y  en  cuanto  á  los  demás,  el  embajador  de  Francia  era 
muy  arbitro  de  ponerlos  por  justicia. 

(2)  Corriente,  así  como  los  realistas  estaban  lla- 
mando á  los  Rusos  y  los  Prusianos  en  1 8  r  4  >    •  S 1 5 . 

(3)  Así  como  Luis  XVIII  estaba  implorando  en 
i8i5  la  de  los  aliados. 

(4)  ¿Cómo  pues  el  defensor  incontrastable  de  la 
libertad  de  imprenta  y  del  gobierno  representativo 
lia  conceptuado  asunto  de  guerra  la  demasía  de  la 
imprenta  v  los  errores  del  gobierno  representativo  ? 

(5)  No  me  consta  que  era  lo  que  M.  de  Chateau- 
briand apetecía  restablecer  en  España;  sabemos  úni- 
camente lo  que  se  restableció  ,  esto  es,  el  mas  bor- 
rendo  despotismo. 

(6)  Nada  malicirré  jamás  contra  el  pundonor  de 
Mr.  de  Cbateaubriand,  pero  me  conduelo  del  yerro 
que  lo  arrebató  á  causarnos  tantísimo  daño. 
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CAPITULO  CUARTO. 


Reacción  de  i8í3. — Ministerio  de  Zea  Berroudez. 


Ya  hemos  presenciado  las  reacciones  de  1814 
y  de  1820;  ahora  veremos  cómo  se  va  ensanchan- 
do su  ámbito  con  el  segundo  período  reaccional 
del  reinado  de  Fernando.  Empiezan  con  el  su- 
plicio de  Riego  por  el  pronto,  y  paran  en  el  de- 
güello, en  la  misma  hora  y  sitio,  de  Torrijos  y 
sus  cincuenta  y  cuatro  compañeros.  Por  esta 
vez  no  se  vincula  el  estrago  en  los  Españoles; 
acude  el  ejército  francés  en  auxilio  del  gobier- 
no absoluto,  y  la  soldadesca  de  una  monarquía 
constitucional  robusteced  sistema  perseguidor 
cuyo  enfurecimiento  sobrepujó  á  cuanto  cabe 
imajinar.  Bastará ,  para  retratar  al  vivo  esta 
nueva  reacción,  citar  el  decreto  de  la  rejencia 
de  Madrid,  de  mayo  de  1823.  Sentenciaba  á 
muerte  á  cuantos  diputados  habian  votado  en 
Sevilla  la  traslación  del  rey  á  Cádiz,  á  los  mi- 
nistros que  lo  acompañaron,  á  la  rejencia  provi- 
sional nombrada  por  las  cortes  el  11  de  junio, 
y  en  fin  á  todos  los  oficiales  del  ejército  y  de  los 
varios  batallones  y  escuadrones  de  guardias  na- 
cionales que  fueron  escoltando  la  corte  y  el  go- 
bierno. Debia  ejecutarse  la  pena  capital  «sin 
mas  formalidad  que  el  mero  reconocimiento  de 
la  identidad.»  Este  fué  el  estremo  del  programa 
fielmente  desempeñado  en  ios  diez  años  conse- 
cutivos del  restablecimiento  de  la  potestad  ab- 
soluta, rebajando  tal  cual  tregua  proporcionada 
por  ministros  mas  humanos  é  ilustrados  ;  pero 
luego  arrebatados  también  con  el  raudal  de  pa- 
siones desenfrenadas  que  estaban  acosando  el 
solio.  No  bastaba  esto,  pues  el  rey  paró  en  sos- 
pechoso para  la  facción  apostólica  que  por  dos 
veces  intentó  derribarle.  Ni  aun  era  ya  arbitro 
Fernando  de  conservar  ministros  opuestos  á 
tan  ciegas  persecuciones  ,  teniendo  que  desviar- 
los de  sí  para  trasponerlos  á  los  puñales  del  ban- 
do apostólico. 

Al  vuelo  salvaré  los  diez  años  de  quebrantos 
que  siguieron  á  la  intervención  de  1823.  Si  crue- 
les habian  sido  las  persecuciones  de  1814  ,  las 
sobrepujó  en  gran  manera  esta  segunda  tempo- 
rada de  reacción.  Centuplicáronse  las  víctimas, 
y  el  ímpetu  de  las  pasiones  apareció  infinita- 
mente mas  horroroso.  Campearon  organizadas 
las  venganzas,  y  fueron  mas  y  mas  implacables, 
encargándose  la  mitad  de  España  de  encarcelar 


ó  desterrar  á  la  otra  mitad.  Tomó  la  anarquía  eo> 
el  gobierno  todo  jénero  de  visos;  siguió  des- 
quiciada la  administración  en  todos  sus  ramos; 
y  si  asomó  alguna  mejora  en  industria  ó  co- 
mercio, fué  contra  viento  y  marea  del  gobierno. 
Una  de  sus  primeras  jestiones  fué  la  infracción 
de  la  fe  pública,  negándose  á  reconocer  todo 
empréstito  de  la  temporada  constitucional ;  y 
sin  embargo  habia  que  ir  viviendo  con  emprés- 
titos estranjeros.  Diez  años  de  paz  y  una  ocu- 
pación de  tropas  aliadas  durante  cinco  años  no 
permitieron  al  gobierno  de  Fernando  el  nivelar 
los  desembolsos  con  las  entradas.  Aumentóse  la 
deuda  1.745,850,  66G  reales,  que  es  la  suma  de 
aquellos  empréstitos  (1) ;  y  así  cada  año  habia 
que  cubrir  esta  suma  con  el  desfalco  de  un  dé- 
cimo. Pregúntese  á  aquella  administración  der- 
rochadora é  incapaz  el  paradero  de  tan  inmensas 
sumas;  no  lo  sabe.  Allá  se  empozó  todo  en  la 
sima  del  desconcierto  y  la  anarquía  ;  nada  so- 
brevive para  atestiguar  el  empleo  de  capitales 
tan  subidos,  no  solo  en  destinos  provechosos, 
mas  ni  aun  en  gastos  de  lujo  y  de  gala.  No  cabe 
ajuste  de  cuentas  con  el  desconcierto  adminis- 
trativo, pues  con  él  no  hay  mas  contestación 
que  dar  á  toda  residencia  sobre  descarríos  tan 
criminales  de  los  haberes  públicos. 

Aquel  decenio  nefando  es  reparable  por  un 
acaecimiento  ajeno  de  toda  idea  intelectual  que 
iba  descollando  en  España  desde  1810,  y  siu 
embargo  ha  venido  á  poner  en  contrareslo  los 
dos  principios  opuestos  y  á  producirla  guerra 
presente;  en  tanto  grado  es  positivo  que  en  cun- 
diendo un  pensamiento  fecundo  por  cualquier 
pais,  los  hechos  mas  inconexos  con  él  redundan 
en  su  provecho  y  contribuyen  para  su  triunfo. 

Hermandad  afectuosísima  habia  reinado  en- 
tre Fernando  VII  y  su  hermano,  el  infante  don 

(i)      i«»\  empréstito  real ,  Reales  334-ooo,ooo 

2o.  —          5  p.  §...  188.870,000 

3o.  —             —      .   .  3oo.ooo,ooo 

4o.  —             —      .  .  293.000,000 

5".  —            —     .  .  fir.844i°°o 

6".  —         3  p.  g  ..  .  569.i36, 666 

Total.  .    .    .    1,745.850.666 
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Cárloa  desde  su  niñez;  mancomunándose  ade- 
más en  su  vida  de  cautiverio  y  de  rescato]  cono 
igualmente  en  opiniones;  pues  babia  bastado  la 
reacción  de  1814  para  los  parciales  de  la  potes- 
tad absoluta. 

Nada  de  esto  sucedió  desde  1825,  pues  no  les 
bastaba  ya  Fernando;  el  bando  inquisitorial, 
apellidándose  apostólico,  lo  graduaba  de  blando 
y  endeble  en  sus  providencias.  Había  peligrado 
el  absolutismo  con  la  revolución  de  1820,  y  ha- 
bía que  imposibilitar  ya  toda  conmoción,  ester- 
minando  obvia  y  ejecutivamente  á  todos  los  li- 
berales; y  Fernando  carecía  de  brío  y  fanatismo 
para  redondear  por  entero  aquella  empresa. 

Conspiróse  pues  en  palacio  contra  el  rey  ,  y 
los  defensores  del  trono  y  del  altar  cañonearon 
en  brecha  á  la  soberanía  en  nombre  de  la  Iglesia- 
La  primera  tentativa  de  1825  no  tuvo  séquito, 
y  el  caudillo  Besieres  fué  cojido  y  ajusticiado- 

En  1827,  el  partido  apostólico  había  ido  anu- 
dando su  trama  en  Cataluña,  y  una  sublevación 
jeneral  estaba  amenazando  abrasar  el  principado 
entero  (1).  Conceptuóse  el  alzamiento  harto 
trascendental  para  requerir  la  presencia  del 
rey,  pues  solo  él  podia  arrollarla,  haciendo  caer 
las  armas  de  manos  de  los  revoltosos. 

Suele  eslabonar  la  Providencia  combinaciones 
ajenas  de  nuestro  alcance  ,  como  sucede  aquí 
con  aquel  acontecimiento  provocado  por  la  in- 
tolerancia política  y  el  fanatismo  relijioso.  Con 
él  se  engarza  la  libertad  de  España  y  el  adveni- 
miento de  Isabel  II  al  solio  de  sus  padres;  la  ley 
de  1789  había  revocado  el  auto  acordado  que 
Felipe  V  quiso  publicar  en  10  de  marzo  de  1715, 
quebrantando  las  leyes  de  sucesión  á  la  corona^ 
acatadas  en  España  por  espacio  de  diez  siglos" 
Fernando  VII  publicó  la  ley  &2  1789. 

Jeneralmente  se  ignoran  los  motivos  de  pro- 
mulgarse la  pragmática  sanción  de  1789,  y  de 
restablecerse  la  ley  antigua  de  la  sucesión  á  la 
corona  de  España.  Conquista  de  los  liberales  se 
ha  conceptuado  aquella  innovación,  suponiendo 
que  para  lisonjear  la  ambición  de  María  Cristina 
y  sus  anhelos  de  madre,  habían  pactado  afian- 
zarle la  corona  á  su  hija,  á  trueque  de  que  de- 
volviese á  España  la  libertad  malograda. 

Cou  tanto  afán  se  ha  desencajado  la  historia, 
sin  hacer  alto  en  la  fecha  de  la  promulgación 
de  la  ley,  que  desde  luego  demuestra  la  falsedad 
<'e  aquel  concepto,  siendo  de  1789.  Citar  el  in- 
flujo de  los  liberales  en  el  mes  de  marzo  de  1830, 
cuando  yacían  allá  desterrados,  ó  presos  ,  ó  des- 
pavoridos, es  una  de  aquellas  aprensiones  dis- 
paratadas que  se  desploman  de  suyo;  pues  para  " 
descargar  al  partido  constitucional  de  toda  in- 

(i)  El  principado  compréndelas  cuatro  provincias 
actuales  de  Cataluña. 
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tervencion  en  aquel  documento  de  tanta 
cendencia,  basta  decir  que  lo  publicó  el  minia- 
tro  Calomarde. 

Siendo  positivo qne para  nada  sonaron  los  li- 
berales en  aquellas  interioridades  palacíej 
es  igualmente  cierto  que  la  promulgación  de  la 
ley  de  1789 es  obra  esclusiva  del  partido  a| 
tólicoy  de  Calomarde,  su  prmlejiado  repn 
tante  en  el  gabinete  de  Fernando;  j  por  mas  ím 
propia  que  á  primera  vista  apan  /  inter- 

pretación de  los  hechos,  no  por  eao  deja  d< 
puntualmente  histórica. 

Ya  llevo  dicho  cómo,  iras  la  intervención  de 
1823  ,  se  fraguó  un  bando,  siempre  dispuesto 
para  enfurecerse  contra  todo  asomo  de  libera- 
lismo; apellidóse  apostólico,  por  estar  allá  em- 
papado todo,  á  su  decir,  en  los  intereses  pre- 
dilectos de  la  relijion;  y  no  podiendo  eatremar 
á  Fernando  hasta  el  punto  que  tenían  concep- 
tuado, trató  á  lo  menos  de  colocar  en  el  minis- 
terio una  hechura  avasallada.  Calomarde  fué  el 
escpjido,  pues  humilde  y  arrinconado  en  su 
carrera,  se  encumbró  á  ministro  de  gracia  y 
justicia;  en  una  palabra,  en  instrumento  ciego 
déla  pandilla  apostólica. 

La  sublevación  de  Cataluña  requirió,  como  se 
ha  dicho,  la  presencia  del  rey,  y  los  alborota- 
dores invocaban  por  grito  banderizo  el  nombre 
de  don  Carlos. 

El  bando  apostólico,  preparador  del  alzamien- 
to, suponiendo  sumo  tesón  en  los  sublevados, 
quiso  que  Calomarde,  quicio  de  todo  aquel  em- 
bolismo, acompañase  al  rey.  Ufano  Calomarde, 
se  avino  al  intento,  esperanzado  de  venir  á  des- 
empeñar el  papel  de  medianero,  ensanchando 
así  mas  y  mas  su  privanza  y  granjeándose  pode- 
roso influjo  con  los  apostólicos. 

Llega  el  rey  á  Cataluña,  se  desploma  la  suble- 
vación y  se  ajustician  sus  prohombres.  Calo- 
marde, en  acecho  para  utilizar  losacontecimien- 
tos  (nada  le  suponen  ya  sus  cómplices' ,  en  vez 
de  escudarlos,  viene  á  ser  su  verdugo.  Impó- 
nense  castigos  horrorosos  y  se  apaga  con  san- 
gre toda  semilla  de  conspiración  carlista. 

Calomarde  se  hace  cargo  de  su  odiosidad  para 
con  el  bando  apostólico  y  del  sumo  peligro  que 
le  está  amagando.  Le  va  la  cabeza  en  el  trance, 
y  para  sortearlo,  acuerda  alzar  una  valla  insu- 
perable entre  el  solio  y  don  Carlos,  cuyo  reinado 
iba  á  ser  el  de  los  apostólicos. 

Asoma  la  preñez  de  la  reina  María  Cristina:  y 
Calomarde,  previendo  el  nacimientode  una  prin- 
cesa, aconseja  eficazmente  á  Fernando  la  pro- 
mulgación de  la  ley  de  17S9,  que  revoca  el  auto 
acordado  de  Felipe  V.  Verificóse  la  promulga- 
ción el  29  de  marzo  de  1830,  esto  es,  siete  meses 
antes  del  nacimiento  de  la  reina  Isabel,  salida  á 
luz  el  10  de  octubre  de  1830. 
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Con  que  así  el  abortamiento  tic   la  rebeldía 


apostólica  encajonó  á  Calomarde ,  su  instru- 
mento y  hechura,  en  la  precisión  de  venir  á  des- 
cargar el  golpe  que  habia  de  alejar  á  don  Carlos 
para  siempre  del  solio. 

No  apareció  asomo  de  protesta  contra  la  le- 
galidad deaquellaacta  de  Fernando  VII,  ni  antes 
ni  después  del  nacimiento  de  su  hija  Isabel,  en- 
mudeciendo allá  don  Carlos  y  todo  su  bando. 
Se  fraguaron  tramoyas  encubiertas  ,  y  se  prepa- 
raron asaltos  contra  la  nueva  ley  que  reponia  á 
las  mujeres  en  el  trono  de  España,  como  habia 
rejido  desde  tiempo  inmemorial. 

Adolece  el  rey  desahumadamente  en  otoño 
de  1832,  y  rodea  la  ansiada  coyuntura.  Acuden 
los  apostólicos  y  don  Cárlosal  lecho  del  monar- 
ca moribundo,  y  se  trata  de  aprovechar  el  tran- 
ce para  arrebatarle  una  revocación  del  acta  de 
29  de  marzo  de  1830. 

Ni  el  plan  ideado  ni  los  medios  convenidos  cor- 
responden á  la  nación  española. 

Hallábanse  reunidos  en  la  Granja  varios  indi- 
Mduos  del  cuerpo  diplomático;  conferenciaron 
íntimamente  para  ver  de  lograr  á  todo  trance 
la  revocación  de  la  pragmática  sanción  ,  en  la 
agonía  de  Fernando  VII.  Acordes  ya  en  el  rumbo 
que  habían  de  seguir,  Autonini,  ájente  de  poli- 
cía, y  á  la  sazón  enviado  de  Ñapóles  en  Madrid, 
quedó  encargado  de  tramoyista  para  la  ejecu- 
ción; pues,  á  fuer  de  ministro  de  familia,  se  le 
tranqueaba  mas  el  palacio,  y  luego  era  de  tem- 
ple muy  adecuado  para  el  desempeño  de  tan 
rematada  iniquidad.  Clavado  Autonini  á  las 
plantas  de  la  reina  Cristina,  en  aquel  trance  de 
quebranto  que  traía  como  enlutado  el  palacio 
entero,  á  la  perspectiva  del  rey  moribundo  se 
añadía  el  aforamiento  de  tanta  maquinación 
como  se  entretejía  á  diestro  y  siniestro.  Es  de 
estrañar  que  la  reina  no  lanzase  de  palacio  á  un 
ministro  de  familia  que,  aparentando  sumo  in- 
terés por  ella  y  por  su  hija,  la  estaba  acosando 
con  zozobras,  ostentándole  un  cuadro  de  fra- 
casos horrorosos  que  iban  á  saltear  á  toda  la  fa- 
milia al  espirar  Fernando,  si  no  dilijencíaba  en 
precaverlos  con  la  revocación  del  acta  de  29  de 
marzo  de  1830.  Cercada  de  enemigos  ,  sin  arri- 
mo y  sin  consejeros,  María  Cristina  ;  postrada 
con  el  afán  y  los  desvelos  dedicados  con  asom- 
broso estremo  al  alivio  de  los  quebrantos  de  su 
esposo,  asustada  con  aquella  descarga  incesante 
de  siniestros  anuncios,  tuvo  que  amainará  tan 
redoblado  martirio  y  se  desprendió  por  fin  de  la 
sinuenciaque  le  estaban  requiriendo  los  apostó- 
licos. 

Apresada  una  vez  aquella  adhesión,  desentra- 
ñada con  los  quebrantos  de  reina  y  de  madre, 
encargóse  Antonini  de  avenirse  con  el  conde  de 
Alcudia,  ministro  de  estado,   para  estender  el 


acta  de  revocación,  pero  el  conde  previendo  allá 
las  resultas  posibles  de  aquella  tropelía,  fué  po- 
niendo reparos  á  la  forma  y  la  sustancia  del  do- 
cumento que  le  pedían,  y  paró  en  negarse  á  fa- 
cilitarlo, diciendo  que  el  acta  correspondía  al 
ministerio  de  gracia  y  justicia,  y  que  acudiesen 
á  Calomarde,  malquisto  hasta  entonces  con  los 
conspiradores,  por  autor  de  la  misma  acta  que 
estaban  ansiando  anular. 

Antonini,  de  suyo  perspicaz,  se  entera  de  lo  mu- 
cho que  podrían  recabar  del  mismo  Calomarde 
en  aquella  coyuntura;  se  encara  desde  luego  con 
este  sujeto,  se  esplaya  sobre  lo  infinito  que  ar- 
riesgaba, en  muriendo  el  rey,  para  purgar  las 
ejecuciones  sangrientas  de  1827  en  Cataluña,  vía 
fealdad  de  su  delito  para  con  don  Carlos,  pro- 
mulgando la  ley  que  lo  escluia  del  soíio.  Obvio 
se  le  hace  el  demostrar  á  Calomarde  que  el  único 
arbitrio  para  desagraviarle,  y  amistarse  de  nuevo 
con  el  bando  al  cual  debia  su  encumbramiento, 
es  el  estender  el  acta  de  revocación  accedida  por 
la  reina,  Ufano  de  reencompadrar  con  sus  ca- 
ntaradas anteriores,  Calomarde  se  aviene  gus- 
toso á  la  retractación  que  abonaba  su  conducta 
pasada.  Redactada  el  acta  por  Cruz  Mayor ,  se 
encargó  el  conde  de  Alcudia  de  presentarla  al 
rey,  quien  la  firma  en  garabatos  inlejibles,  que 
hicieron  veces  de, todos  los  requisitos. 

«Estaba  ya  el  rey  oleado  y  ajeno  de  todo  co- 
nocimiento ,  y  al  parecer  en  el  trance  de  la 
muerte;  aun  se  le  habia  conceptuado  difunto 
algunas  horas  antes,  participándolo  así  el  emba- 
jador francés  á  la  corte  de  las  Tuilerías.  Enton- 
ces Peña  y  González,  confesores  del  rey,  se  en- 
trometieron hasjta  su  dormitorio,  y  utilizando 
la  postración  del  moribundo,  le  amenazaron  , 
con  voces  solemnes  y  ademan  vehemente,  con  el 
castigo  sempiterno  ,  si  no  revocaba  el  decreto 
que  llamaba  á  su  hija  al  solio.  Mandaron  á  la 
reina,  que  se  hallaba  presente,  que  lograse  de 
S.M.  que  hiciese  loque  únicamente  podia  salvar 
su  alma,  y  dejarle  morir  con  la  conciencia  sose- 
gada. El  rey,  con  el  entendimiento  ya  enmara- 
ñado por  la  cercanía  de  la  muerte,  al  ver  que 
le  estaban  imponiendo  terminantemente  una 
jestion,  sin  enterarsedesus  circunstancias,  vol- 
\  ió  rendidamente  la  vista  hacia  su  esposa.  Tristí- 
sima seria  la  situación  del  pecho  de  la  reina  en  tan 
apurado  trance; y  así  estrechada  poruña  parte, 
y  consultada  por  otra,  no  le  cabia  mas  arbitrio 
que  sacrificar  toda  consideración  terrena  al  ali- 
vio de  los  postreros  momentos  de  un  rey  espi- 
rando. Concedió  la  reina  su  anuencia,  y  el  con- 
de de  Alcudia,  que  estaba  en  acecho  á  la  puerta, 
entró,  á  una  seña  del  confesor,  con  el  decreto 
ya  corriente:  la  firma  real,  tal  como  puede  for- 
marse en  aquel  punto,  se  logró,  arrebatándola 
á  una  mujer  postrada  y  llorosa  y  á  la  mano  tré- 
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ínula   de  un  moribundo;  y  aquella  8Cla,  t'bo 
sanie  de  injusticia  personal,  lia  sido  el  manan- 
tial délas  calamidades  nacionales  de  España  (1).» 

Alcanzada  la  firma  de  Fernando,  ú  lo  qtie  de- 
bía hacer  sns  veces,  los  capataces  de  aquella  tra- 
moya volaron  con  el  acta  al  respetable  decano 
del  consejo  de  Castilla,  don  José  Puig,  para  que 
dispusiese  su  publicación;  pero  aquel  dignísimo 
majistrado  se  desentendió  de  todo  el  empeño 
del  partido  apostólico  antes  del  fallecimiento  del 
rey,  y  retuvo  en  su  poder  el  documento  (2). 

Descuella  aquí  uno  de  aquellos  decretos  in- 
comprensibles de  la  Providencia,  ajenos  todos 
de  nuestros  alcances;  pues  los  carlistas,  siem- 
pre tramadores,  acarrearon  la  promulgación 
del  acta  que  están  ahora  hostilizando,  y  Calo- 
marde,  su  hechura  y  su  comodín,  es  el  promul- 
gador  de  la  pragmática  sanción  de  1789,  y  luego 
de  la  revocación  desencajadu  á  Fernando  en  el 
trance  do  morir. 

Cuando  el  rey,  ya  convalecido,  se  hizo  cargo 
délas  tramoyas  maquinadas  en  su  angustiosa 
y  dilatada  agonía,  despidió  á  cuantos  ministros 
intervinieron  en  aquella  trama, y  fué  ya  calando 
los  intentos  de  su  hermano  y  del  partido  que 
acaudillaba.  Formó  luego  un  nuevo  ministerio, 
se  ajuició  en  sus  miras,  y  en  fin,  mas  comedido  , 
atajó  el  torrente  de  persecuciones  que  duraban 
ya  desde  nueve  años,  y  así  empezó  á  rayar  por 
el  horizonte  la  aurora  de  otra  era  nueva.  Alter- 
nó la  reina  en  la  autoridad  suprema,  mediaron 
razones  conciliadoras  ,  y  luego  la  primera  am- 
nistía franqueó  las  puertas  de  su  patria  á  un  sin- 
número de  Españoles  desterrados  desde  1823. 
Tras  el  despotismo  reaccionista,  asomó  una  to- 
lerancia, efectiva  ,  que  se  apellidó  luego  despo- 
tismo ilustrado,  contrapuesta  á  la  realidad  men- 
tecata que  hasta  entonces  habia  servido  denor- 
maal  gobierno;  y  así  en  medio  del  idioma  intrin- 
cado que  se  estaba  usando,  aparecían  las  incer- 
tidumbres.  Campeaban  ya  en  la  nueva  potestad 
los  visos  del  principio  fundamental  déla  libertad 
política.  Providenciando,  así  el  despotismo,  des- 
fallecía mortalmente  en  el  propio  monarcaque 
tanto  lo  habia  estremado.  Zea  Bermudez  fué  el 
encargado  de  aquel  tránsito  reparable,  y  des- 
enfurecida ya  la  persecución,  amaneció  allá 
cierto  miramiento  con  las  opiniones  políticas. 
Se  remoutaron  los  ánimos  en  alas  de  aquella 
tolerancia  primera,  y  al  paso  que  se  iban  ento- 
nando, amainaba  masy  mas  el  poderío.  Hablaba 
ya  este  de  reformas   positivas,  y  aun  las  estaba 

(i)  Bosquejo  de  la  política  inglesa  respecto  á  la 
España,  en  contestación  a  la  obra  del  conde  Carnar- 
von,  intitulada  Portugal  y  Galicia. 

(a)  Quedó  revocada  el  acta  en  la  celebre  reunión 
de  3 1  de  diciembre  de  i83a. 
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apeteciendo,  pero  al  mismo  tiempo  rechazaba 

toda  reforma  política.  Despropósito  estrañísimo 

en  qtte  han   incurrido  BUJetOS  de   injenio.   piie* 

conceptúan  muchos  que  cabe  la  reforma  en 
abusos  administrativos ,  aborto  del  stropeHa- 

míeútO  de  los  derechos  de  toda  na'  ion.  no  re- 
poniéndola desde  IU0gO  Cfl  su  decoroso  asiento, 

devolviéndole  el  ejercicio  lejftímo  de  sus  dere* 
chos.  Intento  desatinado  es  el  de  creerse  engreí' 
(lamente  mas  pujante  á  solas  y  prescindiendo 
de  pensamiento»  y  de  empuje,  que  obrando  á 
la  luz  del  desengaño.  Tal  aparecería  un  caudillo 
que,  arrostrando  una  hueste  crecida,  entablase 
la  pelea  sin  tropa  y  sin  auxilios. 

("abe  en  un  soberano  el  empeño  de  su  potestad 
ilimitada,  prescindiendo  de  toda  COOperaCÍOn. 
Pedro  el  Grande,  ejerciendo  su  absolutismo  pot 
mano  del  verdugo,  fué  arrollando  el  contraresto 
de  la  barbarie  á  sus  intentos  civilizadores.  De- 
golló á  los  Estrelizes  y  sentenció  á  muerte  á 
todo  barbudo.  Mahmud,  tremolando  allá  el  pen- 
dondel  profeta, alcanzó cod  el  arrimodel  pueblo, 
el  exterminio  de  los  jenízaros ,  y  con  diestra 
briosa,  derrumbando  todo  el  edificio  añejo  de 
la  barbarie,  pudo  llamará  la  civilización  en  su 
auxilio. 

Cupo  á  Fernando  VII  aquella  postestad  sin 
límites,  pero  la  empleó  para  contrarestar  la  ci- 
vilización, monstruosidad  casi  insoñable  para 
nuestro  siglo.  Pero  ¿cómo  se  ha  llegado  á  con- 
ceptuar que  semejante  carrera  asnladora  habia 
de  sobrevivir  á  su  inventor,  y  que  vendría  un 
ministro  de  suficiente  desempeño  para  seguir 
con  el  ejercicio  de  una  potestad  absoluta  ,  y  a 
inasequible,  aun  encaminada  al  acierto?  Yerro 
gravísimo  era  el  conceptuará  la  España  senten- 
ciada á  yacer  sempiternamente  maniatada  con 
los  cordeles  déla  arbitrariedad.  >"o  cabepujanza 
que  haga  enmudecer  ios  acontecimientos,  cuya 
voz  encierra  un  desengaño  patente  de  la  insta- 
bilidad de  todo  lo  humano. 

El  manifiesto  del  4  de  octubre  de  1833  zanjo 
la  cuestión  de  la  existencia  del  ministerio  ,  ci- 
ñendo  en  sustancia  su  programa  á  estas  pala- 
bras: JS'ada  de  innoracion;  como  si  la  precisión 
en  que  se  hallaba  de  patentizar  á  la  nación  el 
rumbo  que  iba  á  seguir  no  fuese  ya  lo  sumo  de 
las  innovaciones.  ¿De  cuándo  acá  habia  el  go- 
bierno de  España  tributado  aquel  acatamiento  a 
la  opinión  pública,  para  desembozarle  á  las  claras 
sus  íntimos  pensamientos? 

Esta  opinión,  porcada  dia  mas  descontenta- 
diza,  ni  un  ápice  agradeció  á  Zea,  ni  su  ademan 
esforzado  con  los  carlistas,  ni  su  heroicidad 
en  lanzar  á  don  Carlos  de  Madrid,  á  ciencia  y 
presencia  de  300  mil  voluntarios  realistas  ar- 
mados. 
Cuentón  que  el  manifiesto  del  4  de   octubre 
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mereció  la  aprobación  de  las  potencíasele]  norte, 
y  aun  añaden  que  el  príncipe  de  Meternich  ase- 
guraba que  le  estampara  su  firma.  Como  aquel 
estímulo  meramente  diplomático  no  se  comprobó 
con  demostración  alguna  de  afecto,  esto  mismo 
está  diciendo  que  dicho  programa  era  muy  ajeno 
del  impulso  de  pensamientos  que  iba  descol la-n- 
do  en  España.  Dechado  infausto  para  su  remedo 
era  el  de  la  yerta  y  sempiterna  inmobilidad  del 
Austria  ,  pues  siendo  de  suyo  monstruoso  el 
intento  de  encallar  la  sociedad  teniéndola  des- 
pavorida, y  si  la  racionalidad  se  destempla  con- 
tra aquella  potestad  desaforada,  á  lo  menos 
cuando  se  ha  cumplido  con  todos  los  requisitos 
del  orden  y  del  bienestar  positivo  respecto  á 
los  dependientes,  como  lo  está  realizando  el 
todopoderoso  archicanciller  del  Austria  hace 
ya  treinta  años,  cabe  abogar  por  la  inmobilidad; 
mas  por  cierto  que  los  ministros  españoles  ni 
en  un  ápice  podían  alegar  igual  jénero  de  des- 
empeño, pues  carecían  de  toda  la  habilidad  ad- 
ministrativa del  imperio  austríaco.  Tanto  allí 
como  en  Prusia,  ha  venido  el  absolutismo  á  ha- 
cerse llevadero  con  su  método  y  despejo  guber- 
nativo, al  paso  que  en  España ,  siempre  se  ha 
hecho  mas  y  mas  abominable  por  sus  robos  y  su 
idiotez,  al  par  que  por  sus  crueldades. 

El  estadista  que  remeda  debe  hacerse  cargo 
de  la  identidad  de  circunstancias  que  se  le  hagan 
comparables.  No  lo  hizo  Zea,  y  así  le  cuadra 
aquel  cargo  tan  sonado  con  los  constitucionales 
innovadores,  y  es  haber  querido  embocar  á  la 
España,  ajena  toda  de  los  elementos  adecuados, 
un  sistema  advenedizo.  Despavorido  Zea  con  el 
peligro  de  las  innovaciones,  y  embelesado  con 
la  prosperidad  de  los  estados  absolutistas,  se  em- 
peñó tras  un  sistema  insensato,  y  exánime  ya  con 
Fernando  Vil.  En  una  palabra,  trabó  Zea  una  lid 
en  pro  de  una  potestad  ya  difunta  para  laEspaña 
entera  y  que  ninguna  fuerza  humana  alcanzara 
á  conservar. 

Yerros  y  delitos  acompañan  innegablemente 
á  ratos  la  libertad;  pero  los  visos  aciagos  de  su 
existencia  suelen  ser  efecto  de  la  resistencia 
que  ha  de  arrollar;  ¿mas  á  ver  qué  disculpa  cabe 
con  una  potestad  que,  siempre  voluntariosa  y 
sin  mas  norte  ni  fiscalía  que  su  propio  albedrío, 
tan  solo  supo  derrocar  y  abortar  aquel  caos  ad- 
ministrativo, yermando  el  pais  mas  opulento  y 
fecundo  de  toda  Europa?  Entonador  y  benefi- 
cioso sin  par  tiene  que  ser  un  gobierno  abso- 
luto para  hacerse  acreedor  á  una  especie  de  to- 
lerancia tácita  de  parte  déla  moral  y  la  filosofía; 
y  cuando,  á  fuer  de  todo  poderoso,  está  arro- 
llando hasta  los  derechos  mas  sagrados  del 
hombre,  tiene  que  producir  mil  bienes  y  dichas 
palpables  en  la  sociedad,  como  el  Nilo  ,  cuyas 
aguas  van  fertilizando  las  campiñas  que  anegan. 
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Mas  si  en  vez  de  todo  esto,  la  potestad  absoluta 
desustancia  y  esteriliza,  allá  se  le  arroja  funda- 
damente el  odio  del  jénero  humano.  Esta  po- 
testad no  ha  sido  en  España  mas  que  un  raudal 
desbocado  y  asolador,  mereciendo  únicamente 
sobresalto  y  maldición. 

Se  afirmó  que  las  potencias  del  norte  iban  á 
reconocer  á  Isabel  II,  cuando  la  caida  de  Zea  les 
hizo  variar  de  rumbo;  y  el  ademan  ostentado 
por  aquellas  potencias  al  fallecimiento  del  rey, 
está  demostrando  su  desafecto  para  con  nuestra 
joven  reina;  y  así  no  soy  de  los  ilusos  que  creen 
aun  en  aquel  cambio  eventual.  El  afán  de  lejí- 
timidad  dinástica  nunca  enardeció  esclusivamen- 
te  á  los  soberanos  del  norte  ,  y  sobran  pruebas 
para  evidenciar  su  tolerancia,  y  aun  su  tibieza 
en  punto  á  dinastía.  Mas  con  este  pretexto  de 
mudanza  en  el  orden  de  sucesión  ,  se  encubría 
un  principio  político  ,  cuya  causa  se  mostraba 
muy  patente.  Prusia,  Austria  y  Rusia  acordaron 
ya  entonces  no  reconocer  á  la  hija  de  Fernan- 
do VII,  y  así  aquella  cuestión  de  dinastía  se  les 
rodeó  muy  oportunamente  para  cohonestar  su 
desvío  de  principios. 

Difunto  Fernando,  latió  la  esperanza  en  todos 
los  pechos  jenerosos;  entrañable  era  ya  la  fe 
en  la  libertad,  pues  era  el  estribo  del  porvenir 
de  España,  habiendo  tenido  que  sobreponerse 
á  tan  amargas  pruebas,  y  conservándose  cabal 
en  medio  de  los  martirios  de  aquel  aciago  rei- 
nado. Ya  estamos  presenciando  el  movimiento 
de  las  ideas  vuelto  á  su  cauce,  tras  las  reaccio- 
nes de  1814  y  de  1823,  arrebatando  los  últimos 
rastros  de  la  potestad  absoluta.  El  justísimo 
engreimiento  nacional  ansiaba  también  borrar 
las  huellas  de  la  intervención  liberticida  de  la 
Francia;  pues  forzoso  se  hacia  el  protestar  con- 
tra tamaño  atentado. 

No  se  hizo  cargo  Zea,  como  estadista,  de  la 
situación  y  circunstancias  de  España,  en  parti- 
cular tras  la  muerte  de  Fernando.  Aquel  minis- 
tro denodado  no  se  enteró  de  que  tal  aconteci- 
miento, precedido  de  lamudanza  en  la  ley  de  su- 
cesión, era  una  revolución  entera,  y  que  que- 
daban yertas  desde  aquel  punto  las  fuerzas  to- 
das del  gobierno  absoluto. 

Conceptuó  Zea  que  para  el  esterminio  de  los 
carlistas  en  1834  bastaba  quererlo,  como  ya  lo 
habia  querido  en  1825;  mas  no  alcanzó  que  su 
fuerza  ministerial  de  entonces  no  le  era  de 
modo  alguno  personal,  sino  un  destello  del  po- 
derío de  Fernando  VII,  y  que  aquella  prepoten- 
cia ya  no  existia.  En  vez  de  agolpar  bajo  una 
misma  bandera  para  lo  venidero  opiniones  in- 
conexas y  fuerzas  nuevas,  desahució  á  todos 
con  estas  palabras:  Ninguna  concesión,  en  el 
mismo  punto  en  que,  á  impulsos  de  la  opinión 
púbiiea,   tenia  que  franquear  las  puertas  de  Es- 
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paña á  los  emigrados  d«  IK23.  [mprudeoeía  suma 
Iik-  el  proferir  aquella  espresion  que  recuerda 

él  rótulo  del  Dante  á  la  puerta  «leí  infierno: 
[(Lnsoiute  <>(;ni  speranza,  voi  ch'  éntrate.» 

Necesita  el  hombre  esperanzar ,  y  no  era  <le 
ni.is,  después  de  doce  años  <l<:  quebrantos,  el 
franquear  cierta  esperanza  de  mejor  porvenir; 
\  . i s i  en  vea  «le  lograr  el  agradecimiento  de  los 
emigrados  entrantes,  los  tuvo  Zea  á  todos  en- 
coqtrados.  Su  presencia  en  el  suelo  patrio  ro- 
busteció  la   opinión  pública.  (Nadie  se  avenía  á 
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dejar  ya  la  suerte  <i<  1.1  nación  en  manos  de  un 
ministerio  que  se  desentendía  de  todos.  Por 
una  parte,  una  opinión  na<  ¡ente,  bastante  pode- 
rosa  para  demostrar  su  ánimo  de  tramontar  los 
límites  del  manifiesto  del  4  de  octnbre,  •  poi 
otra,  la  insurrección  carlista,  mas  j  mas  amena 
zadora,  nacían  muy  arriesgada  y  resbaladiza  la 
posición  del  ministerio.  El  contraste  violento 
entre  lo  pasado  y  lo  porvenir  imposibilitaba 
de  todo  punto  el  ttatu  quo\  y  tuvo  Zea  qu«  re- 
tirarse. 


CAPITULO  aUITVTO. 


eMJ(  ra  temporada  constitucional.  — -  Ministerio  de  Martínez  de  la  ttosa.—  El  estatuto  real.  —  Ministerio  de 
Toreno. — Sublevación  de  las  provincias. — Caída  del  ministerio. 


Estamos  en  1834.  — El  pensamiento  de  liber- 
tad (pie  descolló  en  1810,  en  medio  de  una  lid 
memorable  para  siempre  en  los  fastos  de  la  in- 
dependencia de  las  naciones  ,  sobrevivió  y  me- 
dró con  las  persecuciones.  Asalta  ,  vuelca  y  ar- 
rolla lodos  los  tropiezos; contraresta  los  mayo- 
res fracasos  ,  no  se  apaga  con  la  sangre  de  tan- 
tas víctimas  esclarecidas  ,  y  aquel  fuego  sagrado 
baña  por  tercera  vez  con  sus  vivíficos  destellos 
los  ámbitos  de  España.  Al  cesar  la  potestad  ti- 
ránica de  Fernando  ,  el  ímpetu  de  libertad  se 
dispara  amanera  de  un  resorte  comprimido  lar- 
go tiempo  ,  y  recobra  su  elasticidad. 

No  se  asemeja  esta  tercera  perspectiva  de  la 
era  constitucional  á  las  anteriores  ,  y  está  ates- 
tiguando con  qué  tesón  se  conservaron  las  tra- 
diciones de  la  grande  ébidalga  iniciativa  de  las 
cortes  de  Cádiz. 

En  1834 ,  no  es  ya  una  asonada  militar  que  es- 
tá con  espada  en  mano  pidiendo  el  restableci- 
miento délas  instituciones  ;  no  es  una  revolu- 
ción que  estrella  cuanto  encuentra  ,  ni  es  tam- 
poco rebeldía  de  los  pueblos  :  es  la  opinión  pú- 
blica sosegadamente  triunfadora  del  despotismo 
agonizante  ,  con  el  empuje  único  del  dogma  vi- 
vidor de  la  libertad.  La  soberanía  misma  es  la 
que  acude  á  pedir  para  la  cuna  de  una  reina  ni- 
ña el  arrimo  de  los  principios  vedados  hasta  el 
dia  de  su  ascenso  al  trono.  Aquella  hermandad 
pactada  entre  la  nación  y  la  corona  ,  sagrada- 
mente enlazadas  con  la  libertad,  se  jura  á  la  paz 
del  fanatismo  político  y  relijioso.  Raje  á  lo  le- 
jos pregonando  la  pelea  que  va  á  trabar  con  la 
presa  que  se  le  escabulle  ;  y  este  será  el  postrer 
trance  para  la  libertad.  Olvidan  los  Españoles  sus 


desventuras  pasadas  ,  y  en  la  hija  de  Fernando 
están  viendo  tan  solo  el  símbolo  de  su  rejene- 
racion.  Reciben  á  Isabel  II  de  manos  de  su  au- 
gusta madre  y  la  proclaman  por  su  reina  lejíti- 
ma  ;  oye  María  Cristina ,  al  par  de  María  Teresa, 
el  grito  caballeresco:  Moriamurpro  rege no.t tro  , 
y  la  corona  de  Isabel  queda  á  cargo  del  pundo- 
nor castellano.  ¿  A  qué  pueblo  cupo  jamás  el  ha- 
cerse acreedor  á  un  agradecimiento  tan  entra- 
ñable de  parte  de  su  monarca  ?  ¿  Qué  nación  ha- 
brá venido  á  derramar  tanta  sangre  por  conser- 
var la  corona  á  las  jeneraciones  de  re} es?  Des- 
apropiada de  Fernando  VII  por  usurpación  es- 
tranjera  ,  contrarestada  á  Isabel  II  por  usurpa- 
ción doméstica,  sagrada  es  ya  para  los  Españoles 
dicha  corona,  por  cuanto  en  1808  y  en  1834  ha  es- 
tado desempeñando  el  grandísimo  principio  de 
la  rejeoeracion  nacional :  la  anuencia  y  la  acla- 
mación del  pais constituyen  únicamente  lalejiti- 
midad  de  los  solios,  y  entonces  verdaderamente 
uu  rey  es  elunjido  del  Señor. 

Sucedió  un  ministerio  al  de  Zea  ,  que  se  cifra- 
ba en  su  caudillo  Martínez  de  la  Rosa.  Esperan- 
zas halagüeñas  se  eslabonaban  con  un  nombre 
amado  por  los  enamorados  de  la  libertad  ,  y  har- 
to esperimentado  con  el  martirio  padecido  mag- 
nánimemenle  en  los  presidios  de  África;  mas 
por  desgracia  se  frustraron. 

Inmenso  adelanto  era  el  advenimiento  de  Mar- 
tínez de  la  Rosa  en  1834  por  el  rumbo  en  que 
España  ansiaba,  hacia  un  cuarto  de  siglo  ,  em- 
prender su  marcha;  y  los  nombres  de  cortes  v 
de  constitución  corrían  parejas  con  el  del  nue- 
vo ministro. 

Desaciertos  de  trascendencia  tendrá  por  cier- 
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to  que  tildar  la  historia  en  este  prohombre,  afa- 
mado por  su  injeoio  y  sus  prendas  esclarecidas; 
mas  nadie  le  tachará  el  haber  desertado  por  en- 
tero de  las  banderas  que  tan  hidalgamente  ha- 
bía seguido.  En  medio  de  los  infaustos  desvíos 
que  los  principios  de  libertad  han  venido  á  pa- 
decer en  su  ánimo  ,  se  mantuvo  siempre  leal  en 
cuanto  á  la  esencia;  y  si  ha  ido  variando  en  sus 
aplicaciones,  nos  haremos  cargo  de  que  su  con- 
vencimiento íntimo  ,  por  mas  aciago  que  fuese 
para  la  patria  ,  es  hijo  de  su  conciencia  y  acree- 
dor al  respeto  público. 

No  pudiendo  abarcar  sino  los  acontecimien- 
tos mayores  de  cada  época  ,  como  padrones  que 
las  deslindan  ,  no  iré  desmenuzando  por  ápices 
el  desempeño  del  Señor  Martínez;  pues  todo  si- 
gue como  siempre,  y  tan  solo  me  cabe  repetir 
lo  mismo  y  evidenciar  que  en  la  administración, 
ó  mas  bien  en  su  carencia  cabal ,  se  cifra  la  llaga 
que  causa  todos  los  quebrantos  de  España.  Fué 
pues  el  ministerio  de  Martínez  de  la  Rosa  ,  al 
par  de  los  anteriores  y  posteriores  ,  endeble  , 
atascado  ,  sin  impulsos  y  sin  asomo  de  grandio- 
sidad en  sus  intentos.  Anarquía  gubernativa  fué 
siempre  la  norma  de  su  administración,  sin 
plantear  cosa  alguna  acreedora  al  recuerdo  de 
las  generaciones  venideras.  Un  padrón  mas  se- 
rá un  tránsito  del  señor  Martínez  de  la  Rosa  por 
los  negocios,  para  ir  siguiendo  aquel  carril  árido 
y  trillado  por  tantos  ministros  que  no  han  ve- 
nido á  dejar  mas  que  una  manifestación  de  sa- 
nos intentos  sin  el  menor  resultado. 

Las  dos  únicas  jestiones  de  bullo  en  el  minis- 
terio del  señor  Martínez  de  la  Rosa  son  el  esta- 
tuto real  y  la  cuádruple  alianza. 

Cuando  en  1810  recobraron  los  Españoles  por 
primera  vez  el  ejercicio  de  sus  derechos  políti- 
cos ,  confiscados  por  lá  monarquía,  tremolaron 
en  sus  banderas  el  principio  de  la  soberanía  na- 
cional. Armado  el  pais  en  defensa  propia  ,  el 
primer  paso  terminante  para  el  rescate  del  pue- 
blo fué  una  constitución;  quedandoasí  indeleble- 
mente consagrada.  Habia  el  monarca  desampa- 
rado el  pais,  estando  cautivo  en  Valencay  ,  y  el 
dia  de  su  redención  ,  tenia  que  aceptar  el  pacto 
social;  mas  ya  se  ha  visto  cómo  quedó  desechado 
al  asomar  la  monarquía  por  el  suelo  reconquis- 
tado de  la  patria. 

Median  diez  años,  y  un  alzamiento  militar  res- 
tablece aquella  misma  constitución  volcada  á 
viva  fuerza.  La  soberanía  vencida  la  acepta  y 
protesta  interiormente  ,  llama  luego  á  cien  mil 
bayonetas  y  logra  derribar  por  segunda  vez  la 
constitución  nacional. 

En  1834  ,  el  ministerio  es  el  que  brinda  con 
un  nuevo  pacto  que  la  nación  tiene  que  aceptar 
á  ciegas  ;  pero  lo  orilla  la  nación  como  debia. 

Ni  aun  fué  el  estatuto  real  de  Martínez  de  la 
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Rosa  un  fuero  otorgado  por  la  corona  ,  embo- 
cándoselo á  España  por  cédula  ministerial.  Ca- 
rece acaso,  de  ejemplar  un  convenio  con  visos 
de  fundamental ,  sin  que  lo  vote  la  nación  'ni  lo 
conceda  el  albedrío  personal  del  monarca.  ¡  Un 
ministro  que  se  hace  constituyente  !  ¡Usurpar 
á  un  tiempo  la  soberanía  del  pueblo  y  la  inicia- 
tiva rejia!  Con  solo  este  yerro  insoldable  ,  fué 
el  estatuto  real  un  enjendro  muerto  al  nacer, 
pues  concebido  mera  y  ministerialmente,  no  le 
cupieron  accidentes  de  vida.  ¡Y  cuánta  desdicha 
acarreó  tan  aciaga  usurpación  !  Hablando  délas 
antiguas  leyes  fundamentales  de  la  monarquía 
democrática  de  España,  salía  con  un  bosquejo 
macilento  de  constituciones  estranjeras  y  des- 
cabaladas. Tachaban  á  las  cortes  de  Cádiz  de  re- 
medadoras de  la  constitución  francesa  de  91,  y 
trascordando  descabelladamente  las  libertades 
antiguas  de  España  ,  se  toma  por  norma  la  car- 
ta otorgada  de  la  Restauración  francesa  ,  finada 
ya  en  las  jornadas  de  julio  de  1830  ,  quedándo- 
se en  el  remedo  muy  en  zaga  de  su  mente,  de 
suyo  antiliberal. 

Desentendióse  Martínez  de  la  Rosa  voluntaria- 
mente de  la  nombradla  mas  esclarecida  que  pue- 
de anhelar  un  estadista.  Si  hecho  cargo  de  la 
grandiosidad  de  aquel  empeño  en  plantear  un 
nuevo  sistema  político  y  social,  lo  estribara  en  el 
principio  incontrastable  de  la  soberanía  del  pue- 
blo, convocara  la  nación  á  cortes  jenerales  para 
labrar  una  constitución  castizamente  española  , 
conservando  cuanto  suministrasen  las  cortes 
antiguas  para  la  planta  moderna  en  la  sustancia 
y  en  la  forma,  si  repudiara  toda  estranjería  ,  co- 
mo antipática  á  la  nación,  poseería  la  España 
una  ley  fundamental  dé  carta  toda  española,  plan- 
teada por  el  consentimiento  libre  de  la  nación 
y  de  la  corona.  Por  entonces  no  habían  las  pa- 
siones todavía  causado  los  estragos  sobrevenidos 
posteriormente.  Grandísimo  fuera  el  influjo  de 
un  gobierno  convocador  de  la  nación  y  ventila- 
dor de  un  pacto  nuevo  para  el  arreglo  de  aque- 
lla ley  fundamental  ,  escuadronándose  la  Espa- 
ña de  estremo  á  estremo  bajo  una  idéntica  ban- 
dera. En  vez  de  aquel  respeto  tributado  á  la  ma- 
jestad nacional ,  se  arrojó  allá  ,  como  agracian- 
do á  la  ansiedad  jeneral ,  el  estatuto  rejio  ,  cuya 
traza  estranjerada  fué  ya  un  motivo  de  repulsa. 
Este  desatinado  remedo  francés  vino  á  ser  un-' 
hachón  de  discordia  entre  los  constitucionales, 
y  enjendro  un  partido  nuevo,  cuando  se  debían 
aventar  los  ya  existentes.  En  suma,  nadie  admi- 
tió de  veras  el  estatuto  real ,  ni  lo  aceptó  ni  lo 
prohijó  partido  alguno  de  corazón.  En  anali- 
zando brevemente  aquella  obra  de  los  ado'ctri- 
nadores  de  España  ,  quedará  demostrado  qtieHh 
oposición  que  encontró  al  nacer  fué  el  anuncio 
de  su  derribo  inevitable. 
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tremenda  muchedumbre,  dice  Hodrign,  cayos 
buzones  clavados  en  «.ierra  á  la  inversa  venían 
a  «orinar  una  estacada  con  puntas  de  hierro. 
I  labia  á  su  espalda  hasta  trescientos  camellos  es- 
labonados entre  sí  con  cadenas  grucsísimas ,  y 
por  delante  se  tendían  en  batalla  los  Almoha- 
ces y  Bereberes  de  las  tribus  principales  del 
IMaghrcb,  casi  todos  á  pié,  y  por  fin  sobre  un 
elefante  que  estaba  dominando  la  campiña,  el 
cimborio  encarnado  del  califato,  en  un  recinto 
señalado  por  aljabas  metidas  en  el  suelo,  y  traí- 
do, por  un  camello  lujosísimamente  enjaezado, 
el  tabernáculo  que  atesoraba  el  Alcorán  reve- 
renciado de  Olman  ben  Afán.  Erguíase  allí  el 
emir  ,  con  el  escudo  á  sus  pies  y  el  caballo  á  su 
lado,  ya  en  pié,  ya  en  su  asiento,  entre  su 
boato  rejio,  ciñendo  su  alfanje  y  cubierto  con  el 
albornoz  negro  que  fué  de  su  abuelo  Abd  el  Nu- 
men (1).  Tenia  delante  abierto  el  Alcorán  de  Ot* 

El  vizconde  de  Bas.D.  Hago,  Pero  de  Bcltoch  , 

Rcraon  deCervera,  Galceran  de  Papiol, 

Bernardo    Guillem   Capor-  Bernardo  de  Tous  , 

teiia  ,  Rpmon  Galceran  de  Pinos. 

Remon  de  Monells,  Hugo  de  Matnplana  , 

Bernardo  de  Malla,  Galceran  de  Angresola  , 

Bernardo  de  Centelles,  Ponce  Cagardia, 

Pero  de  Sent  Menat ,  Marc  de  Villa  de  Many  , 

Pero  de  Montboy  ,  Remon  de  Manlea  , 

El    senescal    Pera  de  Mon-  Dalmau  de  Mediona  , 

cada,  Pero  de  Tagaiuanent. 

Guillem  de  Cervellon  ,  Galceran  de  Castelvin  , 

Remon  Alemán  ,  Arnald  de  Rajadcll  , 

Todos  caballeros,  formando  juntos  con  sus  hom- 
bres de  armas  ,  dos  mil  y  quinientos  caballos  y  diez 
mil  infautes. 

Los  Aragoneses  ,  dice  la  Crónica  ,  eran  en  menor 
número,  porque  no  estaban  en  buenos  términos  con 
el  rey,  pretendiendo  que  quebrantaba  sus  fueros;  con 
lodo  había  algunos  de  los  principales  ,  como  los  si- 
guientes: 

D.  García  Romeu ,  D.  Eximen  Dezlor, 

I).  López  de  Luna,  D.  Eximen  Cornel , 

I).  Blasco  de  Alagon  ,  D.  Isnar  Pardo  , 

I).  Miguel  de  Lnzía,  D.  Pedro  Pardo, 

1).  Ferrando  de  Luna  ,  D.  Ferrando  de  Martorens. 

(i)  Agareni  vero  in  summitate  quadam  presidium 
instar  atrii  lirmaveruut  de  scriniis  sagittarum  ,  infra 
quod  erant  pra:cipui  peditum  collocati  ,  ibidemque 
rex  eorum  recedit  habens  juxta  se  enseui  ,  indueus 
cappam  nigram  quae  fuerat  Abdehnumi  ,  qui  fuit 
principium  Almohadum  ,  et  librum  etiam  sectae  nefa- 
ria; Mahometi,  qui  dicitur  Alchoranus,  etc. — Porto- 
dos  estos  pormenores,  tanto  en  Rodrigo  como  en  los 
Árabes  ,  apenas  suena  la  caballería  de  los  Almoha- 
des ,  y  parece  que  con  efecto  tenían  poquísima.  El 
arzobispo  de  Narbona  Arnaldo  ,  que,  como  dijimos, 
se  halló  en  la  batalla  ,  en  la  carta  que  al  intento  es- 
cribió al  abad  y  capítulo  jencral  de  los  Cistercienses, 

TOMO   III. 


man  ,  sacada  del  tabernáculo  ,  y  calaba  leyendo 
en  alia  voz  las  prnmesai  tac  sagradas  (le  Dios, 
en  ose  promete  la  vida  y  la  bienaventuranza 
sempiterna  a  sus  mártires.  Eljeotm  indUápli- 
nadoyagregadizode  todos  lo» ángulo* del  II 
reb  ,  traspuesto  por  la  i 
jando  llanos  y  oteros. 

Entretanto  l>.  Diego  López  de  Haro,  adalid  de 
la  vanguardia,  traba  la  refriega  al  rayar  el  sol. 
con  I).  García  Romeu,  y  loscuerpos  enconen* 
dados  á  1).  Lope  Diazsu  hijo,  al  infante  de  LcOI 
Sancho  Fernandez  yá  J).  Ifarlín  Juiíb-z  de  lli- 
n  ojosa. 

Ya  nos  tiene  dicho  Ebn  Abd  el  Halim  como 
los  Negros  estaban  colocados  en  torno  de  la  tien- 
da encarnada  del  califa,  en  número  de  cuarenta 
rail,  según  los  autores  cristianos;  como  las  tro- 
pas aliadas.se  adelantaron  al  par  de  enjambres 
densos,  contra  los  Motawatyncs,  que,  en  nu- 
mero de  ciento  y  sesenta  mil,  formaban  ,  con 
sus  pendones  grandísimos,  el  frente  de  la  bata- 
lla,^ pronto  las  arrostraron  con  esforzado 
tesón,  y  tras  una  pelea  sangrienta,  atrayéndolos 
al  centro  y  encajonándolos  entre  las  dos  alas, 
los  fueron  degollando  absolutamente  á  lodos, 
sin  que  los  caides  andaluces  se  moviesen  de  sus 
lugares  ;  como  en  seguida  los  cristianos,  ester- 
mi^ados  ya  los  Molawal)  nes,  se  abalanzaron 
con  ímpetu  rabioso  sobre  los  Almohades  y  los 
Árabes;  el  desvío,  en  aquel  trance,  de  los  cai- 
des de  Espina,  quienes  se  alejaron  de  la  refrie- 
ga antes  de  terciar  en  ella  ,  á  impulsos  de  su  en- 
couo  contra  el  wazir  insolente  Ebn  Djarnea;  la 
fuga  deshecha  y  jeueral  que  sobrevino,  con  la 
cual  llegaron  los  cristiauos  al  cerco  que  res- 
guardaba á  El  Nasr,  compuesto  de  los  Negros  y 
sus  guardias;  con  qué  maestría  Jo  arrollaron;  la 
huida  del  emir,  la  dispersión  y  el  esterminio  de 
los  suyos,  y  en  fin  como  los  heraldos  de  Alfonso 
audabau  corriendo  y  pregonando:  ..\o  hay 
cuartel,  mueran  todos,  el  que  haga  un  prisione- 
ro quedará  muerto  con  él;»  relación  que  tan 
solo  en  ciertos  ápices  discrepa  del  pormenor  de 
los  cristianos,  mas  circunstanciado  en  cuanto 
á  los  nombres  de  los  combatientes.  Cousta  por 
ellos  que  al  trabar  D.  Diego  López  de  Haro  ia  re- 
friega sin  poder  aportillar  las  filas  de  los  Mota- 
wat)  ues,  á  los  ecos  clamorosos  que  estaban  dis- 

Uegí  á  decir  que  la  caballería  venia  á  ser  ninguna  en 
la  hueste  sarracena  :  —  L't  dum  nostros  armaros  a 
facie  viderirous  ,  non  nobis,  vel  armis  personarnm  , 
vel  equorum  quae  multa  erant  in  exercilu  nos  tro  . 
paucissima  Tero  vel  nulla  in  exercitu  sarracenorum, 
sed  Domino  Jesu-Christo  adscriberemus  victoriam 
postniodum  sequeturam. 
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parando  los  Musulmanes,  cual  el  recio  estruen- 
do de  las  olas  encrespadas  que  se  encumbran  y 
se  estrellan,  asomó  la  zozobra  palpitante  por  los 
pedios  cristianos,  y  hasta  el  del  rey  de  Castilla 
adoleció  de  algún  desaliento.  Parecióle  que  es- 
taba todo  perdido  y  que  habia  ido  allí  con  aque- 
lla comitiva  esplendorosa  de  hidalgos  tan  solo 
para  fenecer;  y  vuelto  al  arzobispo  de  Toledo 
D.  Rodrigo,  le  dijo:  «Arzobispo,  tenemos  en- 
trambos que  morir  aquí.— Nada  de  eso,»  le  con- 
testó el  prelado ,  <>  vais  aquí  mismo  á  triunfar  de 
los  enemigos.»  Entonces  el  rey  con  su  fortaleza 
prorumpe:  «Vamos  á  acudir  á  los  primeros  que 
están  peligrando;»  y  luego  Gonzalvo  Rodríguez 
y  sus  hermanos  de  Calatrava  allá  se  arrojan  en- 
tre los  combatientes  de  vanguardia.  Sin  embar- 
go Fernando  Garcés,  soldado  valeroso  y  esper- 
to ,  aconseja  al  rey  que  escasee  los  auxilios  á  los 
primeros  en  el  trance  ;  clama  entonces  él  rey  de 
nuevo:  «Aquí,  arzobispo,  hemos  de  fenecer, 
mas  con  tal  muerte  que  sea  decorosa  en  tamaño 
empeño; »  y  el  arzobispo  le  contesta :  «  Si  á  Dios 
place,  la  corona  del  triunfo, y  no  la  muerte  nos 
ha  de  caber;  pero  si  el  Señor  lo  dispone,  esta- 
mos aquí  todos  aparejados  á  morir  con  vos.  — 
Aun  en  aquel  conflicto,»  prosigue  el  prelado  ; 
«atestiguo  ante  el  mismo  Dios  que  el  gallardo 
rey  ni  se  inmutó,  ni  varió  de  modales  ni  de  ha- 
bla, sino  al  contrario,  como  varón  denodado  y 
arrogante,  y  al  par  de  un  león  que  por  nada  se 
asusta,  se  mantuvo  inalterable  en  su  intento  de 
vencer  ó  morir  (1).  » 

Mientras  Mohamed  huia  ,  mudando  de  caba- 
llos, hacia  Jaén  ,  á  donde  llegó  aquella  noche  , 
Aragoneses,  Castellanos  y  Navarros,  cada  cual 
por  su  parte,  soterraban  y  mataban  á  cientos  y 
á  miles  la  innumerable  morisma;  y  al  presen- 
ciarlo el  prelado  de  Toledo ,  según  lo  refiere  él 
mismo  ,  se  encara  con  entereza  ai  rey  de  Casti- 
lla y  le  dice :  « No  hay  que  olvidar  como  la  gra- 
cia de  Dios  está  supliendo  cuanto  os  falta,  y  que 

(i)  Dixit  ómnibus  audientibus   pontiíici  tole- 

tano:  Archiepiscope  ,  ego  et  vos  htc  Bioriamur.  Qui 
i  espóndil  ei  :  Nequáquam  ,  iranio  hic  praevalebitis 
innimicis.  Rex  autem  invictus  animo:  festinemus,  in- 
quit,  primis  suecurrerein  periculoconstitutis...  Tune 
rex  inquit  iterum  :  —  Hic  ,  Archiepiscope  ,  moria- 
mur  ;  talis  enim  in  tali  articulo  mors  non  dedecet. 
?Et  ille  :  —  Si  Deo  placet,  corona  victoria?,  non  mors 
insistat.  Sin  autem  aliter  Deo  placuerit ,  vobis  com- 
mori  omnes  communiter  sumus  parati.  In  bis  au- 
tem ómnibus  testiíicor  coram  Deo  nobilis  rex  non 
mutavit  vultum  ,  nec  gestum  solitum  ,  nec  loquelam: 
immo  viviliter  ,  et  constanter  ,  ut  leo  imperteiritus, 
aut  mori  ,  aul  vincere  firmus  erat... 
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os  está  rescatando  del  baldón  en  que  yacíais 
(aludiendo  aquí  sin  duda  á  los  amores  del  rey 
con  una  hermosa  Judía  de  Toledo,  en  los  cua- 
les vivió  largo  tiempo  embargado).  No  hay  que 
olvidar  tampoco  á  vuestra  jeDte  de  armas  ,  por 
cuyos  brazos  habéis  venido  á  encumbraros  has- 
la  lo  sumo  de  la  gloria  (1).»  Tras  alocución 
tan  soberana  y  de  un  engreimiento  sacerdotal 
que  enajena  el  corazón,  y  donde  centellea  sin 
término  el  señorío  del  dueño  espiritual  sobre  el 
rey  del  tiempoy  déla  materia,  el  mismo  prela- 
do de  Toledo  ,  en  compañía  de  los  demás  obis- 
pos sus  hermanos  y  sufragáneos,  Ttdlo  de  Fa- 
lencia, Rodrigo  de  Sigüenza,  Menendo  deOsma, 
Domingo  de  Placencia  y  Pedro  de  Avila,  entonó 
en  coro  con  ellos ,  en  medio  de  los  cadáveres  y 
con  voz  cuajada  de  lágrimas  y  sollozos,  el  Te 
Deum  laudamus,  etc.  Tantísimos  eran  los  difun- 
tos por  todo  el  campo,  que  aun  cabalgando  ala- 
zanes poderosísimos,  no  podíamos  andar  sin  pe- 
ligro de  estrellarnos,  dice  Rodrigo  (2).  Los  Aga- 
renos,  añade,  yacían  muertos  por  el  otero  (don- 
de estuvo  Mohamed  el  Nasr),  y  lo  mas  pasmoso 
es  que  siendo  tan  ajigantados  y  carnudos,  todos 
descabezados  y  despojados  absolutamente  por 
nuestra  soldadesca  menesterosa,  no  asomaba  en 
tan  dilatado  ámbito  el  menor  rastro  de  sangre. 
Tras  esto,  los  nuestros,  aprovechando  la  fineza 
del  Señor  ,  siguieron  á  diestro  y  siniestro  estre- 
chando siempre  el  alcance  hasta  muy  á  deshora; 
y  según  el  cómputo  que  se  fué  haciendo,  se  con- 
ceptuó que  habían  fenecido  hasta  doscientos 
mil  enemigos,  y  por  nuestra  parte  unos  veinte 
y  cinco  mil  (3). 

(i)  Ibique  mutato  jumento,  Gienum  ea  nocteptr- 
venit.  Interea  Aragonensibus  ex  sua  ,  Castellanis  ex 
sua,  Navarris  ex  sua  parte  instantibus  esesa  sunt  mul- 
ta millia  Agarenorum.  Quo  viso  et  audito  Toletanus 
pontifex  hsec  verba  dixit  nobili  regi :  Estote  memor 
gratia?  Dei  ,  quae  omnes  defectus  in  vobis  supplevit, 
et  opprobrium  aliquandiu  toleratum  hodie  relevabit. 
Estote  etiam  memor  vestrorum  militum  ,  quorum 
auxilio  ad  tantam  gloriam  pervenistis. 

(2)  His  et  alus  in  bunc  modum  dictis  (véase  la  nota 
anterior) ,  ipse  Toletanus  et  alii  pontífices  ,  qui  si- 
muí  aderant ,  cum  lacrymis  devotionis  in  laudis  can- 
ticum  elevatis  vocibus ,  proruperunt  dicentes  :  Te 
Deum  laudamus,  te  Dominum  confitemur.  Erat  etiam 
ibi  Tellius  Palentiuus  episcopus  ,  Rodericus  Segonti- 
nensis  ,  Menendus  Oxomensis  ,  Dorainicus  Placenti- 
nus,  Petrus  Abulensis.  Multi  etiam  alii  clerici  Domi- 
no cántica  decantantes.  Canipus  autem  sic  strage  Aga- 
renorum plenus  erat ,  ut  etiam  in  robustissimis  equis 
vix  super  eorum  cadavera  absque  periculo  transi- 
remus. 

(3)  Erant  autem   Agareni  ,  qui  supra  prsedictum 
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Loa  que  descollaron  oil  el  trance  fueron  ,  se- 
gún Rodrigo  Jiménez,  además  de  los  reyes  de 

Navarra  y  <l«:  Aragón,  Jiménez  Coronel ,  encar- 
gado de  encabezar  con  su  tropa  el  avance  ;  Gar- 
cía Romeu  y  Aznar  Pardo  que  capitaneaban  á  los 
Aragoneses,  los  caballeros  de  Calatrava  ,  los  de 
Santiago,  y  el  gran  maestre  de  los  Templarios  , 
con  sus  compañeros  de  la  encomienda  de  Mon- 
zón. Los  obispos  acompañantes  echaron  el  resto 
de  su  fervor  (1).  Castellanos,  Aragoneses,  na- 
varros y  estranjeros  se  igualaron  en  su  comple- 
to desempeño,  pero  sobresalieron  los  Aragone- 
ses mas  briosa  y  desaforadamente  en  la  matanza, 
ajilísimos  siempre  en  alcanzar  y  rendir  á  los  fu- 
gitivos; y  así  los  fueron  degollando  á  millares. 
Mas  si  yo  me  parase  á  ir  relatando  las  proezas  y 
heroicidades  de  cada  cual,  dice  el  arzobispo  Don 
Rodrigo,  desmayaría  mi  puño  antes  que  le  fal- 
tase campo  para  rasguear  sus  hechos.  Pertrecha- 
dos todos  de  la  gracia  divina ,  no  asomó  uno  de 
los  sujetos  visibles  que  apeteciese  algo  menos 
que  el  martirio  ú  la  victoria  (2).  Redondeado  ya 
todo  al  irse  poniendo  el  sol ,  prosigue  el  gran 
prelado,  tuvimos  que  sentarnos  ya  postradísi- 
mos  bajo  las  tiendas  de  los  Agarenos,  y  tan  ufa- 
nos con  el  triunfo  que  nadie  volvió  á  nuestros 
reales,  á  escepcion  de  los  esclavos  en  busca  de 
nuestro  equipaje,  y  era  tan  grandioso  el  cam- 
pamento enemigo,  que  apenas  llegamos  á  ocu- 
par la  mitad.  Allí  cuantos  se  dedicaron  á  saquear 

atiium  inventi  sunt  ,  stutura  proceri ,  pinguedine 
dilatan...  Et  quod  mirabili  est  dictu  ,  licet  jacerent 
"ni  omuibus  partibus  corporis  detruncati ,  et  jain  a 
pauperibus  spoliati ,  in  tanto  campo  nec  signum  san- 
guinís  poterat  inveniri.  Quibus  peractis  nostri  gratis 
Dei  terminum  nolentes  imponere  ,  per  omnes  partes 
usque  ad  noctem  eos  infatigabiliter  sunt  secuti ,  et 
secunduin  existimationem  creduntur  circiter  bis  cen- 
tum  mi! lia  interfecta.  De  nostris  autem  vix  defuere 
vigiad  quinqué  ( Rod.  Tolet.  ,  de  Reb.  Hisp.  ,  1. 
VIH,  c.  io). —  Se  evidencia  desde  luego  que  los 
veinte  y  cinco  muertos  por  parte  de  los  cristianos 
son  miles  ,  contrapuestos  á  los  doscientos  mil  Sarra- 
cenos ,  y  no  veinte  y  cinco  individuos  solos  ,  como 
lo  han  espresado  los  milagreros  ,  y  los  que  ,  como 
Voltaire  ,  han  querido  chocarrear  sobre  este  punto. 

(t)  Se  mostraron  los  obispos  ,  dice  Rodrigo  ,  en 
toda  aquella  guerra,  in  sollicitudinis  vigiles,  in  consi- 
liis  providi,in  necessitatibus  largi,  in  exhortationibus 
seduli  ,  in  periculis  strenui ,  ín  laboribnspatientes. 

(2)  Sed  si  singulorum  magnalia  vellem  prosequi , 
citius  in  scribendo  inanus  deficeret  ,  quam  dicendi 
materia  mihi  deesset.  Sic  enim  omnes  prseventrix 
armaverat  gratia  ,  ut  nullus  de  iis  ,  qui  esse  aliquid 
videbantur  ,  aliud  appeteret ,  nisi  aut  pati  niarty- 
rium,  aut  obtincre  (Ibid.,  1.  c.  n  ). 


fueron  cargando  de  lodo  ¡enero  de  pre<  tosida* 

des ,  oro ,  plata ,  ropas  lujosas,  mueUea  de  teda , 

adornos  esquisilos  ,   fuera  riel  dinero   y  riquísi- 
mos vasos  •,  presa  imponderable  en  que  ioArntea 
y  jinetes   aragoneses   principalmente   M    tébt 
ron  (I).  Sus  magnates  sin  embargo  y  cuaotOl  se 
esclarecían  con  su  afán  por  la  fe,  acatamiento  al 

rey  ó  denuedo  nativo,  se  desentendían  de  aque- 
llos despojos ,  acosando  mas  y  mas  al  enemigo  , 
á  impulsos  principalmente  del  amago  de  inste* 

ma  que  el  mitrado  de  Toledo  había  dispara* 
do  la  víspera  contra  los  qne  se  cebasen  ron  la 
presa  enemiga  ,  favoreciéndoles  la  providencia 
con  el  timbre  de  la  victoria  (2).  IN'o  cabe  güaris 
mar,  ni  aun  por  mayor,  los  camellos,  acémilas 
y  abastos  de  todo  jénero  hallados  en  el  real  de 
los  Sarracenos.  Allí  nos  detuvimos  aquel  día  y 
el  siguiente,  fatigad isimos,  nos  dice  el  grande 
arzobispo  ,  testigo  presencial  ,  y  aun  actor  en  la 
sangrientísima  trajedia.  .lente,  carruajes,  rique- 
zas y  equipajes  que  desatendimos  con  el  afán  de 
la  guerra,  quedaron  á  cargo  de  nuestros  criados 
para  irlos  llevando  á  buen  recaudo  (3).  Y  lo  qne 
parece  increíble,  aunque  es  muy  positivo,  en 
aquellos  dias  no  se  quemó  para  el  uso  de  todos 
mas  leña  que  la  de  las  lanzas  y  flechas  de  los 
Agarenos,  sin  consumir  de  ellas  mas  que  una 
mitad,  aunque  empleándolas,  no  solo  para  nnes- 


(1)  Hiis  itaque  ómnibus  peractis  fellciler  ,  jan 
circa  solis  occasum  in  Agarenorum  tentoriis  sedimus 
fatigati,  satis  tune  pro  victoria?  lxtitia  recreati  ,  nec- 
que  ex  nobis  ad  castra  qui  redierunt,  nisi  famuli  ad 
sarcinas  deportandas.  Tanta  autem  fuit  in  campo 
Arabum  multitudo  ,  quod  medietalem  spatii  vix  po- 
tuimus  oceupare.  In  campo  autem  qui  voluerunt  ra- 
pere,  plurima  invenerunt  ,  aurum  sciücet  ,  argén  - 
tum  ,  vestes  preciosas  ,  suppelectilia  sérica  ,  et  mul- 
ta alia  preciosissima  ornamenta,  nec  non  et  pecunias 
multas  et  vasa  preciosa  ,  quac  omnia  pro  inajori  par- 
te pedites  et  aliqui  milites  de  Aragonia  hahuere. 
(Ibid.) 

(a)  Majores  enim  et  quos  fidei  zelus,  et  regís  reve- 
renda ,  et  amor  strenuitatis  nobililaverat  ,  ba?c  om- 
nia contemnentes  ,  usque  ad  noctem  persecntioni  vi- 
riliter  intenderunt.  Pra;sertim  cum  praecedenti  die 
Pontifex  Toletanus  sub  interminatione  anatbematis 
inbibuisset ,  ne  quis  prode  campi  insisteret ,  si 
divina  providentia  victoriam  concederé  dignaretur. 
(3)  Camelorum  autem  ,  et  creterorum  animalium  , 
nec  non  et  victualium  ,  quee  inibi  sunt  inventa  ,  vix 
posset  quantumlibet  subtilis  discretio  eslimare.  In 
eodem  itaque  loco  illo  die  ,  et  sequenti  moram  feci- 
mus  fatigati.  Homines  ,  et  vebicula  ,  et  res  ,  et  sarci- 
nas  ,  qua;  fuerant  ob  belli  instantiam  proposita  ,  vel 
neglecta  ,  faniuloruní  studio  sunt  advecta. 
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tras  urjencias,  sino  tirándolas  adrede  al  fuego 
para  acabarlas  (1). 

Esta  fué  la  tan  memorable  batalla ,  y  dicen 
que  el  rey  de  Navarra  fué  quien  tronchó  las  ca- 
denas que  estaban  resguardando  los  reales  arábi- 
gos, ó  mas  bien  la  parte  del  campamento  donde 
se  hallaba  el  emir,  apellidándola  sus  escritores 
con  la  voz  EI-Akab  (el  otero  ú  la  cuesta),  lla- 
mada Atrio  por  D.  Rodrigo;  y  en  memoria  de 
tamaña  heroicidad,  enarboló  las  cadenas  que 
campean  en  las  armas  de  Navarra  ,  y  que  luego 
pasaron  al  escudo  de  les  firmas  de  Francia  (2). 

El  engreído  El  Mumenyn  Mohamed  el  Nasr, 
huido  déla  refriega,  acudió  al  vuelo  á  Jaén,  á 
donde  habia  escrito  que  llevaría  aherrojados  á 
los  tres  reyes  rumes  que  acababan  de  aventarlo.. 
Despechado  y  corrido  entre  los  suyos  por  ma- 
logro tan  exorbitante  ,  pasó  inmediatamente  al 
África,  infundiendo  ya  allí  mismo  poquísimo 
concepto  y  acatamiento  á  sus  vasallos.  Permane- 
ció la  hueste  cristiana  dos  dias  en  el  campo  de 
batalla,  como  se  ha  dicho  ,  atareada  en  hacinar 
los  despojos  del  real  enemigo.  Agolpáronse  las 
particularidades  para  constituir  aquella  jornada 
en  estremo  peregrina  y  asombrosa,  y  en  espe- 
cial dos  circunstancias  se  dan  la  mano  con  los 
portentos  de  la  epopeya;  á  saber,  la  aparición 
del  pastor  para  guiar  á  los  reyes  hasta  el  páramo 
de  las  Navas, y  luego  el  desvanecerse  hasta  el  mas 
mínimo  rastro  de  sangre  ,  como  dice  Rodrigo  , 
por  todo  aquel  ámbito.  Pasma  también  el  gua- 
rismo tan  subido  de  los  ciento  y  ochenta  mil 
que  vinieron  á  perder  los  Almohades.  No  redon- 
dean los  historiadores  arábigos  el  número  de 
sus  difuntos,  mas  al  parecer  están  corroboran- 
do aquel  concepto  de  la  infinita  matanza,  incom- 
prensible, como  advierte  un  escritor,  antes  de 
la  invención  de  la  pólvora,  y  aun  después  (3). 

Al  tercer  día  tras  la  refriega  ,  fueron  los  cris- 
tianos arrojando  á  los  Mahometanos  de  Ferral , 
Buches,  Baños  y  Tolosa,  destinadas  por  el  rey 
de  Castilla  para  repoblarlas  y  retenerlas.  Pasó  el 
ejército  á  Baeza  ,  la  halló  desierta ,  escepto  la 
mezquita,  donde  se  habían  guarecido  los  en- 


(i)  Et  quod  vix  Videtur  credibile,  licet  venim  ,  in 
illis  duobus  diebus  ad  usus  omnes  nulla  alia  ligna 
combusimus ,  nisi  hastas  lancearum  et  sagittarum  , 
quas  secum  duxerant  Agareni.  Vix  tamen  in  illo  bi- 
áaa  potuimus  consumere  medietatem,  quamvis  ex  in- 
dustria non  ad  necessitatem  ignem  opponerent ,  9ed 
ad  eorum  multitudinem  consumendam. 

(2)  Beuter,  Crónica   jeneral  de  España. 

(3)  Adviértase  sin  embargo  que  el  uso  de  la  pól- 
vora lia  hecho  las  guerras  menos  inhumanas ,  y  por 
la  misma  razón  considerablemente  menos  mortíferas. 


fermos  y  achacosos,  pues  el  vecindario  sano  ha 
bia  huido  con  mujeres  y  niños  á  Ubeda.  Ensan- 
grentóse desapiadadamente  el  vencedor  con  los 
refujiados  en  la  mezquita  de  Baeza  ,  pues  in- 
cendiada la  mezquita  por  los  cristianos  ,  vinie- 
ron á  fenecer  abrasados,  haciendo  poquísimos 
prisioneros. 

Encamínanse  los  cruzados  á  Ubeda,  parade* 
ro  de  los  trozos  del  ejército  musulmán  y  del 
vecindario  de  Baeza  y  de  varias  plazas  menores 
del  contorno,  atrincherándose  allí  como  en  una 
fortaleza.  Asáltanla  los  cristianos,  pero  quedan 
rechazados  con  sumo  tesón,  y  además  del  que- 
branto crecido  que  les  cupo  en  sus  ataques,  era 
su  escasez  de  abastos  insufrible.  Dan  sin  embar- 
go los  Aragoneses  un  avance  por  su  distrito  ,  á 
los  ocho  dias  de  la  batalla,  y  un  soldado  de  la 
jente  de  Lope  Fernanz  de  Luna  encaramándose 
á  las  almenas,  su  aparición  aterrad  los  sitiados; 
parlamentan  y  ofrecen  un  millón  de  pesos  en 
rescate  de  la  ciudad;  pero  contra  el  dictamen  de 
los  reyes  y  ce  los  ricoshomes,  los  obispos  hacen 
desechar  la  propuesta  del  vecindario,  el  cual, 
aunque  reducido  al  postrer  trance,  se  aferra  en 
vender  cara  su  vida  antes  que  rendirse;  pero  es* 
caseces  y  dolencias  precisan  á  la  hueste  cristia- 
na á  tratar  de  retirada.  Deja  el  rey  de  Castilla 
guarniciones  en  Buches,  Baños,  Castro-Ferral  y 
Tolosa,  que  venían  á  ser  las  llaves  de  Andalucía, 
y  entonces  los  cruzados  tienen  que  encaminarse 
á  lasserranías.LleganáCalatrava  y  se  encuentran 
con  el  duque  de  Austria,  que  acudía  con  gran- 
diosa comitiva  á  terciar  en  la  guerra  sagrada; 
pero  hallando  la  campaña  concluida  ,  regresa 
con  el  rey  de  Aragón  ,  quien  se  despide  allí  del 
rey  de  Castilla  y  del  de  Navarra  (1). 

Siguen  su  marcha  los  reyes  de  Castilla  y  de 
Navarra  para  Toledo,  á  donde  se  habían  adelan- 
tado obsequiosamente  los  prelados,  y  salen  á  re- 
cibirlos acaudillando  el  clero  y  el  vecindario ,  pa- 
sando luego  en  procesión  á  la  catedral  para  en- 
tonar gracias  al  Señor  por  la  victoria  concedida 
á  las  armas  cristianas.  Descansan  allí  algunos 
dias,  y  Sancho  se  despide  por  fin  de  Alfonso, 
quien  le  devuelve ,  en  albricias  de  su  gallardo 
desempeño,  hasta  quince  plazas  que  le  estaba 
reteniendo  con  varios  pretestos  (2).  Para  perpe- 
tuar la  memoria  de  tan  grandioso  acontecimien- 
to, se  dispuso  que  todos  los  años  se  celebrase  en 
Toledo,  el  16  de  julio,  una  festividad  apellida» 
da  El  Triunfo  de  la  Cruz,  función  que  se  estén - 
dio  luego  á  todas  las  iglesias  de  Castilla  y  de 
León. 


(1)  Roder.  Toler,  1.  c. 

(2)  Véase  Moret ,  Antigüedades  de  Navarra. 
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Harto  avanzados  estaban  sobre  el  territorio 
morisco  los  vecindarios  de  Pilches,  Manos,  Cas- 
tro-Ferral  y  Tolosa  para  disfrutar  dilatado  mv.íc 
go,  pues  no  bien  88  retiró  la   hádate  cristiana, 

cM.iiido  los  walíes  al  mohada»  i,  ya  dé  ia<n,  ya  de 
Granada  y  de  Córdoba  ,  juntaron  sus  tropas  COH 
tal  cual  resto  del  tremendo  descalabro  padecido 
ea  el  Akab,  y  se  arrojaron,  aunque  en  vano  ,  so- 
bre todos  los  puntos,  formalizando  el  sitio  de 
Bilch.ee  y  peleando  incesantemente  dos  dias  con 
sus  noches.  Envió  Alfonso  en  su  socorro  á  Don 
Gonzalo  y  I).  Martin  Nuñez  ,  hermanos  ,  con  to- 
do el  vecindario  de  Toledo,  dicen  sus  anales, 
así  jinetes  como  infantes  y  ballesteros,  con  las 
compañías  de  Madrid  y  defínete,  de  modo  que 
los  walíes  tuvieron  que  retirarse,  y  entonces 
los  cristianos  se  internaron  con  sus  correrías 
por  tierra  de  Moros,  y  volvieron  cargadísimos 
de  presa.  Todo  lo  cual  acaeció  en  setiembre  de 
la  era  1250  (1212),  á  los  dos  meses  de  la  gran  ba- 
talla (l). 

Sobrevinieron  ,  durante  la  campaña,  ocurren- 
cias de  mas  ó  menos  bulto  ,  pues  los  dos  Alfon- 
sos de  León  y  de  Portugal ,  desentendiéndose 
entrambos  del  memorable  trance,  ajenos  de  inac- 
ción ,  el  primero  avaloró  harto  indecorosamen- 
te la  ausencia  del  Castellano,  para  embestir  por 
sus  estados  los  pueblos  que  tenían  en  litijio 
mientras  sus  guarniciones  acudían  á  batallar  en 
las  Navas.  Fueron  estos  Rueda  ,  Ardon ,  Castro- 
Tierra,  Villalon,  Castro-Gonzalo,  Alba  de  Liste, 
Luna,  Arbolio  y  algún  otro.  Al  mismo  tiempo  el 
Portugués,  Alfonso  II,  estaba  despojando  á  sus 
hermanas  ,  D".  Teresa  ,  reina  viuda  de  León  ,  de 
Monte  Mayor  y  de  Esquerra  ,  y  á  Da.  Sancha  del 
pueblo  de  Alemquer,  las  que  estaban  disfrutan- 
do en  virtud  del  testamento  de  su  padre  San- 
cho I.  Apeteciendo  Alfonso  redondearse  con  es- 
tas plazas ,  instaba  á  las  hermanas  para  su  ce- 
sión ;  pero  una  y  otra,  en  vez  de  avenirse,  las 
habían  puesto  en  estado  de  defensa  ,  acudiendo 
al  arrimo  de  los  proceres  que  sonaban  como 
fiadores  en  el  testamento  del  padre.  Logró  Al- 
fonso con  sus  armas  lo  que  no  pudo  recabar  con 

(i)  Después  vino  el  rey  de  Jaén  ,  é  el  rey  de  Gra- 
nada ,  é  el  rey  de  Córdoba  con  grandes  gientes  de 
Moros,  é  lidiaron  á  Baños,  é  Tolosa ,  é  Ferral,  é  non 
pudieron  y  facer  nada :  é  pues  fueron  cercar  á  Bilch, 
ó  lidiaron  de  día  é  de  noche  XXII  dias;  é  vino  ende 
mandado  al  rey  D.  Alfonso ,  é  envió  á  socorrerla 
D.  Gonzalvo  Nuñez,  é  Martin  Nuñez,  con  todo  To- 
ledo ,  peones  ó  caballeros ,  é  ballesteros,  é  los  de  Ma- 
drid, é  los  de  Huept ,  é  fuéronse  los  reyes  de  los  Mo- 
ros. E  los  Christianos  fueron  á  correr,  é  aduxieron 
gran  ganancia.  Esto  fué  en  el  mes  de  setiembre ,  era 
MCCL.  (Anal.  Toled.  I,  páj.  %). 


ruego*  y  amenaza!,  y  enlrjfitbfti  Intewfídaa  y 
mcnesterosai  tuvieron  que  i  ti  un  ir  Él  papa  y  al 

rey  de  Leoti,  lu  'hurlo. 

Inocencio  III,  como   v  bfl   vi. 'o,  <  liaba  0CU- 

pando  la  cátedra  «le  San  Pedro,  y  condolido  por 

la  justicia  de  las  infantas,  encargó  al  ai  I 

de  Santiago  y  al  obispo  de  Zamora  que  requi- 
riesen del  rey  de  Portugal  la  devolución  de  I ■■  • 
plazas  usurpadas,  sopeña  de  escooiunion  ea 

so  de  resistencia.  Procedíertoü  á  la  ejecución  en- 
trambos  delegados  ,  pero  el  rey  envió  á  Roma 
un  embajador  con  el  encargo  de  esforzar  su  •>  ra- 
zones ante  el  pontífice  ,  y  logró  ante  todo  el  le- 
vantamiento del  entredicho,  hasta  que  se  zan- 
jase el  asunto  por  los  abades  de  Osera  y  Espina, 
nombrados  arbitros  al  iutento. 

Alfonso  de  León  habia  acudido  con  tropas  al 
llamamiento  de  sus  hermanas,  internándose  en 
Portugal  póf  la  parte  de  Ciudad-Pvodrigo.  Fn,: 
tomando  á  Freyjo,  Balsamao  y  Ulgoso,  arrasan- 
do, dicen,  estos  últimos;  pero  los  escesivo- 
loresjie  atajaron  la  carrera,  y  conceptuó  prudec 
le  y  aun  preciso  volverse  á  casa  para  veranea: 
con  regalo;  mas  llegado  setiembre  ,  insistió  en 
su  empeño,  y  juntando  tropas,  allanó  la  raya  de 
Portugal,  tomó  á  Lanoso  (  boy  castillo  de  Lin- 
doso),  Melgazo  y  Coulrasta  (Valencia  de  Miño  . 
y  comprometió  allí  al  de  Portugal  en  defensa 
de  su  reino.  Se  encuentran  las  huestes  sobr<- 
Portella  deValdevez,  pelean  por  espacio  de  tres 
dias,  el  primero  en  la  provincia  de  Entre  Duero 
y  Miño,  el  segundo  junto  á  Braga  ,  y  el  tercero 
por  las  cercanías  de  Guimaraens;  pero  siempre 
campearon  los  Leoneses,  derrotando  y  aventan- 
do á  los  Portugueses,  cojiéndoles  todos  los  equi- 
pajes y  guarneciendo  luego  cuantas  plazas  rayc- 
nas  pudieron  haber  á  las  manos   1  . 

Sucedía  esto  á  poco  del  regreso  de  Alfonso  de 
Castilla  á  sus  estados  y  hallándose  en  Burgos 
para  el  arreglo  de  los  negocios  de  su  reino.  En 
medio  de  tan  fundados  motivos  para  estar  enco- 
nado con  el  de  León  ,  le  brindó  cristianamente 
con  la  paz;  se  avistaron  en  Valladoüd  .  y  el  Cas- 
tellano cedió  al  Leonés,  no  tan  solo  cuantas  pla- 
zas habia  ocupado,  sino  que  le  añadió  varias,  á 
saber,  Pefíafiel ,  Almansa  y  Mirauda  de  Hieba 
en  Asturias,  y  en  el  territorio  de  Salamanca, 
los  castillos  de  El  Carpió  y  Moureal ,  bajo  condi 
cion  de  arrasarlas  (2).  Propuso  al  mismo  tiempo. 
Alfonso  un  avistamiento  al  de  Portugal  en  P!a- 
cencia,  para  a  justar  amistosamente  sus  <L 
nencias,  y  mancomunarse  para  la  guerra  con- 
tra los  musulmanes  con  toda  la  sobresaleucia 


<  i)  Lúeas  de  Tuy, 
(a)  El  mismo. 
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que  cabía  á  las  armas  cristianas  con  el  logro  pos- 
trero y  esplendoroso. 

No  obstante  Alfonso,  sin  mas  aguardar,  sale 
por  sí  acampana  desde  febrero  de  1213,  capita- 
neando los  tercios  de  Madrid,  Guadalajara,  Hue- 
te,  Cuenca  y  Uclés.  Preséntase  ante  Dueñas  á  la 
falda  de  Sierra  Morena,  y  defendida  por  gran- 
diosa guarnición  musulmana,  rinde  por  capitu- 
lación la  plaza  y  la  entrega  á  sus  dueños  los  ca- 
balleros de  Calatrava;  se  apodera  luego  de  Cas- 
tel  de  los  Ríos  y  de  Avenyor  ó  Exnavejor,  y  los 
regala  á  los  militares  de  Santiago.  Sojuzga  tam- 
bién á  Riopary  se  adelanta  hasta  Alcaraz,  pla- 
za á  la  sazón  fuertísima ,  con  guarnición  creci- 
da. Reforzado  con  los  tercios  de  Toledo,  Maque- 
da  y  Escalona,  formaliza  aquel  sitio;  redóblanse 
los  asaltos,  y  tras  repetidos  rechazos,  el  enemi- 
go, falto  ya  déjente  y  mas  de  abastos,  rinde  la 
plaza  en  miércoles  22  de  mayo.  Entra  el  rey  con 
el  arzobispo  de  Toledo ,  quien  consagra  la  mez- 
quita, hoy  parroquia  de  San  Ignacio  mártir.  Dan 
en  ella  solemnes  gracias  al  Señor  por  tan  seña- 
lado logro,  y  el  rey  en  seguida,  repoblando  á  Al- 
caraz con  cristianos,  regresa  á  Castilla.  Se  en- 
cuentra en  San-Torcaz  con  la  reina  D.a  Leonor 
que  le  salia  al  encuentro ,  el  infante  D.  Henri- 
qtie  y  la  reina  D\  Berenguela,  acompañada  de 
sus  dos  hijos,  Fernando  (después  el  Santo)  y 
Alfonso;  y  celebrando  allí  la  festividad  de  Pen- 
tecostés ,  se   encaminan  juntos  á    Castilla  (1). 


HISTORIA. 

En  aquel  año  cuentan  los  Anales  de  Toledo  que 
estuvo  helando  desde  octubre  hasta  febrero,  sin 
llover  desde  marzo  hasta  junio,  resultando  una 
cosecha  estérilísima,  y  despoblándose  cortijos 
y  aldeas  por  el  reino  de  Toledo  en  la  era  de 
1251  (1). 

Redondeada  ya  aquella  espedicion  tan  solo 
con  los  tercios  de  Toledo,  Maqueda  y  Escalona, 
entraron  los  de  Talavera  de  la  Reina  por  Estre- 
madura  en  Andalucía ,  asomándose  arrojada- 
mente sobre  Sevilla.  Enterado  Ceit,  ó  Abu-Zeid, 
hermano  de  Mohamed  y  walí  jeneral  de  España, 
marcha  contra  ellos,  los  derrota,  y  casi  acaba  con 
ellos,  el  8  de  julio  de  1213,  perdiendo  hasta 
cuatrocientos  infantes  y  sesenta  jinetes  (2).  Ven- 
cedor así  Abu-Zeid ,  se  interna  hacia  Toledo  , 
hostiliza  desaforadamente ,  cautiva  hombres  , 
mujeres  y  niños  ,  y  se  lleva  muchísima  ganade- 
ría. Marcha  Toledo  contra  los  Moros,  los  alcan- 
za, cargadísimos  de  presas,  en  Fagabrasen ;  se 
traba  refriega,  degüella  el  enemigo  á  los  cauti- 
vos, temeroso  de  algún  desmán  en  el  trance,  y 
arrostra  á  los  Toledanos;  mas  estos  se  le  aba- 
lanzan ,  lo  avenían  y  recobran  sus  ganados  y  re- 
gresan á  Toledo  con  muchísimas  corazas ,  caba- 
llos y  cabezas  moriscas,  en  miércoles,  18  de  se- 
tiembre de  1213  (3). 

En  aquel  mismo  año,  el  papa,  á  quien  había 
apelado  Pedro  de  Aragón  acerca  de  su  matri- 
monio con  María  de  Mompeller  ,  declaró  ,  con 


(i)  ....Tn  eodem  anno  mense  februario  Castrum 
Dominarum  impugnatum  machinis  occupavit,  et  res- 
lituit  quorum  fuerat,  fratribus  Calatrava;.  Et  inde 
procedens  cepit  ca6trum  quod  Eznavexore  dicitur ,  et 
militipe  Sancti  Jacobi  dedit  illud.  Et  inde  perveniens 
ad  castrum  famosum,  quod  Alcaratium  dicitur,  obsi- 
dione  diutina  impugnavit,  et  in  die  ascensionis  Do- 
mini  ejusdem  anni  cepit  illud  Domino  faciente,  et  a 
Roderico  Toletano  Pontífice,  et  clero  qui  aderat  pro- 
cessionaliter  est  receptus  in  ecclesia  Sancti  Ignatii, 
<{iiEe  Mezquita  fuerat,  divinis  solemniter  celebratis, 
cepit  etiam  aliud  castrum,  quod  Rívus  Oppse  dici- 
tur, expulsis  Arabibus  ab  eodem.  Et  sic  reversus  in 
terram  suam,  in  villa  ecclesiss  Toldante,  qua?  Sanc- 
tus-Torquatus  dicitur,  festum  Pentecostés  presente 
uxore  sua  regina  Alienor,  et  filio  suo  Enrico,  et  fi- 
lia sua  Berengaria  Legionensi  Regina,  et  nepotibus 
suis  Fernando  et  Alfonso  cum  gratiarum  actionibus 
et  gloria  celebravit  (Rod.  Tol.  de  Reb.  Hisp.,  I.  yin, 
o.  i3).  —  Fué  el  rey  D.  Alfonso ,  dicen  los  Anales  de 
Toledo,  en  huest  con  los  de  Toledo,  éde  Maqueda,  é 
de  Escalona  é  con  sus  ricos  ornes  de  Castiella,  é  prisó 
al  Castel  de  Dios,  é  al  castiello  de  Avenxore,  mediado 
marzo.  De  sí  cercó  Alcaraz,  é  lidióla  con  Almajane- 
ques é  Buzones,  é  salieron  los  Moros,  é  quemaron  los 
Buzones,  é  lidiaron  el  Castiello  muchos  diasé  murieron 


y  mas  de  dos  mil  Christianos  en  prender  el  Castiello, 
é  prisiéronlo  dia  de  mércores  en  XXII  dias  de  mayo. 
(i)  En  este  año  fizo  helada  en  october ,  é  novem- 
ber,  é  december,  é  janero,  é  febrer ,  é  non  lovió  en 
marcio  ,  ni  en  abril,  ni  en  mayo  ,  ni  en  junio,  é  nun- 
ca tan  mal  anno  fué  ,  é  non  cogiemos  pan  ninguno  , 
é  fugieron  los  quinteros ,  é  eremáronse  las  aldeas  de 
Toledo,  era  MCCLI. 

(2)  Arrancada  sobre  CCCC  peones  é  LX  caballeros 
de  Talavera,  (en  otro  ejemplar)  arrancada  sobre  el 
consejo  de  Talavera ,  peones  é  caballeros  é  balleste- 
ros, allende  Guadalquivil ,  cerca  de  Sevilla,  que  non 
escaparon  ende  sinon  muy  pocos,  lunes  VIII  dias 
de  julio  era  MCCLI.  (Anal.  Toled.  I  ,  p.  397  y  sig). 

(3)  Vino  el  filio  del  rey  de  Córdoba  con  algara- 
ves,  é  con  algoces,  é  con  andaluces, é  muchos  peones 
adagarados  ,  é  pasaron  Tajo,  é  corrieron  é  prisieron 
muchos  cativos  é  cativas ,  é  mucho  ganado.  E  exió  el 
appelido  de  Toledo,  peones  é  caballeros  é  ballesteros 
é  alcanzáronlos  en  Fegabraen  ,  é  lidiaron  con  ellos, 
é  arrancaron  á  los  Moros,  é  sagudieron  la  ganancia. 
Mas  los  Moros  mataron  á  los  cativos,  é  dieron  fuego 
Alaxara  ,  é  quemaron  muchos  Moros,  y  aduxieron  á 
Toledo  muchas  lorigas,  é  muchos  caballos,  é  muchas 
cabezas,  dia  de  mércores  en  XVIII  dias  de  septem- 
ber,  era  MCCLI.  (Ibid.,l.c.) 


dictamen  de  toa  cardenales ,  aquel  desposorio 
lojítimo  y  válido ,  escribiendo  al  rey  con  instan- 
cia para  avenirse  con  sn  esposa  y  tratarla  mari- 
d  a  ble  mente  y  con  el  aprecio  á  que  se  hacia  tan 
acreedora,  y  encargando  á  los  obispos  de  Avi- 
i'ion  y  Carcasona  que  acudiesen  á  las  censuras 
eclesiásticas  para  precisar  al  rey  á  cumplir  lo 
dispuesto,  en  caso  de  no  verificarlo  de  su  buen 
grado  (1). 

Ardia  mas  y  mas  la  guerra  en  Francia  contra 
los  Albijenses  y  sus  apadrinadores,  y  acudiendo 
los  condes  de  Tolosa,  padre  é  hijo,  con  quienes 
tenia  Pedro  casadas  sus  dos  hermanas  ,  y  los  de 
Foíx  y  Bearne,  á  quienes  tomaron  los  cruzados 
varias  plazas,  acosados  todos  por  las  tropas  del 
conde  de  Monforte ,  espusieron  al  rey  de  Aragón 
que  careciendo  de  su  arrimo  en  aquel  conflicto, 
quedaban  en  total  desamparo.  Pedro,  n  fuer  de 
amigo  y  deudo,  pasa  á  Francia  con  cuantos  vo- 
luntarios puede  haber  á  la  mano,  á  principios 
de  1213.  Proporciona  al  pronto  una  tregua,  y  pi- 
de una  conferencia  sobre  el  particular  al  legado 
del  papa.  Reclama,  en  nombre  de  los  diferentes 
condes ,  los  pueblos  y  fortalezas  arrebatadas  sin 
motivo,  puesto  que  se  allanaban  ante  la  Santa 
Sede,  prontos  á  desagraviarla  en  los  términos 
que  se  les  prescribieran  por  las  demasías  en  que 
pudieran  haber  incurrido.  Los  legados,  para  en- 
terarse cumplidamente  de  las  demandas  del  rey, 
se  las  piden  por  escrito,  como  lo  hace  con  fe- 
cha del  15  de  enero  de  1213. 

Júnlanse  los  legados  y  obispos,  que  intervie- 
nen al  par  en  la  guerra  con  el  arzobispo  de 
Narbona,  y  sentencian  que  el  rey  está  procedien- 
do bajo  supuestos  equivocados,  que  conceptúa 
positivos,  siendo  muy  dudosos,  con  el  antece- 
dente de  que  cuantas  protestas  alegaban  los  con- 
des carecían  de  todo  asomo  de  sinceridad  ,  es- 
tando encaminadas  únicamente  al  recobro  de 
cuanto  se  les  habia  ido  despojando;  y  así  hechos 
cargo  del  espediente,  desechan  la  propuesta  del 
rey,  fundándolo  todo  por  escrito  ;  con  este  re- 
sultado envían  el  mismo  alegato  á  Roma,  y  el 
papa  se  aviene  á  lo  mismo  que  habían  desecha- 
do sus  dependientes,  y  escribe  al  arzobispo  de 
Narbona  y  al  conde  Simón  de  Monforte.  Pera 
acudiendo  estos  de  nuevo  al  pontífice  ,  y  noti- 
ciándole como  estaba  mal  enterado ,  y  que  los 
tres  condes  se  aferraban  en  apadrinar  la  herejía, 
manda  el  papa  al  arzobispo  de  Narbona  ,  legado 
apostólico,  que  convoque  una  junta  de  prela- 
dos para  zanjar  definitivamente  el  negocio. Con- 
voca el  arzobispo  la  junta  en  Lavaur,  y  todos 
los  vocales  opinan  que  no  tiene  cabida  la  pro- 

(i)  Véase  la  caria  de  Inocencio  III  en  Rainald!  y 
en  Zurita. 
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puesta  del  rey  de  Aragón;  por  lanío  eaponen 
muy  detenidamente  al  papa  <  Dantas  demasía 
tienen  contra  sí  los  citados  condes.  En  vista  <i<- 

todo,  escribe  Inocencio  ú  Pedro   una  (arta  iriso 

lente,  cucuyo  contenido,  desentendiéndose  de 

cuanto  el  rey   le  habia  Comunicado   pOf  'I  DDÍ  • 

pode  Segorbc,  enviado  á  P,oma  al  intento,   !<• 

recomienda  (pie  do  apadrine  al  conde  de  Tolo- 
sa y  sua  aliados ,  y  aun  le  amenaza  <'.n  los  ra- 
3  os  del  Vaticano,  si  no  procedía  absolutameO" 
te  bajo  el  concepto  grandioso  que  le  estaba  toda- 
\ía  mereciendo  su  catolicismo. 

Desahuciado  Pedro  con  esta  carta  ,  pregona 
que  no  puede  menos  de  abrigar  la  cansa  del 
conde  de  Tolosa,  como  pariente,  é  igualmente  á 
sus  compañeros  por  varias  razones  de  estado; 
junta  ejército  en  seguida  y  trata  de  reponerlos 
en  posesión  á  viva  fuerza  de  cuantas  plazas  le 
han  quitado.  En  fin,  tras  varios  acaecí  míenlos 
que  se  pueden  ver  por  estenso  en  la  historia  de 
Langüedoque  por  los  monjes  \  ¡c  y  Vaissele  , 
acaudilla  Pedro  sus  tropas  y  las  de  sus  aliados  , 
acampa  ante  el  castillo  de  Muret,  mal  guarne- 
cido, lo  sitia  ,  y  se  apodera  luego  de  sus  arraba- 
les. Participan  los  sitiados  su  conflicto  al  conde 
Simón  de  Monforte  ,  que  se  halla  á  ocho  leguas 
en  un  castillo  llamado  Fantin  Jovis  ó  Fanjus. 
Ya  tenia  aviso  anterior  de  lo  sucedido,  y  en- 
cuentra á  los  mensajeros  por  el  camino,  con  lo 
cual  redobla  la  marcha,  llega  impensadamente, 
arrolla  los  atrincheramientos  del  rey  ,  entra  , 
delibera  sobre  el  rumbo  de  las  operaciones,  y 
acuerda  ejecutar  una  salida  en  el  dia  de  la  exalta- 
ción de  la  Cruz ,  por  cuya  gloria  se  está  pelean- 
do. Se  sacramenta  la  soldadesca  ,  y  Simón  de 
Monforte  con  sus  obispos  la  encabeza  y  allá  se 
dispara  contra  los  reales  del  rey  de  Aragón  , 
quien  fenece  en  el  reencuentro. 

Cuenta  así  Mateo  de  París  la  salida  de  los  cru- 
zados y  la  muerte  del  rey  de  Aragón  : 

«Por  aquel  mismo  tiempo,  el  rey  ó  emir  mur- 
melin  ya  mentado  juntó  una  hueste  inmensa 
y  trató  de  apropiarse  toda  la  España ;  cuyo  in- 
tento, dicen,  iba  auxiliado  con  lodo  ahinco 
por  el  rey  Juan.  Esperanzaba  el  Míramamolin 
en  la  fe  mal  segura  de  Juan  y  el  entredicho 
de  su  reino;  mas  no  bien  asoma  ,  cuando  los 
reyes  cristianos  de  España  ,  al  arrimo  de  varios 
prelados  .  le  contrareslau  con  sumo  tesón,  io 
derrotan  y  le  precisan  á  dejar  aquel  país,  ma- 
tándole á  su  hijo  primogénito  y  cojiéodole  el 
estandarte  real.  Acreedor  se  hizo  el  rey  de  Ara- 
gón en  aquel  trance  á  una  gloria  sempiterna; 
pero  ufano  con  la  victoria  que  acaba  de  alcanzar, 
se  empeña  altaneramente  en  que  Simón  Je  Mon- 
forte, poseedor  del  territorio  conquistado  á  los 
Albijenses ,  lo  reconozca  por  su  soberano  ,  á  j»e- 
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sar  de  la  prohibición  del  papa,  que  trae  la  misma 
demanda;  y  así  el  rey  se  acarrea  una  guerra  que 
tiene  para  él  aciago  paradero. 

«Al  coronarse  dicho  rey  de  Aragón  en  Roma 
por  mano  del  papa  Inocencio  III ,  se  le  forma- 
lizó una  prohibición  terminante  de  auxiliar  á 
los  enemigos  de  la  fe  ;  pero  tras  la  victoria  al- 
canzada contra  el  Miramamolin  ,  se  desenten- 
dió de  toda  reconvención  por  el  padre  espiri- 
tual ,  entabló  competiciones  y  dañó  cuanto  pu- 
do al  conde  Simón  ;  se  confederó  con  los  here- 
jes Albijenses,  se  coligó  con  los  condes  del  pais, 
pasó  á  Tolosa  ,  se  le  juntó  el  vecindario  ,  se  le 
incorporó  Rojer  de  Bezieres  con  sus  vasallos 
y  con  un  sinnúmero  de  habitantes  de  aquel  ter- 
ritorio. Agolpada  su  hueste  formidable,  se  em- 
peña en  sitiar  el  castillo  de  Muret  en  la  tercera 
feria  tras  la  Natividad  de  nuestra  Señora.  Con 
esta  novedad  ,  los  reverendos  padres  obispos  de 
Tolosa  ,  de  Nimes  ,  Agde  ,  Bezieres  ,  Lodeva , 
TJzés  ,  Carcasona  ,  Perpiñan  y  Magalona  ,  los 
abades  de  Clery  ,  Villemagne  y  San  Jilles  ,  con 
otros  varios  personajes  de  cuenta  llamados  por 
el  arzobispo  de  Narbona  ,  legado  á  la  sazón  de 
la  santa  Sede  apostólica  ,  para  la  defensa  de  la 
santa  cruz  ,  acuden  á  robustecer  la  hueste  de 
los  fieles  mandada  por  Simón  de  Monforte  ,  y 
se  ponen  lodos  en  marcha  para  socorrer  eficaz- 
mente el  castillo  de  Muret.  Llegan  el  martes 
de  dicha  octava  á  un  castillo  llamado  Saverdun, 
desde  donde  envían  los  obispos  sus  mensajeros 
á  los  caudillos  sitiadores  ,  noticiándoles  como 
iban  con  ánimo  de  ajustar  la  paz  y  pidiéndoles 
salvo  conducto  para  el  intento.  A  la  madru- 
gada ,  estrechando  ya  la  urjencia  ,  sale  el  ejér- 
cito cruzado  de  Saverdun  ,  y  se  encamina  ar- 
rebatadamente á  Muret.  Proponen  los  obispos 
sobredichos  hacer  alto  en  el  castillo  de  Haute- 
rive  ,  á  mitad  de  camino  y  á  dos  leguas  de  Mu- 
ret y  Saverdun  ,  para  esperar  allí  el  regreso  de 
los  mensajeros  ,  quienes  traen  la  contestación 
del  rey  ,  negándose  á  facilitar  el  salvo  conduc- 
to i  del  cual  podían  prescindir,  acompañados 
de  tamaña  hueste.  Con  este  desengaño,  entran 
los  cruzados  en  Muret,  el  miércoles  de  dicha 
octava  ;  mas  perseverando  en  su  afán  piadoso, 
envían  dos  relijiosos  al  vecindario  de  Tolosa  y 
al  rey  ,  quien  les  contesta  fisgonamente:  «¡Por 
cuatro  perillanes  que  traen  consigo  ,  quieren 
avistarse  con  mi  persona  !  »  Por  otra  parte  los 
Tolosanos  responden  que  coligados  como  están 
con  el  rey  de  Aragón  ,  tienen  que  contar  con 
él  para  todo.  Enterados  los  obispos  y  abades  , 
quieren  presentarse  al  rey  descalzos  ,  y  en  el 
punto  de  avisarle  su  llegada  y  de  abrirles  las 
puertas,  mientras  el  conde  de  Monforte  y  los 
suyos  estájn  desarmados  ,  pues  iban  los  obispos 


de  paz,  intentan  los  herejes  arrojarse  al  pueblo 
por  traición  ,  mas  quedaron  ,  á  Dios  gracias, 
frustrados  en  su  intento.  El  conde  y  los  cruza- 
dos, enojadísimos  con  la  avilantez  de  los  sitia- 
dores ,  se  purgan  contritos  de  todos  sus  peca- 
dos con  una  confesión  sincera  ;  se  arman  lue- 
go ,  se  presentan  al  obispo  de  Tolosa,  que  está 
desempeñando  las  funciones  de  legado  en  nom- 
bre del  arzobispo  de  Narbona,  y  le  piden  ren- 
didamente permiso  para  hacer  una  salida  con- 
tra los  enemigos  de  la  fe.  Concédela  el  obispo 
(desesperanzado  de  todo  ajuste  ) ,  y  en  nombre 
de  la  Santísima  Trinidad  se  forman  en  tres 
cuerpos  de  batalla.  Sale  por  su  parte  el  enemi- 
go en  varios  trozos  del  campamento,  resguar- 
dado únicamente  con  sus  personas.  Aunque 
son  muchísimos  respecto  de  los  cruzados,  po- 
nen los  defensores  de  Cristo  su  confianza  en  él, 
y  á  impulsos  de  aquella  pujanza  sobrehumana, 
embisten  denodadamente.  La  voluntad  del  Al- 
tísimo estrella  luego  á  los  enemigos  y  los  des- 
troza instantáneamente  por  mano  de  sus  ser- 
vidores. Los  herejes  vuelven  la  espalda,  huyen 
y  se  dispersan  como  una  polvareda  al  soplo 
del  viento,  unos  se  salvan  á  carrera  ,  otros  se 
ahogan  al  atravesar  el  rio  ,  pero  grandísima 
parle  queda  degollada.  Deplorable  se  hace  el 
paradero  aciago  del  esclarecido  rey  de  Aragón, 
que  yace  entre  los  difuntos  ;  mas  habia  incur- 
rido en  el  desmán  de  coligarse  con  los  enemi- 
gos de  la  fe  y  de  trastornar  malvadamente  la 
iglesia  católica.  Habia  sabido  el  conde  Simón 
por  sus  espías  que  estaba  el  rey  de  Aragón  en 
ademan  de  sentarse  á  la  mesa  para  comer  ( ¡  tan 
sumo  era  su  descuido! ),  y  dijo  por  tanto  al  sa- 
lir para  el  avance  :  —  «  Voy  ,  par  diez  ,  á  ser- 
virle el  primer  plato.»  Quedó  muerto  con 
efecto  el  rey  de  Aragón  desde  el  primer  avan- 
ce ,  y  degollado  antes  de  tragar  tres  bocadillos 
de  pan.  No  consta  positivamente  el  número  de 
los  muertos,  mas  por  parle  de  los  cruzados 
tan  solo  feneció  un  jinete  con  algunos  palafre- 
nes. Dióse  la  refriega  en  la  sexta  feria  después 
de  la  Natividad  de  la  bienaventurada  María,  el 
año  del  Señor  de  1213,  en  el  mes  de  setiem- 
bre (1).  i. 

En  otoño  del  mismo  año  (1213),  Alfonso  de 
Castilla  ,  habiendo  ajustado  paces  ,  como  se  di- 
jo ,  con  el  rey  de  León,  con  ánimo  antetodo 
de  acosar  mas  y  mas  á  los  Moros  por  Andalu- 
cía ,  acordó  con  él  que  los  embestirían  ,  cada 
cual  por  su  raya,  con  las  fuerzas  competentes, 
y  el  VIH  de  Castilla  envió  al  IX  de  León  á  Don 
Diego  López  de  Haro  y  á  Lope  Diaz  su  hijo  ,  á 
quienes  ya  hemos  visto  descollar  entre  los  mas 

(i)  Míi tli.  París,  Historia  Anglorum,  ad  ann.i2i3. 


valerosos  en   la   batalla  de  las  IN'nvns  de  Tolosa. 

Llevaban  consigo  un  gallardo  acompafiamierito 
de  .seiscientos  caballeros  esforzados ,  revestidos 
<le  sus  armas.  Tornó  el  rey  de  LeOH  CÓtl  ellos  á 
Alca  niara  ,  pero  rechazado  en  (laceres  ,  se  de- 
salentó y  regresó  á  sus  estados.  Entretanto  el 
rey  de  Castilla  Sé  internó  con  su  jen  té  hasta 
IJaeza.  Acudieron  allá  I).  Diego  y  su  hijo,  Ira- 
yendo  á  su  rey  la  palabra  del  de  León  de  ír- 
sele á  incorporar  entre  Córdoba  y  Sevilla  allen- 
de el  (iuadalquivir ;  mas  el  Castellano  estuvo 
en  balde  esperando  al  Leonés.  Continuaron  las 
tropas  castellanas  sus  correrías,  y  matando  in- 
finita morisma  ,  se  retiraron  con  riquísimos 
despojos  ,  tomando  á  Guliena.  Sucedía  esto  en 
noviembre  y  se  mantuvieron  basta  gran  parte 
de  enero  sobre  Baeza  ,  pero  sin  lograr  su  ren- 
dición ,  perdiendo  al  contrario  muchos  caballos 
y  todas  sus  acémiles,  y  hambreando  basta  el  es- 
tremo de  comerse  los  cadáveres  y  fenecer  mu- 
chos de  necesidad.  Hubo  dia  en  que  la  fanega 
de  avena  costó  sesenta  sueldos  de  oro,  y  ni  aun 
se  hallaba  á  tan  subido  precio.  Retiróse  el  ejér- 
cito bácia  Toledo  ,  pero  siguió  acosándole  el 
hambre;  estremó  el  crudísimo  invierno  ya  men- 
cionado sus  rigores  ,  y  quedaban  yermos  los 
(•ampos;  llegando,  hasta  la  primavera,  aquella 
plaga  á  la  suma  violencia  de  comer  perros,  ga- 
tos, y  hasta  los  niños  que  se  podían  robar  (1). 


(i)  El  rey  D.  Alfonso  de  Castiella ,  é  el  rey  de 
León,  ílzieron  paz,  é  fizieron  pleyto ,  que  faesen  ca- 
da uno  en  huest  sobre  Moros  por  su  frontera  ,  é  dio 
el  rey  D.  Alfonso  al  rey  de  León  Diogo  López  é  Lop 
Díaz  con  DC  caballeros  bien  guisados  en  eyuda ,  é 
fueron,  é  prisieron  Alcántara,  é  fueron  ende  á  Can- 
des (Ca'ceres),  ó  non  la  podieron  prender,  é  tornóse 
el  rey  de  León  con  su  huest.  E  fuéronse  Diago  López 
é  Lop  Diaz  con  sus  caballeros  á  Baeza  al  rey,  é  pusie- 
ron el  rey  D.  Alfonso  é  el  rey  de  León  que  se  ayun- 
tasen entre  Córdoba  é  Sevilla  alende  Guadalquivil,  c 
non  vino  y  el  rey  de  León.  Fueron  en  Algara  ,  é  to- 
maron á  Guliena,  é  mataron  y  muchos  Moros  é  mu- 
chas Moras  ,  é  aduxieron  gran  ganancia.  Esto  fué  en 
noviember,  é  duraron  tres  sedmanas  de  janero  sobre 
Baeza,  é  non  la  prisieron,  é  murieron  y  caballos  é 
mulos  ,  é  muías,  é  asnos,  é  comieron  las  gientes,  é 
después  murieron  las  gientes  de  fambre.  É  fué  hora 
que  custó  el  almud  de  la  cevada  LX  sóidos,  é  vínose 
la  huest  para  Toledo,  é  duró  la  fambre  en  el  regno 
hasta  el  verano  ,  é  murieron  las  mas  de  las  gientes,  é 
comieron  las  bestias,  é  los  perros,  é  los  gatos,  é  los 
mozos  que  podian  furtar.  Esto  fué  en  Toledo,  é  an- 
daban VIH  almudes  de  trigo  a....  Era  MCCLII  ( An. 
Toled.  I,  p.  399)....  Era  MCCLI  anno,  vuelven  á 
decir  los  Toled.  III  (p.  41 1  )>  este  rey  D.  Alfonso  fué 
cercar  Vaiecca,  é  tanta  fué  la  fambre,  que  los  de  la 
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Kodrigo,  quien  .  á  fuer  de  sumo  prelado,  1 

tuvo  terciando  eficazmente  «1  loé  grendioaos 
acontecimientos  que  refiere,  suele  hablar  de  »í 
mismo  en  tercera  persona,  como  folio  Cesar  »  y 

dice  que  recordando  en   Calalrava    las  palabra 

dé  S;m  Juan  ,  en  que  declara  la  caridad  del  Se- 
iior  ajena  dé  quién  con  entrañas  empedernidas 

se  desentiende  del  CÓúfiíCtO  de  su  hermano  u,< ■- 
nesteroso  ,  repiliendo  el  mismo  pontífice  Tole* 
daño  cuanto  dice  la  Escritura  :  —  ■■  Socorre  al 
hambriento  ,  pues  sí  te  retraes  de  su  necesidad, 
lo  matas,»  fué  repartiendo  á  sus  hermanos 
cuanto  caudal  pudo  recojer,  y  paraque  no  que- 
dasen los  castillos  dé  la  raya  despoblado!  é  in- 
defensos ,  se  allanó  á  padecer  escaseces  y  per- 
severar en  el  auxilio  y  alivio  de  los  necesita- 
dos. Por  tanto  retirado  el  rey  con  la  hueste  á 
sus  hogares  ,  fué  el  prelado  suministrando  ali- 
mento á  cuantos  seglares  habían  permanecido 
en  Calalrava  desde  la  festividad  de  la  Epifanía 
hasta  la  octava  de  S3n  Juan.  Estremados  fue- 
ron los  apuros  de  todos  durante  la  cuaresma, 
en  ■roíaos  que  el  arzobispo  acordó  con  el  ca- 
pítulo que  comerían  de  carne  antes  que  desam- 
parar el  país,  si  el  Señor  no  acudía  con  sus  mi- 
sericordias; pero  la  gracia  y  las  finezas  de  Dios 
resplandecieron  con  efecto,  y  no  careció  el  pre- 
lado de  abastos,  pudiéndolos  repartir  y  aliviar 
el  desamparo  de  sus  hermanos,  hasta  que  la 
tierra  del  Señor  franqueó  sus  frutos  á  ricos  y 
pobres  (1).  Utilizando  B.odrigo  su  mansión  en 


huest  comien  carnes  á  hombre  no  acostumbradas,  ¿ 
descercóla  de  consejo  de  los  suyos. — Es  mera  traduc- 
ción castellana  de  Bodrigo  de  Toledo....  Et  sic  inva- 
luit  fames  ibi,  ut  exercitus  carnes  humajo  generi  in- 

suetas  edere  esegerentur Cumque  diu  Beatise  obsi- 

dio  traheretur,  nec  á  patria  victualia  portarentur, 
ómnibus  fere  fame  detícientibus,  suorum  cocsilio  rex 
nobilis  tregua  cum  Arabibus  reformata  rediit  Cala- 
travam....  (Ibid.,  1.  íx,  c.  14). 

(1)  ....Bodericus  etiam  Toletanus  pontifex.  atten- 
dens  verbum  Johannis  apostoli ,  qui  viderit  fratrem 
suum  necessitatem  habentem,  et  clauserit  viscera  mi- 
sericordia: suae  ,  quomodo  Dei  charitas  est  in  illo  ;  et 
item  dicit  Sciiptura  : — Pasee  fame  morientem,  quem 
nisi  paveris  occidisti:  totum  argentum  ,  quod  apud  se 
potuit  invenire,  fratribus  erogavit.  Et  ne  castra  frott- 
taria;  remanerent  habitatoribus  destituía  ,  elegit  ipse 
cum  indigentibus  indigere,  et  cum  fratribus  in  tér- 
ras solatium  et  subsidium  eo  tempore  remanere.  Be- 
ge  itaque  curo  exercitus  ad  patriam  redeunte  ,  prae- 
dictus  Pontifex  ómnibus  sa?cularibus  remanenlibus 
Calatravre  á  festo  Epiphanicse  usque  ad  octavas  Sancti 
Johannis  omni  die  edulium  minístravit.  Sed  in  qua- 
dragesima  ad  tanta;  necessitatis  angustias  pervenerunt, 
quod  ipse  pontifex  cum  patrum  capitulo  potius  car- 
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Calatrava ,  construyó  por  entonces,  sóbrela 
misma  carretera  por  donde  los  Árabes  solían 
asolar  las  tierras  de  Toledo  ,  una  fortaleza  con 
su  vecindario  ,  apellidándola  Milagro  ;  llamá- 
ronla los  Moros  al  pronto  Almilagro  ,  y  es  hoy 
Almagro,  pueblo  muy  conocido  de  la  Mancha 
«n  la  campiña  de  Calatrava  ;  hallándose  situa- 
do en  grandísima  llanura,  á  tres  leguas  de  Ciu- 
dad Real  y  á  cuatro  del  suntuoso  convento  de 
la  orden  de  Calatrava.  Es  el  territorio  de  Al- 
magro de  los  mas  pingües  de  la  Mancha,  abun- 
dando en  trigo  ,  avena,  vino  ,  aceite  y  hermo- 
sísimo ganado  vacuno  (1).  Aguaceros  é  inunda- 
ciones atrasaron  algún  tanto  aquella  construc- 
ción ,  pero  la  activó  efícacísimamente  el  arzo- 
bispo ,  colocando  allí  los  caballeros  con  la  jente 
de  guerra  para  su  guarnición ,  y  luego  acudió 
á  Toledo  por  las  vísperas  del  domingo  de  Ra- 
mos. A  su  llegada,  los  gritos  de  los  meneste- 
rosos traspasaron  sus  entrañas;  prorumpióen 
pláticas  de  caridad  ,  y  el  Todopoderoso  enar- 
deció el  pecho  de  sus  oyentes  ,  en  términos 
que,  á  su  ejemplo,  todos  acudieron  al  socorro, 
agolpando  las  gracias  caritativas  hasta  el  punto 
de  no  quedar  en  la  ciudad  un  solo  menesteroso 
sin  amparo  (2).  En  medio  de  aquel  afán,  la 
morisma,  en  número  de  r.elecienlos  jinetes  y 
mil  y  cuatrocientos  infantes  ,  embiste  la  nueva 
población  de  Almagro  y  la  está  asaltando  en- 
carnizadamente por  un  dia  entero  ;  mas  al  ver 
el  sumo  tesón  de  los  sitiados,  y  los  muchos  que 
van  perdiendo  á  flechazos  y  pedradas  ,  y  aun  á 
sablazos ,  tienen  que  soltar  la  presa ,  cejar  y 
ponerse  en  salvo.  Enterado  de  todo  Rodrigo, 
acude  arrebatadamente  á  Milagro  con  guerre- 
ros y  mas  vecinos  ,  trayéndose  en  carruajes  á 
Toledo  los  heridos  del  sitio  ,  y  asistiéndolos 
con  esmero  hasta  su  cabal  curación.  Tras  estos 
afanes,  continúa  el  historiador,  pasa  Rodrigo 

jies  cometiere ,  quam  terram  deserere  decreverunt , 
nisi  Dominus  aliter  provideret.  Sed  Dei  abundantia 
pietatis  misericorditer  sic  providit,  ut  prsedicto  pon- 
tiíici  alimonia  non  deesset,  et  fratrum  indigentiam 
supportaret ,  usque  in  diem  ,  qua  térra  Domini  divi- 
tibus  et  pauperibus  fructum  dedit. 

(i)  Eo  tempore,  idem  pontifex,  in  vía  publica,  per 
quam  Toletum  Árabes  gravius  infestabant,  castrum, 
quod  Miraculum  dicitur ,  populavit. 

(2)  ...Cuín  clamor  insurgeret  egenorum,  idem  pon- 
tifex  verbum  exposuit  charítatis,  et  sic  Omnipotens 
corda  audientium  ¡nflammavit ,  ut  ipse  incipiente, 
c  cterj  qui  verbum  Domini  audiebant  ,  usque  ad  tem- 
pus  fructuum  canteros  pauperos  receperint ,  et  sic 
charítatis  gratiarum  numerum  augmentavit,  üt  in  to- 
ta urbe  vix  remanserit,  qui  exhibitorem  proprium 
non  haberet..,. 


á  Burgos,  donde  se  apersona  con  el  gallardo 
rey  Alfonso  ,  quien  ,  tras  de  encomendar  tan- 
tísimo ahinco  al  Señor ,  le  cede  veinte  corti- 
jadas para  posesión  perpetua  de  la  iglesia  de  To- 
ledo (1). 

Pero  á  los  cincuenta  y  tres  años  de  su  rei- 
nado ,  deseosísimo  Alfonso  VIII  de  zanjar  las 
desavenencias  que  estaban  plagando  á  Portu- 
gal ,  brinda  al  rey  Alfonso  II  ,  su  yerno ,  con 
una  conferencia  ,  se  pone  en  marcha  para  Pla- 
cencia  ,  punto  de  su  avistamiento  ,  y  enferma 
na  Gutiérrez  Muñoz ,  pueblecillo  del  término 
de  Arévalo  (2) ,  agravándosele  de  todo  cuidado 
la  dolencia  con  la  noticia  de  negarse  el  Portu- 
gués á  pasar  hasta  Placencia  ,  diciendo  que  si 
el  motivo  de  la  conferencia  era  de  tan  suma 
entidad  ,  podian  muy  bien  evacuarla  en  el  con- 
fiti  de  ambos  reinos.  Fué  mas  y  mas  recrecien- 
do la  dolencia,  y  á  pocos  dias  quedó  desahucia- 
do el  paciente.  Asistióle  el  arzobispo  D.  Rodri- 
go en  sus  postreros  momentos  ,  y  falleció  el  6 
de  octubre  de  1214,  á  los  cincuenta  y  siete  años 
y  veinte  y  dos  dias,  habiendo  reinado  cincuenta 
y  cinco.  Sepultáronle  en  el  monasterio  de  las 
Huelgas  de  Burgos,  donde  le  acompañaron  lue- 
gu  !a  reina  Doña  Leonor  ,  su  hija  Doña  Beren- 
gtiela  ,  el  arzobispo  D.  Rodrigo  y  varios  ricos- 
homes  del  reino.  Fueron  sus  albaceas  el  misino 
arzobispo,   D.  Tello  ,  obispo    de  Palencia ,  la 
condesa  Doña  Mencía  ,  á  la  sazón  abadesa  de 
San  Andrés  de  Arroyo ,  y  Don  Gonzalo  Ruiz 
Jirón.    Un   pintor  contemporáneo,    según  la 
tosquedad   de  los  rasgos  ,  condecoró   el  altar 
mayor  del  hospital  del  rey  con  su  retrato,  don- 
de aparece  de  gallarda  estatura  y  hermoso  ros- 
tro ,  aunque  de  colores  algo  subidos  ;  era  de 
nariz  aguileña  ,  frente  salida  ,  y  de  cabello  y 
barba  muy  negros.  La  mención  de  su  muerte, 

(1)  Sed  post  accessum  Arabum  Roderico  Pontifici, 
cujus  erant,  nuntio  destinato,  successores  fortes  et 
incólumes  receperunt,  et  ipsi  Toletum  vehiculis  sunt 
advecti  ubi  commoditate  debita  recreati  usque  ad  sa- 
nitatisgaudium  sub  chirurgico  remanserunt.  Roderi- 
cusautem  Pontifex,  his  dispositis  ,  ivit  Burgis  ad  re- 
gem  nobilem  Aldefonsum ,  qui  opera  ejus  commen- 
dans  in  Domino  dedit  viginti  aldeas  in  possessionem 
perpetuara  ecclesise  Toletanae. 

(2)  ....in  Aldea  quadam  Arevali,  quse  dicitur  Gu- 

terrius  Munionis —  Hay  en  España  un  sinnúmero 

de  nombres  de  parajes  que  lo  son  también  de  hom- 
bres, de  mujeres  ,  etc. ,  como  D.  Benito ,  D.  Jimeno  , 
Garcillan  ,  Da.  Mencía,  D.  Gonzalo,  etc. ,  ya  porque 
correspondieron  á  sujetos  de  aquel  nombre,  ó  porque 
fueron  sus  fundadores,  repoblado^es  ó  acrecentado- 
res:  como  Gutierre-Muñoz,  aldehuela  del  obispado 
de  Avila  ,  á  dos  leguas  de  Arévalo. 


ron  lodo  el  pormenor  sobredicho,  se  halla,  ade- 
más de  en  I).  Rodrigo  y  lodos  los  cronistas,  al 
uiárjen  del  memorial  particular  (kalendas)  del 
monasterio  de  las  Huelgas  de  Rúrgos.  Así  co- 
mo la  memoria  de  Alfonso  VI  se  cifra  en  la  to- 
ma de  Toledo  ,  como  que  se  apellida  con  la 
<  láusula  quiccepií  Tolctum,  se  suele  denotar  á 
Alfonso  VIII  con  el  hecho  que  descuella  escla- 
recidamente en  su  historia  ,  á  saber,  su  victo- 
ria sobre  el  rey  de  los  Marroquíes  eii  las  Navas 
de  Tolosa   (1). 

Se  colocó  el  sepulcro  de  Alfonso  en  el  centro 
del  coro  mismo  de  la  iglesia  de  las  Huelgas, 
sin  opitaíio  ni  mas  realce  que  un  escudo  es- 
tampado sobre  la  piedra  con  un  castillo  dorado 
en  campo  de  gules.  Sobrevivióle  su  esposa  la 
reina  Leonor  tan  solos  veinte  y  cinco  dias,  fa- 
lleciendo en  Burgos  el  31  del  mismo  octubre. 
(Construyeron  su  túmulo  á  la  izquierda  del  de 
su  marido  en  las  Huelgas  ,  sin  ponerle  tampoco 
epitafio,  esculpiéndole  únicamente  un  león  de 
gil  les  sobre  campo  de  plata  (2). 

Al  fallecer  Alfonso  VIH,  rejia  la  era  de  César 
ó  de  España  1252  (1214  de  J.  C).  Ocupaba  Ino- 
cencio III  la  silla  de  San  Pedro  ;  era  Federi- 
co II  emperador  de  Alemania  en  competencia 
con  Olon  IV;  Henrique  ,  hermano  de  Baldui- 
no,  disfrutaba  el  solio  del  imperio  latino  en 
Oriente ,  residiendo  en  Constantinopla  ,  así 
como  Teodoro  Láscaris  el  del  imperio  griego, 
inorando  en  Nicea.  Reinaba  en  Francia  Felipe 
Augusto ,  quien  ,  á  los  diez  dias  cabales  de  la 
muerte  del  Castellano,  suegro  de  su  hijo  Luis, 
padre  de  Luis  IX  ,  acababa  de  ganar  contra 
Otón,  junto  á  la  aldea  de  Bovines  en  Flándes, 
la  decantada  batalla  de  aquel  nombre  ,  con  cu- 
yo motivo  el  consorte  de  Blanca  de  Castilla 
fundó  muy  luego,  en  nacimiento  de  gracias, 
cerca  de  Senlis,  la  abadía  de  Nuestra  Señora 
de  la  Victoria.  Ocupaba  Juan  ,  hermano  de  Ri- 
cardo, el  trono  de  Inglaterra;  Alejandro  II  el 
de  Escocia  ,  y  Valdemaro  II  el  de  Dinamarca. 
Era  Casimiro  II  duque  de  Polonia;  Andrés  II 
duque  de  Hungría;  y  en  fin,  en  la  misma  Penín- 
sula ,  era  rey  de  León  y  último  allí  de  aquel 
nombre  Alfonso  IX;  Jaime  I  de  Aragón;  San- 
cho de  Navarra,  y  Alfonso  II  de  Portugal,  mien- 
tras la  España  musulmana  estaba  con  impacien- 
cia aguantando  ,  bajo  diversos    caudillos  ,  la 


(1)  XI  non.  octobris  obiit  serenissimus  rex  Castel- 
lse  Alphonsus  frelicis  memoriae,  qui  potenh'ssimumre- 
gptti  Marroquitanorum  campestri  praelio  superávit,  in 
loco  qui  dicitur  Navas  de  Tolosa,  era  MCCLII. 

(i)  Ohüt  bonoc  memoria;  regina  Elienor  ,  era 
MCCLII,  primo  kalend.  novemb.  (Nota  marjiual  de 
las  kalendas  de  la  metrópoli  de  Burgos). 
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opresión  de  los  emires  ftlmnhatiftt M  la  dinas- 
lía  beréber  de  Ab-I  el  Mamen,  y  propendía  re- 
cónditamente á  Libertarte  de  aquel  yugo. 

Entablóse  el  desposorio  «le  Alfonso  \  III  con 
Leonor  de  Inglaterra  en   1169,  relebrando  <l 
rey  sus  primeras  oértei  en  Burgos  por  dovímb* 
bre  (1),  aunque  ,  como  se  ha  visto,  no  *e  reali- 
zó basta  1170.  Envió  el  rey  de  Castilla  en  julio 
;i  Burdeos,  en  busca  de  Leonor,  una  emboada 
compuesta  del   arzobispo  de  Toledo,  D.  Cere- 
brun,  de  los  obispos  de  Burgos  ,  de  Patencia  , 
Segovia  y  Calahorra,  y  varios  condes  y  ricos - 
hombres.  Hallábase  Leonor  en  Burdeos  con  su 
madre,    quien  la  entregó  á  los    embajadores 
castellanos  y  aumentó  su  comitiva  con  el  ar- 
zobispo de  Burdeos,  oíros  dos  ó  tres  obispo» 
y  varios  señores  ingleses  ,  gascones,  bretones  y 
normandos.  El  pueblo  escojido  para  el  desposo- 
rio fué  Tarazona  ,  donde  se  debian  ratificar  lo» 
capítulos  matrimoniales  en   presencia    del  rey 
de  Aragón,   como  pariente  de  la  reina  de  In- 
glaterra ,  madre  de  Leonor.    Gallardee')  el  rey 
de  Castilla   con  su  lozana  comitiva  al  entrar 
en  Tarazona ,  y  los  mismos  prelados  y   ricos- 
hombres  conductores  de  la  novia  le  tributaron 
pleito  homenaje  á  fuer  de  fieles  vasallos.  Solem- 
nizáronse galanameute  los  desposorios  por  se- 
tiembre ,  cual  nunca  ,  dando  el  rey  á  Leonor 
como  dote  los  pueblos  de  Burgos ,  Castrojeriz» 
Dueñas,    Amaya  ,  Carrion  ,   Aguilar  ,    Medina 
del  Campo ,  etc. ,  con  las  rentas  de  otros  va- 
rios parajes  ,  con  la  propiedad  de  cuanto  terri- 
torio pudiera  conquistar  en  lo  sucesivo  ;  y  en- 
cargó sobre  la  marcha  á  los  embajadores  ingle- 
ses que  pasasen  á  posesionarse  de  todos  aque- 
llos sitios  en  nombre  de  la  nueva  reina  ,  ju- 
ramentándose en  su  presencia   para  el  debido 
cumplimiento  de  todo  el  contrato.  Pasó  la  cor- 
te de  Tarazona  á  Burgos  ,  donde  se  repitiéron- 
los festejos  con  el   ceremonial   referido  en  la 
crónica  de  D.  Alfonso  el  Sabio  (2). 

Trajo  consigo  Leonor  á  la  corona  de  Castilla 
su  derecho  al  ducado  de  Gascuña  (3) ,  y  así  se 
conservó  en  aquellos  reyes  hasta  el  acta  de  ce- 
sión que  hizo  Alfonso  el  Sabio  al  rey  de  logia- 
tena  ,  en  1.°  de  noviembre  de  1254  ,  traspasán- 
dolo por  entero  á  su  hermana  Doña  Leonor- 
casada  con  el  príncipe  heredero  de  la  corona 
de  Inglaterra. 
Tuvo  Alfonso  VIII  en  Leonor  ,  hija  de  Henrí- 


(í)  Facta  Charta  Burgis  ín  era  1207,  i3  kaJ.  de- 
cembris  tune  temporisque  Serenissimus  rex  Adefonsn» 
ibi  primó  eutiam  celebravit  (Iu  Alareon.,  script.  19}. 

(2)  Véase  Mat.  de  París;  —Zurita  ,  I.  II,  c.  38 T 
Garibay,  1-  II.  c.  16,  y  la  Cbr.  jeneral.  fol.  3Sj. 

(3)  Pedro  de  Marca",  Hist,del  Bearne,  1.  MI,  c.  b'. 
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que  II ,  rey  de  Inglaterra :  1 .°  Berenguela  ,  por 
1171  ,  casada  con  Alfonso  IX,  su  primo,  rey 
de  León  ,  de  quien  tuvo  á  San  Fernando  ,  se- 
gundo de  aquel  nombre,  reconociéndola  al 
nacer  heredera  del  reino  de  su  padre,  fallecien- 
do este  sin  sucesión  varonil  (1) ; 

2.°.  Un  hijo  llamado  Fernando  ,  según  se 
opina  por  un  privilejio  conservado  en  el  ar- 
chivo de  Calatrava  ,  fecho  en  28  de  junio  de 
1173  (2) ,  el  cual  murió  verosímilmente  á  pocos 
días  de  su  nacimiento  ; 

3.°  Sancho  ,  nacido  en  Burgos  ,  el  4  de  abril, 
y  muerto  el  año  siguiente  ; 

4.°  Henrique  ,  nacido  á  los  dos  años  de  San- 
cho, sucesor  del  padre,  y  el  primero  en  España 
de  aquel  nombre,  dándoselo  su  madre  en  ob- 
sequio de  Henrique  II  de  Inglaterra  ; 

5.°  Fernanda,  quien  falleció  poco  antes  de  la 
batalla  de  las  Navas  (3) ; 

6o.  Urra«:a  ,  nacida  por  1187  ,  casada  con  Al- 
fonso II ,  rey  de  Portugal ; 

7.°  Blanca,  desposada  con  Luis  VIH  ,  hijo  de 
Felipe  Augusto  ,  rey  de  Francia  ,  y  madre  de 
San  Luis  ,  nacida  en  1188  ; 

8.°  Un  tercer  Fernando  que  también  murió 
muy  tierno; 

9.°  Constancia,  que  tomó  el  hábito  y  falleció 
de  abadesa  del  monasterio  de  las  Huelgas  en 
Burgos  y  en  1243. 

10.°  Y  en  fin,  Leonor,  que  después  se  despo- 
só con  Jaime  I  de  Aragón. 

Añádeles  la  crónica  jeneral  de  Alfonso  una 
niña  con  el  nombre  de  Mofalda  ,  que  murió 
soltera  en  Salamanca  ,  y  otras  dos  hijas  ,  que 
fallecieron  muy  tiernas  y  cuyos  nombres  se  ig- 


(i)  Rod.  Tolet.,  1.  ix,  c.  5.  — Si  nullus  esset  mas- 
culus,  prseferri  deberet  Regina  Legionum  (Berenga- 
ria)  tanquam  primogénita ,  dice  en  términos  absolu- 
tamente conformes  Mateo  de  Paris  en  su  Historia  An- 
glorum  (sub  ann.  1216);  y  la  Crónica  jeneral,  fol.  3go: 
— Luego  que  esta  infanta  Doña  Merengúela  fué  nasci- 
da,elrey  D.Alfonso,  su  padre,  mandó  facer  cortes  en 
Burgos,  é  fizóla  jurar  por  heredera  del  reino,  é  fué  fe- 
cho ende  privilejio  é  dado  en  íialdadet  en  guarda  en  él 
monasterio  de  las  Huelgas  de  Burgos.  É  empos  desta 
Doña  Berenguela  ovieron  fijo  varón  á  que  dijeron  D. 
Sancho,  éá  que  ficieronomenaje  luego  los  de  la  tierra, 
et  lo  recibieron  por  heredero,  mas  luego  á  pocos  dias 
íioó:et  ficieron  otro  sí  queestejinfante  D.  Sancho  fué 
finado  otra  vez  omenaje  á  la  sobredicha  Berenguela 
otra  vez  los  del  reino  otorgando  su  privilegio. 

(2)  Chrónica  Alfonsi  VIII,  c.  29. 

(3)  Obiit  in  oppido  Magerito,  in  diócesi  Toletana, 
mense  octobri,  era  MCCXLIX.  (Rod.  Tolet.,  lib.  va, 
cap.  36). 


noran.  Leonor  fué- la  que  hizo  construir  el  rao» 
nasterio  magnífico  de  las  Huelgas  en  Burgos (1). 

Sucedió  inmediatamente  Henrique  á  su  padre 
bajo  la  tutela  de  su  madre  Leonor. 

Alfonso  VIII,  dueño  de  los  muchos  paises  po- 
blados de  Árabes  y  de  Mozárabes  ,  esto  es  , 
cristianos  árabes  en  cuanto  á  idioma  ,  costum- 
bres  y  entronques,  hizo  acuñar  monedas  en  ca- 
racteres arábigos.  Las  hay  muchas  en  los  mu- 
seos públicos  y  particulares  de  España.  Casiri 
ha  ¡do  describiendo  é  interpretando  las  que  po- 
see el  gabinete  de  la  Real  Academia  de  la  His- 
toria de  Madrid.  Algunas  ha  publicado  también 
Adler  en  su  Museo  Borjiano,  y  las  hay  también 
en  Paris  ,  en  el  gabinete  de  medallas  de  Ja  BL 
blioteca  Real ;  y  entre  ellas  una  que  voy  á  des- 
cribir : 

Trae  en  el  ámbito  las  voces  colocadas  asi : 


Amyr    j****] 
al-katulikin   j-A^J&f) 
Alfunsch  ben  Schandja   V****!,*»      t^x}^ 
aydaAllah    ^ffrj^jf 

wenasra    Xf*o*jf 

Esto  es,  «el  emir  délos  católicos,  Alfonso, hijo 
de  Sancho  ,  á  quien  Dios  fortalezca  y  auxilie.»- 
Luego  por  todo  el  campo, 

Imam  al  biaa  al  MesyhyababaRumya;  «el  ¡man 
del  Mesías  ,  el  papa  de  Roma.» 
Leyenda : 

U>«*  ^^í  OVU3    y^ 

Besm  el  abu  el  aben  we  el  ruh  el  kadus  Allah  el 
wahid  m¡n  amin  utamid  ykun  Salema,  esto  es, 
«  en  nombre  del  Padre,  del  Hijo  y  del  Espíritu 
Santo  ,  que  son  un  solo  Dios  ;  el  que  crea  y  se 
bautize  quedará  salvado  (2). 

(1)  Versos  de  Alfonso  en  lengua  vulgar,  y  otros 
muchos. 

(2)  Evanjelio  de  San  Marcos,  cap.  XVI ,  v.  16. 


Léese  por  fin  on  la  orla  : 

Dhireb  hadza  aldinar  bi  Tholcilhola  aam  wahed 
We  arbain  we  maytyn  we  elf  litarikb  el  Safar, 
<sto  es  ,  se  acuñó  este  diñar  (diñar  de  oro  del 
valor  de  unos  55  reales  )  en  Tholeitbola,  el  año 
utio  y  cuarenta  y  doscientos  y  mil  (1241)  de  la 
época  de  El  Safar  ,  esto  es ,  de  la  era  Romana  ó 
del  Romano  ( 1203  de  J.  -  C  )  (1).  La  voz  safar 
significa  amarillo;  y  entabla  Conde  la  pregun- 
ta de  si  el  nombre  de  safar  ,  usado  por  los  Ara- 
bes  para  espresar  la  época  ó  la  era  española, 
procede  estragadamcnte  del  nombre  scfared  ó 
sefard,  como  apellidan  los  Judíos á  España,  que 
procedería  de  Éu7raptí«  ó  hespérida.  A  la  letra, 
añade,  puede  interpretarse  época  del  Rojo  (de- 
bió decir  época  del  Azafrán)  ;  mas  nos  queda 
ahora  que  saber  porqué  usan  los  Árabes  aquella 
voz  como  equivalente  de  Romano,  sobre  la 
cual  corren  dos  tradiciones  que  Conde  pasa  por 
alto  ,  pero  no  cabe  duda  en  que  el  Safar  signi- 
fica positivamente  Romano  en  los  escritos  ará- 
bigos ,  y  allá  un  poeta  anterior  al  islamismo, 
Adi  ben  Zeid  ,  muy  citado  por  los  historiado- 
res ,  apellida  jeneralmente  á  los  Romanos  hijos 
de  Asfar. 

Al  fallecer  Alfonso  VIII  iba  la  España  enla- 
biando grandiosamente  el  rumbo  de  su  trasfor- 
macion  ,  asomándole  cada  día  un  nuevo  rasgo 
de  fisonomía  moderna;  descollaba  ya  su  índole 
nacional  ,  y  al  mismo  paso  se  iba  fraguando  su 
idioma  ,  y  cuando  no  tenia  la  Italia  todavía  li- 
bro alguno  escrito  en  lengua  vulgar  ,  ni  se  ha- 
blaba aun  allende  el  Pirineo  el  francés  ,  á  pe- 
nas inteligible  en  el  dia  ,  de  San  Luis  y  de  Join- 
ville ,  ya  estaba  la  España  poseyendo  el  poema 
del  Cid  y  los  escritos  de  Rerceo ,  obvios  desde 
luego  para  todo  Castellano ,  á  pesar  de  las  va- 
riaciones sobrevenidas  en  su  idioma. 

Vamos  á  bosquejarlo  un  tanto  cual  se  hallaba 
en  la  temporada  que  historiarnos. 

Tras  la  conquista  de  España  por  los  Árabes, 
se  promedió  la  nación  en  dos  porciones  ,  una 
sojuzgada  ,  y  otra  independiente. 

(i)  Hablase  de  la  era  de  Augusto  ú  de  España  ,  en 
la  Historia  de  España  de  El  Makari  (  mss.  arab.  704, 
t.  I,  fol.  47  á  la  vuelta) :  «  César,  cuya  era,  que  es  la 
de  los  Romanos,  precedió  al  nacimiento  del  Mesías;» 
é  igualmente  en  el  folio  45  á  la  vuelta :  «  La  era  de 
los  Romanos  conocida  en  los  países  estranjeros.  » 
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Gozaba  la  primera  ,  como  se  ha  visto,  el  ejer- 
cicio libre  de  su  relijion  erisliana  f  de  un  go- 
bierno particular  con  arreglo  a  las  k\<s  godas: 

mas  prohijaron  todos  el  habla  di  mm  i  onquista- 

dores,  en  términos  que  por  <|  siglo  no\eno»o- 
naba  vulgar  y  casi  únicamente  el  áral.r  >  n  bor  | 
de  los  cristianos,  de  lo  cual  se  está  larneiilando 
desconsoladamente  el  mártir  San  hulojio  (I). 
Subdividióse  la  porción  independiente  en  esta- 
dillos menores  ,  de  cuya  separación  fueron  bro- 
tando varios  dialectos  del  romanee  español  ,  en 
cuyo  medro  tuvo  su  cabida  mayor  ó  menor  el 
elemento  arábigo  ,  pero  en  cantidad  harto  re* 
parable  para  señalar  entre  todas  las  lenguas 
neo  latinas  las  dos  hermanas  en  que  Cervantes 
y  el  Camoens  rasguearon  sus  partos  peregrinos 
é  inmortales  (2).  La  revolución  sobrevenida  en 
el  latin  al  irse  trajeando  bajo  la  forma  del  ro- 
mance vino  á  entablarse  por  un  rumbo  no 
siempre  obvio  para  deslindarse  ,  mas  aparecen 
desde  luego  los  resultados  y  se  van  fácilmente 
evidenciando.  Así  que  las  voces  latinas  que  cons- 
tituyen el  caudal  del  habla  castellana  se  fueron 
adulterando  por  un  término  estraño ,  ya  con 
la  mudanza  de  una  vocal  ,  ya  de  una  conso- 
nante ,  con  el  aumento  ú  el  cercen  de  algunas 
letras  ,  y  mas  notablemente  por  el  nuevo  sesgo 
ú  desvío  de  la  declinación  latina.  Hagamos  al- 
gunos reparos  para  despejar  el  intento;  el  au 
de  los  latinos  suele  trocarse  en  o ,  y  el  aurum 
paró  en  oro,  el  taurus  en  toro,  el  maurus  fué 
moro  ,  e\  paucus  poco  ,  autumnus  otoño  ,  lau- 
dare loar  ,  gaudium  gozo  ,  thesaurus  tesoro  , 
pauper  pobre  ,  auditu  oido  ;  advirtiéndose  la 
misma  particularidad  en  italiano  ,  que  hizo  de 
laudare  lodare  ,  de  gaudere  godere,  de  paucus 
pocco  ,  etc. 

La  e  se  trocó  en  d;gtongo  de  ie  ,  é  hicieron 
de  térra  tierra  ;  de  nepos  ,  nieto;  de  mel,  miel; 
defel,  hiél  ;  dejerrum  ,  hierro;  de  membrum, 
miembro;  de  pelUs  ,  piel  ;  de  certus,  cierto;  de 
centum  ,  ciento. 

Se  convirtió  á  menudo  la  ¿en  <?,  como  en 
imperator,  emperador  ;  infirmus  ,  enfermo;  di- 
gitus,  dedo  ;  cingere,  ceñir  ;  siecus,  seco;  pilus. 
pelo  ;  sigillum ,  sello  ;  viretum  ,  verjel. 

La  use  mudó  en  o  para  los  derivados  caste- 
llanos ,  y  así  de  lutum  se  hizo  lodo ,  de  guita 
gota  ,  el  dúplex  fué  doble ,  el  currere  correr, 
turdus,  tordo  ,  curvus,  corvo, ulmus, olmo,  mus* 
ca,  mosca  ,  tussis,  tos  ,  bu.rws,  boj,  etc.,  así  como 
en  la  primera  persona  del  plural  en  todos  los 

(1)  Eulogii  Cordubenses  Opera  ,  Hisp.  ¡llust.,  t.  III, 

(2) Facies  nou  ómnibus  una. 

Nec  diversa  lamen:  qualem  decet  esse  sororutn. 
Ovid   Metamorph.,  1.  II.  ,  v.  a. 
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verbos  ;  y  así  lo  suelen  practicar  los  Italianos, 
como  de  multi  molti,  de  suspicor  sospettare , 
de  dúplex  doppio  ,  etc. 

Propendió  la  o  al  ue ;  el  noster,  vester  se  hizo 
nuestro,  vuestro  ;  el  populus ,  pueblo ;  solum, 
suelo;  somnus  ,  sueño;  os sis  ,  hueso;  hospes, 
huésped  ;  porta  ,  puerta  ;  rota  ,  rueda  ;  corda , 
cuerda  ;  bonus  ,  bueno  ;  novus  ,  nuevo  ;  hortus, 
huerto  y  huerta  ;  corium  ,  cuero  ;  cornu,  cuer- 
no ;  corvus ,  cuervo ;  de  ¿onge,  lejos  ;  de  hostis 
hueste.  En  italiano  ,  y  aun  en  francés,  se  ha 
conservado  mas  la  o  etimolójica,  como  en  po- 
pólo ,  nostro  ,  sonno  ,  porta  ,  notre  ,  sommeil, 
porte  ,  etc. 

Entre  las  consonantes  se  suele  sustituir  la  b 
á  la  p ;  el  latin  capra  se  hizo  cabra  ;  el  caput, 
cabeza  y  cabo  ;  cooperire  ,  cubrir;  dúplex,  do- 
ble ;  episcopus  ,  obispo  ;  lupus,  lobo  ;  ropere  , 
robar  ;  sapere ,  saber  ,  superbia  ,  soberbia  ;  ví- 
pera, víbora  ;  upupa  ,  abubilla.  Los  Italianos, 
trocando  la  b  en  v  de  las  raices  latinas  ,  hicie- 
ron de  supernus  sovrano  ,  de  episcopus  vesco- 
vo,  etc. ,  pero  retuvieron  por  lo  mas  la  conso- 
nante orijinal.  Pujó  el  francés  al  cambio  caste- 
llano ,  y  trocó  el  dúplex  en  double  ,  cooperire 
en  couvrir ,  capra  en  chevre  ,  etc. 

Allá  por  cierta  redundancia  que  infunde  mas 
brio  á  la  pronunciación,  trasformaron  el  final 
men  en  umbre  ,  y  trocaron  alumen  en  alumbre; 
culmen  en  cumbre  ,  lumen  en  lumbre  ,  etc. 

La  c  fué  casi  por  donde  quiera  trascendiendo 
en  sonido  de  g ;  y  así  de  acuere  se  fraguó  agu- 
zar ;  de  acus  ,  aguja  ;  álacres ,  alegres ;  amicus, 
amigo;  gallaici,  gallegos  ;  cythara  ,  guitarra, 
crassus  ,  graso  ;  draco  ,  dragón  ;  dico  ,  digo; 
fació  ,  hago  \ficús  ,  higo  ;focus  ,  fuego  ;  hac  ho- 
ra, agora  ó  ahora;  hoc  anno,  ogaño  ;  Mico  ,  lue- 
go ;lacus,  lago;  locus,  lugar ;  sacratus,  sagra- 
do; urtica,  ortiga,  y  así  con  otros  muchos, 
aunque  también  se  conservó  la  c  con  frecuen- 
cia. 

La  c  y  la  p,  seguidas  de  l,  se  truecan  en  //, 
como  clavis  en  llave  ;  clamare  ,  en  llamar  ;  pie- 
ñus  ,  lleno ;  planus  ,  llano  ;  flamma  ,  llama  ; 
pluvia ,  lluvia  ;  plorare  ,  llorar  ,  etc. 

Cuando  á  la  e  sigue  una  t  en  el  latin ,  el  ro- 
mance muda  la  cíen  ch  ,  como  en  despee  tus, 
despecho  ;  dictum  ,  dicho  ;  directum  ,  derecho; 
ductus  ,  ducho  ;  Jactum ,  hecho  ;  lacte ,  leche  ; 
lectum,  lecho  ;  lucía,  lucha  ;  nocte  ,  noche; pee- 
tus,  pecho  ;  trac  tus,  trecho  ;  tectum  ,  techo. 

La  d ,  letra  un  tanlillo  recia  para  la  pronun- 
ciación, suele  ahogarse  y  desaparecer  en  la  tras- 
formacion  de  la  voz  latina ,  como  de  audire , 
oir  ;  cadere  ,  caer  ;  comedere  ,  comer ;  credere, 
creer ;  crudelis  ,  cruel ;  desiderium  ,  deseo ;  fi- 
des  ,  ie;fidelis ,  fiel ;  Jcedus  ,  feo ;  hodie  ,  hoy; 


judex  ,  juez  ;  laudare  ,  loar  ;  medulla  ,  meollo; 
padus  ,  po  ;  radius ,  rayo  ;  radix,  raiz ;  rodere, 
roer  ;  r adere  ,  raer  ;  videre  ,  ver  ;  vindicare  , 
vengar. 

La  t  mas  fuerte  se  muda  en  d:amatus,  ama- 
do ;  lectus  ,  leído  ;  auditus,  oido.  Las  termina- 
ciones en  tas  se  truecan  en  dad,  como  bonitas 
en  bondad  ;  chantas  ,  caridad  ;  pietas,  piedad; 
suavitas ,  suavidad  ,  etc. ;  como  igualmente  de 
catena  ,  cadena  ;  latus  ,  lado  ;  letus  ,  ledo  ;  la- 
tinus  ,  ladino ;  natare,  nadar;  rotare,  rodar;  se- 
ta ,  seda  ;  totus ,  todo  ;  vita  ,  vida  ;  vitus  , 
vid ,  etc. 

En  francés  suele  seguirse  mas  cercanamente 
la  índole  de  la  lengua  madre  ,  y  los  Italianos 
duplican  la  t,  como  en  stimatto ,  letto  ,  ó  me- 
ramente como  en  bonta ,  carita  ,  etc. ,  y  tro- 
cando á  veces  la  d  en  dos  gg ,  como  de  hodie , 
oggi,  de  manducare  ,  manggiare  ,  etc. 

En  muchas  voces  castellanas  suele  tomar  la 
h  el  lugar  de  la/,  como  de  faba ,  haba;  de/a- 
bulare  ,  hablar  ;  defalco,  halcón  ;  fames,  ham- 
bre ;  Jarina  ,  harina  ;  fatum  ,  hado;/e/  ,  hiél ; 
ferire  ,  herir  ;  ferrum  ,  hierro  ;  filius  ,  hijo  ; 
fossa  ,  huesa  ;femina  ,  hembra  ;formosui,  her- 
moso',/o  r  mica  ,  hormiga  \fovea,  hoya  \jumus, 
humo  ;/uga,  huida  ;  fungus  ,  hongo  ;  jurtum  , 
hurto,  etc. 

Suele  la  g  trocarse  en  y  ;  así  de  gelu  ,  yelo  ú 
hielo;  gener,  yerno;  gypsum,  yeso;  plaga,  playa; 
regnum,  reyno;  greges,  reges,  leges,  greyes,  re- 
yes ,  leyes ,  etc.  Desapareció  enteramente  la  g 
en  otros  vocablos  ,  como  en  corrigia ,  correa  ; 
digitus  ,  dedo  ;  frigus  ,  frió  ;  fugio ,  huyo  ;  le- 
gere  ,  leer  ;  magis ,  mas;  magister,  maestro; 
regina  ,  reina  ;  regalis  ,  real  ;  sigillum  ,  sello  ; 
sagitta  ,  saeta  ;  vagina  ,  vayna  ,  etc. 

Asoman  muchas  voces  latinas  con  la  /  con- 
vertida en  ^ó  en  y,  como  alienas,  ajeno;  alium, 
ajo  ;  aurícula  ,  oreja  ;  consilium,  consejo  ;  cuni- 
culus  ,  conejo  ;  coagulum  ,  cuajo  \  folium,  hoja; 
filius,  hijo;  melior ,  mejor;  milium  ,  mijo; 
oculus,  ojo  \  palea  ,  paja  ;  speculum  ,  espejo;  te- 
gula  ,  teja;  vetulus  ,  viejo,  etc.  Tomó  también 
la  /  el  lugar  de  la  r ,  y  por  la  inversa  ,  como  de 
lilium,  lirio  ;  robur ,  roble  ;  palpebra?  ,  párpa- 
dos ;  ó  al  revés,  arbor  ,  árbol;  carcer ,  cárcel; 
cerebrum  ,  celebro  ;  periculum  ,  peligro  ;  mira- 
culum ,  milagro. 

La  n  ya  desaparece  en  ciertas  voces  ,  ya  se 
añade  á  otras;  entre  aquellas,  anima,  alma;  cotí- 
suere  ,  coser  ;  Ínsula  ,  isla  ;  salnitrum  ,  salitre; 
sensu  ,  seso  ;  sponsus,  esposo  ;  de  estas  otras  : 
halitus,  aliento;  macula,  mancha;  matta,  man- 
ta, y  algunas  mas.  Las  voces  que  en  lo  antiguo 
se  escribian  con  dos  nn  ,  ó  con  gn  según  la  eti- 
molojía  latina  ,  se  han  esciito  después  con  la 
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ñ  pronunciada  romo  el  %n  italiano  ií  francés, 
Spagna  ,  ingegno  ,  regne  ,  ele.  A  hundan  mucho 
oslas  en  castellano  ,  como  armas  ,  año  ;  arilitm- 
ruis  ,  otoño;  batncum,  baño  ;  canna  ,  caña;  <<i- 
nabis  ,  cáñamo;  cantan t-a  ,  castaña;  fingere  , 
ceñir)  damnum  ,  daño;  Hispania  ,  España;  in- 
tránea, entrañas  ;  insanire  ,  ensañarse;  pug- 
nas ,  puño;  scamnum  ,  escaño;  tingere ,  teñir; 
vinca  ,  viña  ,  y  otros  muchos. 

La  q  y  la  c  recias  se  trocaron  á  menudo  en 
g ,  y  así  se  hizo  de  cequalis  ,  igual ;  de  aliquis, 
alguien;  de  anüquus  ,  antiguo;  aqua  ,  agua; 
aquíla  ,  águila  ;  cqua,  yegua  ;  sequi,  seguir,  etc. 
La  s,  en  la  temporada  que  estamos  historian- 
do ,  y  aun  después,  se  solía  trocar  en  g.  Léese 
en  las  siete  Partidas  :  si  otro  gelo  embargare  , 
bien  ge  lo  pueden  demandar,  trocóse  posterior- 
mente en  x  ó  en  y,  propendiendo  al  sonido  na- 
tural de  esta.  La  capsa  fué  caja;  roseus  ,  rojo  ; 
Salo ,  Jalón  ;  sapo  ,  jabón  ;  semis  ,  jeme  ;  Serta- 
bis,  Játiva;  Suero,  Jiícar. 

La  t ,  cargando  la  i  con  otra  vocal ,  se  con- 
virtió en  c,  con  arreglo  á  la  pronunciación  de 
los  antiguos  ,  volviéndose  á  veces  z  ;  así  avari- 
tia  se  escribió  avaricia  ,  de  captare  se  formó 
cazar  ,  de  duritia  ,  dureza;  de  oscitare  ,  boste- 
zar ;  de  platea,  plaza  ;  de  puteus ,  pozo;  de 
singultu  ,  sollozo  ,  etc. 

Ocurrieron  al  principio  estos  trastrueques 
de  letras  por  ignorancia  y  tropiezo ,  tomando 
el  oído  allá  un  sonido  por  otro,  como  era  na- 
tural en  el  desbarro  de  los  Árabes  en  el  pro- 
nunciar las  voces  latinas  que  la  precisión  les 
hacia  usar,  estrechando  tí  conirayendo  muchos 
vocablos  corrientes.  Toda  terminación  en  bilis 
solia  contraerse  por  igual  ;  por  ejemplo,  ama- 
bilis  sonó  amable  ;  nobilis  ,  noble  ;  terribilis , 
terrible,  etc.;  aperire,  abrir  ;  diabolo  ,  diablo; 
fabularí ,  hablar;  laborare,  labrar  ;  libero  ,  li- 
bre ;  littera  ,  letra;  miraculum,  milagro  ;  regu- 
la ,  regla  ;  stabulum  ,  establo  ;  tabula  ,  tabla,  y 
un  sinnúmero  de  otros.  El  uso  ,  que  á  veces 
paró  en  regla  jeneral  ,  hizo  añadir  al  principio 
tí  al  fin  de  las  dicciones  varias  letras ,  antepo- 
niendo una  e  á  las  palabras  líquidas  ,  como 
en  scamnum  ,  escaño ;  schola  ,  escuela  ;  spiri- 
tus  ,  espíritu  ;  spina  ,  espina  ;  spatium,  espacio; 
speculum  ,  espejo  ;  sterilis ,  estéril ;  stabilis,  es- 
table, etc. ;  aunque  esta  particularidad  corres- 
ponde mas  bien  al  tiempo  ya  posterior  en  que 
se  fijó  el  idioma.  Hay  que  añadir  á  las  voces 
contraídas:  arrancar,  de  averruncare  ;  don,  de 
donum;  mes;  de  mensis;  loable,  de  laudabilis;  ojo, 
.de  oculus  ;  proa,  de  prora;  rio  de  rivus  ;  aztícar, 
de  saccarum  ;  trueno,  de  tonitruum;  tos,  de  tus- 
sis;  trigo,  de  triticum,  etc.,  etc.  Por  la  inversa 
de  voces  contraídas,  se  fueron  formando  de  ad- 
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vena,  advenedizo;  hombtu  ,  lambidfl  ¡  Ufare  , 
levantar;  ora¡  orilla  ¡  ovi»  ,  oveja  ¡  prieeo,  pre- 
gonero; ripa,  ribera  ;  ruga,  arroga  ¡  remen  ,  si- 
miente; sera  ,  cerradura;  tes  tú  ,  testigo;  tur- 
Innr  ,  torbellino,  y  otros  por  el  mismo  rurriho. 

Do  todos  estos  manantiales  fué  Paciendo  d 
idioma  nuevo,  hermano  del  francés,  del  ita- 
liano y  del  portugués  ,  é  hijos  todos  del  latín, 
cuya  sintaxis  prohijaron  en  grandísima  parte; 
mas  el  conjuuto  vario  ó  inconexo  de  las  cir- 
cunstancias que  cupieron  á  la  España  vino 
á  labrar  su  gramática  con  una  estampa  pecu- 
liar;  prohijando  además,  por  el  atraso  de  los 
tiempos,  ciertas  demasías  y  locuciones  estranai 
que  se  fueron  por  fin  vinculando  con  el  nao. 
Así  fué  el  recargo  de  pronombres  demostrati- 
vos aquel,  este;  el  empleo  de  infinitivos  con 
el  pretérito  ibam  ,  en  vez  del  pretérito  imper- 
fecto del  subjuntivo  ,  como  por  amarct  illuin, 
amare  ¿l'.um  ibat  ó  ivisset,  de  donde  salió  ama- 
ría y  amase;  el  recargo  de  dos  negaciones  á  la 
griega  ,  que  también  rije  en  francés  ,  como  no 
he  visto  á  nadie;  la  repetición  de  los  infiniti- 
vos junto  á  los  verbos,  como  habrás  de  hacer, 
tornó  áser;  el  menudeo  de  los  jerundios,¿ía'eA- 
do,  escribiendo ,  etc. 

Varió  y  se  adulteró  mas  y  mas  la  ortografía, 
principalmente  en  la  temporada  histórica  que 
traemos  entre  mauos,  por  el  roce  mas  estrecho 
de  los  literatos  latinos  con  los  arábigos,  y  así  se 
están  multiplicando  las  letras  árabes  ha,  /.ha 
y  za  ,  espresadas  con  las  latinas  h,  x ,  y  z  ;  lue- 
go la  pronunciación  recia  y  gutural  de  la  c,  g, 
y  j  y  de  la  x,  y  la  entonación  de  la  postrera 
sílaba  en  ciertas  palabras,  como  desden,  piedad, 
escribir,  recrear  ,  entender  ,  diré,  jamás  ,  cor- 
reji ,  oración  ,  después  ,  atrás  ,  etc. ;  otro  tan- 
to ocurre  con  cierto  jénero  de  espresiones  ,  ji- 
ros y  fórmulas  á  lo  árabe  en  las  bendiciones  y 
cortesanías  :  ¡  Que  Dios  guarde !  —  ¡  Que  esté 
en  el  cielo  !  —  ¡  Que  de  Dios  goce !  etc. 

No  asoma  por  lo  demás  rastro  del  castellano 
vulgar  antes  del  siglo  doce  ,  pues  cuantos  do- 
cumentos fechan  sobre  aquel  plazo,  hasta  las 
escriturasy  actas  privadas,  están  en  latin  ;  bien 
que  tan  bárbaro  y  salpicado  de  voces  ya  desfigu- 
radas y  de  solecismos  ,  que  por  do  quiera  se 
palpa  una  habla  vulgar  ,  diversa  positivamente 
de  la  que  usa  trabajosamente  el  notario. 

En  los  reinados  esclarecidos  de  aquellos  Fer- 
nandos y  Alfonsos  de  Castilla  ,  de  los  Sanchos, 
Pedros  ,  Jaimes  y  Alfonsos  de  Aragón  y  de 
Portugal,  que  en  los  siglos  once ,  doce  y  trece 
echaron  el  resto  en  esplayar  y  afianzar  con  tan- 
tísimo denuedo  y  pujanza  el  poderío  cristiano, 
cupo  al  habla  vulgar  ,  con  los  acontecimientos 
y  los  varones  que  la  usaban,  nuevo  brío  y  gallar- 
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día;  fué  medrando  y  floreciendo  con  los  aujes 
de  la  nación  entera  que  descollaba  esclarecida- 
mente ,  y  se  engalanó  con  el  señorío  y  el  boato 
caballeresco,  y  con  aquel  ímpetu  y  aquel  caudal 
de  símiles  y  pinceladas  ,  con  aquella  majestad 
imperial  que  la  encumbran  sobre  todas  las  len- 
guas neo-latinas  sus  hermanas.  Incessu  patuit 
Dea.  Acudieron  últimamente  diversas  causales 
á  robustecerla  y  amenizarla  ,  y  entre  ellas  abul- 
ta él  movimiento  político,  á  cuyo  arrimóle  fué 
engrandeciendo  y  entonando  con  la  mezcla  de 
las  cinco  naciones  que  estaban  poblando  las 
Castillas  ,  Portugal  y  Aragón,  á  saber  :  los  Mu- 
zárabes, los  Españoles  ,  los  Francos,  los  Árabes 
y  los  Judíos:  los  Muzárabes  ,  descendientes  de 
los  antiguos  dueños  del  pais  ,  siempre  tan  fie- 
les ,  aun  bajo  el  dominio  musulmán,  á  la  reli- 
jkra  y  á  los  usos  de  sus  padres ,  que  Alfonso  VI 
los  halló  en  Toledo  celebrando  todavía  los  ofi- 
cios godos  úe  Leandro  y  de  Isidoro  de  Sevilla 
en  toda  su  pureza  nativa  ;  los  Españoles  ó  nue- 
vos conquistadores ,  descendientes  de  los  anti- 
guos Hispano-Romanos  ,  con  mezcla  de  sangre 
goda  ó  sin  ella,  Asturianos,  Leoneses,  Galle- 
gos, Aragoneses  ,  Castellanos  ,  etc. ;  los  Fran- 
cos ,  aquellos  estranjeros  llegados  para  guer- 
rear en  España  contra  los  Árabes,  y  ave- 
cindados ya  en  la  Península  ,  y  en  particular 
los  confinantes  de  antemano,  gobernándose  por 
sus  propios  fueros  mas  ó  menos  estensos ,  de 
donde  proceden  las  voces  franquear,  franqueza^ 
franco;  y  en  fin,  los  Árabes  y  Judíos,  quienes  vi- 
vían á  sus  respectivas  leyes  ,  acudiendo  á  las 
mezquitas  y  sinagogas,  como  en  tiempo  de  los 
emires  y  califas. 

Barajados  en  el  propio  solar  y  teniendo  que 
rozarse  y  contratar  imprescindiblemente,  alter- 
nando con  sus  idiomas  ,  vinieron  á  plantear  el 
castellano  con  el  señorío  y  garbo  que  acabamos 
de  significar.  Siguieron  sin  embargo  predomi- 
nando en  las  notarías  el  árabe  y  el  latín  ,  alter- 
nando al  modo  de  lo  que  sucede  con  el  francés 
y  el  alemán  en  los  pueblos  crecidos  de  la  Alsa- 
cía;  y  así  como  hay  en  ellos  periódicos  en  ambos 
idiomas  ,  solían  estenderse  las  actas  públicas  de 
España  en  arábigo  y  en  castellano,  pues  las  ac- 
tas revueltas  de  este  con  el  latín  no  pasan  de 
los  diez  años  primeros  del  siglo  doce.  Sin  em- 
bargo, ya  en  el  reinado  de  Alfonso  VIH  se  fue- 
ron aficionando  los  Españoles  al  consonante  y 
á  cierto  metro  ,  hirviendo  ya  la  Península  de 
trovadores  y  cantigas  en   lengua    vulgar.  La 
obra  de  mas  entidad  en  aquella  temporada  ,  y 
en  el  reinado  mismo  de  Alfonso  VIII,  es  el  poe- 
ma sobre  Santo  Domingo  de  Silos ,  por  fray 
Alonso  de  Berceo,  quien  falleció,  según  se  opi- 
m  ,  por  1211  ,  antes  de  la  batalla  de  las  Navas. 


HISTORIA. 

Vamos  pues  á  redondear  nuestra  digresión  con 
tres  muestras  del  habla  que  usaban  los  Espa- 
ñoles á  principios  del  siglo  trece;  la  una  en  ro- 
mance revuelto  con  el  latin  ,  la  otra  en  prosa 
}a  pura,  y  la  tercera  en  romance  métrico  y 
aconsonantado.  Son  los  tres  monumentos  mas 
antiguos  en  aquel  jénero ,  y  seguiremos  el  or- 
den cronolójico.  Conceptuamos  la  historia  del 
idioma  de  un  pueblo  como  parte  de  la  misma 
nacionalidad,  y  bajo  este  concepto  debe  ser  tan 
interesante  como  todos  los  demás  visos  de  su 
existencia  anterior.  Cuantos  opinan  de  distinto 
modo  pueden  orillar  todo  el  final  de  este  ca- 
pítulo. 


Muestra  del  romance  revuelto  con  el  latin,  del  año  1191 
de  la  era  cristiana. 

« In  Ghristi  nomine  et  ejus  gratia.  Ego  Donus 
Alvarus  Johannes  neto  de  Doña  Maria  Mesca- 
belio  ,  donamus  a  poner  unam  terram,  que  ha- 
bemussub  dominio  Talavere,  et  in  termino  de 
Fontanellas  ,  et  habet  términos  contra  Orien- 
temnostram  terram  :  contra  Meridiem  maio- 
lum, quod  possuit  Petrus  Prior  Sancli  Michae- 
lis  in  terram  nostram  :  contra  Qecidentem  ri- 
vulo  de  Fontanellas  :  contra  Aquilonem  simili- 
ter  térra  nostra.  Nos  supradicti  donamus  hanc 
terram  tibiNunio  Levita  Sancti  Michaelis ,  ut 
plantes  in  ea  maiolum  ,  sicul   mos  est.  Et  quan- 
doistum  maiolum  fueritde  partir,  ut  partamus 
eum ,  et  accipiamus  eum  ,  et  accipiamus  nos 
praedicti  lertiam  partem  de  hoc  maiolo,  et  tu 
prsedictus  Nunius  ,  ut  accipies    duabus   tercí- 
bus  de  maiolo  isto ,  et  sint  tuos  tibi  ,  et  he- 
reditariis  tui.  Et  si  aliquis  homo,  tam  de  nos- 
tris,   quam  estraneis  vobis   hanc   terram  ,  aul 
postque  positam  fuerit   vinea  ,   voluerit  con- 
tradicere  ,  aut  demandare  ,  ut  nos   supradicti 
arretremus  eum  ,  aut  qui  omnia  nostra  here- 
ditaverit ,   sicut  mos  est  in  Talavera ,  vel  in 
Toleto.  Facta  carta  in   mense  Februarii ,  Era 
m. ce. xix.  (año  1191).  Huius  rei  sunt  testes.  Et 
donamus  nos  supradicti  Alvarus  et  Salvator  ti- 
bi Nunno  illum  pralum  ,  qui  est  in  Occidente 
de  illa  térra  supradicta  ,  ut  plantes  ibivinna, 
aut  arbores  ,  aut  qui  facias  ibi  ortum  ,  si  vo- 
lueris.  Etsi  hoc  feceris,  dona  nobis  nostra  me- 
dietate.  Et  si  nolueris  faceré  ibi  aliquid  ,  laxa 
nobis  nostra  hereditate  de  pralo.  Et  nos  supra- 
dicti Alvarus,  et  Salvator ,  et  Nunius  auturga- 
mus  hanc  cartam  coram  teslibus  ,  qui  praesen- 
tes  fuerunt.  In  hac  carta  habet  interescrilum 
partem.  —  Ego  lohannes  Pelagii  confirmo.  — 
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EgO  Iu.sl.tis    lohannis   lestis.  EgO    l'« 

Icslis.  _  Ego  lohanius  lusli  leslor    el  nolavi.  » 

II. 

Muestra  del  romance  castellano  puro  del  año  iaoo< 

«  1 1 1  Dt'j  nomine  ,  el  eiua  gratia.  Fsta  es  ave- 
nencia  e  camio  que  le/o  Donna  Cecilia  babadas- 
s;i  (i)  del  Monasterio  de  Sant  Climent,  con  vo. 

Imitad  e  otorgamiento  de  nostro  Seniore  Padre 
ornado  Larcebispo  de  Toledo  I).  Martino,  e  Pri- 
mal de  Spania,  quem  Dcus  salvet  et  onret  (2). 
Labadessa  nomrada  fezo  esta  ha  venen  lia  con 
Don  Fernando  Pedrez,  filio  de  D.  Pedro  ¡Mallieo, 
quem  Deus  perdonne.  Tal  avenentia  fezo ,  que 
del  dia  doy  delessa  (3)  D.  Fernando  Pedrez,  e 
des  esses  (4)  de  toda  la  heredad  quel  tiene  en 
Aldea  Dar-gao z  (5)  el  ,  e  orne  por  el,  de  tierras, 
vioeas,  ortos  ,  prados  ,  molinos  ,  casas  ,  corra- 
les ,  solares  ,  entradas,  y  essidas  (6),  e  de  quan-  qnt,  COnnomrado  os,  non  remasso  a  Labadessa, 
tas  derechuras  avie  en  Aldea  Darganz  laconom-  n¡„  ^  Convent  en  ellas,  ni  poco  ,  ni  mucho, 
rada  de  las  Aldeas  de  Toledo,  e  delessos,  e  de-  nj  enlrada  ,  ni  essida  ,  ni  pedition  '3;  ninguna, 
sessione  de  poco  e  de  mucho,  como  que  le  avie,  ni  a  e]jas  j  n¡  a  omne  por  e|]aS-  E  SDpo  j  ,)Ua . 
o  le  devie  ad  haber,  e  delessolo  al  Monasterio  (|tíssa  ,  eso  Convent ,  que  dieron  ,  e  que  prisie- 
de  Sant  Climent  ,  quesea  heredad  de  sus  here-      ron  (4)  y  e  sopo  como  sen¡e    Fernand   Pedrez, 


yugos ,  como  d¡<  lio  es ,  quel  den  cu mplimienlo 
en  otra  mea tat  i  que  es  del  Monasterio    E  díe- 
roñe  a  Don  Pernan  Pedrez  la  m<-.i!.,i  decaí 
de  corrales  ,  e  de  solares,  <•  de  la   eraa,  e  d»-ras , 
e  de  tierras  para  orlos ,  e  meatat  <\<-.  prados  ,  '■ 
mea  tat  de  las  vincas  ,  •■  de  maliolos  1    .  qa 
na  dia  an,  el  que  deben  ad  aver  tro  al  dia  di 
porqnal   guisa  sequier   que  si-.i   "2,.  Y.  dan  \ 
tercio  de  la  heredad,   que  fo  de  I).  IuImh  Filio 

Datvacil  Ceid  en  Aldea  de  Da  ral  viejo  de  las  Al- 
deas de  Toledo  ,  e  otro  si  ,  le  dan  el  tercio 
prados  ,  e  casas ,  e  corralea  ,  e  solares  ,  e aguas, 
e  entradas  ,  e  essidas  de  quanlo  pertenescíe  a 
Don  Julián  el  conomrado  ,  de  beredo  SU  filio 
Donna  Luna  ,  la  que  es  sóror  del  Monas  ti 
fueras  los  majólos  ,  que  SOO  de  Don  Alvaro  ,  «: 
en  esto  ad  a  seer  pagado  Fernando  Pedrea  .  co- 
mo dicho  es.  F  este  camio  ,  que  Labada  a  f<  zo, 
eso  convent  con  D.  Fernán  Pedrez  en  Aldea  de 
Rielves,et  en   Aldea   de  Dará!  viejo,  secundo, 


dades  del  Monasterio  de  Sant  Climent,  e  nol 
remasó  (7)  a  Don  Fernando  Pedrez  el  conom- 
rado ,  ni  poco  ,  ni  mucho ,  ni  entrada  ,  ni  essi- 
da en  Aldea  Dargauz  la  conomrada  ,  ni  a  el,  ni 
a  omne  por  el.  E  por  esto  que  D.  Fernando Pe- 


aquello  que  tiene  Arganz,  e  non  se  entorna- 
ron (5)  ,  ni  se  enganearon  en  algo,  ni  non  se  les 
encrubrio  ninguna  cosa,  ni  a  ellas,  ota  Fernand 
Pedrez,  e  vinieron  que  todo  se  tornaba  en  pro- 
vecho del  Monasterio,  e  sopierou  ,  e  enlendie- 


drez  dio  al  Monasterio  de  Sant  Climent ,  dio  la  rou  !o  que  fic¡eron  ,  e  otorgáronlo  por  siempre 
Abadessa  conomrada  ,  e  so  convent  en  camio  a  maes  (6)  |os  unoS)  e  ios  otros  j  e  m,nqua  njaes 
D.  Fernando  Pedrez  el  conomrada  ,  dieronle,  e      non  avan  p0(]er  de   tornarse  (7)  dest  fecho.   F 


desessieronse  dello,  dieronle  en  Aldea  de  PJel- 
ves  de  las  Aldeas  de  Toledo,  que  Deus  salvet , 
dieronle  la  mealad  de  quantas  tierras  an  oy  en 
dia  ,  e  deben  ad  aver  tro  (8)  al  dia  doy  on  Aldea 
conomrada  de  Rielves,  e  si  en  esta  mealad  quel 
dieron  huviere  Fernando  Pedrez  heredad  para 
ses  yugos  de  buees  '9)  a  cada  yugo  vin.  Kafi- 
zadas  semmadura,  las  duas  partes  de  trigo,  e  la 


que  aya  Don  Fernand  Pedrez  esta  heredad  co- 
nomrada, quel  da  Labadessa  connomrr.dj,  eso 
Couveul  per  camio  ,  que  sea  D.  Feroand  Pe- 
drez, derechero  heredamiento  porsiempre  mnes 
del  e  de  su  generación  ,  e  faga  della  su  volun- 
tad ,  venda  ,  e  camie ,  e  de  a  qui  quisiere,  e  so- 
bre esta  convenentia  deste  camio  ficieron  rom- 
per a  Don  Fernando  sus   Carlas,  las  que  tenie 


tercera  de  cebada  ,  téngalo  ,  e  sea  pagado  ,  e  si      de  la  heredad  conomrada  Dargauz  ,  e  si  alguno 

sacare  a  Fernand  Pedrez  poco,  o  mucho  desto, 
que  dio  Labadessa  ,  e  so  Convent  por  camio  en 
Aldea  de  Rielves  ,  e  de  Daralviejo  ,  secundo 
que  dicho  es  ,  quel  Monasterio  conomrado  ,   e 


non  ovierez  y  tanto  ena  (10)  mediatat  pora  ses 

(1)  Cambio,  que  hizo  Da.  Cecilia  la  Abadesa. 
(a)    Quem  Dcus  salcet  et  onret,    fórmula   árabe  de 
cortesanía. 

(3)  Delessa,  deja,  del  latin  laxat. 

(4)  E  des  esses,  y  de  allí  sale   se  desase,  se  desapo- 
dera: de  exit. 

(5)  Darganz,  de  Argan/.a. 

(6)  Essidas,  salidas ;  de  exitus. 

(7)  Nol  remasó,  no  le  quedó.  Non  illi  remansit. 

(8)  Tro,  basta. 

(9)  Ses  yugos  de  buees,  seis  yugos  de  bueyes. 
(to)  Y  tanto  ena,  allí  tanto  en  la. 

TOMO    III. 


(1)  Maliolos,  majuelos. 

(a)   Por  cual  guisa  sequier  que  sea,   por  cualquiera 
manera  que  sea. 

(3)  redition,  acción  á  pedir. 

(4)  E  que  prisieron,  y  lo  que  tomaron. 

(5)  Entorparon  por  entorpecieron  ,  engañaron  ,  como 
lo  esplica  el  verbo  siguiente. 

(6)  Por  siempre  maes,  por  siempre  jarnos. 

(7)  Tornarse,  volverse,  apartarse  de  lo  hecho. 
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so aver  coure  (1)  a  Don  Fernand  Pedrez  el  con- 
nomrado  valia  (2)  daquello  aquel  sacaren.  E 
sobre  esto  ficieron  firmar  si  firmas  (3)  buenas 
derecheras  por  passar,  e  otorgaderas  de  tiempo, 
e  de  sazón  ,  et  escribieron  sos  nomres  proprias 
manos  e  los  que  no  sopieron  escribir  escribie- 
ron por  ellos. 

Fecha  la  Carta  en  XVI.  días  de  Janero  ,  Era 
M.CC.XL.I1II.  Et  aereseieron  (4)  en  esta  con- 
venientia  ,  que  si  oviere  D.  Fernando  Pedrez 
en  esta  meatvl  ,  quel  dan  de  Rielves  ,  cumpli- 
miento de  xl.  viir.  Kafizadas  ,  como  dicho  es, 
téngalo  Don  Fernando,  e  sea  pagado,  e  si  ovie- 
re y  (5)  de  maes,  lesselo  ,  e  si  non  oviere  y  tan- 
to ,  e  oviere  y  1ro  a  xl.  v.  téngalo,  e  sea  paga- 
do. E  si  non  oviere  y  cumplimiento  a  xl.  v. 
Kafizadas  ,  como  dicho  es  ,  cumplane  en  sulco 
de  lo  so  a  (6)  cumplimiento  de  xl.  v.  Kafizadas, 
secundo  que  vieren  los  ornes  buenos  ,  que  fo- 
ren  parlillo.  E  si  por  aventura  paresquiere  otra 
Carta  desla  heredad  de  D.  Fernando,  o  del  Mo- 
nasterio nomrado  ,  non  vala,  ni  aya  fuerza,  ni 
non  vala  otra  Carta  sino  esta.  —  Ego  Cecilia 
Abbadesa  desuper  nominata  confirmo  ,  et  jussi 
scribere  nomen  meum.  » 


III. 


Muestra  de    versos   en  romance  del  poema  de  fray  Gon- 
zalo de  lidrceo,  del  año  í/eíair. 

Poramor  quecreades(7)  que  vos  digo(8)  verdad, 
Quhro  vos  dar  a  esto  una  autoridad  , 
Como  fo  (9)  el  Prophela  ,  fablo  certenidad  (10), 
Por  onde  fo  afirmada  la  su  gran  santidad. 

San  Vicente  avia  nombre  un  Martyr  anciano 
Sabina  i  Christela  de  ambas  fo  hermano. 
Todos  por  Dios  murieron  de  violenta  mano. 
Tcdosyacien(ll)en  Avila  non  vos  miento  un  gra- 
fio (12). 


(i)   Coure,  cubra,  recobre,  satisfaga. 
(i)   Valia,  valor,  precio. 

(3)  Firmas,  testigos. 

(4)  aereseieron,   acrecentaron,  añadieron. 

(5)  Y,  ahí  ó  allí,  ibi,  illic. 

(6)  Cumplane  en  sulco  de  lo  so  a,  cúmplanle  en  tier- 
ra que  esté  pagada,    ó  á  surco  de  ia  suya  hasta. 

(7)  Creades,  creáis. 

(8)  Que  vos  digo,  que  os  digo. 

(9)  Fo,  fué. 

(io)   Fablo  certenidad,  hablo  verdad. 

(i i)  Yacien  ,  yacían,  estaban,  ó  reposaban. 

(12)  JSon  vos  miento  un  grano  ,  no  os  miento  nada. 


ÜI'.IA 

El  rey  Don  Fernando  siempre  amo  bondad 
E  metie  en  compiirlo  toda  su  voluntad  (1) 
Asino   de  trasladarlos  a  mejor  santidad  , 
E  metellos  en  tumbas  de  mejor  honestidad. 

Asino  (2}  un  buen  consejo,  essafardida  lanza  (3  . 
Traerlos  a  San  Pedro  que  dicen  de  Afianza 
Con  esse  buen  viento  abrien  mejor  finanza  (4) 
Serien  mejor  (5)  servidos  sin  ninguna  dubdan- 

[za((i. 

Contra  tierras  de  Lara  ,  faza  una  conlrada  (7), 
En  rio  de  Arlanza  en  una  íenconada  (8) ; 
Y  aciessen  Monas  te»'  io  (9)una  casa  honrada 
San  Pedro  de  Arlanza  es  por  nombre  llamada. 

Avia  ay  un  Abad  Santo  Siervo  del  Criador. 
Don  García  por  nombre  de  bondad  amador 
Era  del  Monasterio  eabddlo  (10)  y  señor. 
La  grey  demostraba  cual  era  el  Pastor. 

En  visión  le  vino  de  fer  un  myslerio 
Deaquellos  Santos  Mari)  res  cuerpos  de  tan  gran 
Elosdesenterrarse  del  vivoCimenterio     [precio 
E  quelosaduxiesse  (11)  para  el  su  Monasterio. 

Fablo  con  el  Rey  al  cual  de  Dios  bon  passo 
Al  quedicen  Fernando  un  principe  muy  precios'» 
Tobólo  (í  2)  por  buen  seso,  e  por  fecho  fermoso(10j 
Non  fo  para  cumplirlo  el  Abad  perezoso. 

Convido  los  Obispos  ,  e  los  provinciales  , 
Abades  e  priores  otros  Monges  Claustrales, 
Diáconos  e  Prestesotras  personas  tales, 
Del  Señorio  lodos  los  Mayorales. 

Foron  i  Cavalleros  i  grandes  Infanzones  , 
De  los  Pueblos  menudos  mugeres  y  varones, 
De  diversas  maneras  eran  las  processiones  , 
Unoscantavan  laudes, otros  dicen  canciones. 

(1)  E  metie,  y  metía. 

(2)  Asino  un  buen  consejo,  asigno  un  buen  consejo. 

(3)  Essafardida  lanza,  esta  lanza  atrevida,  desig- 
nación de  D.  Fernando. 

(4)  Abrien  mejor  finanza,  tendrían  en  mayor  vene- 
ración. 

(5)  Serien  mejor,  serian  mejor. 

(6)  DubdanZa,  duda. 

(7)  Faza  una  contrada,  hace  una  centrada. 

(8)  En  rio  de  Arlanza  en  una  renconada ,  en  rio  de 
Arlanza  en  un  rincón. 

(9)  Y  aciessen  Monasterio,  yacía  el  Monasterio. 

(10)  Cabdillo,  caudillo. 

(11)  £  que  los  aduxiesse,  y  que  los  llevase. 

(12)  Tobólo,  túvolo. 

(i3)  Fecho  fermoso,  hecho  hermoso. 


Aduvieron  f  |)  el  cuerpo  de  Sofior  San  Vicente, 
R  de  l;is  sus  hermanas,  honrado  viene  gente 
Todos  canhindo  laudes  al  Dios  Omnipotente 
E  sobre  pecadores  ;i  siempre  cosí-mente  (í¿). 

Trabesaron  el  Duero  ,  cssa  Bgtia  caudal, 
Aburilas  Duraton  ,  Esgueva  Otro  tal 
Llegaron  a  Ai-lanza  acerca  del  os  tal 
JNouentrarien  las  gentes  en  un  grande  corral. 

Señor  Santo  Domingo  el  natural  Cannas 
Enascio(3)en  buen  (¡unto pleno dübooai  mañas. 
I  viene  cabdellando  (4)  essas  bonas  campanas 
Faciendo  captenencias  que  no  abrieu  calañas. 

Condesaron  los  cuerpos  otro  dia  de  mañana 
Vincencio  ,  e  Sabina  ,  eCbristeta  su  hermana 
Metiéronlos  en  tumba  firme  e  adornada. 
Facia  gran  alegría  essa  gente  Castellana. 

En  essa  translación  de  estos  tres  hermanos 
Fueron  muchos  enfermos  de  dolores  sanos 
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l.os  unos  de  Ins  piel  los  OlrOfde  las  manos 

\  Dios  Christíanas  rChrístíaoos. 
Abades  Obispos  eCanoogea  '•/  Reglares  < 

I, levaron  ende  reliquias  lodos  B  SUS  Luí 

¡Has  el  Abad  ríe  Silos  e  sus  f.iunli.M 

Solí>  no  las  osaran  tañer  desús  polgares   <■  • 

Vinoá  su  Monasleríoel  buen  Abad  bendito 

Fo  de  sus  Compañeros  muí  bien  recibido 
Dijo  e-I  BENEDICITEen  voz  muy  sabrído 

Dijeron  el  los  DOMEN  (.'Sen  son  bono  cumplido  ;  • 


(i)   Aduxieron,  trajeron. 

(2)  A  siempre  cosimentc,   se  ha   siempre   ni 
diosamente. 

(3)  Enascio,  y  nació. 

(4)  Cabdellando  ,  caudillando. 

(5)  Canonges,  canónigos. 

(6)  Polgares,  pulgares. 

(j)jSon  hono  cumplido,  en  su  buen  cumplido. 


CAPITULO  SEXTO. 


Guerras  civiles  de  los  Musulmanes  en  España. — Caudillos  andaluces  que  se  declaran  independiantes  : 
Abu  Djomail  en  Valencia  ;  EbnHud  en  Murcia ;  Ebn  el  Alunaren  Jaén  y  en  Granada.  —  Guerras 
can  los  cristianos. — Correrías  del  rey  D.  Fernando  hasta  Jerez. — Batalla  de  Guadalete. — Cam- 
pañas en  Aragón  y  en  Andalucía . — Toma  de  las  Baleares. — Toma  de  Ubeda  y  de  Córdoba. — Dis- 
cordias entre  los  Musulmanes. — El  rey  D.  Jaime  les  toma  Valencia. — Becapilulacion  del  remado 
de  los  emires  de  Marruecos. 

DESDE    i 21 2   HASTA    1242. 


Dejaremos,  por  un  plazo  de  treinta  años,  ha- 
blar esclusivamente  á  los  Árabes  ,  para  oír  lue- 
go á  los  cristianos,  y  así  vendremos  á  presenciar 
por  entrambas  perspectivas  la  historia  de  la  Pe- 
nínsula, pues  Conde  tan  solo  nos  ofrece  el  en- 
vés (1). 

Desde  el  aciago  trance  de  El  Akab,  dice  (2), 
va  menguando  en  España  la  dinastía  de  los  Al- 

(1)  En  C^nde,  IV  parte,  c.  r,  2,  3  y  4. 

(2)  Este  libro,  dice  en  el  prólogo ,  viene  á  ser  co- 
mo el  revés  de  nuestros  anales....  y  así  hay  que  leerlo 


mohades.  Vencido  y  despechado  El  "Nasr,  acha- 
caba aquel  fracaso,  no  al  esfuerzo  y  valentía  de 
los  cristianos,  sino  á  la  culpa  de  los  caudillos  au- 
daluces;  y  así  llegado  á  Sevilla,  se  disparo  en 
venganzas  tremendas, degollando  á  los  de  mayor 
suposición  y  apeando  á  los  demás  de  sus  alcai- 
días y  teneucias.  Lastimóse  hasta  lo  mas  vivo  la 
nobleza  andaluza  con  tropelía  tan  violenta,  y  el 
afán  de  venganza  fué  labrando  en  los  ánimos 

como  escrito  por  un  injenio  arábigo,  siendo  efectiva- 
mente fiel  traducción  de  varios  autores. 
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pundonorosos  la  disposición  á  manifestar  opor- 
tunamente los  estragos  de  su  ira.  Fuese  El  Nasr 
al  África,  desatendiendo  el  recobro  de  sus  pér- 
didas con  nuevas  y  poderosas  campañas;   pues 
ya  se  dijo  cómo  llegado  á  Marruecos  ,  se  ocultó 
en  su  alcázar,  se  encenagó  en  deleites  y  feneció 
emponzoñado  por  mano  de  los  ministros  de  sus 
venganzas  y  de  sus  recreos.  Era  muy  mozo  su 
hijo  y  sucesor  El  Mostansir,  y  vivió  siempre  ba- 
jo la  tutela  de  sus  jeques  y  deudos,  los  cuales  se 
fueron  repartiendo  todas  las  provincias  de  Áfri- 
ca y  de  España  ,  no  con  intento  de  gobernarlas 
justa  y  prósperamente  durante  su  menoría,  si- 
no para  desangrarlas  y  atrepellarlas  desenfrena- 
damente. Wazires  y  walíes,  sus  lugartenientes, 
vivían  en  acecho  de  cuantas  coyunturas  se  les 
rodeasen  para  enriquecerse,  y  mientras  la  da- 
ñada administración  estaba  desangrando  mas  y 
mas  las  provincias ,  lo*  cristianos  andaban  á  sus 
anchuras  asolando  las  campiñas  ,  abrasando  las 
aldeas,  matando  ú  cautivando  á  los  moradores 
andaluces,  y  apropiándose  las  fortalezas,  en  tér- 
minos de  quedar  la  raya  musulmana  absoluta- 
mente indefensa.  Entretanto  El  Mostansir  se  de- 
dicaba á  la  cria  de  ganados,  pastoreando  perso- 
nalmente, en  vez  de  guerrear,  y  dejando  que 
su  preciosa  grey  de  los  Musulmanes  de  España 
feneciese  en  las  garras  de  lobos  rabiosos.  Falle- 
ció al  fin  sin  dejar  sucesión  ,  y  con  las  mañas  y 
tramoyas  de  los  jeques  ascendió  al  solio  Abd  el 
Wahid,  su  tio,  hijo  de  Abu-Yakub; sus  herma- 
nos Cid  Abu  Mohamed  y  Cid  Abu  el  Ola  estaban 
imperando  férreamente  en  España,  y  desde  en- 
tonces asomó  el  descontento  de  los  pueblos  de 
Andalucía.  Descolló  en  Murcia,  con  el  dictado  de 
emir,  Abu  Mohamed,  apellidándose  El  Adhel  (el 
Justo).  Declaráronse  por  él  todos  los  jeques  de 
la  provincia,  y  al  abrigo  de  tantísima  turbulen- 
cia, se  fueron  abanderizando  otros  muchos  en 
incesantes  creces.  Se  mancomunó  Mohamed, 
walí  de  Baeza,  con  los  cristianos,  para  soste- 
nerse en  su  mando,  auxiliándoles  en  todas  sus 
correrías  por  el  pais.  La  calamidad  jeneral  re- 
dundó en  odio  mortal  contra  el  emir  Adhel, 
maldiciéndole  los  pueblos  y  pregonándolo  en 
las  mezquitas  como  enemigo  de  Dios  y  perse- 
guidor de  los  fieles.  Otro  tanto  acaeció  en  Áfri- 
ca, pues  los  jeques  depusieron  al  emir  Abd  el 
Wahid  y  proclamaron  á  su  hermano  el  afamado 
Cid  Abu  el  Ola  el  Mamun  ,  esclarecido  príncipe, 
á  no  enconarse  la  suerte  contra  su  alcurnia. 
Aterró  á  los  rebeldes,  estremeció  á  sus  enemigos, 
,y  para  atajar  el  ímpetu  de  los  trastornos  y  el  vai- 
vén de  la  anarquía  que  estaban  aquejando  el  im- 
perio, vedó  el  consejo  de  los  jeques,  siempre 
desmandados  en  el  gobierno  de  los  Almohades; 
mas  no  arrinconó  á  los  ministros  ambiciosos 


que  estaban  componiendo  su  consejo,  y  luego 
se  le  alborotaron  y  emprendieron  nuevas  sedi- 
ciones, así  en  África  como  en  España,  donde  ar- 
día siempre  el  fuego  de  la  discordia.  Sub'evaron 
contra  él  un  jeneral  valeroso,  y  para  incitarlo  á 
la  guerra,  lo  proclamaron  emir  y  sucesor  lejíti- 
mo  al  solio  de  los  Almohades.  Este  fué  el  jeque 
Yabya  ben  El  Nasr,  á  quien  Ola  El  Mamun  ven- 
ció con  su  denuedo  y  maestría  sin  igual ,  preci- 
sándole á  enriscarse  y  guarecerse  por  cumbres 
y  despeñaderos.  Afianzaba  al   parecer   aquella 
derrota  al  emir  El  Mamun  la  posesión  del  tro- 
no; y  aquietadas  las  turbulencias  de  España, 
marchó  desahogadamente  para  el  África;  mas 
no  bien  aporta,  cuando  se  levanta  en  España  un 
bando  poderosísimo  contra  los  Almohades.  Abu 
Abdalá  Ben  Hud, caballero  gallardoy  descendien- 
te de  los  antiguos  emires  de  Zaragoza,  presencian- 
do aquella  coyuntura  de  vengarse  de  los  Almo- 
hades y  recobrar  los  antiguos  derechos  de  su  fa- 
milia ,  poseedora  allá  ,  como  se  ha  visto  ,  de  un 
estado  floreciente  en  la  parte  oriental  de  España, 
logra  con  su  persuasiva  y  jenerosidad  ,  y  luego 
con  la  maña  de  sus  allegados,  juntar  un  crecido 
número  de  parciales  á  caballo,  quienes  le  prome- 
ten morir  en  su  servicio.  Júntase  en  Escurian- 
te (1),  pueblo  enriscado  y  de  suyo  fuertísimo,  de! 
término  de  Ujijar,  y  lo  reconocen  y  proclaman 
unánimes  por  emir  de  los  Musulmanes  de  Espafí;i, 
solemnizando  el  nombramiento  en  l.°de  rama- 
dan  del  año  625  (3  de  agosto  de  1 228).  Con  el  fin  de 
bienquistarse  y  comprometer  á  los  pueblos  pa- 
ra seguirle  y  desentenderse  de  los  Almohades, 
pregona  que  va  á  desagraviar  á  las  jenles  acosa- 
das con   la.>  tropelías  de  sus  mandarines;  que 
planteará  impuestos  ó  contribuciones  legales, 
abolirá  los  pagos  arbitrarios  que  están  de  conti- 
nuo recargando  sus  tiranos  (  tal  era  el  dictado 
odioso  que  les  daban);  zahiere  la  falta  de  reli- 
jiou;  predican  imanes,  khatebes  y  demás  minis- 
tros del  culto  que  se  profanan  las  mezquitas,  y 
á  fin  de  inflamar  hasta  lo  sumo  el  fanatismo  po- 
pular, las  bendicen  y  purifican  con  luslraciones 
y  ceremonias  públicas.  El  emir  y  la  nobleza  vis- 
ten lulo  en  demostración  de  quebranto  y  des- 
consuelo, mientras  el  walí  Abu  Djomail  Eíin 
Mordanisch  mueve  otra  sublevación  en  Valeucia 
á  favor  suyo  (2).  Sabedor  de    tanta  novedad 

(i)  Dice  El  Koday  qne  fué  en  Suhur,  y  que  suce- 
dió á  fines  de  redjeb. 

(a)  Llámale  Conde  Djomail  en  los  capítulos  i  y  4» 
y  Abu  Djomail  en  el  i  y  3.  Abu  Djomail  era  nieto  de 
aquel  Abu  Abdalá  ben  Mordanisch,  que  vimos  alia 
ajustar  un  tratado  de  paz  en  n49  con  l£l  república  de 
Jénova,  como  se  puede  ver  mas  arriba;  esforzado 
guerrero  que  suena  en  las  crónicas  españolas  con  los 
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Yahya  lnu  Pian*,  que  vago  errante  y  fujilivo  I»;  ponerlo  ni  desagraviarle,  pero  v  vatM  de  aquel 

jos  de  los  ámbitos  del  imperio  ,  se  envalentona  ,  protesto  para  lalar  j  saquear  el  pais,  entrando  ;i 

lómenla  mas  y  mas  por  so  parto  la  discordia  con  fuerdeamparadordel  ivalf  apeado,  fapoderándo- 

mis  emisarios  por  Rspaña,  y  encrudece  el  des-  se  en  so  nombre  de  varias  fortolezae.  Retalló ia 

contento  y  la  guerra  civil  Contra  los    Almolia-  sublevación  de  Valencia  por  Al>n  I  >  jr.  niPi  i  I  '  n  •  I 

«les.  Regresa  entonces  Abo  el  Ola  Kl  Mamun  á  año  de 627  (1280)  ,  cuando  ya  el  tirano  Gayaría 

Andalucía,  y  lo  primero  que  hace  es  ajustar  había  quitado  las  Mayorcas  á  los  Musulmari'-s 
nna  tregua  con  el  rey  Kerdclando  de  los  cristia-  Yahya  ben  Kl  Nasr,  OOlfCÍOSO  d<-  la  \u  i<  i  ¡fl  de 
nos,  quien  seguja  lioslili/ándole  con  varias  al-  Kbn  ilnd  sobre  el  emir  1,1  Mamun,  le  <  ir.io  ln»- 
tentativas  por  la  raya  de  Córdoba;  dado  este  go  mensajeros  con  albricias,  brindándole  ade- 
paso ,  acude  Kl  Mamun  y  echa  el  resto  en  busca  más  con  su  intimidad  y  alianza,  y  descolgándote 
del  enemigo.  Tropieza  con  la  hueste  de  Kbn  de  sus  riscos  para  infestar  el  pais  con  sus  1  ro- 
und en  la  campiña  de  Tarifa,  se  arrostran,  se  pas;  mas  como  nunca  el  hombre  gusta  d< 
embisten  ,  se  ensangrientan,  como  si  estuviesen  ciar  con  otro  ni  en  el  mando  BÍ  en  el  cariño,  no 
profesando  contrapuestas  leyes;  pelean  indeci-  le  conteslóel  emir  Kbn  Ilnd  en  los  términos  que 
sámente  gran  parte  del  dia,yal  anochecer,  pos-  él  había  esperanzado;  antes  al  contrario,  como 
trados  con  su  mutua  matanza  ,  suspenden  acor-  caudillo  dilijenlc,  adelantó  un  cuerpo  de  caba- 
de.s  la  horrorosa  refriega. Anochece,  sigue  la  tre-  Hería  que  estaba  mandando  A/.iz  ben  Abd  el 
gua  de  aquellos  valientes  ,  y  traban  de  nuevo  al  Melek  ,  y  se  apoderó  de  Murcia  por  mafia  y  ar- 
amanecer  su  lid  reñidísima;  pero  los  Almoha-  rojo  de  sus  rais  y  de  su  cadhí  Abn  el  H.isan  el 
des,  en  número  inferior,  no  pueden  ya  contra-  Kaseli,  al  arrimo,  en  aquella  espedicion,  de  \a- 
restar  á  los  Andaluces;  queda  Kl  Mamun  venci-  riasíompañías  de  jinetes  cristianos.  Acudió  hie- 
do ,  pierde  á  sus  jenerales  descollantes,  entre  go  personalmente  á  la  ciudad ,  cuyo  vecindario 
ellos  á  sus  parientes  Ibrahim  ben  Edris,  Kbn  Abu  alucinó,  protestando  que  su  ánimo  era  única- 
Ishak,  walí  de  Ceuta,  y  Abti  El  Medjayed,  walí  de  mente  el  libertar  al  pueblo  español  de  la  opre- 
Badajoz;  y  sale  gravemente  herido  Abu  el  Ha-  sion  tiránica  de  los  Almohades,  estragadores  de 
>an,  hijo  del  mismo  Kl  Mamun,  y  adalid  de  toda-  las  costumbres  musulmanas  y  causantes  de  las 
la  vanguardia  (6  de  ramadan  deG26—  29  de  julio  discordias  y  de  la  decadencia  del  estado.  Tratá- 
de  1229).  No  quiere  el  emir  Kl  Mamun  arriesgar-  halos  de  bárbaros  y  de  herejes  deshermanados 
se  en  nuevo  trance  ;  se  retira,  siempre  temible,  de  los  demás  Musulmanes.  Acosado  el  pueblo 
aunque  vencido,  á  sus  reales;  y  Kbn  Hud  no  con  el  gobierno  violentísimo  de  los  Africanos, 
traía  de  hostigarle  en  su  retirada  ,  habiéndole  atropelladores  de  los  mismos  jeques,  fué  muy 
costado  carísima  su  victoria.  Acuerda  el  vencido  obvio  el  ir  escilando  los  ánimos  contra  ellos, 
pasar  al  África,  agolpar  hueste  poderosa  y  con-  hasta  el  punto  deaclamarcon  gran  júbilo  por  sa- 
tra restar  con  el  número  el  denuedo  de  las  han-  heb  de  Murcia  á  Mohamcd  ben  Yusuf  Kbn  Hud. 
«leras  venturosas  de  Kbn  Hud.  Con  este  acuerdo  Descollaba  este  con  sus  prendas  fínicas  y  mora- 
dejó  los  negocios  de  España  á  cargo  de  su  hija  les,  y  ante  todo  con  su  afluencia  airulladora  ,  y 
Abu  el  Hasan ,  y  de  sus  hermanos  Cid  Abu  Ab-  así  eu  poquísimos  meses  vino  á  señorear  lodo  el 
dala  y  Cid  Abu  Mohamed,  y  pasó  al  África.  pais  ,  colocando  en  Murcia  por  caudillo  y  walí  á 
Entretanto  Abu  Djoinail,  avalorando  aquellas  su  íntimo  Aziz  ben  Abd  el  Melek;  en  Jáliva  .  á 
turbulencias,  se  apodera  de  Valencia,  arrojando  Yahya  el  Hosein  ele  Denia,  donde  puso  al  hijo 
al  walí  Cid  Abu  Mohamed  ben  el  Mansur,  ó  Al-  de  este  mismo;  y  luego  el  pueblo  apellidó  á  su 
manzor  ,  hermano  de  Kl  Mamun;  sobrevinieron  emir  Kbn  Hud  Kl  Motawakel  Elá  Alá. 
lances  en  que  Cid  Abu  Mohamed  peleó  denoda-  Con  la  ausencia  del  emir  El  Mamun,  y  con  la 
(lamente,  aunque  sin  ventaja,  tanto  que  por  úl-  última  victoria  y  las  novedades  de  Murcia,  todo 
limóse  guareció  al  arrimo  del  rey  cristiano  Gay-  aparecía  ya  rendido  á  Ebn  Hud  para  sus  secua- 
mis,  con  quien  estaba  en  paz,  por  verse  ya  des-  ees;  mas  noticiosos  de  que  el  walí  de  Sevilla  , 
ahuciado.  Agasajóle  el  tirano  Gaymis,  enemigo  hermano  de  Kl  Mamun,  está  en  marcha  contra 
mortal  de  los  Musulmanes,  mas  no  trató  de  re-  ellos,  le  salen  al  encuentro.  Trae  el  Sevillano 

soldadesca  del  Algarbe,  y  eu  conlrareslo  de  los 
nombres,  ya  de  Lupo,  ya  de  Lop,  y  mas  comunmente  preparativos  de  Kbn  Hud,  acude  á  los  cristianos 
Aben  Lop,  sin  duda  porque  tanto  él  como  su  padre  de  Galicia,  quienes  llegan  á  Mérida  con  su  ca- 
S.iid  trataban  a  los  cristianos  á  manera  de  lobos  con  ballena  y  se  incorporan  con  los  caudillos  de  Cid 
us  ovejas,  ut  lupus  urget  oves.  Y  así  era  Abu  Djomail  Abu  Abdalá.  Tropiézanse  junto  á  Albancbe,  Ira- 
de  la  alcurnia  de  los  antiguos  reyes  de  Valencia  que  ban  sangrientísima  batalla,  y  vencidos  los  alia- 
pnr  el  siglo  XII  contrarestaron  el  poderío  de  los  Al-  dos  ,  licúen  que  guarecerse  en  Mérida  ;  y  con 
mohad.es  en  España.  Abdalá,  que  había  sido  walí  en  Alcázar  el  Fetah 


JÍ8  ÍMSTOÍUA 

ó  Abydanes  ,  ocupado  á  la  sazón ,  como  también 
Montanch.es  por  los  cristianos,  se  retira  igual- 
mente su  hermano  Abd  el  Rahman.  Habia  allí 
muchos  gallardos  jinetes  almohades,  pero  pre- 
ponderaban los  afectos  al  partido  de  Ebn  Hud,  y 
estos  últimos  se  amañaron  tan  eficazmente,  que 
en  la  misma  noche  entregaron  traidoramente 
sus  compañeros  á  los  jenerales  del  mismo  Ebn 
Hud.  Ocurrió  aquella  reñidísima  refriega  de  Mé- 
rida  en  629  (oct.  ó  nov.  de  1 23 1 )  (1).  Al  regreso  de 
la  raya  de  el-gnf,  trajeron  ambos  caudillos  Ab- 
dalá  ben  Moharned  ben  Wazir  y  su  hermano 
Abu  Ornar  Abd  el  Rahman  á  Sevilla,  donde,  á 
pesar  de  su  mérito  y  nobleza  ,  la  plebe  los  atro- 
pello, acuchilló  y  destrozó,  muy  á  despecho  del 
emir  Ebn  Hud,  quien  apreciaba  muchísimo  á 
Abd  el  B.ahman  por  su  injenio  y  erudición,  y 
por  glosador  de  la  peregrina  cantinela  elejíaca 
de  su  padre  Abu  Bekr.  Cuéntase  que  dicho  walí, 
al  transitar  por  una  vega  amenísima,  llamada 
Wadilhama  ,  situada  entre  Arcos  y  Medina  ben 
Zelirn,  oyó  el  arrullo  suave  y  melancólico  de  un 
torcaz,  y  compuso  los  hermosísimos  versos  del 
quejido  de  la  paloma  ,  que  los  de  Algarbe  sue- 
len cantar  á  la  claridad  de  la  luna.  Dicen  otros 
que  el  esclarecido  caudillo  Abu  Ornar  y  su  her- 
mano murieron  alanceados  por  disposición  de 
Ebn  Hud  ,  de  allí  á  poco,  en  su  vuelta  de  Murcia 
á  Granada  con  hueste  poderosa;  en  cuya  espedi- 
cion  se  le  incorporaron  á  porfía  los  alcaides  to- 
dos del  pais  ,  aclamándole  triunfalmente  el  ve- 
cindario de  la  ciudad,  en  donde  dicen  que  le 
presentaron  entrambos  jenerales  prisioneros  , 
quienes  sobrellevaban  su  adversidad  con  asom- 
brosa entereza  ,  y  los  hizo  degollar  ó  alancear 
ejecutivamente,  desentendiéndose  de  la  nom- 
bradla del  padre  y  de  las  prendas  de  los  hijos,  y 
dando  cumplimiento  á  su  fatal  destino  un  prín- 
cipe que  se  preciaba  de  humano  y  de  literato. 
Recorrieron  los  Toledanos  el  territorio  de  Ca- 
zorla  ,  ocupando  sus  fuertes,  como  también  á 
Castalia  ,  recobrada  luego  por  los  Musulmanes 
de  la  raja  ,  arrojando  á  los  cristianos.  Estos  por 
la  parte  de  Algarbe  se  apoderaron  de  Torjiela, 
con  sumo  quebranto  para  los  Musulmanes  de 
Bataliusch,  donde  se  hallaba  de  walí  íbrahim 
ben  Mohamed,  apellidado  Abu  Ishak. 

Tres  años  antes  (en  1228),  el  tirano  Gaymis 
habia  ido  contra  Mallorca  con  fuerzas  podero- 
sas y  grandísimo  aparato  de  bajeles;  y  Cid  Abu 
Mohamed  y  los  suyos  conceptuaron  que  acudia 
á  sostenerlos.  Apoderóse  de  los  puertos,  entran- 
do en  la  isla  principal ,  á  pesar  de  los  conatos  y 
el  tesón  esclarecido  del  walí  de  la  isla  Said  ben 
el  Hpkem  ben  Giman  el  Koraischy,  de  Tabira  de 

(i)  En  El  Koílay  dice  por  equivocación  6f.y. 


Algarbe.  Iba  aquel  sumo  caudillo  tendiendo  ase- 
chanzas, en  que  con  la  continua  matanza  no  de- 
jaba dar  un  paso  á  los  cristianos  sin  regarlo  con 
su  sangre ;  mas  al  fin  tuvo  que  irse  retirando 
hasta  la  alcazaba,  donde  siguió  defendiéndose 
por  algunos  dias,  y  desahuciado  por  fin  el  ve- 
cindario, se  rindió  é  hizo  tributario  con  pactos 
vergonzosos  (1).  Siguieron  al  par  los  jerifes  de 
Menorca  y  de  Iviza  ,  quienes  se  avasallaron  al 
rey  Gaymis.  Eran  estos  cuatro  jeques  :  Abdalá  , 
saheb  de  Hisn  el  Yehwd ,  Aly  de  Beny  Saida, 
Ebn  Yahya, saheb  de  Beny  Fabyn  ,  y  Moharned, 
;aheb  de  El  Kayor ,  los  cuales  se  sujetaron  al 
vasallaje.  Quedó  Ebn  Otman  por  walí  de  las  is- 
las, á  instancias  de  los  Musulmanes,  y  permane- 
ció hasta  que  el  cadhi  Abu  Abdalá  ben  Hescham 
se  le  sublevó  por  envidia ;  y  acudiendo  por  sus 
reyertas  de  nuevo  los  cristianos,  les  agravaron 
estremadamenle  el  yugo. 

En  el  año  de  1232  sobrevino  la  muerte  inespe- 
rada del  emir  de  los  fieles  Abu  el  Ola  El  Mamnn, 
junto  á  Marruecos,  y  con  aquel  acontecimiento 
quedaron  desahuciados  los  Almohades  de  Espa- 
ña. Pregonó  de  nuevo  Yahya  ben  El  Nasr  sus  de- 
rechos ó  pretensiones  al  solio  de  los  Almohades; 
pero  ya  que  estuviese  mal  fundado  su  derecho» 
su  bando  era  menos  poderoso  que  el  de  Ebn 
Hud  ,  quien  nacia  ya  tiempo  lo  estaba  mirando 
como  su  competidor  único.  Mientras  estos  bata- 
llan aferradamente  por  la  posesión  de  Andalu- 
cía, esmérase  Djomail  en  irse  ensanchando  por 
su  reinecillo  de  Valencia  ;  está  ocupando  á  De- 
nia  y  coloca  en  su  nombre  por  walí  á  su  primo 
El  Djezamy  Mohamed  ben  Sobaya  ,  quien  arro- 
ja de  allí  á  Hosein  ben  Yahya.  Este  se  refujia 
junto  á  su  padre,  walí  de  Játiva,  Ahmed  ben  Isa 
el  Bhazradji,  el  cual,  por  sus  riquezas  y  servi- 
cios, y  luego  por  su  entronque  con  Abu  Ornar 
ben  Aly,  era  walí  de  su  patria,  y  la  recobró 
poco  después ,  conservándola  hasta  la  entrada 
de  los  cristianos,  como  se  dirá  en  adelante. 

Yahya  ben  El  Nasr  junta  sus  tropas,  llama  y 
estimula  á  sus  parciales  y  amigos,  agolpa  en  Ar- 
jonasu  linda  hueste,  y  entrega  el  mando  á  su  so- 
brino Mohamed  El  Nasr  de  Arjona  ,  mozo  de 
esclarecidas  prendas  ,  pundonoroso  y  cuerdo 
como  un  anciano,  y  caudillo  tan  esforzado  y 
eminente  como  el  famoso  Aimanzor  ben  Aby 
Ahmer.  Apellidaban  al  jentil  guerrero  El  Ah- 
mar,  estimadísimo  en  toda  Andalucía  por  su  de- 
nuedo y  su  lozanía;  y  ansiosísimo  de  sobresalir 

(i)  El  lunes  3  del  mes  de  safar  de  626,  que  corres- 
ponde al  último  día  de  diciembre  (  dice  Ebn  Abd  el 
íldlim,  p.  179),  ocurrió  el  grande  acontecimiento  de 
la  pérdida  de  Mallorca.  ¡  Así  Dios  la  devuelva  al  is- 
lamismo ! 


|>E    ESPAÑA 


Mi\ii'nil(»  al  lio  ,  se  encamino  con  su  ctobsHerte 
.1  Jaén  ,  tomándolo  por  asalto  el  día  de  djuma 
de  la  luna  de...  de  <¡'J'.>  (1232);  Tales  fueron  los 
principios  de  Almiar.  Cuatro  altos  después,  mu 

rió  su  lio  Yahya  jimio  á  IMíirrueCOI ,  dejando  al 
,  iliiino  el  alan  de  su  venganza  y  la  herencia  de 

su  territorio  y  sus  pretensiones.  Nc*dí vulgo  has 
1 1  después  de  afianzar  á  Gnadi*  y  Baeza  aquella 
muerte,  y  entonces*  cu  alas  del  aprecio  y  los 
aplausos  de  jeques  y  vecindarios,  quedó  procla- 
mado emir  <le  los  Musulmanes  en  Arjooa,  Jaén, 
Gtiadiv  y  líae/.a  ,  y  al  arrimo  de  varias  forlalO* 
zas ,  se  manifestó  luego  enemigo  mortal  del 
emir  Kbu  Jlud  y  de  todos  sus  allegados. 

Enemiguísimo  de  los  Musulmanes  era  el  rey 
de  los  cristianos  Férde lando,  y  ardiendo  en  atan 
de  lanzarlos  de  las  Andalucías,  recorría  y  lalaba 
sus  campiñas  con  incesanles  cabálgalas  y  qtie- 
maba  y  destruía  pueblos  y  aldeas.  La  discordia 
v  guerra  civil  (pie  mediaba  entre  los  banderizos 
«le  Kbn  ilud  y  los  de  Djomail,  como  también  la 
novedad  del  partido  poderoso  de  Mobamed  El 
A  limar,  favorecían  en  gran  manera  sus  híten- 
los; vivían  los  pueblos  desavenidos  entre  sí; 
ios  mas  de  los  caides  y  walíes,  arbitros  en  sus 
gobiernos,  sobre  no  saber  á  quien  atenerse, 
eran  mas  avarientos  que  cuerdos  y  leales  ,  y  se 
iban  declarando  sabebes  independientes  en  sus 
ciudades  y  fortalezas  para  desentenderse  de  to- 
dos los  partidos.  Los  vecindarios  por  su  parte, 
halagados  por  la  paz  y  el  sosiego  con  que  se  les 
brindaba,  se  conceptuaban  venturosos  y  segu- 
ros,  al  paso  que  iban  quedando  solos  y  sin  arri- 
mo. Esperanzados  en  tamañas  desavenencias  y 
disturbios,  estaban  ya  los  enemigos  de  Alá  fun- 
dadamente preparando  el  postrer  asalto  á  la  cui- 
tada y  exánime  Andalucía;  y  aun  se  bacía  muy 
creíble  que  vendría  á  desplomarse  por  sí  misma, 
sin  dejar  mas  que  duelos  y  memorias  amargas 
de  lo  mucho  que  había  sido.  Asoma  en  aquel 
trance  el  rey  Ferdelando  con  sus  jinetes  por  las 
cercanías  de  Córdoba,  loma  fortalezas  y  cautiva 
ó  mala  á  los  moradores.  Entran  los  suyos  en 
Baeza  á  viva  fuerza  y  degüellan  á  diestro  y  si- 
niestro hasta  á  los  ancianos,  niños  y  mujeres  , 
sin  abstenerse  de  ir  así  derramando  la  Sangre 
inocente.  Yacen  los  pueblos  despavoridos  con 
tantísima  crueldad  ,  y  así  los  cristianos  siguen 
su  rumbo  sin  tropiezo  hasta  los  términos  de  Se- 
villa y  de  Jerez. 

Desconsuélase  en  eslremo  el  gallardo  emir 
Ebn  Hnd  con  aquellos  avances  ,  y  desenten- 
diéndose de  su  nuevo  competidor  en  el  pais  de 
Granada,  habilita  su  jente  para  marchar  contra 
los  cristianos  ,  convocando  las  tribus  y  agolpan- 
do hueste  poderosa,  cuya  muchedumbre  va  cua- 
jando  cerros  y  valles.  Vuela  Ebu  llud  en  busca 


de  los  enemigos  de  Dios  .  acampados  á  )■•  mi- 
lla del  Guadalete,  j  inlo  á  F<  1 1  / .  abarcando  1 1 

quísima  presa  de  ganado-,  y  catttíVOf.    A\;ui/in 

los  Musulmanes  dando  por  suyo»  aquellos  teme 
i-aiios ,  avistante  las  huestes,  alza  Ebn  llud  su  . 

lleudas    por  los  olivares,  y    dispar.)   m  ¡   jn. 

musulmanes  para  escaramuzar  con  los  cristia- 
nos; mas  estos  no  a-oman   >  dro- 

nando parala  refriega.  De  ahuciados  de  salvar 

sus  vidas,  quieren  de  antemano  tomar  una  \  en- 
cauza inhumana  y  violentísima;  colocan  á  lo^ 
cuitados  Musulmanes  cautivos,  teniéndolos  ota- 
dos á  vanguardia ,  los  pasan  lodos  á  CUcllil 
el  caudillo  ,  para  comprometerá  los  sujos  pe- 
leando desesperadamente,  les  vocea:  •  a hí  ten  i . 
el  mar  á  la  espalda,  (leíanle  al  enemigo,  DO  queda 
mas  salvación  que  la  del  cielo  .y  si  hemos  de  mo- 
rir, muramos  vengados.»  Oj  en  los  jinetes  de  Ebn 
llud  el  alarido  de  ¡os  prisioneros  ai  decollarlos, 
acuden  allá  denodadamente}  á  carrera;  nnu 
lodo  el  campamento  gritando  desaforadamente 
A  laMfbirah  ,  retumban  tambores  y  trompas  tan 
pavorosamente,  cual  si  cielo  y  tierra  se  estuve  - 
.sen  desplomando.  Arrójense  por  su  parle  dispa- 
radamente  los  cristianos,  y  se  traba  una  refrie- 
ga sangrientísima,  donde  todos  batallan  como 
fieras;  los  cristianos,  en  formación  cerrada, arro- 
llan á  la  caballería  musulmana  que  embestía  por 
el  centro  para  alancearlos;  confiados  en  su  de- 
nuedo y  en  su  número,  se  abren  paso  por  la 
infantería,  volcándola  y  hollándola  ásu  albedrío. 
Revuelven  sobre  ellos  los  jinetes  de  los  Musul- 
manes y  redoblan  el  desconcierto  y  trastorno  de 
su  infantería,  y  se  arrojan  tras  el  enemigo  re- 
vueltos eon  él  por  los  olivares;  por  cuvo  medio 
se  salvaron  en  aquel  día  los  cristianos,  auuqu 
a  muchísima  costa;  pereciendo  también  muchí- 
simos Musulmanes  voluntarios  y  gallardos  caba- 
lleros de  Ebn  llud.  Esta  segunda  batalla  de  Gua- 
dalete ocurrió  á  fines  del  ano  de  630  (  set.  ü  oct. 
de  1233). 

En  la  España  oriental  ,  Abu  Djomail.  en  ven- 
ganza de  la  sangre  musulmana  derramada  á 
raudales  ,  va  recorriendo  y  talando  las  campi- 
ñas de  Aragón  ,  destruyendo  cortijadas  y  aldeas 
hasta  Hisn  Amposta  y  Torlosa  ,  y  vuelve  de  su 
espedicion  con  muchísimas  riquezas  y  cautivos; 
pero  los  cristianos  por  su  parle  ocupan  á  Pe- 
ñíscola  ,  Castellou  ,  Bufioly  Alcalatau  ;  entran 
de  noche  por  sorpresa  en  Hisn-Almanzora  pol- 
las orillas  del  Jurar  ;  toman  igualmente  al  fin 
del  año  a  Morella,  y  sitian  y  rinden  por  capi- 
tulación á  Burriana  ,  con  resguardo  de  todo 
daño  para  el  vecindario  y  ios  aldeanos  de  ¡a  co- 
marca, en  851  [1234).  Iba  al  mismo  tiempo  El  A  b- 
m  ir  señoreando  las  eiudadesde  Loja  y  Alham.a, 
v  luego  toda. la  siei  ra^TJÉanos  Los  cristianos  na 
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sus  gloriosos  logros  ,  marcharon  sobre  Ubeda  , 
la  asaltaron  ,  formalizando  el  sitio  con  máqui- 
nas y  artimañas,  y  así ,  aunque  sumamente  for- 
tificada ,  tuvo  que  rendirse  al  rey  Ferdelando, 
quien  cumplió  los  pactos  de  seguridad  ilesa 
para  el  vecindario  y  sus  haberes.  Ocurrió  aque- 
lla pérdida  en  la  luna  de...  del  año  632  (1235). 
En  el  mismo  año,  los  cruzados,  con  sus  espedi- 
ciones  sobre  el  Algarbe,  se  hicieron  dueños  de 
Alhanje  y  de  otras  fortalezas  (1)  ,  sin  que  pu^- 
diesen  los  Musulmanes  impedirlo,  por  sus  acia- 
gas desavenencias.  Cupo  la  misma  suerte  á  Me- 
dellin  y  á  Múdela  ,  aldeas  de  los  Beny  Meddely 
Beny  Mordanisch,  y  otro  tanto  le  estaba  predes- 
tinado á  la  capital  del  imperio  andaluz,  la  anti- 
gua y  populosa  Córdoba. 

Junta  el  emir  Ebn  Hud  sus  tropas   en  Écija 
para  acudir  á  Ubeda,  y  luego  encaminarse  á 
Granada  ,  y  acontece  que  la  guarnición  cristia- 
na de  Ubeda  ,  sabedora   del  sumo  abandono  y 
escaso  resguardo  de  Córdoba  ,  fragua  una  em- 
presa desaforada  ,  bajo  el  concepto  de  que  la 
suerte  favorece  siempre  al  arrojado:  incorpó- 
ranse  con  los  fronterizos  de   Andujar  ,  trepan 
sobre   las  almenas  de  Córdoba  en   una  noche 
muy  lóbrega  ,  y  se  apoderan  de  una  torre  ,  de- 
gollando á  los  centinelas  y  á  toda  la  guardia  des- 
cuidada. Cae  la  torre  á  levante  ,  amanece  ,  y  el 
vecindario. atónito  sabe  la  ocurrencia,  corrien- 
do allá  los  mas  esforzados,  mas  es  de  suyo  fuer- 
tísima la  torre;  defiéndenla  con  bizarría  y  recha- 
zan á  los  asaltadores.  Particípase  el   fracaso  al 
emir  Ebn  Hud  ,  espresándole  el  conflicto  de  la 
ciudad,  y  añadiendo  que  el  rey  Ferdelando  acu- 
día arrebatada  y   poderosamente  al  ataque  de 
toda  la  ciudad;  marcha  Ebn  Hud  á  su  socorro, 
pero  á  mitad  de  camino   le  anuncian  como  ya 
los  cristianos  son  dueños  de  todo  el  arrabal  de 
Akarkia  ,  y  que  el  rey  Ferdelando ,  llegado  ya 
con  crecidas  fuerzas  de  Estremadura,  tiene  sus 
reales  en  Alcolea.  Ebn  Hud,  no  sabiendo  á  que 
atenerse  ,  celebra  consejo  con  sus  caides;  unos 
opinan  por  marchar  al  vuelo  y  contrastando  á 
los  cristianos  alentará  los  Cordobeses;  otros 
mas  apocados  conceptúan  ajeno  de  cordura  el 
arrojarse  á  los  enemigos  sin  cerciorarse  antes 
de  su  número  y  situación.  Indeciso  Ebn   Hud, 
envia  á  un  Don  Snar  que  se  halla  en  su  cam- 
pamento,  para  enterarse  de  la  hueste  de  los 
cristianos  ;  pero  aquel  enemigo  de  Dios  vuelve 
mintiendo  ,  abultando  y  engrandeciendo  como 
innumerables   las  fuerzas  contrarias;   con   lo 
cual  y  con  el  aviso  que  llega  en  aquel  trancede 
parte  del  walí  Djomail ,  despachado  en  Denia  y 
noticiando  á  Ebn    Hud  como  ha  precisado  á 

(i)  Véanselas  Crónicas  de  Francia  en  D.  Bouquet. 


Jos  cristianos  á  levantar  el  sitio  de  Cullera,  pe- 
ro que  se  le  han  apoderado  de  Moneada  en  las 
llanuras  de  Valencia  ,  y  que  los   enemigos  de 
Dios  están  dispuestos  para  despojarlo  de  todo 
aquel  pais;  que  corra  y  vuele  en  su  auxilio  para 
contrarestar  al  tirano  Gaymis  ;  que  si  le  auxi- 
lia, se  le  rinde  vasallo  ,  anteponiéndole  para  se- 
ñor al  rey  de  los  cristianos  ,  quien  le  impondrá 
tributo  con  feísimas  condiciones;  lee  Ebn  Hud 
la  carta  á  sus  caudillos,  y  allá  se  arroja  sin  de- 
mora ,  ya  por  presenciar  el  desaliento  de  sus 
tropas,  acobardadas  por  los  Jerezanos  y  con  la 
zozobra  que  les  infunde  un  peligro  cercano,  ya 
esperanzado  de  afianzarse  el  afecto  y  los  esta- 
dos de  Abu  Djomail  ,  desamparando  á  Córdo- 
ba y  entregándose  al  raudal  irresistible  de   la 
fatalidad,  estampadoen  tablas  diamantinas  por 
la  diestra  del  Altísimo.  No  da  por   perdida  así 
como  quiera  á  Córdoba,  y  aun  siéndolo  por  una 
corta  temporada  ,  no  quedará  el  quebranto  sin 
arbitrio,  no  pudiéndola  conservar  los  cristia- 
nos, encajonada  allá  en  el  centro  de  Andalucía, 
y  cabiendo  muy  bien  el  recobrarla  con  hueste 
poderosa.  Trábanse  mientras  tanto  en  su  mis- 
mo recinto  sangrientísimas  peleas;  su  vecinda- 
rio crecido  y  valeroso  está  mas  y  mas  batallan- 
do por  su  patria,  su  libertad  y  su  vida  ;  redó- 
blanse  porfiadamente  las  refriegas  por  calles  y 
plazas,  sin  quebrantarse  su  entereza  y  sin  de- 
sesperanzar de  su  socorro ;  mas  con  el  desen- 
gaño de  su    total  desamparo  ,   se  acobardan  y 
postran  todos,  hasta  que  por  fin  desahuciados, 
se  rinden  con  decorosas  condiciones;  mas  los 
cristianos,  seguros  ya  de  su  triunfo  cabal ,  tan 
solo  conceden  á  los  vecinos  la  vida  ,  con  la  fa- 
cultad de  marcharse  adonde  les  convenga.  Que- 
da así  perdida  la  ciudad  principal  de  Andalucía, 
rindiéndose  al  enemigo  el  domingo  23  de  scha- 
walde  623  (30  de  junio  de  1236),  y  viendo  enar- 
bolada  la  cruz  por  los  chapiteles  de  las  mezqui- 
tas ,  y  profanada  la  grande  aldjema  de  Abd  el 
Rahman,  convirtiéndola  en  su  iglesia.  Sálenlos 
cuitados  Musulmanes  de  su  Córdoba  (¡así  Dios 
nos  la  devuelva!),  refugiándose  por  otros  pue- 
blos de  Andalucía  ,  y  repartiéndose  los  cristia- 
nos sus  casas  y  herencias  ;  y  luego  fortalezas  y 
poblaciones,  al  saber  la  rendición  de  Córdoba 
y  otras  ciudades  ,  entre  ellas  Baeza  ,  Eslepa  , 
Écija  y  Almodovar,  desahuciadas  de  toda  resis- 
tencia, juran  fe  y  homenaje  al  rey  Ferdelando, 
quien  las  recibe  por  tributarias. 

En  el  intermedio,  Abu  Djomail  va  juntando 
crecida  hueste,  y  esperanzado  de  que  Ebn  Hud 
ha  de  acudir  en  su  auxilio  ,  marcha  sobre  Al- 
barraciny  lo  sitia  y  estrecha  con  ahinco;  los 
cristianos  ,  muchos  y  valientes,  resisten  y  aun 
asaltan  los  reales  enemigos  ;  siguen  peleando 


ron  tumo  tesón  por  a  nabas  parles  ,  IimUi  que 
el  vecindario  ,  no  contundo  con  auxilio,  ham- 
briento y  hecho  una  manada  de  lobos  rabio- 
sos ,  se  arroja  de  nuevo  á  la  refriega  ,  yes  ,;"> 
desesperada  y  sangrienta,  que  Abn  Djotnaíl  se 
ve  precisado  á  levantar  el  campo  y  retirarse  á 
Valencia  ,  dejando  la  fortaleza  en  manos  de  sus 
dueños.  Ocurrió  esta  lid  á  fines  de  djulhedjá 
del  año  634  (agosto  de  1237). 

Sigue  entretanto  Ebu  Ilud  marchando  hacia 
Almería  ,  con  ánimo  de  embarcarse  para  Valen- 
cia y  juntarse  con  Abu  Djomail  ;  llega  á  Al- 
mería ,  donde  el  caid  Abd  el  llahman  lo  hospe- 
da en  ¡a  alcazaba  ,  lo  agasaja  con  función  parti- 
cular y  espléndido  banquete.,  como  también  á 
lodos  sus  caudillos,  y  en  aquella  misma  noche 
del  jueves  de  djumadá-el-awal,  lo  ahoga  alevo- 
samente en  su  propio  lecho  (15  de  enero  de 
1238).  Así  feneció  aquel  emir  empeñado  en  real- 
zar la  suerte  de  su  alcurnia  en  aquella  tempo- 
rada de  anarquía,  siendo  advertido,  valeroso 
y  digno  de  mejor  estrella  ,  habiendo  Mohamcd 
El  Sabany  celebrado  en  versos  primorosos  su 
peregrino  heroísmo.  No  malició  su  tropa  la 
traición,  publicándose  haber  muerto  de  apople- 
jía ó  de  beodez  ,  pero  en  suma  le  llegó  la  hora 
postrera  decretada  por  Dios  alto  y  poderoso. 
La  soldadesca,  muerto  su  emir  y  saheb  ,  se  fué 
marchando  á  su  pais,  sin  que  cupiese  á  los  cau- 
dillos el  retenerla  y  seguir  la  empresa  entabla- 
da á  favor  délos  Valencianos.  En  Murcia,  sa- 
bido su  fallecimiento,  proclamaron  á  su  her- 
mano Al j  ben  Yusuf ,  apellidado  Adid-Daulá. 
Ocurrió  esto  el  4  de  moharrem  del  año  siguien- 
te G36  (16  de  agosto  de  1238  ) ,  pero  luego  se  le- 
vantó contra  él  Abu  Djomail  el  Gazemi ,  y  en 
breve  logró  arrollarlo  ,  pues  al  arrimo  del  ve- 
cindario, se  le  abalanza  un  dia  de  djuma,  15  de 
ramadan  ,  lo  prende,  y  en  lunes  26  del  mismo 
mes,  lo  degüella.  Adolecían  de  irrelijiosos  los 
Beny  Iludes  ,  y  esto  los  perdió  ,  dice  el  autor 
musulmán.  El  alevoso  caide  de  Almería  Abd  el 
Rahman  ,  para  congraciarse  con  IMohamed  ben 
Yusuf,  saheb  de  Arjona  y  de  Jaén  ,  hizo  que  las 
tribus  de  Almería  con  todo  aquel  territorio  se 
declarasen  por  él  ;  el  walí  de  Jaén  Ebn  Khaled 
por  su  parte  logró  también  granjearse  los  áni- 
mos de  los  Granadinos;  y  Mohamed,  que  estaba 
siempre  alerta  ,  avaloróla  proporción  ,  anduvo 
recorriendo  el  pais,  le  aclamaron,  y  entró  en 
Granada  al  íin  de  ramadan  de  635  (15  de  mayo 
de  1238).  Encargó  el  gobierno  de  los  pueblos  y 
de  las  provincias  á  sujetos  aventajados  en  valor 
y  cordura  y  á  los  que  merecían  mas  privanza 
con  el  pueblo. 

Los  cristianos  al  mando  del  rey  Djakum,  que 
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otros  llaman  Gayata  ,  iban  mas  y  mas  recor- 
riendo V  talando  las  huertas  de  Valencia  :  salen 

de  Híso-Scbantamarya  (Albarracin  ,  naciendo 

voto  de   tronar  el   misino  Valencia,    fefjol  •• 
embeleso  de   España  ;  juntan   una  hocete  de 

ochenta  mil  infieles  y  atrayíesan  el  Gnad-al- 
Abiad;  se  adelanta  la  caballería  de  Abu  Djomail 
para  imposibilitarle  el  plantear  sus  reales  ,  y 
por  mas  que  anduvo  escaramuzando  algunos 
(lias  ,  no  logró  su  intento,  y  por  íin  una  unir  I, e- 
dumbre  infinita  de  Alíiank  y  de  barsr  halonna, 
que  solo  Dios  su  criador  fdcanzara  á  contarla, 
bloquea  la  ciudad  por  mar  y  por  tierra;  forma- 
lizan el  sitio  el  17  de  ramadan  de  035  (  1.'  de 
mayo  de  1238),  y  empiezan  á  golpear  los  mu- 
ros con  máquinas  y  catapultas.  Defiéndela  es- 
forzadamente el  emir  Abn  Djomail  con  so  sol' 
dadesca  ,  pero  entretanto  implorad  auxilio  de 
Andaluces  y  Africanos,  y  con  especialidad  a  los 
Beny  Zeyanes,  sus  deudos  ,  quienes  acuden  con 
sus  bajeles.  Asoma  el  refuerzo  y  permanece  a 
la  vista  de  Valencia  por  algunos  dias,  pero  el 
temporal  se  embravece  ,  no  logran  desembar- 
caren ningún  punto  de  la  costa  y  tienen  que 
retirarse.  Nadie  llega  de  Andalucía  ,  donde  todo 
se  vuelve  zozobra  y  desasosiego  ,y  la  discor- 
dia está  azorando  á  los  walíes  de  Murcia,  as- 
pirando lodos  á  la  soberanía.  Los  Musulmanes 
de  Valencia ,  acosados  en  estremo  con  los  que- 
brantos de  un  sitio  dilatado  y  el  redoble  ince- 
sante de  asaltos  y  peleas  ,  precisan  á  Abu  Djo- 
mail á  capitular.  Salen  dos  caudillos  con  plenos 
poderes  al  intento  y  se  avienen  con  el  rey  Dja- 
kum en  rendirle  la  ciudad,  dejando  al  vecinda- 
rio toda  la  Libertad  de  marcharse  á  donde  quie- 
ra con  sus  haberes,  y  en  que  los  quedados  se- 
rán tributarios  como  los  demás  vasallos  del  rey, 
conservando  el  uso  espedito  de  su  relijion  ,  le- 
yes y  costumbres  ,  con  toda  libertad  y  resguar- 
do ,  y  además  el  ensanche  de  cierto  plazo  para 
disponer  de  sus  personas  y  bienes.  Firmadas  es- 
las  condiciones  por  ambas  parles  y  fijado  el 
término  ,  se  rinde  Valencia  á  Djakum  el  17  de 
safar  (28  de  setiembre  de  1238  ,  víspera  de  San 
Miguel  ).  Salen  los  Musulmanes  en  cinco  dias 
de  tan  hermosa  ciudad  y  trasponen  el  Júcar.  no 
conceptuando  por  seguro  el  permanecer  entre 
los  cristianos.  Así  finó  el  reino  de  Djomail  ben. 
Zeyan  y  el  imperio  de  los  Musulmanes  en  Va- 
lencia. 

No  vino  á  despejar  cabalmente  Conde  su  re-- 
lacion  sacada  de  autores  que  no  espresa,  abar- 
cando cuanto  ocurrió  en  España  por  todo»  eí 
período  de  treinta  años,  en  que  ,  trasel  vuelco* 
délos  Almohades  ,  sobresalen  tres  hechos  tras- 
cendentales ,  á  saber,   la  conquista  de   las  Ba- 
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loares  por  la  corona  de  Aragón  ,  la  de  Córdoba 
por  San  Fernando  de  Castilla,  y  la  de  Valencia 
por  En  Jaime  I  de  Aragón. 

Antes  de  anudar  el  pormenor  de  los  indivi- 
duos y  los  negocios  en  los  estados  cristianos  de 
la  Península  por  aquel  período,  tengo  que  refe- 
rir ,  aunque  sucintamente,  por  Ebn  Abd  el  Ha- 
lira  ,  la  historia  correlativa  de  los  sucesores  de 
Mohamed  El  Nasr. 

Muerto  este  en  Marruecos  al  año  de  la  batalla 
de  El  Akab  ,   sucedióle,  como  ya  dijimos  ,    su 
hijo  Yusuf ,  apellidado  El   Mostansir.    Era   su 
madre,  llamada  Fálima,  de  estado  libre  y  esfe- 
ra esclarecida  ,  y  aun  parienta  en  cierto  grado, 
.siendo  hija  de  Cid- Abu  Aly  Yusuf,  hijo  de  Abd 
el  Mamen.  Era  El  Mostansir  de  gallarda  estatu- 
ra ,  blanco  y  galán  de  rostro,  con  la  nariz  agui- 
leña y  la  cabellera  cumplida.  Fueron  sus  secre- 
tarios de  estado  los  mismos  que  tuvo  el   padre. 
Sus  tios  los  wazires,  con  los  jeques  ,  se  apode- 
raron ele  todos  los  poderes  del  estado  ,  por  la 
razón  de  que  siendo  niño  y  asomado  apenas  á 
la  mocedad  ,  carecía  de  esperiencia  y  conocí - 
miento  en  los  negocios  ,  y  así  vinieron  á  redu- 
cir su  califato  á  la  clase  de  puramente  honorí- 
fico ,  ala  manera  que  los  Turcos  redujeron  el 
de  los  Abasídes  en  Oriente.  Tampoco  lo  resis- 
tió él  mismo ,  y  así  no  asomó  pugna   sobre  el 
particular  á  los  principios  de  su  reinado  ;  mas 
luego  cuando  por  fin  quiso  mandar  por  sí,  que- 
dó desobedecido  ,  pues  el  mandarín  de  un  pue- 
blo soltaba  la  rienda  á   su  albedrío  ,  constitu- 
yéndose absoluto  para  fraguar  y  espedir  decre- 
tos. Menguó  la  grandiosidad  de  los  Almohades 
t:on  El  Mostansir,  y  al  (laquear  su  pujanza  ,  la 
íartuna  les  volvió  la  espalda  ;  hubo  sin  embargo 
en  su  reinado  paz  ,   sosiego  y  sanidad.  Desvió 
hacia  el  fin  á  sus  tios,   tanto  paternos  como 
maternos  ,  pero  fué  mas  bien  de  Marruecos  que 
de  las  funciones  preeminentes  del  estado;  pues 
envió  para  gobernar  la  España  á  Abu  Mohamed 
Abdalá  ,  hijo  de  Almanzor ,  confiriéndole  el  go- 
bierno de  Valencia  y  Játiva,  fundando  en  Mur- 
cia, Denia  y  sus  dependencias  feudos  militares, 
y  enviando  también  con  él  al  jeque  Abu  Zeyd  , 
hijo  de  Yardschan  ,  uno  de  los  jeques  mas  afa- 
mados y  de   suposición  entre  los  Almohades. 
Envió  al  mismo  tiempo  á  su  tio  Abu  el  Ola  el 
Grande  (el  primojénilo)  á  Ifrikya  para  recha- 
zar al  Mayorky.  Este  Abu  el  Ola  es  el  que  edi- 
ficó las  dos  torres  que  hay  sobre  la  puerta  de 
Almahdya,  y  la  fortificó  luego,  y  es  también 
el  autor  de  la  torre  del  Oro  en  Sevilla  ,  siendo 
su  gobernador  en   vida  del  padre.  Permaneció 
algún  tiempo  en  Ifrikya,  mas  luego,  apeado  por 
el  emir,  le  sucedió  el  jeque  Abu  Mohamed  Ab- 
dalá, hijo  de  Abu  Hafs.  Eu  el  año  de  614  (1217), 


los  Musulmanes  quedaron  derrotados  en  Keas- 
rabydanes,  siendo,  dice  Ebn  Abd  H  Halim,  uno 
de  los  grandísimos  descalabros  semejantes  al  de 
El  Akab  ,  por  cuanto  Alfunsch  (  Alfonso  II  de 
Portugal),  sitiando  á  Kasr  Aby-Danés  ,  arrolló 
á  los  guerreros  de  Sevilla  ,  Córdoba  ,  Jaén  y  los 
Algarbes  ,  quienes  acudían  al  socorro  de  la  pla- 
za ,  y  los  fué  acuchillando  en  el  alcance  hasta 
acabar  con  todos;  volvió  luego  al  sitio  ,  esfor- 
zándolo con  tal  ahinco  que  entró  por  asalto  y 
degolló  á  cuantos  Musulmanes  pudo  hallar  en 
todo  el  recinto  (t).  En  el  año  de  620  (1223),  fa- 
lleció en  Marruecos  el  emir  Yusuf  el  Mostan- 
sir: era  aficionadísimo  á  toros  y  caballos,  y  traía 
terneros  de  España  ,  complaciéndose  en  criar- 
los por  su  propia  mano  en  los  establos  de  su  al- 
cázar; pero  una  noche,  acercándose  á  caballo 
sobre  las  vacas,  una  de  ellas  asombrada  le  clavó 
el  asta  por  el  corazón  ,  y  murió  al  punto  en  sá- 
bado 12  de  djulhedjá  de620(6  deenero  de  1224). 
No  dejó  mas  sucesión  que  la  de  un  niño,  aun  en 
el  vientre  de  una  esclava.  Tampoco  se  movió  de 
su  corte  durante  todo  su  califato,  entregando  el 
gobierno  del  imperio  á  los  estadistas  que  le 
aventajaban  en  desempeño  (2). 

Proclamaron  á  Abu  Mohamed  Abd  el  Wahed, 
hijo  del  emir  el  mumenyn  Yusuf,  dicen  que  á 
su  pesar  ,  en  la  mezquita  de  Almanzor  del  al- 
cázar de  Marruecos,  á  las  diez  de  la  mañana,  en 
domingo  12  de  djulhedjá  de  620.  Era  muy  an- 
ciano, y  ejerció  dos  meses  el  mando  absoluto 
de  los  Almohades  ;  leyéndose  en  el  ámbito  del 
imperio  la  plegaria  en  su  nombre,  menos  en 
Murcia  ,  donde  el  sobrino,  hijo  de  su  hermano, 
Cid  Abu  Mohamed  Abdalá  ,  no  quiso  recono- 
cerlo, siendo  gobernador  y  apellidándose  El  Ad- 
he!  (el  Justo),  aconsejado  por  su  wazir  Abu  Ze\  d, 
por  sobrenombre  El  Asfar  (el  Amarillo).  Desco- 
llaba este  último  por  su  travesura  entre  los  Al- 

(i)  Refieren  los  Anales  I  de  Toledo  aquel  aconte- 
cimiento de  este  modo  y  con  la  fecha  correspondien- 
te ,  deslindándola  en  el  a5  de  setiembre:  — Vino 
grand  huest  en  barcas  por  sobre  mar,  gientes  que  non 
entendíamos,  é  arribaron  á  Carsabodenez,  é  fueron 
allá  de  Portugal,  é  los  freyres  de  los  otros  regnos  ,  é 
ayuntáronse  los  reyes  é  los  Moros  con  toda  Andaluz  , 
é  lidiaron  con  los  Christianos,  é  vencieron  los  Ciiris- 
tianos  á  los  Moros,  é  mataron  mas  de  LX  mil  Morosf 
XXV  dias  de  septemb.  era  MCCLV.  (Annal.  Toleda- 
nos I,  p.  4o0)- 

(a)  Reinó  tres  mil  seiscientos  veinte  y  cinco  dias, 
que  sumados  en  años,  componen  diez  con  cuatro 
meses  y  dos  dias,  siendo  el  primero  de  este  un 
miércoles  n  de  schaban  de  6io,  que  fué  el  dia  de  su 
coronación,  y  el  último  el  sábado  12  de  djulhedjá  de 
620.  (  Ebn  Abd  el  Halim,  mss.  orij.,  p.  161). 
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niohades  ,  pues  Almanzor  al  verle  se  encomen- 
daba á  Dios,  temeroso  ele  sus  maldades  ,>  pro» 
rumpiendo:  «¡  Malhayan  esas  manos  fraguado- 
ras de  lanías  guerras,  ó  Kl  A.sfar!»  Llegada  pues 
la  noticia  a  Murcia  de  la  proclamación  de  Al>u 
Mohained  Ahile!  Walicd,  dijo  Ahu  Zeydá  Cid  Ab- 
dalá ben  Almanzor:  «Ni  por  sueño  reconoz- 
cas a  Alid  el  Wahed  ;  tú  eres  el  habiente  dere- 
cho al  califato  antes  que  el  ,  pues  eres  hijo  de 
Mman/.or,  hern;ano  de  Kl  Nasr,  lio  de  Kl  Mos- 
lansir  ;  tienes  cordura  ,  lino  ,  despejo  ,  trascen- 
dencia ,  jenerosidad  y  luces  ,  y  en  brindándote 
personalmente  á  los  Almohades,  ni  dos  liahrá 
<|iie  se  le  opongan  ;  y  asi  manos  á  la  obra  para 
dar  al  través  con  el  gobierno  de  Kl  VValied  an- 
tes que  se  robustezca.»  Con  esto  Cid  Ahu  Mo- 
hamed  junta  arrebatadamente  á  los  Almohades, 
faquíesy  jeques  de  Murcia  y  sus  depeudenc  as, 
instándoles  á  que  lo  reconozcan  por  su  emir  y 
se  juramenten  con  él  ,  como  lo  hicieron.  Escri- 
bió luego  á  su  hermano  Cid  Abu  El  Ola  ,  saheh 
de  Sevilla,  con  el  propio  intento,  como  también 
lo  verificó  desde  luego,  juramentándose  igual- 
mente, haciéndolo  reconocer  por  el  vecindario 
de  Sevilla  y  los  Almohades  todos  de  su  juris- 
dicción: pero  casi  todos  los  pueblos  vinieron  á 
desentenderse  de  aquel  llamamiento. 

Empeñado  El  Adhel  antelodo  en  hacerse  re- 
conocer por  la  capital  del  imperio,  escribió  á 
los  jeques  vocales  en  el  diván  de  Marruecos,  in- 
citándolos á  proclamarle  y  apear  á  Abd  el  Wa- 
hed  ,  prometiéndoles  montes  de  oro,  gobiernos 
y  encumbramientos  ;  y  entonces  á  su  impulso 
se  agolparon  en  busca  del  emir  el  mumenyn 
Abd  el  Wahed,  amenazándole  de  muerte,  si  no 
abdicaba  y  reconocía  á  El  Adhel.  Avínose  aquel 
á  todo  ( sábado  21  de  schaban  de  621),  y  se  reti- 
raron dejándolo  al  cargo  de  algunos  que  lo  tu- 
viesen siempre  arredrado.  Volvieron  el  22  á  su 
empeño,  y  llamando  al  cadhi  ,  á  los  faquíes  y 
jeques  ,  pregonaron  su  renuncia  y  avasalla- 
miento jurado  á  El  Adhel  ;  pero  á  los  tres  clias 
lo  agarrotaron  ,  sin  que  conste  el  motivo  ,  sa- 
queando el  palacio,  se  apropiaron  sus  tesoros 
y  cautivaron  sus  mujeres  ,  deshonrándolo  así 
hasta  en  los  puntos  mas  respetables;)' este  fué 
el  primero  de  los  hijos  de  Abd  el  Mumen  que 
haya  sido  depuesto  y  muerto,  no  habiendo  ejem- 
plar semejante  con  emir  alguno  de  todos  sus 
antecesores.  Procedieron  los  jeques  almohades, 
dice  Ebn  Abd  el  Halim ,  como  antiguamente 
los  Mogoles  con  el  último  califa  de  los  Abasi- 
des.  Aquel  desenfreno  fué  el  causador  de  su  es- 
terminio  en  imperio,  reyes  y  jeques,  abriendo 
así  ellos  mismos  la  puerta  para  sus  alborotos  y 
trastornos.  Ocurrió  la  muerte  de  Abd  el  Wahed 
en  la  noche  del  miércoles  ó  de  ramadan  de  621 


(20  de  Setiembre  de    ISÍ4>.  Su  remado  lodo  lu- 
de doscienios  cuarenta  j  cfoi  o  día<  cwno  <  neo 

ta  Ebn  Abd  el   Halim  ,  .,  ,|.    ,,<  \¡,>  BMCefl  y  nu- 
co días,  siendo  el   [.nm< ífO  un  dominco,   y  el 
postrero  el  sábado  de  la  renum  i-i    I  . 
Su  cotnpetklor  Abu  Mfohanted,  hijo  de  Mflsltt' 

zor  ,  se  llamaba   Abdalá.    Apellidábanle   M    fcd« 

hel  íi   Ahhkyam  Ala 'lóala     el  ÍUtto  enfas 

de  Dios  altísimo;.  Era  su  madre  esclava  y  ttttéfi 

de  va  romes;,  y  ér»  además  cristiana  de  las  cau- 
tivas de  Saularem,  y  llamábase  Sirca  el  Ihsrv. 
Era  de  tez  blanca  ,  gallarda  estatura  ,  SttbqttC 
cenceña  ,  ojos  DegPOfl  y  encendidos  ,  nariz  ar- 
queada, y  ralo  de  barbé  por  las  mejillas;  tenia 
lino  en  los  negocios,  mas  en  punto  á  relijion, 
se  preciaba  poco  de  timorato.  Se  le  reconoció 
por  emir  y  luego  único  soberano  ,  el  15  de  sa- 
far de  621  (el  '.)  de  marzo  de  1224).  Prestáronle 
juramento  los  Almohades  en  jencral  ,  escepio 
los  moradores  de  Ifrikya,  tras  la  abdicación  de 
su  tio  paterno  Abd  el  Wahed  ,  el  domingo  22 
de  sflÉaban  de  621  (8  de  setiembre  de  123  I).  Cid 
Abu  Zeyd  ,  hijo  de  Abdalá,  príncipe  de  Valen- 
cia, Jáliva  y  Detiia  ,  se  negó  al  pronto  y  única- 
mente á  reconocerlo,  como  también  los  gober- 
nadores de  Ifrikya  y  los  Beny  Hafs  de  Mahadya. 
Cid  Abu  Mohained,  a!  ver  que  su  hermano  Aba 
Zeyd  iba  dilatando  el  aclamar  á  Kl  Adhel,  alzán- 
dose á  soberano,  hizo  lo  mismo  en  Baeza,  que- 
brantando el  juramento  que  tenia  hecho  á  El 
Adhel ,  y  exhortó  á  sus  pueblos  para  que  se  ju- 
ramentasen con  él.  Luego  los  vecindarios  de 
Baeza  (Bayasat)  ,  Córdoba  ,  Jaén  ( Djayaa  )  y 
Kaschtala,  con  las  fortalezas  del  Puente-Medio, 
se  le  avasallaron  ;  y  se  apellidó  El  Bayasy  por 
haberse  proclamado  eu  Baeza  ,  con  lo  cual  se 
iba  ensangrentando  mas  y  mas  la  guerra  entre 
los  hijos  de  Abd  el  Mumen.  Enviaallá  El  Adhel 
á  su  hermano  Cid  Abu  el  Ola  con  hueste  pode- 
rosa para  sitiar  á  Baeza;  pero  al  verse  cercado, 
reconoce  á  El  Adhel  ,  logra  engañar  á  Abu  el 
Ola  ,  y  al  verle  marchar,  se  perjura  de  nuevo 
pidiendo  auxilio  á  Alfonso  contra  El  Adhel, 
brindándole  con  Baeza  y  Castalia  ,  y  fué  el  pri- 
mero de  la  alcurnia  que  entregó  pueblos  ó  for- 
talezas á  los  cristianos  en  pago  de  algún  servi- 
cio. Envíale  Alfouso  veinte  mil  caballos  :  junta 
luego  y  acaudilla  su  oficialidad  y  tropa,  en  nú- 
mero de  cuarenta  mil  hombres,  y  se  eucamiu? 
desde  Córdoba  á  Sevilla  ,  eu  cuyas  cercanías 
tropieza  con  Cid  Abu  el  Ola  mandando  un 
crecido  cuerpo  de  tropos.  Llegan  pronto  á  las 
manos,  y  tras  reñida  pelea,  queda  vencido  El 
Ola  ,  apoderándose  El  Bayasi  con  los  cristianos 
de  armas,  caballos  y  cuantas  preciosidades  hay 

(i)  Ebu  \bde!HaIm¡.  p.  i6a. 
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en  los  reales.  Asústase  El  Adhel ,  teme  que  le 
«tajen  la  carrera  del  califato  ,  y  se  marcha  de 
España  para  Mauritania.  Llega  á  Marruecos,  se 
.vienta  en  el  solio  ,  entrega  ,  como  virey  ,  á  su 
hermano  El  Ola  el  gobierno  de  España  ;  pero 
<:n  el  mes  de  schawal  de  624  (octubre  de  1227), 
este  se  perjura  con  su  hermano  ,  se  le  rebela  y 
se  brinda  al  pueblo  para  que  se  juramente  con 
él ,  apellidándose  El  Mamun  con  el  dictado  que 
«■stá  anhelando.  El  vecindario  de  Sevilla  es  el 
primero  que  se  le  juramenta,  siguiéndole  luego 
los  mas  de  las  Andalucías.  Corriente  ya  por  la 
parte  de  España  ,  escribe  á  los  Almohades  de 
Marruecos  para  incitarlos  á  que  lo  aclamen  y 
se  sujeten  á  su  obediencia,  esperanzándolos  con 
ricas  promesas; y  así  aunque  titubean  al  pron- 
to ,  se  arrojan  por  fin  unánimes  á  deponer  á 
El  Adhel  ;  acuden  á  su  alcázar  y  le  requieren 
que  deje  el  imperio;  mas  á  fuer  de  acreedor, 
lo  resiste;  lo  abocan  al  tazón  de  una  fuente, 
con  amagos  de  ahogarle  al  punto,  si  no  renun- 
cia y  aclama  con  juramento  á  su  hermano  El 
Mamun.  Contesta  :  «Haced  cuanto  queráis,  mas 
no  he  de  morir  sin  el  dictado  de  emir  de  los  fie- 
les. »  Entonces  le  desciñen  el  turbante,  se  lo 
enroscan  al  cuello  y  están  tirando  hasta  que 
con  la  cabeza  metida  en  la  fuente  espira  ,  el 
martes  22  de  schawal  de  624  (  3  de  octubre  de 
1227).  Al  pronto  enviaron  su  juramento  a  El 
Mamun ;  mas  luego  ,  ya  por  zozobra  ,  ya  por  in- 
subsistencia  ,  se  arrepintieron,  recien  partido 
el  mensaje  para  el  nuevo  emir,  y  proclamaron 
á  un  hijo  de  Mohamed  el  Nasr  (  Yahya  ben  El 
Nasr)  en  su  lugar.  Fué  el  reinado  de  El  Adhel, 
desde  su  reconocimiento  en  Murcia  hasta  su 
muerte  ,  de  tres  años  ,  siete  meses  y  nueve 
dias  (1). 

El  nuevo  proclamado  Yahya  era  hijo  de  Ab- 
dalá  el  Nasr  y  bisnieto  de  Abd  el  Mumen  ;  ape- 
llidábanle Abu  Zakaryy  ;  según  otros  ,  Solei- 
man  ,  titulándose  El  Motasem  Billa.  Era  muy 
mozo,  de  arrogante  estatura,  entre  rubio  y 
ceji-junlo.  Juramentáronse  acordes  los  jeques 
almohades  ,  después  de  estarlo  ya  con  El  Ma- 
mun ,  probablemente  con  la  zozobra  de  su  en- 
cono, por  estar  muy  encariñado  con  el  hermano 
El  Adhel  antes  de  sus  competencias  ambiciosas 
que  los  deshermanaron:  pues  constábales  su  en- 
tereza y  se  maliciaron  con  fundamento  que  los 
reconviniese  de  cuanto  habían  practicado  sin  su 
disposición  contra  El  Adhel  ,  aun  siendo  á  fa- 
vor suyo ;  temblaron  ,  dice  terminantemente 
muestro  historiador,  de  que  los  residenciase  por 
<el  homicidio  de  su  lio  Abd  El  Wahed  el  De- 
puesto (El  Maghlu)  ,  como  también  por  el  del 


O  lll  A. 

hermano,  y  por  tanto  le  contrapusieron  desde 
luego  un  emir  cuya  índole  fuese  graciable,  y 
así  se  prendaron  de  Yahya  ben  E!  Nasr  ,  mozo 
de  diez  y  seis  años  ,  con  quien  se  juramentaron 
en  la  mezquita  de  Almanzor  del  alcázar  de  Mar- 
ruecos ,  tras  el  rezo  de  vísperas  ,  el  miércoles 
28  de  schawal  de  624  (10  de  octubre  1227 ).  Úni- 
camente las  tribus  árabes  de  Khalteh  y  de  Has- 
kura  se  desentendieron  de  aquel  reconocimien- 
to, diciendo  que  estaban  ya  juramentadas  con 
El  Mamun  ,  y  no  querían  retractarse.  Con  cuyo 
motivo  tuvo  Yahya  que  juntar  hueste  de  Al- 
mohades y  voluntarios  de  todas  las  tribus  para 
enviarla  en  su  demanda  ;  pero  aquellos  Árabes 
la  sobrepujaron  en  varios  trances  y  siguieron 
obedeciendo  á  El  Mamun,  regresando  los  Al- 
mohades vencidos  á  Marruecos.  Yahya  ,  tras  su 
investidura  en  aquella  capital  ,  hizo  degollar 
al  jeque  Abu  Zeyd  con  su  hijo  Abdalá,  colgando 
sus  cabezas  á  la  puerta  de  El  kohhul  (Babel- 
kohlutl),  haciendo  también  pasear  sus  cadá- 
veres por  las  calles  de  la  ciudad.  Estuvo  Yahya 
reinando  un  mes  en  Marruecos  ,  mas  luego  fué 
todo  al  través:  se  encarecieron  los  abastos,  se 
plagaron  las  carreteras  de  salteadores ;  talas  y 
asolaciones  trastornaron  el  Maghreb;  arrecian- 
do luego  el  partido  alcnohade  de  El  Mamun 
contra  el  joven  emir  hijo  de  El  Nasr,  tuvo  este 
que  huir  de  Marruecos,  guareciéndose  euTym- 
mal,  por  el  mes  de  djumadá-el-akher  de  626 
(en  mayo  de  1229).  Los  jeques  almohades,  resa- 
biados en  cambiar  de  emires  á  su  antojo  ,  se 
nombraron  un  gobernador  para  escudarse  con 
el  nombre  de  El  Mamun;  renováronle  su  jura- 
mento ,  y  le  noticiaron  la  huida  de  Yahya  de 
Marruecos  á  la  serranía  ,  instándole  á  venir 
para  posesionarse  del  mando.  Permaneció  Yahya 
cuatro  meses  en  Tjnmal  ,  y  de  improviso  cam- 
bió de  parecer  y  se  introdujo  en  Marruecos  ,  y 
degollando  al  gobernador  en  su  mansión  de  sie- 
te dias  ,  pasó  á  la  sierra  de  Tchalan  para  ata- 
jar el  rumbo  á  El  Mamun,  que  se  encaminaba  á 
Marruecos.  Siguió  luego  guerreando  contra  El 
Mamun  y  su  hijo  El  Raschid  ,  hasta  que  lo  ma- 
taron alevosamente  en  el  valle  de  Abdalá  ;  y  así 
vino  á  reinar  nueve  años  y  nueve  dias,  emplea- 
dos todos  en  hostilizar  á  El  Mamun  y  á  su 
hijo  (1). 

Llamábase  Edris  el  Mamun  hijo  de  Alman- 
zor Abu  el  Ola,  cuando  lo  proclamaron  emir, 
mas  desde  entonces  tomó  el  dictado  de  El  Ma- 
mun. Era  su  madre  española  ,  de  clase  libre; 
llamábase  Safya,  y  era  hija  del  emir  Abu  Ab- 
dalá ben  Sad  de  Valencia.  Era  blanco,  ojinegro, 
gallardo  y  afluente  ,  y  siendo  jurisconsulto,  sa- 


(i)  Ebn  ALd  el  Hulim,  p.  163. 


(i)  Ebn  Abd  el  Huütn,  ful.  I64. 
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l)¡;i  de  memoria  todas  las  sentencias  del  profe- 
ta ;  descollaba  además  mi  maestría  en  descifrar 
los  manuscritos  del  Alcorán  y  en  predicar  con 
voz  hermosísima  ,  y  antetodo  se  señoreaba  con 

el  árabe  literal  ,  escribiéndolo  además  con  pri- 
mor. Aun  se  guardaban  cartas  suyas  en  tiempo 
del  Granadino  Ebn  el  llalim,  sumo  encarecedor 
de  tan  peregrino  pendolista,  añadiendo,  por  úl- 
tima pincelada  de  su  panejírico,  qne  estuvo  en 
todo  SU  reinado  leyendo  y  esplicando  los  libros 
de  El  Mowtah,  de  El  Bokhary  ( Avicena  )  y  las 
leyes  de  Ebn  Dawd  (los  Proverbios  de  Salomón). 
Hermanaba  con  prendas  tan  eminentes  un  de- 
nuedo arrojadísimo  que  le  allanaba  las  empre- 
sas mas  arduas;  era  no  obstante  sanguinario, 
y  no  se  paraba  en  tropiezos,  sise  atravesaban  tal 
vez  á  sus  intentos.  Habia  nacido  en  Málaga  el 
año  de  581  (1185),  y  lo  encumbraron  al  califato 
en  el  arduo  trance  de  estar  ya  el  poderío  de  los 
Almobades  asomado  ásu  esterminio,  y  cuando 
todo  era  anarquía  por  España  ,  pues  batallaban 
tres  bandos  por  el  imperio  ,  mientras  los  cris- 
tianos se  iban  mas  y  mas  internando  por  el  ter- 
ritorio musulmán.  Descollaba  en  Ifrikya  la  al- 
curnia de  los  Beny  Hafses,  y  los  Beny  Merinis 
se  babian  arrojado  al  Maghreb  y  conquistado 
la  parle  meridional  hasta  el  Zahra,  planteando 
gobiernos  por  su  cuenta  y  nombre.  El  Mamun, 
no  sabiendo  á  quien  dar  oidos  ,  prorumpió  en 
el  acto  de  tomar  posesión   del  imperio.   «Eran 
tantísimos  los  corzos  ante  el  gato  montes  ,  que 
á  pesar  de  su  maestría  ,  no  acertaba  á  entresa- 
carlos en  el  cazadero.  »  Se  le  juramentaron  des- 
de luego  ,  como  se  ha  visto,  en  Sevilla,  un  jue- 
ves 2  de  schawal  del  año  624  (1227)  ,  y  al   pro- 
clamarse, quedó  unánimemente  reconocido  por 
los  diputados,  así  de  España  como  de  Tánjer , 
Ceuta  y  parte  de  la  provincia  de  Fez.  Escribió 
al  punto  á  los  jeques  de  los  consejos  supremos 
residentes  en  Marruecos,  instándolos  para  ju- 
ramentarse con  él  y  apear  á  su  hermauo  El  Ad- 
hel :  obedeciéronle  desaladamente,  mas  se  pro- 
pasaron, por  lo  visto  ,  de  sus  deseos   matando 
al  competidor.  Ya  se  ha   dicho   como  recien- 
proclamado,  se  retractaron  ,  traspasando  el  ju- 
ramento á  su  sobrino  El  Nasr  ;  y  aunque  fué 
en  el  mismo  dia ,  era  ya  cuando  habian  des- 
pachado el  correo  para   España.  Juramentados 
una  vez  los  Almohades  cu  Sevilla  ,  dispuso  que 
se  leyese  y  pregonase  el  acta  por  toda  España  , 
poniéndose  luego  en  camino  para  Marruecos, 
solio  del  imperio.  Adelántase  hacia  Aljecirasen 
ademan  de  atravesar  el  Estrecho  ,  y  sabe  que 
los  Almohades  se  han  retractado,  juramentán- 
dose con  su  sobrino  Yabya  ;  baja  la  cabeza  ,  y 
luego  prorumpe  en  aquellos  versos,  que  entonó 


allá  Masan,  ruando  a  vsinrirr.n  :>\   emir  el    Mu- 

menín  Otman: 

Llega  y  mena  el  ",r,r„  pregonando, 

.  Coándo ,  <  nándo 

a  mmaii ,  vengadora! 

i><-  Otman  ,  y  degollab  ini  mi  '.-Imm  f 

En  seguida  pide  al  rey  de  Caatilla  auxilio  ron- 
Ira  los  Almohades  ,  suplicándole  qoe  I»-  <n  ve- 
tropa  cristiana  fiara  pasar  á  Mauritania  en  iej 
compañía  y  acabar  con  Yahya  y  sus  páretele*. 
Contesta  el  Castellano:  «Corriente  ,  irán  allá 
jas  tropas,  pero  con  la  precisa  condición  de  en- 
tregarme antes  diez  plazas  fronterizas  á  mi  al- 
bedrío  ;  y  si  logras  entrar  en  Marruecos  ,  has 
de  edificar  en  medio  de  la  ciudad  una  iglesia 
para  los  cristianos  que  te  acompañen  ,  profe- 
sando allí  públicamente  su  rclijion  y  tañendo 
las  campanas  para  las  horas  de  su  rezo.  Si  hu- 
biese algún  cristiano  que  tratase  de  hacerse  mu- 
sulmán ,  que  no  se  le  reciba  ,  y  se  entregue  á 
los  hermanos  para  que  se  le  sentencie  según  su 
ley  ;  pero  si  al  contrario  algún  musulmán  se 
quisiere  cristianar  ,  que  no  se  le  estorbe  ni  re- 
traiga de  su  intento  por  ningún  jéoero  de  arbi- 
trio. »  Convenido  todo  ,  le  envia  Alfonso  has- 
ta doce  mil  caballos  para  pasar  con  él  á  Mau- 
ritania ,  y  es  el  primer  emir  que  se  ha  valido 
allí  de  tropas  cristianas.  Se  le  incorporaron  en 
ramadan  de  626  (agosto  de  1229),  dejando  en  Es- 
paña un  virey  en  aquella  coyuntura  tan  ardua 
de  haberse  juramentado  los  mas  de  los  pueblos 
con  Ebn  Hud,  aclamándolo  califa  por  los  paí- 
ses orientales  de  España.  Pasó  de  Aljeciras  ,  en 
el  mes  de  djulkadá  de  626  (setiembre  ú  octubre 
de  1229), á  Ceuta,  donde  permaneció  algún  tiem- 
po para  luego  encaminarse  contra  Marruecos: 
pero  atacóle  en  sus  cercanías  Yah\a  ,  á  la  hora 
de  vísperas  ó  hacia  el  anochecer  ,  en  sábado  , 
25derabi-el-awalde  627  (10  de  febrero  de  1230; 
mas  quedó  Yahya  derrotado  y  htnó  hacia  la 
sierra,  dejando  muerta  gran  parte  de  su  solda- 
desca almohade  (1). 

Eutra  El  Mamun  en  la  ciudad  de  Marruecos, 
acuden  jeneralmeute  los  Almohades  á  rendirle 
juramento,  sube  al  pulpito  en  la  mezquita  de 
Almanzor,  y  entona  al  pueblo  una  plegaria, 
maldiciendo  á  El  Mahdy  ,  y  espresando  ,  según 
refiere  nuestro  historiador  :  «  O  pueblo  ,  no  le 
estés  ahí  apellidando  el  impecable  ,  sino  seduc- 
tor y  embustero  ;  llámale  impostor  y  malvado, 
pues  no  hay  otro  Mahdy  Alá  (encaminado  por 
Dios  )  que  Isa  (Jesús);  y  por  tanto  hemos  dese- 
chado sus  aciagos  mandamientos.»  Luego  al  fln 

(i)  Ebn  Abd  el  Halim  ,  p.  i65. 
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del  rezo  ,  añado  ,  aludiendo  á  una  profecía  so- 
bre el  derrumbo  del  imperio  bajo  un  Edris  •  — 
«  O  junta  de  Almohades  ,  no  oreáis  que  soy  el 
mismo  Edris  acabador  de  esle  reino;  no  por 
cierto  ,  no  soy  yo,  sino  que  ha  de  venir  detrás, 
si  place  así  á  Dios  todopoderoso.  »  Baja  luego 
del  pulpito  y  escribe  y  manda  á  todos  los  pue- 
blos de  su  obediencia  que  revoquen  las  institu- 
ciones de  El  Mahdy.  Cercena  su  nombré  en  las 
plegarias,  lo  raspa  y  borra  de  las  monedas  de 
oro  y  los  dirhemes,  las  hace  acuñar  todas  re- 
dondas (eran  cuadradas  las  antiguas  de  los  Al- 
mohades), y  luego  pregona  que  cuanto  ha  he- 
cho El  Mahdy,  y  por  tanto  que  cuanto  por  con- 
siguiente habían  practicado  sus  antecesores,  no 
era  relijion,  sino  impostura ,  y  por  ningún  tí- 
tulo debía  conservarse.  Enciérrase  luego  por 
tres  días  en  su  alcázar;  por  fin  al  cuarto  dia 
junta  los  jeques  y  prohombres  almohades  ,  y 
prorumpe:  — «O  señores  almohades,  reacios  en 
estremo  os  habéis  manifestado  contra  mí,  tras- 
tornándolo todo  ;  quebrantadores  de  tratados, 
habéis  estado  ahí  echando  el  resto  en  comba- 
tirme, matándome  hermanos  y  tíos,  faltando 
siempre  á  palabras  y  promesas...»  Saca  la  carta 
donde  se  contiene  el  juramento  que  le  han  pres- 
tado ;  les  afea  destempladamente  sus  falsedades 
y  perjurios ,  de  modo  que  todos  los  presentes 
se  inmutan  y  se  ponen  á  temblar.  Se  vuelve  en- 
tonces hacia  el  cadhi  El  Makidy,  que  está  á  su 
lado,  y  le  acompañó  á  Sevilla,  y  le  dice  :  «¿Cuál 
es  tu  parecer  ,  faquí ,  y  cómo  hemos  de  tratar 
á  estos  perjuros?»—  «Lo  que  Dios  altísimo  es- 
presa,» dice  el  faquí,  «  en  su  libro  patente  ,  ó 
príncipe  de  los  creyentes  ,  es  que  el  violador  de 
juramentos  se  perjura  únicamente  en  daño  pro- 
pio, y  que  quien  cumple  los  preceptos  de  Dios 
ha  de  lograr  dignísimo  galardón.  »— «La  verdad 
es  atributo  de  Dios  todopoderoso,»  contesta  el 
emir  de  los  fieles,  «y  así  los  condenamos  con  ar- 
reglo al  decreto  del  Altísimo  ,  pues  quien  al 
fallar  se  desentiende  del  libro  que  le  envió  el 
Señor  á  la  tierra  (el  tendzil)  es  por  aquel  hecho 
injusto  y  reo.  »  —  En  seguida  manda  degollar  á 
todos  los  jeques  de  los  Almohades  y  á  sus  pro- 
hombres ,  y  los  ejecutan  sin  quedar  uno  solo. 
Van  así  matando  padres  é  hijos;  le  traen  el 
muchacho  de  su  hermana,  maucebito  de  trece 
años,  que  sabia  de  memoria  el  Alcorán  entero  , 
y  en  el  trance  de  ajusticiarlo,  dice   al   tio:  — 
«  Príncipe  de  los  fieles  ,  debes  agraciarme  pos- 
tres razones.»  —Pregúntale  el  emir  cuáles  son, 
y  le  contesta  :  « La  primera  por  mi  mocedad ;  la 
segunda  por   nuestro  cercano  parentesco  ,  y  la 
tercera  por  tener  decorado  todo  el  Alcorán.  » 
Vuelto  el  emir  al  cadhi  El  Makidy ,  le  pide  su 
dictamen  acerca  de  aquel  denuedo  del  mance- 


bo en  hablar  así  á  su  presencia.   «  Si  los  andas 
indultando,  »  contesta  el  cadhi  ,  «ó  emir  deles 
creyentes,  descaminarán  e  tus  sirvientes  leales  y 
vivirás  entre  jenle  infiel  y  malvada.  »  Y  entóu- 
ces  el  emir  manda  quitar  de  en  medio  al  mu- 
chacho.  Dispone  luego  que  descabezen   á  los 
ajusticiados  para  colgar  tojas  aquellas  cabezas 
por  las   almenas  de  la  ciudad  ,   resultando   así 
clavadas  en  derredor  hasta  mil  y  seiscientas.  Era 
á  mediados  de  otoño  ,  y  se  plagó  el  pueblo  de 
ambiente  hediondo  ;  quejoso  el  vecindario  de 
aquella  podredumbre  ,  prorumpe  el   emir:  — 
«Si  hay  orates  que  lleven  á  mal  el  hedor  de  esas 
cabezas,  han  de  tener  entendido  que  si   viven 
ellos  en  paz,  es  porque  están  cortadas.  Desa- 
grádeles  en  hora  tal  ese  hedor  ,  que  es  un  per- 
fume halagüeño  paralas  narices  amigas  ,  y  odio- 
so para  las  enemigas  (1).»  Habiéndose  entonces 
destemplado  en  querellas  el  cadhi  de  los  cadíes 
de  las  mezquitas  de  Marruecos  ,  El  Mamun  lo 
hizo  prender.  Era  un  personaje  de  cuenta  lla- 
mado Abu  Mohamed  el  Haak ,  y  lo  puso  con 
grillos  á  la  custodia  de  Hytal  benHamid,  y  lo 
tuvo  preso  hasta  que  se  rescató  con  seis  mil 
diñaros  de  oro.  Permaneció  El  Mamun  cinco 
meses  en  Marruecos  ,  y  luego  se  encaminó  á  la 
serranía  en  demanda  de  Yahya  y  sus  Almoha- 
des, en  ramadan  de  627  (1230).  Arrostráronse 
las  huestes  junto  al  pueblo  de  Kazagha  ,  donde 
quedó  vencido  Yahja  ,  feneciendo  muchísimos 
Bereberes  serranos  que  venían  á  componer  sus 
fuerzas,  cortando  luego  las  cabezas  y  llevándo- 
las á  Marruecos  en  número  de  catorce  mil.  El 
año  siguiente  de  628  (1231)  ,  recibe  El  Mamun 
cartas  participándole  como  la  España  toda ,  des- 
prendida de  manos  de  los  Almohades  ,  paraba 
ya  en  la  potestad  de  Ebn  Hud  ,  quien  la  estaba 
acaudillando  ,  titulándose  en  Murcia  califa  y  su- 
cesor de  los  Abasídes  desde  el  año  anterior.  Al 
mismo  tiempo  Cid  Abu  Muza  Almanzor  se  declara 
contra  El  Mamun  su  hermano  ,  en  Ceuta  ,   con 
el  dictado  de  El  Mowayd.  Noticioso  El  Mamun, 
marcha  contra  él  ,  pero  tras  largo  sitia,  no  le 
caúsala  menor  mella  ;  y  con  aquella  ausencia 
dilatada,  Yahya  utiliza  la  coyuntura,  se  des- 
cuelga de  la  sierra  ,  entra  en  Marruecos,  arrasa 
la  iglesia  cristiana,  edificada  con  arreglo  ala 
promesa  de  El  Mamun  al  rey  de  Castilla,  mala 
crecido  número  de  Judíos  y  de  Beny  el  For- 


(i)  Estos  pormenores  son  del  Kartasch  menor  de 
Ebn  Abd  el  Halim,  fol  180  y  sig.  — El  autor  musul- 
mán trae  aquí  unos  versos  en  boca  de  El  Mamun, 
cuyo  concepto  es  que  se  han  de  cortar  las  cabezas 
de  los  malvados  y  perjuros  ,  clavándolas  por  muros 
y  árboles ,  para  escarmiento  de  los  alevosos  y  com- 


khanes  (I)  ,  saque:»  sus  haberes  ,  en  Ira  luegp 
en  el  alcázar  y  su  lleva  á  la  serranía  cnanto  lla- 
lla en  él.  Enterado  1,1  Mamúa  en  el  mes  de 
djnlhedjá,  levanta  arrebatadamente  mis  reales 
<le  Ceuta  para  acudir  inmediatamente  á  Mar- 
ruecos, No  bien  se  desvia  de  Cíenla  ,  cuando 
Aliii  Muza  pasa  á  España,  se 'juramenta  con 
Eb.n  Hud  ,  le  entrega  á  Cenia  y  recibe  de  Kbn 

1 1  tul  en  cambio  el   gobierno  de  Almería  y  falle- 

ce.  Sabe  Kl  Mam  un  que  Kbn  Und  es  dueño  de 
Cenia  ,  y  que  los  pueblos  por  donde  quiera  se 
andan  levantando  contra  él  ;  con  tantísima  ad- 
versidad so  enfurece,  enferma  y  muere  de  sana 
y  despecho,  á  la  orilla  del  liad  al-Abyad  (rio 
de  los  Blancos),  á  poco  de  alzar  el  sitio  de  Ceu- 
ta ,  el  15  de  djulhedjá  de  029  (2  de  octubre  de 
1232).  Reinó  cinco  años,  tres  meses  y  un  dia, 
el  primero  un  jueves  ,  y  el  último  un  sábado; 
siempre  con  fracasos  ,  alborotos  y  desavenen- 
cias. Se  abanderizaron  los  Almohades  y  partie- 
ron la  monarquía  en  dos  mitades,  destrozando 
así  su  imperio  como  por  sus  propias  manos,  y 
anonadando  y  aun  acuchillando  su  grandioso 
poderío.  Bajo  otro  concepto  ,  si  tanta  disensión 
y  desenfreno  viniera  á  cesar  así  en  España  co- 
mo en  el  Maghreb  ,  dice  al  acabar  nuestro  his- 
toriador,  se  mostrara  El  Mamnn  desde  luego 
imitador  de  las  prendas  del  padre ,  parecién- 
dosele  en  rasgos  y  en  desempeño;  mas  Dios 
tenia  decretado  lo  contrario  ,  y  él  es  el  único 
grande  y  sempiterno,  y  dignísimo  en  todo  de 
las  alabanzas  del  hombre  (2). 

A  bu  Mohamed  Abd  el  Wahed  ,  hijo  de  Edris 
El  Mamnn  ,  hijo  de  Yakub  Almanzor,  apellida- 
do El  llaschid  (el  Lejista)  (3) ,  conocido  espe- 


placencia  de  los  veraces  (con  arreglo  á  ¡a  ley  de  Dios). 
Es  la  venganza  del  talion  debida  á  los  dueños  de  la 
defensa  y  de  la  justicia  ,  y  por  fin  prorumpe  su  ira 
en  epigramas  contra  los  jeques  degollados.  «  Aun 
cuando  la  clemencia  de  Dios  ,  dice  ,  sobrepujase  á 
las  ofertas  del  Alcorán  ,  no  dejarían  los  mas  de  estos 
de  quedar  condenados.»  (fol.  166  hacia  el  fin.) 

(i)  Significando  el  Forkhan  el  deslinde  (  entre  lo 
lícito  é  ilícito  ,  lo  bueno  y  lo  malo  )  ,  Beuy  el  For- 
khan (hijos  del  deslinde)  debe  en  nuestro  concepto 
venir  á  significar  en  el  paso  presente  los  cristianos 
de  Marruecos. 

(a)  El  capítulo  del  Kartasch  menor  que  nos  su- 
ministra los  hechos  y  matices  de  la  relación  antece- 
dente, es  el  44  de  Ia  traducción  portuguesa  de  Mou- 
ra  ,y  en  el  manuscrito  arábigo  orijinal  de  la  biblio- 
teca pública  ocupa  los  folios  166  y  167. 

(3)  Ebu  Abd  el  Halim  encabezando  el  capítulo  que 
le  dedica  (p.  167  sobre  el  fin)  le  pone  todos  sus  nom- 
bres y  apellidos  Abu  Mohamed  Abd  el  Wahed  ,  ben 


01.    isi'AAA. 

ri.ilinenie  por  el  último  dictado  .  lavo  |>or  ma- 
«Iré   una  esclava  cristiana  ,   llamada   Hhabab , 

madre  de  hijos  varones.    |.r.i  una   <!<•    Im   trun 

tes  mas  i  11  s  t  ti  1  idas  y  despejadas  da  iti  frigio 

presenció  la  elevación  de  su  hijo  al  <  alifttO  ion- 
io al  rio  de  los  lÜancos  ,  á  lo  del    fa 

llecimiealo  del  padre,  domingo  I /de  molí 

rem  de  (i:;o  (17  de  octubre  di;  t282] ,  a  la  li< 
edad  decaloroe  afios;  siendo  Lamín,  hija 
Djarmuu  El  Safyani ,  Schuayb  ábu  el  Karnt 
el  llaskiiri,  y  Frankasvl  ,  jenei  al  de  I  11  Cl  istia- 
nos  ,  quienes  lo  juramentaron.  Con  efecto -,  al 
morir  El  Mamun  ,  la  reina  ilhahah  encnbr. 
la  I  leci  riiicti  lo  .  envió  en  busca  de  los  tres  cau- 
dillos, arrimos  y  columnas  de  la  boeate  del 
marido  ,  en  la  cual  cada  uno  de  ellos  estaba 
mandando  á  diez  mil  guerreros  de  sn  nación 
respectiva.  Llegan,  les  manifiesta  la  muerte  del 
emir  El  Mamnn  ;  les  ruega  que  afianzen  el  im- 
perio á  su  hijo  ,  sosteniendo  su  proclamación, 
y  antetodo  les  entrega  un  caudal  cuantiosísimo 
brindándoles  con  el  saqueo  de  la  ciudad  de  Mar- 
ruecos ,  si  la  toman.  Ellos,  dice  el  historiador, 
se  juramentan,  mantienen  el  gobierno  en  ma- 
nos de  su  hijo  y  se  encargan  de  juramentar  á 
los  pueblos ,  quienes  con  efecto  lo  reconocen 
bien  ó  mal  de  su  grado,  temerosos  de  sus  al- 
fanjes (1).  Terminada  la  proclamación  ,  se  en- 
camina El  Raschid  á  Marruecos  ,  con  el  féretro 
de  su  padre  delante  ;  hállase  Yahja  á  la  sazón 
en  la  ciudad  ,  y  el  vecindario,  enterado  de  la 
promesa  de  Hhabab  al  caudillo  cristiano  y  a  los 
caides  sobredichos  ,  que  era  el  saqueo  del  pue- 
blo ,  sale  de  Marruecos  acaudillado  por  Yahva 
para  atajar  la  marcha  á  El  Raschid;  se  eücuen 
tran  los  ejércitos,  batallan  ,  queda  vencido  Ya- 
hya ,  y  El  Raschid  no  se  detiene  hasta  las  mis- 
mas puertas  de  la  ciudad,  que  están  cerradas. 
Trata  el  vecindario  de  cotitrarestarlo,  pero  en- 
tran en  negociaciou  ,  y  se  avienen  al  reconoci- 
miento rescatando  el  saqueo.  Envíase  en  segui- 
da al  caid  Ar-Rum  (esto  es,  el  jeneral  cristiano 
y  á  sus  compañeros  la  suma  couvenida,  y  pues- 
ta en  sus  manos  ,  dicen  que  ascendió  á  quinien- 
tos mil  diñaros  de  oro.  Entra  El  Raschid  eu 
Marruecos,  donde  permanece  hasta  el  año  de 
633  (1235—1236) ,  }  aunque  cumple  su  palabra 
con  el  vecindario,  hace  traer  á  los  jeques  de  los 
Árabes  khalathebes  y  manda  degollar  hasta 
veinte  y  cinco  eu  su  propio  palacio,  con  lo  cual 
se  le  rebelan  los  demás,  entran  por  sorpresa  en 


Edris-el-Mamun  ben  Yakub-el-Mansur  ben  Yusuf-el- 
Schaed  ben  Abd  el  Mumen  ben  Aly  el  Kumy  el  Mo- 
vrahhyd. 

(1)  Ebn  Abd  el  Halim  ,p.  168. 
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la  capital  y  la  saquean  toda.  Huye  El  Raschid 
con  su  tropa  y  tiene  que  refujiarse  en  Sedjel- 
mesa,  mientras  los  khalathyynes  acuden  á  Ya- 
hya ,  lo  traen  á  Marruecos,  se  juramentan  con 
él  y  lo  aclaman  en  el  alcázar  de  los  califas  ;  El 
Raschid  se  refuerza  con  jen  le  y  dinero  ,  y  sa- 
liendo de  Sedjelmesa  ,  se  apodera  impensada- 
mente de  Fez.  Está  allí  preparando  el  vuelco  de 
su  competidor;  cohecha  faquíes  y  devotos,  con- 
cediéndoles rentas  y  repartiéndoles  cuantiosos 
caudales,  y  luego  se  encamina  á  Marruecos.  Le 
sale  Yahya  denodadamente  al  encuentro  con 
Árabes  y  Almohades;  mas  El  Raschid  lo  vence, 
le  mata  mucha  jente  y  lo  aventa  en  fuga  deshe- 
cha ;  se  encamina  el  vencido  á  Rebat  de  Taza , 
cuando  los  Árabes  de  Hisn-el-Moakal  lo  matan 
alevosamente  y  llevan  su  cabeza  á  El  Raschid. 
Vuelve  este  á  Marruecos  y  permanece  hasta  que 
muere  en  un  estanque  ó  cisterna  ,  jueves  9  de 
el  djumadá-el-akher  de  640  (  3  de  diciembre  de 


1242)  ,  habiendo  reinado  diez  años,  cinco  meses 
y  nueve  dias  y  guerreado  con  Yahya  dos  años  y 
nueve  meses.  Se  le  juramentaron  en  Sevilla  por 
abril  ó  mayo  de  1238,  y  los  de  Ceuta  al  mes  si- 
guiente (I).  Padecióse  durante  todo  su  reinado 
en  Mauritania  y  España  suma  carestía  ;  causó 
estragos  la  peste  ,  y  la  escasez  llegó  al  punto  de 
venderse  el  cahiz  de  trigo  hasta  ochenta  diñaros 
de  oro  (2).  Tuvo  por  sucesor  El  P»aschid  á  Abu 
el  Hasan  el  Sayd  Aly  ,  su  hermano  ,  hijo  de 
Edris  el  Mamun  y  nieto  de  Almanzor  ;  fué  su 
madre  una  esclava  de  Nubia  ,  enjendradora  de 
varones.  Era  su  apellido  Abu  el  Hasan ,  y  su 
dictado  El  Sayd  (el  Venturoso.) 


(r)  Ebn  A^d  el  Halim  ,  p.  169  del  manuscrito  oñ 
jiual.  —  Estaba  ya  Córdoba  ,  hacia  dos  años,  en  ma- 
nos de  los  cristianos. 

(1)  Como  unos  treinta  ducados  portugueses. 


CAPITULO    SÉPTIMO, 


Negocios  de  Aragón.  —  Coronación  de  Jaime  I.  —  Reinado  de  Henrique  I  en  Castilla.  —  Rejencia  de 
Berengaela.  —  Advenimiento  de  Fernando  II (San  Fernando).  —  Desposorio  de  Fernando  con  Bea- 
triz ,  hija  de  Felipe  ,  emperador  de  Alemania.  —  Matrimonio  de  Jaime  con  Leonor  de  Castilla.  — 
Muerte  de  Alfonso  II,  rey  de  Portugal.  —  Advenimiento  de  Sancho  III.  —  Guerras  y  conquistas 
del  rey  de  Castilla  en  Andalucía.  —  Campaña  y  conquista  de  las  Baleares  por  Jaime  I  de  Aragón. 
—  Toma  de  Jaén  ,  Baeza  y  Ubeda  por  los  Castellanos.  —  Fallecimiento  de  Alfonso  IX  de  León  é 
incorporación  de  ambas  coronas  en  la  sien  de  San  Fernando ,  su  hijo.  —  Continuación  de  sus  con- 
.  quistas  en  Andalucía.  —  Toma  de  Córdoba.  —  Espedicion  de  Jaime  contra  Valencia.  —  Sitio  y 
conquista  de  Valencia.  —  Varios  hechos  y  acontecimientos. 


DESDE    1214  HASTA   1245. 


Sobrevinieron  turbulencias  en  Aragón  ,  tras 
la  muerte  de  su  rey  Pedro  II  en  la  batalla  de 
Muret.  Los  hermanos  de  Pedro  ,  Fernando , 
monje  de  Poblet,  y  Sancho  ,  conde  del  Rose- 
llon  ,  pleitearon  por  la  tutela  del  infante  Don 
Jaime ,  que  á  la  sazón  corría  á  cargo  del  conde 
de  Monforte  ,  sin  que  se  zanjase  el  asunto  hasta 


mayo  del  año  siguiente  (1214)  ,  interviniendo 
el  papa,  quien  hizo  trasladar  al  príncipe  á  Ara- 
gón, poniéndolo  en  manos  délos  Templarios  en 
la  encomienda  de  Monzón  ,  costeando  y  ajen- 
ciando  todas  las  ocurrencias  Ayspan  ,  obispo 
de  Segorbe  ,  como  amigo  particularísimo  que 
fué  de  Pedro  II.  Era  Jaime  de  seis  años  y  cua- 


tro  meses ,  y  su  mcaorííi  (l)  en  el  castillo  de 
Monzón  se  singularizó  con  el  ensanche  del  po- 
derío y  loa  derechos  de  los  harones  ó  ricos  hoin- 
bros  aragoneses.  Avaloraron  mas  y  mas  sus  re- 
galías ,  resul lando  allá  guerras  particulares 
entre  señores  y  pueblos ,  si  damos  crédito  al 
autor  anónimo  del  Gesla  Comitum  Barcinonen* 
sium.  Juntólos  en  Lérida  Pedro  de  Bena vento, 
legado  de  la  Santa  Sede  apostólica  ,  para  zanjar 
mancomunadameote  los  negocios  del  reino  ;  y 
esta  es  la  primera  mención  auténtica  de  una 
reunión  verdadera  de  cortes  aragonesas,  y  allí 
asoma  el  principio  de  aquellas  esclarecidas  pre- 
rogativasde  los  ricos  hombres  aragoneses,  que 
pararon  luego  en  la  decantada  fórmula  :  «  Nos 
que  cada  uno  somos  tanto  como  vos,  é  lodos 
juntos  valemos  mas  que  vos,  os  hacemos  rey 
de  Aragón  ,  con  tal  que  juréis  é  guardéis  nues- 
tros fueros  é  privilejios  ,  é  se  no,  non  (2).»  Re- 
conoció toda  la  junta  por  rey  á  Jaime,  encargan- 
do su  educación  á  Sancho  ,  su  tio  ,  conde  del 
Rosellon  (3). 

Parece  que  corresponde  á  la  misma  tempora- 
da la  institución  del  Justicia,  caudillo  del  man- 
común de  aquellos  barones  engreidos,  que  no 
debían  al  rey  mas  que  su  asistencia  personal, 
por  lo  mas  dos  ó  tres  meses  al  año  ,  aun  cuan- 
do dependiesen  de  él  por  feudos  ó  cargos  hono- 
ríficos (4).  No  desentrañaremos  mas  por  ahora 

(i)  Ordonavit  Dominus  Papa  Innocentius  quod 
Jacobus  puer  et  rex  Aragonum  suis  naturalibus  ba- 
ronibus  traderetur.  Et  ad  hoc  faciendum  delegavit 
magistrumPetrum  de  Benevento  sacrosanetse  Roma- 
na? ecclesise  cardinalem,  per  queni  restitutus  fuit  pra> 
fatus  infans  Jacobus  baronibus  íidelibus  sui  regni.  Et 
totum  procuravit  in  sua  propria  persona  etsuis  pro- 
priis  expensis  Ayspan,  episcopus  de  Segorb.  Et  fuit 
missus  et  positus  ad  nulriendum  puer  Jacobus  rex 
pra?dictus  in  castro  de  Monso  Templariis  traditus 
(Gesta  Com.  Barc.  ,  c.  26). 

(a)  Véanse  en  Blancas  (Hieron.  Blanc.  Comment. 
Arag.  ,  p.  737)  ,  las  quejas  de  Alfonso  III  ,  reconvi- 
niendo á  los  barones  por  su  empeño  en  rezagarse  á 
tiempos  antiguos,  en  que  había  en  el  reino  tantos  re- 
yes como  ricos  hombres. 

(3)  I11  dicto  castro  puero  commorante  insurrexe- 
runt  mulla  mala  inter  barones  et  civitates  ac  villas 
tolius  regni  ,  et  sic  fuerunt  dúo  procuratores  cons- 
lituti  in  regno.  Et  cardinalis  prredictus  habito  con- 
silio  Ecclesirc  ac  Baronum  omnium  et  nobilium  dicti 
regni  commendavit  iufantem  Jacobum  avúnculo 
suo  nomine  Xanxo  comiti  (Gesta  Comit.  Bare.,  1.  c.) 

(4)  Los  ricos  Hombres  ,  por  los  feudos  que  tenian 
del  rey  ,  eran  obligados  de  seguir  al  rey  ,  si  iva  en 
persona  á  la  guerra  y  residir  en  ella  tres  meses  en 
cada  un  año  (Zurita  ,  t.   1,  p.  .¡3).  Todo  rico  hom- 

TOMO    III. 
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la  constitución  política  del  reino  que  estamos 
historiando,  pero  queda  evidenciado  ote 
elementos  vinieron  i  cuajar  en   el  reinado  da 
I).  Jaime  el  Conquistador  ,  pues  en  aqoel  mía* 
roo  reinado,  los  ricos-hombres  conu  irestaron 
repetidamente  las  demasías  de  la  corona  j  1 
lindaron,  los  alcances  de  la  potestad  real,  1 
no  se  verificó  hasta  1283  el  precisar  .í  Pedro  111 
á  sacramentar  sus  derechos  con  la  le»  coo< 
bajo  el  nombre  de  prjvilejie  de  unión  ,  lian 
por  un  escritor  inglés  la  Magna  Charla  de  Ara- 
gón ,  cimiento  de  las  libertadrs  civiles  y  políti- 
cas de   aquel  reino  ,    abarcando   disposiciones 
terminantes  contra  impuestos  arbitrarios,  con- 
fiscaciones de  bienes  por  delitos  de  estado,  f  ro- 
ceditnientos  reservados  en    materia    criminal, 
sentencias    pronunciadas   por    el    fatticia   sin 
anuencia  de  las  cortes  ,   el  tormento  (fuera  de 
los  monederos  falsos),  el  cohecho  de  los  jo 
y  en  el  cual,  volviendo  los  Aragoneses  por  esto, 
fueros  á  título  de  antiguas  libertades  de  su  [jais, 
declamaron  ,  «  que  nunca  la  potestad  absoluta 
fué  constitución  de  Aragón,  ni  de  Valencia,  ni 
aun  de  Ribagorza  ,  y  que  no  se  introduciría  en 
lo  venidero  innovación  alguna,  antes  al  contra- 
rio, que  se  conservarían  esmeradamente  las  le- 
yes, fueros  y  privilejios  antiguos  de  dichos  rei- 
nos  (1).»  Siguieron   los  Aragoneses  abrigando 
aquel  gallardo  temple  de  independencia,  espre- 
sándolo las  corles   aragonesas  de  1452  muy  al 
vivo  en  estas  palabras  tan  sencillas  como  hidal- 
gas :  «  Siempre  havemos  oydo  decir  anligament 
e   se  trova   por  esperiencia  ,  que  atendida  la 
grand  steriiidad  de  aquesta  tierra,  é  pobreza  de 
aqueste  regno,  si  non  fuere  por  las  libertades 
de  aquel ,  se  yrian  á   bivir  y  habitar   las  gentes 
á  otros  regnos  ,  e  tierras  mas  frutíferas  (2;.  » 

En  Castilla  ,  en  aquel  año  señalado  con  el  ad- 
venimiento de  Jaime  ,  todavía  niño  ,  al  solio 
de  Aragón  ,  Henrique  primero  de  este  nombre, 
mancebillo  tambieu  de  once  años  ,  sucedió  al 

bre  ,  según  Frontalis  ,  á  la  sazón  obispo  de  Huesca 
(Hieron.  Blanca?  Comment.,  p.  638),  debía  obtener 
del  rey  un  feudo  ú  lionor  ( llamábase  en  Arajjon  ho- 
nor lo  que  en  Castilla  tierra,  y  en  Cataluña  feudo. Zu- 
rita, t.  1,  p.  46),  en  términos  de  dividirlo  también  v 
enfeudarlo  militarmente  en  tres  caballeros  depen- 
dientes del  barón  ;  podia,  como  se  ha  dicho,  ser  lla- 
mado el  barón  una  vez  al  año  para  guerrear  con  el 
rev  por  tres  meses,  teniendo  igualmente,  con  el  debi- 
do requirimiento,  que  asistir  á  la  corte  del  rey,  ó  junta 
jeneral  ,  cerno  procurador  nacional  ,  para  terciar  en 
las  deliberaciones  y  en  la  gobernación  del  reino. 

(1)  Véase  Zurita,  t.  I ,  p.  2b5  ,  y  Fueros  de  Ara- 
gón ,  folio  9. 

(2)  Hieron.  Bianc.  Comment.  ,  p.  35o. 
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padre  bajo  la  tutela  de  su  madre  Leonor  ;  mas 
difunta  esta  ,  como  se  dijo,  á  los  veinte  dias 
tras  su  marido  (1) ,  quedó  Henrique  bajo  la  re- 
jencia  de  su  hermana  Berenguela,  reina  titular 
de  León  ,  en  virtud  de  la  disposición  testamen- 
taria de  Alfonso  VIII  y  de  Leonor  (2):  y  lodo  si- 
guiera gobernado  por  ella,  como  en  tiempo  del 
padre  »  á  no  mediar  competencias  ambiciosas  y 
trastornadoras  por  los  ricos-hombres  por  todo 
el  reino,  dice  Rodrigo  (3).  Tres  hermanos  de  la 
casa  de  Lara  ,  Fernando  ,  Alvaro  y  Gonzalo, 
hijos  del  conde  Ñuño  ,  se  empeñaron  en  apear 
á  Berenguela  de  la  tutoría  del  tierno  Henrique, 
como  lo  habia  verificado  allá  el  abuelo  con  el 
padre  de  Henrique,  durante  su  menoría.  Al- 
varo ,  quien  venia  á  manejar  la  gobernación, 
logró  en  las  cortes  de  Valladolid  el  encargo  de 
la  rejencia  por  los  barones  de  su  parcialidad. 
En  seguida  ,  para  mejor  avasallar  al  rey,  enta- 
bló su  desposorio  con  Mafalda  ,  hija  del  rey  de 
Portugal ,  trayéndola  á  la  corle  de  Castilla,  mas 
quedó  la  infanta  frustrada  de  su  enlace  ,  por 
oponerse  principalmente  el  legado  del  papa  Ino- 
cencio ,  con  motivo  del  parentesco  que  media- 
ba entre  los  novios.  Trató  Alvaro  entonces,  di- 
cen ,  de  apropiarse  la  novia  ;  mas  esta  ,  como 
pundonorosa  ,  cuenta  Rodrigo  ,  que  se  dio  por 
agraviadísima  y  desechó  airadamente  las  ins- 
tancias del  conde  (4). 

(1215  —  1216)  Andaba  entretanto  revuelto 
Aragón  ,  ya  con  las  pretensiones  de  Sancho  , 
quien  se  azoraba  tras  la  corona  de  Jaime  ,  su 

(i)  Hsec  (Alienor)  erat  Enrici  regis  Angliae  filia, 
púdica  ,  nobilis  et  discreta,  et  sepulta  est  in  pradicto 
monasterio  juxta  viru m.  (Rod.  Tolet.  1.  IX,  c.  I.) 

(2)  Et  custodia  pueri  regis  et  regni  gubernatio  re- 
inansit  penes  Verengariam  reginam  sororem  ejus 
(Ibid.  1.  c.) 

(3)  Lieet  baronum   varietas   zelo  invidise  cir- 

cum  acta  discidia  procuraret. — Es  la  primera  vez  que 
asoma  en  la  crónica  de  Rodrigo  la  voz  barón  ,  equi- 
valenteaquí  á  rico-hombre.  Aunque  en  castellano  un 
varón  tan  solo  significa  un  hombre  ,  para  entender 
adecuadamente  su  acepción  política  por  la  edad  me- 
dia en  España  ,  como  fuerte  ,  brioso  ,  acaudalado  y 
de  suposición  ,  hay  que  recordar  lo  que  en  cierta 
parte  dice  Isidoro  de  Sevilla  :  —  Mercenarii  sunt  qui 
serviunt  accepta  mercede.  ídem  et  barones  greco  no- 
mine, quod  sint  fortes  in  laboribus.  Bocpsia  enim  di- 
citisr  gravis  ,  quod  sit  fortis.  Cui  contrarius  est  levis 
et  infirmus.  (  Lid.  Hisp.  Origin.,  1.  IX  ,  c.  4  >  de  ci- 
vibus.) 

(4)  Et  post  ,  ut  fertur,  inter  se  et  Dominam  (Ma- 
faldam)  volüit  comes  Alvarus  connubium  procurare. 
Sed  ipsa  ,  cum  esset  púdica  ,  yerbum  respuit  indig- 
nanter.  (Rod.  Toled.  ,  1.  IX,  c.  a. ) 


sobrino  y  pupilo;  ya  con  las  disposiciones  para 
precaver  tamaño  atentado  ,  proclamando  de 
nuevo  solemnísimameute  al  rey  menorcillo  en 
cortes  jenerales  reunidas  al  intento  en  Mon- 
zón (1). 

(1217)  En  Castilla,  Alvaro  de  Lara  se  armó 
contra  Berenguela  ,  tras  de  haber  intentado  en 
balde  malquistarla  ,  culpándola  de  haber  procu- 
rado envenenar  á  Henrique  su  hermano.  Falle- 
ce este  en  Palencia  de  trece  años  y  diez  meses, 
un  martes  6  ele  junio  ,  de  un  lejazo  que  le  dio 
en  la  cabeza,  y  según  otros,  de  una  pedrada 
que  le  tiró  inadvertidamente  un  muchacho  de 
la  corte  con  quien  estaba  jugando  (2).  D.  Al- 
varo poco  antes  habia  entablado  sus  tratos  con 
Alfonso  de  León  para  casar  á  Henrique  con  San- 
cha ,  hija  del  rey  y  de  su  primera  mujer  Teresa 
Sánchez.  Con  la  muerte  de  Henrique,  heredó 
su  hermana  Berenguela  forzosamente  la  corona 
de  Castilla  para  traspasarla  al  punto  á  su  hijo 
Fernando  que  tuvo  con  Alfonso  de  León  ,  de 
quien  se  hallaba  á  la  sazón  separada  ,  como  se 
dijo  arriba.  Han  afirmado  que  no  era  terminan- 
te el  derecho  de  Berenguela  ,  correspondiendo 
á  su  hermana  ,  consorte  de  Luis  VIII  ,  rey  de 
Francia  ,  como  primojénila  de  Alfonso  VIH  de 
Castilla.  Mas  ya  se  evidenció  que  ni  aun  era 
Blanca  la  segunda  ,  sino  la  tercera ;  pues  los 
embajadores  de  Felipe  Augusto  antepusieron 
Blanca  á  su  hermana  Urraca  (esfitba  ja  casada 
Berenguela  con  Alfonso  de  León) ,  por  el  eco  de 
su  nombre  ,  que  sonaba  mas  halagüeñamente 
que  el  de  Urraca  á  los  oidos  franceses  (3). 

El  advenimiento  de  San  Fernando  al  trono  de 
Casulla  ocurrió  del  modo  siguiente  : 

Berenguela  ,  con  los  magnates  de  su  bando, 
se  hallaba  ,  á  la  muerte  de  su  hermano,  en 
Autillo  y  en  Cisneros,  con  algunas  fuerzas,  sin 

(r)  Zurita,  Anales  de  Aragón. 

(2)  El  rey  D.  Euric  trevellaba  con  sus  mozos  ,  é 
firiolo  un  mozo  con  una  piedra  en  la  cabeza  ,  non 
por  su  grado,  é  murió  ende  VI  dias  de  junio  ,  en  dia 
de  martes  ,  era  MCGLV  (Anales  Toled.  primeros, 
p.  4oo).  Habia  reinado  dos  años  y  diez  meses  :  Unde- 
cim  annorun  erat  cu  ni  regnare  caepisset,  et  duobus 
annis  et  decem  mensibus  regnavit. 

(3)  Véase  arriba. — Que  Berenguela  no  era  la  pri- 
mojénila de  las  hijas  del  abuelo  materno  de  San  Luis, 
tan  solo  puede  ser  punto  dudoso  para  quien  jamás 
acudió  á  las  fuentes.  Sobre  las  muchas  actas  autén- 
ticas de  Alfonso  VIII  ,  en  que  siempre  hemos  visto 
á  Blanca  mencionada  de  hija  tercera  ,  lo  espresa  for- 
malmente D.  Rodrigo  (1.  IX,  c.  5):  Cum  esset  inter  fi- 
lias primogénita  (Verengaria)  ,  regni  successio  debe- 
batur.  Véase  además  el  paso  de  la  crónica  jeneral 
citado  arriba. 


saber  que  rombo  lomarían.  Sabedora  ,  por  sus 
confidentes ,  de  aquella  novedad,  antes  que  se 

dÍVll)£fl86  ,  envió  á  dos  de  sus  mas  íntimos,  Don 

LopeEfóazde  iiaroy  D.Gonzalo  Ruiz Jirón, á 
su  hijo  Fernando,  que  estaba  á  la  sazón  en  To- 
ro con  sn  padre.  LOS  mensajeros  nolieian  al 
hijo  el  motivo  de  su  ida  ,  y  alneinan  al  padre 
en  términos  que  logran  del  rey  el  llevarse  sin 
reparo  al  infante  y  juntarlo  con  la  reina  Be- 
rengúela  (I).  Entretanto  el  conde  D.  Alvaro 
había  hecho  trasladar  el  cuerpo  del  difunto  r^y 
de  Falencia  á  Turiego,  donde  esperanzaba  te- 
nerlo oculto  por  algún  tiempo  (  ul  ití  castrum  , 
quod  dicitur  Tarecum  cáelaretur).  Mas  líeren- 
guela  Prtistra  sus  intentos,  descolgándose  con 
lodo  el  señorío  de  su  bando  sobre  Falencia.  To- 
do prospera,  aclámala  el  pueblo  gozosísimo; 
su  obispo  el  anciano  Tello,  encabezando  el  cle- 
ro lodo,  le  sale  al  encuentro  y  le  tributa  en 
triunfal  solemnidad  ostentoso  recibimiento. 
Pasa  ,  con  su  hijo  j  las  tropas  ya  agolpadas,  de 
allí  á  Dueñas,  castillo  cercano  que  está  por  Don 
Alvaro  de  Lara  ,  y  lo  rinde  á  viva  fuerza  (2). 

Entonces  algunos  magnates  intentan  entablar 
un  convenio  con  el  conde  D.  Alvaro  ,  mas  este 
á  nada  se  aviene,  no  poniendo  en  sus  manos  la 
persona  del  rey  venidero  ,  y  á  la  sazón  infante, 
como  lo  estuvo  mucho  antes  el  lio  del  mismo 
Fernando;  mas  ni  la  animosa  reina  ni  los  gran- 
des, que  estabau  muy  enterados  y  temerosos  de 
las  ínfulas  del  conde,  quieren  entrar  en  el  ajus- 
te, y  marchando  por  Valladolid  ,  se  adelantan 
hacia  las  Estremaduras  del  Duero;  pues  llama- 
ban así  á  la  porción  encajonada  entre  aquel  rio 
y  la  sierra  qne  desjinda  entrambas  Castillas  y 
el  reino  de  Portugal.  Fué  el  primer  arranque  de 
infausto  agüero  ,  pues  el  vecindario  de  Coca  les 
cerró  las  puertas,  sin  quererlos  albergar  ni  por 
un  rato,  y  así  tuvieron  que  hacer  alto  en  una 
aldea  llamada  San  Yuste  ,  donde  oyeron  que 
les  estaba  esperando  el  mismo  recibimiento  en 
Segovia ,  Avila  y  demás  pueblos  de  las  Estre- 
maduras del  Duero  ;  participándoles  igualmen- 
te que  D.  Sancho  Fernandez  ,  hermano  del  rey 
de  León ,  se  encaminaba  contra  la  reina  y  su 
hijo  con  fuerzas  considerables  ,  y  así  se  volvie- 
ron aceleradamente  á  Valladolid. 

La  reina  ,  con  su  entereza  siempre  cabal,  en- 
vía desde  allí  diputados  á  los  pueblos  de  las  Es- 
tremaduras del  Duero  y  á  los  de  allende  la  sier- 
ra de  Segovia,  para  hacerles  cargo  de  la  lejiti- 

(r)  Qui  euntes  ruraorem  de  morle  regis  puerí 
sumpserunt  ,  et  regi  Legionis  causam  aliam  suaden- 
tes  cum  infante  Fernando  ad  reginam  Verengariam 
vedierunt  (Rod.  Tolet.  ,  1.  IX  ,  c.  4  ). 

0)  Ibid.J.c. 
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midad  de  su  derecho  ¡  qne  por  dos  •.«<•<•,  se  la 
había  declarado  heredera  de  los  estados  de  su 
padre-  á  (alta  '|(:  hermane  ,  que  estaba  esperan* 
do  á  sus  diputados  en  Valladolid,  que  vhria  con- 
fiada deque  le  darían  moeslraade  lealtad  De« 
sempeñareh  tan  acertadamente  su  encargo  los 

d ipil  lados  de  la  rem;i  ,  que  I.. dos  loe   VarOM 

las  Estremaduras  del  Duero,  dice  Rodriga 

aunaron  junio  á  la  señora  tan  animosa  ,  r  \>>- 
dos,  así  los  venidos  del  Doero  como  los  1 
hombres  ó  hidalgos  castellanos  ,  todos  unáni- 
mes, cumpliendo  con  su  instituto  ,  brindaron 
con  el  reino  de  Castilla  á  la  esclarecida  reina. 
Luego  fué  proclamado  rey  Fernando,  no  solo 
por  el  señorío  y  clero,  sino  también  por  si  ve- 
cindario y  loa  procuradores  agolpados  ea  \a- 

lladolid  ,  con  tan  grandioso  jentío,  que  Be  l 
braron  las  cortes  al  descampado,  junto  á  la 
ciudad  ;  á  cuya  parte  meridional  se  alzó  un  ta- 
blado espacioso,  y  aclamaron  á  Fernando  por 
rey  madre,  prelados  ricos  hombres  y  la  in- 
mensa muchedumbre  que  cuajaba  acá  y  acullá 
la  campiña.  Condujeron  luego  en  solemnísima 
procesión  al  nuevo  rey  á  la  iglesia  de  Santa  Ib 
ría  ,  entouando  el  clero  y  el  pueblo  cánticos  de- 
votos, y  allí  recibió  el  homenaje  y  juramento  de 
fidelidad  de  todos  los  asistentes  ,  siendo  á  la  sa- 
zón Fernando  de  edad  de  diez  y  ocho  años.  Tan 
solo  Alfonso  (I)  ,  rey  de  Leou  y  padre  de  Fer- 
nando, miró  desabridamente  el  encumbramien- 
to del  nuevo  rey.  Impulsado  por  D.  Alvaro  , 
dispuso  una  espediciou  para  arrebatarla  coro- 
na á  su  hijo  ,  adelantóse  sobre  Burgos,  mas 
enterado  de  que  tanto  caballeros  como  peche- 
ros de  la  comarca  estaban  sobre  las  armas,  de- 
siste del  intento  (2).  En  el  mismo  año  (1217; 

(1)  Sed  extra  portara  meridioDalem  Yallis-Oleti 
educta  multitudine  extremorum  Dorii  el  Castellae,  ut 
foruin  agitur  ,  couvenerunt  ,  eo  quod  tantam  niul- 
titudinem  domorum  angustia  non  ferebat,  et  ibidem 
filio  regnum  tradens  ,  infans  Fernandus,  de  quo  di- 
ximus,  ómnibus  approbantibus  ad  ecclesiain  Sanctae 
María;  ducitur  ,  et  ibidem  ad  regni  salutem  subli- 
matur  ,  auno  setatis  sunc  décimo  octavo  ,  clero  et  po- 
pulo decantautibus  :  Te  Deum  laudamus  ,  te  Domi- 
num  confitemur.  Et  ibidem  omnes  ei  fecerunt  bomi- 
nium  et  fidelitatem  regi  debitam  juraveruut,  et  sic 
honore  regio  ad  regale  palatium  est  reductus  (  Rod. 
Tolet.,  1.  IX,  c.  5.). 

(2)  Cum  autem  audisset  regina  uobiiis  Aldefonsum 
regimi  Legionensem  ad  villam  qua;  Airaran  dicitur  , 
advenisse  ;  modestia;  sua:  insi:>tens  pudori  ,  per  Mau- 
ritium  Burgeusein  ,  et  Dominicum  Abuleusem  epis- 
copos  bumiliter  supplicavit ,  ut  se  ab  inquietatione 
filii  temperaret.  Sed  ipse  rex  elatus  superhia  ,  quam 
cordi  ejus  comes  Alvarus  iustillarat ,  supplicjtioni  es 
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tomaron  los  Portugueses  á  Alcazar-do-Sal  sobre 
el  rio  Salado  (  castillo  de  Aba  Danés  ) ,  tras  de 
haber  vencido  á  los  Musulmanes  con  hueste  de 
Alemanes  y  Flamencos  cruzados,  á  quienes  los 
vientos  contrarios  precisaron  á  arribar  á  Lis- 
boa. Las  órdenes  militares  del  reino  de  León 
descollaron  en  la  loma  de  la  plaza,  concedida 
luego  á  los  caballeros  de  Santiago  (1). 

(1218)  Fenecieron  en  Castilla  aquel  año  las 
turbulencias  promovidas  por  el  conde  D.  Alva- 
ro de  Lara  ,  á  quien  prendieron  las  tropas  del 
rey  Fernando,  y  no  logró  su  ensanche  hasta  que 
devolvió  al  rey  cuantas  plazas  se  habia  apro- 
piado (2). 

Otro  tanto  vino  á  ocurrir  en  Aragón  ,  mas 
costó  á  precio  muy  subido  al  rey  mozo  aquel 
sosiego,  cediendo  á  Sancho*  su  tio  ,  conde  de 
Rosellon ,  pingües  fincas  en  Cataluña  y  Aragón, 
para  reducirlo  á  desprenderse  de  la  goberna- 
ción. Se  cree  que  la  orden  de  la  Merced  salió  á 
luz  aquel  año  en  Barcelona,  á  instancias  de  Pe- 
dro Nolasco,  caballero  langüedociano,  que  des- 
pués vino  á  ser  canonizado  :  aunque  otros  au- 
tores rezagan  de  algunos  años  la  fundación  de 
aquel  instituto;  mas  por  entonces  planteó  San- 
to Domingo  varias  casas  de  su  orden  por  Es- 
paña (3). 

precibus  contradixit ,  eo  quod  imperio  inhiabat,  ini- 
nio  transivit  Pisoricam  ,  et  venit  Lacunam  ubi  cum 
diebus  aliquot  permansisset ,  direxit  faciem  contra 
Burgis,  et  cum  loca  pluriina  et  domos  militum  devas- 
tasset ,  et  alias  incendio  concremasset  ,  ad  villam, 
quae  Arcus  dicitur  ,  supervenit  :  sperans  civitateni 
Burgensem  se  capturum.  Sed  cum  audisset  in  eadem 
urbe  Lupum  Didaci ,  et  multos  milites  congrégalos  , 
frustratusspe  vacua,  et  inani ,  contra  consiliarios  in- 
dignatus in  terram  suam  propere  remeavit  (Ibid., I.  c). 

(i)  Alcázar  rio  Sal  fué  tomado  ,  según  los  Árabes, 
el  7  de  agosto  de  1217  :  — Expugnato  Christianis  Al- 
cacero  die  11  gemadi  prioris  anno  Egirte  614.  (Casi- 
ri  ,  t.  II ,  páj.  59  y  60). 

(a)  Cumque  ibidem  de  compositione  aliquandiu 
tractaretur  ,  ea  conditione  fuit  pactio  acceptata  ,  ut 
comes  Alvarus  restitueret  castra  omnia  ,  quse  tene- 
bat  ,  scilicet  Cannetum  et  Alarconem  ,  Amaiam  et 
Tarecum  Csesareum  ,  et  Villamfrancam  ,  Turrim 
Belli  Foraminis  ,  Anagaram  ,  Najaram  et  Pandicur- 
vum  ,  et  his  deditis  solveretur.  Ibid. ,  c.  7. 

(3)  Zurita  ,  Anales  del  reino  de  Aragón. 

Federico,  duque  de  Suabia. 
Judit  de  Baviera, 
Reynaldo,  conde  de  Borgoña. 
Águeda  de  Lorena. 
Andrónico  el  Anjel,emperador 

de  Oriente. 
Eufrosina  ,  emperatriz. 
Bela  III ,  rey  de  Hungría. 
N.,  reina  de  Hungría. 


niSToruA 

En  1219,  el  rey  de  León  hizo  nueva  correría 


por  Castilla  ,  á  instancias  de  D.  Alvaro,  quien 
vivía  con  él,  y  por  cuya  muerte  cesó  la  guerra. 
Yacía  últimamente  el  conde  en  tan  sumo  de- 
samparo, que  hasta  careció  de  medios  para 
costear  su  entierro.  Su  hermano  Fernando  ,  ca- 
reciendo ya  de  su  arrimo  ,  pasó  á  Marruecos, 
donde  á  cierto  tiempo  falleció  con  el  hábito  de 
la  orden  de  San  Juan  de  Jerusalen,  como  su  her- 
mano habia  querido  morir  en  el  de  Santiago, 
devoción  corriente  á  la  sazón  ,  sin  que  obstase 
á  Fernando  para  tomar  partido  en  Marruecos  y 
guerrear  á  todo  trance  entre  las  tropas  mu- 
sulmanas (1). 

Campeó  por  Castilla  en  aquel  mismo  año  de 
1219  una  nueva  cruzada  contra  los  Musulma- 
nes. Rodrigo,  arzobispo  de  Toledo  y  legado  por 
ella  ,  la  capitaneó  y  tomó  varias  plazas  á  los  in- 
fieles, mientras  el  mozo  Fernando  celebraba  su 
desposorio  en  Burgos  con  Beatriz,  hija  del  em- 
perador Felipe  de  Suabia  (2).  Al  pasar  la  novia 
por  Paris  en  demanda  de  Castilla  ,  mereció  fi- 
nísimo agasajo  á  Felipe  Augusto,  quien  le  se- 

(r)  Hay  en  D.  Rodrigo  pormenores  curiosos  acer 
ca  de  Fernando  Lara,  refujiado  en  Marruecos.  No 
iban  ,  dice  ,  los  negocios  en  Castilla  (1.  IX,  c.  9)  por 
su  rumbo  apetecido  ;  por  lo  cual  in  Africam  trans- 
fetavit  ,  et  al  Amiramomenino  suscepti*  muneribus 
varia  jactitavit ,  et  dum  ibi  longa  mora  ,  ut  morís 
est  Arabum  traherfitur,  eum  contigit  infirman  et  fe- 
cit  ad  vicum  prope  Marochos,  qui  Elbora  dicitur,  se 
transferí.  Vicus  enim  á  christianis  duntaxat  incolis 
colebatur  ,  et  dum  percepit  ex  incurabili  morbo  in- 
territum  imminere,  á  Gundisalvo  fratri  Hospitalis, 
qui  Innocentii  Papse  tertii  familiaris  extiterat ,  susce- 
pit  habitum  Hospitalis  ,  et  universa}  carnis  viam  ¡n- 
gressus  cum  alus  qui  ibidem  obierant ,  ad  domuin 
Hospitalis  qui  Pons-Fiterii  dicitur  ,  in  diócesi  Pal- 
lentinensi ,  in  sarcophago  est  delatus,  et  idem  ab 
uxore  sua  comitissa  Majore  ,  et  filiis  suis  Fernando 
et  Alvaro  ,  et  multis  alus  est  sepultus. 

(2)  Beatriz  de  Suabia  ,  primera  mujer  de  San  Fer- 
nando, desde  12 19  hasta  1235,  era  prima  hermana 
del  emperador  Federico  II,  y  según  D.  Rodrigo,  era 
pundonorosa  ,  cuerda  y  atinada.  Tuvo  por  bisabue- 
los, abuelos  y  padre  los  personajes  que  aparecen  en 
el  áibol  siguiente: 


Federico  I ,  emperador. 

Beatriz  de  Borgoña,  empera- 
triz, 2.a  mujer  de  Federico. 

Isaac  el  Anjel,  emperador  de 
Oriente. 


María  de  Hungría  empera- 
triz, 2.a  mujer  de  Isaac. 


Felipe,  emperador. 


Irene  el  Anjel ,  emperatriz. 


Beatriz,  reina 
de  Castilla  en 
1219  ,  y  de 
León  en  i23o. 
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flaló  escolta  para  acompañarla  hasta  la  raya  (i). 

Acudió  á  Vitoria  esplendorosa  Comitiva  (le  obis- 
pos ,  clérigos ,  ríeos  hombres  ,  señoras  é  hidal- 
gos ,  acaudillada  por  la  reina-madre  Beren- 
gtiela  ,  para  conducir  la  novia  á  Burgos,  donde 
el  rey  la  estaba  esperando,  é  hizo  su  entrada 
el  25  de  noviembre.  El  27  ,  antevíspera  de  San 
Andrés,  el  obispo  de  Burgos  Mauricio,  uno  de 
los  embajadores,  celebró  misa  solemne  fuera 
de  la  ciudad  ,  en  la  iglesia  del  monasterio  real 
de  las  Huelgas.  Bendijo  el  obispo  las  armas  con 
las  cuales  debía  el  rey  ser  armado  caballero. 
Fernando  ,  portándose  ya  rejiamente  ,  asió  del 
altar  por  su  mano  la  espada  grandiosa  de  caba- 
llero ,  y  se  la  ciñó  en  seguida  ;  pasándole  afec- 
tuosamente su  madre  el  tahalí  por  el  hombro. 
Luego  el  dia  mismo  de  San  Andrés,  se  solemni- 
zó el  desposorio,  y  recibieron  los  novios  la  ben- 
dición nupcial  en  la  iglesia  mayor,  por  el  obispo 
Mauricio  ,  en  presencia  de  la  grandeza  ,  damas 
y  casi  toda  la  hidalguía  y  los  prohombres  de  las 
ciudades  del  reino  (2). 

(i)  Los  principales  de  la  embajada  'para  Alema- 
nia y  á  Federico  II  ,  primo  paterno  de  la  princesa, 
para  lograr  su  mano  ,  fueron  Mauricio  ,  obispo  de 
burgos,  y  Pedro  ,  abad  de  San  Pedro.  Dilatóse  con- 
tra su  concepto  la  negociación  por  cuatro  meses  ,  al 
cabo  de  los  cuales  atravesaron  por  Francia  con  la 
princesa ,  habiendo  empleado  un  año  cabal  en  su- 
viaje. 

(a)  D.  Rodrigo,  quien  titula  á  Beatriz  nobitis,  pul- 
chra  ,  composita  ,  prudens  ,  dulcissima  ,  la  apellida  en 
toda  su  relación  Domicella  : — Tándem  rex  Fredericus 
i  ti  imperatorem  clectus  consobrinam  suam  Bealricem 
nohilem  ,  pulchram  ,  compositam  et  prudentem  regi 
Fernando  per  dictos  nuncios  cum  apparatu  nobili 
destinavit  ,  et  cum  Parisius  advenissent  ,  Hex  Fran- 
corum  Philippus  nomine,  qui  tune  Galliis  proeside- 
bat  ,  cam  honeste  recepit  per  terram  suam  honori- 
íice  dans  ducem  ,  ad  regnum  Castellaa  fclici  itiuere 
pervenerunt.  Et  regina  nobilis  Veiengarla  comitatu 
nobili  religiosorum  et  seculariutn  magnatum  et  do- 
minarum  ultra  Burgum  ,  qui  Victoria  dicitur,  ocur- 
rit  nobili  Domicel!a3  et  Burgis  ex  inde  venientes  in- 
venerunt  regem  Fernandum  cum  magnatibus  et  no- 
bilibus  ,  et  civitatum  primoribus  expectantem  ,  qui 
üomicellam  et  nuncios  honore,  quo  decuit,  recepta- 
vit ,  et  tertia  die  ante  festum  Sancti  Andrea;  in  re- 
gali  monasterio  prope  Burgis  celebrata  missa  á  veue- 
rabili  Mauritio  Burgensi  episcopo  ,  et  armis  milita  - 
ribus  benedictis,  ipse  Rex  susceplo  glndio  ab  altari 
manu  propria  se  accinxit  cingulo  militari  ,  et  mater 
sua  regina  nobilis  ensis  cingulum  deaccinxit ,  tertia 
die  in  testo  scilicet  Sancti  Andreas  ,  Beatricem  Dul- 
cissimam  Domicellam  duxit  solemniter  et  legitime  in 
uxorem    ttiissum   vetierabilí   Mauritio  in  cathedrali 
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Concuerdan  todos  los  testimonios  en  sus  «n- 
carecímíentos  de  la  bermosui  a  peregrina  y  como 
hereditaria  de  la  precia  a  reina.  Con  m  estre- 
mada  devoción  .,  á  poco  desús  desposorios,  eo« 
tabla  la  construcción  de  nno  de  los  monumeO' 

108  mas  grandiosos  del  ai  'te  l  ti  .1  ¡ano  en  la  edad 

media.  Colocó  San  Fernando  con  su  madre  la 
primera  piedra  para  la  catedral  de  Burgos,  bajo 

la  disposición  esmerada   del    obispo   Mam 

el  20  de  julio  de  1222  ,  dia  de  Santa  Margarita, 

según  consta  en  los  antiquísimos  anales  caste- 
llanos de  Cardeffa  (l)<  Beatriz  ,  en  aquel  mismo 
año,  alumbró  en  Burgos  un  hijo,  que  recibió  en 

«•I  bautismo  el  nombre  esclarecido  «Je  Alfonso, 
llevado  ya  con  blasón  por  ocho  reyes  castella- 
nos, y  que  luego  debía  él  realzar  con  el  dictado 
de  Sabio,  pues  aquel  misino  niño  va  á  ser  el  \er- 
daderorey  castellano,  el  ensalzador  del  roman- 
ce vulgar,  el  planteador,  el  padre  d<-  las  Stett 
Partidas  ,  y  el  autor  en  fin  de  las  tablas  astro- 
nómicas apellidadas  Alfonsinas  ,  Alfonso  el  Sa- 
bio, #1  cual  tan  solo  vituperaremos  por  ahora  la 
equivocada  elección  de  su  cronista, que  debe  to- 
da la  existencia  á  su  nombre.  Nació  Alfonso  en 
Burgos  un  martes  23  de  noviembre  de  1221,  dia 
de  San  Clemente  (2)  ,  en  el  cual  tuvo  Fernando 
los  dos  mayores  logros  de  su  vida  ,  pues  lam- 

ecclesia  celebrante,  et  benedictionem  nubentibus  l¿r- 
giente.  Et  fuit  ibi  copia  nobilissima  ,  celebrata  assis- 
lentibus  regni  magnatibus  ,  dominabus  et  fere  ómni- 
bus regni  mililibus  et  primoribus  civitatum.  (  Ibid.  , 
I.  IX,  c.  io.)  El  mismo  Fernando,  en  escritura  re- 
ferida por  Colmenares  ,  recuerda  ,  p.  i3fi  ,  y  deslin- 
da terminantemente  la  fecha  de  su  desposorio  con 
üeatriz,  añadiendo  que  se  ciñó  el  tahalí  por  sus  pro- 
pias manos  :  —  Facta  carlha  apud  Segoviam  V.  kal. 
f<rb.  era  MCCLVIII ,  auno  regni  mei  tertio  ,  eo  vi- 
delicet  anuo  ,  quo  eo  memora  tus  rex  Ferrandus  in 
monasterio  Sanctae  Marire  Regalis  de  Burgos  manu 
propria  me  accinxi  cingulo  militari  ,  et  tertia  die 
post  D.  Beatricem  Reginatn  ,  Pbilippi  quondam  re- 
gis  Romanorum  filiara,  duxi  solemniter  in  uxorern. 

(i)  Era  de  MCCLIX  fué  puesta  la  primera  piedra 
en  Santa  María  de  Burgos  ,  en  el  mes  de  julio,  el  dii 
de  Santa  Margarita  ,  é  pusiéronla  el  rev  D.  Fernan- 
do é  el  obispo  D.  Moriz  (  Chronicon  de  Cárdena  y 
p.  37a). 

(a)  Nasció  el  infant  D.  Alfonso  ,  filio  de  D.  Fer= 
nando  rey  de  Castiella  ,  martes  dia  de  San  C'emeuí 
en  xxin  días  de  novembre.  E  este  infant  fue  filio  de  Ja 
re\naD.R  Beatrix,  filia  del  emperador  de  Alemana. era 
MCCLIX  (  An.  Toled.  II,  p.  4o5).  —  Alfonso  el  Sa- 
bio recuerda  como  habia  nacido  el  dia  de  San  Gil- 
mente, en  un  privilejio  conservado  en  el  conrfoto  de 
Agustinos  de  Toledo. 
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bien  conquistó  en  él  á  Sevilla  (I).  Después  de 
Alfonso,  hubo  el  rey  en  Beatriz  otros  varios  hi- 
jos ,  Fadrique,  Fernando,  Henrique,  Felipe, 
Sancho  ,  Manuel  ,  y  dos  hijas  ,  Leonor  y  Beren- 
guela  ,  nueve  al  todo  ;  sonando  algunos  de  estos 
nombres  por  la  vez  primera  en  la  historia  de 
España,  é  introduciéndolos  Beatriz  en  memoria 
del  padre  y  abuelos  ,  como  el  de  Manuel ,  em- 
perador de  Oriente  ,  de  quien  descendia  por  su 
madre  ,  así  como  allá  Leonor  trajo  el  de  Hen- 
rique en  recuerdo  de  su  padre  Henrique  II. 
Sancho  VII ,  rey  de  Navarra  ,  construyó  aquel 
ano  el  castillo  de  Viana  ,  cerca  de  Logroño  ,  á 
orillas  del  Ebro ,  para  ,  resguardarse  de  Cas- 
tilla (2). 

Sonó  el  año  de  1220  en  Castilla  cpn  las  revuel- 
tas ocasionadas  por  el  rebelde  Rodrigo  Diaz  de 
los  Cameros  ;  acudió  el  rey,  recobró  luego  las 
fortalezas  ,  y  mediando  Berenguela  por  servi- 
cios contraidos  anteriormente  ,  lo  satisfizo  con 
algunos  caudales  (3).  En  el  reino  de  León ,  San- 
cho Fernandez ,  mal  hallado  con  el  rey  Alfonso 
su  hermano ,  trató  de  retirarse  á  Marruecos, 
pero  se  le  anticipó  la  muerte  ,  cuando  se  le  ha- 
bían alistado  hasta  cuarenta  mil  Españoles  para 
seguirle  al  África  (4).  Nueva  rebelión  de  la  casa 
de  Lara  señaló  en  Castilla  el  año  de  1221  ,  pues 
Gonzalo  Pérez  de  Lara  tomó  las  armasen  Moli- 
na contra  Fernando  II;  mas  era  tal  el  poderío 
de  aquella  casa  ,  que  antes  de  llegar  á  las  ma- 
nos ,  se  ajustó  la  paz,  y  una  hija  de  Gonzalo  , 
llamada  Mafalda  ,  se  desposó  en  aquel  mismo 
año  con  Alfonso,  hermano  del  rey  de  Cas- 
tilla (5). 

(1221)  Se  iba  engrandeciendo  entretanto  Jai- 
me de  Aragón  ,  y  D'Esclot  lo  retrata  como  el 
mozo  mas  gallardo  del  orbe  ,  llevando  mas  de 
un  pié  de  alzada  á  todos  los  demás  ,  y  propor- 
cionado en  todos  sus  miembros  ,  pues  tenia  el 
rostro  despejado  y  fogoso ,  la  nariz  crecida  ,  la 
boca  grande  ,  pero  bien  formada  ,  la  dentadura 
blanquísima  y  perlada  ,  ojos  negros  ,  cabellera 
dorada  ,  hombros  anchurosos,  cuello  largo  y 
erguido  ,  brazos  cumplidos  y  agraciados,  ma- 

(i)  Hacia  el  fin  de  su  vida. 

(2)  Anales  Pinatenses  ,  y  Moret  ,  Antigüedades  de 
Navarra. 

(3)  Véase  Rodrigo  de  Toledo  ,  1  IX,  c.  1  r. 

(4)  Véase  la  Crónica  de  Alfonso  el  Sabio  ,  al  mis- 
mo año. 

(5)  Era  Alfonso  fruto  segundo  del  enlace  anulado 
de  Berenguela  con  Alfonso  IX  de  León. — Sobre  do- 
ña Mafalda  Manrique  de  Lara ,  luego  cuñada  de  San 
Fernando  ,  véase  Sánchez  Portocarrero,  Historia  de 
Molina  ,  p.  217  ,  y  Salazar ,  Casa  de  Lara  ,  t.  1  ,  1. 
iv  ,  c.  2. 


nos  hermosas  ,  dedos  largos  y  pies  finos  ,  bien 
hechos  y  siempre  mejor  calzados.  En  cuanto  á 
sus  prendas  ,  era  brioso  y  denodado,  de  índole 
compasiva  ,  dadivosa  y  agasajadora  ,  y  siempre 
ansiando  guerrear  contra  los  Sarracenos  (I). 
Este  retrato  en  verdad  que  no  cuadra  por  aho- 
ra cabalmente  á  Jaime  ,  pero  es  también  inne- 
gable que  fué  precoz  en  todo  ,  y  esto  mismo 
quiso  espresar  Ramón  Munlaner  al  decir  que 
creció  y  se  hermoseó  mas  en  un  año  que  oíros 
en  dos  (2).  Habíale  destinado  ,  como  consta,  su 
padre  y  comprometido  ya  de  niño  en  mantillas 
á  la  hija  del  conde  Simón  de  Monforte  -¡  mas 
muy  pronto  cobró  sumo  desvío  para  todo  jéne- 
ro  de  enlace  con  el  conde  ,  y  luego  los  prohom 
bres  aragoneses,  que  á  duras  penas  lo  habian 
rescatado  de  sus  manos  ,  trataron  desde  muy 
temprano  de  emparentado  con  alcurnia  espa- 
ñola ,  y  en  términos  decorosos  y  dignos  para 
entrambos  contrayentes  y  para  el  señorío  del 
pais.  Tendieron  la  vista  por  Castilla  y  acudie- 
ron á  una  de  las  hijas  de  Alfonso  VIII,  llamada 
Leonor ,  como  su  madre  y  su  abuela  venida  de 
Inglaterra.  No  consta  formalmente  la  fecha  de 
su  nacimiento,  que  seria  positivamente  poco 
antes  que  el  de  Henrique  ,  antecesor  de  Fer- 

(1)  Aquest  rey  d'Aragó  En  Jaume  fo  lo  pus  bel 
honi  del  mon  ,  que  ell  era  major  que  altre  bom  un 
palm,  e  era  molt  be  format  et  complit  de  tots  sos 
membres  ;  que  ell  havia  molt  gran  cara  ,  e  vermella 
e  flameucha  ,  e  lo  ñas  llonch  e  molt  dret  ,  e  gran  bo- 
cha e  ben  feyta  ,  e  grans  dents  e  molt  blanques  que 
semblaven  perles  ,  e  los  ulls  negres ,  e  los  cabells  ro- 
sos ,  semblant  á  fil  de  or  ,  e  grans  spalles  ,  e  llonch 
eos  e  delgat ,  e  los  bracos  grocos  a  ben  fets,  e  belles 
mans  ,  e  llonchs  dits  ,  e  les  cuxes  grosses  é  ben  fetes, 
e  les  carnes  longues  e  dretes  e  grosses  per  llurs  me- 
sures ,  los  peus  llonchs  e  ben  feyts  e  gint  calsats  ,  e 
fou  molt  ardit  e  prous  de  ses  armes.  E  fou  valent  e 
larch  de  donar  ,  e  agradable  á  tota  gent  e  molt  mi- 
sericordiós.  E  hac  tot  son  cor  esa  voluntat  de  guer- 
regar  ab  Serrayns.  (D'Esclot  ,  Crónica  del  rey  En 
Pere  e  deis  seus  antecessors  passats  ,  c.  12). 

(2)  Ramón  Muntaner,  c.  6. — Introdújose  el  nom- 
bre de  Jaime  en  la  casa  de  Aragón  por  efecto  del 
acaso  ,  que  suele  gobernar  el  mundo  en  tantísimos 
lances  ,  pues  los  mas  de  los  historiadores  refieren 
que  su  madre  la  reina  María  ,  deseosa  de  dar  á  su 
niño  el  nombre  de  alguno  de  los  doce  apóstoles, 
mandó  encender  doce  cirios  iguales  en  tamaño  y 
peso,  poniendo  á  cada  uno  el  respectivo  nombre  de 
alguno  de  los  compañeros  de  Jesu-Crislo  santifi- 
cados por  la  iglesia,  á  fin  de  ponerle  el  nombre  cuya 
vela  fuese  la  mas  duradera,  y  cupo  á  Santiago,  y  así 
María  de  Mompelle»  y  Pedro  de  Aragón  llamaron 
Jaime  á  su  hijo. 
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nando  ,  si  ya  no  le  Jn<í  posterior;  y  habiendo 
nacido  Benríque  el  miércoles  14  de  abril  de 
1201  (i) ,  tendría  en  122(»  de  diez  y  seis  á  diez  y 
ocho  años.  Era  Leonor  hermana  de  Blanca,  lia 
d<-  Fernando  d<:  Castilla  .y  del  joven  Lnis  de 
Francia  ,  nacido  cu  1215  ,  desuñado  para  rey  y 
sanio  como  sn  primo  el  Castellano.  Llegan  em- 
bajadores á  Burgos  en  demanda  de  su  mano 
para  el  mancebo  Jaime,  en  1220,  y  eran  los  pri- 
meros personajes  de  Aragón  :  Gnillen  de  Mon- 
eada ,  gran  senescal,  Guillen  Coronel  y  Gui- 
llen de  Cervera.  La  reina  madre,  Berenguela, 
hermana  de  ¡a  infanta  y  de  mucha  mas  edad,  es 
la  arregladora  de  las  condiciones  y  del  porme- 
nor de  aquel  desposorio  con  su  hijo  Fernando  ; 
y  este,  con  madre  y  esposa  y  la  principal  noble- 
za de  Castilla,  acompañan  á  Leonor  hasta  Agre- 
da. Acude  por  su  parle  Jaime  á  recibirla ,  lle- 
vando consigo  á  los  obispos  de  Zaragoza  y 
Huesca  ,  los  grandes  maestres  de  los  Templa- 
rios y  de  San  Juan  ,  Ñuño  Sánchez,  conde  del 
Piosellon  y  primo  del  rey,  el  senescal  Guillen 
Ramón  de  Moneada  ,  Don  Blanco  Romey  de 
Alagon  y  otros  varios  señores.  Contrajeron  los 
novios  sus  esponsales  el  6  de  febrero  de  1221  , 
y  según  el  estilo  ,  dio  el  rey  por  arras  á  la  reina 
los  pueblos  de  Daroca,  Epila  ,  Pina  ,  Barbastro 
y  otros,  y  desde  allí  pasaron  entrambos  á  Tara- 
zona.  Celebróse  allí  pomposamente  el  desposo- 
rio en  la  catedral,  donde  poco  antes  el  joven 
monarca  se  había  armado  caballero  á  sí  mismo, 
así  como  el  de  Castilla  en  Burgos  ,  al  desposar- 
se cou  Beatriz.  Recibieron  los  novios  la  bendi- 
ción de  mano  del  obispo,  pero  el  mismo  Don 
Jaime  nos  participa  en  sus  memorias  que  era 
de  trece  años  al  enlazarse  con  Leonor  de  Cas- 
tilla, y  que  medió  un  año  antes  que  tuviese  tra- 
to íntimo  con  ella  por  su  menor  edad  (2).  Tuvo 
en  ella  un  hijo  llamado  Alfonso,  como  su  abuelo 

(r)  Nasció  el  infant  D.  Enríe  ,  dicen  los  Anales 
de  Toledo ,  miércores  amanecient  en  xiv  de  abril  , 
era  MCCXLII  (Anal.  Toled.  primeros,  p.  3g4). 

(2)  Si  que  un  any  stiguem  ab  ella  que  no  podiem 
fer  co  quels  homens  bari  á  fer  ab  sua  muller  ,  car 
no  haviem  la  edad  (c.  18.)  —  Tenemos  ya  deslindada 
la  fecha  del  nacimiento  de  Jaime  al  i.°  <'e  febrero 
de  1208  ,  y  aquí  encaja  una  prueba  terminante;  mas 
hay  aun  otra  en  las  mismas  memorias  de  Jaime  so- 
bre su  vida  (Crónica  ,  ó  commentari  del  gloriosissim 
é  invictissim  rey  En  Jacme  rey  d'Aragó  ,  etc.) ;  pues 
manifiesta  ,  en  el  cap.  9  ,  no  tener  mas  que  seis  años 
y  cuatro  meses  cuando  salió  de  manos  de  Simón  de 
Mon forte  ,  á  quien  el  rey  su  padre  lo  había  entrega- 
do en  ian;  es  así  que  Simón  no  lo  devolvió  á  los  se- 
ñores de  Aragón  hasta  mayo  d«í  iaij:  resulta  pues 
que  Jaime  había  nacido  en   i.°  de  febrero  de  120S. 


materno,  y  qne  prometía  toma  jeolílcza )  po- 
derío, ai  viviera  ,  dice   Mamón   Muntanr-r  ,  |>' TO 

falleció  antea  que  el  padre  ,  por  lo  coal  rio  le 
nombraremos  mas  (l).  Se  déspoto  detpnea  <i 
rey  con  la  hija  del  de  Boogria  ,  y  bobo  en 
ella  (2)  tres  hijos  y  tres  nidaí  ¡  el  primero  fue* 

el  infante  1).  Pedro  ,  que  lOCedlO*  al  padre;  'I 
segundo  Jaime  ,  rey  de  Mallorca  ,  el  U  r<  ero  el 
infante  D.  Sancho  ,  arzobispo  dé  Toledo  ;  y  de 

las  tres  hijas  ,  dos  pararon  en  reinas  ,  una  de 
Castilla,  y  otra  de  Francia  (3). 

Juntó  Fernando  en  1222  las  cortes  de  Castilla 
en  Burgos  para  que  se  reconociese  por  ftUCesoí  f 
la  corona  á  su  hijo  Alfonso,  nacido  en  el  año 
anterior.  Con  esle  motivo  hizo  bendecir  su  es- 
pada y  su  estandarte  por  el  obispo  ,  y  pregonó 
su  intento  de  vincularse  en  guerrear  contra  los 
Árabes  dia  y  noche  y  á  lodo  irance.  Entabló 
por  entonces  el  rey  de  León  un  avance  contra 
los  infieles  ,  pero  cejó  en  virtud  de  una  suma 
convenida  y  se  reliró  á  su  casa. 

Traen  al  año  siguiente  (1223)  la  fundación  de 
la  universidad  de  Salamanca,  por  Alfonso  IX, 
rey  de  León  ,  y  una  victoria  contra  los  Sarra- 
cenos por  Martin  Sánchez,  uno  de  los  caudillos 
reales.  En  aquel  mismo  año  ,  Fernando  ,  abad 
de  Montaragon  ,  lio  de  Jaime  I ,  se  apoderó  de 
la  persona  del  joven  rey  con  la  autoridad  sobe- 
rana. D.  Rodrigo  ,  arzobispo  de  Toledo,  fundó 
ú  repobló  ,  en  Castilla  ,  el  pueblo  de  Tepes  ,  y 
en  Portugal  ,  falleció  ,  el  25  de  marzo,  Alfoo- 

(1)  Ramón  Muntaner  ,  c.  6.  —  El  cronista  de  los 
hechos  y  jestiones  de  los  reyes  de  Aragón  se  muestra 
desatentado,  contra  lo  que  acostumbra  ,  en  lo  que 
añade  á  continuación,  á  saber  ,  que  la  reina  ,  madre 
del  dicho  infante  En  Alfonso,  murió  luego  y  perma- 
neció poquísimo  con  el  rey.  Vivió  cou  él  hasta  des- 
pués de  la  conquista  de  Mallorca  ;  en  cuya  época  el 
cardenal  Juan,  obispo  de  Santa  Sabina  ,  legado  de 
Gregorio  IX  en  España,  sabedor  de  que  Jaime  y 
Leonor  eran  parientes  en  cuarto  grado  ,  encargó  el 
negocio  á  un  concilio  reunido  en  Tarazona  ,  donde 
se  declaró  nulo  el  matrimonio  en  abril  de  1229  ,  le- 
jilimaudo  sin  embargo  al  niño  habido  de  buena  te  en 
aquel  desposorio.  Volvióse  Leonor  a  Castilla,  donde 
permaneció  con  su  hermana  Berenguela,  y  no  murió 
hasta  en  la  era  de  1282  (1244) ,  según  el  rejistro  au- 
téntico del  monasterio  real  de  las  Huelgas,  á  donde 
dicen  algunos  que  se  retiró,  y  cuya  fundación  le  atri- 
buyen otros  equivocadamente  ,  trocando  la  madre 
con  la  hija  ,  por  tener  el  mismo  nombre  (  ^  éase 
Aguirre,  t.  III,  p.  4g3;  y  Zurita,  1.  III,  c.  3,  y  c.  19] . 

(2)  Yolanda  ,  hija  de  Andrés  ,  rey  de  Hungría  .  y 
de  Yolanda  de  Curtenay.  Se  desposó  con  ella  el  8  de 
setiembre  de   ia35  en  Barcelona. 

(3)  Véanse  Ramón  Muutancr  y  d'Esclot. 
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solí,  hijo  de  Sancho,  tercer  rey  délos  Portugue- 
ses (1).  Había  sido  escomulgado  Alfonso  y  pues- 
to su  reino  en  entredicho  por  algunas  tropelías 
con  el  arzobispo  de  Braga  ,  pero  se  le  habia 
descargado  y  estaba  ya  corriente  algún  tiempo 
antes  de  morir.  Enterráronle  en  el  monasterio 
de  Alcobaza  ,  y  tuvo  por  sucesor  á  su  hijo  San- 
cho II  ,  quien  reinó  desde  1223  hasta  1248,  ape- 
llidado Capel ,  por  cuanto  su  madre  Urraca  de 
Castilla  le  habia  hecho  llevar  en  su  mocedad  el 
hábito  monástico  por  devoción.  Este  Sancho  II 
Capel  era  sobrino  de  Blanca  de  Castilla  ,  y  por 
consiguiente  primo  de  San  Luis.  Tuvo  también 
Alfonso  II  de  Urraca  al  infante  D.  Alfonso,  que 
fué  conde  de  Bolonia  ;  á  D.  Fernando ,  apellida- 
do el  infante  de  Serpa  /por  su  dotación;  á  Don 
Vicente,  muerto  de  niño,  y  á  la  infanta  Leonor, 
casada  luego  con  Valdemaro  III ,  duque  de  Di- 
namarca. 

Ea  1224  ,  entabló  Fernando  su  guerra  contra 
los  Árabes  ,  cuyo  paradero  habia  de  ser  despo- 
seerlos para  siempre  de  Jaén  ,  Córdoba  y  Sevi- 
lla ;  avanzó  sobre  Andalucía  ,  mientras  los  ter- 
cios de  Cuenca  ,  Huete  ,  Uclés  y  Alarcon  em- 
bestían al  reino  de  Valencia.  Vuelto  á  Toledo,  se 
encontró  con  Juan  deBriena,  rey  de  Jerusalen 
y  emperador  de  Constanlínopla  ,  venido  á  Es- 
paña en  demanda  de  auxilios  y  para  cumplir 
su  voto  de  peregrinación  á  Santiago  y  adorar 
el  esclarecido  sepulcro  del  grande  apóstol.  Se 
le  hizo  un  recibimiento  ostentoso,  y  pasó  luego 
á|Compostela.  Tomó  á  su  regreso  el  rumbo  de 
Burgos,  donde  se  desposó  con  Berenguela,  hija 
de  Alfonso  ,  rey  de  León,  y  de  Berenguela  de 
Castilla,  y  de  consiguiente  hermana  por  padre  y 
madre  de  Fernando  (2).  Este  siguió  adelantan- 
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do  en  su  guerra  de  Andalucía  (1225  y  1226)  ,  al 
paso  que  su  padre  ,  el  rey  de  León  ,  alcanzaba 
por  su  parte  nuevas  ventajas  contra  ia  morisma 
sevillana.  Fernando  se  apoderó  de  varias  plazas 
á  la  bajada  de  los   puertos  de  Muradal ,  entre 
ellas,  de  la  torre  de  Albrit  (quizás  Castellar),  de 
San  Estévan  del  Puerto  ,  de  Isnatorafe  ,  de  Ci- 
clana,  etc.  Bevolvió  sobre  Andalucía  en  1227  y 
allanó  á  Burgalimar  ,    Salvatierra  ,    Capilla  y 
Baeza.  Acompañábale  el  arzobispo  D.  Bodrigo 
en  aquella  espedicion  ;  y  entretanto,  al  ejem- 
plo del  Castellano,  Sancho  II  de  Portugal  juntó 
sus  tropas  ,  se  arrojó  sobre  el  territorio  musul- 
mán y  les  tomó  á  Durumeña,  Elvas  y  otras  pla- 
zas, aunque  luego  Elvas  recayó  en  manos  de  los 
Árabes-,  pero  Fernando  siguió  tomando  mas  y 
mas  plazas  por  el  territorio  de  Ubeda  y  de  Bae- 
za. Puso  en  el  año  siguiente  de  1228  la  primera 
piedra  de  la  catedral  de  Toledo  ,  cual  permane- 
ce en  el  dia  ,  bajo  la  advocación  de  Santa  Leo- 
cadia ,  edificio   levantado  á  la  memoria  de  las 
victorias  que  Dios  le  habia  otorgado.  Valíanse 
antes  los  cristianos  de  la   mezquita-djema  de 
Toledo  ,    purificada  ya  desde   luego   y   erijida 
en   templo  católico.   Contribuyó  el  arzobispo 
D.  Bodrigo  para  la  construcción  de  la  nueva 
iglesia  ,  como  él  mismo  nos  lo  participa  en  su 
crónica  (1). 

No  estaba  holgando  por  su  parte  Jaime  de 
Aragón  ,  mientras  el  Castellano  seguía  hosti- 
gando á  los  Árabes  andaluces  ,  pues  preparaba 
con  ahinco  su  espedicion  contra  las  Baleares, 
cuya  empresa  ejecutiva  resultó  de  un  desacato 
contraía  marina  catalana  ,  y  fué  en  la  forma 
siguiente  (2): 


(i)  La  primera  dinastía   portuguesa,  llamada  de 
Borgoña ,  se  fundó  ,  como  ya  se  ha  visto,  entre  log-í 
y  ii  12  ,  por  el  conde  Henrique ,  hijo  de  Roberto  el 
Anciano  ,  duque  de  Borgoña  y  nieto  de  Roberto  II  , 
rey  de  Francia,  á  quien  Alfonso  VI  dio,  con  el  con- 
dado de  Portugal,  su  hija  Teresa  en  matrimonio.  Fa- 
lleció Henrique  en  1112  .  dejando  el  condado  á   su 
hijo  Alfonso  (Alfonso  Henriquez),  bajo  latutoria  de 
la  condesa  Teresa.  Derrota  Alfonso  á  los  Árabes   en 
los  llanos  de  Urique  en  1 1 3g  ,  y  la  soldadesca  lo  pro- 
clama rey.  Conquista  lo  demás  de  Beira  ,  toda  la  Es- 
tremadura  y  casi  todo  el  Alentejo.  Se  reconoce  por 
1 1 12  vasallo  y  tributario  del  papa  ,   quien  le  confir- 
ma el  dictado  de  rey  ,  precisando  al  rey  de  Castilla 
a  reconocer  su  independencia.  Fallece  en  n85.   Su 
hijo  Sandio  le  sucede  y  reina  desde  11 85  hasta  1212, 
y  muere  en  aquel  año,  dejando  la  corona  á  Alfonso II. 
(2)  Vino  el  rey  de  Acre  dolent  del  mar  por  á  To- 
ledo, é  reciviolo  el  rey  D.  Ferrando,  é  íiciéronlo  grand 
alboroza  en  Toledo.  Esto  fué  en  viernes  ,  en  cinco 


días  de  abril.  De  si  fuesel  á  Sant-Yago  ,  é  de  su  ve- 
nida casó  con  la  hermana  del  rey  de  Castiella,  era 
MCCLXII  (Ibid.,  1.  c.) 

(1)  Et  tune  jecerunt  primum  lapidem  rex  et  archi- 
episcopus  Rodericus  in  fundamento  ecclesise  Toletaníe 
quse  in  forma  mezquitas  a  témpora  Arabuni  adhuc 
stabat  ,  cujus  fábrica  opere  mirabili  de  die  in  diem 
non  sine  grandi  admiratione  hominum  exaltatur 
(Rod.  Tolet.  ,  I.  IX,  c.  r3). 

(2)  Poco  antes  intentara  en  vano  Jaime  el  apode- 
rarse de  Peñíscola.  —  En  aquell  temps  ,  dice  Ber- 
nardo d'Esclot  ,  havia  un  castell  molt  forta  ,  ribamar 
dé  la  part  de  Tortosa,  que  havia  nom  Paniscola  ,  e 
era  de  Serrayns.  E  aqui  tenien  frontera  los  Serrayns 
ab  los  cristians  de  la  ciutat  de  Tortosa  e  del  regne  de 
Aragó.  E  lo  rey  En  Jacme  ajusta  ses  osts  e  ana  as- 
seljar  lo  castell  de  Paniscola.  Aquest  es  moltfort,  e 
sen  en  una  roqua  sobra  mar,  que  no  temen  nuil  hom, 
per  gran  poder  que  haga  ,  sol  que  baguen  que  man- 
jar. Lo  rey  estech  aqui  gran  temps  que  no  li  poch  res 
fer  ,  quel  castell  era  molt  be  appareliat  de  vianda   e 
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Una  galera  y  una  tartana  del  rey  de  Mallorca 

encontraron  y  escarnecieron  á  dos  naves  cata- 
lanas ;  trabóse  combate,  se  rindió  la  tartana, 
huyóla  galera,  y  echando  el  reslo  los  remeros, 
se  salvó,  y  llevó  al  emir  musulmán  la  nueva  de 
la  toma  de  su  compañera.  Aquél  emir  ,  á  quien 
apellidan  los  cristianos  rey  de  Mallorca,  llama- 
do Ahn  Zeyd  el  Rase h id  ,  hizo  apresar  el  pri- 
mer bajel  catalán  que  asomó  por  aquellas  aguas, 
y  era  barcelonés,  riquísimamenle  cargado,  que 
pasaba  de  Bujía  á  Mallorca,  y  sin  darse  por  sa- 
tisfecho, hizo  lo  misino  con  otro  buque  cata- 
lán que  pasaba  junto  á  Ibiza  con  rumbo  para 
Ceuta  (1). 

Airados  los  Barceloneses  con  ambas  pérdidas 
y  otras  muchas  tropelías  por  parte  de  los  Ma- 
llorquines, acuden  al  rey,  quien  toma  el  asun- 
to con  las  mayores  veras,  despacha  ejecutiva- 
mente un  enviado  al  rey  musulmán,  con  el  en- 
cargo de  requerir  la  devolución  de  entrambos 
buques  y  un  desagravio  por  las  tropelías  come- 
tidas con  los  Catalanes  ;  no  bien  desempeña  su 
embajada  el  Aragonés,  cuando  al  oirle  nombrar 
á  su  rey  ,  le  pregunta  el  Mallorquín:  — «¿De 
qué  rey  me  estás  hablando?»  —  A  lo  cual  con- 
testa con  arrogancia  el  enviado:  —  «Del  rey  de 
Aragón  D.  Jaime,  hijo  de  D.  Pedro  ,  el  cual,  en 
la  batalla  memorable  de  las  Navas  de  Tolosa, 
destrozó  una  hueste  innumerablede  jente  vues- 
tra ,  como  lo  tenéis  bien  sabido.»  Esta  contes- 
tación encolerizó  tantísimo  al  emir,  que  estuvo 
á  pique  de  alropellar  el  derecho  de  jentes  y  po- 
ner sus  manos  en  el  embajador. 

Según  D'Esclot,  un  Jonovés  que  se  hallaba  á 
la  sazón  comerciando  en  Mallorca,  preguntado 
por  el  emir  si  suponía  mucho  el  poderío  del 
rey  de  Aragón  ,  y  si  para  no  enconarlo  mas,  se- 
ria del  caso  el  devolverle  los  dos  bajeles ,  se  lo 
disuadió  en  nombre  de  sus  paisanos  ,  de  los 
Písanos  y  de  los  Provenzales  que  se  hallaban  en 
la  isla  ,  diciendo  que  no  había  motivo  para  te- 
mer al  Aragonés  ,  que  andaban  abultando  en 
estremo  su  poder,  que  no  era  tal  como  lo  es- 
taban pregonando  sin  fundamento,  pues  no 
habia  mucho  que  ni  aun  habia  podido  rendir 

d'armes  ,  e  de  oo  que  mester  havia.  E  quant  viu  lo 
rey  que  no  hi  podía  res  acabar  ,  levasen  e  tornasen 
al)  ses  ost9. 

(i)  El  mismo  rey  D.  Jaime  refirió  la  conquista  de 
las  Baleares  en  sus  memorias,  intituladas  por  sus  edi- 
tores :  Chronica  ó  Commentari  del  gloriosissim  é  in- 
victissim  rey  En  Jaume  de  Aragó,  de  Mallorques,  de 
Valencia,  conde  de  Barcelona  ,  Urjell  y  Muntpesller, 
feyta  é  scrila  peraquellen  sa  lengua  naturall  e  trey- 
ta  del  Arcliiu  de  Valencia,  hoü  estaba  custodida.  Va- 
lencia ,  viuda  de  Joan  Mey  Flandro,  i55j. 


un  castillejo  llamado  de  Pefiíseola.  aconsejó  por 

tanto  el  Jenovés   ;il  emir  que    retuviese   f  imito 

habia  podido  asir  á  los  subditos  de  aquél  i 
;í  quien,  según  su  moralidad  política,  era  cor* 
riente  el  ir  despojando  sin  reparo  eo  i 
su  desvalimiento.  Engrióse  coa  esto  el  emir,  y 
aquel  engreimiento  le  acarreó  prontamente  su 
estermioio  ,  atrayéndose  encima  bis  armas  ara- 
gonesas (l  . 

Vuelto  el   enviado  á  Barcelona  ,   dio   ni    i 
cuenta  puntual  de  su  negociación  ,  y  I).  laime, 
debidamente  lastimado,  resolvió  no  sosegar  ja- 
más sin  haber  destronado  al  rey  de  Mallorca,  y 

aun  dicen  que  llegó  á  jurar  solemnemente  no 
desistir  de  la  empresa  hasta  asirlo  por  la  misma 
barba  (2). 

Mediaban  por  otra  parte  motivos  poderosísi- 
mos y  un  sinnúmero  de  rizones  para  empren- 
der la  conquista  de  las  Baleares  ,  todo  lo  cual 
asoma  de  lleno  en  el  discurso  que  los  cronistas 
contemporáneos  traen  de  Pedro  Martel,  eiuda- 
dano#de  mucha  cuenta  en  Barcelona  y  el  ma- 
rino mas  práctico  de  aquel  tiempo.  Convida 
Martel  al  rey  con  sus  palaciegos  á  comer,  todos 
personajes  de  suposición  ,  á  saber  ,  Ñuño  Sán- 
chez, primo  de!  rey  ,  Huguet,  conde  de  Arapu- 
dias,  Guillen  de  Moneada,  vizconde  de  Bearne, 
Ramón  de  Moneada  ,  hermano  suyo,  Jeraldo, 
conde  de  Cervelion  ,  Ramón  Alamaoy  ,  Guillen 
de  Claramunt ,  Bernardo  de  Santa  Eujenia,  etc.; 
y   ocurre  sobremesa  que  desde  el  comedor  se 

(i)  D'Esclot  refiere  así  el  coloquio  del  rey  de  Ma- 
llorca con  el  traficante  jenovés  que  tanto  se  propasó 
contra  el  rey  de  Aragón  :  —  En  la  ciutat  de  Mallor- 
ques havia  mercaders  Genovesos,  e  Pisaos  e  Prohen- 
sals.  El  rey  mallorquí  feu  los  se  tots  Teñir  denant,  e 
dix  los  :  —  Barons,  vos  altres  sois  mercaders  ebres- 
tians  ,  e  venits  en  la  mía  térra  ,  é  guanvats  bic  vos- 
tre  prou  ,  e  sots  saus  e  segurs  sobre  la  mía  fe.  Evo 
dicb  vos  que  me  consellels  llealment  de  co  que  ye 
us  demanaré.  Lo  rey  d'Aragó  ni'  ha  trames  missatge 
que  yo  li  dega  trainetre  dos  naus  que  yo  be  prese; 
de  Catalans,  si  no  quem  tengua  per  acuydat.  E  \c 
deman  vos:  lo  rey  ,  quin  poder  ba  ,  ne  si  m' en  ca ' 
tembre,  e  si  les  hi  retre  ?  Et  de  acó  vull  quem  acon- 
sellets.  Sobre  acó  llevas  hun  rich-bom  genovés  e  par- 
la per  tots  les  altres  ,  e  dix  al  rey  mallorquí  :  No-us- 
cal  baver  temor  ni  pahor  del  rev  d'Aragó  .  ca  ell  e; 
rey  de  poch  poder  :  que  no  gran  temps  ba  que  teach 
assetjat  bun  catiu  castell  qui  ba  nom  Paniscola  ,  e 
bac  sen  a  partir,  que  nol  poch  prendre.  Per  que,  dc 
li  retats  res  que  bajats  pres  de  les  sues  gents.^D  Esclot, 
mss  de  la  Bibl.  Real  ,  num.  i58r  ,  fondo  de  S.  Jer- 
nian  ,  c.  i4-) 

(2)  Se  verá  mas  adelante  que  el  juramento  fué  pos- 
terior  y   hecho   en   el  mismo  suelo  de  Mallorca. 
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estendia  la  vista  por  la  marina  hacia  la  parte 
de  Mallorca;  y  Martel,  enteradísimo  cual  nadie 
de  la  trascendencia  de  aquella  conquista  (I) 
para  Cataluña  y  la  cristiandad  toda  ,  dice  al 
rey  :  — «  Señor,  diariamente  estamos  padecien- 
do de  parte  de  los  corsarios  de  esas  islas  Balea- 
res sumos  quebrantos ,  así  por  mar  como  por 
tierra,  y  aun  en  nuestros  propios  hogares,  aso- 
lándolos con  incesantes  correrías.  Aquel  comer- 
cio tan  floreciente  que  estábamos  haciendo  con 
las  naciones  estranjeras  yace  atajado.  Esos  pira- 
tas africanos  ,  enemigos  mortales  del  nombre 
cristiano,  acuden  á  estas  islas,  y  como  desde  un 
antemural  inespugn^able,  se  arrojan  sobre  noso- 
tros. ¡Cuántas  ventajas  nos  aprontará  ese  solar, 
si  llegamos  á  poseerlo  !  pues  abunda  en  acei- 
te ,  vino  ,  trigo  ,  frutas  y  ganado.  Suministran 
sus  playas  escelente  pesca  y  puertos  segurísi- 
mos. La  isla  mayor,  llamada  por  esta  razón 
Mallorca  ,  es  de  suyo  tan  regalada  ,  que  allá  en 
otros  tiempos  ,  Griegos  ,  Cartajineses  y  Roma- 
nos echaron  el  resto  por  afianzarla  ,  y  aun  en 
tiempos  mas  cercanos  ,  los  señores  reyes  vues- 
tros abuelos  han  venido  á  labrarnos  el  rumbo, 
dando  por  inasequible  el  plantear  seguro  sosie- 
go en  sus  estados ,  mientras  tuviesen  los  infie- 
les en  su  mano  el  venir  á  hostigarnos.  Por 
tanto  ,  señor  ,  conceptúo  que  allá  os  arrojéis  á 
derrocarlos,  haciendo  así  un  servicio  grandioso 
á  la  cristiandad  en  jeneral  y  á  nuestra  patria  en 
particular.  » 

Era  diciembre  de  1227,  y  el  rey,  empeñado  á 
todo  trance  en  su  intento  por  tantísimas  razo- 
nes, convocólas  cortes  del  reino  en  Barcelona. 
Componian.se  de  los  ricos  hombres  de  Cataluña 
y  Aragón ,  prelados  y  prohombres  de  los  pue- 
blos ,  formando  el  parlamento  ,  como  lo  llama 
D'Esclot,  bajo  su  presidencia  en  el  dia  de  Navi- 
dad (2).  Díjoles:  —  «  Señores,  habiéndome  Dios 
agraciado  con  el  ánimo  eficaz  de  ir  personal- 
mente á  embestir  la  isla  de  Mallorca  para  suje- 
tarla á  nuestra  fe  y  enfrenar  el  descaro  de  los 
Bárbaros  ,  que  repetidamente  se  han  manifes- 
tado enemigos  de  mi  corona ,  y  os  han  hecho 
padecer  tan  amargos  quebrantos  ,  os  amonesto 
en  nombre  del  Señor,  cuya  causa  estoy  defen- 
diendo ,  y  por  el  acatamiento  y  obediencia  que 
me  corresponde,  que  me  otorguéis  tres  puntos: 

(i)  Está  Mallorca  situada  á  mas  de  treinta  leguas 
al  sud-sud-este  de  Barcelona  ,  que  es  el  punto  menos 
distante  de  aquella  isla. 

(a)  Ab  tant  lo  rey  feu  ajustar  sos  barons  de  Cata- 
unya  e  de  Aragó  ,  e  homens  de  ciutats  e  de  villes,  e 
perlats  de  la  Santa  Sgleya  á  Barcelona.  E  aqui  tench 
parlament  ab  ells  en  les  festes  de  Nadal  ( Ibicl. , 
c  i4).      ■ 


el  primero  que  me  ayudéis  con  vuestros  sanos 
consejos;  el  segundo  que  apaguéis  hasta  las  pa- 
vesas de  toda  discordia  ,  dejando  pacífico  el  es- 
tado ,  mientras  nos  estemos  afanando  eu  con- 
quistar tierras  ajenas;  y  el  tercero  que  echéis 
el  resto  para  suministrarme  caudales  para  acu- 
dir á  la  manutención  del  ejército ,  con  cuyos 
medios  vivo  esperanzado  en  la  dignación  del 
Señor  de  que  triunfaremos  de  los  infieles,  y  de 
que  Dios  quedará  satisfecho  con  todos  noso- 
tros (1). 

Sumo  efecto  surte  el  discurso  del  rey  ,  como 
se  lo  presumía  ,  y  toda  la  junta  se  acalora  con 
su  demanda ;  el  ancianísimo  arzobispo  de  Tar- 
ragona ,  Aspárago,  se  enajena  de  gozo  en  tér- 
minos deprorumpircon  el  antiguo  Simeón:  Ec- 
ce  filius  meus  dilectas  ,  in  quo  mihi  bené  com- 
placui;  y  luego  corroborando  con  obras  sus  pa- 
labras ,  se  encarga  personalmente  de  suminis- 
trar por  su  cuota  mil  marcos  de  oro,  quinien- 
tas fanegas  de  avena,  doscientos  jinetes  cabales 
y  mil  infantes  con  alabardas  y  ballestas  ,  acu- 
diendo al  importe  de  su  manutención  y  demás 
gastos  hasta  la  rendición  de  la  isla.  En  medio 
de  su  muchísima  edad  ,  se  empeña  en  seguir  la 
espedicion  ,  y  como  el  rey  se  lo  dispensa  ,  su 
zelo  consiente  que  en  su  defecto  vayan  con  la 
hueste  todos  los  obispos  y  abades  de  su  metró- 
poli. Berenguer  de  Palou  se  brinda  á  seguir  al 
rey  con  noventa  y  nueve  jinetes  y  mil  iufautes, 
suministrándoles  paga  ,  viuo  ,  pan  ,  avena  y 
cuanto  necesitasen  (2);  el  obispo  de  Jerona 
treinta  caballos  y  trescientos  peones  en  los  mis- 
mos términos  ;  y  el  abad  de  San  Feliu  de  Gui- 
xols  cinco  jinetes.  Comprométese  el  obispo  de 
Tarazona  para  el  apronto  de  una  galera  ,  cua- 
tro jinetes  y  su  persona  para  mandarlos  ;  el 
arcediano  de  Barcelona  para  cien  hombres  á 
caballo  y  doscientos  á  pié,  todos  mantenidos,  y 
su  persona.  Los  abades,  priores,  canónigos,  su- 
periores de  las  comunidades  relijiosas  y  cléri- 
gos seculares,  se  empeñan ,  no  solo  á  contribuir 

(i)  Según  D'Esclot,  les  dijo  mas  sencillamente  :  — 
Barons,  be  sabets  lo  mal  e  el  dan  quel  rey  mallorquí 
fa  tots  jorns  á  les  mies  gents  ;  e  yo  l'intrames  missat- 
ger ;  e  ell  ha  m'ho  tengut  en  vil.  Per  que  be  en  cor 
e  voluntat  que  ,  á  plaer  de  Deu ,  per  tal  que  son  ser- 
vir hi  sia  encara  fet ,  que  si  vos  altres  mi  volets  ay- 
dar ,  que  yo  vaja  á  prendre  la  ciutat  de  Mallorques 
ab  tota  la  ylla.  E  de  acó  vos  prech  tuyt,  quehagats 
bon  cor,  e  quem  retats  tal  resposta  que  Deu  ne  sia 
beneyt  e  pagat,  e  yo,  e  tots  vos  altres  (Ibid.,  1.  c.) 

(a)  E  yo  proraet  denant  tots  ,  que  y  yré  ab  cent 
menys  bun  cavaller  ,  e  ab  mil  servents  ;  é  donar  los 
he  bon  sou  ,  e  prou  pa  é  vi  e  civada  ,  e  tot  co  que 
mester  los  será,  etc.  (Ibid.  ,  c.  16.) 
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según  sus  alcances  para  el  mantenimiento  de  la  píos  términos 
tropa  ,  sino  también  á  armarse  por  sí  mismos, 
y  no  desistir  hasta  vencer  á  la  morisma  toda 
mallorquína  y  arrojarla  de  las  islas.  Acuden 
también  los  Templarios  con  treinta  caballeros 
y  veinte  hermanos  sirvientes,  (lecheros  y  ba- 
llesteros (1). 

Compitieron  en  ahinco  ricos-hombres  6  in- 
fanzones con  el  estado  eclesiástico.  Ñuño  Sán- 
chez ,  conde  de  Bosellon  ,  de  Conflátil  y  de 
Cerdaña,  habló  primero  y  se  empeñó  en  disua- 
dir al  rey,  por  su  tierna  mocedad  de  menos  de 
veinte  años,  de  su  asistencia  personal.  «Iremos 
á  Mallorca,  »  vocea  Ñuño,  « la  conquistaremos, 
y  luego  vendréis  á  tomar  posesión ;  mas  si  os 
aferráis  en  venir,  lodos  acudiremos  allá  para 
escudaros,  echando  el  resto  ,  mientras  Dios  nos 
dé  vida  ,  como  corresponde  á  buenos  vasallos 
con  su  buen  señor,  y  aprontaré  doscientos  ji- 
netes muy  corrientes  ,  y  donceles,  hijos  de  in- 
fanzones ,  hasta  ciento  y  uno,  con  crecido  nú- 
mero de  sirvientes  ,  aventajados  ballesteros  ,  á 
propósito  para  guerrear  por  quebradas  y  por 
llanuras  ,  y  mucho  pan  ,  vino  ,  carnes  y  avena, 
sin  que  me  vuelva  mientras  lo  apetezcáis  (2).  » 
Así  habló  Ñuño  ,  y  luego  tomó  la  voz  el  conde 
de  Ampudias,  y  prometió  ochenta  jinetes, ciento 
y  veinte  ballesteros  á  caballo,  y  mil  sirvientes 
de  infantería. 

El  valeroso  vizconde  de  Bearne ,  Guillen  de 
Moneada ,  fraguador  poco  antes  de  una  liga  de 
señores  contra  el  rey  ,  entró  confesando  sus 
yerros  y  dando  gracias  á  Dios  por  haberle  ro- 
deado proporción  para  acreditar  ansiosamente 
al  rey  su  afán  de  servirle  y  recobrar  su  cariño 
y  agrado,  que  tenia  desmerecido  con  sus  des- 
lealtades, y  manifestó  ,  tras  aquel  desahogo 
candoroso  ,  que  iba  á  echar  el  resto  en  cum- 
plir con  su  señor,  quien  se  complacería  en  per- 
donarle (3).  Fué  sin  embargo  ,  al  par  de  Ñuño 
Sánchez,  de  dictamen  que  permaneciese  el  rey 
en  Cataluña,  y  vino  á  esponerlo  casi  en  los  pro- 


Opino,  •  dijo,    f|ur  n,  quedéis 

aquí,  pues  iremos  á  Mallorca  ,  conquistaremos 
el  pais,  y  entonces  podréis  venir  á  vinslr.is  an- 
churas , »  y  terminó  diciendo  :  Sefior  ,  voy  á 
serviros  con  mi  Compañía  ,  hasta  qU€  lomemos 

la  ciudad,  y  mientras  queráis     i  .    Propino 

luego,  en  nombre  de  lodo  el  congreso,  y  coa 
la  seguridad  de  no  hallar  contrareito  ,  que  se 
pagase  sin  ejemplar  en  aquella  ocasión  al  rey  el 
derecho  de  vacada  ,  para  las  urjencias  de  la  es- 
cuadra y  gastos  imprevistos  de  la  espedicion   U  . 

Siguiendo  los  demás  señores  aquel  ejemplo  , 
ofreció  Guillen  llamón  de  Moneada  ,  hermano 
del  vizconde,  veinte  y  cinco  jinetes  armados 
por  entero  y  crecido  número  de  flecheros  ,  ba- 
llesteros, lanceros  y  marineros,  y  otro  tanto 
hizo  Pedro  Berenguer  de  Ajer.  ]  .lardo  de 
Torellá  de  Mont-Griu  prometió  veinte  jinetes 
y  cuanta  soldadesca  montañesa  pudiera  apron- 
tar y  mantener;  y  en  fin  ,  el  sindicato  de  Bar- 
celona puso,  de  parte  de  la  ciudad  ,  á  disposi- 
ción djd  rey  cuantas  galeras  y  bajeles  de  diver- 
sa magnitud  estaba  poseyendo. 

Cerró  el  rey  la  sesión,  prometiendo  por  su 
continjente,  en  verdad  harto  escaso,  doscien- 
tos infanzones  de  Aragón  gallardos  y  valerosos, 
perfectamente  armados  y  montados,  quinien- 
tos señoritos  lozanos  de  la  misma  clase,  y  cuan- 
ta infantería  se  requiriese  (3).  Añadió  que  dis- 
pondría muchas  máquinas  ó  artimañas  Je  guer- 
ra (  molts  ginis  ),  trayendo  injenieros  de  todo 
desempeño  (bons  ginyadors) ;  prometió  ante 
Dios  que,  dándole  vida,  antes  de  un  año  habría 
pasado  á  Mallorca,  y  encargó  á  los  barones  que 
fijasen  el  plazo  en  que  todos  estarían  pron- 
tos (4). 


(i)  Ab  trenta  cavallers  e  ab  vint  ballesters.  (c.  22.\ 

(a)  E   nos  irem  á  Mallorques  ,   e  conquerirém  la 

térra  ,  e  puix  vos  ponets  anar.  E  si  tant  s'es  que  uo 

vullats  remanir  ,  jo  iré  ab  vos...  e  aportarém  molt 

pa  e  molt  vi  e  carn  ,  civada  ;  e  non  ni 'en  tomaré  tro 

que  vos  lio  vullats  (Ibid.  ,  c.  33). 

(3)  Ab  tant  llevas  lo  prous  vescomte  En   Guillem 

de  Moneada  ,  et  dix  :  Senyor  ver  Deus  !  beneyt  siats 

vos  ,  que  co  he  trovat  ara  ,  que  quant  havia  cerquat 

com  pogués  servir  á  mon  senyor  e  tornar  en  sa  amor 

e  en  sa  gracia  don  bou»  me  baya  gitat  a  eran  des- 

ii     i      ' 

llealtat  ,  mas  ara  lo  serviré  tant  de  mon  poder   que 

será  son  plaer  quem  perdonará  (Ibid.  ,  c.  2  5.) 


(i)  Per  mon  consell  ,  vos  remandrets,  e  nos  irem 
á  Mallorques,  e  conquerirém  la  térra;  e  puix  porets 
hi  vos  anar.  Mas  si  tant  es  ,  senyor ,  que  non  vollats 
remanir  ,  yo  iré  ab  vos,  etc.  E  serviros  be,  senvor , 
ab  tota  ma  companya,  tro  que  la  ciutatbagam  presa, 
e  puix  ,  aytaut,  com  vos  vullats. 

(2)  El  derecho  de  vacada  era  un  feudo  que  poí 
una  vez  se  pagaba  á  los  reyes  de  Aragón  á  su  adve- 
nimiento ,  á  tanto  por  yugada  de  hueves  .  v  por  eso 
se  llamaba  así. 

(3)  E  yo  amenaré  docents  cavallers  de  Aragó  . 
molt  bons  e  valents  e  gint  arreats  de  bous  cavalls  e 
de  riques  armes,  e  cinch  cents  doncells  que  serán 
bons  á  cavall  e  valents  ,  e  bornes  de  peu  tants  com 
mester  n'habré. 

(4)  E  yo  promet  á  Deu  que  ,  sol  que  vidam  bast. 
que  abans  de  un  auy  seré  passat  á  Mallorques.  E 
predi  vos  que  empreñan]  lo  terme  que  cascú  sia  ap- 
parellat... 


HO  HISTORIA. 

Contestaron  todos  gozosísimos  y  unánimes 
que  estarían  corrientes  por  Nuestra  Señora  de 
agosto  en  Tarragona ,  y  aprobándolo  el  rey,  to- 
dos quedaron  acordes  ;  y  aquel  señorío  que  se 
acababa  de  comprometer  hizo  traer  un  misal 
y  se  juramentó  con  el  rey  ,  como  este  con  los 
demás,  para  cumplir  sus  promesas  (1). 

Luego,  continúa  candorosamente  el  cronista, 
se  despidió  el  parlamento  y  todos  se  marcharon 
á  comer  (2). 

No  hay  que  obvidar  como  aquella  función 
parlamentaria  ,  caballeresca  ,  feudal  y  muni- 
cipal á  un  mismo  tiempo  se  estuvo  celebrando 
por  Navidad  en  Barcelona.  Anochece  ,  y  el  rey 
vela  y  reza  con  todo  su  señorío  (ab  tota  sa  ca- 
vallaría)  y  otras  muchas  jentes  ,  en  la  iglesia 
de  Santa  Cruz ,  á  la  luminaria  de  antorchas  y 
hachones  en  estremo  centellantes.  Allí  pasa  la 
noche  ,  y  oida  la  misa  de  Navidad,  en  medio  de 
la  canturía  y  plegarias  de  la  iglesia  ,  no  sale 
hasta  el  amanecer  con  toda  su  comitiva,  la  cual 
come  con  el  rey  ,  juega  con  grande  algazara  ;  y 
en  seguida  se  despiden  lodos  del  rey  ,  y  acuden 
á  sus  estados  y  haciendas ,  á  fin  de  preparar 
cuanto  convenga  para  la  campaña  ideada  (3). 

Permaneció  todavía  el  rey  algún  tiempo  en 
Barcelona  ,  y  encargó  á  un  rico-hombre  vecino 
de  la  ciudad,  llamado  En  Ramón  de  PÍegamans, 
el  apronto  de  las  galeras  y  trasportes,  nom- 
brándolo veedor  jeneral  del  ramo  marítimo  ,  y 
en  suma,  almirante  de  la  corona  de  Aragón; y 
al  asomar  la  primavera  de  1228  ,  se  marchó  pa- 
ra Lérida,  donde  halló  á  Juan  ,  cardenal  titu- 
bado de  Santa-Sabina,  recien  enviado  por  el  papa 
á  España  ;  y  luego  diputados  ,  y  aun  tal  vez  el 
individuo  mismo  de  un  encumbrado  personaje 
déla  alcurnia  de  los  Almohades,  bisnieto  de 
Abd  el  Mumen  ,  á  saber  ,  Cid  Abu  Zeyd  Alman- 
y.or,  recien  arrojado  por  Djomail  Ebn  Morda- 
nisch  de  Valencia  ,  en  demanda  de  auxilios  del 
rey  de  Aragón  contra  los  rebeldes  Valencianos; 
y  halló  además  á  los  barones  de  Aragón  ,  Riba- 
gorza  y  Pallares  que  tenia  convocados.  Agasajó 
«el  rey  espléndidamente  cuanto  pudo  al  cardenal 
Hegado,  quien  se  mostró  muy  satisfecho  con  la 
presencia  del  rey  ,  de  su  corte  y  sus  tropas  (fo 

(i)  Ab  tant  tuyt  respongueren  á  huna  veu  ,  ab 
gran  alegría  que  á  Santa  María  de  Agost  fossen  tu\t 
«justats  á  Tarragona.  E  lo  rey  tench  ho  per  bo  ,  e 
íuyt  ensemps  ab  ell.  E  tots  los  barons  que  havien  fe- 
íes  ilurs  profertes  ,  faheren  aportar  hurí  llibre  missal 
« juraren  ho  denant  lo  rey  ,  e  lo  rey  atressi. 

(a)  E  puix  partís  lo  pai lamente  anaren  manjar. 

(3)  A  fia  de  prepararse  para  el  intento  sobre  Ma- 
llorca ,  dice  Bernardo  D'Esclot  (c.  3o): — per  appare- 
llarse  del  fet  de  Mallorques. 


molt  alegre  é  pagat  de  la  vista  del  rey  et  de  son 
capteniment ).  Conversaron  sobre  negocios,  y  el 
rey  le  fué  refiriendo  sus  disposiciones  para  la 
empresa  de  Mallorca.  El  cardenal  le  clavó  la 
vista  y  estrañó  que  en  mocedad  tan  lozana  hu- 
biese ideado  tamaño  intento.  — «Hijo  mío,»  le 
dijo  ,  «  el  pensamiento  de  empresa  tan  grandiosa 
no  pudo  salir  de  vos;  Dios  ha  sido  el  inspira- 
dor y  os  ha  favorecido  de  lleno  con  su  gracia. 
¡  Así  os  guie  hasta  el  término  de  su  logro ,  tan 
cabalmente  como  lo  estáis  deseando  (1) ! 

A  la  madrugada,  llama,  y  acuden  todos  á  la 
voz  del  rey  ,  infanzones  ,  ciudadanos  ,  clérigos, 
y  jenle  de  todas  clases,  al  congreso  para  ente- 
rarse de  lo  que  le  pareciera  ( lo  rey  maná  que 
tuyt  fossen  au  palau  á  parlament ,  é  tuyt  fo- 
ren  aquí ,  cavallers  é  ciutadans  é  clergues  é  ho- 
mens  de  tot  orde,  etc.).  Mas  ya  de  antemano  al- 
gunos señores  de  Aragón  y  vecinos  de  Lérida 
habian  instado  eficazmente  al  legado  paraque 
pidiese  al  rey  la  variación  de  su  intento,  ases- 
tando sobre  Valencia  cuantas  fuerzas  se  agol- 
paban ,  pues  urjia  mucho  mas  que  el  tránsito  á 
Mallorca  ,  paraje  de  espuesto  desembarco,  y  en 
fin  separado  con  el  mar;  especie  sin  duda  pro- 
venida de  los  enviados  de  Abu  Zeyd  que  esta- 
ban presentes.  Manifiesta  el  rey  con  brioso  se- 
ñorío las  causales  de  aquel  intento  ,  cuales  son 
el  fervor  relijioso,  su  pundonor  y  el  interés  de 
la  corona  y  de  la  cristiandad  que  lo  están  lla- 
mando á  Mallorca.  Levántase  sin  embargo  el 
cardenal  y  va  esponiendo  la  contrariedad  de  los 
barones  y  del  vecindario  de  Lérida  para  la  es- 
pedicion  ideada,  brindándose  todos  con  sus 
personas,  caballos  y  armas  para  una  campaña 
contra  Valencia,  mas  no  sobre  Mallorca,  de  que 
lodos  se  desentienden  (2). 

Replica  el  rey  insistiendo  á  todo  trance  en  su 
intento,  pues  así  lo  tiene  jurado  y  no  hade 
quebrantar  su  palabra,  añadiendo  luego  con 
ahinco:  «En  suma,  quien  me  siga  cumplirá  con 
su  obligación  ,  y  seré  su  amigo  de  corazón  ,  y 
quien  se  desentienda  faltará  á  lo  que  le  corres- 


(i)  Fill,  dixlo  cardenal,  certes  ,  aytal  fet  comes 
aquest  no  es  mogut  de  vos,  ans  es  mogut  de  Deu  qui 
us  ka  spirat  e  trasmesa  la  seu  gracia.  E  placía  á  ell 
que  us  bo  leix  acabar  axí  com  lo  vostro  cor  de- 
sitja  ! 

(2)  Quant  lo  rey  hac  parlat ,  lo  cardenal  se  lleva 
é  parla  e  dix  :  Senyor  ,  los  barons  que  aquí  son  e  ells 
richs  homens  de  aquesta  ciutat  ni' han  pregat  que  yo 
que  us  dega  dir  e  pregar  que  mudets  lo  viatge  á  Va- 
lencia ,  e  seguir  vos  han  tots ,  e  faran  tot  co  que  vos 
manéis.  Que  de!  anar  á  Mallorques  no  han  voluntat 
ne  cura. 


r»B  bspaRa. 


il 


ponde  y  oslará  ;\  las  resultas  <\¡.  n  Sfl  desprenda 
fuego  un  cordoncillo  de  lana  que  trac,  lo  pone 
en  cruz  ,  y  suplica  al  cardenal  que  se  la  cosa  al 
hombro;  lo  hace  así  el  cardenal  ,  la  bendice  y 
pregona  que  concede,  en  nombre  de  la  Santa 
Sede,  grandísimas  induljencias  á  quien  siga  al 
rey.  En  Berenguer  de  Palou  ,  obispo  de  Barce- 
lona ,  el  arcediano  y  el  sacristán  de  su  iglesia, 
y  muchos  ricos  hombres  venidos  de  allí  con  la 
corte  ,  reciben  también  la  cruz  de  manos  del 
legado  (2). 

Al  ver  los  ricos-hombres  de  Aragón  y  el  ve- 
cindario de  Lérida  ,  añade  D'Esclot,  que  el  rey, 
contra  su  concepto,  se  habia  cruzado  con  otros 
muchos  ,  lo  estrañaron  en  gran  manera  ,  y  se 
apesadumbraron  de  no  poderlo  inclinar  contra 
Valencia  ,y  así  nada  ofrecieron  absolutamente 
para  la  es  pedición  (3). 

Jaime  ,  sin  embargo,  parte  para  Aragón,  don- 
de junta  los  infanzones  y  tropas  que  le  han  de 
seguir  ,  mientras  el  obispo  de  Barcelona  se  mar- 
cha á  un  paraje  de  sus  haciendas  llamado  Que- 
ro 1  ó  Terol,  según  D'Esclot,  donde  halla  á  Gui- 
llen Ramón  de  Moneada  que  lo  está  esperando 
con  la  compañía  de  sus  jinetes,  y  todos  al  sa- 
ber que  el  rey  se  ha  cruzado,  se  empeñan  en  no 
ser  menos  ,  se  lo  piden  á  Berenguer  ,  y  el  dig- 
no obispo,  gozosísimo, les  pone  la  cruz  (4).  Vuél- 
vese á  Barcelona  ,  junta  deudos  y  amigos  ,  con 
sus  caballos  ,  armas  y  pertrechos  que  le  corres- 
ponde suministrar.  Está  pronta  la  jenle  y  la  en- 
trega á  sus  caudillos  (capdelladors),  En  Guillen 
de  Moneada,  su  primo,  En  Ramón  deSolsona, 
En  Ramón  de  Tayava  ,  y  Arnau  Desvilar,  todos 
á  cual  mas  honrados  y  valientes  ,  dice  D'Esclot 
(cavallers  honrats  e  prous). 

Asoma  la  primavera  ;  Cataluña  toda  se  con- 

(i)  E  qui  seguir  me  volrá  fará  co  que  devrá ,  e  yo 
seré  Tin  mils  son  amieb.  E  qui  seguir  non  volrá  ,  ha- 
vrán  abans  guardo  que  fi. 

(a)  Ab  tant  lo  rey  pres  hun  cordonet  qui  tenia  e 
feune  buna  creu ,  e  dix  al  cardinal  que  la  li  cosis. 
E  el  cardinal  cosilali  ,  e  beneil  e  donali  sa  gracia,  e 
dona  grans  perdons  á  tots  aquells  que  seguirien.  E 
puix  lo  bisbe  e  el  artíacha  ,  el  sacrista  e  d'altres  richs 
bomens  qui  ab  lo  rey  eren  venguts  de  Barcelona 
crobárense  de  la  ma  del  cardinal. 

(3)  Quant  los  richs  homens  de  Aragó  e  les  gents 
de  Leyda  veren  que  el  rey  fo  cruat  e  inolt  d'altres, 
foren  maravellats,  e  fo  los  molt  greu  com  no  hac  mu- 
dat  lo  viatje  a  Valencia  ;  e  no  y  hac  nengú  que  hanc 
li  fes  proferta  de  res. 

(4)  Quant  En  Guillem  de  Moneada  oy  dir  que  el 
rey  havia  pres  la  creu  ,  dix  al  bisbe  son  cosí,  que  al 
nom  de  Deu ,  que  li  creu.  E  lo  bisbe  feu  bo  molt  vo- 
lenters  e  puix  á  tots  los  altres  cavallers. 


mueve  ,  mas    libio   se  muestra    Aragón  ,    pero 

suministra  su  cuantioso  contingente.  El  domín* 
go  segundo  después  de  Pascua    i.    bai  os  mfe 
y  ores  y  menores  lian  acudido  al  puerto  de  Sa- 
lón junio  á  Tarragona  ,  y  se  van  agolpando   las 

tropas  de  donde  quiera.  Llega  el  conde  Ruño 
con  sus  amigos  principales ,  Jeofredo  de  Roca 
berli ,  comendador  del  Temple  (  comaoador 
molt  honrat),  Olivar  de  Termens,  Ramón  de 
Canet,  Jisberty  Pedro  de  barbera,  Ponsy  Ar- 
rian de  Vernet  ,  bernardo  Spanyol,  Berenguer 
de Mont-Squiu  (Montesquiu),  Cascada  Etois  ,  y 
dos  honradísimos  barones  de  Castilla  ,  CUYOS 
nombres  omite  el  cronista.  En  Guillen  Ramón 
de  Moneada,  vizconde  de  Bearne,  no  trajo  com- 
pañeros menos  esclarecidos,  descollando  entre 
ellos,  Guillen  de  San  Martin  ,  Guillen  de  f>r- 
vellon  ,  Ramón  Alamany  ,  y  Guillen  de  Clara- 
munt,  quienes  habían  peleado  con  el  rey  En 
Pedro  II  en  la  batalla  del  Muradal  ;  Hugo  de 
Mataplana  ,  Guillen  de  San  Vicente  ,  Ramón  d<- 
Bellocjj,  Berenguer  de  Centeylles,  Guillen  de 
Palafols  y  Berenguer  de  Santa  Eufemia,  todos 
comendadores  y  varones  honrados  en  Cataluña. 

Llega  el  rey  á  Tarragona  el  í.°  de  mayo  con 
sus  infanzones  de  Aragón  y  barones  de  Catalu- 
ña (ab  tots  los  cavallers  d'Aragó  étots  los  barons 
de  Catalunya),  y  tiene  que  esperar  á  que  vayan 
acudiendo  los  varios  continjentes  convenidos 
con  el  señorío  en  las  cortes  de  Barcelona  en  di- 
ciembre anterior;  pero  al  acercarse  nuestra  Se- 
ñora de  agosto,  estáuya  todos  presentes.  El  rey 
les  pasa  revista  ,  habilita  y  abastece  de  bizco- 
cho y  víveres  las  naves,  embarca  hombres,  ca- 
ballos y  pertrechos  por  dirección  de  Ramón 
de  Plegamaus  ,  está  ya  la  escuadra  para  dar  la 
vela.  Compónese  de  veinte  y  cinco  bajeles  ma- 
yores ,  diez  y  ocho  tarides  ,  doce  galeras  ,  cien 
galeotas  ,  siendo  al  todo  ciento  cincuenta  y 
cinco  buques,  fuera  de  los  trasportes.  Consta  el 
ejército  de  quince  mil  infantes  y  mil  y  quinien- 
tos jinetes  ,  sin  contar  los  voluntarios  jenove- 
ses  ,  písanos ,  provenzales  y  otras  naciones  que 
se  le  van  incorporando. 

Llega  el  plazo  para  la  salida  ,  el  rey  con  todo 
su  séquito  oye  misa  en  la  catedral  de  Tarrago- 
na y  comulga  por  manos  del  obispo  de  Barce- 
lona; oye  también  la  misa  el  ejército  ,  comulga 
en  una  capilla  fabricada  al  intento  sobre  el 
puerto,  y  tremola  luego  la  señal  de  partir.  En- 
cabeza la  vanguardia  el  bajel  que  monta  el  ca- 
pitán Isicolás  Bovet ,  donde  se  halla  En  Guillen 

(i)  Quant  vench  lo  pastor,  dice  Bernardo  D'Esclot, 
esto  es,  el  segundo  domingo  después  de  Pascua,  cuyo 
evanjelio  empieza  con  estas  palabras  :  Ego  sum  pas- 
tor bouus. 
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Ramón  de  Moneada,  vizconde  del  Bearne;  cier- 
ra la  retaguardia  el  capitán  Carrón  ,  y  las  gale- 
ras van  cifíendo  los  bajeles.  La  vil  tima  embar- 
cación que  sale  es  una  galera  de  Mompeller,  en 
que  debía  embarcarse  el  rey  ,  quien  se  detiene 
para  el  embarque  de  mil  voluntarios  sobreveni- 
dos en  el  acto  de  dar  la  vela  ,  y  se  acomodan  en 
buques  menores. 

Verifícase  la  salida  un  miércoles  6  de  setiem- 
bre muy  por  la  madrugada ,  pero  á  las  seis  ó 
siete  leguas  ,  se  levanta  de  repente  una  tormen- 
ta horrorosa  ;  se  empeñan  los  pilotos  despavori- 
dos con  el  rey  para  que  regrese  á  Tarragona , 
pero  en  vez  de  avenirse ,  los  trata  de  cobardes  , 
y  les  manda  que  sigan  su  rumbo,  y  teniendo 
que  obedecer,  batallan  mas  y  mas  con  las  olas 
hasta  el  día  siguiente  por  la  tarde  en  que  abo- 
nanza el  temporal  por  un  rato  ,  mas  aquella 
misma  noche  se  enfurece  en  términos  que  la 
oleada  tramonta  las  galeras  ;  por  fin,  á  la  ma- 
drugada amaina  la  tempestad  y  aparece  la  isla 
de  Mallorca,  por  lo  cual  acortan  los  comandan- 
tes de  vela  para  no  ser  descubiertos  desde  la 
playa.  Tras  esta  disposición,  se  encaminan  al 
puerto  de  Pollensa,  que  era  el  punto  de  arriba- 
da ;  pero  sobrevieue  otro  temporal  mas  deshe- 
cho, y  tienen  que  aportar  en  la  Palomera.  Fon- 
dean allí  las  naves  y  se  amarran  ,  llegando  la 
galera  del  rey  á  un  isletillo  vi  sea  peñasco  tajado 
que  llaman  Panlaleu ,  y  que  avanza  sobre  el 
mar  y  está  todo  desierto.  Desembarca  el  rey, 
mandando  que  se  alzen  las  tiendas  para  su  al- 
bergue y  el  de  los  barones  ,  quienes  necesitan 
el  descanso  con  tanta  mas  urjencia  cuanto  se 
hallan  todos  mareados,  y  con  especialidad  los 
que  se  embarcaban  por  la  primera  vez  (1). 

Al  ver  los  Musulmanes  isleños  los  bajeles 
cristianos  amarrados  en  aquel  punto  ,  acuden  á 
conlrarestarles  el  desembarco  ,  agolpándose  al 
pronto  como  unos  dos  mil  para  alejar  de  la  tier- 

(i)  Véase  la  crónica  onjinal  de  Jaime  ,  c.   56. 
D'Esclot  trae  menos  particularidades  sobre  el  tránsito 
del  rey  con  su  ejército  de  Tarragona  á  Mallorca,  sin 
hacer   mención  de  los  apuros  en  la  travesía  :  —  E 
anaren  tant  per  la  mar  ab  hun  vent  e  ab  altre  ,  dice, 
que  arribaren  á  la  primera  térra  de  la  ylla,  que  ha 
oom  la  Palomera.  E  aqui  ormegaren  totes  les  naus  e 
els  lenys ,  e  les  tarides  e  los  altres  navilis.  E  lo  rey 
devallá  en  huna  ylleta  prop  de  térra  que   ha  nom 
Pantaleu,  e  fecb  aqui  parar  tendes.  E  tots  los  barons 
que  no  eren  usats  de  la  mar  reposaren  aqui  tro  que 
llurtemps  fo.  Pantaleu,  corrupción  de  IleVrE  Altó,  los 
Cinco  Pueblos  ,  era,  como  lo  denota  el  nombre  ,  co- 
lonia griega,  y  ahora  es  un  puertecillo  á  unas  dos  le- 
guas al  sur  de  Palma. 


ra  al  rey  con  los  suyos.  En  aquel  trance ,  una 
barquilla  de  la  escuadra  se  encamina  á  tierra 
con  ocho  hombres  armados,  al  parecer  para 
reconocerla  ;  eran  ocho  Almogávares  catalanes. 
Bajan  á  tierra  siete  á  cierta  distancia  ,  y  el  otro 
está  guardando  la  barquilla.  Envían  los  Sarra- 
cenos hasta  cuarenta  de  los  suyos  para  escar- 
mentar á  los  temerarios  ;  trábase  pelea  ,  y  los 
Catalanes  matan  á  tres  Sarracenos,  y  además 
hiertn  á  varios  de  los  otros,  resultando  solo  un 
Almogávar  con  algun  rasguño  en  una  pierna  ; 
agólpanse  los  Sarracenos  á  la  playa,  mas  logran 
los  ocho  reembarcarse  sin  mayor  quebranto, 
antes  que  lleguen  los  demás  enemigos  que  van 
acudiendo. 

Ñuño  Sánchez,  uno  de  los  condes,  por  lo  que 
aparece  en  D'Esclot,  refirió  luego  ante  el  mismo 
cronista  ,  como  ancladas  ya  todas  las  naves  en 
la  Palomera  ,  y  estando  el  rey  en  Pantaleu  re- 
haciéndose con  sus  ricos-hombres  (l),un  Sar- 
raceno llamado  Alí  de  la  Palomera,  intendente 
ó  mayordomo  del  emir  de  Mallorca  ,  pasó  á 
nado  al  campamento  cristiano,  y  al  salir  del 
agua,  se  presentó  al  rey  ,  se  le  arrodilló  ,  le  sa- 
ludó y  se  le  brindó  para  servirle  (2).  Hizo  el  rey 
que  lo  vistiesen  y  luego  le  preguntó  noticias  del 
interior  de  Mallorca.  Le  contestó  el  Sarraceno 
que  el  rey  mallorquín  tenia  consigo  hasta  cua- 
renta y  dos  mil  nombres  bien  armados,  los 
cinco  mil  de  caballería  y  los  demás  de  á  pié, 
pero  todos  valerosos  y  denodados,  y  que  así  tra- 
taba de  atajarle  todo  desembarco  por  el  contor- 
no entero  de  la  isla  ;  y  por  tanto  instaba  á  Don 
Jaime  paraque  verificase  inmediatamente  el  de- 
sembarco ,  antes  que  el  Musulmán  le  saliese  de 
la  ciudad  al  encuentro.  Agradecióle  D.  Jaime 
la  fineza  y  le  ofreció  corresponderá  y  servir  á 
todos  los  suyos. 

En  vista  de  aquel  informe,  junta  el  rey  con- 
sejo ,  y  acordaron  lodos  que  en  aquella  misma 
tarde  se  anduviese  costeando  para  desembar- 
car seguidamente  en  el  paraje  mas  oportuno 
para  el  desembarco,  imposibilitado  ya  en  la  Pa- 
lomera. Con  efecto,  hasta  quince  mil  Musulma- 
nes, entre  infantería  y  caballería,  habían  acudi» 
do  y  estaban  acampados  al  frente  de  la  escua- 
dra cristiana  ;  y  así  en  anocheciendo  ,  dio  esta 
la  vela,  celebró  el  rey  consejo,  y  se  dispuso 

(i)  Per  co  com  la  mar  los  havia  molt  treballats.... 
(D'Esclot ,  c.  85.) 

(2)  ...  Vench  denant  lo  rey,  e  agenollal  á  ell ,  e 
saludat  en  son  latí.  —  Latín  se  toma  aquí  en  el  mis- 
mo sentido  que  tiene  en  Juan  Froissart  en  la  frase 
siguiente  y  en  otras  muchas ;  y  el  Inglés  en  su  latin 
le  dijo 


que  Guillen  de  Moneada  ,  el  ronde  Nudo  y  de- 
más caudillos  de  Aragón  y  Cataluffia  irían  á  vela 

y  reino  costeando  las  playas.  Siguieron  así  toda 
la  noche  ,  y  un  bines  presenciaron  un  hermoso 
puerto,  llamado  Santa  Ponen  ,  con  la  entrada 
patente  ,  sin  que  asomasen  Sarracenos  pira  es- 
torbarla. F,l  primero  que  saltó  en  tierra  fué  un 
Catalán  llamado  Bernardo  Rieu  de  Moya,  segui- 
do luego  por  Bernardo  de  Argén  lona;  y  arpíe- 
nos valentones  tremolaron  allá  un  pendón  lla- 
mando á  los  compañeros.  Bernardo,  en  camisa 
y  con  abarcas ,  y  alzando  mas  y  mas  su  bande- 
ra ,  trepa  á  un  cerro  tajado  sobre  Santa  Ponca, 
y  lo  toma  antes  que  lo  echen  de  ver  los  Sarra- 
cenos. Setecientos  hombres  mandados  por  el 
conde  Ñuño  Sánchez  ,  Ramón  de  Moneada,  Ber- 
nardo ,  Jisberto  de  Cruillas  y  otros  ciento  y 
cincuenta  caballeros,  siguen  con  arrojo  el  ejem- 
plo de  los  dos  denodados  Catalanes. 

Muévensc  entretanto  los  Sarracenos  ,  y  aso- 
man armados  por  la  llanura  ;  pero  ya  Moneada 
está  atrincherado  sobre  el  cerro  ;   está  luego 
oteando  al  enemigo  que  se  adelanta,  se  dispara 
de  la  altura  con  toda  su  jente,  mata  hasta  mil 
y  quiuientos  y  aventa  á  los  demás.  El  rey  se  en- 
tera de  cuanto  está  pasando,  quiere  terciaren 
la  primera  victoria  ,  acude  al  galope,  tan  solo 
con  veinte  y  cinco  infanzones  aragoneses  ,  los 
cuales  se  entrometen  lan  desaforadamente  en  la 
refriega,  que  viene  á  quedar  solo  con  tres  indi- 
viduos. Pasa  en  aquel   punto  un  bizarro  mozo 
árabe  ,  muy  armado  y  á  pié  ;  ríndete  ,  le  vocea 
el  rey  ,  pero  el  contrario  le  contesta  gallarda- 
mente en  árabe  le  muley,  no  señor  (l),  y  enris- 
tra su  lanza.  Al  ver,  cuenta  el  mismo  D.  Jaime, 
que  uno  de  los  suyos  ,  llamado  Pedro  Lobera, 
le  embiste,  descarga  el  Sarraceno  tan  tremendo 
lanzazo  al  caballo  de  Lobera  ,  que  lo  vuelca  en 
el  suelo  con  su  jinete.  Entonces  el  rey  con  los 
dos  únicos  compañeros  que  le  quedan  se  aba- 
lanzan á  él  y  lo  matan  ,  después  de  haberle  in- 
timado repetidamente  en  vano  que  se  rindiese 
en  términos  hábiles. 

Incorpórase  en  tanto  el  rey  con  su  tropa,  re- 
forzada ya  á  la  sazón  oportunamente  con  tres- 
cientos caballos  desembarcados  en  el  puerto  de 
la  Porasa  ,  y  sabe  al  mismo  tiempo  de  boca  de 
un  rico-hombre  aragonés  llamado  En  Ladrón, 
que  el  emir  de  Mallorca  se  halla  acampado  jun- 
to al  Puerto-Opi.  Embistiérale  en  aquel  mismo 
punto  D.  Jaime  á  impulsos  de  su  denuedo, 
pero  deteniéndose  á  deliberar  maduramente 
sobre  el  trance,  Moneada,  Ñuño  y  otros  señores 


(i)  E  com  li  deyen  .  «  Rentte,  »  ell  deya  :  «le  mu- 
ley  ,  »  que  vol  dir  :  no  senyor.  ( Crónica  de  Jacuie , 
c.  43.) 
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son  de  dictamen  <l-  <■  \-<  VU  bfltta  la  manaría  si- 
guiente. A  la  madrugada  que  era  mártí 
apercibe  el  ejército  entero  para  trabar  la  rt 
friega.  Tan  sumo  es  el  afán  di-  todos  .  qM  basta 
cinco  mil  hombres  se  desmandan  y  se  disparan 
sin  caudillos)  sobre  el  enemigo.  Sobresáltase  «i 
rey  con  aquel  ímpetu  desatinado  y  opnest 

la  disciplina  ;  pero  Moneada    y    el    vi/.cori'l' 
Ampudias  se  adelantan  con  un  destacamento  de 

los  sujos  en  toda  dtlijencia,  y  tropezando  CQÜ 

el  enemigo,  lo  embisten  sobre  la  marcha.  Afór- 
rense los  Árabes  y  está  en  vaivén  el  trance.  En 

tablada  la  pelea  ,  tiene  NtlfiO  que  acudir  con  la 
retaguardia  ,  mas  se  niega  diciendo  que  no  I 
cabe  esponer  la  persona  del  re}   á  peligro  lan 

inminente  para  reforzar  olios  puntos,  en  lo 
cual  procedió  malamente  ,  dice  el  historiador 
mas  esmerado  de  la  conquista  de  Mallorca,  sien- 
do los  enemigos  lan  superiores  en  número,  que 
sin  aquel  auxilio  no  era  dable  el  vencerlos.  I  le- 
ñen que  cejar  los  cristianos  ante  la  oleada  ir- 
resistible de  los  Moros.  Descargan  á  Ramón  de 
Moneada  un  cimitarrazo  tan  recio  en  la  pien,  . 
que  le  cercenan  el  pié  ,  va  rodando  por  tierra 
medio  muerto  ,  y  luego  lo  acaban.  Su  hermano 
Guillen  ,  Huguet  Desvilar,  Huguet  de  Malapla- 
nay  otros  ocho  señores  de  esforzado  pecho  fe- 
necen igualmente  en  aquel  trance. 

Al   mismo  tiempo  el  rey,  ansiando  campear 
contra  el   emir  de  Mallorca  ,  se  incorpora  con 
Ñuño  ,  desde  cuyo  campamento  se  está  viendo 
al  Musulmán  montado  en    un  caballo    blanco 
llamado  Betabohineh  ,  capitaneando  una  hues- 
te esplendorosa  ,  y  cnarbolando  á  su  lado   un 
pendón  rojo  y  blanco  ,  eu)o  estrerao  traia  en- 
sartada una  cabeza  humana.  No  bien  lo  divisa 
el  rey  de  Aragón,  se  dispara  coutra  él,  pero  el 
conde  Ñuño,  Pedro  Pomar  y  Lope  Jiménez  de 
Luesia,  asen  las  riendas  á  su  caballo  y  lo  detie- 
nen. Clama  el  caudillo  cristiano  que  es  vergon- 
zosísimo el  huir  del  euemigo,  se  alientan  los 
fujitivos,  se  rehacen  y  ahuyentan  luego  á  los 
Moros.  Llega  en  aquel  trance  el  estandarte  real 
acompañado  de  cien  soldados  que  se  embeben 
al  punto  en  la  hueste  ,  y  abalanzándose  todos 
desaladamente  al  enemigo,  lo  arrollan  ,  lo  al- 
canzan y  lo  arrojan  del  campo  de  batalla.  Der- 
rotado el  Musulmán  ,  trata  de  regresar  á  la  ciu- 
dad por  mil   rumbos  estraviados  ;  pero  Jaime, 
enterado  de  su  intento  ,  se  los  ataja  todos  ,   y 
orillando  el  dictamen  de  Ramón  Alamany,  que 
opina  por  la  deleucion  y  el  descanso,  estrecha 
mas  y  mas  el  alcance,  especialmente  sobre  el 
emir;  pero  este,  llevando  \a.  media  legua  de 
ventaja  ,  huye  á  escape  y  logra  conservarla  á  los 
batidores  aragoneses,  enriscándose  al  fin  por  las 
sierras  al  norte  de  Palma. 


144  niSTORU 

Entonces  el  obispo  de  Barcelona  participa  al 
rey  la  infausta  nueva  de  la  muerte  de  entram- 
bos Moneadas  y  sus  compañeros,  y  Jaime,  sen- 
tido en  el  alma,  llora  principalmente  por  el 
malogro  de  los  hermanos,  á  quienes  amaba  en- 
trañablemente por  el  afán  con  que  le  servían^ 
habiéndole  sido  opuestísimos  al  principio.  Enca- 
mínase el  ejército  á  Puerto-Opi ,  donde  acampa 
en  una  llanura  á  una  legua  escasa  de  la  capital, 
que  luego  queda  sitiada.  Se  hallaba  á  la  sazón 
Palma  bien  murada  y  torreada  ,  con  un  vecin- 
dario de  ochenta  mil  almas,  en  vez  de  las  trein- 
ta y  seis  mil  que  se  cuentan  en  el  dia ;  y  así 
hubo  que  acudir  desde  luego  á  medios  podero- 
sos para  abrir  las  brechas  y  superar  sus  muchas 
defensas. 

Junta  entretanto  el  rey  de  Mallorca  por  la 
sierra  hasta  ocho  mil  fujitivos  ,  con  los  cuales 
va  tomando  disposiciones  para  entrometerse  en 
la  plaza  ,  y  para  facilitarlo  enarbola  una  señal 
á  los  sitiados  que  se  halla  á  cierta  distancia  y 
que  estén  prontos  con  algún  ardid  para  reci- 
birle. Con  la  lobreguez  de  la  misma  noche  ,  se 
agolpan  en  crecido  número  por  las  almenas, 
hacia  la  parte  por  donde  los  Aragoneses  tienen 
la  trinchera  abierta ,  con  gran  luminaria  de 
hachones.  Se  asustan  los  sitiadores  con  la  apren- 
sión de  que  van  á  asaltarlos  ,  y  así  acuden  por 
todas  partes  al  paraje  que  conceptúan  amagado, 
con  lo  cual  entra  el  rey  á  su  salvo  por  una  po- 
terna de  la  parte  opuesta  ,  á  favor  de  la  oscuri- 
dad y  la  confusión. 

Adelantan  sin  embargo  los  cristianos  el  sitio 
consuma  pujanza  ,  mas  una  novedad  lo  entor- 
pece ,  pues  atraviesa  sus  reales  una  escasa  cor- 
riente que  abastece  de  agua  personas  y  caballos, 
y  un  vecino  principal  de  Mallorca  ,  llamado  En 
Fatila  ,  hablando  como  D'Esclot,  pues  el  histo- 
riador catalán  lo  honra  con  el  En  ,  porque  se- 
ria algún  richhome  ,  sale  de  la  plaza  con  cien 
caballos  y  quinientos  infantes,  desvia  el  arroyo 
y  acampa  en  el  sitio  mismo  de  la  cortadura  pa- 
ra guardarla;  y  como  no  puede  el  ejército  pres- 
cindir del  agua  ,  é  imposibilitando  aquel  hecho 
la  continuación  del  sitio,  envia  el  rey  á  Ñuño 
con  tres  mil  hombres  para  restituir  el  arroyo 
á  su  corriente.  Intenta  la  jente  de  Fatila  contra- 
restarlos  (quizás  Fathi-Ellah  ) ,  pero  Ñuño  la 
embiste  tan  oportuna  y  denodadamente,  que 
deja  quinientos  Sarracenos  en  el  sitio,  y  queda 
el  precioso  arroyo  en  poder  de  los  cristianos. 
Fenece  Fathi-Ellah  en  la  refriega  ,  y  para  ame- 
drentar y  tratar  á  su  modo  ,  y  como  se  ha  di- 
cho después,  de  Turco  á  Moro  ,  á  los  Sarrace- 
nos de  la  plaza,  el  rey  cristiano  manda  degollar 
á  los  muertos    y  arrojar  sus  cabezas  al  recin- 


to ,  asegurándose  que  te  tiraron  hasta  cuatro- 
cientas y  doce. 

Mientras  sucedía  esto  en  Palma,  llega  un 
Sarraceno  serrano  ,  muy  hacendado  y  de  supo- 
sición ,  llamado  Ben-Abet  ,  se  presenta  al  rey 
de  Aragón  ,  y  le  manifiesta  como  está  mandan- 
do ochocientos  caseríos  de  Moros  serranos ,  que 
ansiaban  estar  en  paz  y  hermandad  con  él,  dán- 
dole rehenes  y  aprontándole  abastos  y  pertre- 
chos ,  con  tal  que  les  franquease  á  su  salvo  el 
campamento  para  sus  tráficos  y  negocios.  Allá- 
nase gustoso  el  rey  á  su  propuesta-,  le  entregan 
cierto  número  de  niños  y  niñas  por  vía  de  re- 
henes;  y  desde  aquel  punto  acuden  todos  ellos 
abasteciendo  los  reales  y  comunicando  cuan- 
to pasa  en  Mallorca.  Tan  inesperada  alianza 
sirve  infinito  á  los  cristianos  ,  y  robustece  sus 
esperanzas  ,  que  iban  yañaqueando.  Ben-Abet, 
por  primer  acto  de  vasallaje,  regala  al  rey  varias 
cargas  de  trigo  ,  caza  ,  aves  y  uvas  ,  traido  todo 
en  veinte  acémilas  ;  y  el  rey  en  pago  le  propor- 
ciona crecida  escolta  con  su  bandera  para  que 
le  sirva  de  resguardo.  A  pocos  dias  llega  Ben- 
Abet  con  el  aviso  de  que  otras  dos  porciones  de 
la  isla  acuden  á  recibir  órdenes  y  rendir  vasa- 
llaje al  rey  ,  el  cual  queda  ajustado  en  los  tér- 
minos de  aquel  tiempo.  Pide  Ben-Abet  al  rey 
que  nombre  ,  para  el  réjimen  de  cuantos  pue- 
blos se  le  han  pasado  y  bajo  su  nombre,  dos  go- 
bernadores racionales  ,  y  Jaime  echa  mano  para 
el  intento  de  Berenguer  Durfort  de  Barcelona, 
y  de  un  palaciego  llamado  Jaime  Sanz  de  Mom- 
peller  (1). 

Se  va  estrechando  mas  y  mas  el  cerco  ,  y  los 
sitiados  acuden  para  contrarestarlo  á  un  arbi- 
trio tan  bárbaro  como  estraño.  Hay  en  el  recin- 
to crecido  número  de  cautivos  cristianos ,  y 
conceptuando  que  los  hermanos  se  han  de  re- 
traer de  su  empeño  ,  por  no  esponerse  á  matar- 
los ,  los  atan  desnudos  á  sus  sendas  cruces  ,  co- 
locándolas sobre  las  almenas  por  el  paraje  don- 
de mas  se  esmeraban  los  sitiadores  en  acosarlos; 
mas  por  aquella  novedad  nada  amaina  su  de- 
nuedo ,  pues  al  contrario  se  aferran  mas  y  mas 
en  el  avance  ,  y  así  el  emir  desengañado  retira 
á  los  cautivos  y  los  aherroja  de  nuevo  (2). 

Los  cristianos  desde  aquel  punto  echan  el 
resto,  en  términos  que  desahuciado  el  enemigo, 
pide  capitulación'}'  suplica  á  Jaime  le  envié  su- 
jetos de  toda  su  confianza  para  tratar  de  ajuste. 
Ñuño  es  el  encargado  de  la  negociación.  Ofre- 
ce el  Mallorquin  aprontar  al  rey  de  Aragón  to- 

(i)  Véase  Bernardo.D'Esclot,  c.  45,  y  elCommen- 
tari  de  Jacme,  c.  65. 

(2)  Crónica  de  D'Esclot ,  c.  4o. 


«los  los  gastos  de  la  guwra  desdo  su  embarque 

hasta  la  retirada,  con  el  bien  entendido  de  que 

oo  ha  t)e  quedar  en  la  isla  guarnición  alguna 
«'.siranjera.  Pero  se  desecha  su  propuesta  ,y  l<" 
notician  muy  á  so  pesar  como  taime  tiene  ju- 
rado ,  por  su  corona  y  por  la  fe  de  Jesucristo , 
que  aun  cuando  le  dieran  cuanto  dinero  cupie- 
se entre  sus  reales  y  la  sierra,  no  lo  lia  de  to- 
mar sin  que  la  plaza  se  rinda  á  su  total  discre- 
ción. Pide  el  Sarraceno  segunda  conferencia  con 
Ñuño,  y  preguntándole  este  á  qué  se  aviene, 
contesta  que  no  alcanza  porque  el  rey  de  Aragón 
lia  tomado  tan  á  empeño  el  acabarlo  ,  no  ha- 
biéndole jamás  agraviado.  Entonces  Ñuño  le  re- 
cnerda  su  pregunta  arrogante  al  enviado  del 
vey  en  demanda  de  las  dos  naves  apresadas  por 
su  disposición,  pues  preguntaste:  «qué  venia 
á  ser  en  suma  el  rey  de  Aragón  ;  mas  ahora  \a 
harto  lo  conoces,»  añade  Ñuño,  «como  que  ha 
venido  en  tu  busca.  No  hay  aquí  mas  arbitrio 
que  la  entrega  total  de  plaza  é  isla,  sin  que  le 
quede  mas  esperanza  que  la  de  su  dignación.  >< 
En  tan  apurado  trance  ,  insiste  el  Mallorquín 
ofreciendo  evacuarla  plaza  y  pagar  quimentos 
besantes  de  oro  por  cabeza  ,  tanto  de  hombres 
como  de  mujeres  y  niños,  con  tal  que  se  le  fran- 
queen los  buques  precisos  para  irse  al  África 
con  los  suyos,  familia  y  comitiva  (1).  En  eslre- 
mo  rendida  parece  que  era  la  propuesta  en 
boca  de  un  sujeto  de  alguna  entereza  ,  y  está 
retratando  lo  desesperado  de  su  situación,  sien- 
do por  otra  parte  harto  admisible  ,  pues  así  la 
conceptúa  el  mismo  rey.  Junta  consejo  sin  em- 
bargo ,  y  la  pone  en  deliberación.  El  obispo  de 
Barcelona  ,  primer  votante,  lo  da  por  corriente, 
aunque  se  atiene  siempre  al  dictamen  de  los 
caudillos,  como  jueces  mas  autorizados  sobre 
el  particular.  Se  encara  luego  el  rey  con  el  con- 
de del  Rosellon  y  le  pide  parecer.  Contesta  el 
conde  que  cifrándose  la  empresa  en  la  conquis- 
ta de  la  isla  con  sujeción  al  cristianismo,  queda 
logrado  el  intento  con  la  propuesta  del  Musul- 
mán ,  y  aceptándola,  se  evitan  los  afanes  y  peli- 
gros que  ha  de  ocasionar  todavía  la  rendición 
absoluta  de  la  plaza  á  viva  fuerza.  Pero  llega  la 
vez  de  opinar  á  Ramón  Alamany,  quien  se  atie- 
neá  todo  trance  al  dictamen  opuesto,  clamando 
que  habiendo  puesto  Dios  en  manos  del  rey  el 
desagravio  de  las  tropelías  y  muertes  de  tantos 
varones  jenerosos  como  habían  empuñado  las 
armas  por  su  persona  ,  no  debia  malograr  la 
ocasión.  «Pues  en  fin,  si  se  franquea  á  estos 
bárbaros  su  tránsito  al  África,  ¿quién  nos  afian- 
za que  con  el  arrimo  de  sus  compatriotas  , » 
dice  al  acabar  el  opinante,  «no  han   de  revol- 

(i)  Crónica  de  Jacme  ,  c.  (I9. 
TOMO    III. 


DI'      I  SI'A  -.  \.  j    j- 

ver  sobre   vu#»lras  fuei  / 1    1  ,-.,  ,  ,..,   s 

poderío  para  reconquistar  la  isla  .'*  Soy  pues  d< 

dictamen,  .señor,  que  deSecbeis  lodooffCfíaieil 

LO  de  esos  enemigos  de  !.,  |..  ,|(.  ,  ,  ¡  ,lf.  .   ,\t. 

tros  estados  .  y  que  se  lleve  adelante  el  sitie 
con  mas  ahinco  que  nunca. »  Esfuerza*  I-'  WM 
Guillen  de  Cerveiion  y  Guillen  de  Claramoat, 
y  dicen  :  «  No  hay  que  olvidar  ,   señor  .  aq«d 
ímpetu  de  Guillen  de  Monearla  por  rtteslra  nom- 
bradla ,  ni  o,  avengáis  á  que   el   desagravio  de 
su  muerte  quede  atajado  con  un  ajuste-  VergOfl- 
zoso:  haced  al  contrario  que  miles  de  ms)< 
sean  su   holocausto  ,  y  que    sus   acuchillador* 
fenezcan  acuchillados.  «Sigues  los  demás  faro 
nes  y  caudillos  aquel  dictamen  ,  y  e|    rey    con- 
testa al  emir  (pie  no  espere  cuartel  ,  y  al   mi- 
mo tiempo  reen carga  el  avance  á  la  plaza,  asal- 
tándola por  todas  partes. 

El  vecindario,  desahuciado  ya  por  parle  de 
los  cristianos  ,  se  arrebata  y  acuerda  vender 
muy  caras  sus  vidas  5  y  así  va  diluviando  saetas, 
dardo^y  fuegos  artificiales  sobre  cuantos  in- 
tentan trepar  á  las  almenas.  Enardece  el  rey  de 
Mallorca  á  los  suyos  con  ímpetu  vehemente:  y 
les  manifiesta  ,  en  un  razonamiento  que  Jaime 
conservó  en  su  crónica,  como  los  emires  el-mu 
menynes  de  Marruecos  están,  hace  cien  años  . 
poseyendo  aquellas  islas,  cuyo  gobierno  el  ól- 
tímo  de  ellos  le  tiene  encargado,  pues  allí  es- 
tán sus  mujeres  ,  niños  y  padres  ;  que  es  su 
obligación  indispensable  el  defenderlos,  y  acau 
(Hilándolos  ufano  ,  sirvieodoá  todos  de  norma 
con  un  denuedo  y  tesón  que  el  mismo  Jaime  se 
complace  en  elojiar,  se  dispone  á  arrostrarlo 
todo  antes  que  rendirse  á  los  cristianos  (1). 
Mancilla  su  defensa  con  actos  de  crueldad,  pues 
hace  arrojar  con  las  máquinas  hacia  el  pabellón 
del  rey  cabezas  de  cristianos  que  los  sinos  ,  al 
estilo  nacional  ,  habian  cortado  ,  éntrelas  cua- 
les asomaron  algunas  de  sujetos  esclarecido- 
muertos  en  los  últimos  reencuentros  (2). 

Azorado  ya  el  rey  con  tan  esforzada  resisten- 
cia ,  y  receloso  délas  resultas  ,  muy  propias  de 
un  jentío  desesperado,  se  vuelve  á  Ramón  Ala- 
many y  Guillen  de  Cervellon,  que  tata*  á  su 
lado,  y  prorumpe:  «¿  No  os  parece  que  mu- 
chos délos  barones  quisieran  ahora  la  propues- 
ta aventajada  y  honorífica  que  nos  estuvo  ha- 
ciendo el  Musulmán  ?  »  Eutónces  con  efecto  se 
muestran  como  arrepentidos  de  haber  aeonse 
jado  al  rey  que  la  desechase.    Pero  el  rey   con- 

(1)  Véase  en  ia    Crónica   de   Jacme  (c.  70   al  fin 
l' Exortació  del  rey  de  Mallorques,  animant  ios  seus  Sar- 
rahins. 

(a)  Contábanse  los  dos  Moneadas  ,  Huguet  Desve- 
lar v  Huguet  de  Matnplana  en  r.quel  número. 

10 


1  ÍG  HISTORIA 

CéptiíS  3  a  indecoroso  el  allanarse  á  pedir  lo 
idéntico  que  poco  antes  se  ha  desechado  alta- 
neramente, y  manda  á  los  caudillos  que  se  eche 
el  resto  y  se  emprenda  el  asalto  ,  sin  cejar  un 
punto  hasta  que  el  estandarte  real  tremole 
enarbolado  en  medio  de  la  plaza.  Esta  disposi- 
ción enardece  á  la  tropa  en  términos  que  jura 
toda  unánime  y  solemnemente  sobre  los  San- 
tos Evanjelios  :  1.°  plantar  en  las  brechas  las 
banderas  de  todos  los  caudillos  ;  2.°  que  nadie 
ha  de  huir,  por  sumo  que  sea  el  peligro:  3.° 
que  á  todo  el  que  muera  se  le  dejará  en  el  sitio 
sin  retirarlo  ,  mas  que  sea  conde  ó  infanzón  ; 
4.°  que  ningún  herido  se  ha  de  retirar  á  las 
tiendas;  5."  que  Dadie  absolutamente  se  pare  ni 
llore  á  deudo  ú  compañero  muerto  ,  sin  pensar 
mas  que  en  vengarlos  ;  6.°  que  si  alguien  huye, 
los  suyos  lo  acosen  y  maten  ,  como  cobarde  y 
traidor  á  la  patria  y  al  rey  ;  7.°  en  fin  ,  que  aun 
cuando  se  entre  en  la  plaza ,  nadie  se  ha  de 
hospedar  mientras  no  esté  la  plaza  rendida  to- 
da. El  rey  es  uno  de  los  primeros  en  juramen  • 
tarse  para  la  ejecución  de  los  siete  artículos, 
pero  se  lo  estorban,  manifestándole  que  no  cor- 
responde á  la  dignidad  real  semejante  compro- 
miso (1). 

Juramentados  lodos  ,  arrecian  hasta  lo  sumo 
los  embates  contra  la  plaza  ,  repitiendo  asal- 
tos y  mas  asaltos.,  y  arrollando  al  fin  toda  he- 
roica resistencia  ,  trasponen  los  sitiadores  las 
murallas  y  se  internan  por  el  pueblo.  El  pri- 
mer entrante  es  un  Barcelonés  sirviente  de  ar- 
mas ,  cuyo  nombre  no  suena  en  la  historia  , 
pues  trepa  con  un  pendón  en  la  mano  á  las  al- 
menas ,  adonde  le  siguen  al  punto  otros  seis 
compañeros  ,  y  luego  arrojando  á  los  Sarrace- 
nos de  la  torre  que  defienden  ,  están  allá  blan- 
diendo las  espadas  y  brindando  al  ejército  pa- 
ra que  los  siga  ;  descuélganse  ,  y  tras  ellos  los 
cristianos  en  globo,  voceando  mas  y  mas  «¡aden- 
tro, adentro;  todo  es  ya  nuestro  !  (2).»  Los  Sar- 
racenos ,  atónitos  al  pronto  ,  se  rehacen  luego, 
y  se  encrudece  de  nuevo  la  pelea  de  calle  en 
calle;  clama  y  lidia  aferradamente  el  vecinda- 
rio al  impulso  de  los  moezines  que  enardecen 
á  sus  fieles  desde  lo  alto  de  los  minaretes.  Mu- 
jeres y  niños  arrojan  ,  desde  los  terrados,  as- 
cuas ,  piedras  ,  y  hasta  vigas  ardiendo,  y  aun 
yesones  enormes  sobre  los  cristianos.  Dura  lar- 
guísimo rato  la  refriega  ,  pues  por  una  parte 
el  rey  de    Aragón  esgrime  su  espada  acaudi- 

(i)  Véase  sobre  aquel  trance  tan  decisivo  la  cró- 
nica del  rey  Jaime  ,  c.  yi. 

(a)  ¡  Via  dins  ,  via  dins  ,  que  tot  es  nostre  !  (  Cró- 
uica  de  D'Esclot,  c.  47-) 


liando  á  ios  sujos  por  lo  mas  encarnizado  del 
trance,  y  por  otra  el  emir,  capitaneando  ja 
escasa  jente  y  cabalgando  su  leal  Rotabohiheh, 
clama  á  los  suyos  rodo,  que  ,  según  el  histo- 
riador que  estamos  siguiendo,  es  lo  mismo  que 
«ánimo  siempre,  y  siempre  tesón,  sin  desam- 
parar los  puntos»  (1) ;  mas  la  suerte,  que  alter- 
na al  pronto  ya  con  un  partido,  ya  con  el  otro, 
por  fin  se  declara  á  favor  de  los  cristianos.  Todo 
amaina  y  se  rinde  al  rey  D.  Jaime  en  la  ma- 
drugada del  31  de  diciembre  de  1228  (2). 

Traen  ante  D.  Jaime  al  rey  sarraceno,  ha- 
llado por  unos  Tortosinos  en  el  patio  de  una 
casa  donde  se  habia  guarecido.  El  rey  lo  entre- 
ga á  Ñuño  ,  quien  al  golpe  le  requiere  que 
haga  entregarles  el  castillo  de  Al-Mudayna,  que 
se  está  todavía  defendiendo  ,  y  enviando  men- 
sajeros al  intento  ,  se  entrega  ,  y  luego  queda 
todo  rendido  á  los  cristianos.  Le  pide  también 
Ñuño  que  presente  los  cautivos  cristianos,  que 
son  ciento  y  ochenta  ,  quienes  ,  al  ver  á  D.  Jai- 
me ,  se  le  arrodillan  y  le  besan  la  mano;  y 
tanto  el  rey  como  los  asistentes  derraman  lá- 
grimas al  presenciar  las  amargas  lástimas  de 
aquellos  desventurados  (3). 

Reparte  el  rey  el  territorio  entre  los  caballe- 
ros, con  proporción  al  número  de  jente  que 
trajeron  ala  conquista  y  según  sus  respectivas 
jerarquías  ;  reparte  también  sus  porciones  á  la 
infantería,  y  otorga  regalías  eminentes  á  la  ciu- 
dad de  Mallorca  ,  con  la  particularidad  de  com- 
prender por  igual  á  Cristianos ,  Sarracenos  y 
Judíos  (4).  Incorpora  así  D.Jaime  aquel  reino 
á  la  corona  de  Aragón  ,  gobernándolo  con  todas 
sus  dependencias,  desde  aquel  mismo  dia  ,  con 
el  dictado  de  rey. 

« Paraque  consten  á  todos  las  sumas  finezas 
de  Dios  para  con  el  reyD.  Jaime  de  Aragón,  du- 

(i)  E  crida  losseus,  dice  Jaime,  rodo,  que  val 
aytans  dir  com  star.  (c.  76.)  —  Rodo  propiamente  en 
árabe  significa  despacio,  con  sosiego  ,  tesón  ;  ruyda, 
diminutivo,  muy  quedito.  Véase  Freytag  ,  en  la  voz 
rodo. 

(3)  Acó  fo  en  lo  any  de  la  incarnació  de  Nostre 
Senyor  Jesús  Christ  inent  1228,  lo  darrer  dia  del 
mes  de  dehembre  ,  le  matí ,  la  vespra  de  ninou,  que 
fa  lo  temps  bel  é  ciar,  dice  Bernardo  D'Esclot.  (c.  47-) 

(3)  E  el  vey  e  cells  que  ab  elleren  ploraren  de  pie- 
tat  deis  catius  que  tan  mal  havien  passat.  (Ibid.,  1.  c.) 

(4)  E  donáis  la  ciutat  francha  e  quitia  ,  sens  dret 
ne  usatge,  que  no  fossen  tenguts  de  donar  a  nullhom; 
encara  ,  que  tot  ha.ru  hi  foss  franch  ,  anent  e  venint, 
crestian  o  serrahy  o  juheu  de  tot  co  que  y  aportas 
ne  tragues  ,  que  no  fos  tengut  de  nengu  dret  a  do- 
nar. (Ibid.,  1.  c.) 
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rantc  su  vida  ,  dice  Ramón  Muntaner.,  con  mo« 
tivo  de  tan  gloriosa  conquista  (i)  ,  voy  á  referi- 
ros algunas  compendiosamente,  "m»  las  especi- 
ficaré melódica  y  circunstanciadamente  ,  pues 
hartos  libros  hay  ya  sobre  su  vida  ,  conquistas, 
denuedo  y  proezas,  y  asios  lo  apuntan:  todoen 
l'estimen  para  acudir  cuanto  antes  al  objeto 
principal   de  mis  escritos. 

o  No  hubo  rey  jamás  á  quien  ,  como  tengo 
dicho  ,  favorecióse  Dios  en  tan  gran  manera 
cual  a  I).  Jaime,  y  así  voy  á  referirlo  en  parle. 
Desde  ¡liego  su  nacimiento  fué  sumamente  mi- 
lagroso ,  como  se  lia  visto  ;  descolló  además  en 
jeniüeza ,  sabiduría,  jenerosidad  y  justificación, 
y  así  vino  á  ser  el  ídolo  de  todos  ,  tanto  pala- 
ciegos como  subditos  y  estraños;  y  mientras 
dure  el  mundo  ,  siempre  se  dirá  :  el  buen  rey 
D.  Jaime  de  Aragón.  Fué  luego  amante  y  teme- 
roso de  Dios  en  todo  ;  quería  también  al  pró- 
jimo ,  siendo  de  suyo  justiciero  ,  veraz  y  com- 
pasivo ,  y  con  tantísimos  dones  fué  al  mismo 
tiempo  el  mas  sobresaliente  lidiador  que  se  co- 
noció jamás,  lie  presenciado  sus  rasgos  y  me 
cabe  el  afirmarlos  al  par  de  cuantos  tuvieron 
proporción  de  verle  ó  de  oir  sus  alabanzas.  Le 
favoreció  Dios  colmadamente  en  hijos  y  nietos 
de  ambos  sexos  ,  y  en  estar  viendo  sus  escelcn- 
cias  ,  como  lo  llevo  referido.  También  le  agra- 
ció Dios  con  la  conquista  de  Mallorca,  antes  de 
los  veinte  años,  arrebatándola  á  los  Sarracenos, 
tras  mil  quebrantos  y  afanes  que  estuvieron 
padeciendo  él  y  los  suyos  ,  ya  en  las  peleas,  ya 
con  las  escaseces,  enfermedades  y  otros  contra- 
tiempos ,  como  os  podéis  enterar  por  el  libro 
que  compuso  acerca  de  la  toma  de  Mallorca  (1), 
que  es  una  de  las  plazas  fuertes  del  orbe,  y 
murada  á  las  mil  maravillas.  Dilatáudose  el  sitio 
con  los  quebrantos  de  frió,  calor  y  escaseces, 
encargó  al  conde  de  Ampurias  una  escavacion 
profunda  para  minar  la  muralla  ,  que  se  des- 
plomó el  dia  de  San  Silvestre  y  Santa  Colom- 
ba del  año  de  1228  ;  y  por  aquella  brecha  el  rey 
blandiendo  su  espada  se  internó,  acaudillando 
la  tropa  en  la  ciudad,  encarnizándose  mas  y  mas 

(3)  En  el  capítulo  intitulado  :  donde  se  reílereu 
compendiosamente  las  sumas  proezas  del  rey  En  Jac- 
me  ,  y  como  no  siendo  aun  de  veinte  años,  se  apo- 
deró de  Mallorca  con  la  fuerza  de  sus  armas. 

(i)  Se  equivoca  Ramón  Muntaner  aquí  en  un  pun- 
to ,  pues  tenia  D.  Jaime  mas  de  veinte  años  al  tiem. 
po  de  aquella  conquista,  siendo  en  realidad  da  veinte 
años  con  mas  once  meses  cabales,  como  nacido  el  Io. 
de  febrero  de  iao8  ,  como  se  estableció  ya  anterior- 
mente. — La  conquista  de  Mallorca  constituye,  en  la 
crónica  de  D.  Jaime,  el  material  de  sesenta  y  un  ca- 
pítulos ,  desde  el  45  al   io'j  inclusive. 


la  ('«friega  en  la  caita  llama  1 1  hoj  de  S 
E|  mismo  rey  ,  diví  tand  -  al  San  aba- 

lanzó á  él  por  medir»  <]•:  lodos.  >  ate  lando!*:  la 
espada  ,  lo  asió    por    la    barba,  y  a-í  CftmplíO  el 

juramento  que  tenia   hecho  de  afianzarlo  por 
aquella  parte. 
"  Hizo  el  rey  aquel  juramento,  por  cuanto  el 

Sarraceno  había  disparado  con  sus  máquina* 
cautivos  cristianos  al  campamento  ,  y  así  plu- 
go á  nuestro  Señor  Jesu-Crísto  que  di 

gada  su  muerte.  Dueño  ya  de  la  ciudad  ,  se  le 
rindió  lodo  el  reino,  menos  la  isla  de  Menorca, 
que  está  como  á  diez  leguas,  pero  su  almoja- 
rife se  le  avasalló  ,  aviniéndose  á  pagarle  cierto 
tributo  anual.  Otro  tanto  sucedió  con  |. 
siendo  entrambas aprecíables y  poderosas,  moj 
pobladas  de  jente  sana  morisca. 

«  Procedió  así  el  rey,  por  cuanto  no  le  cabía 
el  detenerse  allí  mas  tiempo,  pues  los  Sarra- 
cenos del  reino  de  Valencia  andaban  mas  y  mas 
haciendo  correrías  por  su  territorio  ,  padecien- 
do tantísimo  daño  sus  vasallos,  que  le  era  pre- 
ciso acudir  en  su  auxilio  ;  y  así  se  marchó  de 
aquellas  islas  sin  arrojar  por  entonces  á  los 
Sarracenos  ;  cuanto  mas  que  le  eran  muy  nece- 
sarios para  conservarlas  pobladas,  y  por  otra 
parte  quedábale  siempre  la  facultad  de  allanar- 
las cuando  lo  apeteciese.  Conquistado  el  país 
por  entonces  hasta  aquel  punto  ,  otorgó  á  los 
moradores  fueros  y  franquicias  majores  que  las 
de  ningún  otro  pueblo,  y  por  tanto  descuella 
ahora  mismo  en  riquezas  y  vecindario  catalán 
muy  recomendable  ;  y  como  tales ,  sos  descen- 
dientes componen  ahora  mismo  una  población 
tan  honrada  y  culta  como  la  primera  que  se  co 
nozc.a  (1). » 

Resultaron  luego  de  la  conquista  de  Mallorca 
ventajas  de  suma  entidad  ,  franqueando  á  Don 
Jaime  coyuntura  para  incorporar  el  condado 
de  Urjel  á  su  corona.  Estinguidos  los  varones 
de  la  alcurnia  de  Urjel,  procedente  de  uu  se- 
gundo de  la  casa  de  Barceloua  ,  cuya  herencia 
habia  recaído  directamente  en  la  de  Aragón, 
siendo  Armengol  IV  el  postrero,  paso  el  con- 
dado de  Urjel  á  manos  de  Aremberga,  hija  úni- 
ca de  Armengol.  Acababa  esta  de  enlazarse  con 
el  infante  D.  Pedro,  hijo  tercero  de  Sancho  I. 
rey  de  Portugal.  Tanteó  D.  Jaime  si  el  dictado 
de  rey  le  halagaría  en  términos  de  avenirse  á 
una  permuta  del  condado  de  Urjel,  que  le  cor- 
respondía como  propiedad  de  su  esposa  ,  por 
el  reino  de  Mallorca.  Complacido  el  infante  con 
la  propuesta  ,  se  estendió  debidamente  el  acta 

(i)   Ramón  Muntaner ,  crónica   ó    descripció  deis 
fets  é  hazanves  del  inclit  rev  Fn  Jaenie  primer  ,  r' 
Daragó  ,  etc.,  c.  -  y  8. 
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que  traspasaba  a!  infante  y  su  consorte  las  islas 
«le  Mallorca  ,  Menorca  y  Formentera  ,  bajo  la 
denominación  de  reino  ríe  Mallorca,  y  entram- 
bos por  su  parte  cedieron  al  rey  D.  .Taime  cuan- 
to estaban  poseyendo  en  Cataluña;  pero  bajo  el 
pacto  de  que  muriendo  el  nuevo  rey  D.  Pedro 
sin  sucesión,  la  corona  de  Mallorca  seria  de- 
vuelta á  D.  Jaime  ,  ó  bien  á  sus  sucesores. 

Por  consiguiente  tomó  D.  Pedro  ,  con  su  es- 
posa ,  posesión  de  las  Baleares  ,  reinando  con 
sumo  sosiego  hasta  su  fallecimiento  en  1235. 
Sucediólo  previsto  de  morir  D.Pedro  sin  su- 
cesión y  reintegrarse  D.  Jaime  desde  entonces, 
permaneciendo  el  reino  de  Mallorca  unido  á  la 
corona  de  Aragón  hasta  el  año  de  1259,  en  que 
lo  separó  el  rey  á  favor  de  su  hijo  segundo  (1). 

Está  ya  asomando  la  conquista  del  territorio 
musulmán  por  ambas  coronas,  tan  de  manco- 
mún ,  que  no  cabe  duda  en  el  paradero  de  toda 
la  Península,  que  va  á  quedar  en  poder  de  los 
cristianos.  Toma  el  rey  de  León  á  los  Musulma- 
nes, en  1230  ,  los  pueblos  de  Mérida  y  Montan- 
ches  (2) ;  y  en  el  mismo  año  ,  su  hijo  Fernando 
entra  en  Andalucía  ,  va  talando  las  campiñas 
de  Jaén  ,  sitia  la  plaza,  y  durante  aquella  opera- 
ción sabe  el  fallecimiento  de  su  padre.  Pasando 
Alfonso,  tras  la  toma  de  Mérida,  á  Santiago  , 
enferma  por  el  camino  en  Villanueva  de  Sarria 
en  el  Bierzo  ,  y  fallece  en  24  de  setiembre.  En 
el  testamento  ,  encarga  Alfonso,  IX de  su  nom- 
bre entre  los  reyes  de  León,  que  se  le  entier- 
re  en  la  metropolitana  de  Santiago,  junto  al  tú- 
mulo de  Fernando  II,  su  padre.  Nombra  por  el 
mismo  testamento  herederas  de  su  reino  á  sus 
dos  hijas  Sancha  y  Dulcía,  habidas  en  Teresa 
de  Portugal  ,  su  primera  esposa;  pues  Alfonso 
había  tenido  en  ella,  desde  1191  hasta  1196,  en 
los  cinco  años  de  su  enlace  ,  tres  hijos,  estoes, 
dos  niñas  y  un  varón,  Sancha,  Fernando  y  Dul- 
cía. Falleció  muy  pronto  Fernando  (3),  y  ambas 
niñas  vivieron  célibes.  Habíase  criado  la  menor 
con  su  abuelo  Sancho,  según  aparece  por  el  tes- 
tamento de  este  en  1210,  donde  espresa  que 
deja  «  á  la  infanta  Doña  Dulcía  ,  educada  en  su 
casa  ,  cuarenta  mil  maravedises  y  ciento  y  cin- 
cuenta marcos  de  plata,  sacados  de  su  tesoro  de 
Alcobaza.»  Y  á  la  otra  nieta,  residente  en  Casti- 
lla ,  le  deja  Sancho  ,  por  el  mismo  testamento, 

(i)  Véase  d'Achery,  Specil.  ,  t.  IX ,  p.  176,  y  Zu- 
rita ,  Anal. ,  1.  c. 

(2)  El  rey  de  León  prizó  Mérida  é  Montanches, 
era  MCCLXVIII  (Anal.  Toled.  primeros  ,  p.  408). 

(3)  En  1228  ,  un  lunes,  se  enterió  eu  Santiago  : 
Murió  el  infant ,  filio  del  rey  de  León,  en  agosto  era 
MCCLII  (An. Toled.  primeros). 


veinte  mil  maravedises  (1). 

Muerto  D.  Sancho,  había  la  infanta  Dulcí  \ 
regresado  á  la  casa  paterna  ,  juntamente  con  la 
primogénita  Sancha.  Es  la  idéntica  Sancha  eon 
quien  Alvaro  de  Lara  ideó  casar  al  rey  de  Cas- 
lilla  ,  Henrique  I,  cuando  se  deshizo  el  en- 
lace del  niño  rey  con  Mafalda  de  Portugal  ,  y 
entretanto  sobrevínola  muerte  del  novio.  Ha- 
llábanse  en  1217  ,  por  el  mes  de  mayo  ,  con  su 
padre  las  infantas  en  Toro,  donde  confirmaron 
la  donación  de  Alcántara  que  hizo  .el  rey  á  los 
caballeros  de  la  orden  de  Calatrava  (2). 

Insistió  Alfonso  en  su  intento  de  proclamar- 
las herederas  del  reino  de  León;  y  con  efecto, 
en  una  acta  de  donación,  estendida  en  Mérida 
el  último  año  de  su  vida,  el  30  de  marzo  de  1230, 
á  favor  de  la  orden  recien  fundada  de  Alcántara, 
declara  obrar  con  la  anuencia  de  sus  hijas  (3). 
Al  saber  que  el  concilio  de  Tarazona  acababa 
de  anular  el  enlace  de  Jaime  de  Aragón  y  Leo- 
nor de  Castilla  (1229),  trataba  de  casar  á  su  pri- 
mojénita Sancha  con  el  mismo,  dándole  por 
dote  nada  menos  que  todo  su  reino;  tan"  es- 
tremado era  su  ahinco  en  desheredar  al  hijo, 
cuando  la  muerte  zanjó  de  un  golpe  toda  negó 
ciacion  (4) ;  y  Fernando,  que  se  hallaba  sitiando 
á  Jaén  ,  acudió  inmediatamente  para  posesio- 
narse del  reino. 

Al  cundir  el  fallecimiento  de  Alfonso  IX,  se 
dividió  el  estado  en  dos  bandos,  poderosísimos 
ambos.  Los  pueblos  de  León  ,  Astorga,  Oviedo , 
Lugo  ,  Mondoñedo  ,  Salamanca  ,  Ciudad-Rodri- 
go y  Coria,  con  sus  obispos,  por  San  Fernando;  y 
Composlela  ,  Tuy  y  Zamora  por  las  infantas 
Sancha  y  Dulcía,  por  cuyos  intereses  obraban 
muchos  señores  gallegos  y  asturianos.  Fundá- 
banse los  fernandistas  en  su  juramento  recono- 
ciéndole por  sucesor  del  padre  ,  y  los  parcia- 
les de  las  infantas  alegaban  el  testamento  del 
padre  y  la  obligación  que  habian  contraído 
de  ponerlo  en  planta.  En  León  ,  el  conde  Don 
Diego  Diaz  se  habia  entrometido  de  mano  ar- 
mada en  la  iglesia  de  San  Isidoro  ,  apropiándo- 
sela por  las  infantas ,  al  paso  que  el  obispo  y 
varios  señores  introdujeron  tropas  en  la  cate- 
dral por  San  Fernando.  En  medio  de  tantos 
desconciertos,  San  Isidoro,  dice  un  historiador 
devoto  (Ferreras),  abrigando  el  derecho  lejítimo 
del  impecable  rey  de  Castilla,  alcanzó  de  Dios 
que  el  conde  D.  Diego  Diaz  quedase  castigado 
por  su  temeraria  empresa  ,  pues  plagado  de 
dolencias  estrañas,  se  postró  ante  el  cuerpo 


(1)  Véase  Brandao  ,  t.  IV  ,  escrit.  4- 

(2)  Bullar.  Alcantar. ,  p.  20. 

(3)  De  consensu  filiarum  mearum  (Ibid. ,  p.  33). 

(4)  Zurita  ,  índices^  ann.  125o. 
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del  santo  obispo  rendidamente,  y  se  retrajo 
del  piulido  d<;  las  infanta»,  y  así  toda  la  ciudad 
de  l .ron  paró  en  manos  de  Fernando  (i). 

Kl  correo  enviarlo  por   Bereogliela  á   su  hijo, 

instándole  para  (pie  se  apresurase  orillándolo 

lodo  ,  lo  encOQtrÓ  en  Daral  Fecia,  de  donde  sa- 
lió arrebatadamente  en  pos  de  su  madre  ,  la 
que   por  su    parle  se;  adelantó  á  su  encuentro 

hasta  Orgaz.  Marcharon  desdi;  allí, juntos  para 
Toledo,  y  no  conceptuando  ya  del  caso  sn  de- 
tención, pasaron  luego  á  Avila,  Medina  del  Cam- 
po ,  TordesMIas,  Villalar  y  Maga  O  ,  cuyo  go- 
bernador les  entregó  el  castillo.  Siguió  luego 
Fernando  para  Villar  de  Frades,  donde  recibió 
a  los  diputados  que  le  enviaba  el  vecindario  de 
toro,  instándole  para  tpie  pasase  á  lomar  po- 
sesion  de  su  pueblo  ,  donde  fué  vitoreado  á 
porfía;  pero  se  detuvo  poco,  encaminándose 
luego  á  Leoí  por  Villallon  ,  Mayorga  y  Man- 
silla. 

Cunde  la  voz  de  su  llegada  ,  y  acuden  á  su 
encuentro  prelados  ,  señores  y  prohombres  de 
los  pueblos  declarados  á  su  favor  ;  y  luego  lo- 
dos ellos  se  van  incorporando  en  su  gozosísima 
comitiva.  Llegado  á  León  en  compañía  de  ma- 
dre, esposa  y  niños,  pasan  todos  en  procesión 
á  la  catedral  ,  donde  se  le  proclama  al  eco  de 
mil  cánticos  y  aclamaciones  del  clero  y  el  ve- 
cindario, con  el  bien  entendido  de  haber  jurado 
antes  conservar  los  fueros  y  prerogativas  del 
reino.  Hállase  con  él  D.  Rodrigo,  el  arzobispo 
de  Toledo,  y  desde  aquel  punto  se  apellida  Fer- 
nando rey  de  Castilla  y  de  León  ,  y  junta  para 
siempre  entrambas  coronas  en  sus  sieues  (21. 

Mediaron  sin  embargo  todavía  negociaciones 
para  zanjar  sus  desavenencias  por  la  línea  pa- 
terna con  sus  hermanas  ;  y  así  se  trató  de  avis- 
tarse lodos  con  Teresa,  madre  de  las  infantas, 
retirada  ya  en  el  monasterio  de  Lorvao  en  Por- 
tugal. Así  lo  ideó  Berenguela,  y  juntándose  con 
Teresa  ,  esposas  ambas  retraídas  bajo  el  mismo 
concepto  y  viudas  del  difunto  rey  de  León  ,  en 
Valencia  de  Miño ,  fué  Bereuguela  esponiendo 
los  derechos  de  Fernando  su  hijo  con  el  afán  y 
el  brío  que  la  acompañaban  en  todo.  Era  en  su 
concepto  indisputable  el  derecho  de  Fernando 
a  la  corona  de  su  padre  ,  ya  por  varón,  ya  prin- 
cipalmente por  habérsele  declarado  sucesor  en 
su  edad  tierna  ,  al  efectuarse  la  separación  de 
sus  padres.  Manifestó  que  el  padre  ,  al  deshe- 
redar al  hijo  de  su  reino  ,  habia  cometido  una 

(i)  Lucas  de  Tuy. 

(a)  Et  universis  civibus  ad  regni  Legionis  fasli- 
i/uim  elevatur  ,  clero  et  populo  cantantibus  concor- 
<litcr  etjucundéet  ex  tune  rex  Castellaa  et  Legionis 
pariter  cbt   vocatus  (Rod.  Tolet.,  I.  IX. ,  c.  i&). 


sinrazón  tremenda,  y  i  us  razom  i  híi  íei  on  I  m 
I  taima  mella  ,  que  ,  con  parecer  de  lo    obi 
v  prohombres  que  asistían  al  con  ejo  de 
irambas  ninas ,  ie  desentendió  i  ei  e  a  del  su- 
puesto  derecho  de  sus  dos  hijas,  á  las  en 
pensionó  luego  Fernando  con  treinta  mil  pie 
zas  de  oro.  Con  esto  Berengw 
nuucia  de  las  hermanas  del  rey  á   las  preten- 
siones enlabiadas  bajo  su  nombre  ,  y  aun  o 
que  concurrirían  á  hacer  devolverá  Fernando 
los  pueblos  y  fortalezas  que  sus  partidarios  es- 
taban todavía  reteniendo  á  favor  de  las  mi  n 
y  concluido  el  tratado  ,  se  fué  el  rey  á  Val  i 
de  Miño  ,  de  donde,  dice  Rodrigo,  nos  marcha- 
mos á  Benavente ,  á  donde  acudieron  también 
por  su  parle  bis  bijas  de  la  reina  Teresa,  y  allí 
fué  donde  el   rey   formalizó  á   favor  de  las  her- 
manas el  sobredicho  vitalicio     I  , 

Fué  luego  recobrando  al  abrigo  de  los  obis- 
pos, sirte  cfjusionc  sanguinis  ,  los  pueblos  que 
al  pronto  se  le  habían  desentendido.  Alguno, 
ricoshombres  gallegos  aprensivos  desconfiaron 
sin  embargo  de  su  jenerosidad  ,  y  dándose  por 
comprometidos,  emigraron  ;  entre  ellos  un  tal 
Lorenzo  Suarez,  quien  se  pasó  al  servicio  del 
emir  Ebn  Hud,  y  que  suena  en  los  autores  ará- 
bigos bajo  el  nombre  de  Suar  ,  con  motivo  de 
la  toma  d*í  Córdoba.  Estuvieron  las  armas  del 
vey  ocupadas  lodo  aquel  año  de  1231  por  Cas- 
tilla en  afianzar  la  ansiada  pacificación  ,  \  á  ins- 
tancias del  mismo,  confirmó  el  papa  Grego- 
rio IX  el  convenio  ajustado  con  la  reina  Teresa, 
en  uua  carta  comedida  y  afectuosa  para  con  i  ! 
rey  ,  su  familia  y  todos  los  Españoles  (2). 

Los  pueblos  de  Zamora  ,  Salamanca  ,  Ledes- 
ma  ,  Ciudad-Rodrigo  y  Alba  son  los  postreros 
en  avenirse,  cediendo  por  fio  á  la  persuasiva 
del  arzobispo  de  Toledo  ,  á  quien  Fernando,  en 
agradecimiento  ,  le  regala  ,  á  título  de  heren- 
cia para  su  iglesia,  el  pueblo  de  Caseata  'Quesa- 
da),  dejando  por  lo  demás  á  su  cargo  la  empresa 
ile  su  reconquista  de  manos  de  los  Sarracenos, 
quienes  últimamente  la  habian  recobrado  y  ree- 
dificado en  gran  parte.  A  los  tres  meses  de  fir- 
mada el  acta  ,  marcha  el  arzobispo  con  su  jeute 
de  armas,  recobra  Caseata,  la  fortifica  ,  y  para 
mayor  gloria  del  rey  ,  su  donador  á  la  igle- 
sia de  Toledo,  la  guarnece,  y  tomando  otros 
fuertes  que  va  nombrando,  los  fortiGca  igual- 


(i)  Et  indé  omnes  ivimus  Beueventum  quo  etiam 
infantes  filia?  redime  Tharasix  advenerunt  ,  ubi  rex 
Fernandas  et  regina  nobitis  eis  redditus  triginta  mil- 
lium  aureorum  in  loéis  competenlibus  assiguarunt 
lulo  lempor*  vike  stox  (Rod.  Tolet.  ,  1.  c.  ) 

(¿)  Rodér.  ToicL,  1.  c,  y  Brandao,  al  anu.  is3i 
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mente  y  pertrecha  para  su  cabal  defensa  (l), 
empleando  así  lodo  el  año  de  1233.  En  el  año 
siguiente,  sitia  Fernando  á  Ubeda,  plaza  fuer- 
te, con  el  vecindario  todo  guerrero  y  abastecido 
cumplidamente  para  un  cerco  dilatado  ;  pero 
la  estrecha  con  tan  sumo  ahinco  ,  que  pide  lue- 
go capitulación,  y  entrega  la  plaza,  sin  mas 
condición  que  la  de  salvar  sus  vidas  ;  y  por  fin 
entra  Fernando  un  viernes,  29  de  setiembre  de 
1234  ,  dia  de  San  Miguel  (2). 

Tras  aquella  loma,  regresa  Fernando  á  Tole- 
do (3)  ,  y  el  año  siguiente  de  1235,  sin  hosti- 
lizar á  los  Musulmanes  ,  dedicó  todo  aquel  es: 
pació  á  la  administración  de  su  reino,  y  también 
algún  tanto  al  encumbramiento  de  un  príncipe 
cstranjero  á  las  puertas  de  Castilla  ;  pero  hay 
que  rezagarse  con  el  hilo  de  la  historia;  pues 
no  corresponde  menos  á  la  de  Francia  que  á 
la  de  España  el  acontecimiento  á  que  nos  refe- 
limos. 

Sancho  el  Fuerte  y  VII  de  Navarra  habia  fa- 
llecido en  el  mismo  año  (9  de  abril)  de  la  loma 
de  Ubeda   por  Alfonso.  La  hermana  de  aquel, 
Blanca  ó  Sancha  ,  hija  de  Sancho  VI  ,  llamado 
el  Sabio  ,  rey  de  Navarra  ,  habia  estado  casada 
con  Teobaldo,  conde  onceno  de  Champaña  y  de 
Bm.  Teobaldo  ,  siguiendo  las  huellas  del  padre 
y  del  hermano,  se  habia  cruzado,  en  1199,  con 
su  primo  el  conde  de  Blois  y  otros  varios  seño- 
res ;  pero  enfermó  y  murió  en  1200  ó  en  1201, 
dejando  á  su  mujer  Blanca  de  Navarra  emba- 
razada de  un  hijo  ,  que  se  llamó  igualmente 
Teobaldo  ,   apellidado  el  Postumo.   Este  ,  que 
se  tituló  el  IV  y  el  Grande  y  también  la  Tru- 
verc ,  empezó  á  reinar  al  nacer,  como  doza- 
vo conde  de  Champaña,  bajo  la  tutela  de  Blan- 
ca de  Navarra.  Habíase  coligado  por  algún  tiem- 
po, durante  la  menoría  de  San  Luis,  con  los  se- 
ñores descontentos  ,  pero  se  habia  enamorado 
de  Blanca  de  Castilla  al  verla  ;  y  la  reina  ,  tan 
mañosa  como  recatada,  dice  Bosuet ,  se  fué  va- 
liendo sagazmente  de  aquella  pasiom  para  com- 
prometerlo en  los  intereses  del    rey  su  hijo. 
Dejó  Teobaldo  el  partido  de  los  descontentos,  y 
quedó  correspondido  con  el  apoyo  que  le  apron- 
tó contra  los  príncipes  que  intentaron  despo- 

(i)  Ad  houorem  regis  qui  illuddederat  eccle- 

sise  Toletana: ,  custodivit  haetenus ,  et  custodit  cum 
alus  castris  ,  sciücet  Pilos,  Toyaixi ,  Lacra  ,  Agosmo, 
Fonte-Juliani  ,  Turribus  Déla  ,  cum  Ficu,  Alaulula, 
Aréola  ,  Duobus-Germanis  ,  Villa- Montini  ,  Nubila 
et  Castorla  ,  Concha  et  Chelis. 

(2)  Véase  Rod.   Tolet. ,  I.  c,  y  la  crónica  de  San 
Fernando, 

(3)  Era  millesima    ducentésima  septuagésima  se- 
cunda, dice  Rodrigo. 


jarlo  de  los  condados  de  Champaña  y  de  Bria  , 
á  nombre  de  Alix  de  Chartres,  reina  de  Chipre, 
hija  de  Henrique  II,  fallecido  en  la  tierra  satita. 
Era  Teobaldo  ,  por  su  madre  Blanca  ,  sobrino 
del  rey  de  Navarra  ,  que  acababa  de  fallecer  , 
siendo  indisputable  su  derecho  á  la  sucesión,  y 
así  fué  proclamado  rey,  á  pesar  de  la  oposición 
de  D.  Jaime,  si  la  hubo,  el  8  de  mayo  inmediato 
á  la  muerte  del  lio  ,  en  la  ciudad  de  Pamplona, 
que  fué  luego  el  solar  de  la  nueva  dinastía;  con 
lo  que  la  corona  de  Navarra  recayó  en  la  casa 
de  Champaña,  y  de  ella  paró  después  en  la  de 
Francia.  Vendió  Teobaldo  en  el  mismo  año  á 
San  Luis  el  señorío  de  los  condados  de  Blois  , 
de  Chartres  3  de  Sancerre  ,  reservándose  úni- 
camente la  Champaña  y  la  Navarra  ,  y  gober- 
nándolas como  digno  remedo  de  San  Fernando 
y  de  Jaime  de  Aragón  (1). 

Mi  grandioso  instituto  ,  que  no  se  ciñe  á  la 
historia  de  un  reino  ,  sino  que  abarca  la  de  to- 
dos los  reinos  de  España  ,  me  precisa  á  volver 
aquí  hacia  D-  Jaime  ,  que  vino  á  quedar  en   el 
punto  de  señorearse  cumplidamente  de  las  Ba- 
leares.  Descollaron  varios   acontecimientos  al 
regresar  á  su  Aragón,  y  seguramente  el  de  mas 
entidad  es  el  arranque  de  su  empresa  contra  el 
reino  de  Valencia  ,  cuyo  paradero  debia  ser  su 
conquista  absoluta.  No  habia  cumplido  un  año 
desde  la  toma  de  las  Baleares  ,  cuando  en  Alca- 
ñiz  conceptuó  D.  Jaime  que  debia  acceder  á  las 
encarecidas  instancias  de  Hugo  de  Forcalquier, 
gran  maestre  de  los  Hospitalarios,  y  prepararlo 
todo  para  la  conquista  de  Valencia,  para  la  cual 
se  le  habia  brindado  en  términos  harto  estraños, 
hallándose  en  Mallorca  ,  por  uno  de  sus  ricos- 
hombres,  llamado  Sanz  de  Orta  ,  uno  de  los 
tomadores  de  Palma.  Complacíase  el  rey  sobre- 
manera sobre  la  posesión  de  Mallorca  ,  en  ter- 
tulia con  sus    caballeros    principales,  encare- 
ciendo sus  ventajas  ,  y  Sanz  de  Orta  le  instaba 
mas  y  mas  para  la  conquista  de  Valencia  con 
lodo  su  reino  ,  asegurándole  que  nada  era  todo 
aquello  en  cotejo  de  la  preciosa  Valencia.  Con- 
cordando el  dictamen  de  Sanz  con  el  ruego  del 

(1)  Su  afición  á  la  poesía  le  mereció  el  renombre 
de  Cancionero  ,  según  Bosuet  ;  y  aun  compuso  á  la 
reina  (Blanca  de  Castilla,  madre  de  Luis  IX),  añade, 
versos  amorosos.  La  colección  de  las  canciones  del 
conde  Teobaldo  de  Champaña  se  halla  manuscrita  en 
la  Biblioteca  real  de  Paris.  Publicóla  en  1742  La  Ra- 
vaiüere  ,  quien  insiste  ,  en  sus  cartas  preliminares, 
en  que  Teobaldo  no  compuso  tales  versos  amorosos  ,  y 
que  no  hablara  así  Bosuet  ,  si  escribiera  después  de 
la  publicación  de  las  poesías  del  trovador  (y  no  can- 
cionero )  ,  de  quien  parece  que  el  erudito  obispo  ha- 
bló tan  desentoñadanieute  sin  conocerlo. 


I)E     KSI'ANA. 
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gran  maestra  de  los  Hospitalarios  ,  se  conmueve 
el  ray  ,  quien  está  ya  viendo  en  la  repetición 
de  consejos  lan  unánimes  una  manifestación  de 
la  voluntad  de  Dios;  y  así  lo  espresa  él  mis- 
ino (1).  Por  tanto,  después  de  celebrar  corles 
en  Monzón  ,  hace  pregonar  cruzada  contra  Va- 
lencia, el  18  de  febrero  de  (233.  Agól pause  al 
llamamiento  los  mas  de  los  prelados  y  ricos- 
hombres  de  Aragón  y  Cataluña,  muchos  volun- 
tarios de  las  provincias  de  Narbona  y  Proven- 
za,  los  Templarios  y  los  Hospitalarios  de  San 
Juan,  de  las  varias  encomiendas  aragonesas. 
Traen  los  señores  y  los  infanzones  las  tropas 
<|ue  les  corresponde  suministrar,  y  á  primeros 
de  mayo  ,  estando  ya  todo  corriente  ,  abre  el 
monarca  aragonés  la  campaña.  Entra  por  Te- 
ruel en  el  territorio  enemigo  y  va  talando  todas 
las  cercanías  de  .Térica  y  el  valle  de  Segorbe,  y 
luego  encaminándose  á  la  marina,  emprende  el 
sitio  de  Burriana.  Teníala  el  emir  de  Valencia 
Ebn  Zaen  guarnecida  y  pertrechada  en  estremo 
y  contraresla  esforzadamente  el  embale  de  los 
Aragoneses,  pues  al  par  que  Jaime  echa  el  res- 
to de  su  denuedo  para  acosar  la  plaza  con  las 
máquinas  militares  de  aquel  tiempo,  se  aferran 
los  sitiados  en  rechazar  con  sumo  tesón  lanií- 
simo ahinco.  Aconsejan  al  rey  algunos  ricos- 
boinbresquelevanleel  sitio,  que  se  va  dilatando 
ya  en  demasía;  pero  siguiendo  su  práctica  reco- 
mendable de  perseverar  en  sus  empresas  comen- 
zadas, el  rey  los  oye  con  desabrimiento,  y  con  el 
üuxilio  de  sus  leales  infanzones  y  aun  de  los 
mismos  apocados  consejeros  ,  retenidos  por  su 
mismo  pundonor,  manifiesta  que  ha  de  tomar 
á  Burriana  ,  á  pesar  del  diablo  (2).  Acosa  con 
nuevo  ahinco  la  plaza  ,  echando  el  resto  de  to- 
das sus  balerías;  y  luego  los  sitiados,  escaseán- 
doles ya  los  abastos  ,  piden  al  rey  la  tregua  de 
un  mes ,  con  el  pació  de  rendirse,  no  siendo 
socorridos  por  el  rey  de  Valencia.  Contesta  Don 
Jaime  que  no  espera  ni  un  mes  ni  ocho  dias  ,  y 
que  si  no  se  entregan  sobre  la  marcha  ,  acudan 

(i)  .....Edirem  una  cosa  ,  que  par  que  Deu  lio 
vulla.  Nos  eram  á  Mallorques  ,  al  cap  de  Pera,  quant 
Manorca  se  reté  e  era  ab  nos  Don  Sanz  Dorta  ,  e  Don 
García  Dorta  son  frare  ,  e  Pero  Lopis  de  Pomar  , 
que  havia  stat  per  missalgeria  nostra  al  alcayd  de 
Xaliva:  e  nos  gabam  lus  niolt  la  térra  de  Mallorques, 
ü  mentre  que  nos  la  gabavem  ,  dix  nos  Don  San/. 
Dorta  :  Senyor,  vos  gabats  tots  dies  Mallorques,  mes 
conquerits  Velencia  e  tot  aquell  regne,  que  tot  es 
nient  contra  aquell  que  vos  trobarets  á  Valencia.... 
(Chron.  ó  comentaris  de  En  Jacme  ,  1.  1 1 1  ,  c.  a). 

(a)  ...  Per  vergonya  que  auran  roniandráu  ,  e  axí 
prendrem  Borriana  á  pesar  del  diable  ,  e  deis  ho- 
mens  mals  quins  consellen  mal. 


al  asalto  ,  pues  va  alia  con  su  «:spada  en  la  iim- 
uo.  Se  allanan  á  esperar  tan  solos  qOMCe  dras  , 
y  Jaime  les  responde  que  ni  quince,  ni  ocho,  ni 

cinco,  y  en  aquel  trance,  ya  no  pídeoste  que 

el  rescate  de  sus  vidas  y  el  permito  «le  mar- 
charse con  cuanto  s<:  pudieran  llevar  .  en  ct 
término  de  cinco  dias,  entregando  en   el  teto 

la  plaza  ,  y  retirándose  ,  con  el  debido  reguar- 
do,  á  jN'ules  COA  sus  familias.  Acepta  D<  lum- 
ias condiciones  ,  reduciendo  la  permaneocia  á 
cuatro  dias  ,  y  aviniéndose  lan  solo  a  dejtrlct 
loque  pudieran  llevar  Contigo;  salen  los  Mu  - 
Miltnanes  de  Burriana,  y  entra  el  rey  el  16  de 
julio,  componiéndose  el  vecindario,  con  hom- 
bres ,  mujeres  y  niños,  según  el  padrón  que 
está  presenciando  el  vencedor,  de  siete  mil  y 
treinta  y  dos  individuos  ;  habiendo  durado  el 
sitio  dos  meses  cabales,  desde  el  15  de  mayo 
hasta  el  15  de  julio  (1). 

Tomada  Borriana  ,  destaca  el  rey  á  Jimene» 
de  Urrea  ,  con  algunos  centenares  de  jinetes, 
par»»  ir  sojuzgando  los  pueblos  de  Valencia  que 
median  entre  la  plaza  tomada  y  la  raya  arago- 
nesa. Se  apersona  Urrea  al  pronlo  en  Peñísco- 
la,  cuyo  vecindario,  desahuciado  sin  duda  de 
socorro,  le  envía  diputados  para  que  los  pre- 
sente al  rey  ,  quien  los  admite  bajo  su  obedien 
cía  con  los  paclos  decorosos  que  le  propusie- 
ron. Concedióles  el  uso  espedito  de  su  relijion 
y  las  idénticas  franquicias  que  habían  eslado 
disfrutando  hasta  entonces  ,con  lo  cual  se  ma- 
nifestaron prontos  á  entregarle  el  pueblo  y  el 
castillo.  Habia  que  estender  por  escrito  ,  según 
costumbre,  el  lenor  de  la  capitulación  ajusta- 
da, y  habiéndoles  dicho  el  rey  que  no  tenia  con- 
sigo á  sus  notarios  por  haber  ido  allí  á  la  lijera, 
y  añadiendo  que  la  estendiesen  por  sí  mismos, 
se  desentendieron  por  miramiento  ,  diciéodole: 
«  ¿Lo  quieres  tú  así?  corriente  ;  nos  fiamos  de 
ti,  entregándole  el  castillo  bajo  tu  palabra,» 
como  lo  cumplieron.  Capitularon  igualmente 
Castellón,  Burriol,  Cuevas  y  otros  pueblos,  re- 
servándose sus  fueros  (2).  Tan  solo  Alcocer  se 
empeñó  en  hacer  alguna  resistencia  ,  pero  Ur- 
rea lo  tomó  á  viva  fuerza  ,  lo  entregó  á  saco, 
degolló  parte  de  la  guarnición  y  cautivó  la  res- 

(i)  Jacme  ,  c.  35  y  36. —  E  fo  axi  feyt,  quen  exis- 
sen  tots  dins  quatre  dias  ab  co  que  poriien  levar  eD 
les  costes  e  en  les  mans  e  en  aquesta  manera  baguem 
Borriana.  E  per  tal  que  sapien  les  genis  quants  havia 
en  Borriana  entre  bomens  ,  fembres  e  xichs  ,  foren 
vn  millia  trenta  dos  ;  e  duia  lo  siti  ans  que  fo  presa 
dos  mesos. 

(a)  Eguaniíra  á  Castelló  de  Borriana  ,  e  BorrioU 
e  les  Coves  de  A^ircrma,  Alcalate  e  Villafames  (Jac- 
Ele,  c.  43). 


I  ¿2  historia 

tante.  Rindióse  Xivert  á  los  Templarios,  y  Cer- 
vera  á  los  caballeros  de  San  Juan.  Rindióse 
igualmente  Almazora,  y  el  rey,  á  impulsos  de  su 
agradecimiento,  dispúsola  edificación  del  mo- 
nasterio de  San  Bonifacio  de  la  orden  cister- 
eiense  (1). 

Sucedía  esto  en  1233;  y  en  1234  (8  de  setiem- 
bre), Jaime  se  desposó  en  segundas  nupcias,  en 
la  ciudad  de  Barcelona  ,  con  Yolanda  ,  hija  de 
Andrés  II  ,  rey  de  Hungría,  y  de  otra  Yolanda, 
bija  de  Pedro  de  Curtenay,  emperador  de  Cons- 
tantinopla.  Ya  se  ha  visto  cómo,  durante  la 
campaña  de  Mallorca  ,  se  habia  separado  ,  por 
causa  de  parentesco  ,  de  su  primera  mujer, 
Leonor  de  Castilla  ,  en  la  cual  tuvo  un  hijo 
llamado  Alfonso  ,  declarado  luego  lejítimo  por 
el  mismo  concilio,  que,  según  las  represen- 
taciones del  legado  del  papa,  habia  fallado  nulo 
el  enlace  de  su  madre  con  el  rey  de  Aragón  (2). 
Hermosísima  era  Yolanda  y  calificada  de  tal 
por  D'Esclot  (  molt  bella  dona  ).  Tuvo  Jaime  en 
ella  tres  varones  y  cuatro  niñas  ,  á  saber,  al  in- 
fante ,  después  Pedro  III  ,  rey  de  Aragón  y  de 
Sicilia  ;  Jaime,  rey  de  Mallorca  y  las  Baleares  y 
luego  conde  del  Rosellon  y  de  Cerdania  ,  con 
otros  señoríos  en  Cataluña  ,  sobre  el  de  Mom- 
peller  ,  y  fué  casado  con  Claramunda  de  Foix; 
Sancho  ,  arcediano  de  Belchite  ,  abad  de  Valla- 
dolid  ,  y  por  fin  arzobispo  de  Toledo  ,  donde 
murió  de  mano  de  los  Moros  ,  un  año  antes  del 
fallecimiento  del  padre;  Yolanda,  que  casó  con 
Alfonso  el  Sabio,  rey  de  Castilla  ,  hijo  de  San 
Fernando  (3) ;  Constancia,  mujer  de  D.  Manuel, 

(i)  Véasela  crónica  de  Jaime,  c.  43  y  sig.,  y  Gas- 
par Escolano  ,  Diago  y  Zurita. 

(a)  Alfonso,  hijo  de  Jaime,  falleció  en  vida  del 
padre  ,  al  ir  á  casarse  con  Constancia  de  Moneada  , 
hija  de  Gastón  de  Moneada  ,  vizconde  de  Bearne. 

(3)  Los  abuelos  paternos  y  maternos  de  Yolanda 
fueron  : 


hermano  de  Alfonso  el  Sabio  ;  Isabel  ,  reina  de 
Francia  (se  desposó  en  Barcelona  con  Felipe  el 
Atrevido,  hijo  de  San  Luis  ,  1262) ;  y  en  íin 
María,  muerta  sin  marido  ,  como  dice  D'Esclot 
(morí  sens  marit) ,  y  que  era  dama  sobresalien- 
te ,  por  hermosa  ,  recatada  y  afable  con  to- 
dos (1).  Además  de  los  hijos  de  Yolanda  ,  tuvo 
D.  Jaime  en  Doña  Teresa  Jil  de  Vidaure  dos  hi- 
jos ,  que  luego  lejitimó  y  habilitó  para  la  suce- 
sión á  su  corona  ,  en  defecto  de  hijos  lejíti- 
mos  (2). 

Entretanto ,  y  no  como  afirman  varios  his- 
toriadores ,  á  poco  del  sitio  de  Ubeda  ,  falleció 
en  Toro  ,  el  5  de  noviembre  de  1235  ,  Beatriz, 
reina  de  Castilla  ,  esposa  de  San  Fernando. 
Trasladáronla  á  Burgos  por  disposición  de  la 
reina-madre  Berenguela  ,  y  la  enterraron  en  el 
monasterio  de  las  Huelgas,  junto  al  rey  Henri- 
que  I.  Habia  tenido  el  rey  en  ella  siete  varones, 
Alfonso  ,  Federico,  Fernando,  Henrique,  Feli- 
pe ,  Sancho  y  Manuel  ;  y  luego  tres  hijas,  Leo- 
nor ,  Berenguela  y  María  (3). 

(1)  E  era  molt  bella  dona  e  gran,  e  agradable  á 
tota  gent  e  de  molt  bona  vida  (D'Esclot ,  c.  58). 

(2)  Algunos  historiadores  dan  como  reina  á  Te- 
resa Jii  de  Vidaure  ,  sin  duda  por  este  motivo. 

(3)  Véase  Alarcon  ,  escrit.  82  y  83;  y  Ortiz  de  Zú- 
ñiga  ,  p.  1 1 5  ,  etc. — Alfonso  el  Sabio,  sobre  una  en- 
fermedad de  su  madre  Beatriz  ,  que  debió  su  sani- 
dad á  una  imájen  dedicada  á  la  Vírjen,  compuso  una 
plegaria  afectuosa  ,  según  el  gusto  de  aquel  tiempo, 
la  que  servirá  de  muestra  para  el  estado  del  idioma: 
citaré  el  encabezamiento  y  algunos  versos,  cuya  sen- 
cillez no  tiene  igual  : 

Esta  é  como  Santa  María  guareceu  a  rejna  Doña  Bea- 
triz de  grand'  enfermedade,  porque  a  orou  á  ssa  omagen 
con  grand'  esperanza. 

Quen  na  Virgen  groriosa 
Esperanza  muygrand'ha 


Alfonso  II  ,  rey  de  Ara- 

.  Son- 
Sancha  de  Castilla. 

Guillermo  IV,   señor  de 

Mompeller. 
Eudoxia  Comneno. 

Bela  III  ,    rey  de   Hun- 
gría. 
Margarita  de  Francia. 

Pedro  II  de  Curtenay  , 
emperador  de  Cons- 
tantinopla. 

Yolanda  de  Henao. 


Pedro  II  ,  rey  de  Ara- 
gón. 

María    de  Mompeller  , 
reina  de  Aragón. 

Andrés  II,  rey  de  Hun- 
gría. 


Yolanda  de  Curtenay  , 
su  segunda  mujer. 


Jaime  I  , 
gon. 


rey  de  Ara- 


Yolanda   de  Hungría 
su  segunda  mujer. 


Yolanda  de  Aragón,  mu- 
jer de  Alfonso  IX  de 
Castilla  en  1246. 


i»k  nv 

JNo  había  asomado  Fernando  por  Andalucía 
desde  el  silio  de  (Ibeda;  pero  en  12:»G  ,  sobre- 
vino una  novedad  peregrina,  que  puso  la  rejia 
Córdoba  en  sus  ruanos  ,  como  lo  refiere  I).  Ro- 
drigo de  Toledo  (I). 

Algunos  Sarracenos  ,  dice  Rodrigo  ,  agravia- 
dos por  los  principales  de  la  ciudad  ,  se  llega- 
ron á  la  soldadesca  que  tenia  el  rey  á  la  tras- 
puesta de  Sierra  Morena  en  resguardo  de  las 
plazas  ja  sojuzgadas  brindando  con  sus  per- 
sonas y  el  arrabal  de  la  Axarquia  ,  á  levante  de 
la  población  (2).  Aquellos  guerreros,  á  quienes 
apellidaban  los  Moros  Almogávares,  oyeron  go- 
zosísimos !a  propuesta,  y  aunque  desconfiaban 
del  éxito  ,  se  arrojaron  al  intento,  por  mas  ar- 
riesgado que  fuese.  Acuden  pues  á  deshora  bajo 
los  muros  por  la  parte  oriental  de  Córdoba, 
bailan  á  los  centinelas  dormidos  y  mudos,  ar- 
riman las  escalas,  trepan  á  las  almenas,  ocu- 
pan algunas  torres,  y  matando  á  sus  guarni- 
ciones, invaden  el  parque  llamado  el  Schar- 
kyab,  esto  es,  el  arrabal  de  levante,  degollando 
en  parte  aquel  vecindario ;  y  luego  se  atrin- 
cheran ,  orillando  toda  zozobra  ,  en  las  mismas 

Ma  car  seia  muit  enfermo  , 
Ela  muy  ben  o  guarid. 

Dest'un  muy  grand  miragre 
Ves  ^uero  decir  que  oí. 
E  pero  era  minyno, 
Mémbrame  que  foy  assí : 
Cam  esta  eu  deante  , 
E  todo  ouvi  e  oí 
Que  fezo  Santa  María , 
Que  muytos  fez  e  fará 
Quen  na  Virgen  groriosa 
Esperanza  tt.uy  grand' ka,  etc. 

Esto  foy  en  aquel  año 
Quando  o  muy  buen  rey  ganou 
Don  Fernando  a  Cápela  , 
E  de  Christianos  poblou  , 
E  ssa  moller  a  reyna 
Doña  Beatrix  mandón 
Que  fosse  morar  en  Conca 
En  quan  el  foy  acola 
Quen  na  Virgen  groriosa 
Esperanza  muy  grand' lia  ,  etc. 

(i)  Caeterum  obsedit  Cordubam  regiam  et  patri- 
ciam  civitatem  ,  ad  cujus  obsidionem  hoc  modo  ve- 
nit  (l.IX,  c.  1 6). 

(a)  Sarraceni  quidem  offensi  primoribus  civitatis 
venerunt  ad  quosdam  Christianos  spondentes  se  da- 
taros unum  ambituui  el  Axarquia  civitatis  ( Ibi- 
dem  ,  1.  c. ). 
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torres.  A  pesar  del  afán  ion  que  M  van  agol- 
pando Sarracenos  de  los  demás  barrios  con  fle- 
chas, venablos  y  hondas  para  desalojarlos  ,  »e 
sostienen  en  términos  de  avisar  i  kM  I  risha 
nos  déla  raya  lo  que  esta  pasando  Gofl  'St., 
noticia  ,  un  caudillo  de  la  misma  familia  del 
rey,  llamado  Ordoiio  Alvarez,  juntando  cnanl  I 
jante  pudo  y  capitaneándola  hacia  Córdoba  . 
despacha  un  correo  para  enterar  al  rey  de  la 
novedad  (I).  Kntrelanto  Alvar  Pérez  ,  awg— II 
poderoso  ,  acude  por  su  parte,  y  Fernando.  OJM 
á  la  sazón  se  halla  lejano  en  León,  apenas  sabe 
noticia  tan  venturosa,  junta  el  vecindario,  y  con 
un  centenar  de  hombres  mal  armados  se  pone 
en  camino  sóbrela  marcha. Sobrevienen  lluvias, 
crecen  los  ríos,  y  no  le  cabe  llegar  tan  ejecuti- 
vamente como  está  ansiando,  pero  asoma  por 
fin  á  tiempo.  De  dia  en  dia  van  acudiendo  gran- 
des, plebeyos  y  tropa  de  Castilla  y  de  León;  es- 
trechan mas  y  mas  a  Córdoba  ,  y  reducida  al 
postrer  trance  por  la  carencia  de  abastos  ,  por 
fin  se  rinde.  No  cupo  á  los  sitiados  mas  condi- 
ción que  la  de  salvar  sus  vidas  ,  y  el  dia  de  los 
apóstoles  San  Pedro  y  San  Pablo  ,  queda  la  ciu- 
dad patricia  purificada  de  toda  mancha  de  ma- 
hometismo ,  y  de  la  cima  del  minare!  donde  se 
solia  invocar  el  nombre  del  profeta  árabe,  á 
quien  Rodrigo  titula  por  escelencia  el  alevoso, 
hace  Fernando  enarbolar  la  madera  vivificante 
de  la  cruz,  y  todos  entonan  llorosos  de  gozo 
el  Deus  adjuva.  Tremola  luego  junto  á  la  cruz 
la  bandera  real,  y  allá  prorumpen  por  las  tien- 
das en  vivas  de  regocijo  ,  cantando  á  compe- 
tencia clérigos  y  obispos  el  Te-Dcum  lauda- 
mus  ,  etc.  (2). 

(i)  Hi  autem  milites  ,  qui  Almogaveres  dicuntur 
arabice  ,  verbum  gaudii  audentes  ,  licet  non  crede- 
rent ,  periculose  se  dederunt  ,  et  ¡n  noctis  silenlio  ad 
muruní  Cordubae  perveuerunt  ,  et  ctun  voceui  vigi- 
lum  non  audissent ,  quiasoporis  ignavia  tenebanlur, 
appositis  scalis  ,  quos  secum  tulerant  ,  ad  muri  alti- 
tudinem  ascenderunt  ,  et  turres  aliquas  occuparuDt, 
in  quibus  vigiles  occiderunt  ,  et  ambitum  qui  Axar- 
quia dicitur  iuvaserunt,  multis  ex  Arabibus  inlerfec- 
tis,  qui  in  boc  ambitu  babitabant,  et  ipsi,  metu  post- 
posito  ,  in  turribus  resederuDt ,  licet  ex  alio  ambitu 
Árabes  sagitti*  ,  fundis  ,  jaculis  et  lapidibus  impugna- 
rentur.  Quod  cum  audisset  miles  quidam  de  familia 
regís  qui  Ordonius  Alvari  dicebatur  ,  statim  omnes  , 
quos  babere  potuit  ,  Cordubam  secum  duxit ,  et  sta- 
tum  obsidionis  domino  regi  continuo  intimavit  Rod. 
Tolet.  ,1.  IX,  c.  16). 

(2)  Rod.  Tolet.,  ibid.,  1.  c.  Se  esta  viendo  nuestro 
conato  en  irnos  emparejando,  cuanto  es  dable  por 
todo  este  paso ,  con  el  arzobispo  D.  Rodrigo  en  sus 
espresiones  características. 
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Añade  la  crónica  de  San  Fernando  algunos 
pormenores  interesantes  á  los  de  D.  Rodrigo, 
sobre  la  primera  sorpresa  que  puso  una  porción 
de  los  muros  de  Córdoba  en  manos  de  un  pu- 
ñado de  Almogávares  cristianos,  que  no  conta- 
ban mas  que  con  su  denuedo  jenial  ,  y  pro- 
porcionaron á  Fernando  el  conquistarla  cuan- 
do menos  lo  pensaba.  Segun  ella  ,  fué  la  ocur- 
rencia en  una  noche  lluviosa  del  8  de  enero. 
Llegan  los  cristianos  al  muro  del  arrabal,  des- 
tacan sus  escuchas ,  todo  está  silencioso  ,  y 
arriman  las  escalas  al  punto  inmediato.  Las 
habia  de  madera  y  de  cuerda  ,  mas  como  todas 
son  corlas  ,  las  van  atando  de  dos  en  dos  ;  los 
que  hablan  el  árabe  mejor  trepan  por  delante, 
para  dificultar  el  ser  conocidos. 

Eran  estos  Alvaro  Colodro  y  Benito  Baños,  á 
quienes  siguen  otros  :  se  adelantan  por  la  mu- 
ralla y  tropiezan  en  una  torre  con  cuatro  cen- 
tinelas que  les  dan  el  quien  vive  ;  contesta  Co- 
lodro que  es  la  ronda  ,  y  uno  de  los  escuchas  es 
de  los  apalabrados  para  franquear  el  arrabal,  y 
conociendo  á  Colodro  ,  le  aprieta  la  mano  y  le 
dice  quien  es  al  oido,  encargándole  el  silencio. 
Afianzan  á  los  otros  tres  ,  los  amordazan  y  ar- 
rojan de  la  muralla  ,  y  los  degüellan  los  cris- 
tianos. Apodérase  Colodro  de  otras  torres  con 
su  jente  ,  y  llegan,  á  los  asomos  del  amanecer, 
á  la  puerta  de  Martas  ,  donde  pasan  á  cuchillo 
la  guardia  toda  y  franquean  la  entrada.  Abalán- 
zase al  punto  Pedro  Ruiz  Tafur  con  su  caballe- 
ría ,  allanan  las  casas  y  degüellan  á  diestro  y 
siniestro  á  los  Musulmanes.  El  vecindario  se 
sobresalta  ,  acude  á  las  armas  en  medio  de  la 
conmoción  por  un  acontecimiento  tan  inespe- 
rado,  se  encamina  á   la    ciudad,    llevándose 
cnanto  puede  ,  mas  perece  casi  todo  á  manos 
de  sus  enemigos.  Ya  la  ciudad  entera  se  arma, 
se  disparan  los  Musulmanes,  y  al  abrigo  de  una 
descarga  jeneral  de  flechas,  dardos  y  pedradas, 
rechazan  hasta  tres  veces  hasta  los  muros  del 
arrabal  á  los  cristianos.  Se  aferran  y  se  atrin- 
cheran estos  sin  embarco  ,  afianzándose  lo  su- 
ficiente para  seguir  conlrarestando  por  algún 
tiempo  á  los  Cordobeses,  y  despachan  inmedia- 
tamente un  aviso  á  la  tropa  fronteriza  manda- 
da en  Andújar  por  Alvarez  Ordoño;  quien,  con 
Alvar  Pérez  de  Castro,  acude  en  dilijencia,  ca- 
pitaneando un  refuerzo  de  consideración,  y  en- 
viando también  desde  luego  prontísimo  aviso 
al  rey  ,  estrechándole  paraque  envié  tropa  su- 
ficiente para  señorearse  sin  contraste  de  la  ciu- 
dad. Llega  el  correo  al  rey  con  la  gran  novedad 
de  tener  á  su  disposición  el  arrabal  de  Axarquia 
(el  Scharkya),  que  por  lo  visto  formaba  recinto 
aparte,  y  sonando  ya    por  donde   quiera  tan 
plausible  noticia  ,  con  la  necesidad  de  mas   y 


mas  refuerzos  ,  acá  y  acullá  se  ponen  volunta- 
rios á  miles  en  movimiento.  Está  el  rey  para 
sentarse  á  la  mesa  cuando  recibe  el  correo  con 
el  pormenor  individual  de  tamaño  aconteci- 
miento. Fernando  se  halla  en  Benavente  ,  toma 
un  bocado,  monta  á  caballo,  y  allá  se  arroja  en 
demanda  de  Córdoba,  capitaneando  escasamen- 
te cien  jinetes  ,  como  ya  nos  lo  tiene  dicho  Don 
Rodrigo.  Despacha  á  diestro  y  siniestro  mil  ór- 
denes á  pueblos,  concejos  y  señores  para  que 
echen  el  resto  acudiendo  sobre  Córdoba  con  su 
jente,  encargando  á  los  grandes  maestres  délas 
órdenes  militares  que  le  envíen  sus  jinetes  mas 
esforzados.  En  medio  de  su  afán  por  llegar 
personalmente  á  la  ciudad  ,  lluvias  y  avenidas, 
como  se  dijo  ,  entorpecen  su  marcha  ,  y  tiene 
que  violentarse  en  gran  manera  para  llegar  pau- 
sadamente á  Ciudad  Rodrigo  ,  y  luego  por  Al- 
cántara, Medellin  ,  Magacela  ,  Bienquerencia  y 
Dos  Hermanas  ,  dejando  á  Córdoba  por  la  es- 
palda. Con  la  voz  de  que  elemirEbnHud  acude 
al  socorro  de  la  plaza  desde  Sevilla  ,  planta  sus 
reales  delante  del  puente  de  Almodovar  para 
atajar  aquel  auxilio.  Se  va  reforzando  por  la 
marcha,  pero  no  se  le  han  incorporado  todavía 
tropas  en  crecido  número,  porque  ni  concejos, 
ni  ricos-hombres ,  ni  grandes  maestres  ,  por 
sumo  que  fuese  su  ahinco,  no  habian  podido 
juntar  aun  la  jente  que  apetecían  ,  pues  los  bar- 
rizales y  aguaceros  entorpecían  su  marcha,  has- 
ta que  por  fin  quedan  allanados  todos  los  tro- 
piezos ,  y  acuden  mas  y  mas  á  competencia  y 
al  vuelo  á  los  reales  con  infantería  y  caballería 
y  acémilas,  con  pertrechos  y  abastos  ,  y  con 
vacadas  y  rebaños ,  como  solían  acompañar  ó 
seguir  entonces  á  los  ejércitos  para  su  mante- 
nimiento. 

Asoma  Ebn  Hud  acaudillando  á  los  suyos  por 
Écija,  para  atajar  á  Fernando  y  rescatar  la  Axar- 
quia ;  pero  á  pesar  de  cuanto  le  dicen  de  la 
escasez  de  fuerzas  de  los  cristianos,  no  le  cabe 
conceptuar  que  Fernando  haya  entablado  una 
empresa  de  tan  suma  entidad  sin  las  tropas  com- 
petentes. Tiene  muy  presentes  las  dos  batallas 
que  ha  perdido  en  Mérida  y  Jerez  de  la  Fronte- 
ra los  años  anteriores  ,  y  aun  no  ha  vuelto  en 
sí  de  la  zozobra  que  entrambos  descalabros  le 
han  causado.  Titubea  en  abalanzarse  á  los  rea- 
les de  Fernando  ,y  para  cerciorarse  de  su  fuer- 
za y  del  rumbo  mas  adecuado  al  intento,  en- 
carga su  averiguación  á  un  cristiano,  el  Gallego 
Lorenzo  Suarez ,  quien  lo  eslá  sirviendo  y  ca- 
pitaneando alguna  tropa  ,  desde  que  emigró 
cuando  las  hermanas  ocasionaron  á  Fernando 
los  sinsabores  ocurridos  por  la  herencia  del  rei- 
no de  León.  Avístase  Suarez  con  el  rey,  se  con- 
gracia con  él  y  traiciona  á  su  nuevo  amo  Ebu 


1 1 ii < l ;  el  cual,  engañado  con  la  relación  di  Sóa- 
rez,qtifen  le  abulta  las  fuerzas  castellanas,  y 
al  mismo  tiempo  instado  por  Ebn  Zeyan  ,  rey 
«lo  Valencia  ,  paraque  acuda  eu  mi  auxilio  con* 
ira  las  empresas ,  por  cada  día  mas  arrojada*, 

de  Jaime  de  Aragón  ,  se  retrae  y  pasa  á  Alme- 
ría ,  con  ánimo  de  embarcarse  para  Valencia;  y 
allí,  como  ya  se  sal»;,  le  cupo  la  muerte,  eclip- 
sándose con  él  la  Hombradía  de  la  alcurnia  an- 
tigua de  los  reyes  musulmanes  de  Zaragoza 
(Beoy  Uncí  ,  esto  es  ,  hijos  de  Ilud.) 

Embargaron  tantos  acontecimientos  á  Sarra- 
cenos y  Cristianos  en  los  primeros  meses  del 
ano  (23G;y  la  Axarquia,  tomada  el  G  de  febrero, 
seguia  en  manos  de  los  Almogávares  ;  mas  Cór- 
doba seguía  rechazando  sus  embates.  Reforzado 
Fernando  con  las  cuadrillas  que  diariamente 
van  llegando  á  sus  reales  ,  acude  por  fin  á  dar 
nuevo  empuje  á  las  faenas  del  sitio  ;  mas  no 
pudo  hasta  el  mes  de  junio  llevar  á  venturoso 
cabo  su  empresa;  pues  entonces  los  Cordobe- 
ses ,  mas  y  mas  hambrientos  y  acosados,  tienen 
por  fin  que  capitular.  Se  les  concedió  única 
y  redondamente  la  vida  ,  pues  de  sus  haberes 
no  se  les  consintió  guardar  mas  de  lo  que  pu- 
dieron llevar  consigo  ,  y  el  29  de  junio  ,  dia  de 
la  festividad  de  los  bienaventurados  apóstoles 
San  Pedro  y  San  Pablo  ,  entregaron  y  evacua- 
ron la  plaza  con  arreglo  ala  capitulación.  Juan, 
obispo  de  Osma,  canciller  del  rey  ,  con  los 
obispos,  Gonzalvo  de  Cuenca,  Domingo  de  Bae- 
za,  Adán  de  Placencia,  y  Sancho  de  Coria,  se  po- 
sesionaron desde  luego  de  la  mezquita  mayor 
de  Córdoba,  que,  según  la  espresion  de  D.  Ro- 
drigo ,  sobrepujaba  en  grandiosidad  y  señorío  á 
todas  las  demás  mezquitas  de  los  Árabes  (t)  , 
donde  se  enarboló  la  cruz  de  Ja  salvación.  El 
obispo  Juan  ,  haciendo  las  veces  del  arzobispo 
primado  de  Toledo,  Rodrigo  ,  quien  se  hallaba 
á  la  sazón  en  Roma  junto  á  la  Santa  Sede  apos- 
tólica ,  después  de  purificarla  de  las  hedionde- 
ces de  Mahoma  (elimínala  spurcitia  Mahometi) 
y  lavarla  y  tersarla  con  agua  salada  ,  fabricó 
un  altar  en  honra  y  gleria  de  la  Vírjen  María, 
celebrando  misa  y  predicando  patética  y  espre- 
sivamenteá  los  fieles. 

El  rey  ,  á  su  instancia,  dotó  la  nueva  iglesia, 
á  cuyo  frente  D.  Rodrigo  (que  nunca  olvida  el 
titularse  primado  y  pontífice  de  Toledo  ,  Rode- 
ricus  primas  et  pontifex  Tolelanis )  colocó, 
vuelto  ya  de  Roma,  por  obispo  al  maestre  Lope 
de  Filero.  Dotóla  también  Rodrigo  con  rentas 
al  par  del  rey ,  cediéndole  además  en  propie- 
dad absoluta  el   pueblo  de  Lucena.  Atraían  en 

(i)  Quíc  cunetas  mezquitas  Arabum  ornatu  et 
magnítudine  superaba  i. 
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tan   gran    manera  la  abundancia,    amenidad   ) 

riqueza  de  aquella  ciudad ,  legan  las  pínceta- 
das  del  labio  arzobispo ,  que  al  eco  del  pregan 
llamador  de  jeotío  para  avecindarse  en  aquella 
ciudad  despoblada,  acudieron  á  competencia 
y  á  enjambres  de  toda  EspaQa  nueves  poblado- 
res, desamparando sns hogarea  nativos,  eousdsi 

se  'es  brindara  á  unas  bodas  rejiai  .  de  modo 
que  en  vez  de  escasear  moradores  paralante  al- 
bergue ,  según  el  mismo  I).  Rodrigo,  fallaron 
casas  para  colocar  al  nuevo  vecindario  'I,.  Ca- 
bal y  absoluta  fué  la  loma  de  posesión  en  caías 
y  solares  de  los  Musulmanes  arrojados  de  la  ciu- 
dad ,  y  luego  el  rey  ,  los  obispos  .  léSOTCS  y  co- 
lonos se  repartieron  bajo  diversos  conceptos 
todo  el  recinto.  Hallando  en  la  mezquita  mayor 
las  campanas  de  Santiago  que  se  apropió  Moha- 
med  Almanzor,  en  el  apocamiento  del  poderío 
cristiano,  y  que  habían  estado  sirviendo  de  lám- 
paras colgadas  á  la  bóveda  de  la  Djcma,se  man- 
daron devolver  á  su  igloia  primitiva,  dispo- 
niendo, según  la  tradición,  que  D.Rodrigo  no 
corrobora  en  verdad  á  las  claras  ,  que  los  cau- 
tivos musulmanes  las  trasladasen  sobre  sus 
hombros  desde  Córdoba  hasta  Compostela  .  en 
represalias  de  haberlas  traído  por  decreto  de 
Almanzor  desde  Galicia  hasta  Andalucía  en 
hombros  de  cautivos  cristianos  (2).  Por  fin  ,  el 
rey  ,  encargando  el  resguardo  de  la  raya  á  Don 
Alvaro  Pérez  ,  y  otorgando  varios  fueros  y  pri- 
v  i  lejíos  al  nuevo  vecindario  ,  regresó  á  Castilla 
á  fines  de  setiembre  ,  añadiendo  desde  entonces 
á  sus  dictados  anteriores  el  de  rey  de  Córdoba 
y  de  Baeza.  Encontró  en  Toledo  al  arzobispo 
D.  Rodrigo  ,  recien  llegado  de  Roma  ,  y  nom- 
braron de  mancomún  obispo  de  Córdoba  á  Lope 
de  Filero,  quien  luego  fué  consagrado  (3). 

Para  conceptuar  al  vivo  qué  traza  de  hom- 
bres venían  á  ser  los  uombrados  aquí  por  pri- 

(r)  Et  tanta  est  urbis  illius  abundantia  ,  amaenitas 
et  libertas  ,  quod  auoito  pra?conio  tanlx  urbis  ex 
ómnibus  Hispania:  partibus  habitatores  et  futuri  in- 
roU-e  relictis  natalibus  sedibus,  quasi  ad  regales  nup- 
tias  concurrerunt  .  et  sic  incolis  continuo  e.=t  repleta, 
quorl  domus  habitatoribus  ,  non  habitatores  domi- 
bus  defecerunt  (Rod.  Tol.  ,  1.  IX  ,  c.  17). 

(a)  Dice  D.  Rodrigo  meramente: — Et  eum  in  op- 
probrium  populi  Cliristiarn  campana?  saneii  Jacobi , 
qaas  ,  ut  diximus  ,  Almanzor  detulerat  in  Cordubae 
mezquitam  dependerent  functíe  officio  lampadarum. 
rex  Fernanchis  easdem  campanas  fecit  ad  ecclesian» 
beati  Jacobi  reporlari  et  ecclesiae  beati  Jacobi  restitu- 
ta?  sunt  eum  eseteris  cMiibalis  beue  sonantibus  in 
sanclis  suis  peregrinorum  devotio  laudat  Deum. 
(tbid.  .  1.  c.  ). 

x'i)  Ción.  de  San  Fernando» 
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mera  vez  en  D.  Rodrigo  arábigamente  Almo- 
gávares^ cuyo  arrojo  temerario  atribuye  el 
autor  la  toma  del  arrabal  de  Córdoba  ,  por 
donde  se  allanó  la  ciudad  ,  hay  que  atenerse  á 
la  descripción  que  trae  de  su  traje  y  costum- 
bres el  cronista  catalán  Bernardo  D'Esclot. 

Los  llamados  Almogávares  ,  dice  ,  son  tales 
que  viven  guerreando  ;  no  habitan  pueblos  ni 
aldeas  ,  sino  emboscados  allá  por  las  sierras  y 
peleando  de  continuo  con  los  Sarracenos.  Se 
entrometen  cómo  un  dia  ó  dos  por  la  morisma, 
roban  á  diestro  y  siniestro  jente y  haberes;  y  esa 
es  su  vida.  Aguantan  quebrantos  insufribles 
para  los  demás  ,  y  así  suelen  pasar  dos  dias  sin 
el  menor  alimento,  ó  bien  se  mantienen  con  la 
verba  del  campo  arrasándolo  por  entero.  Sus 
adalides  tienen  muy  sabido  el  terreno  y  los 
tránsitos.  Tío  visten  ,  invierno  y  verano  ,  mas 
que  un  camisón,  bragas  de  piel,  y  abarcas  por 
«alzado;  traen  un  cuchillo  con  su  correon  ó 
charpa  al  cinto  ;  un  morrión,  lanza  ,  dos  sae- 
tas y  un  morral  de  cuero  para  la  comida  com- 
pletan su  arreo.  Sonde  suyo  robustísimos, y  an- 
dan que  vuelan  para  acosar  ó  evitar  al  enemigo, 
y  suelen  ser  catalanes  ó  aragoneses.  Los  hay 
llamados  Golfines  ,  Castellanos  ó  Salagones,  de 
lo  mas  remoto  de  España  ,  y  por  lo  mas  de  la 
costa.  Y  como  ni  son  hacendados  ni  industrio- 
sos ,  sino  meramente  haraganes  y  fujitivos  de 
su  pais  por  alguna  maldad  ,  van  siempre  arma- 
dos. Luego,  como  á  ningún  ejercicio  se  dedican, 
allá  se  agolpan  por  la  raya  de  Muradal,  terreno 
emboscado  y  montuoso  ,  al  coufin  de  Sarrace^ 
nos  y  Cristianos,  y  sobre  el  camino  de  Castilla 
á  Córdoba  y  Sevilla  ,  saqueando  al  par  amigos  y 
enemigos.  Viven  allí  emboscados  y  en  crecido 
número,  diestrísimos  todos  en  el  manejo  de  las 
armas,  sin  que  el  rey  de  Castilla  pueda  jamás 
avenirse  con  ellos  (1). 

(i)  Aqüestes  gents  qui  han  nom  Almugavers  son 
gents  que  no  viven  sino  de  fet  de  armes  ,  ne  no  es- 
tan  en  viles  ni  en  citats  ,  sino  en  niuntanyes  e  en 
boschs  ;  e  gurreiea  tots  jorns  ab  Serrayns.  E  entren 
dins  la  térra  deis  Serrayns  una  jornada  ó  dues,  11a- 
drunyant  e  prenent  deis  Serrayns  molts  e  de  llur  ha- 
ver  ,  e  de  acó  viven.  E  sofferen  moltes  malenances 
que  els  altres  honiens  no  porien  sostenir,  que  be  pas- 
sarán  á  vegades  dos  jorns  sens  nienjar  ,  si  mesterlos 
es  :  e  menjarán  de  les  erbes  deis  camps ,  que  sol  no 
s'en  prehen  res  :  e  los  adelis  quels  guien  saben  les 
ierres  els  camins.  E  no  apposten  mes  que  una  gonella 
ó  una  camisa  ,  sia  sliu  ó  ivern  ,  e  en  les  carnes  por- 
ten unes  calses  de  cuyro  ,  e  ais  peus  unes  avarques 
decuyro.  E  porten  bon  coltell  e  bona  correja  e  un 
l'ogur  á  la  cinta.  E  poita  cascú  una  llanca  e  dos  darts, 
e  un  cero  de  cuyro   en  que  appoiltn  llur  vianda.  E 


Severa  mas  adelante,  al  historiar  la  guerra 
de  Sicilia  ,  y  antetodo  en  el  pormenor  de  la  es- 
pedicion  de  Catalanes  y  Aragoneses  al  Asia  Me- 
nor y  la  Grecia  ,  donde  hubo  hasta  cuatro  mil 
Almogávares  ,  se  verá,  repito  ,  de  cuanto  arro- 
jo era  capaz  aquella  jente  ;  y  Jorje  Paquímero 
los  está  retratando  harto  al  vivo,  cuando,  al  ha- 
blar de  su  rebeldía  contra  el  emperador  de  Cons- 
tantinopla  Andrónico,  tras  el  asesinato  del  ada- 
lid Rojer  de  Flor  ,  nos  espresa  que  el  anciano 
emperador  ,  disponiendo  de  las  fuerzas  de  todo 
el  imperio ,  desesperanzado  de  doblegar  á  los 
Almogávares  ,  hombres  hermanados  con  la 
muerte  ,  y  para  quienes  sirve  de  juguete  el  es- 
poner sus  vidas  á  todo  trance,  echó  el  resto  en 
ver  de  atraérselos  ,  etc.  (1). 

Córdoba,  conquistada  de  antemano  por  algu- 
nos Almogávares,  cuyo  ataque, según  D.Rodri- 
go ,  allanó  el  arrabal  de  Ei-Scharkya  ,  habia 
caído  también  por  sorpresa  y  escalada  en  ma- 
nos de  los  Musulmanes  desde  el  primer  año  de 
su  conquista.  Se  tendrá  presente  el  ímpetu  con 
que  Mugheith  el  Rum  ,  teniente  de  Tarec,la 
allanó  á  poco  de  la  batalla  de  Guadalete;  y  re- 
conquistada á  fines  de  junio  de  1236  por  San 
Fernando  ,  habia  estado  sujeta  á  los  diferentes 
bandos  de  los  Musulmanes  en  España  desde  711 
por  espacio  de  quinientos  veinte  y  cinco  años. 

Descollaron  las  diversas  órdenes  militares  de 
fundación  española,  así  en  la  conquista  de  Cór- 
doba como  en  las  anteriores,  y  luego  juntando 
únicamente  sus  propias  fuerzas,  y  al  arrimo  del 
obispo  de  Placencia  ,  tomaron  á  Trujillo  en 
1232,  el  dia  de  la  conversión  de  San  Pablo  (25 
de  enero)  (2);  á  Medellin  ,  Alfanje  y  Santa  Cruz 

son  molt  forts  e  molt  Jaugers  perfugij  p;r  encal- 
sar.  E  son  Catalans  ó  Aragonesos  e  Serrayns.  E 
aquelles  altres  gents  que  hom  apella  Golfins  son  Cas- 
tellans  e  Salagons  e  gents  de  pai  funda  Spanya  ,  e  son 
la  major  partida  de  paratge.  E  per  co  com  no  han 
rendes  ,  ó  han  degastat  ó  jugat ,  o  per  alguna  mala 
feyta,  fugen  de  llur  térra  ab  llurs  armes.  E  axi,  com 
á  homens  que  no  saben  altre  fer ,  vehent  sen  á  la 
frontera  deis  ports  de  Muradal  ,  qui  son  grans  mon- 
tanyes  e  forts  e  grans  boscatges ,  e  marquen  ab  la 
térra  deis  Serrayns  e  deis  crestians  ,  e  quens  passa  lo 
camí  qui  va  de  Castella  á  Córdoba  e  á  Sivilia  ,  axi 
aquelles  gents  preñen  Crestians  e  Serrayns.  E  están 
en  aquells  boscatges  e  aquí  viven  ;  e  son  molt  grans 
gents ,  tant  quel  rey  de  Castella  non  pot  venir  á  fl. 
(D'Esclot  c.  79). — Los  adalides  eran  los  caudillos  ó 
guias  ,  del  árabe  dalll ,  guia  ;  v.  D'Esclot. 

(1)  Homines  eo  difficiliores  occisu  quo  se  promp- 
tius  ad  necem  offeruut.  (Georgius  Pacbymeres  ,  1. 
7  ,  c.  1  ). 

(a)  Los  freyrcs  de  las  órdenes,  é  el  obispo  de  Pía- 
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cu  i'_>:¡:;  (l);'á  Mayacella  en  1234,  por  febre- 
ro (2).  jNo  fueron  menores  sus  servicios  por  le 
causa  cristiana  en  Andalucía  y  contra  el  reino 
de  Granada  ,  ;il  paso  que  las  órdenes  estranje- 

ris,con  especialidad  Templarios  y  Hospitala- 
rios ,  se  esmeraron  en  guerrear  con  esplendor 
contra  el  reino  de  Valencia. 

La  conquista  de  Córdoba  por  San  Fernando 
resplandeció  era  su  reinado,  al  par  que  la  de  To- 
ledo en  el  de  Alfonso  Vi.  Sirvió  de  júbilo  á  la 
cristiandad,  y  la  solemnizó  el  papa  Gregorio  IX 
en  su  bula  al  intento,  rebosando  de  loores  al  rey 
y  á  cuantas  tropas  le  auxiliaron  para  redimir  la 
patria  del  grande  Osio  y  del  confesor  Eulnjio, 
Córdoba  la  católica,  del  yugo  de  los  infieles  (3). 
Las  crónicas  españolas  propiamente  dichas,  ó 
cronicones  pequeños,  están  muy  sucintos  so- 
bre el  particular. — El  rey  Fernando  de  Castilla, 
Toledo,  León,  Galicia,  Córdoba,  Murcia  y  Jaén, 
dicen  los  segundos  anales  de  Toledo  ,  tomó  á 
Córdoba  eldia  de  San  Pedro,  en  domingo,  dos 
dias  antes  de  julio  ,  en  la  era  de  í'274  (4).  —En- 
tre otros  rasgos,  para  acreditar  su  agradeci- 
miento católico  al  santo  rey  ,  el  papa  Grego- 
rio IX  le  concedió  por  tres  años  un  subsidio 
de  veinte  mil  piezas  de  oro  sobre  el  clero  de 
sus  estados,  para  continuar  la  guerra  contra  los 
infieles  (5). 

Tras  la  muerte  de  Ebn  Hud  ,  variaron  de 
semblante  los  negocios  de  los  Musulmanes  en 
España  ,  resultando  la  formación  de  varios  es- 
tados menores  en  Andalucía  ,  división  prove- 
chosísima para  los  cristianos  (6).  Elijieron   en 

cencía  ,  prisieron  á  Trugiello  ,  día  de  conversión 
sancti  Pauli,  en  janero,  era  MCCLXX  (Anal.  Toled. 
segundos,  p.  4°8.) 

(i)  Los  freyres  de  las  órdenes  prisieron  Medellin, 
é  Alfange ,  é  Santa-Cruz,  era  MCCLXXII.  (  Ibi- 
dem  ,1.  c. ) 

(2)  Los  freyres  de  las  órdenes  prisieron  á  Maya- 
zelln  en  febrero  era  MCCLXXIII  (Ibid.). 

(3)  La  bula  de  Gregorio  IX  sobre  la  toma  de  Cór- 
doba por  San  Fernando  es  parte  del  Bulario  de  Rey- 
naldo  ,  al  núm.  LX. 

(4)  El  rey  Ferrando  de  Castiella,  e  de  Toledo  ,  e 
de  León  ,  e  de  Galicia  ,  e  de  Córdoba,  e  de  Murcia, 
e  de  Jahen  ,  prisó  Córdoba  dia  de  San  Pedro  ,  do- 
mingo ,  dos  dias  por  andar  de  ¡ulio  era  MCCLXXIV 
(Anal.  Toled,  segundes,  p.  4oS).  —Era  MCCLXXIV 
tomó  el  rey  D.  Fernando  Córdoba  en  la  fiesta  de  San 
Pedro  y  de  San  Paulo  ,  dicen  también  mas  lacónica- 
mente los  Anal.  Toled.  terceros  ,  p.  4iJ- 

(5)  Reynaldo  ,  donde  arriba. 

(6)  Post  inteiitum  Aben  buti ,  Vandalia  cismari- 
ua  in  plures  reguíos   est  divisa ,  et  ab  Almobadibus 


Murcia  por  emú   á  Ebn  Qudíel;  en  Arjooa  á 
Mohamed  el  Abmar  |  Akhamar  ),  á  qm  nra 
nocieron  en  Guadix  ,  Baeza  ,  Huesear  ,   1 
Granada  ,  Málaga  y  en  iodo  el  pos  que  1 
pon  dio  luego  al  reino  de  Granada.  M  vecinos 

rio  de  Sevilla  ,  recelando  la  Inania  de  los  emi 
res  advenedizos,  planteó  una  especie  de  repu- 
blica,y  se  manejó  con  sus  majislrados  propios, 
al  paso  que  en  el  pais  de  Niebla  y  en  los  A., 

bes,  vinieron  como  á  reinar  sus  .caudillos  indi 

jenas  ¡  estados  y  reinos  de  cortísima  subsisten  - 
CÍA  ,  esceptO  el  que  se  apellidó  reino  de  GrasM 
da  ,    donde  Mohamed    el   Abmar    vino  á    esta 
blecer  el  solio  de  su  gobierno.   Mai  esplicado 
están  positivamente  en  Conde  los  principios  del 
reino  de  Granada,  que  asomó  al  horizonte  polí- 
tico é  histórico  de  la    Península  en  el  trance 
mismo  de  trasponerse  el  de  Córdoba  ;  y  por  lo 
visto,  aviniéndose  únicamente  á  la  fe  de  algún 
historiador  lisonjero,  entronca  á  su  fundador 
con  la  dinastía  de  los  Almohades  ,  suponiendo 
á  Mfhnmed   el   Ahmar   nieto    de  Mohamed  d 
NasT  ,  el   vencido  en  las  Navas    de  Tolosa    I 
D.  Rodrigo,  contemporáneo  de  El  Ahmar  y  muy 
creíble  en  el  particular,  le  da  otro  oríjen,muy 
ajeno  de   miramientos  ruines  que  al   parecer 
predominan  al  escritor  seguido  por  Conde  ,  y 
que  le  hacen  desencajar  sucesos  y  fechas  para 
cohonestar  su  intento.  Según  D.  Rodrigo,  al 
fenecer  Ebn  Hud  asesinado  en  Almería  por  su 
bospedador   y    vasallo  Abd    el  Rahman  ,  vino 
luego  á  descollar  y  encumbrarse  un   tal  Moha- 
med  Aben    Alagmar  ,  quien   poco  antes   había 
empuñado  la  esteva ;  pues  reina  aun  ahora  mis- 
mo, dice  ,  en   Arjona  ,  Jaén  ,  Granada  ,  Raeza  , 
Guadix  y  otros  parajes  (2).  Del  vuelco  de  Cór- 
doba brota  aquel  nuevo  reino,  que,  tras  el  der- 
ribo inmediato  de  Valencia,  Murcia   y  Sevilla 
que  vamos  á  historiar  ,  ha  de  asomar  á  solas  y 
habérselas  con  los  dos  ya  grandes  reinos  de  Cas- 
tilla y  de  Aragón  ,  en  quienes  se  han  de  cifrar 
las  fuerzas  cristianas  de  la  península  ,  que  aco- 
sarán alternativamente  á  Grauada  ,  hasta  que 
caiga  también  con  los  embales  mancomunados 

separata  qupd  Clni$tian¡s  utile  invenitur  (Rod.  Tol.. 
1.  IX,  c.  i3). 

(1)  Conde  ,  1.  c. 

(2)  Sed  a  quodam  suorum  ,  qui  Abd  el  Román  di- 
cltur  ,  invitatus  (Abenhut)  ad  epulas  et  delitias  fami- 
liares, quas  gentis  illius  colit  voluptas,  factione  hos- 
pitis  et  vassali  occiditur  in  prsesidium  Almaria?.  Et 
tune  invaluit  Arabs  quídam  dictas  Mabomad  Abena- 
logmar  ,  qui  paulo  ante  bovis  et  aratri  vestigia  se- 
quebatur.  Hic  Arione  ,  et  Gienni  ,  Granalae  ,  Vasta* 
et  Acci  ,  et  locis  alus  adhuc  bodie  principatur  (Rod. 
Tolet.,  1.  IX,  c.  ¿3). 
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ele  entrambos,  y  con  ella  el  mahometismo  en 
toda  la  España. 

Enviudó  Fernando  ,  como  se  ha  visto  ,  de  su 
primera  mujer  Beatriz  de  Suabia  á  fines  de 
1235,  y  consumió  todo  el  año  siguiente  em- 
bargado en  la  campaña  de  Andalucía.  A  su  re- 
greso ,  la  madre  Doña  Berenguela,  paraque  no 
mancillase  su  recato  con  galanteos  ,  trató  de 
reenlazarlo  ,  y  pidió  para  él  á  una  señorita  ga- 
llarda y  esclarecida,  llamada  Juana,  hija  de 
Simón  ,  conde  de  Ponthieu  ,  y  de  la  condesa 
María  su  esposa.  Era  Juana  bisnieta  de  Luis  VII, 
rey  de  Francia ,  por  su  tercera  mujer  Alix  ó 
Alodis  ,  bisabuela  de  nuestra  novia  (1) ;  y  con 
ella  vino  el  nombre  de  Juana  á  la  casa  de  Espa- 
ña ,  pues  habiéndose  tratado  de  casarla  con 
Henrique  III  de  Inglaterra  ,  hubo  que  orillar  el 
intento,  por  cuanto  resultaron  parientes  en  gra- 
do prohibido  (2).  Afirman  autores  que  mediaba 
también  parentesco  entre  Fernando  y  Juana  en 
cuarto  grado  ,  por  sus  abuelos  ,  Sancho  rey  de 
Castilla  ,  é  Isabel,  reina  de  Francia,  ambos  hi- 
jos de  D.  Alfonso  VII  el  emperador ,  y  que  con 
este  motivo  les  concedió  dispensa  el  papa  ;  pero 
está  equivocada  la  especie.  Ño  descendia  Juana 
de  Isabel ,  reina  de  Francia  y  segunda  mujer  de 
Luis  VII  (llamada  también  Constancia),  sino 
de  Alix  de  Champaña  ,  su  tercera  mujer  (3)  ; 
de  donde  resulta  que  no  se  requería  dispensa 
para  aquel  desposorio.  Verificóse  este  en  Bur- 
gos el  año  1237  ,  era  1275 ,  como  lo  espresa  Don 
Rodrigo  (4),  solemnizándolo  con  boato.  La  no- 
via ,  dice  el  arzobispo  cronista  ,  quien  cierra 
su  historia  con  esta  particularidad,  era  una  bel- 
dad peregrina  con  sumo  agrado  y  recato,  has- 
ta el  punto  de  ser  estremado  su  atractivo  para 
su  esposo  ,  y  nada  menos  para  las  jentes,  y  aun 
para  con   Dios    (5).    La  dicha  Doña  Juana  fué 


(i)  Et  ne  regís  pudicitia  alieníis  commertiis  laede- 
retur  ,  regina  nobilis  niater  sua  ,  domicellam  nobi- 
lem,  generosam,  pronepotem  regís  Francorum  illus- 
trissiini  Ludovici  ,  filiam  Síraonls  ,  illustris  comitis 
de  Pontino  ,  et  María?,  illustris  comitissse  ejusdem  , 
Joannam  nomine,  procuravit  in  conjugem  sibi  dari, 
era  millesima  ducentésima  septuagésima  quinta.  (Rod. 
Tol.,  1.  IX,  c.  1 8.) 

(2)  Duchesne  ,  casa  de  Bethuna,  1.  IV  ,  p.  275. 

(3)  Véanse  los  hermanos  de  Santa  Marta  ,  1.  XII  , 
p. 482. 

(4)  Mariana  ,  con  su  puntualidad  acostumbrada , 
refiere  el  desposorio  de  San  Fernando  con  Juana  de 
Ponthieu  al  año  1238. 

(5)  Hsec  vero  regina  pulchrítudine  ,  prsestantia  et 
modestia  sic  floruit  ,  ut  in  conspectu  viri  vírtutibus 
granosa  ,  coram  Deo  et  hominibus  sit  accepta  (Rod. 
Tol.,  1.  IX,  c.  18  y  último). 


recibida  del  rey,  dice  Alfonso  IX  en  su  érófiica, 
á  la  costumbre  de  los  reyes,  et  fechas  sus  bodas 
muy  honradas.  Et  fué  alzada  del  rey  por  reina 
ante  toda  la  corte  ,  et  otorgáronlo  todos.  Mas 
diz  que  fué  grande  de  cuerpo  ,  et  fermosa  ade- 
más ,  et  guisada  en  todas  buenas  costumbres, 
et  por  tal  se  probó  ante  todos  los  ornes  buenos 
que  la  conocen  (1).  Tuvo  en  ella  Fernando  otros 
tres  hijos,  tres  varones  y  una  niña  ,  llamados 
Fernando  ,  Leonor  y  Luis  ,  cuyo  último  nom- 
bre asoma  por  primera  vez  en  los  anales  de  Es- 
paña ,  en  honor  de  la  casa  de  Francia  ,  á  la  que 
Juana  correspondía.  Nombra  el  arzobispo  de 
Toledo  á  los  tres  en  el  postrer  capítulo  de  su 
crónica  ,  terminada  en  el  año  de  1243,  por  don- 
de se  evidencia  que  habian  ya  nacido  en  aquella 
fecha  (2). 

Entretanto  D.  Jaime  de  Aragón  ,  siempre  en 
ademan  desalado  ,  como  se  espresa  un  historia- 
dor, sobre  la  conquista  de  Valencia ,  ideada  y 
aun  entablada  á  los  dos  años  de  la  de  Mallorca, 
habia  ido  adelantando  todos  los  antecedentes 
hasta  el  punto  de  conceptuar  ya  llegado  el  tran- 
ce de  por  fin  descargarle  el  mandoble  de  remate, 
y  así  se  arrojó  á  aposentarse  en  un  paraje  avan- 
zado sobre  la  misma  capital. 

Envia  pues  al  intento  á  Bernardo  Guillen  de 
Entenca  y  á  Guillen  de  Aguiló  con  ochenta 
caballeros  hermanos  del  Temple  ,  unos  treinta 
Hospitalarios  y  dos  mil  infantes,  á  la  toma  de  un 
cerro  á  dos  leguas  de  Valencia,  para  aposen- 
tarse y  atrincherarse  de  asiento.  Llamábase  á  la 
sazón  aquel  punto  el  cerro  de  Cebolla  ,  y  tam- 
bién ,  cuando  escribía  D'Esclot ,  de  Santa  Ma- 
ría de  Valencia.  Llegan  ,  trepan,  se  fortifican 
en  cuanto  les  cabe,  poniéndose  al  resguardo  de 
los  Sarracenos  y  en  ademan  de  arrojarse  á  toda 
hora  sobre  ellos  (3). 


(1)  Crón.  gener.  ,  fol.  4n  v. 

(2)  Et  suscepit  ex  ea  fitium,  qui  dicítur  Ferdinan- 
dus,  et  filiam  parvulam  á  proavia  Alienor  est  vocata, 
et  alium  parvulum  Ludovicum  ,  dice  Rodrigo  ,  don- 
de arriba.  — La  estampa  de  Juana,  en  los  sellos  rea- 
les que  usaba  (véaseDuchesne,  casa  de  Bethuna),  iba 
acompañada  de  flores  de  lis  ,  y  su  entronque  con 
Blanca  de  Castilla  y  Luis  IX  merecía  evidenciarse- 
Consérvase  uno  de  tales  sellos  en  el  archivo  de  Cala- 
trava  (cajón  X)  ,  donde  Juana  está  representada  con 
seis  flores  de  lis  ,  tres  á  cada  lado,  de  modo  que  una 
le  viene  á  caer  sobre  la  mano  derecha. 

(3)  El  rey  trames  en  Bernat  Guillem  de  Aguiló  ab 
huytanta  cavallers  e  frares  del  Temple  ,  e  del  Espi- 
tal  tro  á  trenta  cavallers,  e  dos  milla  bomens  de  peu, 
a  dues  legues  prop  la  ciutat  de  Valencia  ,  en  stabh- 
ment  de  hun  puig  que  apella  hom  lo  Puig  de  Cebo- 
lla ,  e  ara  es  apellat  lo  Puig  de  Madona  Santa  María 
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Suena  ja  su  llegada  en  los  oídos  del  rey  de 

Valencia  ,  y  vuela  el  eco  por  toda  Ifl  comarca 
hasta  Murcia  ,  y  están  ya  todos  presenciando  la 
tala  y  los  estragos  que  van  á  padecer  los  Sarra- 
cenos. Convoca  el  rey  á  consejo  á  sus  prohom- 
bres ,  y  despacha  mensajeros  y  cartas  á  todos 
los  subditos  hasta  Murcia  ,  participándoles  co- 
mo los  cristianos  se  han  situado  á  las  puertas 
mismas  de  Valencia ,  á  donde  les  manda  que 
acudan  en  plazo  fijo  á  pié  y  á  caballo  (1). 

Mientras  lajente  del  reino  de  Valencia  y  de 
Murcia  se  va  agolpando  en  la  capital  para  sitiar 
el  otero  donde  están  aposentados  los  cristia- 
nos, ocurre  que  una  noche  á  deshora  se  presen- 
ta un  cautivo  cristiano,  recien  huido  de  las  cár- 
celes de  Valenóia,  á  la  falda  del  monte.  Al  aso- 
mar junto  ala  barbacana  ,  acuden  los  centine- 
las ,  y  dice  que  es  uu  cristiano  fujitivo  de  Va- 
lencia ;  lo  traen  á  presencia  de  Entenca  y  de 
Aguiló  ,  quienes  le  preguntan  las  novedades 
que  sabe  (2). 

—  «  Señores,»  les  dice,  «os  las  voy  á  referir. 
El  rey  de  Valencia  ha  llamado  á  todos  los  Sar- 
racenos del  pais  y  de  Murcia,  y  á  la  madrugada 

de  Valencia.  E  quant  foren  en  aquell  puig  ,  ells  se 
atendaren  ,  e  s'en  muntaren  ,  e  s'enfortiren  al  mils 
que  pogueren  ,  per  tal  quels  Serrayns  nols  pogues- 
sen  sobrar  ne  fer  dapnatge,  e  que  ells  poguessen  fer 
dan  ais  Serrayns  tots  jorns  e  correr  sobre  ells. 

(i)  Mentre  que  ells  estaven  axí ,  les  noves  anaren 
al  rey  de  Valencia  ,  per  tota  la  encontrada  entro  á 
Murcia,  que  cavallers  crestians  e  gents  del  rey  d'Ara- 
gó  se  eren  venguts  alendar  en  aquell  puig  per  fer 
mal  e  dan  ais  Serrayns  e  a  tota  la  térra.  Sobre  acó 
lo  rey  de  Valencia  hac  son  conseil  ab  sa  gent ,  quin 
conseil  li  donaven  de  aquell  fet  que  a  gran  minuae 
desonor  il  tornava ,  car  tan  prop  s'eren  posat  los 
crestians  de  la  ciutat ,  ne  come  axl  eren  entrats  en  sa 
térra.  E  trames  missatgers  e  lletres  per  tota  sa  térra 
tro  á  Murcia,  quels  crestians  eren  venguts  en  aquel! 
lloc  per  donar  dan  a  paganisme.  E  maná  que  tots 
fossen  a  Valencia  a  dia  cert,  a  cavall  e  a  peu. 

(2)  Mentre  que  totes  les  gents  del  regne  de  Valen- 
cia e  de  Murcia  foren  ajustades  a  Valencia  per  anar 
en  aquell  puig  hon  los  crestians  staven  en  stablida  , 
esdevench  se  que  en  aquella  nit  un  crestian  scapás 
de  la  presó  de  Valencia  ,  qui  era  catiu  ,  e  ana  s'en  al 
puig  hon  los  crestians  staven  ,  e  fo  aquí  ans  de  miga 
nit.  E  com  fo  aquí  prop  de  la  barbacana,  los  guay- 
tes  lo  sentiren  e  anaren  per  ell ;  e  prenguerenlo  ,  e 
demanaren  li  quin  hom  era.  Ell  dix  que  era  crestian 
que  era  scapat  de  la  presó  de  Valencia.  E  aquell  ame- 
naren  lo  denant  En  Bernat  Guillem  de  Entenca  e  de- 
nant  Guillem  de  Aguiló.  E  demanaren  li  quines  no- 
velles  sabia. 


están  juntos  aquí  ,  muy  CFéídOS  de  que   01  Vflfl 

á  sorprender  indefensos  [1  .  - 

Oído  este  aviso  ,  se  ¡notan  y  celebran  conse- 
jo todos  los  principales  de  la  empresa  [wats* 
blida).  Toma  la  voz  Entones  >  encarga  a  los 
concurrentes  que  vayan  diciendo  lo  006 MSI 
ceplúen  mas  acertado  para  ellos  y  p;ira  la  hon- 
ra del  rey.  Los  hay  que  apetecieran  el  desam- 
parar el  cerro  y  marcharse  ;  y  entonces    \^mló 

toma  la  palabra  é  impugna  reciamente  aquel 

dictamen  (2). 

—  «Señores,  somos  aquí  venidos  en  honor 
de  Dios  y  de  nuestra  Señora  Santa  María,  par* 
la  exaltación  de  su  nombre  y  la  celebración  de 
su  santo  sacrificio  ,  y  á  fin  de  esterminar  á  esta 
ralea  incrédula  con  todo  su  mahometismo  ,  y 
que  nosotros  ,  siendo  poquísimos  ,  salvemos 
nuestras  almas.  Seremos  no  obstante  mas  qoe 
ellos,  por  cuanto  estará  Dios  con  nosotros  ,  y 
así  los  sobrepujaremos,  y  así  permanezcamos 
aquí  todos  con  tesón  y  bizarría.  jNunca  la  ban- 
dera* de  Aragón  tremoló  cejando  ,  y  tampoco 
ha  de  cejar  ahora  ,  pues  vale  mas  morir  con 
honra  que  vivir  con  afrenta  ;  y  si  fenecemos 
en  este  trance  ,  irán  nuestras  almas  á  vivir  con 
Dios;  y  si  nos  afrentamos,  nuestras  almas  y 
nuestros  cuerpos  quedan  ya  perdidos  (3).  » 

Tal  era  el  temple,  habla  é  ímpetus  de  aquel 
tiempo  ,  y  es  un  fausto  hallazgo  el  de  su  espre- 
sion  entrañable  y  ajena  de  galas  académicas, 
pues,  como  se  echará  de  ver  ,  nos  esmeramos 

(t)  Senyors  dix  ell  ,  yo  us  diré  quals.  Lo  rey  de 
Valencia  havia  fets  ajustar  tots  los  Serravns  del  reg- 
ne de  Murcia  e  de  Valencia  ,  e  al  matí  serán  tots 
ací  ,   que  us  cuyden  prendre  sens  coDtrast. 

(3)  E  quant  los  cavallers  e  les  gents  qui  eren  en  la 
stablida  oyren  acó  ,  ajustaren  se  tots  e  tengueren 
conseil  sobre  acó.  En  Guillem  d'Entenca  parla  e  dix 
que  cascuns  digués  co  que  mils  li  paregués  a  profit 
d'ells  e  á  honor  del  rey.  Si  que  n'i  hac  altres  que  di- 
gueren  ,  que  seria  bo  que  desemparassen  lo  puig  e 
que  s'en  anassen.  Sobre  acó  respos  En  Guillem  de 
Aguiló. 

(3)  Senyors  ,  dix  ell  ,  nos  soni  aci  venguts  a  ho- 
nor de  Deu  e  de  Nostra  Dona  santa  María ,  e  per  tal 
quel  seu  nom  hic  sia  exaltat  el  seu  sant  sacrifici  hic 
siafeyt,  e  aquesta  gent  menyserebent  sia  destraida 
e  comfusa,  ells  e  llurs  mafometiques,  e  nos,  qui  som 
pocha  gent,  hi  salvem  les  animes.  Empero  nos  se- 
rení mes  que  ells,  que  Deu  será  ab  nos,  e  axi  sobrar 
los-hem.  E  axi  cascó  stiga  ab  bon  cor  e  ab  ferru,  que 
hanch  la  senyera  de  Aragó  no  torna  atrás  ,  ne  dará 
aquesta  :  que  molt  mes  val  morir  ab  honor  que  viu- 
re  ab  desonor.  Que  si  morim,  les  animes  nostres 
irán  á  Deu;  e  si  vivim  ab  desonor  ,  les  animes  e  els 
cossos  havriem  perduts. 


]f)0  HISTORIA. 

en  ir  Iradaciendo  aquí  el  orijinal  lan  arrimada- 
mente  como  nos  cabe. 

Habla  luego  En  Bernardo  Guillem  de  Enten- 
ca ,  y  dice  : 

—  <*  Señores,  cierto,  atinado  é  hidalguísimo 
es  cuanto  os  ha  dicho  En  Guillem  de  Aguiló  ,  y 
merece  penetrar  hasta  lo  íntimo  del  corazón. 
Endeble  es  con  efecto  nuestro  cuerpo,  todo  de 
caballeros  y  sirvientes  ;  pero  confiemos  en  Dios 
por  quien  aquí  nos  hallamos.  Echemos  el  resto 
en  disponernos  y  entablar  la  refriega;  pues  ven- 
drán traidora  y  desconcertadamente  contra  no- 
sotros, y  están  ya  creídos  de  que  nos  tienen 
afianzados  para  siempre  en  sus  manos  ;  pero 
nuestro  arreglo  ha  de  ser  el  siguiente  :  Tene- 
mos hasta  ochenta  jinetes  cuajados  de  hierro  y 
á  cual  mas  cabal  é  incontrastable;  tenemos  en- 
tre mulos  y  jumentos  como  doscientas  acémilas 
y  dos  mil  hombres  de  infantería.  Los  que  care- 
cen de  armadura  y  de  insignia  coloquen  sobre 
las  acémilas  sus  mantas,  y  aparentaremos  cuan- 
ta caballería  podamos.  Tendremos  los  gallarde- 
tes y  pavellones  de  las  tres  galeras  que  nos  han 
abastecido ;  y  al  amanecer  saldré  del  recinto 
con  cincuenta  caballos  y  mil  infantes  ,  y  me 
abalanzaré  por  la  parte  del  mediodía  sobre  la 
hueste  sarracena  ,  y  lodos  los  demás  quedarán 
con  D'Aguiló  ,  el  Temple  y  el  Hospital  ,  menos 
algunos  sirvientes  ,  las  banderas  y  sus  pares  de 
trompetas  que  permanecerán  detrás  del  cerro, 
y  en  trabando  allá  de  recio  la  refriega  ,  os  arro- 
jaréis con  banderas  desplegadas  y  grandísimo 
estruendo  y  boato  sobre  el  otro  costado  del 
ejército.  Con  esto  los  Sarracenos  creerán  que 
nuestra  hueste  toda  está  aquí  con  el  rey, se  con- 
moverán luego  ,  huirán  ,  y  luego  los  persegui- 
remos y  acosaremos  á  todo  trance  (1).  » 

(i)  Aprés  parla  En  Bemat  Guillem  de  Entenca  e 
dix  :  «  Senyors  ,  co  que  En  Guillem  de  Aguiló  vos  ha 
dit  son  paraules  de  gran  veritat  é  de  gran  seny  e  de 
gran  noblea  :  e  casca  deu  les  mettra  en  son  cor.  Be 
es  ver  que  nos  som  aci  pocha  companya  de  cavallers 
e  de  servents  ;  mas  hagam  bona  fe  en  Deu  per  qui 
nos  som ,  ell  será  ab  nos.  E  aparellem  nos  al  mils 
que  puxam  ;  e  ordenem  nostra  batalla  ;  que  ells  son 
grans  gents  sens  nombra  ,  e  vendrán  fellonament  e 
desordenada  ;  e  cuydarnoshan  sempre  teñir  en  llurs 
mans.  E  nos  farem  ho  axí :  nos  bavem  aci  huytanta 
cavallers  cuberts  de  ferré  ,  bons  e  certes.  Hi  ha  en- 
tre muís  e  rocins  ben  dohents  ;  hi  ha  dos  milia  ho- 
mens de  peu.  E  aquells  qui  no  han  trepes  ni  sobre- 
senyals  prenguen  lurs  cubertes  e  posen-los  ais  muís 
e  ais  rocins.  E  facam  aytants  homens  a  cavall  com 
puxam  ;  e  haguerem  los  penons  de  les  tres  galeres  e 
les  senyeres  quins  han  aportades  les  viandes.  E  quant 
vendrá  al  matí ,  yo  exiré  ab  cinquanta  homens  á  ca- 


Lo  disponen  todo  como  lo  tienen  dicho,  con- 
tinúa D'lísclot ,  y  cada  cual  en  su  tienda  va  re- 
quiriendo y  aliñando  sus  armas;  y  los  que  ca- 
recen de  arreos  y  jaeces  pasan  la  noche  afana- 
dos en  ataviarse  de  unos  y  otros.  Envian  luego 
á  las  galeras,  que  les  habia  enviado  el  rey,  un 
mensaje,  en  busca  de  banderas  y  gallardetes 
para  que  acudan  con  sus  pavellones  y  divisas  , 
como  también  clarines  y  armas. — Amanece  ,  se 
confiesan  y  comulgan  todos ;  comen  cada  cual 
á  medida  de  su  apetito ,  y  en  seguida  se  van  es- 
cuadronando en  la  formación  de  batalla.  Dis- 
párase Entenca  de  la  altura  con  sus  cinquenta 
jinetes  y  mil  infantes  por  la  parte  del  mediodía 
hacia  la  marina  ;  y  asoma  por  la  falda  del  mon- 
te allá  tantísimo  Sarraceno  á  pié  y  á  caballo  que 
cuajan  lomas  y  llanos,  causando  congoja  el 
verlos  ,  y  dando  tan  por  suyos  á  los  cristianos 
del  frente  como  si  los  tuviesen  ya  encerrados 
en  Valencia  (í). 

En  Bernardo  Guillem  de  Entenca  ,  con  sus 
cincuenta  caballos  y  mil  infantes,  embiste  á  los 
Sarracenos  con  disparado  denuedo ,  volcando 
hasta  un  sinnúmero  á  lanzazos;  defiéndese  la 
morisma  esforzadamente  con  sus  lanzas  y  ba- 
llestas, conceptuando  que  toda  la  jente  del  cer- 
ro se  arroja  sobre  ella  ;  mas  al  avistar  la  espal- 
da de  su  campamento  hacia  el  norte  ,  se  desen- 
gaña, asomando  ya  sobre  una  loma  En  Guillem 
de  Aguiló  con  los  demás  jinetes  y  sirvientes  , 
encabezándolos  todas  las  banderas  y  pendones, 

valí  e  ab  mil  homens  a  peu  de  la  bastida,  u  feriré  en 
la  ost  deis  Serrayns,  de  la  huna  de  vers  mitg  jorn. 
E  tota  la  altra  gent  de  peu  et  de  cavall  serán  ab  En 
Guillem  de  Aguiló  ab  lo  Temple  e  ab  l'Espital.  Els 
altres  servents  ab  totes  les  senyeres  et  ab  sis  parells 
de  trompetea,  starán  de  tras  lo  puig.  E  quant  veurán 
que  nos  serém  en  major  cuyta  ab  ells,  vos  altres  exits 
de  la  altra  part  del  puig  ab  les  senyeres  estesses ,  e 
fets  com  major  mostra  puxats  ,  e  ab  gran  brogit  fe- 
rits  en  l'altra  part  de  la  ost.  E  els  Serrayns  que  acó 
veurán  cuydarán  que  sia  major  gent  e  que  y  sia  lo 
rey  quins  vingua  en  ajuda  e  desbaratar  s'han  ,  e 
commencarán  de  fogir.  E  nos  pensarem  d'ells  encal 
sar  e  de  ferir  en  ells. 

(i)  E  quant  vencli  al  matí,  tots  confessaren  e  com- 
bregaren  ,  e  puix  diñaren  co  axí  com  á  cascó  vent  la 
talent.  E  puix  apareltaren  se  e  stabliren  lurs  bata- 
lles; que  En  Bernat  Guillem  d'Entenca  devalla  del 
puig  ab  cinquanta  homens  a  cavall  e  ab  mil  servents, 
de  la  banda  de  mig  jorn  ,  vers  la  mar.  Els  Serrayns 
foren  venguts  e  foren  al  peu  del  puig  a  cavall  e  a  peu 
tant  quels  plans  e  les  muntanyes  ne  eren  cubertes, 
que  gran  feredat  era  del  veure.  E  tengueren  los  cres- 
tians  que  al  puig  eren  ja  per  llurs  ,  mils  que  siis  tin- 
guessen  a  Valencia  en  presó. 


y  tremolando  el  estandarte  real.  Los  cristianos 
cabalgando  sus  mulos  y  jumen  toa  »on  como 
dos  mil  y  doscientos  sirvientes  ,  V  se  arrojan 
sobre  el  enemigo  por  el  norte  ,  con  tal  ahinco 
que  la  morisma  se  desbarata  y  huye  atropellada 
v  revuelta.  Los  cristianos  los  van  persiguiendo 
y  acuchillando  á  montón  por  espacio  de  legua  y 
media  ,  con  sus  caballos  cansadísimos  por  tro- 
pezar de  continuo  con  tantos  cadáveres  ,  que 
los  habia,  solo  por  electo  del  tropel  sin  golpe  ni 
herida,  hasta  dos  mil,  que  se  querían  escudar 
con  los  mismos  difuntos  y  espiraban  de  miedo. 
Habiéndolos  acosado  así  hasta  media  legua  de 
Valencia,  rendidos  de  fatiga,  se  vuelven  al  cer- 
ro atrincherado  con  infinitos  despojos,  caba- 
llos ,  mulos  ,  jumentos  y  armas,  no  habiendo 
perdido  mas  que  tres  jinetes  y  siete  infantes;  y 
ufanos  lodos,  dan  gracias  á  Dios  por  favor  tan 
señalado  ,  pues  habia  mas  de  mil  Sarracenos 
muertos  para  un  cristiano  (1). 

Llegan  los  Sarracenos  fujitivos  á  Valencia,  se 
rehacen ,  refieren  lo  sucedido  y  el  malogro  de 
lo  mas  de  su  hueste,  vienen  todos  á  quedar  co- 
mo exánimes  de  miedo  ,  hasta  el  punto  de  que 
su  rey  ,  llamado  Jahent  ,  manda  tapiar  con  cal 

(i)  En  Bernard  Guillem  d'Entenca  ,  ab  los  cin- 
quanta  cavalls  e  ab  los  mil  servents  ,  van  ferir  entre 
els  Serrayns  molt  ardidameut ;  si  quen  abateren  en 
térra  molts  de  colps  de  lances.  E  els  Serrayns  se  de- 
fensaren  molt  fort  ab  llances  e  ab  ballestes.  E  cuy- 
daren  que  tots  aquells  qui  eren  al  puix  fossen  aquí. 
E  quant  ells  guardaren  de  tras  lo  puig  vers  tramun- 
tana,  en  hun  coll,  ells  verenexirEn  Guillem  d'Agui- 
ló  ab  lo  remanent  deis  cavallers  y  deis  servents 
que  eren  al  puig  ab  moltes  senyeres  e  ab  penons  e  ab 
I'  estendart  major  real  estés.  E  foren  entre  homens  a 
cavall  e  en  muís  e  rocins  cuberts  de  llancols  e  de  cu- 
bertes  ,  tro  á  docents  e  dos  mil  servents  ;  e  hac  bi  sis 
parells  de  trompes.  E  van  ferir  en  la  ost  deis  Ser- 
rayns de  la  banda  de  tramuntana  :  si  quels  Serrayns 
se  desbarataren  e  comencaren  á  fogir,  en  tal  guisa 
que  los  buns  cabien  sobre  los  altres.  Els  crestians 
encalsaren  los  huna  legua  e  miga  ,  firent  e  tallant ,  e 
bagueren  ne  tants  morts  que  llurs  cavalls  eren  llassats 
e  hujats,  que  no  podien  anar  ,  sino  sobre  homens 
morts.  E  bac  n'i  be  deu  milia  que  y  moriren  sen»  colp 
qui  gitaven  se  los  morts  dessus  e  morien  de  paor.  E 
quant  los  crestians  los  bagueren  a  miga  legua  prop 
de  la  ciutat  de  Valencia  ,  ells  foren  llassats  e  hujats  ; 
e  tornaren  s'en  al  puig  hon  era  llur  stablida,  ab  gran 
guany  e  ab  gran  presa  de  cavalls  e  de  muís  e  de  ro- 
cins e  d'armes  ,  mes  que  no  hagueren  perduts  sino 
tres  homens  a  cavall  e  set  a  peu.  E  foren  molt  ale- 
gres ;  e  feren  grans  gracies  a  Deu  de  tanta  honor 
que  feta  los  havia  ,  que  a  hun  crestian  ha>ia  mil 
Serrayns. 

TOM .     III. 


I)K    fcM'ANA.  Mil 

y  canto  ,  ñutios  una,  para  entrar  y  salir,  todas 
las  puertas  de  Valencia   \,. 

S.ilx:   el  rey  fie  Aragón    la    noticia  dfl   que  los 

caballeros  y  acompañante*  que  están  en  sica 

rodé    Valencia    Dan    tiecbo    nn;i    gran  rorrern 

y  matan/a  sobre  loa  Sarracenos ,  j  se  regí 

en  gran  manera  ,  como  es  univ  debido;  n  <  uan- 
tos  lo  oyen  bendicen  el  nombre  de  nuestra  se* 
ñor  Dios,  y  se  muestran  también  gozosísi- 
mos (2). 

Aquella  bienandanza  de  los  cristianos,  acar- 
readora del  rey  Jaime  de  Aragón  basta  el  píe 
de  los  muros  de  Valencia  ,  asi  romo  la  torna 
inesperada  de  un  arrabal  condujo  al  rey  Don 
Fernando  de  Castilla  hasta  el  mismo  Córdoba  , 
acaeció  en  el  mes  de  junio  de  1237,  pues  cons- 
ta ,  por  un  privilejio  del  bailiato  de  Valencia, 
referido  por  Diago  (3).  ISi  Desclot  ,  ni  D.  Jai- 
me en  sus  comentarios,  entrambos  a  mano  para 
enterarse  de  los  sucesos  ,  y  en  particular  el 
segundo  ,  hablan  de  la  aparición  milagrosa  de 
San  Jorje  ,  quien,  dicen,  estuvo  muy  patente 
peleando  en  aquel  trance  contra  los  Moros  \ 
contribuyó  mayormente  para  su  derrota.  En 
suma  ,  si  hubo  milagro,  fué  todo  de  pujanza  y 
valentía.  Obraron  con  efecto  los  cristianos  por- 
tentos de  arrojo  en  la  refriega  con  respecto  á 
su  escaso  número.  Ansioso  el  rey  de  ver  al  pun- 
to á  los  valientes  que  tanto  le  facilitaban  sus 
avances  sobre  Valencia  ,  vino  y  les  encareció 
sobre  manera  su  denuedo,  y  vuelto  á  su  Ara- 
gón ,  hizo  pregonar  la  cruzada  contra  Valencia 
para  la  primavera  próxima. 

Echando  está  Jaime  el  resto  de  su  ahinco  en 
aquel  intento,  cuando  sabe  el  fallecimiento  del 
anciano  gobernador  de  la  fortaleza  del  cerro. 
El  esforzado  En  Guillem  d'Entenca  acababa  de 
espirar  en  su  lecho  (enero  de  1238;  ;  acude  al 
punto  Jaime  y  halla  la  guarnición  del  cerro  sin 
consuelo  ,  desesperanzada  de  sostenerse  tras  el 


(i)  Quant  los  Serrayns  qui  foren  scapats  vius  de 
la  batalla  se  foren  recollits  en  la  ciutat  de  Valencia  , 
comtaren  les  nove'.les  com  los  era  esdevengut  ,  e  que 
tota  la  major  partida  de  la  lur  ost  era  perduda  ;  e 
foren  molt  desconfortats  e  hagueren  molt  gran  paor. 
Si  quel  rey  de  Valencia  ,  qui  havia  nom  Jahent  ,  feu 
tancar  a  pedra  e  a  cale  tots  los  portáis  de  la  ciutat, 
sino  ud  purtal  per  hon  entrassen  e  exissen. 

(a)  Les  novelles  anaren  al  rey  d'Aragó  que  los  ca- 
vallers e  la  companya  qui  eren  en  la  establida  del 
puig  de  Valencia  havien  feyta  tan  gran  esvaida  e  tan 
gran  ven«jo  de  Serrayns  ,  e  fou  molt  alegre  ,  esser 
que-u  dech.  E  tots  celis  que-u  hoiren  beneyren  lo 
nom  de  Nostre  Senyor  Deu  ,  e  foren  molt  alegre». 

(3)  Diago  ,  Anales  de  Valencia. 
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malogro  de  su  caudillo.  Aliéntala  para  la  empre- 
sa entablada  ,  y  le  ofrece  volver  en  algunos  me- 
ses con  fuerzas  considerables,  tan  luego  como 
las  hubiese  reunido  en  Aragón.  Y  ya  estaba  ha- 
ciendo  sus  preparativos  para  el  regreso,  cuando 
un  monje  de  la  orden  de  los  hermanos  Predica- 
dores, que  le  habia  seguirlo,  le  comunicó  la  re- 
solución que  habían  tomado  los  defensores  del 
Puig,  de  abandonarlo  tan  pronto  como  Jaime  se 
hubiese  marchado.  Pesaroso  el  rey  de  lo  que  oia, 
y  conociendo  la  inutilidad  de  cuanto  hasta  en- 
tonces habia  hecho,  si  abandonaba  la  menor  par. 
te  de  lo  que  habia  conquistado,  tomó  en  la  no- 
che siguiente  una  resolución  caballeresca  muy 
propia  de  su  carácter;  reunió  á  los  defensores 
de  la  fortaleza  ,  y  en  pié,  delante  del  altar  de  la 
capilla  dedicada  á  Santa  María,  que  habia  esco- 
jido  para  celebrar  sus  corles  militares  é  impro- 
visadas, juró  no  trasponer  el  Ebró  sin  haberse 
apoderado  antes  de  Valencia.  Mas  hizo  todavía; 
envió  á  buscar  á  la  reina  su  mujer,  y  á  su  hija , 
que  después  fué  reina  de  Castilla,  para  tenerlas  á 
su  lado  basta  que  hubiese  dado  cima  á  la  con- 
quista proyectada  (I). 

Aquella  resolución  del  rey  D.  Jaime  rehizo  á 
los  defensores  del  Cerro  de  Santa  María  y  traspa- 
só de  zozobra  á  Ebn  Zeyan;  redoblándose  su  con- 
goja á  los  asomos  de  la  primavera  ,  al  presenciar 
los  preparativos  y  movimientos  de  las  tropas 
dispuestas  por  Jaime  en  toda  la  raya  aragonesa, 
reseñándolas  personalmente  con  un  ahinco  y  tin 
desvelo  imponderable. 

(i)  El  mismo  Jaime  es  quien  nos  entera  de  estos 
pormenores,  trayendo  el  razonamiento  que  con  este 
motivo  encaminó  á  los  barones  ,  y  especificándolos 
términos  idénticos  de  su  juramento  :  —  Barons  ,  be 
conoxem  e  creem  que  vos  sabets  ,  al)  tots  aquella 
qui  en  Spanya  son,  la  gran  gracia  que  nostre  Sen- 
sor nos  ha  feyta  a  nostre  jovent  del  feyt  de  Mallor- 
ques  e  de  les  altres  ules.  E  dacó  que  havem  conquest 
de  Tortosa  enea  :  e  vos  altres  sots  tots  aquí  ajussats 
per  servir  Deu  e  nos.  Ara  frare  Pere  de  Ley  da  parla 
esta  nuyt  ab  nos,  e  dix  nos  que  la  niajor  partida  de 
ves  altres  sen  volien  anar  ,  si  nos  nos  enauassem.  E 
maravellarn  nos  en  ;  que  la  nostra  añada  cuidavem 
fer  a  prou  de  vos  altres  e  de  la  nostra  conquista.  Mes 
nuys  entenem  de  la  nostra  añada  ,  que  pesa  a  vos  al- 
tres ,  llevam  nos  en  peus  e  dixem  :  nos  prometem 
aquí  a  Den  e  altar  qui  es  de  la  sua  mare  ,  que  nos 
no  passarem  Teral,  ne  lo  riu  de  Tortosa  tro  que  Va- 
lencia hajam  presa.  E  envíam  per  la  regina  nostra 
muller,  e  per  nostra  filia  (qui  es  ara  regina  de  Cas- 
tella,  que  vingen  per  co  que  entenats  que  major  vo- 
lentat  hich  avem  de  aturar  e  de  conquerir  á  que  el 
regne  que  sia  servici  de  Deu  (Jacme,  Commentari,etc. 
1.  III,  c.  7aj. 


Con  efecto,  tras  el  juramento  solemuizado 
ante  sus  caballeros,  con  visos  de  algún  enfado 
por  aquella  precisión  (destemple,  por  lo  visto, 
harto  fundado,  y  cuyo  contenido  retrata  al  vivo 
los  apuros  en  el  oficio  de  rey  ,  particularmente 
en  Aragón  por  aquel  tiempo),  nos  refiere  él  mis- 
mo cómo  Ebn  Zeyan,  enterado  de  su  intento, 
al  verle  tan  desaforado  tras  el  eslerminio  de  Va- 
lencia, desmayó  de  quebranto  y  le  envió  un  men- 
sajero para  entablar  entre  ellos  un  convenio  (1). 
Aparece  muy  peregrino  aquel  modo  de  tratar  el 
asunto  para  dicha  temporada  en  la  historia  de  la 
edad  media  en  España  ,  pues  echó  mano  Ebn 
Zeyan  para  el  intento  de  un  literato  espedito, 
llamado  Alí-Albata,  y  dándole  las  debidas  ins- 
trucciones, lo  envió  con  amplios  poderes  al  rey 
cristiano.  Alí-Albata,  ó  El  Batha,  estaba  relacio- 
nado íntimamente  muy  de  antemano  con  un 
infanzón  aragonés  de  la  parte  de  Teruel,  muy 
pudiente  y  bien  conceptuado.  Llega  el  Musul- 
mán, llama  encarecidamente  á  Fernando  Diez  ó 
Diaz,  pues  era  este  el  nombre  del  caballero  cris- 
tiano, se  juntan  y  le  dice  el  enviado:  Sidi  Fer- 
nando, antes  de  manifestarte  el  motivo  de  mi 
venida,  quiero  que  me  jures  por  tu  ley  que  na- 
da has  de  revelar  de  cuanto  voy  á  decirte,  sino  al 
sujeto  que  yo  apetezco. 

Júralo  Fernando  sobre  un  librito  de  horas  que 
lleva  consigo  y  contiene  los  Santos  Evanjelios. 

Entonces  Alí-Albata  se  esplica  sin  rebozo,  y 
manifiesta  á  Diaz  el  asunto  para  que  lo  comuni- 
que al  rey. 

«  Hecho  esto,  dice  el  mismo  D.  Jaime  en  sus 
Comentarios,  Fernando  Diez  viene  y  me  dice 
que  tiene  que  hablarme  con  suma  reserva  y 
sijilo  sobre  un  punto  que  nos  tenia  á  todos  mu- 
chísima cuenta,  y  separándonos  luego  de  los 
demás,  me  dice:  Envióme  Zaen  un  mensaje  por 
Alí-Albata,  quien  me  ha  hecho  jurar  por  los  San- 
tos Evanjelios  que  no  lo  descubriré  mas  que  á 
vos,  y  luego  añadió  de  su  parte  que  os  entregará 
cuantos  fuertes  nay  desde  Guardamar  hasta  Tor- 
tosa, y  desde  allí  hasta  Teruel,  que  os  construi- 
ría un  alcázar  en  su  señorío,  y  os  pagaría  anual- 
mente un  tributo  de  dos  mil  besanes  de  renta 
en  la  ciudad  de  Valencia  (2).» 

(i)  Hablando  de  las  causas  que  le  movieron  y  de 
la  noche  desasosegada  que  pasó  cavilando  sobre  el  iu- 
tento  de  los  caballeros  ,  dice:  E  quaut  vench  entre 
mija  nuyt  e  I'  alba,  nos  nos  despena m  ,  e  tornam  en 
nostre  pensament ;  e  pensam  que  haviem  á  fer  á  ab 
mala  gent,  car  al  moa  no  ha  tan  sobrer  poblé  com 
son  cavallers.  (Ibid.,  1.  c.) 

(2)  Et  quaní  ho  hach  feyt,  Ferrando  Dies  vench 
a  nos,  e  dix  nos  que  velia  parlar  ab  nos  de  segret,  de 
gran  nostre  prou.  E  quant  nos  oym  acó  tirain  nos  a 


Holgóse  Jaime  con  esta  Oferta,  según  el  m  isrno 

nos  lo  espresa,  pues  le  ofrecía  Zaen  graadíoso  y 
lindo  territorio,  y  estuvo  ya  dispuesto  paraaccp 
tarla.  Candoroso  y  jenial  en  estreno  es  aquel 
paso  de  su  crónica,  y  diciendo  á  Diaz  que  lo  re- 
capacitaría, está  cavilando  un  rato,  así  como  el 
que  se  emplea  en  andar  una  media  legua,  y  al  fin 
prorumpe:  «Fernando  Diaz,  vivo  enterado  de 
que  os  afanáis  por  nuestra  ventaja  y  honor,  mas 
haremos  alto  en  cuanto  á  la  ejecución  del  nego- 
cio, pues  ya  nos  hallamos  en  ademan  de  afianzar 
á  Valencia,  y  así  nos  cabrá  la  llueca  con  sus  po- 
llitos (1).»  Pasmóse  Diaz,  continúa  el  rey  catalán, 
se  santiguó  y  esclamó  que  le  asombraba  el  me- 
nosprecio de  tamaña  oferta  ( la  cual  de  una  pin- 
celada retrata  al  vivo  los  objetos  y  la  tempora- 
da). «Sí  semejante  proposición  y  oferta  se  hicie- 
rana  vuestro  padre  y  abuelo,  brincaran  y  dan- 
zaran de  júbilo  por  tanta  ventura  (2).» 

Sigue  luego  el  rey  marchando  de  triunfo  en 
triunfo,  pues  se  le  rinden,  ya  de  suyo  ú  por  ne- 
gociaciones que  el  conquistador  va  historiando 
con  su  acostumbrada  llaneza,  Almenara,  Nules, 
Betera,  Paterna  y  otros  varios  pueblos.  Entre- 
tanto, si  bien  señoreaba  con  sus  correrías  todo 
el  territorio  aquende  el  Turia  ,  no  sucedía  otro 
tauto  con  las  campiñas  de  allende,  necesitando 
fuerzas  de  mayor  cuantía  para  trasponer  el  rio 
y  mantenerse  gallardamente  por  las  cercanías 
de  Valencia.  Asomaba  la  primavera  de  1238,  y 
estaba  el  rey  echando  el  resto  para  juntar  hues- 
te suficiente  y  redondear  la  empresa  que  tan  á 
derechas  tenia  entablada. 

Desde  marzo  de  aquel  mismo  año  van  acu- 
diendo cruzados  de  las  varias  provincias  de  Es- 
paña, Francia,  Italia,  Inglaterra  y  otras  rejiones; 
mas  Jaime,  mal  hallado  con  la  pausa  de  su  lle- 
gada, se  arroja  únicamente  con  sus  tropas  á  em- 
prender el  sitio  de  Valencia.  Tiene  la  osadía,  con 

una  part  a  una  casa  en  que  nos  jahiem...  E  dix  nos... 
Zaen  nía  enviat  missatge  per  Ali-Albata,  era  feu  jurar 
sobréis  Sancts  Evangelis  que  no  ho  descobris  sino  a 
vos.  E  dix  me  de  part  dell  que  acó  vos  tendría,  queus 
daría  tots  los  castells  quants  son  de  Guardamar  tro 
Tortosa,  e  de  Tortosa  tro  a  Terol.  E  queus  faria  un 
alquacer  a  la  caydia,  e  dar  vos  ha  tots  los  anys  del 
mon  part  acó  deu  milia  besants  de  renda  en  la  ciutat 
de  Valencia  (Commentari,  1.  III,  c.  76). 

(t)  ...Aquesta  cosa  es  aytal  que  no  farem  res,  per 
aquesta  raho:  car  nos  sous  venguts  a  hora  e  a  punt 
que  podeiu  haver  Valencia,  e  axi  hamem  la  gallina 
e  puix  los  polis. 

(2)  ...Si  aquesta  cosa,  aquest  pleyt  fos  vengut  en 
temps  de  vostre  pare  e  de  vostre  avi,  ells  saltaren  e 
hallaren  de  tan  gran  bona  ventura  coni  los  foraesde- 
vegunda.,. 
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la  escasa   hueste  «le   cíenlo    v  cuarenta   jinetes 

oienio  y  cincuenta  Almogávares  j  unos  mi!  sir- 
vientes de  infantería  ,  «le  ponerse  á  sitiar  una 
plaza  capaz  de  habilitar  para  campa  fia  díei 
ees  mayor  soldadesca  qoela  soya,  \  pasando  el 

Turia  al  sudeste  de  Valencia,    entaMfl  «I    COroa 

por  aquella  parte. 
Es  el  Turia  el  nombre  antiguo     céltico    del 

rio,  á  cuya  orilla  derecha  <-stá  el  solar  fie  Valen- 
cia, llamado,  á  causa  de  sus  agnas  cristalinas  v 

someras,  por  los  Árabes  Gnadalaviar,  el  rio  blan- 
co ú  trasparente  'Wad-al-  Abyad  li  .  Manando  de 
uno  de  los  entronques  mas  meridionales  de  los 
montes  Idúbcdos,  sirve,  por  todos  los  1  eoodos  de 
su  cauce,  y  con  especialidad  por  la  Huerta  de 
Valencia,  para  el  riego  del  territorio;  siendo  Ion 
Moros  sus  primeros  sangradores,  y  continuando 
ahora  mismo  su  práctica;  por  cnyS  razón,  en  sie- 
te meses  del  año,  ni  aun  cerca  de  su  embocadu- 
ra, con  sus  dos  ó  tres  pié-,  fie  profundidad,  pue- 
de ser  navegable,  menguando  su  caudal  hasta  lo 
sumo  en  la  temporada  del  eslto.  Mas  por  el  con- 
trarío, en  invierno,  y  ante  todo  en  enero  y  fe- 
brero, que  es  el  tiempo  de  los  aguaceros  ,  suele 
crecer  sin  término,  pues  anegando  toda  la  Huer- 
ta, corre  á  veces  por  las  calles  de  Valencia,  fe- 
nómeno que  está  manifestando  por  qué  cansa 
son  tan  macizos  y  de  tan  costosa  conservación 
los  cinco  puentes  actuales  de  Valencia. 

Se  acuartela  Jaime  en  Rnsafa ,  á  la  sazón  mera 
alquería,  que  luego  vino  á  parar  en  un  arrabal 
de  cuantioso  vecíudario,  como  á  un  cuarto  de 
legua  de  Valencia  ,  por  la  marina. 

En  cuanto  al  entable  del  sitio,  dejaremos  que 
hable  Bernardo  Desclot. 

«  Dispone  luego  el  señor  rey  una  hueste  creci- 
da, planta  sus  tiendas, coloca  sus  maquinas,  que 
empiezan  á  disparar  contra  la  ciudad  recia  y 
diariamente;  mientras  el  rey  despacha  órdenes 
á  todos  los  pueblos  de  su  reino  paraque  acudan 
con  sus  tropas,  por  ser  crecidísima  la  morisma, 
poseyendo  parajes  y  castillos  fuertísimos,  que 
ascienden,  solo  en  el  reino  de  Valencia  .  á  tres- 
cientos, todos  de  peña  y  tan  enriscados  que  á  na- 
die temen,  con  tal  que  tengan  comestibles   1  . 

«  Al  recibir  los  ricos  hombres  de  las  ciudades 
aquel  mensaje  del  rey,  al  punto  se  aperciben  á 

(t)  E  raanlinent  lo  senyor  rev  aparellas  ab  molt 
gran  ost  e  ana  assetiar  la  ciutat  de  Valencia,  e  aquí 
pararen  lurs  tendes  e  drecaren  trabucos  e  combate- 
ren  la  ciutat  mol  tort  tots  jorns.  Puix  trames  lo  rey 
a  totes  les  ciutats  e  viles  de  son  regne,  e  que  vengues- 
sen  totes  le»  osts,  per  eo  conx  los  Serrayms  eran  molt 
^ran  gents  e  liavieu  molt  fort  térra  e  castells  de  roca 
qui  no  temen  nuil  hora  ,  sol  que  bagen  que  mfiDJar 
(Bernat  Desclot). 
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pié  y  á  caballo,  coa  sus  tiendas  y  abastos  de  car- 
ne, trigo  y  cuaDto  necesitan,  marchando  ya  mu- 
chos bácia  España  en  demanda  de  la  esclareci- 
da ciudad  de  Valencia,  levantando  á  su  albedrío 
las  tiendas  junto  á  la  ciudad.  Llegan  las  tropas 
de  Barcelona  por  mar  y  por  tierra,  muy  pertre- 
chadas y  en  crecido  número,  sobre  bajelillos  y 
galeras  armadas,  con  enseres  y  comestibles,  y  se 
acuartelan  junto  á  la  misma  ciudad  de  Valen- 
'cia  (1). 

«  Pasa  el  rey  la  cuaresma  en  el  cerro,  y  luego  á 
la  Pascua  se  arroja  sobre  Valencia,  sin  esperar 
los  refuerzos  que  tiene  pedidos  ,  con  el  gran 
maestre  de  ios  Hospitalarios,  Hugo  de  Forcal- 
qtiier,  un  comendador  del  Temple,  el  comenda- 
dor de  Alcañiz  y  algunos  otros  caballeros  ,  en 
número,  como  se  ha  visto,  de  ciento  y  cuarenta, 
y  además  cientoy  cincuenta  Almogávares  y  unos 
mil  infantes  (2).  Con  esta  poquedad  de  fuerzas 
atraviesa  el  Guadalaviar,  á  levante  de  Valencia 
por  la  marina,  en  el  sitio  llamado  el  Grao,  muy 
parecido  á  la  Crau  de  la  Delta  del  Ródano,  y  cu- 
yo nombre  céltico  denota  su  calidad  pedregosa. 
Pasada  el  agua ,  se  sitúan  en  varias  casas,  mas 
cercanas  al  Grao  que  á  la  ciudad,  y  allí  tremo- 
lan sus  banderas  y  levantan  las  tiendas  (3).  Están 
á  media  legua  escasa  de  Valencia,  donde  trata  el 
rey  de  esperar  la  jente  ya  convocada  de  Aragón 
y  Cataluña.  «  Y  en  aquel  dia,  »  dice  D.Jaime, 
«  estuvimos  viendo  jinetes  sarracenos  ,  que  se 
nos  interponian  ante  la  ciudad,  coi:  el  intento 
de  hacernos  alguua  presa;  mas  se  dispuso  que 
nadie  los  arrostrase  hasta  quedar  enterados  del 
terreno  (4).  » 

Refiere  el  rey  cronista  el  adelanto  que  á  la 
madrugada  se  hizo  ,  por  entonces  á  pesar  suyo , 
y  como  al  dispertarse  vino  á  encontrarse  dueño 
de  la  Rusafa  de  los  reyes  de  Valencia.  «  Al  ama- 
necer, »  dice,  «sin  noticia  nuestra,  los  Almogá- 
vares y  los  sirvientes  se  arrojan  á  tomar  á  Rusa- 
fa, que  está  á  dos  tiros  de  ballesta  de  la  ciudad. 
Adolezco  de  los  ojos  y  no  puedo  abrirlos  sino  la- 
vándolos con  agua  tibia  ,  y  me  dicen  que  los  Al- 

(i)  Ibid.,  c.   io3. 

(2)  E  nostra  manayda  qui  eren  ab  nos  e  podían 
esser  tro  a  cxxx  o  cxl  cavaíiers;  e  havia  hi  cent  cin- 
quenta  Almugavers,  e  be  tro  á  mil  bomens  de  peu 
(Jacme,  1.  III,  c.  87). 

(3)  ...Anam  nos  en  riba  mar  tro  al  Grau.  E  passam 
allí  á  Guadalaviar,  e  quant  fon»  della  laygua  ,  nos,  e 
nostres  adsembles  a  unes  cases  que  hi  havia  a  la  mi- 
jania  de  Valencia  e  del  Grau  (pero  pus  eren  prop  del 
Grau  que  de  Valencia),  faen  fermar  nostres  senveres 
e  nostres  tendes,  e  staguem  aquí... 

(4)  E  feyem  be  guardar  nostres  cavaíiers  que  no 
anassen  á  frau  tro  que  sabessen  la  térra. 


mogávares  y  la  iufantería  han  ido  á  aposentarse 
en  Rusafa  y  lo  hau  logrado.  Viene  Hugo  de  For- 
calquier,  maestre  del  Hospital,  y  me  dice:  «¿Qué 
es  lo  que  disponéis,  pues  ya  están  todos  acuar- 
telados en  Rusafa?»  Y  le  digo:  «Aprontemos 
los  caballos,  y  con  banderas  desplegadas  vamos 
allá,  pues  si  no,  fenecen  todos,  »  y  me  contesta  : 
«Hágase  como  mandáis. »Nos  armamos,  acudimos 
á  Rusafa,  y  no  haciéndolo  así,  echando  el  resto, 
toda  aquella  jfenté  queda  en  la  demanda;  pues 
al  entraren  el  fuerte,  está  la  morisma  á  la  otra 
parle  y  la  arrollamos  por  un  llano  (1).  » 

Entretanto  van  acudiendo  á  los  reales  de  Jai- 
me tropas  de  todas  las  naciones,  ansiosas  de 
terciar  en  la  conquista,  con  especialidad  prela- 
dos y  nobles;  entre  los  primeros,  el  arzobispo  de 
Narbona  Pedro  de  Amiell ,  con  doce  caballeros 
de  su  familia  y  seiscientos  infantes  ;  el  gran 
maestre  del  Temple  deProvenza  con  crecido  nú 
mero  de  sus  Templarios  ,  y  otros  varios  perso- 
najes de  cuenta,  franceses  é  italianos.  Llegan  de 
Aragón  D.  Fernando,  tio  del  rey,  D.  Blasco  de 
Alagou,  D.  Artal  de  Alagon,  á  quien  el  rey  ha  le- 
vantado el  destierro  ,  D.  Pedro  Fernandez  de 
Azagra,  señor  de  Al  barrad n  ,  Antonio  de  Core- 
11a,  Blasco  Maza,  Athon  de  Foces,  Ejimen  de  Ur- 
rea,  Ladrón  Heredia  ,  Lope  Jiménez  de  Luesia  , 
hermano  de  Ruy  Jiménez,  muerto  en  la  refriega 
del  cerro,  Jimen  Pérez  de  Trierga  y  su  hijo  muy 
mozo,  hermano  de  aquel  Trierga, también  fene- 
cido en  el  cerro,  Alemán  de  Sádava  y  su  herma- 
no Fortun  López  de  Sádava  ,  Fernando  Diaz,  ci- 
tado arriba,  á  quien  rastreo  por  varios  asomos 
como  descendiente  del  Cid,  Fernando  Pérez  de 
Pina  ,  Rodrigo  Ortiz  ,  Jimen  Pérez  de  Arenas  , 
Sancho  deOrta,  García  deOrta,  su  hermano,  y 
otros  muchos  de  los  principales  infanzones  de 
Ai'agou.  Habian  quedado  de  comandantes  otros 
dos  Aragoneses,  Pedro  Cornel  y  Fernando  Alio- 
nes, el  uno  en  Burriana,  y  el  otro  en  Peñíscola. 

(1)  E  quant  vench  aitre  dia  ans  del  alba,  menys 
de  sabuda  de  nos,  los  almugavers  e  en  servertes  ana- 
ren  pendre  Rugafa  ,  que  es  dos  trels  de  ballesta 
prop  de  la  vila.  E  nos  llavors  haviem  mal  ais  ulls,  e 
nols  podiem  abrir  menys  de  aygua  calda  que  nos  Ua- 
vavem.  E  dixeren  nos  que  almugavers  e  bomens  de 
ppu  coiii  eren  anat  a  pendre  posada  a  Rucafa,  que  ba- 
vien  presa.  E  vench  Nuch  de  Fullalquer  mestre  del 
Spital  a  nos,  e  dix  nos  que  commendats  que  facam 
que  tots  s'  en  anats  a  prendre  alberchs  a  Rucafa?  E 
nos  dixem:  Armen  nostres  cavalls  e  ab  nr  stres  sen- 
yeres  desplegades,  anem  los  al  acorrer,  si  no  tots  son 
morts.  E  ell  dix:  sia  feyt  lo  vostre  comendament.  E 
entant  armam  nos  tots ,  e  pensam  de  anar  vers  1'  al- 
quería, los  S.irrahimseran  en  altrecap  de  la  alquería, 
en  una  placa  que  hi  havia  faem  los  tots  auturar. 
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Llegan  también  esclarecidos  varones  de  Cata- 
luña, corno  En  Guillen]  de  Cardona  ,  hermano 
de  llamón  Folch,  Guillem  de  Cervera,  Raymun- 
do  Berenguer  de  Ajer,  Guillem  Cagardia,  García 
Itomeu,  llamón  Guillen),  hijo  de  Bernardo  Gui- 
llcm,  muerto  en  el  cerro  ;  Arnaldo  de  Agullal, 
Arnaldo  de  Roca  fu  1 1  y  crecido  tuímero  de  otros 
ricos  hombres.  Asoma  I  negó  el  obispo  de  Barce- 
lona, Berenguer  de  Palavisin,  con  sesenta  caballe- 
ros de  su  alcurnia  y  de  sus  estados  y  ochocien- 
tos peones.  El  obispo  de  Lérida  ,  D.  Berenguer 
de  Avill,  trajo  consigo  una  caterva  de  caballe- 
ros de  su  parentela  y  mucha  mayor  de  infante- 
ría, como  igualmente  el  de  Tortoss.  El  de  Zara- 
goza, Bernardo  de  Montagúe  (sucesor  de  San- 
cho de  Ahones,  fallecido  allá  en  Acre  de  Siria, 
en  la  guerra  santa,  dos  años  antes)   llevó  tam- 
bién á  todos  los  Montagúes.   El  prior  de  Santa 
Cristina,  el  comendador  de  Alcañiz,  el  de  Mon- 
talvan  y  el  deOropesa,  recien  salido  de  manos 
de  Ebn  Zaen,  quien  lo  tenia  prisionero,  acuden 
también  con  sus  banderas cruzadasy  los  timbres 
de  caldera  y  pendón,  como  pudientes  para  ali- 
mentar á  su  comitiva.  Llegan  de  Navarra  Jimé- 
nez de  Val  tierra,  Artal  de  Agramont  y  otros;  de 
Castilla  los  grandes  maestres  de  Uclés  y  de  Caia- 
trava,  con  séquito  cuantioso  de  caballeros  de  sus 
órdenes  y  algunos  de  las  alcurnias  de  Fonseca  y 
de  Hurlado,  y  de  Francia,  como  se  dijo,  Pedro 
de  Amyell,  con  su  jente  y  un  caballero  llamado 
Monsiur  de  Brisac  (1) ;  y  en  fin  ,  de  Italia  ,  Ires 
Romanos,  hermanos  todos,  nombrados  por  los 
cronistas  españoles   Rosdorcines  de  Campo  de 
Flor  (Rosci  d'Orsini  del  Campo  di  Fiore) ,  lle- 
vando Onufrio,  el    primojénito,  hasta  sesenta 
caballeros,  y  entre  ellos  uu  Romano  que  se  hizo 
palaciego  de  D.  Taime  y  traspasó  á  su  posteridad 
el  apellido  de  Lansol,  por  haber  enarbolado  an- 
tes una  sábana  (en  catalán  llansol)  en  forma  de 
bandera,  capitaneando  á  sus  jinetes  en  el  tránsi- 
to del  rey  al  venir  de  Segorve  y  pasar  por  Mur- 
viedro.  Iremos  nombrando  á  otros  en  el  ámbito 
de  esta  relación ,  dice  la  crónica,  pues  nos  pesa 
en  el  alma  el  dejar  en  el  olvido  á  los  pundono- 
rosos y  esforzados  que  sirvieron  tantísimo  á  Dios 
y  al  rey  en  esta  guerra  (2).  Los  pueblos  que  en- 
viaron tropas  fueron  Calatayud,  Teruel,  Daro- 
ca,  Zaragoza  ,  Lérida  ,  Tortosa  y  Barcelona,  y 
cuantas  iban  llegando  plantaban  luego  sus  tien- 
das ante  Rusafa  para  Valencia,  mas  ó  menos  cer- 

(i)  ...Condezo  cavalleros  hombres  de  armas,  seys- 
cientos  infantes  ,  y  un  cavallero  francés,  llamado 
Mossiur  de  Bressac,  dice  Beuter  (I.  II.,  c.  36). 

(a)  Ca  pésanos  de  dexar  en  olvido  los  buenos  v 
valerosos  que  sirvieron  en  esta  guerra  á  Ojos  y  al 
rey . . . 
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ca,  según  venían,  limón  las  últimas  las  d«-  I;  II 
CelOOB,  y  por  lo  mismo  s<ria  <:l  alzar  sus  tnn 
das  en  el  paraje  llamado  la  torre  sfcl  Esperón  . 
en  el  dia  parle  del  Estudio  F<ii'-ral,  »-n  el  entron- 
que de  ambos  valles  ,  y  la  puerta  de  Jarea  ,  pun- 
to llamado  hoy  los  Santetes,  pues  allí  las  aposen- 
to I).  Jaime,  y  por  esta  causa,  cuando  luego  \a- 
Iciicia  abarcó  aquel  sitio  dentro  de  sus  muros,  su 

primera  calle  se  apellidó  de  Barcelona,  Boojbra 
que  conserva  ano  en  el  dia.  Descollaba  enir»  el 
señorío  esclarecido  de  aquellos  reales  ,  bajo  H 

nombre  de  D.  Vicente  BerviSÓ,  Ze\t  Ahv  7.<\t 
ben  Yusuf,  ex- rey  de  Valencia,  ya  cristianado  . 
con  varios  jinetes  árabes  de  su  bando  ,  y  muchos 
cristianos  alistados  con  él, y  fueron  agolpándose 
tantísimos  refuerzos,  que  se  contaron  hasta  uní 
caballeros  de  esclarecido  linaje,  y  sesenta  mil  in- 
fantes de  diversos  países. 

Colócanse  los  vecindarios  de  cada  pueblo  por 
su  orden  al  derredor  de  la  ciudad;  hace  prego- 
nar el  rey  que  el  primer  entrante  en  Valencia  s  • 
r«  también  el  primer  avecindado  en  Valencia  , 
con  el  uso  de  sus  propios  pesos  y  medidas  para 
todos  y  para  siempre.  Acuden  caballeros,  mas  ó 
menos  principales,  á  pedir  al  rey  deade entonces 
otorgamientos  de  fincas  que  les  faciliten  el  vi\  ir 
en  Valencia,  y  cada  cual  puja  ya  sus  demandas  . 
según  la  jente  que  le  acompaña.  Va  ya  el  rej  el 
enturando  algunas  donaciones  de  antemano  so- 
bre barrios  de  la  ciudad  y  de  haciendas,  y  de  allí 
procede  el  apellidarse  Valencia  la  Noble,  para  di 
ferenciar  Valencia  la  Catalana  de  otras  que  llevan 
el  mismo  nombre.  Sobresalieron  sus  alcur- 
nias, cada  una  de  las  cuales  guerreó  por  sí  sola 
contra  los  ¡Moros,  y  se  domiciliaron  en  ella  desde 
entonces;  á  saber, -las  de  Alagon.  Maza,  Azagra, 
Cornel,  Moneada  y  Cardona;  siendo  todr.s  tan 
pudientes,  que  sin  auxilio  eslraño,  con  los  de 
su  casa  solos,  dice  la  crónica  de  Beuter,  guerrea- 
ban por  donde  querían.  Los  Ahones,  Corellas. 
Craones,  Pardos,  Villannevas,  Palavicines,  Ribe 
Ües  y  otras  familias  que  se  avecindaron  en  Va- 
lencia, venian  a  ser  igualmente  ilustres  \  pode 
rosos. 

Los  maquinistas  encargados  por  el  rey  del  em. 
bate  contra  el  muro  principal  frontero  á  los  rea- 
les por  la  parte  del  mediodía  se  mostraron  tan 
certeros  que  en  pocos  dias  lo  aportillaron  ;  mas 
siendo  obra  morisca  de  arcilla  con  un  revesti- 
miento interior  muy  macizo  degreda,  en  el  cual, 
tras  la  caida  de  las  piedras  y  ladrillos  que  le  ser- 
vían de  arrimo,  la  herramienta  se  empotraba 
sin  éxito,  quedaron  desesperanzados  los  sitiado- 
res de  adelantar  por  aquella  parte.  Entonces  \? 
jente  de  Lérida  se  arroja  á  pasar  bácia  la  otra 
parte  del  valle,  para  trepar  al  asalto  con  escalas. 
y  ver  de  franquear  paso  ron  el  pico  v  meterse  en 
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la  plaza  con  la  ayuda  de  Dios,  como  lo  traduci- 
mos de  Jaime,  según  se  echará  de  ver.  Con  este 
intento  se  abalanzan  tres  hombres  armados  por 
el  nordeste  y  embisten  denodadamente  al  bas- 
tión, contra  restando  á  los  Moros  que  se  agolpan 
en  su  defensa,  y  en  poco  rato  abren  tres  porti- 
llos, por  cada  uno  de  los  cuales  pueden  pasar 
dos  ó  tres  hombres  de  frente.  Enterado  el  rey  del 
arrojo  de  los  Leridanos,  les  envía  ejecutivamen- 
te auxilio;  mas  la  morisma,  al  ver  á  los  cristia- 
nos en  aquel  punto  de  la  muralla,  acude  armada 
á  competencia,  rechaza  á  los  cristianos,  y  en  po- 
co rato  queda  remediado  el  daño. 

Tan  tenaz  es  la  defensa  de  los  sitiados  que  du- 
ra seis  meses  el  sitio,  en  cuyo  intermedio  sobre- 
vienen lances  memorables  y  retos  de  dos,  diez  y 
cien  Moros  contra  oíros  tantos  cristianos.  Ocur- 
re una  vez  que  los  Españoles  en  corto  número 
entran  en  la  ciudad  y  pelean  por  las  calles  co- 
mo en  campo  raso.  En  una  de  estas  peleas,  que- 
da el  rey  herido  levemente,  mas  con  la  herida 
tiene  que  encerrarse  por  bastantes  dias  en  la 
tienda.  Habia  en  la  ciudad i  dice  Desclot,  muchos 
caballeros  sarracenos,  y  luego  ballesteros  y  otra 
jente  de  armas  ¿,  y  estaban  diariamente  saliendo 
j!gunos  á  trabar  lides  y  torneos  con  los  acampa- 
dos ,  quienes  se  adelantaban  hasta  los  muros 
mismos  á  hostilizarlos,  matando  á  muchos  Sar- 
racenos á  lanzazos  y  estocadas,  dedicando  al  in- 
tento cuatro  horas  diarias.  Por  una  parte  anda- 
ban guerrilleros  acá  y  acullá,  tanto  á  pié  como 
á  caballo ,  arrebatando  á  los  Sarracenos  jente, 
ganados  y  armas;  y  por  otra  las  artimañas  esta- 
ban disparando  noche  y  dia  contra  la  ciudad. 

Así  permaneció  ei  rey  Jaime  hasla  que  el  ve- 
cindario, acosado  por  el  hambre,  hizo  con  el  si- 
tiador el  ajuste  de  que  cada  cual  cargaría  á  su 
salvo  con  cuanto  pudiera  llevar  ,  evacuando  la 
ciudad  en  tres  dias  ,  dándoles  resguardo  hasta 
siete  leguas  de  Valencia  por  tierra,  y  hasta  trein- 
ta á  losque  se  quisiesen  ir  por  mar  (1). 

(i)  E  axi  lo  rey  en  Jaume  stecli  tanl  aqui  ah  sa 
Host  tro  que  la  ciutat  fo  mol  destreta  per  la  faro,  e 
feien  partit  ab  lo  rey  quels  ne  lexas  anarsans,  ab  ay 
tanta  roba  rom  cascuns  sen  poguisen  adar  ne  portar, 
e  que  haguessen  spaxada  la  ciutat  dins  tres  joms,  e 
quels  asseguras  a  set  llegues,  luuy  de  Valencia,  é  á 
Cent  millas  del  mar.  si  per  mar  sen  vulien  anar  (Ber- 
nat  Desclot,  c  29) — confirmado  por  don  Jaime  en 
sus  comentarios  (c.  89  y  sig.) — Las  condiciones  del 
tratado,  según  Conde,  fueron  estas  :  —  que  la  ciudad 
le  seria  entregada  (al  rey  Jai  me),  ofreciendo  seguridad 
á  todos  sus  moradores,  y  libertad  para  irse  á  otra 
parte  donde  quisiesen,  con  todos  sus  haberes,  y  que 
los  que  quisiesen  permanecer  en  ella  fuesen  tribu- 
tarios, como  los  otros  vasallos   de!  rey  Gacum.  per- 
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Pongo  en  la  nota  el  texto  idéntico,  y  curiosísi- 
mo á  todas  luces,  del  tratado  concluido  «ntre 
Jaime  y  el  rey  árabe  de  Valencia.  Su  fecha  es  el 
4  de  las  kalendas  de  octubre  déla  era  1276  (28 
de  setiembre  de  1238 ).  El  siguiente  ,  29  ,  dia  de 
San  Miguel,  rey,  reina,  arzobispos  de  Narbona 
y  Tarragona,  obispos  de  Barcelona  ,  Zaragoza  , 
Huesca,  Tarazona,  Segorbe,  Tortosa,  caballeros 
y  ricos-homes  con  sus  tropas  entraron  triunfan- 
tes en  Valencia  (1). 

Enarboló  Jaime  la  bandera  de  Aragón  en  las 
almenas  de  una  torre,  llamada  luego  del  Temple, 


mitiéndoles  el  libre  uso  de  su  relijion,  leyes  y  costum- 
bres, y  á  todos  disponer  de  sus  personas  y  de  sus 
bienes,  libertad  y  seguridad  y  ciertas  plazas.  Ajustá- 
ronse también  treguas  por  algunos  años  ,  y  firmadas 
por  ambas  partes  estas  condiciones  y  dado  el  dia,  se 
entregó  la  ciudad  de  Valencia  al  rey  Gacum  el  dia 
de  safar  de  636  (miércoles  29  de  setiembre,  dia  de 
san  Miguel,  1238). 

(1)  Nos  Jacobus,  dei  gratia,  rex  Aragonum  et  reg¿ 
ni  Mayoricarum  ,  comes  Barchinonse  el  Urgell  ,  et 
Dominus  montis  Pessulani,  promittimus  vobis  Zayen 
Regi  Lupi  et  filio  de  Modef,  quod  vos  et  omnes 
mauri  tam  viri  quam  mulieres,  qui  exire  voluerint 
de  Valentía,  vadant  et  exeant  salvi  et  securi  cum  suis 
armis  et  cum  tota  sua  ropa  mobili  quam  ducere  vo- 
lueriiit  et  portare  secum,  in  nostra  fide  et  in  nostro 
guidalico;  et  ab  hac  die  presentí  quod  sint  extra  ci- 
vitatem  usque  ad  vigínti  dies  elapsos  continué.  Prae- 
terea  volumus  et  concedimus  quod  omnes  illi  manr 
qui  remanere  voluerint  in  termino  Valentía?  rema- 
neant  in  nostra  fide  salvi  et  securi,  et  quod  compo- 
nant  cum  dominis  qui  hereditates  tenuerint.  ítem 
asecuramus  et  damus  vobís  firmas  per  nos  et  omnes 
nostros  vasallos,  quod  bine  ad  septemannos,  daranum 
iiialum  vel  guerram  non  faciamus  ,  per  terram  nec 
per  mare,  nec  fieri  permittemus  in  Deuiam  nec  in 
Culleram  ,  nec  in  suis  terminis.  Et  si  fuerit  forte 
aliquis  de  vasallis  et  hominibus  nostris  faciemus,  illucí 
emendari  integré  secundum  quantitatem  ejusdein 
nialeíicii.  Et  pro  bis  ómnibus  firmiler  attendendis  j 
complendis,  observandis  nos  in  propría  persona  ju«-a- 
mus  et  facimus  jurare  Dominum  Infantem  Fernan- 
dum,  Infantem  Aragonum,  patrum  nostrum,  et  Do- 
minum Muñonem  sancii  cousanguineam  nostrum,  et 
Dominum  Petrum  Cornelii,majordomum  Aragonum, 
et  doinnuru  Petrum  Ferrandi  de  Azagra,  et  domnum 
Garciam  Romei,  et  domnum  Rodericum  de  Lizana  , 
et  domnum  Berengarium  deEntenza,  et  Guillermum 
de  Entenza,  et  domnum  Acorella,  etc.  ítem  nos  Pe- 
trus,  Dei  gratia,  Narbon.  et  Petrus  Tarracon.  arebi- 
episcopi,  et  nos  Berengarius  Barchinon.,  Bernardus 
Csesaraugust.  Vitalis  Oseen,  García  Tirasson.,  Exi- 
mius  Segobriun.,  Pontius  Dertus.,  et  Bernardus 
Vicen.    episcopi,  promittimus  quod    base   omnia   su. 


pnr  cnanto  «c  concedió  á  los  Templarios.  Pato 
nion lado  á  la  Rambla,  y  apeándose,  besó,  vuelto 
al  oriente,  la  tierra  en  acción  de  gracias  al  Señor 
por  el  sumo  favor  con  que  acababa  de  agraciar- 
le (1).  Presenció  luego  el  cumplimiento  de  la 
cláusula  del  tratado  relativa  á  la  emigración  de 
cuantos  Musulmanes  quisiesen  desamparar  su 
patria.  «Y  llegado  el  tercer  día,»  dice  Bernardo 
Déselo!,  que  conceptúa  al  parecer  la  emigración 
como  jeneral,  «  los  Sarracenos  se  marcharon  de 
la  ciudad,  unos  por  mar  y  otros  por  tierra,  cos- 
teando naves  ó  carruajes  de  Barcelona  y  de  otros 
puntos  (2).  »  «  El  tercer  dia, »  dice  el  mismo  Don 
Jaime,  se  aprontaron  para  salir,  y  yo  mismo 
con  caballeros  y  jente  de  armas  los  conduje 
fuera  á  la  campiña  que  cae  entre  Rusafa  y  la  ciu- 
dad. Hubo  allí  que  castigar  de  muerte  á  los  des- 
mandados que  despojaban  á  los  Sarracenos  de 
sus  haberes,  y  se  apoderaban  de  algunas  Sarra- 
cenas, con  lo  cual  todos  ellos  no  vinieron  á  per- 
der el  valor  de  mil  sueldos,  siendo  hasta  cin- 
cuenta mil  entre  hombres  y  mujeres,  merced  al 
Señor,  y  luego  los  fuimos  conduciendo  hasta  Cu- 
llera  (3).  » 


pradicta  faciemus  attendi  et  attendemus  quantum  in 
nobis  fueritet  poterimus  bona  fide,  Et  ego  Zayen  rex 
prsedictus  promítto  vobis  Jacobo  Dei  gratia  regi 
Aragonum,  q-uod  traddam  et  reddam  vobis  omnia 
castra  et  villas  qua?  sunt  et  teneo  citraXacaruminfra 
proedictos  viginti  dies,  abstractis  et  retentis  uiihi  illís 
duobus  castris  Denia  scilicet  et  Cutiera — datis  in  Ru- 
zalfa  in  obsidione  Valentiar  quarto  kalend.  octobris. 
Era  millessíma  ducentessima  septuagessima  sexta. 
(Archivo  real  de  Barcelona,  armario  jeneral,  5  saco 
34,  n.°  4oo. 

(i)  E  nos  fom  en  la  Rambla,  entre  el  Reyal  é  Tor- 
ra; descavalcam  é  dresam  nos  vers  Orient  e  ploram 
en  nostres  ulls  besant  la  térra,  per  la  gran  mercé  que 
Deu  nos  havia  feyta  (Jaime,  1.  III,  c.  no). 

( 2)  E  quant  vencí»  al  tercé  jorn  les  Sarrayns  des- 
ampararen la  eiutat  e  anaren  sen,  les  uns  per  térra, 
les  altres  per  mar,  en  naus  é  en  leys  que  noliejaren 
de  Barcelona  e  d'  altres  lochs  (Bernat  Desclot,  c.  5o). 

(3)  Al  tercer  dia  fereu  tots  aparellats  de  exir.  E 
nos  ab  cavallers  e  ab  homens  armats  que  foren  prop 
de  nos  tragueados  fora  en  aquells  camps  qui  son  en- 
tre Rusafa  ela  vila.  E  haguem  hi  á  ferir  homens  per 
mort,  sobreaco  com  volian  toldre  roba  alsSarrahins, 
e  emblar  algunes  Sarrahines  e  cossets,  si  que  hach 
tant  gran  gent  com  de  Valencia  exia,  hon  havia  entre 
homens  e  fembres  be  cinquante  milia,  e  la  merce  de 
Deu  no  perderen  valent  de  mil  sous,  e  guiam,  e  les 
faem  guiar  tro  Cullera.  Jaime,  o.  1 10.  No  pudo  Jai- 
rae,  por  lo  visto  ,  resguardarlos  mas. — «Quant  los 
paoncells  els  almugavers(dice  Desclot,  c.  5cj)  saberen 
quels  9arrayns  9'en  anaven  en  térra  de  Murcia  e  de 


DF.    F.Rr'APÍA.  I«í 

Refiere  Ramón  Munlancr  corno  *igue  la  COH- 
quista  de  Valencia;  su  relación,  pasada  v  W1  "<■! 
♦a  como  siempre,  tira  mas  largo,  tbtff  odfl  su- 
cesos inmediatamente  posteriores. 
«.Redondeada,  <\wt- ,  esta  eonqoíiti  'la  de  Mi 

Horca), M  volvió  á  Cataluña,  pasó  á  Aragón,  y  ce- 
lebrando Corles  en   una  y  olía  provincia.  IglM 
jó  á  mis  barones  y  defl)ál  con  regalos,  ^  los  agrí 
CÍO COn  ensanches  de   fueros  y  libertad) 
habia  hecho  en  Mallorca,  pero  ni  se  detoVO  ni 
desperdició  el  liem|»o  en  aquellos  países,    poei 
se  trasladó  ejecutivamente  á  Tortosa,  ■•  da  de  la 
raya  entabló  la  guerra  con  los  Sarracenos  <]>■  \ "a 
lencia  y  con  lodos  los  del  orbe  por  ruar  v   poi 
tierra,  arrostrando  intemperies  y  quebrantos  de 
ventiscas,  lluvias,  tormentas,  sed,  hambre,  fin 
y  calor;  y  siguió  conquistando  á  los  Sarraceuoa 
pueblos,  castillos  y  aldeas  por  llanuras  y   por 
serranías.    Fué  tan   dilatado  aquel   plazo,  qae 
desde  la  loma  de  Mallorca  hasta  el  trance  de  si 
liar  y  rendir  á  Valencia  mediaron  dos  años  ca- 
bales. 

«Tomada  Valencia  el  dia  de  San  Miguel,  por  la 
tarde  en  el  año  de  1238,  la  pobló  con  su  jente  j 
continuó  rindiendo  y  sojuzgando  lo  restante  de 
aquel  reino;  y  encaminándose  al  de  Murcia, 
tomó  á  Aljetura  (esto  es,  Alcira),  pueblo  é  isla 
sobre  el  Júcar,  que  es  una  de  las  mas  fuertes  y 
esclarecidas;  en  seguida  el  castillo  de  .Tátiva  ,  y 
luego  la  ciudad  á  que  corresponde,  que  es  her- 
mosa, crecida  y  cercada  de  muros  fuertísimo*. 
Siguieron  el  castillo  de  Concentaina,  los  pndblm 
de  Alcoy,  Albaida.  Penáguila  y  otros  que  sern 
muy  prolijo  especificar. 

«Ajustó  al  mismo  tiempo,  continúa  Monta- 
ner,  treguas  con  muchos  barones  sarracenos,  á 
fin  de  ir  poblando  sus  conquistas;  acudiendo 
todos  los  contratantes  á  rendirle  cuentas  al  fin 
del  año.  Tomó  también  el  castillo  y  pueblo  de 
Cullera  ,  que  está  en  la  orilla  del  mar.  Otro  tan- 
to hizo  con  el  castillo  de  Corbera  y  el  pueblo  de 
Alfandechcon  sus  tres  castillos.  Tomó  en  segui- 
da igualmente  á  Yairan  con  su  fortaleza  regular, 
á  Palma,  Villalonga,  Rerollet.  Gallimeza,  los  va- 
lles de  Loger,  Jalo  y  Jebea.  luego  Alcalá,  Denia, 
Lovayba  y  otros  muchos  castillo*  y  pueblos  que 
hay  por  aquella  parte. y  que  pasaré  por  alto. pues, 
como  ya  dije,  se  hallan  en  el  libro  de  la  con- 
quista. Aun  aules  de  la  toma  de  Valencia,  ya  se 
habia  apoderado  de  otros  muchos  lugares,  como 
queda  ya  dicho.  Voy  á  nombrar  algunos  puntos 
que  son  de  entidad,  con  sus  visos  de  ciudades. 
Desde  luego  al  salir  de  Tortosa,  hacia  el   mar. 


Granada,  passaren  en  las  partidas  de  Alacnnt.  e  en 
partides  de  Villena;  e  aquí  eaptivarentie  nio'.t-.  en 
occiren.  els  tolgueren  grans  ármese  gran  tresor. 
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Amposta,  que  á  la  sazón  venia  á  ser  un  sitio 
rea!,  el  castillo  de  Uldecona,  Peñíscola,  Uzpesa, 
Castelló,  Borriana,  Vilches  ,  Almenara  ,  Valí  de 
Según;  después  otros  hacia  el  interior,  como 
Valí  de  Roures,  Morella,  San  Mateo,  Cervera,  La 
Yana,  la  Salcadella,  Cabanes,  Vilafarnés,  el  cas- 
tillo deMontaznes,  Burriol,  Nules,  el  castillo  de 
Ujo,  el  valle  de  Altura  y  el  Riu  de  Millas ,  don- 
de hay  hasta  treinta  castillos,  y  el  castillo  y  pue- 
blo donde  hay  tantas  torres  como  dias  en  el 
año.» 

Redondeadas  tantísimas  conquistas  y  plantea- 
do en  todo  un  réjimen  espedito  ,  quiso  D.  Jai- 
me visitar  de  nuevo  Aragón  ,  Cataluña  y  los 
condados  del  Rosellon,Cerdania  y  Conflant,  que 
suprimo,  el   conde  Muño  Sánchez,  quien  le 


acompañó  á  Mallorca ,  habia  dejado.  Pasó  tam- 
bién á  Mompeller,  donde  se  mostró  muy  com- 
placido. 

«Por  donde  quiera  iba  celebrando  solemnísimas 
procesiones,  en  nacimiento  de  gracias  al  Señor, 
su  preservador  en  tan  repetidos  peligros;  y  por 
donde  quiera  lo  iban  festejando  y  engrandecien- 
do con  juegos ,  bailes  y  todo  jénero  de  funciones; 
esmerándose  las  jentes  á  porfía  en  divertirle  y 
obsequiarle ;  y  por  su  parte  iba  agraciando  y  fa- 
voreciendo á  todos  con  tal  estremo  que  los  su- 
cesores y  herederos  están  todavía  disfrutando 
sus  aventajadas  resultas  (1).» 


(r)  Ramón  Muntaner,  c.  9. 


CAPITULO  VIII. 

Nuevas  conquistas  de  los  Cristianos.  —  Allanamiento  del  reino  de  Murcia.  —  Principios  del  reino  de 
Graanada. — Desposorio  de  Alfonso  ,  hijo  de  Femando  de  Castilla,  con  Yolanda,  hija  de  Jaime  de 
Aragón.— Adelantos  de  Fernando  por  Andalucía.— Toma  de  Jaén. — Mohamed  Ebn  el  Ahmar  de 
Granada  quiere  tributar  pleito  homenaje  al  rey  de  Castilla. — Sitio  y  toma  de  Sevilla. — Varios  he- 
chos.—Muerte  de  Fernando.— Sucédele  Alfonso,  su  hijo.— índole  de  Alfonso.  —  Fallecimiento  del 
rey  de  Navarra. — Alfonso  elejido  emperador. — Casamiento  de  Pedro  ,  infante  de  Aragón,  y  Cons- 
tancia ,  hija  de  Manfredo  ,  rey  de  Ñapóles  y  de  Sicilia.  —  Enlace  de  Felipe  de  Francia  con  Isabel 
de  Aaragon. — Conquista  final  de  Murcia.— Casamiento  de  Blanca,  hija  de  San  Luis,  con  Fernando 
de  la  Cerda ,  primojénüo  de  Alfonso  el  Sabio.  —  Muerte  de  Mohamed  I  de  Granada.— De  Fernan- 
do de  la  Cerda. —De  Jaime  de  Aragón.  — Guerras  y  turbulencias  que  sobrevienen  con  el  falleci- 
miento de  Fernando  de  la  Cerda.— Pretensiones  de  Sancho  ,  hijo  segundo  de  Alfonso  ,  corroboradas 
por  las  Cortes.— Afianza  la  sucesión  de  su  padre.— Guerra  entre  Alfonso  y  su  hijo.— Tribulaciones 
de  los  últimos  dias  de  Alfonso.— Llama  en  su  auxilio  al  emir  de  Marruecos  Abu  Yusuf  elMariny- 
— Fallecimiento  de  Alfonso. — Sus  propiedades. 


DESDE    1241    HASTA   1284. 


San  Fernando,  rey  de  Castilla  y  de  León,  vino 
á  pasar  grandísima  parte  del  año  de  1241  en  la 
ciudad  de  Córdoba,  escojiendo  aquella  residen- 
cia, no  tan  solo  para  restablecer  metrópoli  tan 
decantada  y  á  la  sazón  exhausta,  por  medio  de 
arreglos  acertados  en  policía  y  demás  ramos  de 
gobierno,  sino  para  ponerse  en  disposición  de 
seguir  adelantando  sus  conquistas  por  Andalu- 
cía, tan  venturosamente  entabladas  ;  y  al  mismo 
tiempo  Jaime  de  Sanguineto  ,  con  tropas  man- 
tenidas por  él ,  como  obispo  de  Coria  ,  según  el 
uso  de  los  ricos-hombres  de  pendón  y  calde- 
ra (1),  estaba  arrojando  á  los  Musulmanes  de  Za- 

(i)  Esto  es,  ricos-hombres  que  podian  ahar  pendón 
y  alistar  jente  con  él  á  su  costa  ,  significando  esto 
mismo    la    caldera  que  sobresale   en   los  escudos  de 


malea,  Llerena  y  otros  pueblos  al  sur  de  Sierra 
Morena  hasta  el  rio  Guadalmena.  Iba  entretanto 
la  hueste  aragonesa  por  su  parte  siguiendo  fe- 
lizmente sus  avances  y  señoreándose  entera- 
mente de  la  huerta  de  Gandia  en  breve  tiempo. 
D.  Pedro  de  Alcalá  y  otros  cinco  caballeros  ara- 
goneses habían  caido  prisioneros  en  manos  del 
caide  de  Játiva ,  lo  que  bastaba  para  Jaime ,  pues 
reclamó  sus  caballeros  desde  las  gargantas  y 
cerros  de  Cárcel,  á  una  legua  escasa  de  Játiva(l)> 

armas,  en  señal  de  nobleza,  éntrelas  familias  mas  es- 
clarecidas de  España. 

(1)  Játiva,  hoy  san  Felipe,  situada  allende  el  Júcar, 
estaba  comprendida  entre  las  siete  poblaciones  que  el 
Aragonés  se  comprometió  á  respetar  en  el  tratado  de 
Valencia,  valedero  por  siete  años,  pero  en  su  con- 


DE    I-SI'VNA. 


I  (i!) 


cuyo  caí  de  Husein  Vahya ,  enterado  de  aquel 

acuerdo  del  rey,  sin  que  nada  le  hiciese  Cejar 
de  los  que  una  vez  había  tomado,  le  envió  de 
embajador  un  morisco,  llamado  Beni  Fcrri,en- 
cargado  de  representarle  que  los  caballeros  por 
cuya  cansa  guerreaba  habida  sido  apresados  le* 
galmenie,  pues  desentendiéndose  de  la  tregua 
ajustada  con  Zaen  ,  atropellaban  á  mano  arma- 
da con  su  jente  las  aldeas  y  campiñas  de  la  Ve- 
ga,  adelantando  sus  estragos  hasta  los  arrabales 
de  la  cuidad,  cuyos  muros  y  torres  habían  hos- 
tilizado. Pero  Jaime  insistió  en  pedir  sus  prisio- 
neros, como  Abul  Husein  en  denegarlos  ,  con  lo 
cual  Jaime  se  fué  adelantando  hasta  cercará  Já- 
Jiva  (1).  Entró  saqueando  la  campiña,  y  cortando 
los  acueductos  y  malecones.  Con  esto  quedó  la 
ciudad  sin  agua,  los  molinos  inservibles,  la 
campiña  sin  riego  y  talada  por  los  Aragoneses. 
Estrechado  en  tal  estremo  Abul  Husein  ,  desta- 
có de  nuevo  á  Beni  Ferri  para  el  rey  ,  quien  exi- 
jió  entonces  con  sus  prisioneros  un  castillo  en 
el  territorio  de  Játiva  llamado  Castellau,  reco- 
nociéndole por  soberano  de  aquel  paraje.  El 
caide,  ya  despavorido,  tuvo  que  avenirse,  de- 
volviendo los  prisioneros  y  entregando  el  casti- 
llo al  rey  con  el  territorio,  y  luego  pasó  á  su 
campamento ,  acompañado  de  los  prohombres 
del  vecindario  ,  los  cuales  todos  tributaron  ho- 
menaje conjuramento  al  rey  de  Aragón  ,  como 
á  su  señor.  El  rey  en  seguida  levanta  el  sitio  y 
regresa  á  Valencia. 

Por  entonces  el  rey  D.  Sancho  habia  conseguí- 
do  del  papa  Gregorio  IX  un  año  de  cruzada  en 
Portugal.  D.  Pelayo  Pérez  de  Correa,  Portugués 
de  nación  y  luego  gran  maestre  de  Santiago,  fué 
nombrado  caudillo  para  uua  de  las  espedicio- 
nes ;  y  como  á  la  sazón  ya  no  habia  Musulma- 
nes en  Lusitania  con  quienes  guerrear  ,  hubo 
que  acudir  para  su  anuencia  al  rey  de  Castilla  y 
entrar  por  Badajoz  y  los  Algarves.  Peleó  Correa 
esforzadamente  contra  la  morisma  y  la  arrojó 
toda  de  los  Algarves.  Entretanto  se  estaba  San 
Fernando  apercibiendo  para  continuar  la  guer- 

cepto,  quedaba  la  tregua  quebrantada  por  los  Árabes 
agresores,  y  así  le  hacia  al  caso  un  status  fallí;  con  lo 
cual  ponía  en  salvo  su  palabra,  y  sinceraba  sus  avan- 
ces, y  así  entablando  la  guerra,  plantó  su  campa- 
mento. 

(f)  Se  lee  en  Conde  ,  y  como  aventurada,  la  nota 
siguiente:  Afines  de  sellaban  de  63p  (ia4a)  murió 
en  Setabis  su  walí  Ahuned  ben  Isa  el  Khastadji,  que 
la  estaba  poseyendo  por  Motaskkeb  Ebn  Hudi  ,  y 
tuvo  por  sucesor  á  su  hijo  Abul  Husein  Yahya. 

Era  afamada  Játiva  por  sus  amenidades ;  y  allí  fa- 
bricaban los  Árabes  un  papel  finísimo.  Véase  El 
Makkari;  manuscritos  de  la  Biblioteca  Real,n°.  70S. 


ra  contra  los  Almohades  en  Andalucía ,  tanque 
tuvo  que  suspenderla  por  una  enfermedad  de 
que  adoleció  en  Burgos  Iba  ya  su  prítonjéoito 
Alfonso,  de  21  arios,  á  SttCedefle  Bfl  la  prima- 
vera de  1213,  y  marchó  para  Andalucía  cepita* 
neando  no  ejército  formidable.  Llegado  i   to> 

ledo  ,  se  le  vino  á  las  manos  uní  ventaja  OjOC  M 
hizo  variar  de  rumbo.  S<-  encontró  con  loa  em 
bajadores  qne  le  enviaba  el  wall  que  estaba  man- 
dando en  Murcia  ,  para  tributarle  a  él  su  rendí' 
miento,  declarándose  vasallo  de  la  corona  d* 
Castilla,  y  pidiendo  su  protección  contra  las  tro- 
pelías del  emir  de  Granada.  Mohamed  ben  Aly  . 
a  quien  los  historiadores  españoles  llaman  Ilu- 
did, ofrecía  á  la  Castilla  parle  de  las  rentas  o1. 
su  reino,  contentándose  con  poseer  la  otra  co- 
mo vasallo  del  Castellano.  Encaminóse  luego 
Alfonso  á  la  raya  de  Murria  ,  redoblando  la  mar- 
cha, para  no  dejar  tiempo  á  Mohamed  de  arre* 
pentirse  antes  de  quedar  zanjado  el  negocio. 
Mas  parece  que  Mohamed  procedía  de  buena  fe, 
y  afí  el  reino  de  Murcia  vino  á  avasallarse  á  Cas 
tilla  (1).  Alfonso  fué  colocando  guarniciones  por 
los  castillos  y  fortalezas,  especialmente  en  la 
capital.  Sin  embargo  Lorca  ,  Muela  y  Cartajena. 
que  dependían  del  gobierno  de  Murcia,  no  qui- 
sieron avenirse,  ajustando  alianza  con  Granada. 
Alfonso  no  pudo  acudirá  las  armas  para  ren- 
dirlas, pues  carecía  de  lugar  y  de  fuerzas  para 
sitiarlas.  Pero  la  campaña  en  su  conjunto  había 
sido  venturosa ,  y  de  vuelta,  halló  ya  al  padre 
convalecido.  Pío  podía  menos  de  prendar  á  San 
Fernando  aquel  arreglo  que  zanjaba  el  reino  de 
Murcia  del  de  Granada,  y  servia  de  resguardo 
por  aquella  parte  á  su  raya. 

Sobrevinieron  por  aquel  año  sumas  desave- 
nencias en  Aragón  y  en  Cataluña  ,  pues  D.  Jai- 
me juntó  Cortes  en  Daroca,  y  tras  de  haber  he- 
cho reconocer  por  sucesor  suyo  á  D.  Alfonso  hi- 
jo de  Beatriz  de  Castilla  ^ ,  logró  que  se  dividiese 
su  reino  entre  Alfonso  y  Pedro,  habido  en  Yolan- 
da de  Hungría  ,  asignando  á  este  último  e!  con- 
dado de  Cataluña  con  alguna  alteración  en  los 
confines ,  lo  que  desagradó  tanto  á  los  Catalanes 
como  á  los  Aragoneses.  Sucedía  esto,  decían,  á 
impulsos  de  la  reina  ,  ansiosa  de  que  las  Cortes 
reconociesen  á  su  hijo,  juntándolas  en  Lérida 
por  enero  de  1244,  empeñada  en  que  los  Cata- 
lanes se  aviniesen  al  nuevo  deslinde  que  abarca- 
ba á  Lérida  en  Aragón  ,  como  situada  allende  el 
Segre,  que  formaba  la  línea  de  separación.  Las- 

(1)  Ocurrieron  estos  sucesos  á  fines  de  ii_ja.  se- 
gún Beuter  v  otros  historiadores  .  v  conceptúa mo-s 
que  esta  es  la  fecha  positiva,  aunque  Zurita  los  trae 
en  ia4o,  dos  años  antes.  El  mismo  D.  Jaime  no  des- 
linda puntualmente  la  fecha  en    sus  comentario*. 
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timaba  esta  disposición  los  intereses  de  Alfonso, 
hijo  del  primer  matrimonio,  y  no  podía  menos 
de  contra  restar  aquella  desmembración  que  me- 
noscababa su  reino.  Los  mas  de  los  señores ,  en 
desempeño  del  juramento  contraído  con  el  hijo 
de  Beatriz,  se  pusieron  de  su  parte,  y  la  des- 
avenencia vino  casi  á  parar  en  un  rompimiento. 
Alfonso  de  Aragón  se  desvió  de  su  padre,  y  se 
juntó  con  el  heredero  de  la  corona  de  Castilla  ; 
mas  el  negocio  no  pasó  adelante  ,  pues  Alfonso 
de  Castilla  se  apalabró  de  allí  á  poco  tiempo  con 
una  de  las  hijas  de  D.  Jaime  y  de  Yolanda  ,  y  Al- 
fonso de  Aragón  ,  como  se  verá  muy  pronto,  vi- 
vió y  murió  (en  1260)  sin  arrimo.  Entretanto 
Jaime  iba  mas  y  mas  adelantando  denodada- 
mente sus  conquistas.  Arrolló  á  Denia  en  1  de 
djuledjá  de  641  (11  de  mayo  de  1244)  contra  el 
ex-emir  de  Valencia  Abu  Djomail  Zeyan ,  sin  ha- 
berse cumplido  los  siete  años  aplazados  en  las 
treguas  del  tratado  de  Valencia  referido  arriba; 
mientras  los  jenerales  de  Fernando  estaban  en 
Andalucía  talando  las  campiñas  de  Jaén  y  de 
Alcabdat  y  apoderándose  de  Arjona.  Siguieron 
luego  internándose  por  el  pais  y  ocupando  pue- 
blos y  fortalezas  ,  entreoirás,  las  de  Pegalhajar, 
Montanches  y  Carchena.  Ya  se  iban  encaminan- 
do á  Granada,  cuando  Mohamed  el  Ahmar,  que 
ostentaba  el  dictado  de  emir,  juntando  arreba- 
tadamente hasta  tres  mil  jinetes  y  algunos  in- 
fantes, les  salió  al  encuentro,  los  arrolló  y  les 
quitó  la  presa  y  los  despojos  que  se  habían  ido 
apropiando  por  su  territorio  (1). 

Aquellos  fueron  los  cimientos  del  engrande- 
cimiento de  Granada.  Aclamaron  á  Mohamed  á 
su  regreso  con  el  dictado  de  Ghaleb  ,  vencedor 
(ya  el  Ghaleb,  el  vencedor),  y  el  contestó:  We  le 
Ghaleb  Ule  Allah  (¡he!  no  hay  mas  vencedor 
que  Dios).  Aceptó  sin  embargo  el  dictado  mas 
llano  de  Ghaleb  Bilá  (vencedor  por  el  auxilio 
de  Dios),  pero  este  primer  arranque  de  un  ven- 
cedor reí ij ¡oso  ,  (ve  le  Ghaleb  Ule  Allah  ha  se- 
guido siendo  la  divisa  de  los  reyes  de  Granada 
durante  toda  la  existencia  de  su  monarquía;  di- 
visa redoblada  á  millares  por  las  paredes  de  la 
Alhambra  ,  y  que  luego  campeó  en  letras  da  oro, 
con  diagonal  azul,  cercando  el  escudo  plateado 
que  el  nuevo  sultán  de  Granada  tomó  por  ar- 
mas, á  ejemplo  de  los  reyes  cristianos  y  de  los 
sultanes  contemporáneos  de  Eji'pto  y  de  Siria(2). 

(i)  No  traen  los  autores  arábigos  la  fecha  de  esta 
primera  victoria  que  robusteció  le  polestad  de  Mo- 
hamed en  Granada,  pero  se  rastrea  que  fué  á  fines 
de  la  héjira  642  (1244)- 

(2)  Estas  fueron  las  armas  musulmanas  de  Grana- 
da, de  1244  á  i49a,  y  no  la  soñada  granada  abierta, 
figuración  palpable  para  los  Españoles,  mas  no  para 


Hagamos  aquí  algún  alto  para  historiar  lo» 
hechos  principales,  recien  apuntados,  de  Mo- 
hamed el  Ahmar. 

Mohamed  Abu  Yusuf  el  Ansary ,  mas  conocido 
con  el  dictado  de  Elamar,  era  natural  de  Arpi- 
ña ó  Archidona,  en  la  Andalucía  oriental,  hijo 
de  labradores,  pero  descendiente  de  un  Anso- 
ry,  ó  compañero  medinés  del  profeta.  Un  reso- 
brino de  aquel  Ansary,  llamado  Ebada  ,  habia 
venido  de  la  Arabia  para  avecindarse  en  España, 
desde  la  primera  temporada  de  su  conquista  por 
los  Musulmanes.  Educóse  Mohamed  ,  cuentan 
sus  biógrafos,  muy  aventajadamente  para  sus 
escasos  haberes,  ostentando  desde  su  mocedad 
sumo  afán  por  aseñorearse  y  descollar  en  escla- 
recidas empresas.  Gallardo,  galán  ,  forzudo  y  va- 
leroso, causaba  de  suyo  respeto  medroso  á  las 
jentes;  pero  luego  se  prendaban  todas  con  su 
tino,  su  agrado,  su  parcimonia,  sus  costumbres 
irreprensibles  y  sencillez  de  su  porte.  Sirvió  al 
pronto  con  los  emires  descendientes  de  Abd  el 
Mumenin,  y  su  desempeño,  tanto  en  la  adminis- 
tración civil  como  en  la  carrera  militar,  fué 
siempre  pundonoroso  y  sobresaliente.  En   el 
menguante  ya  de  aquella  dinastía  ,  se  arrimó  á 
Lolawakk  el  Ebn  Hud,  y  peleó  largo  tiempo  con 
él  para  dar  al  través  con  el  poderío  y  las  doctri- 
nas heréticas  de  los  Almohades.  Se  rebeló  en  fin 
contra  el  mismo  Ebn  Hud  ,  y  se  encumbró,  ha- 
blando como  las  crónicas  latinas,  á  rey  (surrexit 
rex)  en  Ardjuna  su  patria,  donde  seria  gober- 
nador; tomó  á  Jaén  por  asalto  el  año  de  629' 
(1232) ,  se  fué  apoderando  de  Guadix,  Baeza  , 
etc.,  y  se  hizo  proclamar  en  cuantos  pueblos  ve- 
nían á  reconocer  su  señorío,  sin  usar  al  pronto, 
á  ejemplo  de  los  caudillos  almorávides,  mas  dic- 
tado que  el  de  emir  de  los  Musulmanes  (  Amyr 
alMoslemyn)  (1),  mudándolo  luego  en  el  de  sul- 
tán y  altísimo  emir  de  los  fieles  fsculthan  tala 

los  Árabes,  quienes  llaman  Sumachea  el  fruto  que  se 
dice  granada  en  castellano.  Los  estrenóos  de  la  faja 
paraban  en  gules  de  dragón.  «Conservaron  siempre 
sus  descendientes  la  idéntica  divisa,  dice  un.  autor 
arábigo,  aunque  variando  los  matices  del  escudo,  que 
solian  ser  rojo,  azul  ó  verde,  y  aun  cuando  muda- 
sen la  faja,  dejábanla  divisa  de  El  Ahmar,»  En  cuan- 
to á  lo  que  diceM.  Viardot  (Escenas  de  costumbres 
arábigas,  etc.,  p.  11),  de  que  en  las  banderas  de  los 
reyes  de  Granada  campeaba  bordada  una  granada 
abierta,  cuyos  granos  eran  de  rubíes,  y  la  orlaba  este 
rótulo:  «nací  con  la  corona,»  todo  es  por  cierto  lindí- 
simo, pero  por  desgracia  muy  ajeno  de  verdad.  La 
bandera  amarilla  de  los  emires  de  Granada  no  traia 
mas  divisa  que  la  de  El-Abmar:  we  le  ghaleb  Ule  allah. 
(1)  Kartasch  el  Sagbyr,  manos,  ¿«ral;,  de  la  Riblioí. 
Real  de  París,  pi  179. 


i»j:  España. 
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nmyr  ni  Mtimenyn) ,  que  le  está  «latirlo  su  epita- 
fio. Al  fallecimiento  de  Ebn  Hud,  el  caide  alevo- 
so de  jalmería ,  que  lo  habia  cegado  ,  como  ya  se 

ha  visto,  hizo  declarar  su  ciudad  á  favor  de  Mo- 
hamed  ben  Elahmar,y  luego  el  wali  de  Jaén, 
abanderizándole  el  vecindario  de  Granada  ,  lo 
hizo  por  fin  recibir  al  acabarse  el  ramadhan  de 
665  (15  de  mayo  de  1238).  Aunque  estaba  man- 
dando en  Ardjuna  y  Jaén  hacia  cerca  de  seis 
años,  su  prepotencia  nunca  habia  llegado  á  ser 
absoluta  (I). 

Estos  fueron  los  principios  de  Mohamcd  f  , 
apellidado  Ebn  Elahmar  y  El  Galeb  Bilá ,  de  la 
dinastía  de  los  JNasides  ,  y  del  nuevo  fundador 
de  Granada,  que  campeará  á  solas  en  el  postrer 
aspecto  de  la  historia  de  los  Árabes  y  Moriscos 
andaluces  (2). 

Apoderóse  el  infante  D.  Alfouso,  á  su  propar- 
tida de  Murcia,  de  Muía  ,  plaza  de  entidad  ,  cuyo 
alcázar  estaba  murado  y  torreado  ;  y  al  paso  fué 
talando  los  territorios  de  Cartajena  y  Lorca,  cu- 
yos walíes  se  habían  desentendido  de  sus  pro- 
puestas, y  de  avenirse  con  Mohamed  ben  Al  i  ben 
Hud,  de  Murcia,  á  impulsos  del  emir  de  Grana- 
da. Se  desvivía  Mohamed  por  afianzarlos,  favo- 
reciendo su  rebeldía,  útilísima  á  sus  intentos, 
continuando  el  empeño  que  traia  entre  manos. 
Se  esmeraba  con  esto  en  poner  su  raya  á  buen 
recaudo  (Soghurs),  para  lo  cual  propuso  prin- 
cipalmente los  jinetes  de  una  ó  varias  tribus  , 

(i)  Casiri ,  t.  It,  p.  a65. 

(i)  Mohamed  el  Ahmar  es  el  verdadero  fundador 
del  reino  de  Granada  y  tronco  de  la  dinastía  que  si- 
guió reinando  desde  ia3g  hasta  1492.  —  Se  ignora 
de  que  le  vino  el  apellidarse  Almiar  ó  el  Ahmar  (el 
rojo  ú  el  hijo  del  rojo)  que  le  da  Conde.  Es  probable 
que  se  orijinaria  de  la  construcción  de  la  famosa 
Al-hambra,  que  emprendió  y  adelantó  en  gran  ma- 
nera, en  cuyo  caso  ,  era  mas  adecuado  ,  según  la 
índole  del  idioma  arábigo  ,  abu-al-ahmar  (el  pa- 
dre de  la  Alhambra).  Mas  parece  que  en  tales  ca- 
sos era  Corriente  en  Granada  el  usar  Ebn  ó  Den  por 
Abu;  pues  el  mismo  Moha  med  tuvo  un  hijo  llamado 
Ebn  Faradj  (hijo  del  júbilo),  en  vez  de  Abu  Faradj 
(padre  del  regocijo).  Por  otra  parte  cabe  que  El 
Abmar  fuese  un  apodo  de  la  familia  del  emir.  Él 
mismo  y  su  hijo  escusaban  este  nombre  en  las  actas 
de  oficio,  lo  que  prueba  que  no  les  interesaba,  ó  tal 
vez  les  sobrevino  después,  por  algún  moderno,  con 
presencia  de  la  Alhambra.  Conde,  en  su  hacinamiento 
nial  zurcido,  siempre  los  suele  llamar  con  aquel  so- 
brenombre; pero  Conde  adolece  de  la  mana  impro- 
pia de  no  espresar  la  temporada  en  que  vivieron,  ni 
tampoco  el  concepto  que  merecen  los  autores  de 
quienes  se  vale,  de  modo  que  nos  es  forzoso  acudir 
Á  conjeturas. 


í|ii<:  se  apellidaron  por  aquel  desÜOO  Segh'  1 
frZegríes,  pues  en  nuestro  concepto,  no tiene 
dicho  nombre  otro  oríjen.  Acudió  al  reparo  J 
habilitación  de  sus  fortalezas,  y  entetoda  echó 
los  cimientos  de  la  Alhambra  entre  1 1  D*IT0  y  el 
Jenil ,  sobre   una  lorna  situada  al   oriente  de  la 

ciudad,  apellidándola  así  por  la  roe  arábiga  <*#■ 

hambre»,  la  roja  (1).  Hacia  el  mismo  tiempo  man- 
do construir  alrnarestancs  ii  bospitales  pan  loa 
enfermos,  y  hospicios  para  los  Desesterónos  1 

ancianos  y  estranjeros  •  colejios  y  escuelas  ,  ba* 
ños  ,  hornos  ,  mataderos  y  escelentes  alfolies 
para  conservar  los  abastos.  Con  tantas  obras  UB- 
vo  que  cargar  algunos  impuestos  temporales, 
pero  como  el  pueblo  estaba  viendo  la  parcimo- 
nia  de  la  casa  del  emir  J  que  todo  el  caudal  se 
invertía  en  gastos  de  utilidad  pública  y  jeneral, 
no  llevaba  á  mal  estos  nuevos  pagos.  Se  atarea- 
ba al  mismo  tiempo  con  sus  consejeros  y  sus  je- 
ques ,  y  daba  audiencia  dos  veces  por  semana  6 
ricos  y  pobres.  Solia  visitar  escuelas,  colejios  y 
hospitales  ,  enterándose  de  la  asistencia  y  dea- 
empeño  de  los  facultativos,  preguntando  él  mis- 
mo á  los  pobres  y  á  los  enfermos.  ISo  era  menos 
esmerado  en  el  réjimen  de  su  propia  casa.  Tenia 
en  su  harén  pocas  mujeres,  y  aun  les  escaseaba 
sus  visitas;  pero  cuidaba  de  que  las  sirvieran 
con  puntualidad  ,  como  hijas  de  los  principales 
jeques  de  todo  el  reino.  Las  trataba  con  cariño  y 
las  mantenía  decorosa  y  pacíficamente  ;  en  lo 
cual,  dicen  sus  biógrafos  que  echaba  el  resto 
de  sus  alcances.  Se  esmeró  también  con  ahinco 
en  corresponderse  con  los  emires  mas  podero- 
sos del  África  ,  enviando  pliegos,  por  mano  de 
sus  embajadores,  al  emir  de  Túnez  Abu  Zakaryn 
Yahya,  bisnieto  de  Abu  Hafs.  uno  de  los  gene- 
rales mas  esclarecidos  de  Abd  el  Mumen.  Aquel 
"i'abya,  desentendiéndose  de  toda  dependencia 
délos  príncipes  almohades,  habia  tomado  en 
Túnez,  el  año  1226  ,  el  dictado  de  califa  con  e¡ 
sobrenombre  de  emir  El  Morthadab,  estendien- 
do su  señorío  hasta  el  Biladaldjerid  y  el  pais  de 
Zab.  Si  se  da  crédito  al  autor  del  Kilab  almunis 
(libro  del  que  está  enterado  de  5a  historia  de 
África  y  de  Túnez  (2)),  el  califato  de  Abu  Zalea  - 

(1)  En  rigor,  pudiera  proceder  Alhambra  de  Al- 
Omrali,  alca'-aba:  AlOmrah,  por  ejemplo  el  palacio  ó 
sitio  de  los  emires  ,  puesto  que  habia  en  Empana  seis 
ú  ocho  pueblos  ó  aldeas  con  el  nombre  de  alham- 
bras,  llamadas  cabalmente  así  del  color  de  sus  sola- 
res, ó  del  material  de  su  construcción  (piedra  ó  la- 
drillo rojo)  Con  efecto,  este  es  el  viso  de  las  paredes 
de  la  Alhambra  en  Granada  .  construidas  ó  como 
tapiadas  con  argamasa  y  quijo  ú  cascajo,  que  el  sol 
V  el  tiempo  han   teñido  con  un  matiz  primoroso. 

(a)  Libro  recien  adquirido  por  el  ramo  de  manas- 
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rya  Yahya  quedó  reconocido  en  España,  y  en 
cuanto  á  la  temporada  que  estamos  historiando, 
se  hace  muy  verosímil  el  dicho  del  Tunezino. 
También  se  amistó  Mohamed  con  Yaginnur  Abin 
ben  Zean  ,  que  se  habia  educado  en  Tlemcen  ,  y 
con  el  emir  merinita  que  estaba  reinando  en  Fez 
y  estaba  á  la  sazón  planteando  su  dinastía,  con 
las  tribus  que  le  merecían  su  confianza  ,  sobre 
los  escombros  de  los  Almohades  (1). 

Entretanto  acerca  del  deslinde  de  los  anti- 
guos reinos  musulmanes  de  Valencia  y  Murcia, 
el  uno  ya  conquistado  por  el  reino  de  Aragón,  y 
el  otro  avasallado  por  el  de  Castilla  ,  habían  lle- 
gado á  desavenirse  las  dos  coronas,  cuya  des- 
hermandad podia  redundaren  daños  temibles, 
y  estuvo  va  amagando  el  trance;  pero  Jaime  y 
Fernando,  aconsejados  por  los  obispos  y  los  ri- 
cos-hombres ,  ajustaron  un  convenio  por  el  cual 
se  comprometían  á  mancomunarse ,  en  cuanto 
les  fuese  dable,  en  vez  de  perjudicarse.  Además, 
y  áfio  de  robustecer  su  hermandad,  se  entabló 
una  boda  entre  el  infante  D.  Alfonso,  heredero 
de  la  corona  de  Castilla,  y  Yolanda,  hija  del  rey 
de  Aragón.  Era  Yolanda  la  primojénita  de  las 
hijas  del  rey  de  Aragón  ,  y  fué  la  primera  reina 
de  Castilla  procedente  de  la  casa  de  Aragón  ,  y 
fué  también  la  primera  de  aquel  nombre  (tro- 
cado por  el  uso  en  Violante) ,  que  era  el  mismo 
de  su  madre  ,  hija  de  Andrés  II  ,rey  de  Hungría, 
y  de  Yolanda,  su  segunda  consorte,  hija  de  Pe- 
dro de  Curtenay,  emperador  de  Constantino- 
pla.  No  pasó  la  infanta  aragonesa  hasta  dos  años 
después  á  Valladolid  ,  punto  señalado  para  los 
desposorios,  que  se  celebraron  en  noviembre  de 
1246,  á  primeros  del  mes.  Berenguela  ,  aquella 
abuela  ilustre  de  Aifonso,  falleció  con  efecto  el 
8  de  aquel  mismo  noviembre ,  y  no  se  hace  pro. 
bable  que  se  solemnizase  la  boda ,  aplazando  e\ 
tiempo  de  su  consumación  (2).  Riquísimo  fué  el 
dote  otorgado  por  Fernando  y  Alfonso  para  la 
novia,  y  no  se  fijaría  hasta  después  de  la  muer- 
te de  la  reina  madre  Berenguela,  pues  entraron 
en  él  los  mas  de  los  pueblos  de  su  viudedad  ;  á 
saber,  Valladolid,  Palencia ,  San  Estévan  de 
Gormaz,   Astudillo  ,    Ayllon,   Curiel,   Bejas  y 


critos  de  lo  Biblioteca  real,  y  hasta  ahora  omitimos 
en  el  catálogo,  y  así  no  podemos  apuntarlo  indivi- 
dualmente. 

(i)  Llamábase  á  la  sazón  aquel  emir  Abu  Fehr 
hen  Abd  el  Hale  el  Meriny,  etc.  ;  véase  el  pequero 
Kartasch,  c.  fiz}- 

(s)  Refiere  Ramón  Muntaner  que  se  casó  en  Va- 
lencia con  una  joven  aun  muy  niña,  y  que  solo  diez 
años  después  la  llevó  junto  á  sí.  Véanse  sus  Memo- 
rias, c.  a5i. 
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otros  parajes,  de  que  después  se  apoderó  su  hijo 
Sancho  (1). 

No  por  esto  se  estuvo  holgando  el  Castellano 
en  aquel  intermedio,  pues  ya  desde  el  principio 
de  t245  puso  sitio  á  Jaén.  Durante  la  resistencia 
que  le  hizo  el  walí  de  la  plaza  Abu    Ornar  Ali 
ben  Muza  se  le  proporcionó  el  ir  talando  las  cer- 
canías ,   el  apoderarse   de  Alcalá  ben   Said ,  el 
quemar  y  asolar  á  Illora,  y  el  matar  ó  esclavi- 
zar muchísima  morisma.  Mohamed  sale  contra 
él  con  una  hueste  bisoña,  le  contraresta  esfor- 
zadamente junto  á  Hisn-Bollulios  á  cuatro  le- 
guas de  Granada  ;  pero  cejando  algunos  de  sus 
soldados  iuespertos,  se  le  desbarata  y  queda  ab- 
solutamente derrotada  su  caballería.  Revolvió 
Fernando  sobre  Jaén  y  estrechó  mas  y  mas  el 
pueblo;  en  términos  que  el  emir  de  Granada 
conceptuó  mas  cuerdo  y  preferible  el  tener  al 
santo  rey  por  amigo  que  por  contrario,  acudien- 
do á  rendirle  vasallaje  en  sus  reales  junto  á  Jaén. 
El  emir  Ebn  Elahmar  ,  dice  la  crónica  musulma- 
na, hecho  cargo  de  la  resolución  de  Fernando  , 
que  tenia  jurado  no  levantar  el  campamento  sin 
entrar  en  Jaén,  tomó  un  partido  estrañísimo , 
pues  acudió  á  solas  á  los  reales  del  rey  de  Casti- 
lla, se  hizo  acompañar  á  su  tienda,  le  entregó 
su  persona  y  estados  y  le  besó  la  mano  en  de- 
mostración de  vasallaje.  No  consintió  Fernando 
que  Elahmar  le  sobrepujase  en  confianza  y  je- 
nerosidad  ;  le  abrazó,  lo  apellidó  su  amigo,  con- 
tentándose con  recibirlo  por  vasallo,  dejándole 
arbitro  en  gobernar  sus  estados  como  antes  á  su 
albedrío.  Dispuso  únicamente  el  rey  que  le  tri- 
butase anualmente  cierta  cantidad  de  miskales 
de  oro  (ciento  y  cincuenta  ,  según  allá  un  au- 
tor). Obligóse  Elahmar  á  servirle  con  cierto  nú- 
mero de  jinetes,  cuando  se  le  requiriese  al  estilo 
corriente  entre  los  grandes  y  ricos-hombres  del 
reino,  asistiendo  á  las  Cortes  ,  siempre  que  se 
convocasen   para   negocios  de  entidad.  Pactó  al 
mismo  tiempo  Fernando  que  habría  guarnición 
cristiana  en  Jaén,  guardándola  los  jeuerales  co- 
mo fianza  del  tratado.  Firmáronse  estos  conve- 
nios en  los  reales  delante  de  Jaén  en  el  mes  de 
schaban  de  643  ( enero  ú  febrero  de  1246).  Des- 
pidióse entonces  Elahmar,  y  regresó  á  Granada 
con  el  walí  de  Jaén,  Abu  Ornar  Ali  ben  Muza,  á 
quien  confió  el  mando  de  su  caballería  (2). 
Llevaba  Elahmar  ocho  meses  de  estar  herroo- 


(i)  Crónica  de  Fernando  III,  c.  i,  fol.  6.  Beren- 
guela de  León  falleció  el  8  de  noviembre  de  1246» 
y  conjeturamos  que  presenció  la  boda  (en  el  último 
trance)  de  su  nieto  con  Violante  de  Aragón,  á  quien 
dotó  como  por  via  de  testamento. 

(2)  Conde,  c.   5. 


i>K   ispaSa. 
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Séabdo,  enriqueciendo  y  fortificando  á  Granada 
desde  aquel  trance,  cuando  recibió  pliegos  de 
l'Yj'r.ando  llamándole  por  auxiliar  para  la  con- 
quista He  Sevilla  ,  señoreada  por  los  Almohades, 
encabezándolos  Cid  Abo  Abdalá,  hermano  del 
emir  de  los  fieles.  Elahrnar  ,  romo  fino  andaluz, 
odiaba  de  muerte  á  los  Almohades,  y  así  no  tan 
solo  envió  sn  contingente,  sino  que  quiso  acudir 
personalmente,  siendo  el  primero  que  se  inter- 
nó por  el  territorio  sevillano  .capitaneando  un 
cuerpo  de  quinientos  jinetes.  Entablaron  la  tala 
por  la  parte  de  Carmona  ,  abrasando  mieses , 
cortijos  y  aldeas,  y  allá  Don  Pelayo  Pérez  Cor- 
rea, gran  maestre  de  Santiago,  por  otro  rum- 
bo, después  de  tomar  el  pueblo  de  Alcalá  de 
Guadaira,  se  adelantó  basta  los  muros  mismos 
de  Sevilla  ,  acaudillando  sus  guerreros  formida- 
bles ,  sin  dejar,  dice  la  crónica  ,  una  hoja  verde 
en  toda  la  campiña  ,  al  paso  que  el  gran  maestre 
de  Calatrava  iba  también  arrollando  enfurecida- 
mente  las  cercanías  de  Jerez.  El  rey,  situado  en 
Alcalá,  estaba  en  todo  ,  acudiendo  con  refuer- 
zos por  donde  quiera  que  se  necesitaban.  Las 
Iropasaliadas fueron  arrojandoá  los  Almohades, 
ya  de  Lora  y  Reina,  y  luego  de  C^nstantina , 
Guillena  y  Cantillana  ,  para  en  seguida  agolpar- 
se todas  delante  de  Sevilla.  Hizo  el  rey  atajar  el 
desembocadero  del  Guadalquivir  por  una  escua- 
dra de  tres  naves ,  á  las  órdenes  de  D.  Ramón 
Bonifaz,  que  era  señor  y  alcaide  de  Burgos,  y 
vino  á  ser  el  primer  almirante  de  Castilla  (1). 

Cristianos  y  auxiliares  permanecieron  por  lar- 
ga temporada  en  el  sitio  de  Sevilla.  Comunica- 
ba el  arrabal  de  A t rayana  (Triana),  situado  á  la 
orilla  derecha  del  Guadalquivir,  por  el  puente 
de  barcas  encadenadas  ,  con  la  ciudad  ,  y  el  rey 
determina  zanjar  aquella  comunicación  y  des- 
abastecer así  al  vecindario,  quemando  y  destru- 
yendo el  puente.  Apronta  para  esto  dos  naves 
grandísimas  y  reforzadas  hasta  lo  sumo ,  para 
que  arrebatadas  por  el  ímpetu  del  viento  y  de 
la  corriente,  volcasen  con  su  empuje  aquella 
mole,  destrozando  las  cadenas  y  argollones  de 
hierro  que  la  afianzaban  (  20  de  mayo  de  1248). 

Logróse  el  intento  y  quedó  la  ciudad  absoluta- 
mente separada  de  Triana,  mas  á  pesar  de  ta- 
maño quebranto,  seguia  seis  meses  después  el 
sitio.  Descolló  en  aquel  plazo  Pelayo  Pedro  Cor- 
rea con  sus  valerosos  caballeros  ,  y  en  una  oca- 
sión rechazó  á  todo  un  cuerpo  de  auxiliares  em- 
peñados en  internarse  en  la  plaza  •,  y  sucedió  el 
dia  de  la  fiesta  de  nuestra  Señora  de  agosto.  En- 
carnizóse la  refriega.  Peleau  los  Cristianos  vo- 
ceando Santa  María,  alarga  tu  día.  Dilatado  es 

(i)  Véase  nuestra  Memoria  sobre  el  dictado  y  las 
funciones  de  los  almirantes  de  la  edad  inedia. 


id  dia  con  electo,  v    proporciona    á  CrtTfea  el  ar 

rollar  con  samo  quebranto  ;ti  enemigo,  Lu< 

en  el  mismo  sitio  donde  quedó  vencedor  .  Maso 

construir  un  templo  que  subsiste  todaí  fa  COII  la 

propia  advocación  de  Santa  M'tiii,  deten  I'"  dia. 
que  fué  la  voz  con  que  los  reiijiosísimo*  guer- 
reros fie  Santiago  invocaron  á  la  \  írj'-r»  en  el 
mismo  trance  fie  la  pelea. 

Sobreviene  el  invierno,  v  bis  Cristianos  di 
mas  aferrados  en  su  empresa   estrechan  la  pla- 
za hasta  lo  sumo.  El  vecindario  .  diré  i.i  crónica 

musulmana  ,  arosado  con  tan  largo  sitio  \  dea 
ahuciado  de  torio  auxilio,  trató  de  avenirse  a  la 
necesidad  ,  y  envió  mensajeros  al  rey  cristiano 
para  ajnstar  con  él  los  pactos  de  su  rendición. 
Se  convino  en  que  cuantos  moradores  qnisie..  •, 
permanecer  en  Sevilla  serían  arbitros  ib-  vivir  á 
sn  modo,  y  según  sus  leyes  y  costumbre-  .  pa- 
gando únicamente  al  rey  ríe  Castilla  el  idéntico 
tributo  que  estaban  pagando  al  emir  de  Mame- 
eos,  y  que  cuantos  al  contrario  prefiriesen  el  au- 
mentarse quedarían  arbitros  de  sus  haberes  . 
con  el  plazo  suficiente  de  un  mes  para  salir  de 
la  ciudad  y  de  sus  dependencias  ,  aprontando 
acémilas  para  los  que  se  marchasen  por  tierra 
v  bajeles  para  los  que  quisiesen  ir  por  mar,  de 
cuenta  de  los  Cristianos.  Brindó  el  rey  al  walí 
Abu  el  Hasan  ,  que  estaba  mandando  en  Sevilla, 
con  su  permanencia  en  la  ciudad  ó  en  cualquie- 
ra otro  punto  de  sus  estados,  costeándole  la 
subsistencia  ;  mas  el  veterano  se  desentendió  de 
la  oferta  ,  y  se  embarcó  para  el  África  al  entre- 
gar á  Fernando  las  llaves  de  la  ciudad ,  el  12  de- 
sellaban de  646  (  19  fie  noviembre  de  124s 
aposentó  Fernando  en  el  alcázar  ,  y  sus jenera- 
les  se  fueron  posesionando  de  las  puertas  forti- 
ficadas. En  medio  de  aquellas  condiciones  tan 
favorables  al  vecindario,  fueron  poquísimos  los 
Musulmanes  que  quisieron  permanecer  en  Se- 
villa ,  dejando  á  los  Cristianos  sus  casas  y  ha- 
ciendas ,  y  llevándose  tan  solo  el  oro  y  las  alha- 
jas mas  apreciables.  Muchos  aceptaron  el  ampa- 
ro de  Elahrnar  v  fueron  á  avecindarse  por  el 
territorio  de  Granada  ,  ó  en  la  misma  capital  ; 
algunos  emigraron  hacia  Jerez  v  losAlgarbes, 
y  algunos  pocos  pasaron  á  Ceuta  con  los  Almo- 
hades. Así  feneció  el  reinado  de  aquellos  prín- 
cipes en  Sevilla  ,  y  los  Musulmanes  perdie- 
ron aquella  hermosa  ciudad,  dice  la  crónica 
arábiga;  cuajáronse  torres  y  mezquitas  de  cru- 
ces y  de  ídolos ,  quedando  profanados  los  se- 
pulcros de  los  fieles  mahometanos.  Elahrnar  se 
despidió  del  rey  Ferdoland  ,  quien  se  atareó  en 
el  reparto  de  haciendas  y  casas  de  los  Musulma- 
nes. Contristóse  mas  que  se  complació  Elahrnar 
con  tantísimas  ventajas  de  los  Cristianos  .  pues 
se  hacia  muy  bien  cargo  de  que  su  engrandecí- 
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miento  y  sus  prosperidades  no  podían  menos 
de  redundar  al  fin  en  la  perdición  del  mahome- 
tismo. Consolábase  sin  embargo  con  la  esperan- 
za deque  toda  aquella  grandiosidad  y  poderío  , 
en  pasando  á  otras  manos  ,  se  desplomaría  y  se 
estrellaría  por  su  propio  peso  (1). 

Yació  Sevilla  par  espacio  de  quinientos  cin- 
cuenta y  tres  años  avasallada  á  las  leyes  del  Al- 
coran.  Llevaba  ciento  y  cinco  años  de  sujeción 
especial  á  los  Almohades  ,  y  hacia  ciento  y  siete 
que  Yusuf  ben  Taschfyn  habia  arrojado  á  su 
postrer  emir  independiente.  Contenia  á  la  sa- 
zón en  su  seno  mas  de  veinte  y  cuatro  alcur- 
nias arábigas,  divididas  en  otras  tantas  tribus. 

Apesadumbrados  y  despavoridos  los  fieles  an- 
daluces con  el  malogro  de  Sevilla,  cuudió  de  jen- 
te  en  jente  la  voz  de  aquel  fracaso  por  todo  el  pais 
musulmán  del  Oriente  y  el  Ocaso.  Abu  Bekka 
Saleh  ,  hijo  del  jerife  El  Rondy  (de  la  ciudad  de 
Ronda),  la  lloró  en  verso.  Entre  los  muchos 
que  decantaron  aquella  novedad  tan  desastrada, 
dice  El  Makkari,  nadie  prorumpió  en  senti- 
mientos mas  grandiosos  3  entrañables  que  Sa- 
leh de  Ronda  (2) ,  pues  dice  : 

«Cuanto  llegó  á  la  cumbre  adolece  luego  de 
menoscabo.  ¡  Ay  hombre!  no  te  dejes  descami- 
nar con  el  embeleso  de  la  vida. 

«Todo  lo  humano  está  padeciendo  vaivenes 
incesantes,  pues  si  la  suerte  le  halaga  una  tem- 
porada ,  luego  le  sobrevendrá  otra  de  amargura 
y  desconsuelo. 

«Nada  permanece  incontrastable  en  esta  mo- 
rada terrestre;  ¿cabe  pues  que  el  hombre  disfru- 
te invariablemente  la  propia  suerte? 

«Decreta  el  cielo  y  se  estrellan  esas  corazas 
que  rechazaron  intactos  alfanjes  y  lanzas. 

«¿Tío  centellea  allá  el  acero  desenvainado? 
pues  aunque  lo  blandiese  Dzu  Yazan  y  el  fuerte 
de  Gondam  le  sirviese  de  resguardo,  sabria  la 
suerte  estrellarlo  en  trozos. 

«¿Dónde  están  los  monarcas  poderosos  del 
Yemen  ?  ¿  dónde  están  sus  coronas  y  diademas? 

«¿Qué  fué  del  señorío  ostentoso  de  Schedad 
en  Irem  ?  ¿  En  qué  paró  aquel  poderío  de  la  al- 
curnia de  Sasau  por  la  Persia? 

«¿Adonde  volaron  las  riquezas  atesoradas  por 
el  altanero  Carun  ?  ¿  en  qué  pararon  Ad  ,  Sche- 
dad y  Cal  han? 

«Un  raudal  incontrastable  de  quebrantos  se 

(1)  Ebn  el  Abar,  manase,  de  la  Bibliot.  Escurial. 

(2)  He  sacado  este  magnífico  poema  elejíaco  de 
la  Historia  de  España  de  Ahmed  el  Makkari,  ma- 
nuscrito aráb.  de  la  Bibliot.  Real  de  París,  al  n.°  703, 
y  del  cual  nos  participa  Conde  en  su  prólogo  que  se 
esmeró  eu  ajenciar  una  copia.  Es  patente  la  trascen- 
dencia histórica  de  tan  lindo  poema. 


disparó  contra  ellos;  fenecieron,  y  sus  pueblos 
yacieron  en  la  misma  catástrofe. 

« Con  reinos  y  soberanos  sucedió  lo  idéntico 
que  con  las  sombras  voladoras  del  fantástico 
sueño. 

«Volcó  la  suerte  á  Darío,  asestó  luego  sus  ti- 
ros á  Cosroes,  y  ni  siquiera  halló  luego  albergue 
en  su  propio  alcázar. 

«Allá  lo  arrolla  lodo  la  fortuna,  y  anonadó  el 
reinado  de  lodo  un  Salomón. 

«Varia  la  malvada  infinitamente  sus  embates, 
y  encierra  en  su  hondo  seno  agasajos  y  que- 
brantos. 

«Hay  por  cierto  contratiempos  llevaderos,  y 
cabe  consuelo  en  ellos;  mas  no  hay  asomo  de  ali- 
vio para  el  fracaso  que  ahora  mismo  acaba  de 
asolar  el  ámbito  de  la  media  luna. 

«  Recio  ,  horrendo  ,  irremediable  quebranto 
está  aquejando  la  España;  allá  retumba  hasta  la 
Arabia ,  y  los  cerros  de  Ohod  y  el  monte  Thalati 
se  muestran  estremecidos. 

« Traspasó  á  la  España  toda  el  conflicto  del  Is- 
lamismo ,  y  sus  ciudades  y  provincias  yacen  aho- 
ra yermas. 

«Pregunta  en  Valencia  ¿qué  fué  de  Murcia? 
¿  dónde  se  halla  y  a  Játiva  ?  ¿  dónde  Jaén  ? 

«¿Dónde  se  halla  Córdoba,  mansión  de  Jos  in- 
jenios?  ¿dónde  están  aquellos  sabios  que  mora- 
ron en  su  regazo  ? 

«¿Dónde  asoma  Sevilla,  con  cuantas  galas 
campeaban  por  sus  ejidos?  ¿y  aquel  grandioso 
rio  que  arrolla  unas  aguas  tan  cristalinas,  abun- 
dantes y  deleitosas? 

«Ciudades  ostentosas,  vuestros  solares  son  las 
columnas  de  las  provincias.  ¡Ay  de  mí!  ¿A  ver 
cómo  se  han  de  sostener  las  provincias,  si  sus 
columnas  yacen  por  el  suelo? 

«Como  un  amante  está  llorando  la  ausencia 
de  su  dulce  dueño,  así  llora  inconsolable  el  Is- 
lamismo. 

«  Avasallan  incrédulos  sus  comarcas  desampa- 
radas y  dolientes. 

«Trasformároose  nuestras  mezquitas  en  igle- 
sias, sin  que  aparezcan  ya  mas  que  cruces  y 
campanas. 

«Nuestros  pulpitos  y  santuarios,  aunque  de 
madera  yerta  y  durísima,  prorumpen  mas  y  mas 
en  lloros  y  jemidos,  al  presenciar  tantísima  des- 
ventura. 

«Tú,  que  yaces  ahí  apoltronado,  mientras  la 
suerte  está  ahí  vertiendo  consejos,  si  te  ador- 
meces, ten  desde  ahora  entendido  que  la  fortu- 
na está  siempre  despierta. 

«  Te  paseas  por  ahí  complacido  y  ajeno  de  to- 
da zozobra  ,  con  el  embeleso  de  tu  amenísima 
patria;  pero  ¿nos  cabe  ya  por  ventura  patria, 
tras  el  malogro  de  Sevilla  ? 


«Este  postrer  fracaso  arrinconó  en  el  olvido 
los  anteriores,,  pero  ni  el  maa  dilatado  plazo  no 
ha  do  aventar  su  memoria. 

-Jinetes  que  estáis  cabalgando  alazanes  vola- 
dores corno  águilas  cu  medio  de  la  refriega  que 
se  enfurece  con  centellantes  aceros  ; 

«Guerreros  que  estáis  blandiendo  alfanjes  ve- 
nidos de  la  India  ,  que  reverberan  en  medio  de 
la  densa  polvareda  con  vivísimas  llamaradas; 

«Y  vosotros,  que  allende  el  piélago  estáis  dis- 
frutando dias  bonancibles  y  halagüeños,  y  que 
en  vuestros  alcázares  ostentáis  boato  y  poderío; 

«¿Nadie  os  habrá  noticiado  las  novedades  de 
España  ?  pues  volaron  mensajeros  de  parte  de 
los  malaventurados  habitantes  con  desastrados 
anuncios; 

«Implorando  están  dia  y  noche  vuestro  auxi- 
lio, y  entretanto  yacen  ó  difuntos  ó  cautivos; 
,j  ay  de  mí!  no  asoma  un  viviente  que  acuda  á  su 
defensa. 

«¿Aquéson  esas  desavenencias  entre  Musul- 
manes? ¿y  por  ventura  cuantos  adoráis  al  sumo 
Dios  no  sois  todos  hermanos  ? 

«¿No  descollarán  entre  vosotros  almas  arro- 
gantes, jenerosas y  denodadas?  ¿No  asomarán 
guerreros  para  socorrer  y  desagraviar  la  relijion? 

«Afrenta  torpe  está  afeando  á  los  moradores 
de  España;  los  mismos  que  no  ha  nada  se  er- 
guían á  fuer  de  soberanos  en  sus  viviendas,  aho- 
ra yacen  esclavos  de  unos  incrédulos. 

«¡Ay  si  vieras  sus  rostros  llorosos  en  el  tran- 
ce de  venderlos !  tamaña  desdicha  te  traspasara 
<Je  quebranto,  y  se  te  ofuscara  el  entendimiento. 

«¡Si  los  vieras  errantes,  despavoridos,  sin 
arrimo  ni  asistencia,  y  ceñidos  de  ropas  que  es- 
tán pregonando  su  esclavitud ! 

«  ¡  Ay  Dios  !  ¿  con  que  median  cumbres  entre 
la  madre  y  sus  hijos?  ¿con  que  las  almas  andan 
vagando  separadas  de  sus  cuerpos? 

«¡Y  tantas  niñas,  hermosas  como  soles,  y  cuya 
aurora  va  derramando  rubíes  y  corales!  ¡Oh 
amargura!  los  bárbaros  se  las  llevan  para  em- 
plearlas en  rastreros  menesteres;  ¡ay,  que  sus 
ojos  brotan  lágrimas,  y  sus  pechos  están  cuaja- 
dos de  amargura ! 

«  Al  presenciar  tanto  desastre,  ¿cómo  nuestros 
corazones  no  se  desangran,  si  queda  todavía  en 
ellos  algún  asomo  de  fe  y  de  islamismo?  » 

Estos  eran  los  lamentos  hidalgos  de  Abu  Bek- 
1ca  el  Rondy  ,  mas  todos  desoyeron  la  llamarada 
guerrera  del  poeta,  y  el  sistema  pacífico  por  pre- 
cisión del  sultán  de  Granada  podia  tan  solo  ata- 
jar la  dispersión  de  las  fuerzas  musulmanas  que 
los  Cristianos  iban  mas  y  mas  estrellando  en  su 
presencia.  Esmerábase,  dicen  los  escritores  ára- 
bes ,  en  fomentar  la  industria  y  la  agricultura, 
franqueando  ventajas  y  exenciones  á  cuantos 
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labradores  sobresalían  en  el  eaKivo;  atestaba  i 


los  chalanea,  á  los  armeros  y  tejedores;  protejía 
particularmente  el  ramo  de  la  seda  i  ojete  ríooá 

perfeccionarse  en  Granada  hasta  •  I  pooto  i 
brepujará  la  de  Siria:  se  beneficiaron  raí  una  de 

oro,  plata  y  estaño.  El  empuje  duplicado  de  la 
conquista  aragonesa  y  caeteüasui  iba  arrollando 
á  los  vencidos  sobre  Granada,  y  aumentaba  araa 

y  mas  el  vecindario  riel   remo.    Habíale   enviado 

Játiva  sus  habitantes  mjítivos  de  las  armas  de 
Jaime  de  Aragón  (1).  Desde  641  ( 1348]  ,  poco  an- 
tes  de  la  conquista  de  Sevilla,  los  Husulmaoea 

valencianos,  según  El  Kodhay,  DO  podiendo  ja 

sobrellevar  los  impuestos  y  tropelías  delosCríS' 
líanos,  acosados  de  tanto  avasallamiento  >  ser- 
vidumbre, se  fueron  retirando,  así  de  Valencia 

como  de  otros  pueblos  y  cortijadas,  con  t-specia. 
lidad  los  que  no  eran  muy  pudientes,  al  Cebo  de 
la  nombradla  del  acertado  gobierno  \  seguro 
resguardo  que  estaban  disfrutando  los  venturo- 
sos Granadinos  ,  acudiendo  en  crecido  número 
al  territorio  de  Ebn  Elahmar,  quien  dispuso  que 
se  les  acojiese  cotí  esmero  ,  y  que  se  les  tratase 
como  lo  requerían  sus  desventuras,  eximiéndo- 
los de  pechas  por  algunos  años  ,  y  esmerándose 

(i)  Mientras  los  Cristianos  se  empeñaban  mas  y 
mas  en  la  guerra,  dice  un  autor  contemporáneo,  L! 
Abar  el  Kkoday  de  Valencia,  los  que  mandaba  el 
conde  de  Barschaluna  pusieron  sitio  á  la  ciudad  de 
Scbatibatis,  embistiéndola  y  acosándola  con  toda  es- 
pecie de  máquinas  é  inventos,  hasta  estrecharla  tan 
desaforadamente  que  su  walí  Yahya  Husein  entablo 
su  rendición  bajo  condiciones  tolerables;  mas  no  de- 
jaban de  ser  afrentosas  ,  sin  que  cupiese  mas  que 
perdición  y  muerte  con  los  tratados  fraudulentos  v 
alevosos  de  El  Barschaluny  (El  Kbodai  prorumpe 
en  desacatos,  al  revés  de  los  autores  catalanes,  con  el 
rey  D.  Jaime).  Prometió  dejarlos  en  sus  respectivo* 
albergues,  dueños  de  sus  haciendas,  con  el  uso  espe- 
dito  de  su  relijion;  entró  en  Jativa  á  fines  del  me, 
de  safar  de  644  (el  T^  de  julio  de  H46),  y  á  poco 
tiempo  arrojó  del  pueblo  y  sus  cercanías  á  miles  de 
Musulmanes  ,  que  se  fueron  desparramando  acá  \ 
acullá  menesterosos  y  hambrientos.  Quien  escribe 
estos  renglones  llegó  á  ver  al  walí  "iabva  v  á  su  rais 
Abu  Bekr  en  tan  suma  desventura,  que  vivían  á 
costa  de  sus  amigos,  vagando  por  el  pais  de  casa  en 
casa,  A  principios  del  año  64a  ,  añade  el  Khodai, 
falleció  en  Lorca  el  walí  de  aquella  ciudad  ,  Moha- 
med  ben  Alv  Abu  Abdalá,  varón  pundonoroso  y  en- 
tendido, que  proporcionó  al  vecindario  de  Lorca  nal 
ventajas  ,  como  azequias  de  riego  ,  casas  de  refujio 
para  necesitados  y  estranjeros,  que  descolló  en  todas 
las  guerras  de  Murcia  con  su  ardimiento  y  desempe- 
ño, y  favoreció  la  entrada  de  Djomail  en  el  pais  en- 
cañando á  los  Cristianos. 
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mas  y  mas  en  aliviarlos,  y  en  granjearse  ciuda- 
danos úliles  y  adecuados  para  proporcionar  con 
el  tiempo  aumentos  de  riqueza  y  poderío  al  es- 
lado  (1). 

Esta  era  la  situación  del  reino  de  Granada  re- 
cienplanteado  y  de  sus  relaciones  con  los  cristia- 
nos, al  fallecer  San  Fernando  en  Sevilla,  el  vier- 
nes 31  de  mayo  de  1252,  tras  el  dia  de  la  función 
del  Corpus,  de  resultas  de  una  hidropesía  que  lo 
estuvo  aquejando  los  dos  últimos  años  de  su  vi- 
da (2).  Era  de  cincuenta  y  cuatro  años  ,  y  su  fin 
fué  el  de  un  verdadero  penitente,  pues  recibió 
el  viático  arrodillado  sobre  el  suelo  raso,  con  una 
cuerda  al  cuello,  como  un  reo  consumado.  San 
Fernando,  nacido  en  1 199,  habia  reinado  en  Cas- 
tilla treinta  y  cinco  años  menos  seis  días,  con- 
tando desde  el  6  de  junio  de  1117,  dia  del  falle- 
cimiento de  su  tio  D.  Heurique,  rey  de  Castilla, 
á  quien  habia  sucedido  por  su  madre  Da.  Beren- 
guela ;  y  en  León  veinte  y  un  años  ,  ocho  meses 
y  siete  días,  desde  el  14  de  setiembre  de  1230,  en 
que  murió  su  padre  Alfonso  IX,  último  rey  de 
León.  Enterróse  en  la  catedral  de  Sevilla,  y  des- 
de entonces  fué  reputado  por  bienaventurado 
en  el  pueblo  que  presenció  sus  virtudes  cristia- 
nas; aunque  la  Iglesia  no  lo  colocó  entre  sus  san- 
tos hasta  el  año  de  1671,  en  que  lo  canonizó  el 
papa  Clemente  X.  Hubo  en  su  primera  mujer  , 
Beatriz  de  Suabia,  como  ja  se  dijo,  á  D.  Alfonso 
el  Sabio,  quien  le  sucedió,  y  después  á  oíros  seis 
hijos  ,  llamados  Federico,  Fernando,  Henrique, 
Felipe,  Sancho  y  Manuel;  y  luego  tres  hijas,  Leo- 
nor, Berenguela  y  María.  En  la  segunda  consor- 
te, Juana  de  Ponlhieu,  tuvo  á  D.  Fernando  Alon- 
so, D.  Juan,  D.  Luis  y  Da.  Leonor.  Murieron 
muchos  de  sus  hijos,  de  niños.  Felipe,  Sancho  y 
Fernando  Alonso  se  ordenaron  ;  pero  veremos 
al  primero  orillar  mas  adelante  los   beneficios 

(i)  Ebn  el  Abar,  lugar  citado. 

(a)  Traen  puntualísiinamente  los  autores  arábigos 
la  fecha  del  fallecimiento  de  san  Fernando.  Mientras 
Ebn  El  Ahmar  estaba  disfrutando  la  paz  que  le  cabia 
con  los  Cristianos,  favoreciendo  la  agricultura  y  las 
artes  y  derramando  felicidad  por  sus  estados,  el  rey 
Ferdenand  de  Castilla,  aquel  conquistador  de  Córdo- 
ba y  de  Sevilla,  cumplía  el  decreto  incontrastable  del 
Dios  Altísimo,  en  la  noche  del  día  de  djuma  1 1  de 
rabi-el-awal  de  65o  (viernes,  3i  de  mayode  ií5a). — 
Falleció  en  Melun  aquel  mismo  año  (el  i  de  diciem- 
bre) á  los  nesenta  y  cinco  años  de  edad,  la  esclarecida 
tía  de  san  Fernando,  Blanca  de  Castilla,  aquella  es- 
pañola varonil  que  manejó  el  reino  de  su  hijo  san 
Luis  con  tanto  brio  y  entereza,  durante  el  desventu- 
rado cautiverio  que  estuvo  este  padeciendo  larga- 
mente én  Ejipto. 


que  le  habian  presentado,  para  desposarse  con 
Cristina  de  Noruega,  en  1258  (1). 

Fué  proclamado  Alfonso  y  recibió  el  juramen- 
to de  fidelidad,  como  rey  de  Castilla  y  de  León, 
el  dia  después  del  fallecimiento  del  padre,  el  Io., 
de  junio  de  1252.  Al  saber  Ebn  el  Ahmar  aque- 
lla novedad,  envió  embajadores  a  Alfonso  para 
darle  el  pésame  y  pedirle  la  alianza  entre  Gra- 
nada y  Castilla  bajo  las  mismas  condiciones  que 
antes  (2).  Aceptó  y  agradeció  el  nuevo  rey  aquel 
paso,  y  dicen  los  Árabes  que  era  de  suyo  aquel 
rey  jeneroso  ,  sabio  y  rebosando  de  bondad  y  se- 
ñorío en  todas  sus  jestiones.  A  los  dos  años  es- 
cribió Alfonso  al  emir  de  Granada  que  estaba 
en  ánimo  de  invadir  el  pais  de  Jerez,  y  deseaba 
que  le  enviase  un  cuerpo  de  jinetes  ,  ó  acudiese 
en  persona  á  la  ideada  espedicion.  Ya  que  Ebn 
Elahmar  le  auxiliase  voluntaria  ó  violentamen- 
te, como  insinúan  sus  coucreyentes,  siempre  re- 
sulla que  se  incorporó  con  el  Castellano  y  sitia- 
ron juntos  la  ciudad  de  Jerez  de  la  Frontera. 
En  vano  se  esmeraron  en  defenderla  los  Almo- 
hades, pues  el  vecindario,  para  evitar  la  tala  de 
sus  verjeles  ,  viñedos  y  plantíos  ,  precisó  al  go- 
bernador Ebn  Obeid  á  capitular,  y  obtuvo  de 
Alfonso  los  pactos  corrientes  en  aquella  tempo- 
rada; á  saber,  que  cuantos  habitantes  gustasen 
eran  arbitros  de  salir  libremente  del  pueblo  con 
todos  sus  haberes  ,  oro ,  plata  y  ropas  ,  y  que 
cuantos  quisiesen  permanecer  estarían  á  bueu 
recaudo,  sin  desposeerlos  de  sus  casas  ni  hacien- 
das, tratándolos  al  contrario  como  á  los  demás 
subditos  del  rey,  franqueando  además  su  salvo 
conduelo  á  los  jeques  almohades  y  ásus  familias. 
El  tratado,  estendido  y  firmado  en  ambos  idio- 
mas ,  según  costumbre  ,  se  entregó  la  ciudad  en 
652  (1254). 

Alfonso,  continúan  los  Árabes,  aposentó  en  el 
alcázar  un  jeneral  valerosísimo  ,  llamado  Gomis 
(García  Gómez) ,  que  era  uno  de  sus  mas  escla- 
recidos palaciegos;  marchó  luego  contra  lo»  pue- 
blos Arcos,  Sidonia  y  Webrija,  en  cuyos  sitios 
dejó  á  su  hermano  Anrik  (3)  y  se  volvió  á  Sevi- 
lla, como  también  Elahmar  á  Granada.  Precisó 
Henrique  las  tres  plazas  á  rendirse,  pero  luego 
el  mismo  príncipe,  dicen  los  mismos  Árabes,  se 
desavino  con  su  hermano,  y  hay  quien  opina 

(i)  Véase  mas  adelante.  Los  Árabes  en  Conde,  la 
misma  parte  ,  c.  6.  La  crónica  de  Alfonso,  etc. 

(a)  Véanse  las  citas  de  la  nota  anterior. 

(3)  Henrique  de  Castilla,  hijo  cuarto  de  Fernando, 
á  quien  veremos  luego,  tras  una  mansión  harto  di- 
latada entre  los  Musulmanes  africanos,  pasar  á  Italia 
y  hacer  un  papel  aventajado  en  la  contienda  de  la 
casa  de  Suabia  con  Carlos  de  Anjú,  de  quien  vino  á 
ser  prisionero  en  Tagliacozzo. 


que  fué  por  una  competencia  amorosa,  pues  te- 
niendo que  dejar  la  corle  de  Alfonso,  envió  un 
mensaje  á  Ebn  Klahmar,  con  quien  60 había  en- 
trañado en  amistad,  suplicándole  que  lo  hospe- 
dase en  Granada;  pero  el  emir,  para  evitar  toda 
indisposición  con  Alfonso,  le  movió,  por  la  me- 
diación de  un  jeneral  muy  allegado  á  su  persona, 
á  pasar  al  África,  recomendándolo  eficacísima- 
mente  á  su  amigo  el  emir  de  Túnez,  encargán- 
dole que  le  tratase  como  si  fuese  él  mismo.  1 1  í  - 
zolo  el  príncipe  Henrique,  y  lo  agasajaron  en 
Túnez  estremadamente,  hospedándolo  en  casa 
del  emir  ,  como  su  valor  ,y  su  nobleza  lo  reque- 
rían (1). 

Una  de  lasjestíones  mas  estraüas  del  reinado 
de  Alfonso  y  que  corresponde  á  esta  temporada, 
fué,  según  dicen,  la  de  negociar,  después  de  seis 
años  de  matrimonio  con  Violante  de  Aragón, 
un  nuevo  enlace  con  una  princesa  lejana,  para 
resguardarse  con  el  arrimo  de  un  soberano  en  el 
norte  de  Europa.  Carecia  á  la  verdad  de  sucesión 
con  Violante,  mas  era  tan  solo  de  diez  y  ocho 
años,  y  el  repudiarla  era  un  arrebato  intem- 
pestivo mediando  aquella  mocedad.  Comoquie- 
ra, envió  Alfonso  embajadores  á  Noruega  pa- 
ra pedir  al  rey  Akin  (2)  la  mano  de  su  hija 
Cristina.  Concedida  la  solicitud,  salióla  novia 
para  España  al  cargo  del  obispo  Hamezense.  Lle- 
gó á  Burgos  en  1254,  y  su  venida  puso  al  rey  en 
gran  conflicto.  Violante  ,  á  quien  el  rey  quería 
repudiar,  principalmente  por  causa  de  esterili- 
dad, apareció  embarazada  en  aquel  intermedio,  y 
estaba  ya  el  rey  arrepentido  de  su  intento.Mas  no 
cabía  el  sonrojar  á  Cristina ,  traida  de  tantísima 
lejanía.  La  casó  entonces  con  su  hermano  Felipe, 
quien  ,  aunque  nombrado  arzobispo  de  Sevilla  , 
no  estaba  todavía  ordenado  en  términos  irrevo- 
cables, y  á  poco  tiempo  se  verificó  el  desposorio. 
Mas  falleció  en  breve  Cristiua ,  y  si  creemos  á 
ciertos  autores,  fué  por  el  desconsuelo  de  haber 
quedado  en  infanta, después  de  haber  consentido 
en  ser  reina  (3). 

(i)  El  emir  que  á  la  sazón  estaba  reinando  en  Tú- 
nez era  de  la  dinastía  de  los  Benu-Abu-Haffs  ó  Haf- 
sitas,  y  se  llamaba  Abu  Abdalá  Mohanied  el  Mos- 
tansir  Billah;  y  contra  él  se  verificó  la  espedicion  de 
san  Luis  sobre  Túnez. 

(2)  Aquino,  tirano  que  reinó  treinta  años  en  No- 
ruega desde  i23a  hasta  ia63. 

(3)  Si  bien  la  crónica  tan  sabida  bajo  el  nombre 
de  Alfonso  trae  este  hecho  (c.  2  y  3)  ,  se  hace  sin 
embargo  dudoso  que  Alfonso  entablase  efectivamente 
aquel  desposorio  para  sí  mismo,  quedando  mas  pro- 
bable que  pidiese  á  Cristina  para  alguno  de  sus  her- 
manos; y  este  es  el  tema  que  toma  con  empeño  el 
marqués  de  Mondejar  en  sus  Memorias  sobre  Alfonso 

TOM.     III. 


di.  kspaSa.  17/ 

Entretanlo,  por  la  partí  '!'■!  Pirineo,  T'obal- 

do ,  conde  de  Champaña     v  primero  de  eat* 

nombre  como  rey  de  Navarra,  TeobaldO*  el  Tro- 
vador (1) ,  babía  fallecido  1  a  8  de  julio  de  1 
dejando  de  su  primera  mujer  Margarita,  bija 

del  conde  de  Dampierre,  J'eobablo  II,  quien  |e 
sucedió,  un  hijo  llamado  Henrique.  J  un  a  in- 
fanta con  el  nombre  de  LeOQOr.  Tuvo 

giiiula  mujer,  Iné*  de  Bayeux,  noa  bija  llamada 

Blanca  ,  casada  luego  con  el  duque  de  Bretaña^ 
Juan  el  Rojo.  Menos  de  quince  BOOf  tenia  el 
nuevo  rey  al  fallecimiento  de  su  padre  ,  y  mi 
madre  y  los  principales  del  reino  estaban 
zozobra  por  parte  de  los  reyes  de  Castilla  j  de 
Aragón, con  motivo  de  las  pretensiones  antigua* 
que  traían  sobre  la  Navarra;  mas  no  ocurrió 
novedad  sobre  este  punto.  Se  zanjó  todo  por 
parte  de  Castilla  con  enviados  que  se  juntaron 
mutuamente  en  Tudela ,  y  se  hermanaron  por 
entonces  los  intereses  con  Aragón,  pidiendo  al 
rey  una  de  sus  hijas  para  consorte  del  rey  delta* 
varia  ,  propuesta  sin  embargo  que  nunca  llegó 
á  efectuarse  (2). 

Poseían  los  reyes  de  Inglaterra  á  la  sazón  ,  co- 
mo es  muy  sabido,  la  Guiana,  hacia  como  no 
siglo,  desde  el  ascenso  al  trono  de  Henrique  II 
el  Plantajeneta ,  á  quien  Leonor  habia  llevado 
en  su  casamiento  la  Aquilania  toda  desde  Nán- 

el  Sabio,  publicadas  por  D.  Francisco  Cerda  en  1777: 
esmerándose  en  comprobar  (p.  584)  que  desde  el 
año  1253,  la  reina  Violante  ,  á  los  diez  y  seis  adofl 
dio  á  luz  su  hija  Berenguela,  que  la  venida  de  Cris- 
tina fué  posterior  (a.  iiüj),  habiéndola  pedido  es- 
presamente  para  D.  Felipe  ó  para  otro  de  los  herma- 
nos á  quienes  la  princesa  gustase  de  escojer,  tan  solo 
con  la  mira  de  amistarse  allá  con  el  rey  Aquino  ,  v 
comprometerlo  para  cooperar  con  Alfonso  para  su 
logro  anhelado  del  imperio  de  Alemania,  como  lo 
consiguió  en  I25j  ,  según  severa  mas  adelante;  y 
Felipe  no  se  desentendió  del  estado  eclesiástico  ,  v 
por  consiguiente  del  arzobispado  de  Sevilla  ,  hasta 
dicho  año  de  I257;  como  que  los  anales  de  Sevilla 
no  mencionan  aquella  vacante  de  la  mitra  hasta  el 
año  siguiente  de  ia58. — Dotó  el  rey  con  a-pjel  mo- 
tivo á  su  hermano  con  el  señorío  de  Valdecorneja  , 
Piedrahita,  el  Barco,  etc  ,  que  después  han  pertene- 
cido siempre  á  la  familia  de  los  duques  de  Alba. 
Véase  con  particularidad  el  Elojio,  premiado  por  la 
Academia  Española  de  D.  Alonso  el  Sabio,  por  don 
José  Vargas  Ponce. 

(1)  Tenia  pintados  sus  versos  á  Blanca  de  Castilla 
en  las  paredes  de  su  palacio  de  Provins ,  entre  real- 
ces de  rosas,  traidas  de  Jericó  ;  y  así  tienen  aquella* 
rosas  un  oríjen  harto  poético. 

(2)  Véase  Zurita,  con  los  demás  analistas  de  Ara- 
gón, sobre  aquel  año. 
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tes  al  Pirineo  (1153).  Se  estrecharon  luego  las 
velaciones  de  aquellos  reyes  con  la  España  ,  por 
medio  del  enlace  entre  Eduardo,  hijo  de  Hen- 
rique  III,  rey  de  Inglaterra ,  y  que  vino  á  reinar 
después,  y  Leonor,  infanta  de  Castilla,  hija  de 
San  Fernando  y  de  Juana  de  Ponthieu. 

Acudió  Eduardo  á  Burgos, donde  se  celebró  el 
desposorio,  y  el  rey  de  Castilla  dio  por  dote  á  su 
hermana  la  Gascuña  ,  con  todos  sus  derechos  á 
alia,  cuando  la  estaban  ya  poseyendo  los  Ingle- 
ses ,  y  los  condados  de  Ponthieu  y  de  Montreuil, 
heredados  por  su  madre  ,  como  consta  plena- 
mente por  una  acta  del  Io.  de  noviembre  de 
1254,  posterior  á  la  celebración  de  la  boda ,  don- 
de se  espresa  que  el  rey  habia  armado  caballero 
á  su  cuñado  Eduardo ;  y  las  funciones  que  se  hi- 
cieron en  aquel  desposorio  fueron  muy  decan- 
tadas ,  pues  suenan  en  actas  y  privilejios  ,  con- 
cedidos por  Alfonso  durante  aquel  año  y  el  si- 
guiente (1). 

El  tratado  de  Corbeil  zanjó  poco  después  las 
desavenencias  que  mediaban  entre  San  Luis  y 
D.  Jaime  de  Aragón  ,  cediendo  á  este  San  Luis 
todos  sus  derechos  y  pretensiones  á  los  conda- 
dos de  Barcelona ,  de  Urjel ,  de  Besalú  ,  del  Ro- 
sellon  ,  Ampudias,  Cerdania,  Conflans  y  Vic.  Se 
desentendió  Jaime  con  San  Luis  desús  derechos 
sobre  Carcasona ,  Rodés,  Luzac,  Beziers,  Albi, 
Narbona  ,  Nimes,  Tolosa  ,  San  Jilles  y  otros  pa- 
rajes que  habia  poseído  con  sus  territorios  Ray- 
mundo  Berenguer  ,  último  conde  de  Tolosa.  Se 
apalabró  en  las  mismas  conferencias  Felipe, 
hijo  segundo  de  San  Luis ,  quien  después  viuo  á 
reinar  bajo  el  nombre  de  Felipe  el  Atrevido,  con 
Leonor,  hija  de  Jaime  y  de  Violante  de  Hungría, 

(i)  Léese  en  una  acta  de  Alfonso,  confirmando  los 
privilejios  de  San  Vicente  de  Monforte:  —  E  yo  el 
sobredicho  rey  D.  Alfonso,  reinante  en  uno  con  la 
reina  doña  Yolanta,  mi  mujer,  é  con  mis  fijas  la  in- 
fanta doña  Berenguela  é  la  infanta  doña  Beatriz  en 
Castilla,  en  Toledo,  etc..  otorgo  este  privilejio,  é  con- 
firmólo, é  mando  que  vala  así  como  valió  en  tiempo 
del  rey  D.  Alfonso  mi  avuelo,  é  del  rey  D.  Fernando 
mió  padre...  Fecha  la  carta  en  Burgos  por  mandado 
del  rey  ,  XXIX  dias  andados  del  mes  de  octubre  , 
era  de  MCCXCIII  años,  en  el  año  que  D.  Odoarte, 
fijo  primero  heredero  del  rey  D.  Henrique  de  An- 
glaterra,  recibió  la  caballería  en  Burgos  del  rey 
D.  Alfonso  el  sobredicho.  —  Resulta  de  esta  acta  que 
en  el  ag  de  octubre  de  ia55  ,  no  habia  mediado  un 
año  cabal  desde  el  casamiento  de  Eduardo  y  de  Leo- 
nor de  Castilla.  En  el  acta  dota!  del  i.°  de  noviem- 
bre del  año  anterior,  asoman  sin  embargo  ya  casados; 
con  que  se  hace  probable  que  se  verificó  el  enlace  en 
uno  de  los  dos  dias  entre  el  29  de  octubre  y  el  i.°  de 
noviembre  ;  esto  es,  el  3o  ó  3i  de  octubre  de  1264. 


ajuste  que  se  verificó  en  Corbeil,  donde  se  ha- 
llaba San  Luis ,  y  habian  acudido  los  embajado- 
res aragoneses  el  11  de  mayo  de  1257.  No  se  rea- 
lizó aquel  desposorio  ,  pero  Felipe  se  casó  cin- 
co años  después,  como  vamos  luego  á  decirlo  , 
con  otra  hija  de  Jaime  de  Aragón ,  llamada  Isa- 
bel, enlace  que  vino  á  ser  como  la  consagración 
del  tratado  de  Corbeil  (1). 

Con  esto  se  está  viendo  cómo  la  España  se  va 
desarrinconando  y  desde  luego  terciando  en 
la  política  jeneral  de  Europa.  Desde  1250,  Teo- 
baldo  II  de  Navarra  se  habia  enlazado  con  Isabel 
de  Francia,  hija  de  San  Luis,  y  asilos  tres  rei- 
nos cristianos  y  principales  de  la  Península  se 
habian  hermanado  con  estrechos,  entronques 
á  la  Francia  en  particular.  La  nombradía  de  Al- 
fonso lo  encumbró  todavía  á  timbres  mas  escla- 
recidos ,  en  1257.  Discordaron  los  electores  del 
imperio ,  pues  nombraron  los  unos  ,  en  Franc- 
fort ,  á  Ricardo  de  Cornualis  ,  hermano  del  rey 
de  Inglaterra,  y  los  otros,  en  Tréveris,  á  Alfonso 
de  Castilla.  Mas  los  afanes  de  este  y  su  índole 
cauta  y  pausada, en  no  estrechándole  algún  asun- 
to ejecutivo  ,  le  retrajeron  de  acudir  á  la  toma 
de  posesión  de  aquella  dignidad  suma.  Ricardo, 
mas  dilijente ,  pasó  á  Aquisgran  y  se  hizo  coro- 
nar, mas  no  por  esto  dejó  Alfonso  de  concep- 
tuarse el  único  emperador  lejítimo  de  los  Ro- 
manos,  insistiendo  siempre  eu  el  uso  de  aquel 
dictado,  hasta  1271,  en  que  lo  renunció  formal- 
mente de  resultas  de  una  intervención  termi- 
nante, como  veremos,  después  de  la  elección 
de  Rudolfo  de  Ausburgo  (2). 

El  dictado  de  emperador  que  tanto  estaba  em- 
belesando la  flaqueza  engreída  de  Alfonso  no  le 
hacia  desatender  un  punto  los  negocios  de  su 
reino.  Habian  mediado  tres  años  desde  la  con- 
quista de  Jerez,  cuando  llamó  de  nuevo  á  Elah- 
mar  para  auxiliaren  la  guerra  de  los  Algarbes, 
de  donde  estaba  ansiando  lanzar  á  los  Almoha- 
des, enemigos  de  entrambos.  Espidió  el  emir  de 
Granada  sus  órdenes  terminantes  á  las  tribus  de 
Málaga,  que  eran  de  los  Beny  Escaliolas,  juntó 
sus  jinetes,  é  incorporado  con  ellos,  acudió  á 
la  presencia  de  Alfonso  ;  sitiaron  la  ciudad  de 
Niebla  y  fueron  recorriendo  el  país  de  Schal- 

(1)  Véase  Guillermo  de  Nanjis  sobre  aquel  año. 

(2)  Llámase  aquella  temporada  el  Interregno,  por 
cuanto  Ricardo,  aunque  coronado  ya  en  Aquisgran  , 
no  pudo  suministrar  el  desembolso  preciso  para  el 
decoro  de  su  encumbramiento,  y  tuvo  que  regresar 
á  Inglaterra  en  1258  ú  59,  donde  permaneció  hasta 
su  fallecimiento  ,  sucedido  en  1271 ,  pues  Alfonso  á 
nada  se  movió,  ni  preparó  siquiera  algunas  disposi- 
ciones para  ejercitar  sus  derechos  positivos  al  im- 
perio. 


lis,  cuyo  walí  ora  Ebn  Ivlohamed  ,  jcncral  de  los 
Almohades.  Fuertísima  era  la  plana*  con  sus  mu- 
ros altos  y  torreados,  de  piedra  desilleí -ía,  guar- 
necido todo  d.e  guerreros  que  sudaban  haden 
do  salidas  y  teniendo  «lia  y  noche  en  sobresalto 
á  los  sitiadores,  rechazando  sus  avances  y  dispa- 
rándoles con  sus  máquinas  dardos  á  lios,  cual 
tiros  de  trueno  con  luego  (1).  Hasta  nueve  me 
ses  duró  el  sitio,  y  al  fin  él  vecindario,  exhausto 
de  abastos  y  desahuciado  de  todo  socorro,  re- 
cabó de  Khn  Obeid  que  negociase  una  capitula- 
ción con  Alfonso.  Pasó  el  walí  personalmente  á 
conferenciar  con  el  rey,  quien  se  mostró  tan 
jeneroso  que  se  avino  á  cuanto  le  propuso.  Que- 
dó comprendida  en  la  capitulación  la  entrega  de 
todo  el  Algarbe,  y  Alfonso  concedió  al  walí  Ebn 
Obeid  crecido  señorío,  la  Algaba  de  Sevilla,  la 
huerta  del  rey  cercada  de  torres,  y  además  el 
diezmo  del  aceite  del  Aljarafe,  que  producía  un 
rédito  de  entidad.  A  este  precio  se  posesionaron 
los  Cristianos  de  Niebla,  Huelva,  Schaloyan, 
Serpa,  Mora,  Ataucin  ,  Tabira,  Faro,  Saule, 
Inibos,  y  de  casi  todo  el  Algarbe,  en  el  año  de 
655  (1257)  (2). 

Anduvo  Elahmar  por  este  tiempo  recorriendo 
sus  haciendas ,  visitando  todos  sus  cortijos  y 
fortificando  sus  plazas  fronterizas,  hecho  cargo 
de  cuan  arduo  se  le  haria  el  seguir  siempre  bien  - 
quisto  con  los  Cristianos,  por  cuanto,  dice  un 
autor  arábigo  en  este  paso  ,  nunca  el  acíbar  y 
el  ajenjo  se  desprenden  de  su  amargura  ,  ni  ca- 
be el  que  la  zarza  produzca  uvas  (3).  Detúvose 
algún  tiempo  en  los  pueblos  de  Guadix  ,  Málaga, 
Tarifa  y  Aljeciras,  y  también  habilitó  las  mura- 
llas de  Jebaltarek.  En  aquella  mansión  le  fueron 
llegando  caballeros  musulmanes  de  Jerez ,  de 
Arcos,  deSidonia,  y  aun  de  Murcia  ,  quienes  se 
comprometieron  en  juntarse  con  él,  si  les  auxi- 
liaba para  sacudir  el  yugo  pesadísimo  de  servi- 
dumbre que  les  tenían  impuesto  los  Cristianos. 
Prometióles  el  emir  contestarles  prontamente,  y 

(i)  Por  estos  tiros  de  fuego  hay  quien  está  ya 
viendo  el  uso  de  la  pólvora  ,  pero  Conde ,  bajo  cuyo 
testimonio  estamos  escribiendo  esto ,  suele  traducir 
voluntaria  y  arbitrariamente ,  y  se  requeriria  tener 
á  la  vista  el  orijinal  arábigo  para  conceptuar  si  estos 
tiros  de  trueno  con  fuego  que  tanto  se  decantan,  son  ó 
no  algunos  de  aquellos  realces  sobrepuestos  de  que 
por  desgracia  suele  adolecer. 

(a)  Cabe  el  conjeturar  que  Ebn  Obeid  ,  que  sucesi- 
vamente habia  defendido  á  Jerez  y  á  Niebla,  llave  de 
los  Algarbes,  se  dejó  cobechar  con  los  ofrecimientos 
del  rey  de  Castilla ,  y  vendió  los  intereses  de  los  Al- 
mohades ,  en  cuyo  nombre  estaba  gobernando  á  Nie  - 
bla. 

(3)  Véase  Conde  en  el  lugar  citado. 


1)1'.    KSfAÑA.  |  '/  !) 

se  volvió  á  Granada  con  los  vsalíc-,  El, ii  ..-)  llak  y 
Aba  i¡<i<r, wazir  de  Murcia   tanta  luego  su  con 
•ejo  y  consultó  sobre  este  aegoi  io  coa  sos  wtzi 
res  y  consejeros;  los  asas  fueron  de  dictamen 

que  se  debia  acudir  al  socorro  de  los     I 

y  hollar  la   paz   ron    Alfonso,  '  n\  |eCÍ< 

miento  sé  hacia  tony  temible,  v  qu 

jante  guerra  todos  los  fieles  se  agolparían  I 

sus  pendones.  Encarece  Ebn  Elahmar  basta 

nubes  aquel  afán,  pero  b-s  manifiesta  coan  aj 
dúo  )  arriesgado  era  el  romper  desembozada* 
mente  la  guerra  contra  el  rey  Alfonso,  anadien 
doqne  er.-,  muj  del  caso  el  abrigar  á  los  tfui 
nos,  pero  encubiertamente ,  pues  la  vecindad 
proporcionaba  medios  para  practicarlo,  y  que 
al  mismo  tiempo  los  de  Jerez  y  del  Algarl* 
sublevasen  á  las  claras  ;  que  teniendo  el  rey  Al 
fonso  que  acudir  con  tropas  y  cotí  i  va 

ríos  puntos  divididamente,  cabía  «pie  le  en. 
á  pedir  el  auxilio  consabido  ,  y  desentendiéndo- 
se coja  protestos  obvios,  quedaba  rota  la  alianza 
por  su  parle;  que  entonces  los  Granadinos  se 
internarían  por  su  territorio,  y  con  su  llamada 
contra  los  Cristianos, auxiliarían  á  suscompatri 
cios.  Quedó  aprobado  aquel  dictamen  ,  y  se  car- 
tearon con  los  de  Jerez,  Algarbe  y  Murcia  para 
que  todos  se  aunasen  y  en  un  mismo  dia  tomasen 
las  armas,  asesinando  en  sus  pueblos  respectivos 
á  cuantos  Cristianos  los  estaban  ocupando.  Los 
cabecillas  de  aquella  revolución,  para  estimu- 
lar á  los  vecindarios,  les  dieron  á  entender  que 
el  emir  de  Granada  los  estaba  \a  abrigando} 
defendiendo,  y  aun  entrando  ya  por  el  territo- 
rio cristiano  para  acosarlos  con  sangrienta 
guerra. 

Arrójanse  á  ciegas  los  vecindarios  ,  empuñan 
las  armas ,  prorumpeti  á  cual  mas  en  alaridos  de 
guerra,  aclamando  á  Mohamed  Ebn  el  Almiar  ,  \ 
áe  abalanzan  á  los  Cristianos.  Sublévanse  en  un 
mismo  dia  Murcia  ,  Lorca  ,  Muía,  Jerez  ,  Arcos  , 
Nebrija,  con  otros  pueblos;  arrojan  de  las  for- 
talezas, ó  matan  á  cuantos  Cristianos  las  están 
ocupando,  y  sobresale  Jerez  en  la  matanza;  de- 
fiende e!  conde  D.  García  Gómez  el  alcázar  á  to- 
do trance,  pues  yacen  \a  muertos  sus  soldados 
todos,  y  él  sigue,  cuajado  de  sangre  y  de  heri- 
das, peleando  mas  y  mas  como  un  león  ;  pero  lo 
abruma  el  jentío  desaforado,  hasta  que  cae  y  es- 
pira desangrado  absolutamente.  Sobrevienen 
estos  ímpetus  en  559  (1261),  y  van  cundiendo 
por  todo  el  pais  ;  y  así  fueron  muchas  las  pobla- 
ciones que  con  el  recobro  de  su  libertad  se  fue- 
ron vengando  de  los  Cristianos  que  las  tenían 
tiranizadas ;  y  acudiendo  tropas  de  Granada  a 
Murcia,  se  afianzó  allí  la  libertad. 

Envía  Alfonso  acá  \  acullá  sus  caudillos,  y  es- 
cribe al  emir  de  Granada  que   acuda  con  sus 
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fuerzas  sobre  el  punto  de  Murcia  ;  pero  Ebn  el 
Ahmar  se  desentiende  con  escusas  de  relijion  y 
de  estado,  añadiendo  que  ,  en  cumplimiento  de 
las  obligaciones  contraidas  con  sus  pueblos,  ten- 
dría que  terciar  en  aquella  guerra.  Desabrido 
Alfonso  con  aquella  contestación  ,  encarga  al 
punto  á  sus  tropas  fronterizas  que  traten  como 
enemigos  ár  los  subditos  del  emir  de  Granada  ,  y 
así  quedan  ya  entabladas  las  hostilidades.  Sale 
Ebn  el  Ahmar  de  Granada,  corre,  vuela  y  va 
talando  las  campiñas  de  Alcalá  de  Aben  Zayda  ; 
acude  Alfonso  á  su  defensa  ,  y  se  tropiezan  allí 
las  huestes;  trábase  sangrienta  refriega,  y  los 
jinetes  zenetas  que  acompañan  al  Granadino  le 
proporcionan  el  timbre  de  quedar  con  el  campo 
de  batalla  por  su  parte,  verificándose  el  trance 
en  el  año  de  660  (1262).  Siguen  luego  escaramu- 
zando diariamente  con  alternativas  de  logros  y 
azares,  sin  victoria  de  cuenta  por  ninguna  de 
las  dos  partes.  Ebn  el  Ahmar ,  en  aquellas  guer- 
ras donde  la  valentía  personal  descollaba  escla- 
recidamente ,  galardona  hasta  lo  sumo  a  cier- 
tos jinetes,  ya  Zenetas  ó  ya  Zegríes,  ó  fronteri- 
zos (1);  con  lo  cual  desazona  á  tres  aventajados 
walíes  de  los  Beny  Escaliolas ,  Abu  Mohamed 
Abdalá,  gobernador  de  Málaga,  Abu  Hasan  , 
walí  de  Guadix,  y  Abu  Ishak  ,  walí  de  Gomares, 
como  también  á  otros-queeran  sus  parciales;  y 
íuego  al  encargarles  que  acudiesen  á  Murcia, 
embestida  por  los  Cristianos,  se  desentendieron 
de  terciar  en  aquella  campaña  ,  alegando  que  te- 
nían harto  afán  con  el  desempeño  de  sus  man- 
dos respectivos. 

Ebn  el  Ahmar ,  antes  de  salir  á  campaña ,  he- 
cho cargo  de  la  incertidumbre  de  todo  lo  hu- 
mano, por  si  la  muerte  le  atajaba  la  carrera, 
para  plantear  desde  luego  una  autoridad  cabal 
en  su  defecto,  quiso  declarar  á  su  primojénito 
por  sucesor  al  trono  y  asociado  en  el  gobierno. 
Lo  hizo  pues  reconocer  y  proclamar ,  añadien- 
do su  nombre  en  la  Khotbá  pública  de  todas 
las  mezquitas  catedrales  de  sus  estados;  reco- 
nocimiento que  se  verificó  al  principio  de  662 
(noviembre  ó  diciembre  de  1263);  y  los  walíes 
sobredichos  de  Málaga,  de  Guadix  y  de  Gomares 
fueron  los  únicos  que  se  desentendieron  de  acu- 
dir al  ceremonial. 

Los  tres  walíes  mancomunados,  dice  la  cró- 
nica musulmana  ,  enviaron  juntos  su  mensaje 
al  rey  Alfonso  para  declarársele  vasallos  suyos, 

(t)  De  Soghr  ,  rastrillero  ,  y  en  mi  concepto  de  allí 
se  apellidó  la  tribu  ó  ralea  guerrera  de  Granada,  los 
Zegríes ,  que  suenan  allá  tantísimo  en  las  novelas  ca- 
ballerescas, contrapuestos  á  los  Beny  Seradjs,  ó  Aben- 
cerrajes. 


rindiéndose  á  su  albedrío  y  amparo ,  y  brindán- 
dose á  marchar  contra  el  emir  de  Granada,  y 
no  hacer  jamás  paz  ni  tregua  con  él  sin  su 
anuencia  ,  con  tal  que  el  rey  D.  Alfonso  se  com- 
prometiese por  su  parte  á  resguardarlos  y  au- 
xiliarlos contra  él  mismo.  Gozosísimo  Alfonso 
de  encontrarse  á  su  propartida  con  aquella  em- 
bajada ,  les  ofreció  auxilio  y  resguardo  en  todo, 
y  les  propuso  el  salir  desde  luego  á  guerrear 
contra  Granada  ,  como  lo  prevenia  á  sus  tropas 
fronterizas  ,  para  que  los  tratasen  como  aliados 
y  compañeros  en  cuanto  pudiese  ocurrir.  Cum- 
pliéronlo así  los  walíes,  pues  lo  estaban  anhe- 
lando, y  se  arrojaron  con  sus  algaradas  por  el 
territorio  granadino  ,  y  con  su  llamada  retraje- 
ron á  Ebn  el  Ahmar  de  marchar  contra  Alfon- 
so, redundando  luego  en  desahogo  y  ensanche 
del  Castellano  para  guerrear  contra  los  suble- 
vados en  Andalucía  y  los  Algarbes.  Acude  á  si- 
tiar á  Jerez  ,  lo  embiste  y  estrecha  mas  y  mas, 
talando  al  mismo  tiempo  su  campiña  y  los  pun- 
tos inmediatos  ,  hasta  que  á  las  cinco  meses  vie- 
nen á  rendirse  los  Musulmanes  de  la  plaza  por 
capitulación  ,  en  que  tan  solo  se  les  concede  Ja 
vida,  y  echándolos  de  su  recinto,  queda  por  al- 
gún tiempo  despoblado,  dispersándose  el  ve- 
cindario menesteroso  y  pobre  por  varios  puntos 
de  Andalucía  ;  muchos  se  encaminan  á  Grana- 
da, y  otros  se  van  embarcando  para  pasar  al 
África  ,  y  tan  solo  Málaga  y  Áljeciras  abrigaron 
á  algunos  amistosamente.  Sucedió  aquel  ester- 
minio  de  Jerez  en  el  año  de  663.  Sidonia  ,  Rota, 
Arcos,  Sanlucar  y  Nebrija  se  fueron  rindiendo 
igualmente ,  y  sus  vecindarios  tuvieron  también 
que  espatriarse  con  arreglo  á  stt  estrechísima 
capitulación.  Refujiáronse  los  mas  por  Granada, 
que  era  la  propensión  mas  obvia  de  las  tribus 
árabe-andaluzas.  Era  el  África  por  supuesto  asi- 
lo mas  seguro,  pero  se  habian  ya  totalmente 
españolizado,  aunque  permaneciendo  musul- 
manes ,  y  se  les  hacia  el  destierro  mas  llevadero 
por  las  vegas  amenísimas  del  Jenil  y  del  Darro  , 
bajo  el  amparo  del  emir  poderoso  que  estaba 
edificando  Ja  Alhambra,  que  por  los  estados 
de  Yagmurasin  ó  de  Yusuf.  Estaba  así  Ebn  el 
Ahmar  presenciando  los  aumentos  en  la  pobla- 
ción de  su  territorio,  mientras  iban  los  Musul- 
manes perdiendo  terreno  por  de  fuera ,  y  este 
fué  quizás  el  móvil  mas  eficaz  de  la  prosperidad 
á  que  se  encumbró  en  pocos  años  aquel  reine- 
zuelo  portentoso,  cuyo  fundador  vino  á  ser  él 
mismo,  y  donde  se  mantuvo  decorosamente  el 
Islamismo  en  España ,  por  espacio  todavía  de 
mas  de  dos  siglos. 

A  esta  temporada  corresponde  un  entronque 
que  ,  veinte  años  después ,  acarreó  la  posesión 
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do  la  Sicilia  pava  la  casa  de  Aragón  ;  esto  es  ,  el 
enlace  de  Constancia,  hija  de  Manfredo  i),  con 
Pedro,  hijo  do  D.Jaime.  Aquel  bastardo  de  Fe- 
derico ll  i  Manfredo  ,  estaba  reinando  en  la  Ita- 
lia meridional  con  injenio  y  brillantez.  La  nom- 
bradía  de  su  poderío  movió  á  D.  .Taimo  para 
pedirle  por  novia  del  heredero  do  la  corona  de 
Aragón  á  su  hija  Constancia  ,  habida  en  Beatriz, 
su  primera  mujer,  hija  de  Amadeo,  conde  Sa- 
bova  ,  desposada  cuando  aun  vivía  el  emperador 
SU  padre  (2).  Sabido  es  el  encono  de  los  papas 
con  la  casa  de  Suabia,  y  así  Urbano  IV  so  opu- 
so eficacísimamente  al  intento  de  I).  Jaime,  no 
queriendo  que  el  rey  de  Aragón  emparentase 
con  aquella  ralea  de  víboras  (de  vipéreo  sangui- 
na Federici  secundi).  Escribió  á  D.  Jaime,  para 
retraerle,  una  carta  en  donde  iba  reseñando 
ahincadamente  las  maldades  que  se  achacaban 
á  Manfredo.  «  ¿Cómo,  decia  entre  otras  cosas , 
inWnto  tan  festraño  ha  podido  tener  cabida  en 
ese  pecho  ?  ¿  Cómo  ,  hijo  mió  ,  esa  alma  encum- 
brada ha  podido  alucinarse  con  semejante  pen- 
samiento? ¿Cómo  has  podido  ni  siquiera  tole- 
rar que  te  propusiesen  el  casar  á  tu  hijo  con  la 
hija  de  un  hombre  cual  es  ese  Manfredo?  ¿Con 
que  tu  hijo  vendría  á  ser  menospreciado  de  to- 
dos los  príncipes  del  orbe?  ¿No  le  cabria  enla- 
zarse con  una  princesa  rejia  y  virtuosa?  ¿Qué 
baldón  no  fuera  el  tiznar  con  tal  enlace  todo  el 
brillo  de  tu  alcurnia?  ¿Qué  jestion  mas  horro- 
rosa cabe  que  el  entroncar,  con  vínculo  tan  es- 
trecho, un  hijo  tan  rendido  á  la  iglesia  con  su 
enemigo  y  perseguidor  implacable?  (3).» 

El  mismo  San  Luis ,  sabedor  de  aquella  boda, 
parece  que  se  apesadumbró  algún  tanto  de  ha- 
ber ajustado  el  matrimonio  de  su  hijo  segundo, 
que  después  le  sucedió  con  el  nombre  de  Felipe 

(i)  Habia  fallecido  Alfonso  de  Aragón,  hijo  de 
D.  Jaime  y  de  Leonor  de  Castilla,  en  1260,  cuando 
estaba  para  desposarse  con  Constancia  de  Moneada  , 
hija  de  Gastón  ,  vizconde  de  Bearne,  sin  causar  con 
su  muerte  pesadumbre  muy  amarga  al  padre  ,  cuya 
propensión  á  Pedro,  primojénito  del  segundo  matri- 
monio, se  habia  manifestado  en  varios  lances  de  la  úl- 
tima temporada.  Con  la  muerte  de  Alfonso,  quedó 
Pedro  heredero  principal  de  los  reinos  del  padre. 

(a)  Parentelam  cum  regeAragouum  tractatamhinc 
inde  per  nuntios  prormisso  primordio  contrabit ,  et 
filia m  suam  Constantiam  ,  quam  ex  prima  consorte 
sua  Beatrice  íüia  quondam  A.  Sabandia?  comitis,  im- 
peratore  vívente,  susceperat,  domino  Petro  primo- 
génito dicti  regis  Aragonum  matrimonio  solemni  co- 
pulavit  (Anonym.,  Murat.,  Supplem.,  t.  8  ,  p.  5o.t). 

(3)  Annal.  Eub.  ,  ann.  1262,  1.  XIV,  p.  74.— La 
carta  va  fechada  en  Viterbo,  al  26  de  abril  de  aquel 
año  ,  datum  Viterbi  6  calend.  maii. 


el  Atrevido, con  una  hija  del  propio  D  la  i 
Así  sonó  por  lo  menos  en  Roma,  ■•  el  papa  con 
copinó  que  estaba  en  su  mano  el  incensar  • 
parabienes  al  rey  de  Francia  por  haberse  desen- 
tendido desdo  luego  de  hermanar  so  sangre  eon 
la  del  escomulgado  Manfredo    I  •  Has  ettofie« 
ron  muy  tardías  las  cartas  pontificales,  porque 
estaban  ya  contraidos  ambos  enlaces;  »  mien- 
tras Urbano  se  afanaba  en  escribir  desde  I  iti  1  - 
bo,  Felipe,  de  solos  diezy  siete  años,  estal 
desposado  con  Isabel,   bija  del  rey  Ó\ 
por  Pentecostés,  dice  Guillermo  de  Clanjia 
estoes,  el  domingo  28  de  mayo;  y  acababa  Pe- 
dro de  celebrar  su  desposorio  ron  la  dicha  Cons- 
tancia en  Mompeller,  el  13  00  julio ,  despees  de 
acompañar  á  su  hermana  y  asistir  á  su  boda  en 
Clermont,  siendo  tío  unos  veinte  y  cinco  años  . 
y  Constancia  de   doce.    Con    motivo  del< 
miento  de  Felipe  de  Francia  con  Isabel  de  Ara- 
gón ,  pasaron  ambas  coronase  ejecutar  el  tra- 
tado de  Corbeil,  que  parece  no  habia  sido  mas 
que  nominal  (3),  y  por  su  parte ,  Constancia 
trajo  su  derecho  eventual  á  la  corona  de  Sicilia, 
y  corrió  luego  por  cuenta  de  las  circunstancias 
el  poner  en  planta  aquel  derecho  ,  cuando  lle- 
gó el  caso. 

Estaba  ya  cercano  el  trance  de  venir  Murcia  a 
dejar  de  ser  musulmana  ;  y  Ramón  Muntaner 
será  quien,  además  del  acontecimiento,  do¿ 
historie  sus  preliminares,  el  avislamienlo  de 
Alfonso  y  de  Jaime  en  Valencia  ,  y  los  términos 
del  convenio  en  que  este  se  desprendía  de  Mur- 
cia á  favor  del  Castellano. 

«  Voy  á  referiros  cómo  el  rey  de  Castilla  pa^o 
á  Valencia  con  la  reina  su  esposa  y  sus  hijos. 
Salióle  al  encuentro  el  rey  D.  Jaime  de  Aragón 
hasta  la  misma  raya  del  reino,  habiendo  dis- 
puesto de  antemano  que  ningún  individuo  del 
acompañamiento  tuviese  que  hacer  el  menor 
desembolso,  abasteciendo  á  todos  de  cuanto  ne- 
cesitasen ;  y  así  se  les  suministró  colmadamente 

(1)  Vide  litter.  Urbaní  ad  reg.  Franc.  ,  apud  Ad. 
eccles.  5.  17  ann.  1262,  i3  cal.  augusti. 

(2)  Anno  Domini  MCCLXJI.  Ludovicus  e\  Fran- 
cia ,  congregata  circa  Pentecostem  omni  fere  nobili- 
tate  regni  sui  apud  Claramontem  Averoia  Philippo 
filio  suo  primogénito  Isabellam  filiara  regis  Aragoniae 
desponsavit... 

(3)  Et  propter  illud  matrimonium  rex  Aragonum 
in  signi  pacis  et  concordia;  quam  iutendebat  habere 
de  cetero  erga  regnum  Francorum  quitavit  in  perpe- 
tuum  regibus  Francia  quidquid  in  civitalibus  Car- 
cassona,  Bituris  et  Amilinno  possidehat.  Rex  vero 
Francia  quitavit  ei  vicissim  quidquid  in  comitatibus 
Devesando,  Ampurcaram,  Rociliones .  Baiciuon.T 
Cathalonise  requirebat... 
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lo  que  pedían  ó  pudieran  apetecer.  A  los  abas- 
tecedores que  acudían  á  sus  compras  se  les  da- 
ban carneros  y  cabritos  con  cuartos  grandiosos 
de  vaca  ó  ternera  ,  y  luego  capones,  gallinas, 
conejos,  perdices  y  otros  volátiles,  de  modo  que 
los  vecindarios  por  donde  pasaban  venían  á  vi- 
vir de  balde,  vendiéndose  todo  baratísimo.  Con- 
tinuó aquel  desembolso  por  ios  dos  meses  que 
permaneció  el  rey  de  Castilla  en  Valencia  ó  su 
reino,  sin  gastar  un  maravedí,  como  tampoco 
sus  acompañantes;  y  se  deja  desde  luego  dis- 
curir  que  así  el  rey  como  la  reina,  infantes, 
condes,  vizcondes,  barones,  prelados  y  caballe- 
ros venidos  de  todas  partes ,  y  luego  ciudadanos 
y  marinos,  estuvieron  disfrutando  aquel  agasajo 
y  viviendo  divertida  y  regaladamente. 

«Estaban  un  dia  juntos  ambos  reyes  ,  y  pro- 
rumpióel  de  Castilla:  «Padre,  ya  tendréis  pre- 
sente que  al  concederme  vuestra  hija  por  novia, 
me  prometisteis  auxilio  para  conquistar  el  reino 
de  Murcia;  y  así  os  pido,  cuan  encarecidamente 
cabe  en  un  hijo,  que  me  ayudéis  para  redondear 
aquella  conquista  ;  y  entonces  os  quedaréis  con 
cuanto  hayáis  reducido,  y  nosotros  con  lo  nues- 
tro, pues  aquel  reino  está  causándonos  infinito 
daño  en  todos  nuestros  dominios.  »  Contéstale 
el  rey  de  Aragón  que  todo  era  cierto;  y  así  que 
se  marchase  á  su  país  para  acudir  á  los  demás 
confines  ,  puesto  que  él  tomaba  á  su  cargo  la 
conquista  de  Murcia,  juramentándose  en  acaba- 
larla muy  en  breve,  con  ciudad  y  gran  parte  del 
territorio. 
«Levantóse  el  rey  de  Castilla  ,  le  besó  en  la 
1  boca,  y  le  dijo:  «Padre  y  mi  señor, os  estoy  agra- 
decido por  cuanto  habéis  dicho.  Con  eso  me 
vuelvo  á  Castilla,  pongo  á  buen  recaudo  toda  la 
raya  granadina,  y  con  especialidad  á  Córdoba  , 
Ubeda  ,  Jaén  ,  Baeza  ,  y  la  frontera  de  Sevilla 
igualmente;  pues  en  quedando  corriente  por  la 
parte  de  Murcia  ,  ninguna  zozobra  me  han  de 
causar  los  reyes  de  Granada  ,  ni  los  de  Marrue- 
cos, ni  todos  sus  auxiliares.  El  peligro  único  que 
estaba  siempre  amagando  á  mi  pais  procedía  de 
la  parte  de  Murcia,  mas  en  lo  sucesivo,  con  el  fa- 
vor de  Dios  y  de  la  bienaventurada  Señora  núes 
tra  Santa  María,  ya  me  dejais  enteramente  res- 
guardado.» Tras  estos  coloquios,  regresó  el  Cas- 
tellano á  su  casa,  acompañándole  el  rey  de  Ara- 
gón hasta  mas  allá  de  la  raya;  abasteciéndole  de 
iodo,  y  al  par  á  su  comitiva ,  como  ya  lo  lleva- 
mos dicho. 

« Dejando  ahora  al  rey  de  Castilla,  que  está  ya 
en  su  casa,  volvamos  al  de  Aragón,  quien  se 
apercibe  desde  luego  para  entrar  en  el  reino  de 
Murcia.  Celebra  consejo  con  sus  hijos  y  sus  ricos 
hombres,  y  son  todos  de  dictamen  que,  en  des- 
empeño de  la  promesa  hecha  al  rey  de  Castilla 'y 


que  les  acaba  de  manifestar,  no  podia  menos  de 
entraren  Murcia.  Fueron  todos  mostrándosele 
prontos  á  seguirle ,  á  sus  propias  costas  y  ries- 
gos, sin  faltarle  un  punto,  mientras  les  quedase 
el  menor  aliento,  hasta  que  redondease  aquella 
conquista.  Gozosísimo  el  rey  ,  les  da  las  gracias 
y  encarga  a!  príncipe  D.  Pedro  una  gran  corre- 
ría sobre  Murcia,  para  ir  allá  reconociendo  lodo 
el  reino.  Apronta  pues  á  D.  Pedro  hermosa  hues- 
te, compuesta  de  ricos-hombres  y  caballeros,  con 
ciudadanos  ,  marinos  y  almogávares.  Van  por 
mar  y  tierra  talando  á  su  albedrío  y  quemándo- 
lo todo,  permaneciendo  en  cada  punto  hasta  de- 
jarlo exhausto  y   abrasado  por  entero.  Así  lo 
practicaron  por  todas  las  cercanías  de  Alicante, 
Monforte,  las  Aguas,  como  también  por  Elche, 
valles  de  Elda  y  Noveida,  Villena,  Aspe,  Petres , 
Crebillente,  Catral,'Travanellas,  Callosa,  Guar- 
damar  y  Orihuela  ,  adelantándose  hasta  el  cas- 
tillo de  Montagut,  junto  á  Murcia.  Hacen  alto,  y 
desde  allí  lo  talan  todo.  Sale  entonces  el  rey  sar- 
raceno de  Murcia,  echando  el  resto  de  su  infan- 
tería y  caballería;  los  espera  el  infante  escuadro- 
nado por  dos  dias,  mas  no  se  atreve  ei  Murciano 
á  trabar  contienda  con  él.  Entonces  el  infante  le 
disparara  su  caballería,  á  no  atajarle  las  acequias 
que  median  entre  ambas  huestes  ;  mas  son  las 
acequias  tantas  y  tan  crecidas,  que  le  imposibi- 
litan el  intento.  Ocurren  sin  embargo  lances 
empeñados,  y  con  especialidad  uno  en  que  el  in- 
fante les  mata  diez  jinetes  de  los  zenetas  (1). 
Por  donde  quiera  que  asoma  ,  aun  cuando  lle- 
gue á  tropezar,  se  rehace  á  espuelazos,  sin  con- 
sentir que  el  enemigo  llegue  á  embestirle,  ape- 
nas llega  á  divisarlo.  Baste  decir  que  permane- 
ció un  mes  entero  en  aquel  reino  encendiendo  y 
abrasando;  y  todos  sus  acompañantes  se  enri- 
quecieron hasta  lo  sumo  con  tantísima  presa 
como  hicieron  de  esclavos  de  ambos  sexos  y  de 
alhajas  y  ganadería  que  se  llevaron. 

«Luego  el  señor  infante  se  vino  con  su  hues- 
te á  Valencia,  donde  el  padre  lo  agasajó  en  estre- 
mo con  cariños  particulares  y  festejos  públicos. 

«Pagadísimo  quedó  el  rey  con  cuanto  le  fue- 
ron refiriendo  ,  y  ante  todo  sobre  el  tino  y  des- 
empeño de  su  hijo.  Preguntóle  qué  opinaba  acer- 
ca de  aquella  conquista,  y  si  era  ya  sazón  de  en- 
tablarla, mas  le  contestó:  «No  me  cumple  el 
hacer  advertencias  á  vos  que  sois  tan  cuerdo  y 
entendido;  mas  voy  con  todo  á  manifestai-os  lo 
que  conceptúo,  y  luego  haréis  lo  que  mejor  pa- 
reciere á  vuestro  discernimiento,  y  entonces  no 
dejará  Dios  de  iluminaros.  Entiendo  pues  que 
será  mas  acertado  el  que  paséis  á  visitar  á  Ara 


(i)  O  mas:  bien  ,  mentados  en  p<    • 
I  pais. 


iballejos 


/  DE 

gon,  Cataluña,  Valencia  .y  Mompellér,  como  tan* 
bien  vuestros  demás  dominios;  permaneciendo 
yo  sobre  la  raya,  y  hostilizando  al  enemigo  bas- 
ta el  punto  do  no  dejarle  sembrar;  y  aun  cuan- 
do lo  hiciere,  se  ha  de  quedar  sin  cosecha.  Ra- 
sado un  año,  os  cabe  volver  á  Valencia  con  ejér- 
cito poderoso  por  el  mes  de  abril,  temporada  en 
que  por  este  pais  empiezan  los  esquilmos,  se- 
gando ya  las  cebadas,  y  marchar  vos  á  sitiar  á 
Murcia,  mientras  yo  recorro  el  pais,  y  atajo  los 
pasos  al  rey  de  Granada,  para  imposibilitarle  el 
acudir  al  socorro;  quedando  así  asolados  capi- 
tal y  reino.— Acertado  es  ese  dictamen  ,  le  con- 
testa el  rey,  por  tanto  se  ha  de  entablar  la  em- 
presa así  mismo  como  lo  habéis  discurrido. » 

«  Espide  en  seguida  órdenes  por  escrito  á  todo 
el  reino  de  Valencia,  para  los  ricos-hombres, 
prelados,  caballeros  y  ciudadanos,  para  que 
acudan  puntualmente  en  el  debido  plazo,  como 
se  verificó.  Entonces  juntándolos  en  la  iglesia 
catedral  de  Nuestra  Señora  de  Valencia,  el  se- 
ñor rey  prorumpió  en  un  discurso  con  escelen- 
tes  pasos  adecuados  á  las  circunstancias,  y  luego 
mandó  á  todos  que  reconociesen  por  caudillo  y 
comandante  al  señor  infante  D.  Pedro,  obede- 
ciéndole como  á  él  mismo.  Lo  dejó  por  fin  por 
encargado  y  lugarteniente  suyo  en  todo  el  reino 
de  Valencia;  y  como  tal  lo  reconocieron  y  re- 
verenciaron todos  como  apoderado  jeneral  de 
su  padre.  Dividióse  así  la  corte  con  suma  estre- 
chez y  armonía,  yéndose  el  rey  para  Aragón  ,  y 
luego  para  Cataluña ,  el  Rosellon  y  Mompe- 
llér (1). 


(i)  Se  hace  naturalísimo  á  todo  hombre  y  á  toda 
criatura  (dice  aquí  particularmente  Muntaner,  c.  i5) 
el  amar  á  su  patria  y  á  los  sitios  que  le  vieron  nacer, 
y  por  tanto  el  señor  rey,  nacido  en  Mompellér,  estu- 
vo siempre  encariñado  con  aquel  pueblo  ;  y  todos  sus 
descendientes  deben  también  amarlo  con  motivo  de 
aquel  milagroso  nacimiento.  Debo  añadir  que  nunca 
los  reyes  de  Aragón  tendrán  pais  tan  apasionado  á  los 
desceudientes  del  rey  D.  Jaime ;  pero  después  acá 
han  sobrevenido  jentes  de  Cahors,  de  Fijeac  y  de  san 
Antonio,  que  conceptuaban  el  pais  escelente  ,  como 
acudieron  también  de  otras  partes,  pero  ya  ninguno 
de  los  advenedizos  es  oriundo  de  Mompellér ,  y  así 
la  casa  de  Francia  ha  logrado  arraigar  su  autoridad, 
siendo  positivo  que  esta  novedad  ni  agradó  ni  agra- 
dará jamás  á  los  verdaderos  naturales  del  pais.  Slas 
cuantos  paises  dependan  de  aquel  señor  rey  no  pue- 
den menos  de  amarle  con  toda  el  alma  y  ser  corres- 
pondidos ,  y  el  vecindario  no  debe  quedar  defrauda- 
do de  aquel  cariño  por  treinta  tTcuarenta  casas  de  su- 
jetos advenedizos  ;  y  asi  suplico  encarecidamente  á 
«uantos  ricos-hombres  ,  caballeros,  ciudadanos,  mer- 
caderes, marinos,    almogávares  y  soldados  Je  infan- 
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■■  Sabiendo  el  rey  dejado  el  reino  de  \  -lie/. 
lo  manejó  el  ¡oíante  con  tomo  acta  U>    pues  no 

bahía  Sarraceno   ú  otro  atgOOO  a  q"i«-n    no 

castigase  por  sus  delitos.  Capitaneó  al  un 
tiempo  la  guerra  con  desvelo  \  denuedo  contra 

<:l  rey  musulmán  r|<;  Murcia  .  de  modo   OJOS    Loi 

Sarracenos  jamái  podían  parar,  pues  cuando  lo 

conceptuaban  á  dos  jornadas  de  lejanía  ,   M   lo 
veian  encima,  recorriendo  sus  tierras,  apresan 
do,  incendiando  y  acabando  coa  todos  sus  i 
res;  al  paso  que  él  trasnochaba  .  resistís  la  m 

temperie,  el  hambre  y  la  fatiga,  acosando  ir. 
mas  á  los  Sarracenos  sin  dejarles  un  solo  día 
sosiego. 

« Acudió  entonces  el  rey  con  parte  de  sus  futí 
zas  al  reino  de  Valencia;  entró  en  la  ciud-jd.  mas 
aparatado  que  nunca  por  mar  y  por    tierra  j  <* 
todo  trance.  Internóse  luego  por  el  l 
Murcia,  ocupando  siempre  la  marina  | 
su  tropa  estuviese  de  coutinuo  y  colmadarn 
abastecida.   Tomó  la  ciudad  y  el  castillo  de  Ali 
canje,  luego  Elche  y  á  todos  los  pueblos  \a  cita 
ddi  que  median  entre  el  reino  de  Valencia  y  el 
de  Murcia.  Esta  ciudad,  hermosa,  noble,  fu*-; 
mejor  murada  que  todas  las  del  orbe  ,  quedó  si 
tiada  en  términos  que  nadie  absolutament 
le  podia  acercar.  ¿Qué  puedo  referir  mas?  Lar 
guísimo  fué  el  sitio,  pero  el  vecindario  quiso  ca- 
pitular bajo  la  condición  de  entregar  al  rey  de 
Aragón  la  mitad  del  pueblo,  conservando  la  otra 
mitad  bajo  su  soberanía.  Entró  luego  por  una 
calle  hermosísima  y  cual  la  de  ningún  otro  pue- 
blo, y  empieza  desde  el  mercado  en  frente  del 
convento  de  Predicadores  y  corre  hasta  la  igle- 
sia mayor  de  Santa  María;  y  en  aquella  misma 
calle  están   las  tiendas  de  pieles  ,  de  paños  y 
otras  muchas  y  también  los  cambios.  Cuaudo  la 
ciudad  quedó  así  dividida  en  dos  porciones,  po- 
bló la  suya  el  rey  con  los  suyos;  mas  los  Sarra- 
cenos echaron  luego  de  ver  que  no  podia  ser  du 
radera  aquella  hermandad  entre  Musulmanes  j 
Cristianos  en  un  mismo  recinto  ,  y  así  pagaron 
á  suplicar  al  rey  que  tuviese  á  bien  apropiarse  la 
mitad  que  estaban  poseyendo  para  poblarla  á  su 
albedríocon  el  vecindario  competente,  y  que  les 
franquease  un  solar  donde  pudieran  ellos  ave- 


tería  y  caballería  moran  por  las  posesiones  del  rey 
de  Aragón ,  que  amen  y  honren  á  cuantas  perso- 
nas de  Mompellér  vinieren  á  encontrar  :  pues  obran- 
do así,  merecerán  el  agrado  de  Dios  y  de  Santa  Mana 
de  Valencia  ,  de  nuestra  señora  de  las  mesas  de  Mom- 
pellér v  del  rey  D.  Jaime,  que  nació  allí  ;  lo  merece- 
rán en  este  y  en  el  otro  mundo,  y  aun  el  del  mismo 
rey,  y  conservarán  el  cariño  que  debe  reinar  por 
siempre  entre  ellos  v  nosotros  .  siendo  del  ig 
Dios. 
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cindarseá  su  salvo,  cercándolo  de  murallas.  Gus- 
toso se  avino  el  rey  á  su  petición  ,  y  dándoles 
terreno  fuera  de  la  ciudad,  lo  cercaron  y  mura- 
ron; y  allí  se  avecindaron,  llamándose  el  pueblo 
Rejacha.  Tomóse  la  ciudad  de  Murcia  por  el  rey 
D.  Jaime,  el  año  de  1266,  en  el  mes  de  febrero. 
La  pobló  luego  de  Catalanes,  haciendo  otro  tan- 
to con  Orihuela,  Elche,  Guardamar,  Alicante, 
Cartajena  y  otros  parajes.  Resulta  que  cuantos 
habitan  Murcia  y  demás  pueblos  recien  dichos 
son  verdaderos  Catalanes,  hablan  lejítimo  cata- 
lán, y  son  jente  de  pro  y  dispuesta  para  todo,  y 
cabe  afirmar  que  son  los  dos  reinos  mas  amenos 
del  mundo;  como  que  positivamente  se  puede 
asegurar  que  nadie  sabe  provincias  mejores  y 
mas  colmadas  en  todo  que  los  reinos  de  Valen- 
cia y  Murcia. 

«Practicadas  aquellas  providencias  por  el  rey 
D.  Jaime,  traspasó  la  porción  correspondiente 
al  rey  de  Castilla,  su  yerno,  para  que  acudiese  á 
defenderla  en  todo  trance ,  y  pudiesen  sostener- 
se mutuamente,  entregando  principalmente  á  su 
yerno  el  infante  D.  Manuel  los  valles  de  Elda  y 
Novelda,  Elche,  Aspe  y  Petres.  El  rey  D.  Alfon- 
so de  Castilla  creó  al  mismo  infante  D.  Manuel 
adelantado  de  toda  su  parte,  para  que  un  terri- 
torio tan  floreciente  pudiera  defenderse  contra 
los  Moros.  El  rey  de  Aragón,  al  entregar  su  par- 
te del  reino  á  D.  Alfonso  de  Castilla  y  á  su  yerno 
el  infante  D.  Manuel,  puso  la  condición  de  que 
se  le  devolviesen  siempre  que  se  les  reclamase  ; 
para  lo  cual  se  avinieron  y  se  escrituraron  en  la 
forma  competente;  con  cuyo  fundamento  reco- 
bró la  casa  de  Aragón  aquellos  dominios,  como 
se  dirá  á  su  tiempo. 

Al  redondear  aquella  conquista  con  sus  cona- 
tos D.  Jaime  de  Aragón  ,  estaba  D.  Alfonso  de 
Castilla  pidiendo  á  Blanca,  hija  de  San  Luis,  rey 
de  Francia,  para  su  hijo  D.  Fernando, apellida- 
do de  ia  Cerda;  Juan  Martínez,  relijioso  de  San 
Francisco  ,  obispo  electo  de  Cádiz  ,  conquistada 
á  los  Moros  en  1262  ,  y  un  caballero  llamado 
Henrique  Toscano  llegaron  á  Paris  con  dicho 
intento.  Concedió  San  Luis  la  mano  de  su  hija, 
firmándose  el  contrato  el  28  de  setiembre  de 
1266;  y  aunque  no  se  efectuó  el  desposorio  has- 
ta tres  años  después,  fué  por  la  escasa  edad  de 
los  novios.  Blanca,  nacida  en  Siria  durante  la 
primera  cruzada  de  su  padre,  tenia  catorce  años, 
y  Fernando  tan  solos  once,  como  nacido  en 
1255.  Parientes  eran  entrambos  en  tercero  ú 
cuarto  grado,  esto  es,  vedado  por  la  iglesia  para 
el  matrimonio;  y  así  se  hizo  el  ajuste  bajo  la  con- 
dición de  que  se  les  concediese  la  dispensa  (si  ec- 
clesia  consentit).  Avínose  la  iglesia  con  efecto,  y 
es  la  primera  dispensa  de  este  jaez  concedida  por 


los  papas  á  la  casa  de  Castilla  (1).  Vino  por  enton- 
ce» á  España  la  emperatriz  de  Constantinopla Ma- 
ría de  Briena,  hija  de  Juan  de  Briena ,  rey  de  Je- 
rusalen  y  de  parte  de  la  Palestina,  y  de  Berengue- 
la  de  León  ,  hermana  de  San  Fernando.  Vino  la 
emperatriz  en  solicitud  de  auxilios  por  parte  de 
los  reyes  de  Aragón  y  Castilla,  para  el  rescate  de 
su  hijo  único,  Felipe  de  Curtenay,  á  quien  tenían 
los  Venecianos  cautivo,  como  fianza  de  una  can- 
tidad considerable  prestada  á  su  padre  Baldui- 
no  I.  Encargóse  Alfonso  por  sí  solo  de  aquel 
apronto  y  se  lo  entregó  á  su  tía,  por  vía  única- 
mente de  agasajo  y  don  gratuito  (2). 

Entretanto  el  papa  Clemente  IV  estaba  mas 
instando  á  los  príncipes  cristianos  para  llevar 
adelante  la  guerra  santa.  Habia  San  Luis  prego- 
nado su  intento  de  acudir  á  la  guerra  contra  los 
infieles,  y  movidos  con  aquel  ejemplo,  resolvie- 
ron también  cruzarse  los  reyes  de  Aragón  y  de 
Navarra.  Preparóse  este  desde  luego  para  ir  a  in- 
corporarse con  San  Luis,  y  marchó  D.  Jaime 
por  su  parte,  después  de  asistir  en  Toledo  ,  á  fi- 
nes de  1267,  á  la  primera  misa  de  su  hijo  San- 
cho, recien  nombrado  arzobispo  de  aquella  mi- 
tra. Empeñóse  en  vano  Alfonso  en  retraer  á  su 
suegro  de  semejante  intento,  pues  D.  Jaime  per- 
maneció en  Toledo  tan  solos  ochodias,  y  D.Al- 
fonso ,  queriendo  cooperar  por  su  parte  al  éxito 
de  la  guerra  sagrada,  dio  al  suegro  cien  mil  ma- 
ravedises de  oro  ,  y  permitió  á  los  caballeros  de 
Santiago  que  lo  acompañasen,  capitaneados  por 
su  gran  maestre  Pelayo  Correa.  El  monarca  ara- 

(i)  Fernando  de  la  Cerda  y  Blanca  descendían  al 
par  en  línea  recta  de  Alfonso  VIII  de  Castilla  por  el 


orden  siguiente 


Alfonso  VIII 


Bereuguela  Blanca  de  Castilla 

San  Fernando  San  Luis 

Alfonso  IX.  Blanca  de  Francia 

Fernando  de  la  Cerda 
(2)  Tratábase,  dicen,  de  la  cantidad  de  diez  mil 
marcos  de  plata,  que  serian  de  dos  á  tres  millones  de 
reales;  dicen  unos  que  Bereuguela  pidió  i5o  quinta- 
les, y  otros  20  mil  libras  de  plata,  reduciendo  otros 
la  suma  á  5o  quintales ,  equivalentes  á  10  mil  marcos. 
D/cese  que  la  emperatriz  se  contentaba  con  el  tercio 
del  rescate  de  su  hijo  ,  encargándose  el  papa  y  el  rey 
de  Francia  de  redondear  todo  lo  restante.  Como 
quiera  ,  siempre  consta  que  el  rey,  con  este  motivo  , 
hizo  un  regalo  cuantioso  á  la  hermana  de  su  padre,  y 
á  esto  alude  sin  duda  en  la  dedicatoria  de  su  libro  de 
las  Querellas,  pues  hablando  de  sí  mismo,  dice  que  es 

Aquel  que  los  reyes  besaban  el  pié  , 
E  reinos  pedían  limosna  en  mancilla. 


gonés  dispuso  el  apronto  de  una  escuadra  de 
treinta  naos  de  alto  bordo,  con  crecido  núme- 
ro de  trasportes  bien  carenado»,  abastecidos  y 
municionados ,  y  luego  acompañados  del  caudal 
competente  para  las  urjencias;  y  dando  la  vela, 
logró  viento  favorable  en  \  de  setiembre  de 
12G9,  pero  al  tercer  dia  de  so  salida,  una  tormen- 
ta formidable  dispersó  los  bajeles,  que  fueron 
aportando  donde  les  cupo,  aunque  muy  averia- 
dos, y  aun  desarbolados  la  mayor  parte.  Desem- 
barcó el  rey  en  aquel  idéntico  puerto  de  Aguas 
Muertas  ,  de  donde  pocos  meses  después  debia 
partir  San  Luis  para  su  fatalísima  cruzada  con- 
tra Túnez.  El  rey  de  Aragón  estuvo  viendo  en 
aquel  descalabro  retratada  la  voluntad  del  Se- 
ñor que  le  vedaba  el  partir,  y  así  regresó  á  Ara- 
gón por  Mompeíler,  ya  retraído  de  su  cruzada. 
Pasó  á  Burgos ,  donde,  el  30  de  noviembre  de 
1269,  se  celebró  el  deposorio  del  infante  de  Casti- 
lla D.  Fernando  con  Blanca  de  Francia.  Presen- 
ciaron el  acto  los  reyes  de  Aragón  y  de  Castilla, 
el  emir  de  Granada  ,  Juan  de  Acre  ,  conde  de 
Eu,  un  obispo  francés  y  otros  muchos  caballe- 
ros acompañantes  de  Blanca  ,como  también  to- 
dos los  infantes  de  Castilla  y  de  Aragón,  y  creci- 
do número  de  ricos-hombres  de  ambos  reinos, 
el  arzobispo  de  Toledo,  D.  Sancho  de  Aragón, 
tio  del  infante,  quien  dijo  la  misa  matrimonial 
y  bendijo  á  los  novios  (1). 
Creyó  San  Luis  afianzar  á  su  hija  Blanca,  con 


(i)  Zurita,  Anales  de  Aragón,  en  aquel  año. — Re- 
fiere la  Crónica  de  Cárdena  el  caso  en  estos  términos: 
Era  de  i3o7  (i?69),  miércoles  27  dias  de  noviembre, 
entró  el  rey  de  Castilla  D.  Alfonso ,  é  D.  Jaime  da 
Aragón  en  Burgos,  é  otro  dia  jueves  entró  Da.  Blanca 
fija  del  rey  de  Francia  ,  é  el  sábado  ,  postrimero  dia 
de  este  mes  sobredicho ,  dia  de  sant  Andrés,  fizo  bo- 
das el  infante  D.  Fernando  con  Da.  Blanca,  fija  del 
rey  de  Francia,  etc.. — Fernando  déla  Cerda,  como 
se  verá  ,  murió  antes  que  9U  padre,  en  1 275  ,  de  vein- 
te años  escasos ,  dejando  de  Blanca  dos  hijos,  llama- 
dos, como  su  abuelo  y  su  padre,  Alfonso  y  Fernando; 
estos  ,  según  los  principios  de  la  ley  romana,  tenian 
derecho  innegable  á  la  sucesión  del  abuelo  ,  pero  la 
nación  española  ,  educada  con  las  máximas  del  dere- 
cho godo,  opinó  de  muy  diverso  modo.  Se  alcanza  sin 
embargo  que  las  pretensiones  de  los  hijos  de  La  Cer- 
da se  conceptuaron  fundadas,  y  que  vino  á  formar- 
se un  partido  á  su  favor  ;  pero  cuantos  historiadores, 
ya  españoles  ,  ya  franceses ,  han  supuesto  dere- 
chos á  la  abuela  de  Blanca  ,  á  Blanca  de  Castilla  ,  ma- 
dre de  Luis  IX,  se  han  equivocado,  errando  en  esto, 
como  suelen  ,  por  seguir  á  Mariana.  —  Tenia  Blanca 
tres  años  mas  que  su  marido ,  pues  había  nacido  en 
Siria  en  ia5a,  el  mismo  año  del  fallecimiento  de  su 
abuela  Blanca  de  Castilla. 
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esta  boda,  la  corona  de  Castilla  ■  á  COjra  sombra 
había  nacido  su  madre  arriadísima,  aquella  otra 
Blanca,  tan  blanca  de  corazón  contó  tu  rastro,  y 
según  allá  un  poeta,  Candida  candi  cen  tí  ">r- 
ri¿\  ct  ortt.  El  cariño  entrañable  de  Alfonso  para 

con  Fernando,  el  predilecto  de  todos  mis  hijos, 

venia  al  parecer  á  robustecer  mas  y  mas  aquella 
esperanza  (i). 

Salió  San  Luis  á  poco  tiempo  para  >-n  cruzada 
con  el  rey  de  Navarra  Teobaldo  H:  quien  dejó 

en  su  ausencia  el  reino  á  cargo  de  su   hermano 

D.  Benrique. 

Aportó  la  armada  de  los  cruzados  junto  i  Tú- 
nez por  el  mes  de  julio.  Los  Cristianos  cercaron 
la  plaza,  pero  dilatándose  el  sitio  basta  el  otoño, 
sabido  es  lo  demás.  Eran  escesivos  los  calores  ,  y 
el  influjo  del  clima  en  Europeos  nacidos  en  rejio- 
nes  frías  ó  templadas enjendro  una  peste  en  que 
fenecieron  muellísimas  personas,  y  entre  ellas 
San  Luis  y  su  hijo.  Carlos  de  Anjií,  rey  de  Ñapo- 
Íes  y  de  Sicilia  ,  ajustó  la  paz  con  el  emir  de  Tu- 
nea, bajo  la  condición  de  que  este  pagaría  doble 
tributo  anual  del  que  habia  estado  pagando  has- 
ta entonces.  Con  este  convenio  se  levantó  el  si- 
tio ,  y  la  escuadra  dando  la  vela  para  Palestina  , 
llegada  á  Trepani,  falleció  el  rey  de  Navarra  el  5 
de  diciembre;  y  entonces  careciendo  ya  de  cau- 
dillos aquella  armada,  dio  la  vela  para  Francia, 
de  donde  las  tropas  fueron  regresando  á  sus  ho- 
gares;y  así  la  espedicion  tan  solo  vino  á  redundar 
en  provecho  del  rey  de  Sicilia.  La  reina  de  Na- 
varra Isabel  falleció  el  25  de  abril  del  año  si- 
guiente,  y  careciendo  de  sucesión  ,  el  infante 
D.  Henrique,  quien  estaba  ya  desempeñando  las 
funciones  de  virey  en  ausencia  de  su  hermano 
Teobaldo,  vino  á  heredar  la  corona. 

Sobrevinieron  por  aquella  temporada  turbu- 
lencias granelísimas  en  Castilla.  Hasta  diez  y  sie- 
te ricos-hombres,  acaudillados  por  Ñuño  de  La- 
ra,  varón  poderoso  y  altanero,  prorumpieron  en 
demandas  exorbitantes  contra  la  autoridad  real. 
Ñuño  y  los  suyos  se  mostraban  lastimados  por 
el  rey  en  siete  puntos  fundamentales,  clamando 
por  desagravio  sobre  todos  ellos.  El  infanle  Don 
Felipe,  hermano  del  rey,  prohijó  el  empeño  de 
los  Laras,  que  tuvo  por  paradero  el  destierro  de 
los  rebeldes  al  territorio  de  Granada.  Ocurrió 
cabalmente  en  este  trance  el  estar  Mohamed 
Ebn   Elabmar  desavenido   con  Alfonso  por  el 


(1)  Alfonso  nunca  deja  de  mencionar  en  sus  diplo- 
mas á  Fernando  con  el  dictado  de  primero  heredero. 
— Todos  los  hijos  de  Alfonso  y  de  Violante  habían 
ya  nacido  en  1268,  como  consta  en  un  privilejio  fecho 
en  Sevilla  ,  sábado  n  de  agosto  de  136S. — En  Sevi- 
lla ,  sábado  11  dias  andado,  en  era  de  i3o6.  E  nos  el 
sobredicho  rey  D.  Alfonso,  regnante  con  la  reina. 
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asunto  de  los  vvalíes  de  Málaga ,  de  Guadix  y  de 
Gomares,  á  quienes  el  rey  Alfonso  estaba  ampa- 
rando contra  Mohamed.  Avalorando  Alfonso 
aquellas  turbulencias,  habia  entablado  la  solici- 
tud de  que  el  emir  de  Granada  le  cediese  Aljeci- 
ras  y  Tarifa,  pero  mostróse  el  Moro  quejosísimo 
de  que  se  intentase  defraudarle  de  las  llaves  de 
sus  estados,  por  cuanto.usando  su  derecho,  esta- 
ba empeñado  en  avasallar  á  los  walíes  rebeldes 
de  Málaga  ,  Guadix  y  Comares.  En  aquel  inter- 
medio, el  príncipe  Fibo  el  Zaim,  D.  Ñuño  y  otros 
caballeros  esclarecidos  de  Castilla,  mal  hallados, 
dicen  los  autores  arábigos  ,  con  que  Alfonso  se 
gobernase  por  su  mujer,  y  no  por  sus  sanos  con- 
sejos ,  acudieron  en  busca  de  asilo  á  Granada. 
El  emir  los  agasajó  según  sus  merecimientos , 
los  fué  hospedando  en  sus  casas  mas  ostentosas, 
y  admitió  gustoso  la  oferta  que  le  hicieron  de 
alistarse  en  su  servicio;  mas  le  suplicaron  que 
nunca  los  emplease  contra  el  rey  de  Castilla, 
contra  quien  únicamente  no  les  era  dable  com- 
placerle. Ebn  el  Ahmar  encareció  aquella  hidal- 
guía, y  de  allí  á  poco  marcharon  contra  los  tres 
walíes  sublevados,  á  las  órdenes  del  emir  Moha- 
med, sucesor  ya  nombrado  de  aquel  reino.  Amis- 
táronse sobre  manera  durante  la  campaña  el 
infante  D.  Felipe  y  D.  Ñuño  de  Lara  con  el  emir 
sucesor,  y  descollaron  con  sumas  proezas  en 
competencia  de  los  Musulmanes  mas  valientes; 
mas  estando  las  fuerzas  del  emir  muy  reparti- 
das, la  guerra  contra  los  díscolos  walíes  paró  to- 
da en  salteamientos  y  asolaciones,  y  así  se  fué 
dilatando  por  años ,  sin  lograr  la  sumisión  an- 
siada ,  de  modo  que  en  el  año  de  670  ( 1272),  an- 
gustiado Ebn  el  Ahmar  con  guerra  tan  intermi- 
nable, acudió  en  demanda  de  auxilios  á  Abu  Yu- 
suf  Yacub,  fundador  de  la  dinastía  de  los  Meri- 
nitas ;  mas  falleció  Mohamed  antes  que  llegase 
el  caso  de  acceder  el  caudillo  africano  á  su  lla- 
mamiento. 

Alistó  Mohamed  mucha  jente  para  de  una  vez 
avasallar  á  los  rebeldes ,  y  aburrido  con  tanta 
dilación,  quiso,  á  pesar  de  su  ancianidad ,  ir  allá 
personalmente  á  fin  de  eximirse  por  fin  de  em- 
peño tan  congojoso.  Montó  á  caballo,  y  en  com- 
pañía de  la  flor  de  los  caballeros  granadinos  y  de 
los  Cristianos  que  tenia  á  sus  órdenes  ,  rompió 
la  marcha.  Siniestro  agüero  asomó  desde  el  prin- 
cipio, pues  al  salir  por  la  puerta,  el  primer  caba- 
,  llero  que  encabezaba  la  marcha,  descuidándose 
de  bajar  su  lanza,  tropezó  contra  la  bóveda  y  se 
quebró.  Prosiguió  no  obstante  el  emir  su  rum- 
bo hacia  Málaga,  y  como  á  media  jornada  de  ca- 
mino, se  sintió  indispuesto,  en  términos  que  hu- 
bo que  volverlo  á  la  capital,  llevándolo  en  andas; 
y  espiró  luego  antes  de  llegar,  trasi  un  vómito 
de  sangre ,  el  29  de  djumacla-el -alíher  de  671  (21 


de  enero  de  1275) ,  teniendo  á  su  lado  al  infante 
D.  Felipe,  quien  le  acompañaba  en  aquella  espe- 
dicion.  Era  Mohamed  de  ochenta  años,  habien- 
do reinado  treinta  y  seis  en  Granada,  y  usado  ya 
el  dictado  de  rey ,  desde  su  primera  proclama- 
ción en  Ardjuna,  hasta  cuarenta  y  dos  años  (I). 
Enterráronlo  con  grandioso  boato  en  el  cemen- 
terio jeneral  de  Granada  ,  en  un  atahud  de  pla- 
ta (2),  y  lo  colocó  en  túmulo  de  mármol  esquisi- 
to  su  hijo,  esculpiendo  en  letras  de  oro  el  si- 
guiente estraño  epitafio: 

«  Aquí  yace  el  muy  grande  y  muy  alto  sultán, 
antemural  del  Islamismo,  gala  del  jénero  huma- 
no, gloria  del  dia  y  de  la  noche,  lluvia  de jenero- 
sidad,  rocío  de  misericordia,  polo  de  la  rectitud, 
lumbrera  de  la  ley ,  amparo  de  la  tradición ,  al- 
fanje de  la  verdad,  caudillo  de  los  hombres,  león 
de  la  guerra,  esterminio  de  los  enemigos,  co- 
lumna del  estado,  resguardo  de  los  confines  , 
vencedor  de  las  huestes,  hollador  de  los  tiranos, 
triunfador  de  los  infieles ,  emir  de  los  creyen- 
tes (emir  El  Mumenyn),  guia  del  pueblo  esco- 
jido,  broquel  de  la  fe ,  timbre  de  reyes  y  sulta- 
nes, vencedor  de  parte  de  Dios  (el  Ghaleb  Bilá), 
el  afanado  en  el  camino  del  Señor,  Abu  Abdalá 
Mohamed  ben  Yusuf  ben  Nasr  el  Ansary.  (¡Así 
Dios  lo  encumbre  á  la  jerarquía  de  ios  altos  y 
acrisolados,  y  lo  coloque  entre  los  profetas,  los 
justos,  los  mártires  y  los  santos !  ¡  así  Dios  lo  aco- 
ja y  le  sea  misericordioso ,  puesto  que  fué  del 
agrado  del  Dios  propicio  que  naciese  para  un 
destino  venturoso  el  año  de  591,  y  falleciese  á  la 
hora  del  rezo  del  ahsar,  viernes  29  de  djumada- 
el-akher  de  671!).  ¡  Alabado  sea  Aquel,  cuyo  im- 
perio no  tiene  fin ,  cuyo  reinado  nunca  empezó, 
y  cuya  duración  no  ha  de  tener  término!  No  hay 
otro  Dios  mas  que  él,  el  misericordioso  y  el  cle- 
mente. {El  nahman  we  el  zahym)  (3).  » 

(i)  Dice  Casiri  que  murió  de  un  vómito  de  bilis  en 
un  paraje  que  no  espresa  ,  in  loco  quodam  decubuit , 
ubi  accedente  bilioso  vomitu  vitam  finivít  anno  eo> 
dem  qui  supra  (671 )  feria  61  die  39  djemadi  poste- 
rioris. 

(2)  Sepultusque  in  antiquo  et  comuni  cometerio  ; 
ejusque  corpus  ibi  in  arca  argéntea  conditum  (Casi- 
ri, t.  II,  p.  266). 

(3)  El  Khateb  ,  in  Casiri ,  t.  II,  p.  a65.  —  El  uso 
de  los  epitafios,  contrapuesto  á  la  mente  del  islamis- 
mo ,  desconocido  para  los  califas  y  monarcas  del 
Oriente,  hasta  los  sultanes  otomanos,  lo  habia  sido 
igualmente  en  España  hasta  Mohamed.  Se  reducia  á 
un  remedo  patente,  condenado  por  algunos  fakihes 
rigurosos,  de  la  práctica  de  los  Cristianos.  Otro  tan- 
to sucedía  con  los  escudos  de  armas  que  introdujo 
Mohamed  en  Granada  desde  los  primeros  años  de 
su  reinado. 
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Ya  se  dijo  que  íiic  ol  primer  edificador  de  la 
Alhambra,  dedicándose  personalmente  y  con  su- 
mo ahinco  al  intento,  y  terciando  á  toda  hora 
con  los  injenieros  y  arquitectos.  Construyóse  el 
CUérpO principal  de  la  obra  CD  su  reinarlo,  pero 
el  conjunto  de  los  brazos  que  abarcó   después 
bajo  este  nombre  no  se  redondeó  basta  media- 
dos del  siglo  XIV,  temporada  en  que  la  discor- 
dia y  las  guerrai  intestinas  fueron   imposibili- 
tando la  continuación  do  mayores  aumentos. 
JNingun  monumento  de  la  arquitectura  arábiga 
corresponde  mas  que  este  al  concepto  agracia- 
do que  el  nombre  de  arte  morisco  representa  en 
el  ánimo.  Mezquinas  asoman  sus  proporciones, 
en  cotejo  de  las  obras  de  Grecia  y  de  Roma,  y  en 
parangón  ante  todo  de  las  construcciones  agigan- 
tadas del  Ejipto,  cuya  inmensidad  y  solidez  son 
los  atributos  predominantes-,  pero  ¡cuánto  es- 
mero, garbo  y  primor  se  está  viendo  en  los  mi- 
llares de  pormenores  y  realces  por  aquellas  ga- 
lerías cou  tantas  hechuras  en  festones  y  esta- 
lactitas, con  encajes  de  estuco  antiguamente 
pintados  y  dorados,  y  en  la  colocación  de  aquel 
sotillo  decolumnitas,  aquí  aisladas,  allí  en  pare- 
jas, y  allá  agolpadas,  y  siempre  airosas,  entre  las 
cuales  brincan  los  plateados  surtidores  de  la 
fuente  de  los  Leones,  y  el  galano  boato  de  las 
estancias  reales!  Es  en  suma  un  monumento 
único,  bien  así  como  la  civilización  y  la  índole 
del  pueblo  que  lo  encumbró,  donde  está  desco- 
llando por  entero  aquel  numen  orijinal  de  na- 
ción tan  peregrina,  valerosa  ,  aguda  ,  mística  y 
galanteadora  ,  desidiosa  al  mismo  tiempo  y  ata- 
reada ,  cuyos  sacerdotes  y  guerreros  eran  de  su- 
yo poetas  y  acaballerados. 

Sabido  es  lo  que  en  el  dia  viene  á  ser  la  Al- 
hambra; parte  de  la  antigua  residencia  de  los 
emires  de  Granada  yace  en  escombros,  pues 
cuerpos  enteros  del  edificio  quedaron  sacrifica- 
dos en  la  primera  mitad  del  siglo  XVI,  despe- 
jando solar  para  un  palacio  al  gusto  de  aquella 
temporada,  pues  el  emperador  Carlos  V  lo  que- 
ría contraponer  á  la  obra  maestra  de  la  arqui- 
tectura morisca.  Otras  porciones  se  han  ido  des- 
moronando con  el  tiempo,  vi  menoscabando  con 
reparos  torpísimos.  Pero  quedan  restos  bario 
patentes  y  grandiosos  para  formar  concepto  de 
la  magnificencia  del  edificio  antes  de  todo  aso- 
mo de  alteración  (1). 

(i)  Con  todo,  el  viajero  que  al  llegar  á  Granada  se 
desoja  tras  la  Alhambra ,  conceptuándola  como  la 
diadema  esplendorosa  de  la  ciudad  entera  ,  se  lleva 
grandísimo  chasco  al  no  ver  mas  que  una  mole  de 
medallones  rojizos  en  perspectiva  harto  monótona.  El 
esterior  de  los  edificios  moriscos  ,  sencillísimo,  casi 
ajeno  de  realces,  y  apenas  horadado  con  alguna  ven- 


Monamed,  el  lujo  único  «le  Mohamcd  que  so* 

brevivióá  su  padre  ,  llevó  el  dictado  de  '-mir  Al- 
rnuinenin  muelio  tiempo  antee  de  le  muerte  de 

aquel,  y  por  esta  causa  Casiri  v  Conde  lo  parti- 
cularizan con  el  nombre i  de  El  Emir.  Termina* 
das  las  exequias  de  su  padre .  cabalgó  pf>r  la» 

calles  de  Granada,  y  fué  proclamado  rey  COU  ím- 
petus y  demostraciones  de  sumo  regocijo,  i 
jándose  en  su  mismo  padre  eú  itnpulsoss  pun- 
donorosos para  todas  sus  empre  '"'•'' 
variación  hizo  en  los  empleos  civiles  y  milita- 
res, dí  en  el  i-éjimen  planteado  por  aquel  atina* 

do  monarca.  Conservó  su  guardia  africana,  ca- 
pitaneada por  un  príncipe  merinita  ó  zeyanita, 
como  también  la  andaluza,  que,  en  defecto  de 

príncipes  de  la  sangre  ,  estaba  á  las  órdenes  de 
Ebn  Muza  ,  aumentando  á  entrambas  la  paga. 
Algunos  palaciegos,  mal-esperanzados  de  me- 
drar con  sus  amaños  en  los  principios  fie  DO 
reinado  nuevo,  tildaron  de  ingrato  á  su  sobera- 
no, se  mancomunaron  y  luego  se  abanderizaron 
coft  los  walíes  Eschkaisolidas.  Alentados  eatOS 
con  el  fallecimiento  del  difunto  emir  para  redo- 
blar sus  correrías,  tuvo  Mohamed  11  que  mar- 
char contra  ellos,  los  derrotó  junio  á  Anteque- 
ra, les  quitó  sus  despojos  y  les  fué  siguiendo  por 
varias  leguas  el  alcance,  y  vuelto  á  Granada,  ga- 
lardonó caballerosamente  á  los  señores  castella- 
nos cuyo  denuedo  le  habia  afianzado  aquel 
triunfo. 

En  aquel  tiempo,  dice  un  escritor  arábigo, 
volvió  de  África  (de  Túnez)  el  príncipe  D.  Fn- 
drique  (1),  esto  es,  Federico  ,  hermano  menor 
inmediato  del  rey  D.  Alfonso  ó  el  cuai  mucho 
tiempo  antes  habia  pasado  al  África,  y  permane- 
cido siempre  junto  al  emir  de  Túnez  [2).  Fede- 

tana,  y  aun  esta  cuajada  de  celosías ,  está  por  donde 
quiera  recordando  la  vida  sedentaria  y  meramente 
interior  que  la  relijion  y  sus  hábitos  imponían  siempre 
al  Moro  ;  por  tanto  en  Granada,  no  solo  en  edificio.-, 
públicos,  mezquitas  ,  colejios  y  baños,  sino  hasta  en 
las  viviendas  particulares,  todo  el  boato  de  realces, 
todo  el  esmero  lujoso  se  reconcentraba  en  el  interior. 
Nada  está  ofreciendo  ,  por  el  esterior  de  la  Alhambra, 
el  salón  de  los  embajadores  ni  el  de  las  Dos  Herma- 
nas ;  hasta  la  misma  entrada  tan  solo  presenta  un  ám- 
bito inmenso,  salpicado  de  algún  emblema  y  de  una 
inscripción  con  el  nombre  del  príncipe  su  edificador  ; 
al  paso  que  por  el  interior  todo  va  dejando  aii 
concepto  jeneral  que  solo  el  nombre  de  Albanibr.i 
infunde  siempre  en  el  ánimo. 

(i)  Conde  leyó  Anrik  ,  II  parte,  c.  9  .  pero  equi- 
vocadamente. 

(2)  Anrik  (Henrique),  hecho  prisionero  en  Tagli..- 
cozzo  por  Carlos  de  Anjii  (en  rafiS),  ^e  hallaba  a  L 
sazón,  y  siguió  largos  años  despu?  pode- 
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rico,  amistado  anteriormente  con  el  emir  de 
Granada,  y  congraciado  ya  con  su  hermano 
D.  Alfonso,  desaprobó  el  abrigo  que  estaba  este 
dando  á  los  walíes  rebeldes  de  Málaga  y  Guadíx, 
y  le  infundió  zozobra  de  que  Mohamed  acudie- 
se al  amparo  del  emir  de  Marruecos.  Entonces 
Alfonso  estrechó  reservadamente  á  su  hermano 
ü.  Felipe  y  á  los  ricos-hombres  castellanos  que 
se  hallaban  en  Granada,  para  que  se  volviesen  á 
sus  territorios,  dando  al  olvido  todo  lo  pasado, 
encargándoles  al  mismo  tiempo  que  le  ajencia- 
sen  un  ajuste  con  Mohamed  II;  quien,  siempre 
bien  hallado  y  sin  rebozo  con  sus  huéspedes  y 
apeteciendo  entrañablemente  la  paz,  desde  lue- 
go se  avino  á  la  propuesta  ,  y  aun  los  siguió  sin 
reparo  hasta  Sevilla,  en  el  mes  de  ramadhan  de 
671  (abril  de  1273).  Alfonso  les  sale  al  encuen- 
tro con  brillante  cabalgata,  hospeda  á  Mohamed 
en  su  alcázar ,  lo  agasaja  con  festejos  ,  lo  arma 
caballero,  lo  abraza  como  amigo,  y  con  su  me- 
diación perdona  á  sus  hermanos  y  sus  parciales, 
quienes  acuden  todos  con  sus  albricias  al  emir 
de  Granada.  Hermana  este  príncipe,  con  la  loza- 
nía de  su  mocedad  y  hermosa  presencia,  la  gran 
ventaja  de  espresarse  sueltamente  en  castellano, 
por  cuya  proporción  entabla  y  menudea  sus  co- 
loquios cortesanos  con  la  reina  Violante  y  sus 
hijas.  Le  recaba  mañosamente  la  reina  promesa 
formal  de  conceder  tregua  por  un  año  á  los  wa- 
líes de  Málaga,  Guadix  y  Comares,  como  por  via 
de  galanteo;  pero  el  Moro  se  hace  cargo  de  que 
el  iptento  de  los  Cristianos  es  tenerlo  siempre  á 
la  raya  por  medio  de  aquellos  enemigos  interio- 


del  mismo  ,  encerrado  en  el  castillo  de  Santa  María 
en  la  Pulla.  Como  Federico  habia  terciado  en  los 
movimientos  de  ]a  Italia  meridional  contra  Carlos  , 
habia  estado  mucho  tiempo  en  Túnez  con  Henrique 
junto  á  Abu  Abdalá  Mohamed  el  Mostansir,  á  don. 
de  habia  regresado  de  Sicilia  tras  la  ocupación  ente- 
ra de  la  isla  por  las  tropas  de  Carlos,  y  por  aquella 
temporada,  á  España,  donde,  como  se  verá,  feneció 
trágicamente  por  disposición  de  su  hermano.  —  Era 
este  Federico  de  suyo  sereno  y  denodado,  y  dejó  á 
Túnez  ,  dice  nuestro  autor,  por  cuanto  malició  que  el 
emir  trataba  de  quitarlo  de  enmedio  ,  á  causa  de  que 
un  dia  estando  para  ir  juntos  á  caza  ,  mientras  esta- 
ba solo  esperando  al  Mostansir  en  un  patio  del  al. 
cazar,  se  halló  de  improviso  con  dos  leones  descomu- 
nales al  frente,  que  los  leoneros  habian  dejado  esca- 
par de  la  leonera  del  emir.  Tiró  el  valeroso  caballe- 
ro de  su  espada  para  resguardarse,  mas  no  le  embis- 
tieron los  leones  ;  y  salió  de!  patio  ,  advirtiendo  muy 
severamente  á  los  leoneros  que  estuviesen  mas  cuida, 
dosos  en  lo  sucesivo.  Escusóse  el  emir  ,  mas  Federico 
no  quiso  fiarse,  y  así  se  despidió  de  El  Mostansir,  y 
se  vino  á  España. 


res,  que  podrían  á  su  albedrío  dispararle  oportu- 
namente; y  así  ajusta  luego  un  convenio  con  el 
rey  de  Castilla,  obligándose  á  pagarle  un  tributo 
anual,  para  acudir  al  respectivo  servicio  de  ca- 
ballería impuesto  á  su  padre.  Logró  que  los  Mu- 
sulmanes, en  sus  relaciones  con  los  Cristianos, 
disfrutasen  los  mismos  resguardos  y  las  franqui- 
cias idénticas,  y  cumplió  su  promesa  de  conce- 
der la  tregua  á  los  walíes.  Despidióse  entonces 
de  D.  Alfonso  y  de  toda  la  familia  real ,  acompa- 
ñándole hasta  Marchena  los  tres  infantes  Don 
Felipe.  D.  Manuel  y  D.  Fadrique. 

Urjíale  á  D.  Alfonso  el  ajustar  la  paz  por  aque- 
lla parte ,  y  cumplidos  ya  sus  deseos,  volvióla 
vista  para  la  Alemania.  La  muerte  de  Ricardo 
de  Corcualis,  sucedida  poco  antes,  el  2  de  abril , 
volvió  á  esperanzarle  del  imperio.  De  los  tres 
papas,  Alejandro  IV,  Urbano  IV  y  Clemente  IV, 
que  habian  estado  gobernando  la  iglesia  desde 
que  los  Alemanes  habian  venido  á  Burgos  brin- 
dando con  el  imperio  á  D.  Alfonso,  según  la 
espresion  de  la  crónica  de  Cárdena  (1),  ninguno 
habia  favorecido  á  su  causa.  El  fallecimiento  de 
Ricardo,  su  competidor  en  aquel  mismo  impe- 
rio, atajando  ya  toda  desavenencia,  parecía  muy 
obvio  que  los  electores  no  tratasen  ya  de  nom- 
bramiento ,  conviniéndose  en  coronar  al  mismo 
á  quien  las  urjencias  de  su  situación  habian  re- 
traído, durante  la  vida  de  Ricardo  ,  del  corres- 
pondiente desempeño  en  la  potestad  imperial ; 
sin  embargo  los  electores  permanecieron  toda- 
vía por  mas  de  dos  años  indecisos  ,  sin  que  las 
turbulencias  de  su  reino  permitiesen  á  D.  Alfon- 
so el  formalizar  jestion  alguna  fuera  de  sus  es- 
tados para  posesionarse  de  la  dignidad  con  que 
tanto  se  afanaba. 

Al  saber  Alfonso  la  muerte  de  Ricardo,  para 
esforzar  su  derecho  al  imperio,  envió  á  Viterbo 
por  embajadores  á  Aldercaro  de  Alardre ,  de  los 
hermanos  predicadores,  que  después  fué  obis- 
po de  Avila,  D.  Fernando  Martínez,  canónigo 
de  Zamora  y  obispo  electo  de  Oviedo,  y  Diego 
Pérez  de  Sarmiento.  Elejido  Gregorio  X  el  pri- 
mero de  setiembre  de  1271 ,  se  hallaba  en  Pales- 
tina (2),  y  los  embajadores  castellanos  estuvie- 

(i)  Era  de  MCCXCV  (1257),  entraron  los  Alema- 
ños  en  Burgos,  para  dar  el  emperazgo  al  rey  D.  Al- 
fonso ,  fijo  del  rey  D.  Fernando ,  en  el  mes  de  junio 
(Crón.  de  Cárdena,  sobre  aquel  año). 

(2)  Carecia  la  iglesia  de  caudillo  ,  hacia  mas  de  dos 
años  (desde  la  muerte  de  Clemente  IV,  fallecido  en 
Viterbo  en  29  de  noviembre  de  1268).  Juntóse  el  cón- 
clave en  Viterbo,  y  acordando  nombrarle  un  suce- 
sor ,  fijo  su  elección  en  Teobaldo  Visconti  de  Plasen- 
cia,  que  se  hallaba  á  la  sazón  en  la  Tierra  Santa,  or- 
denado únicamente  de  arcediano.  Apellidóse  el  nueva. 


DI     BSPAHA. 


ron  esperando  en  Víterbo  Insta  fines  de  marzo 

dé  1272.  Coronóse  Gregorio  el  27  de  aquel  mes, y 

CtlpÓ  á  los  embajadores  el  presentarle  las  cartas 
ríe  Alfonso  y  abogar  de  viva  voz  por  la  justicia 
de  su  cansa.  Se  cifraba  antetodo  sn  empeño  en 
que  el  papa  tuviese  á  bien  aplazar  día  para  la 
consagración  y  coronación  solemne  del  señor 
D.  Alfonso,  rey  de  Castilla  y  de  León,  como 
emperador  del  sacro  Romano  Imperio.  Pero 
Gregorio,  atenido  á  la  mente  de  sus  predeceso- 
res, y  abrigando  por  su  parte  á  la  casa  de  Sua- 
bia  de  donde  procedía  por  la  línea  materna  ,  ó 
mas  verosímilmente,  por  cuanto  intentaba  agol- 
par las  fuerzas  de  la  cristiandad  contra  los  in- 
fieles, y  no  conceptuaba  á  D.  Alfonso  en  positu- 
ra de  acudir  y  dar  empuje  á  la  cruzada  que  es- 
taba ideando,  se  negó  á  reconocer  al  Castellano 
como  rey  de  los  Romanos ,  se  desentendió  de  to- 
das sus  peticiones  ,  y  escribió  al  rey  que  orilla- 
se sus  pretensiones,  empeñado  en  demostrarle 
que  eran  de  todo  punto  infundadas  (1).  Escribió 
también  á  los  electores  ,  bacía  tanto  tiempo  des- 
avenidos ,  que  diesen  sus  nombramientos  ante- 
riores por  absolutamente  nulos,  y  los  amonestó 
para  que  se  juntasen  y  elijiesen  de  los  príncipes 
alemanes  un  varón  cuyo  mérito  y  desempeño 
alcanzasen  á  rehacer  el  imperio  tan  quebranta- 
do ,  anunciando  desde  entonces  por  cartas  en- 
cíclicas la  convocación  solemne  de  un  concilio 
jeneral  en  Lion  para  el  año  de  1274  (2).  Verificóse 
la  elección  en  el  año  de  1273 ,  recayendo  en  Ro- 
dolfo, conde  de  Ausburgo,  y  cepa  de  la  segun- 
da casa  de  Austria,  en  medio  de  reñidísimos 
debates,  y  á  pesar  de  las  protestas  de  Olhokar , 
rey  de  Bohemia  ,  sostenedor  siempre  aferrado 
de  la  elección  de  Alfonso.  Habia  sido  Rodolfo 
mariscal  de  aquel  mismo  rey  de  Bohemia  á  quien 
después  privó  de  corona  y  vida  (3). 

Aprobó  el  papa  aquel  nombramiento  de  un 
sujeto  que  merecía  jeneral  aprecio  por  su  valen- 
pontífice  Gregorio  X,  y  no  volvió  hasta  el  año  si- 
guiente para  tomar  posesión  de  la  silla  apostólica. 

(i)  La  bula  de  Gregorio  X  á  D.  Alfonso  está  fecha- 
da en  if>  de  las  calendas  de  octubre  de  127a  (16  de 
setiembre) — datum  apud  urbem  veterem,  XVI  Kal. 
octobris  pontificatus  nostri  anno  I.  Cap.  Ra^naldd., 
ann.  1272,  núm.  33  et  seq.,  p.  197. 

(2)  Litterre  Encyclicsc  de  Concilio  celebrando  , 
apudRaynald,  tom.  XIV,  ann.  1272,  núm.  ai. 

(3)  Véase  en  el  primer  capítulo  de  la  Historia  de 
los  Suizos  ,  por  Juan  Muller,  el  oríjen  de  la  casa  de 
Ausburgo,  y  el  eslabonamiento  de  sucesos  que,  tras 
tanta  guerra  como  Rodulfo  estuvo  sosteniendo  con 
tesón  y  desempeño  en  sus  feudillos  hereditarios,  por 
fin  acarreó  su  encumbramiento  inesperado  al  imperio 
(Geschichte  der  Schweiz,  I.  I,  c.  i7,  p.  507  y  sig.). 


tía  ,  como  igualmente  el  <  orí'  dio  de  I. ion    y  allí 

fué  donde  los  electores  >■<  le  d  obispo 

de  Espira,  canceller  de  Rodolfo,  repitieron,  a 

nombre  de  su  atrio  .  la  prometa  de  acatar  las  li- 
bertades eclesiásticas  j  de  nunca  invadir  los  do- 
minios <le  la  iglesia    I  . 

Babia  Gregorio  x  acudido  á  I. ion  di  sde  el  i 
de  noviembre  de  127  1,  y  avaloró  mañosami 
los  miramientos  que  le  estaba  tribuíanlo  • : 
de  Francia  para  recabar  A\iiion  v  el  condado 
Venesino,  cedidos  antes  á  la  Santa  Sed.-  en  i.'i'') 
por  Baymundo  Vil,  pero  devueltos  despuea  a 
Raymundo  por  Gregorio  IX.  Aquel  concilio  de 
Lion,  cuyo  objeto  era  acudir  á  las  orjencias  de 
la  Tierra  Santa  y  hermanar  las  iglesias  griega 
y  latina,  se  abrió  en  marzo  de  1274,  y  quedó 
cerrado  el  17  de  julio  siguiente.  Había  esperan- 
zado el  rey  de  Castilla  que  Gregorio  dispondría 
á  su  favor  del  solio  imperial  ,  al  cual  acababan 
los  electores  de  encumbrará  Rodolfo  de  \us- 
burgo,y  mal  herido  con  aquel  reconocimiento 
púélico  de  su  competidor,  protestó  y  acordó  sos- 
tener su  derecho  de  mano  armada.  El  conde  de 
Vintimilla  y  algunos  señores  lombardos  de  los 
enviados  por  la  república  de  Pisa  y  por  el  mar- 
qués de  Monferrato  le  estuvieron  estimulando 
á  aferrarse  en  su  intenfo,  asegurándole  que  me- 
diaba mas  y  mas  un  partido  en  Italia  á  su  favor , 
á  pesar  de  las  actas  notorias  del  postrer  conci- 
lio. Instábanle  por  tanto  paraque  acudiese  en 
su  auxilio,  aprontándoles  socorro  déjente  y  di- 
nero. Quiso  Alfonso  echar  el  resto;  juntó  las 
Cortes  en  Burgos,  á  fines  del  estío  en  1274  ,  y  les 
pidió  arbitrios  para  sostener  sus  armas  en  Italia. 
Los  medros  de  Carlos  de  Anjú  ,  el  fallecimiento 
de  Conradino ,  y  allá  el  desagravio  de  ciertas 
ofensas  añejas  ,  le  inclinaban  al  rompimiento  : 
pero  le  contestaron  tibiamente  las  Cortes  ,  aun- 
que le  otorgaron  al  parecer  algunos  medios  pa- 
ra enviar  tal  cual  jente  de  armas  y  contrares- 
tar  el  nuevo  partido  güelfo-imperial  formado  a 
impulsos  de  GregorioX,  quien  se  sobresaltó  y 
se  esmeró  en  sostener  eficazmente  á  Bodulfo  ,  y 
así  le  obligó  á  tramontar  personalmente  los  Al- 
pes. «Habéis  de  saber,»  ledecia,  «que  vuestro 
competidor  ni  duerme  ni  se  desalienta  ;  haceos 
cargo  de  lo  espuesto  que  sería  el  apocaros  en  el 
principio  de  vuestro  encumbramiento ,  y  cuan 
fácilmeute  vendrían  á  desestimaros  vuestros 
mismos  parciales.  También  cabe  (lo  que  seria 
mucho  peor)  que  estos  mismos  se  pasen  al  par- 
tido de  vuestro  competidor,  si  este  reforzase  las 
tropas  que  estamos  presenciando  ,  y  siguiese  re- 

(1)  Véanse  las  escrituras  otorgadas  con  este  motivo 
en  Raynaldo  sobre  este  año  de  1274,  núm.  7  y  si- 
guientes. 


190  HISTORIA 

doblando  acá  y  acullá  sus  promesas,  insistiendo 
mas  y  mas  en  su  empeño.  Figuraos  hasta  qué  es- 
tremo engreiría  á  vuestros  contrarios  con  sus 
logros,  y  cuan  obvio  seria  el  descalabro  que  re- 
sultaría para  la  Lombardía  entera  ,  si  os  imposi- 
bilitasen el  recibir  la  corona  imperial ,  y  os  des- 
ahuciasen para  siempre  de  sentaros  en  vuestro 
solio.  ¿Qué  paraje  ,  ó  qué  arbitrio  os  quedaría 
para  restablecer  vuestro  poderío,  si  quien  se 
empeña  en  frustrároslo  se  apoderase  de  la  Lom- 
bardía á  viva  fuerza  ó  como  fuere?» 

Estrechaba  por  tanto  e¡  papa  mas  y  mas  á  Ro- 
dulfo  paraque  pasase  los  Alpes  y  fuese  á  recibir 
de  sus  manos  la  corona  imperial ;  pero  Rodulfo, 
así  como  lo  hizo  luego  con  Nicolás  III,  se  negó 
á  ir  á  Italia,  alegando  que  ninguno  de  sus  pre- 
decesores habia  vuelto  sin  menoscabo  de  sus  de- 
rechos y  de  su  autoridad.  Sin  embargo  el  papa 
estaba  á  toda  hora  prorumpiendo  en  ímpetus  de 
afecto  tan  desalados ,  que  Alfonso  se  mostró  mas 
deseoso  que  nunca  de  abogar  por  sus  derechos 
ante  el  mismo  Gregorio,  ú  por  lo  menos  protes- 
tarle altísimamente  contra  el  injusto  fallo  que 
lo  escluia  del  imperio;  cuanto  mas  que  media- 
ban otras  pretensiones  que  alegar  acudiendo  al 
mismo  pontífice.  Avínose  el  papa  al  avistamien- 
to,  fijándola  cita  para  Belcaire,  que,  por  supo- 
sición sobre  e)  Ródano  entre  España  é  Italia,  pa- 
reció á  entrambos  el  paraje  mas  adecuado  al  in- 
tento. Púsose  Alfonso  en  camino  para  Francia 
en  el  invierno  de  1273,  con  la  reina  y  los  infan- 
tes, menos  el  priraojénito  Fernando,  á  quien 
encargó  el  gobierno  del  reino  en  su  ausencia. 
Tomó  el  rumbo  para  el  Pirineo  por  Valencia  y 
Tarragona,  en  cuya  última  ciudad  lo  estaba  es- 
perando el  suegro  D.  Jaime  de  Aragón.  Partie- 
ron juntos  para  Barcelona,  donde  celebraron  la 
fiesta  de  Navidad  (1).  Allí  fué  por  fin  donde  pa- 
sada la  festividad,  se  franqueó  Alfonso  con  Jai- 
me, pidiéndole  dictamen  acerca  de  su  intento; 
pero  el  suegro  se  lo  desaconsejó  ,  é  insistiendo 
mas  y  mas  Alfonso,  partió  para  Mompeller  (2). 
Por  todo  el  camino  lo  estuvieron  agasajando  y 
obsequiando,  deteniéndose  en  los  pueblos  de  su 
tránsito  uno  ú  mas  dias,  hasta  que  llegado  á  Per- 

(i)  Lo  refiere  el  mismo  D.  Jaime  en  su  Crónica  : 
— En  lo  endemes  fo  vengut  ¡o  rey  de  Castella  en  Tar- 
ragona ,  e  la  regina  muller  dell  e  tots  sos  filis ,  levat 
D.  Ferrando,  e  partera  daqui,  e  venclisen  ab  nos  en 
Barcelona,  e  aqui  tench  ab  nos  la  festa  de  Nadal.  (Jac- 
me,c,  6i). 

(2)  E  dix  nos  que  volia  anar  al  Apostolich  sobre  el 
tort  quel  dit  Apostolich  li  tenia  sobrel  feyt  del  Impe- 
ri,  e  sobre  molts  altres  torts  que  li  tenia,  e  nos  con- 
sellamli  per  nula  re  no  hi  anas ,  e  nons  volch  creure 
daquel  consell,  et  anassen  al  Apostolich. 


piñan,  dejó  allí  la  reina  y  los  infantes  ,  y  pasó  á 
jornadas  cortas  por  Narbona  ,  Bezieres,  SanThi- 
bery  y  Lupian  ,  á  Mompeller,  donde  celebró  la 
Pascua,  que  cayó  aquel  año  en  14  de  abril  de 
1271 ,  y  no  siguió  basta  después  del  domingo  de 
Cuasimodo  ,  21  de  abril  de  1271.  Llegó  el  rey  á 
Belcaire,  acompañado  del  arzobispo  de  Narbona, 
como  el  papa  lo  apetecía.  Acudió  luego  Grego- 
rio ;  mas  nada  pudo  recabarle  D.  Alfonso,  ni  si- 
quiera la  mano  de  la  joven  heredera  de  Navar- 
ra ,  para  uno  de  sus  nietos ,  nacido  del  matrimo- 
nio de  su  hijo  D.  Fernando  ,  que  era  primojéni- 
to,  con  Blanca  de  Francia. 

Habia  fallecido  con  efecto  en  1274  Henríque , 
rey  de  Navarra  y  conde  de  Champaña  y  de  Bria, 
ahogado  por  su  gordura,  sin  dejar  mas  que  una 
hija  llamada  Juana,  todavía  en  la  cuna  ,  bajo  la 
tutela  de  su  madre  Juana  de  Artois,  hermana 
del  conde  del  mismo  nombre,  rejenle  de  Sicilia 
y  primo  de  Felipe  el  Atrevido.  Tenia  Alfonso 
que  reforzar  sus  pretensiones  antiguas  á  la  Navar- 
ra, y  así  estaba  ansiando  lograr  para  alguno  de 
sus  nietos  la  mano  de  la  heredera  de  aquella  co- 
rona. No  alegaba  Felipe  III ,  rey  de  Francia,  de- 
rechos directos  á  la  Navarra  ;  mas  como  estaba 
lindante  por  una  parte  con  Francia,  y  por  otra 
con  Aragón,  y  por  cuanto  la  heredera  de  Navar- 
ra lo  era  igualmente  de  Champaña  y  de  Bria,  in- 
teresaba á  Felipe  infinito  que  se  dispusiera  de 
aquella  princesita  á  favor  de  alguno  de  sus  hijos; 
y  la  tutora,  como  princesa  de  la  sangre  de-Fran- 
cia, era  toda  suya,  cuanto  mas  que  en  sus  con- 
ferencias de  Lion  se  habia  franqueado  con  Gre- 
gorio acerca  de  su  intento.  La  Navarra  se  aban- 
derizaba en  tres  partidos  ,  el  de  Francia,  él  de 
Aragón  y  el  de  Castilla  ;  y  asi  la  autoridad  de  la 
tutora  tenia  que  contrarestar  á  entrambos  par- 
tidos opuestos.  Temerosa  Juana  de  Artois  de 
que  le  arrebatasen  la  hija  ,  lo  hizo  ella  misma,  y 
huyendo  reservadamente ,  se  la  llevó  á  Francia, 
mientras  los  bandos  aragonés  y  castellano  se- 
guían batallando  en  Navarra.  Preponderó  el  par- 
tido aragonés,  y  se  acordó  el  no  reconocer  á  la 
princesa  Juana,  sino  bajo  la  condición  de  que  se 
desposase  con  Alfonso,  primojénitojde  Pedro  III, 
y  nieto  de  Jaime  I.  Esto  era  plantear  la  potestad 
aragonesa  en  el  corazón  de  la  Francia  ,  pues  en- 
tonces lograba  eslabonar  con  Navarra  ,  Aragón, 
Cataluña,  Rosellon  y  Mallorca,  al  estremo 
opuesto  de  Francia  ,  la  Champaña,  y  luego  la 
Bria  á  las  mismas  puertas  de  Paris.  Acojió  Feli- 
pe III  bajo  su  amparo  á  entrambas  reinas  de  Na- 
varra ,  enviando  al  pais  el  conde  de  Artois,  her- 
mano de  la  una  y  tío  de  Blanca  ,  y  el  condesta- 
ble Imberto  de  Beaujeu.  Su  hueste  sorprendió  y 
saqueó  á  Pamplona,  mientras  se  estaba  capitu- 
lando ,  se  desmandó  con  mil  tropelías  horroro- 
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sas,  como  suele  suceder,  las  que  á  penas  pudo 
contrarestar  ó  deshacer  el  conde,  pero  allano  ú 
esterminó  toda  la  bandería ,  y  quedó  reconocida 
la  autoridad  de  lajóveo  reina  Juana  de  Navarra, 

casándola  con  Felipe  <:l  Hermoso,  hijo  de  Felipe 
'•I  Atrevido  ,  y  vino  á  ser  reina  de  Francia  y  de 
[Navarra  (I). 

Mediaba  por  fin  un  punto  que  para  el  concep- 
to de  aquellos  tiempos  era  innegable  a  favor 
<lel  rey  de  Castilla  ,  á  saber,  la  restitución  que 
estaba  solicitando  del  ducado  de  Suabia  que  le 
correspondía  por  su  madre  ,  usurpado  por  Ro- 
dulfo;  mas  nada  recabó  Alfonso  del  papa,  ni 
sobre  este  particular  ni  sobre  alguno  de  los  de- 
más. Regresó  enojadísimo,  en  busca  de  su  espo- 
sa y  familia  ,  á  Perpiñan  ,  y  luego  pasó  á  Castilla 
por  la  salida  del  verano. 

Hora  era  de  que  Alfonso  volviese  á  España  ? 
habiendo,  durante  su  ausencia,  sobrevenido 
acontecimientos  de  suma  entidad  ,  y  entre  ellos 
el  malogro  del  heredero  real ,  encargado  del  go- 
bierno en  su  nombre;  pero  hay  que  tomar  el  hilo 
desde  mas  atrás. 

Ya  desde  antes  de  la  salida  de  Alfonso  para 
Francia  había  fenecido  la  tregua  concedida  por 
el  emir  Mohamed  á  los  walíes  Eschkaisoliclas  de 
Málaga ;  y  el  emir  habia  desde  luego  roto  la  guer- 
ra contra  ellos,  pero  sin  éxito  ;  mas  con  la  au- 
sencia de  Alfonso  acordó  echar  el  resto  para  so- 
juzgarlos. Arrojóse  á  mucho  mas;  esto  es,  al  in- 
tento de  rehacer  en  España  el  ya  tan  quebran- 
tado islamismo,  sostenido  únicamente  y  á  duras 
penas  por  medio  de  ardides  y  condescendencias. 
Escribió  pues  al  esclarecido  caudillo  de  los  Be- 
ny-Merines.  Yakub,  hijo  de  Abd-el-Hak,  apelli- 
dado Abu  Yusuf ,  nombrado  sucesor  de  su  her- 
mano Abu  Yahya  ,  á  los  ocho  dias  de  su  falleci- 
miento, el  27  de  redjeb  de  656  (30  de  julio  de 
1258),  á  la  edad  de  cuarenta  y  seis  años,  y  en- 
cumbrado á  lo  sumo  de  su  poderío;  y  al  par  de 
los  príncipes  musulmanes  descollantes,  hallán- 
dose espedito  y  sin  enemigos  cercanos,  aspiraba 
á  coronar  su  nombradía  con  alguna  brillante 
espedicion  relijiosa,  de  las  que  los  Musulmanes 
condecoran  con  el  dictado  de  obra  sagrada ;  y 
en  el  trance  de  redondear  su  poderío  por  Fez  y 
por  Marruecos  (2)  recibe  la  carta  y  los  embaja- 

(i)  Por  ella  han  venido  á  parar  la  Champaña  y  la 
Bria  á  la  corona  de  Francia,  y  así  el  dictado  de  reyes 
de  Francia  y  de  Navarra  es  jeneral  entre  los  descen- 
dientes de  Roberto  el  Fuerte. 

(a)  Hacia  pocos  años  que  el  hijo  de  Abd  el  Hak  era 
dueño  de  Marruecos ;  habiéndoselo  apropiado  en 
668  ( 1269),  después  de  vencer  y  matar  al  postrer  emir 
de  la  dinastía  de  los  Almohades. 
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dores  de  Mohamed.  Particípale  'I  WDÍI  de  Cira- 
nada  el  estado  lastimoso  del  islamismo  en  Bspfl 

lia,  y  lo  llama  paraque  BCudS  COO  BU  r<r'J<dio  ¡ 

insiste  encarecidamente  en  el  estrago  (jos  la  i  r>" 

san  los  walíes  rebeldes  hermanados  COO  lo.  Cris- 
tianos, recorriendo  rúas  y  mas  sus  campiñas,  y 

así  le  brinda  para  que  se  constituya  arbitro  SO* 
bre  las  desavenencias  qae  trae  con  aquellos  súb- 
ditos  sublevados ,  y  sobre  todo  para  estimularle 

al  intento  ,  le  ofrece  los  puertos  (le  Taiif !  -.   <)•• 

Aljeciras.  Hallándose  Yakub  en  coyuntura  tan 

aventajada  para  tamaña  espedicion  ,  afianza  ">r, 
mil  amores  la  proposición  que  se  le  rodea  ,  y 
aparata  cuanto  conduce  para  emprender  aque- 
lla guerra  de  relijion  en  Kspaiia.  Al  rayar  la  pri- 
mavera ,  sale  de  Pea  el  primero  de  scbawal  de 
673  (19  de  marzo  de  1275),  y  se  aposenta  en  Tan 
jer  para  zelar  el  tránsito  del  ejército.  I.n\ia  des- 
de luego  á  España  á  su  hijo  Abu  Zyan,  capita- 
neando cinco  mil  jinetes  de  los  mas  esforzados, 
para  posesionarse  de  las  dos  plazas  que  debían 
servirle  de  arsenales  y  desembarcaderos.  Em- 
bárcase el  emir  Abu  Zyan  en  Kasr  el  Madjaz  y 
aporta  en  Tarifa  el  16  de  djulkada  de  673  (  12  de 
abril  de  1275);  detiénese  allí  tres  dias  para  re- 
hacer su  jente  y  sus  caballos  del  mareo  (  pues 
nunca  dan  los  Árabes  por  obvio  aquel  tránsito); 
avanza  luego  en  ademan  de  esplorador ,  hace 
una  correría  ventajosa  por  Albobaira  (Albuera  . 
junto  á  Jerez  de  la  Frontera,  saqueando  aldeas  y 
cortijadas,  hasta  la  misma  campiña  deSch-  risch 
(Jerez)  y  talándolo  todo.  Agolpa  despojos  y 
cautivos  ,  los  envia  á  Mauritania,  y  regresa  per- 
sonalmente á  Aljeciras,  y  allí  espera  las  órdenes 
del  padre. 

Despavorida  se  muestra  la  España  toda  con  la 
llegada  de  los  Merinies  ;  los  walíes  Eschkaisolidaí 
temen  el  primer  embate  de  la  espedicion,  mo- 
vida por  Mohamed  de  Granada  ,  y  se  afanan  en 
ajustar  con  él  una  tregua ;  acuden  juntos  al  en- 
cuentro del  emir  africauo  y  lo  esperan  en  Alje- 
ciras. 

Emperézase  algún  tanto  Yakub  con  los  pre- 
parativos de  la  campaña,  pero  quedan  corrien- 
tes á  mediados  del  estío  ,  y  trasportada  una  vez 
con  la  debida  cautela  aquella  crecida  hueste  ,  se 
embarca  él  mismo  y  aporta  en  Tarifa  á  las  diez 
de  la  mañana ,  jueves,  21  de  safar  de  674  (15  de 
agosto  de  1275) ,  y  en  el  propio  dia  pasa  a  Alje- 
ciras ,  donde  halla  al  emir  Mohamed  y  a  los  je- 
ques Eschkaisolidas  con  sus  comitivas.  Zanja  Ya- 
kub amistosamente  sus  desavenencias  .  recon- 
viene á  los  walíes  por  su  rebelión  tan  perjudicial 
á  los  intereses  del  islamismo  ,  y  los  reconcilia  , 
por  lo  menos  en  apariencia,  cou  Mohamed,  Jiin- 
tanse  y  celebran  consejo  de  caudillos  de  ambos 
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ejércitos  andaluz  y  africauo  sobro  el  modo  de 
entablar  la  guerra  contra  los  Cristianos,  y  se 
acuerda  que  Yakub  se  internará  desde  luego 
por  el  territorio  sevillano  ,  mientras  el  emir  Mo- 
hamed  embiste  los  términos  de  Jaén,  y  los  wa- 
líes  Eschkaisolidas  los  de  Córdoba. 

Ausente  el  rey  de  Castilla,  como  se  ha  visto  , 
se  halla  de  adelantado  por  aquella  raya  el  conde 
D.  Ñuño  ds  Lara,  rico-hombre  valeroso  y  engreí- 
do, que  había  vivido  largamente  desterrado  en 
Granada  y  amistado  estrechamente  con  Ebn  el 
Ahmar  y  con  su  hijo.  Congraciado  al  fin  con  Al- 
fonso, le  habia  este  confiado  el  resguardo  de 
aquella  frontera,  tras  su  llegada  á  Sevilla  en 
abril  de  1273,  con  el  infante  D.  Felipe  y  los  de- 
más señores  castellanos  indultados. 

«Descuélgase  de  improviso,  dice  el  Kar- 
tasch  menor ,  sobre  el  territorio  cristiano ,  y  sus 
tropas  se  disparan  como  un  raudal  furioso,  ú 
como  un  enjambre  descomunal  de  langostas 
hambrientas.»  En  pocos  días  tala  y  clamor  im- 
peran tan  solo  por  las  atónitas  campiñas  de  A.I- 
motowar  ( Almodóvar),  Obdat  (Ubeda)  y  Baya- 
da  (Baeza),  bastando,  para  ejecución  militar  allá 
tan  bravia  ,  la  vanguardia  del  ejército  africano  , 
compuesta  de  cinco  mil  jinetes ,  al  mando  de 
Abu  Yakub,  uno  de  ios  hijos  del  emir,  y  que- 
dando para  largo  tiempo  el  rastro  mortal  de  sus 
estragos  por  las  orillas  del  Guadalkivír.  Los 
apersona  el  Kartasch  menor  tomando  por  asal- 
to el  castillo  de  Boleya  (Bolea),  no  dejando  ár- 
bol sin  cortar,  cortijo  sin  quemar,  ni  prendas, 
alhajas  ó  caudales  sin  saquear;  arrebatando  ni- 
ños y  mujeres,  y  cautivando  varones;  y  en  fin 
talándolo  ó  salteándolo  lodo  en  su  tránsito.  Lle- 
naron mas  y  mas  los  Beny  Merines  sus  manos  con 
todo  jénero  de  despojos,  esclama  el  historiador 
musulmán.  Dispuso  el  emir  africano  que  se 
agolpase  toda  la  presa  en  un  mismo  sitio  ,  y  fue- 
ron pastoreando  bueyes,  carneros  ,  potros  y  es- 
clavos, hombres,  mujeres  y  niños  ,  y  era  tantí- 
sima su  muchedumbre,  que  cuajaban  cerros  y 
valles.  Incendió  el  pais  en  llamarada  inmensa 
en  términos  que  todo  él  estuvo  ofreciendo  por 
largos  dias  los  matices  encendidos  de  la  auro- 
ra (.1). » 

El  emir  de  los  Musulmanes  conceptuó  mas 
acertado  el  marchar  desde  allí  en  retirada,  te- 
miendo el  malogro  de  sitios  dilatados  sobre  ciu- 
dades principales,  pues  el  eco  de  su  invasión  ha- 
bia retumbado  hasta  el  norte  de  la  Península, 
enardeciendo  á  los  Cristianos  y  dándose  por 
muy  positiva  su  próxima  llegada  á  las  Andalu- 
cías. Hizo  Yakub  traer  á  su  presencia  todos  los 
despojos  y   los  Cristianos  cautivos,  amarrados 


de  dos  en  dos.  Llegó  capitaneando  su  hueste  vic- 
toriosa, con  tanto  trofeo  como  Dios  le  habia  re- 
galado, á  la  ciudad  de  Eschdja  (Écija),  y  hallán- 
dose allí  acampado  y  discurriendo  el  rumbo  que 
debia  seguir,  un  espía  le  trae  la  noticia  de  la 
llegada  del  ZaimD.  Ñuño  de  Lara,  que  iba  mar- 
chando contra  él  al  frente  de  una  hueste.  Aca- 
baba Yakub  de  juntar  á  los  jeques  de  los  Beny 
Merines  para  celebrar  consejo,  cuando  asoma 
de  improviso  la  infantería  de  los  Cristianos,  for- 
mada en  dos  líneas  ,  y  seguida  por  sus  jinetes, 
que  se  iba  adelantando  hacia  ellos  á  miles  y  mi- 
les. El  Zatm  de  los  Cristianos  Don  Nano  iba  en 
medio  de  todos.  Alfonso,  á  quien  Dios  maldiga 
(dice  el  autor  musulmán),  le  habia  conferido  el 
mando  jeneral  de  su  ejército,  dejándole  arbitro 
del  pais  para  todos  los  negocios  ;  y  se  daban  por 
venturosos  los  Cristianos  en  ir  á  sus  órdenes  , 
por  cuanto  nadie  lo  habia  llegado  á  vencer  ;  co- 
mo que  era  uno  de  los  Satanases  de  la  infideli- 
dad. Al  avistarse  los  pendones  de  entrambas 
huestes  ,  por  mas  que  el  valeroso  Zaim  Don  Ñu- 
ño se  hizo  cargo  de  que  las  tropas  de  Abu  Yakub 
componían  un  ejército  formidable  y  duplicado 
del  suyo,  sin  embargo,  sea  por  engreimiento  y 
temeridad,  ó  sea  por  su  fatalidad,  conceptuó 
que  le  era  afrentoso  el  soslayarse  de  la  refriega , 
y  así  escuadronó  ejecutivamente  su  tropa,  y  se 
arrojó  al  avance.  Hizo  igualmente  Yakub  em- 
bestir á  su  caballería;  estremecíase  la  tierra  al 
estruendo  de  los  tambores  y  clarines  y  al  alarido 
de  los  combatientes  (1).  Los  Musulmanes  fue- 
ron estendiendo  sus  líneas  y  cercando  á  los  Cris- 
tianos, que  batallaban  como  leones,  pero  acor- 
ralados por  los  Árabes,  quedaron  vencidos,  sal- 
vándose tan  solo  un  número  cortísimo  que  huyó 
á  la  ciudad  cercana  de  Écija.  «Dios  agració  al 
ejército  musulmán  aventajadamente,  dice  el 
Kartasch  menor,  hizo  vencedores  á  sus  santos, 


(i)  Kartasch  el  Saghir,  fol.  201. 


(1)  Atronando  con  la  vocería  de  Dios  es  grande,  ó 
ciñéndose  mas  literalmente  á  las  espresiones  del  escri- 
tor arábigo,  al  estruendo  del  Tahlil  y  del  Takbir,  que 
era  el  alarido  bélico  de  los  Musulmanes.  El  Tahlil 
compendia  ó  cifra  en  sí  estas  palabras  :  no  hay  pujan- 
za ,  no  hay  potestad  mas  que  en  Dios  ,  en  aquel  Ente  su~ 
premo  ,  en  aquel  Ente  poderosísimo ;  y  el  Takbir  estas 
otras:  Dios  es  grande,  Dios  es  grande  ;  no  hay  mas  Dios 
que  Dios ,  Dios  es  grande  ,  Dios  es  grande  ,  /  alabado  sea 
Dios  ! 

Esto  es  lo  que  espresa  Conde,  sin  mas  espiracio- 
nes con  la  voz  altakebirah.  — Acercóse  la  hueste  mu- 
sulmana al  campamento  cristiano,  almllando  un  no  sé 
que  aterrador  ,  altisonis  clamoribus,  dice  Guillermo 
de  Nanjis  ,  nescio  quid  ululantes  (Gesta  Philippi  tes- 
tii  Francorum  regís,  anno  1270).  El  no  se  qué  eran  el 
Tahlil  y  el  Takbir. 


ensalzando  sus  tropas  Beles.  El  Zaim  de  los  in- 
fieles, Don  Nun,  quedó  muerto,  y  su  tropa  derro- 
tada y  dispersa.  Esta  merced  bien-aventurada 
con  que  plugo  á  Dios  favorecer  á  los  Musulma- 
nes hollando  á  los  idólatras  acaeció  en  sábado 
del  bendito  mes  de  rabi  el-awal  ,  el  mismo  del 
nacimiento  del  profeta  nuestro  Malioma  (8.  S.S.) 
en  el  año  de  071  (8  de  setiembre  de  1275  )  (1).  * 
Envió  Yakub  al  emir  de  Granada  la  relación  de 
su  victoria  con  la  cabeza  del  jeneral  castellano. 
Apesadumbró  en  gran  manera  á  Mohamed  la 
muerte  de  Don  Ñuño,  pues  eran  amigos  entra- 
ñables. Al  vaciar  el  esclavo  portador  del  odreí 
donde  iba  metida  ,  aquella  cabeza  ,  Mohamed 
apartó  la  vista  ,  y  tapándose  el  rostro  con  ambas 
manos,  prorurnpió  en  castellano:  ¡jualá,  ami- 
go, que  no  lo  merecías!  Habíale  D.  Ñuño  de 
Lara  acompañado  á  Córdoba  y  Sevilla  ,  y  se  ha- 
bían amistado  con  suma  estrechez.  Hizo  Moha- 
med empapar  la  cabeza  de  almizcle  y  alcanfor, 
y  la  envió  en  un  cofrecito  de  plata  primorosa- 
mente labrada  á  D.  Sancho  en  Córdoba  para  que 
la  enterrase  honoríficamente  (2). 

Habíase  entretanto  conmovido  la  España  toda 
con  la  llegada  de  Yakub  á  Andalucía,  y  D.  Fer- 
nando, hijo  de  D.  Alfonso  ,  habia  convocado  el 
pais  entero  á  la  defensa  jeneral.  Desde  Burgos 
hasta  la  raya  sonó  el  llamamiento  de  ricos- 
hombres  y  de  vecindarios  en  nombre  del  rey , 
encargándoles  que  fuesen  disponiendo  las  raes- 
nadas  para  seguirle.  Habia  él  mismo  salido  arre- 
batadamente de  Burgos  capitaneando  su  jente  , 
encaminándose  á  las  Andalucías,  é  incorporan- 
do consigo  cuantas  tropas  iban  acudiendo  á  es- 
cuadronarse bajo  el  estandarte  real.  Llega  Fer- 
nando á  Ciudad  Real,  enferma  y  se  postra  im- 
posibilitado de  seguir  su  camino.  Hay  que  hacer 
alto,  se  agrava  la  dolencia;  y  por  mas  que  los 
facultativos  echan  el  resto,  es  todo  en  balde, 
pues  á  pocos  días  fallece,  sin  que  conste  el  día  , 

(i)  Por  supuesto  que  al  dar  el  Kartasch  menor , 
en  su  diario  muy  circunstanciado  y  puntual  del  rei- 
nado de  Abu  Yusuf  Yakub,  una  fecha  tan  terminan- 
te, y  concordando  en  cuanto  al  mes  y  el  día  con  los 
anales  toledanos,  y  en  cuanto  al  año  con  los  demás 
historiadores  españoles  ,  no  hay  que  hacer  alto  en  la 
fecha  errónea  que  trae  Conde ,  fundado  en  no  sé 
quien,  para  la  batalla  de  Écija  en  el  año  de  67a  (1 373). 
— -Véase  el  Kartasch  el  Saghyr,  ejemplar  arábigo  de 
la  Bibliot.  de  París,  fol.  *o6  ;  Historia  dos  Soberanos 
Mahometanos  que  reinaráo  na  Mauritania  ,  por  Fray 
José  de  Santo  Antonio  Moura,  p.  35o,  confirmado 
por  los  Anales  Toledanos  III,  p.  419  : — Et  in  eadem 
era  (anno  Dñi.  MCCLXXV)  obiit  Dominus  Nunio  , 
Ecija ,  Sabato  VII  idus  Septembris. 

(2)  Kartasch  el  Saghyr,  y  ElKhateb,  el  mismo  año. 
TOM.     III. 


DE    l.si'ANA.  ][)'.', 

sabiendo  únicamente  por  li  Crónica  que  es  en 

el  mes  «le    agOStO.    Había    recomendado   eficaz- 

menU  Femando, al  espirar,  su  aanotay  su»  bijoi 

á  D.íuan  Nuiie/.  de  I, ara.   lujo  del    mi   mo  DoO 

Ñuño,  que  estaba  preparando  loa  medioi  de  ala 
jar  loa  salteamientos  de  iba  fosuf,  empresa  efl 

que  iba  á  fenecer.  Habíale  [).  PemandO  muyes- 
presamente  encargado  que  echase  el  resto  para 
que  se  reconociese  el  derecho  de  SO  prirnojéni- 
to  Alfonso,  nacido  d<-  Blanca  de  Francia.  1 
heredar  la  corona  de  Castilla  '\¡  al  fallecimiento 
del  abuelo,  pues  por  entonces  no   v  obsi  1 

todavía  en  España  el  derecbo  de  representación 

por  el  padre  difunto  en  el  hijo  qoe  le  SODl  I  WTÍa 
según  la  ley  romana  ,  sino  tan  solo  el  de  la  in- 
mediación al  reinante,  lo  que  se  hacia  natura 
lísimo  en  los  pueblos  atenidos  á  las  le/el  godas  : 
mas  era  tan  sumo  el  influjo  de  lo^  Laras,qu< 
cabia  el  cumplimentar  la  voluntad  del  principe; 
quien,  para  comprometer  mas  y  mas  á  F).  Juan 
Nuñez  de  Lara  ,  le  habia  conferido  la  tutoría  del 
mapcebo  Alfonso,  encargándole  su  edacaí  ion. 

Entretanto  D.  Sancho,  hermano  inmediato 
del  iufante  recien  difunto,  el  mismo  qne  á  los 
diez  y  ocho  años  habia  descollado  con  rasgos  de 
valentía  .  habia  juntado  por  su  parte  una  hueste 
ensuseslados,y  acudiendo  desde  Burgos  á  la  raya 
de  Andalucía,  al  saber  la  novedad  del  lalleci 
miento  de  su  hermano,  redobló  su  marcha  ha- 
cia Ciudad  Real ,  esperanzado  repentinamente 
de  hermanar  los  ánimos  á  su  favor  y  de  har*-r 
proclamar  un  beneplácito  que  lo  declarase  pri- 
mojénito  del  rey,  y  sucesor  y  heredero  de  su 
reino.  D.  Lope  Díaz  de  Haro  2  .  señoi  d<-  Viz- 
caya ,  igualmente  acudía  en  aquel  punto  á  la 
raya  con  sus  mesnadas  contra  el  enemigo  co- 
mún. Noticioso  de  la  muerte  del  infante,  se  en- 
caminó también  á  Ciudad  R.eal .  á  donde  sup<; 
que  se  hallaba  D.Sancho,  para  intervenir  por 
su  parte  en  cuanto  viniese  á  resolverse. 

Celebró  D.  Sancho  sobremanera  su  llegada, 
que  le  proporcionaba  el  tratar  con  él  de  sus  ne 
gocios,  pues  era  D.  Lope  el  señor  de  las  Castillas 
que  mas  podia  corroborar  sus  intentos,  y  se  fian 
queó  con  él,  afirmando  que  su  derecho  para  su- 
ceder al  reino  del  padre  á  su  fallecimiento  no 
admitía  la  menor  duda:  se  le  brindó  á  concep- 
tuarlo siempre  por  su  amigo  mas  ectrañable  } 
su  primer  palaciego,  si  tenia  a  bien  favorecerle 

(1)  Sin  duda  hacia  el  fin,  como  unos  ochos  o  diez 
días  antes  del  fracaso  de  D.  Ñuño  de  Lara. 

(a)  Suele  llamarle  Mondejar  equivocadamente  Dor 
Diego  López  de  Haro.  Era  este  hijo  ,  como  lo  esta 
denotando  su  nombre  ,  y  no  hermano  .  según  algunos 
han  supuesto,  allá  de  D.  Lope  Díaz  de  Haro,  tam- 
bién señor  de  Vizcava. 
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en  su  empeño,  y  aun  le  vino  á  insinuar  mañosa- 
mente que,  en  reinando  el  sobrino,  todo  el  go- 
bierno pararía  en  manos  de  D.  Juan  Nuñez  de 
Lara.  Llega  en  esto  á  Ciudad-Real  la  noticia  del 
total  descalabro  y  de  la  muerte  de  D.  Ñuño  en 
las  cercanías  de  Écíja;  y  estrechaban  sumamente 
las  circunstancias  para  acudir  con  un  contraresto 
ejecutivo;  así  que  ü.  Sancho,  juntando  sus  ricos- 
hombres  presentes,  se  hace  reconocer  y  procla- 
mar infante  heredero.  Convoca  al  mismo  tiempo 
&  todos  los  buenos  Españoles  para  la  defensa  co- 
/nun,  y  envia  orden  á  todas  las  plazas  y  á  todos 
los  eastillos  fronterizos  para  que  estén  muy  so- 
bre aviso  contra  el  enemigo,  y  que  pongan  todos 
á  buen  recaudo  la  ganadería  y  los  haberes  de 
mas  entidad  á  ios  asomos  del  peligro,  pues  acu- 
día él  mismo  en  su  auxilio,  anunciando  desde 
luego  su  próxima  partida  para  Córdoba. 

Enlutó  tan  atinadas  disposiciones  el  fracaso  de 
la  derrota  y  muerte  del  infante  de  Aragón  y  ar- 
zobispo de  Toledo  D.  Sancho.  La  noticia  de  los 
estragos  que  estaba  haciendo  la  hueste  podero- 
sísima de  Abu-Yusuf  por  los  ejidos  de  Jaén  y 
hasta  las  mismas  puertas  de  Martos,  encomien- 
da dependiente  del  arzobispado  de  Toledo ,  le 
había  conmovido  ;  y  para  inclinar  mayor  núme- 
ro déjenle  á  tomarlas  armas  contra  los  infieles, 
habia  ajenciado  una  bula  de  Gregorio  X,  fran- 
queando las  indulgencias  de  la  cruzada  para 
zuantos  le  acompañasen  en  aquella  guerra  (1). 
Pregonó  cruzada,  juntó,  de  Toledo,  Madrid,  Al- 
calá, Huele,  Guadalajara,  Talavera  y  otros  con- 
cejos, cuantas  tropas  le  fué  dable,  y  luego  se  en- 
caminó arrebatadamente  á  la  raya.  Tramonta 
la  Sierra  Morena,  hace  algún  alto  en  Linares, 
aguardando  varios  tercios  de  cruzados  que  se  le 
debían  incorporar;  y  allí  fué  donde  el  comenda- 
dor de  Martos,  Frey  Alonso  García,  de  la  orden 
de  Calatrava  ,  le  notició  como  una  porción  de 
Musulmanes  se  hallaban  á  la  sazón  junto  á  Mar- 
tos,  con  una  presa  enorme  de  ganados  ,  alhajas 
y  cautivos  ,  y  le  abultó  la  facilidad  que  se  pro- 
porcionaba para  derrotar  aquella  jente  rendida 
de  cansancio  y  arrebatarle  sus  despojos. 

Escasas  eran  las  fuerzas  del  arzobispo  para  ta- 
maño arrojo,  y  un  caballero  aragonés,  su  con- 
cejero íntimo,  llamado  Sancho  Duerta ,  era  de 
dictamen  que  se  esperase  á  D.  Lope  Diaz  de  Ha- 
ro,  quien,  por  disposición  del  infante  D.  Sancho, 
debia  llegar  al  día  siguiente  á  Jaén  ,  donde  habia 
de  ser  su  incorporación  y  su  auxilio  poderoso. 
Pero  el  comendador  de  Martos  replicó  allá  con 
poquísimo  lino  que  no  convenia  esperar  á  Don 

(i)  Véase  la  carta  que  le  escribió  Gregorio  X  des- 
de Belcaire,  con  este  motivo  y  fecha  del  3  de  setiem- 
bre de  1 271,  en  Raynaldo,  sobre  aquél  año,  núm.  16. 


Lope,  quien  se  apropiaría  la  gloria  del  vencimien- 
to. Prevaleció  aquel  dictamen  azaroso, y  empren 
dieron  la  marcha  en  busca  del  enemigo,  á  quien 
hallaron  acampado  en  las  puertas  mismas  de 
Martos.  El  arzobispo  denodado  acaudilla  á  los 
suyos  y  embiste  disparadamente  á  los  Musulma- 
nes, cuya  caballería  lo  acorrala  y  destroza  con 
toda  su  hueste;  yacen  Duerta  y  el  comendador 
entre  los  difuntos;  conocen  á  D.  Sancho  por  su 
ropaje  y  le  hacen  prisionero,  y  queriéndolo  en- 
viar los  Africanos  á  su  señor  Abu-Yusuf,  y  los 
rayes  de  Andaraque  y  de  Baza  á  Mohamed  de 
Granada  ,  sobrevino  entre  ellos  una  gran  reyer- 
ta sobre  quien  se  lo  llevaría.  Engreíanse  los  au- 
xiliares africanos  con  las  ínfulas  de  la  victoria , 
voceando  que  sin  ellos  nunca  los  Granadinos 
bebieran  las  aguas  del  Guadalquivir,  é  iban  ya  á 
venir  á  las  manos,  cuando  el  rais  Ebn  Nasr  ,  in- 
dividuo de  la  alcurnia  de  Granada,  espoleando  á 
su  caballo,  se  arroja  sobre  el  prisionero  y  lo  tras- 
pasa de  un  lanzazo  diciendo :  «  no  quiera  Dios 
que  por  un  perro  se  derrame  ¿a  sangre  musulma- 
na.* Cae  Sancho  difunto,  le  cortan  la  cabeza  y  la 
mano  donde  está  resplandeciendo  el  anillo  epis- 
copal; cabe  á  los  Africanos  la  cabeza  y  á  los  An- 
daluces la  mano  con  el  anillo ;  mas  una  y  otra 
quedan  luego  devueltas  á  los  Cristianos  á  instan- 
cias de  Mohamed,  quien  las  hizo  entregar  á  su 
amigo  D.  Gonzalo  B.amon,  gran  maestre  de  Ca- 
latrava ,  y  una  y  otra,  juntas  con  el  cuerpo,  ha- 
llado por  los  Cristianos  en  el  campo  de  batalla, 
fueron  honoríficamente  enterradas  en  Toledo. 
Llega  al  otro  día  á  Jaén  con  el  refuerzo  sobre- 
dicho D.  Lope  Diaz  de  Haro,  y  sabedor,  por  los 
fujitivos,  de  la  derrota  y  muerte  del  arzobispo, 
resuelve  el  vengar  uno  y  otro,  descolgándose  im- 
provisamente sobre  el  enemigo  á  la  madrugada. 
Sorprende  D.  Lope  á  los  Sarracenos  al  retirarse 
engreidísimos  con  su  triunfo,  y  absolutamente 
ajenos  de  toda  zozobra,  y  los  embiste  desafora- 
damente. Se  encarniza  la  refriega  hasta  la  noche, 
en  que  se  desvian  mutuamente  sin  mas  ventaja 
que  la  de  recobrar  los  Cristianos  la  cruz  y  la 
bandera  episcopal,  matando  al  Bereher  que  las 
llevaba.  Por  la  noche  se  desviaron  mutuamente 
entrambos  ejércitos,  sin  que  sobreviniese  ya  nue- 
va pelea.  La  muerte  de  D.  Sancho  acaeció  el  11 
de  octubre;  y  este  segundo  encuentro  dos  dias 
después,  junto  á  Hisn-Azahara.  Retiráronse  los 
Musulmanes  con  su  presa,  sin  que  se  la  pudiesen 
quitar  nunca  los  Cristianos  (1). 

(i)  Anno  Dñi.  MCCLXXV,  XII  kal.  novembris. 
Obüt  Dñs.  Sanctius  íílius  regis  Aragonum,  et  archi- 
episcopus  Tolptanus. — D.  Sancho  habia  sido  nombra- 
do arzobispo  de  Toledo  en  1266  por  el  papa  Clemen- 
te IV  ,  recibiendo  el  subdiaconado  la  víspera  de  su 
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Entretanto  el  monarca  africano,  rechazado  en 
Écíja  después  del  trance  en  que  feneció  D.  JN'uiio 
do  Lara  ,  va  talando  todo  el  pais  hasta  las  mis- 
mas puertas  de  Sevilla,  y  acarrea  presa  y  cauti- 
vos á  Aljeciras.  AHÍ  se  halla  al  regresar  D.  Al- 
fonso de  Francia  ,  mientras  I).  Sancho  se  halla 
en  Córdoba  hostilizando  denodadamente  la  hues- 
te africana.  Crucero  eficaz  ataja,  por  disposición 
suya,  el  estrecho,  en  términos  de  tener  acorra- 
lado al  mismo  Abu-Yusuf.  Escasea  su  ejército 
de  abastos  ,  y  así  antes  de  verse  reducido  á  ma- 
yor estremo,  envia  embajadores  á  Alfonso,  re- 
cien llegado  á  Toledo,  y  logra  fácilmente  el  ajus- 
tar  con  él  una  tregua  de  dos  años,  con  la  cual  se 
le  franqueó  el  estrecho  para  su  retirada.  Cuen- 
tan que  Mohamed  llevó  muy  á  mal  aquella  tre- 
gua en  que  no  intervino,  pues,  según  el  autor 
arábigo,  estaba  esperanzado  de  otro  porte  en  la 
hidalguía  de  Abu-Yusuf.  Los  walíes  de  Guadix 
y  de  Málaga,  al  presenciar  la  tregua  del  emir 
Moslemyn  con  los  Cristianos,  se  retiraron  á  sus 
respectivos  gobieruos  ,  pero  antes  el  de  Málaga 
se  avistó  con  Alfonso  y  le  renovó  en  propias 
manos  su  rendimiento  ,  disculpándose  de  lo  su- 
cedido con  el  poderío  preponderante  del  emir 
africano,  quien  le  habia  precisado  á  terciar  en 
aquella  guerra  (febrero  de  1276). 

Esta  primera  guerra  santa  ,  ó  mas  bien  man- 
sión de  Abu-Yusuf  en  España,  duró  cinco  meses 
y  tres  dias,  desde  el  15  de  agosto  de  1275  ,  dia 
del  principal  desembarco  en  Tarifa  ,  basta  el  18 
de  enero  de  1276,  en  que  regresó  á  la  ciudad  de 
Fez,  donde  entró  el  15  de  schaban  de  674  (2  de 
febrero  de  1276)  (1). 

Desamparado  Mohamed  por  su  aliado,  y  pesa- 
roso de  haberle  entregado  las  dos  llaves  de  An- 
dalucía, permaneció  sin  guerra  abierta  con  Cas- 
tilla en  losdosaños  de  la  tregua  con  Abu-Yusuf, 
y  se  estuvo  mas  y  mas  dedicando  á  consolidar 
las  empresas  entabladas  por  su  padre  El  Ahmar, 
que  tantísimo  se  afanó  por  hermosear  á  Grana- 
da, y  así  corresponden  algunas  porciones  de  la 
Alhambra  á  aquella  temporada.  En  medio  de  sus 
tareas  le  quedaron  ratos  para  cultivar  la  poesía 
y  la  oratoria  con  su  primer  wazir  Azys  ben  Aly 
de  Denia,  quien  alternaba  con  su  amo  en  aquel 

consagración  (annoDñi.  MCCLXVT  fuit  creatas  Dñs. 
Sanctius,  ¡nfans  Aragonise,  in  archiepiscopum  Tole- 
tanum  per  Dominum  Clementein  IIII,  prsecedenti 
autem  die  per  eundera  in  subdiaconum  ordinatus. 
Apud  an.  Tolet.  III ,  p.  4i8).  —  Léese  en  el  archivo- 
de  Toledo,  fol.  71:  Cabe  Marios  mataron  al  arzobispo 
los  Moros,  por  no  esperar  á  D.  Lope  Diaz  de  Haro... 
y  la  cabeza  y  mano  cobró  por  amistad  D.  Gonzalo 
Ramón  ,  Comendador  mayor  de  Calatrava. 
(1)  Kartasch  clSagbyr,  fol.  208. 
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lia  afición,  y  aun  se  le  asemejaba  pcrégTÍUamen- 

te  00  edad,  estatura,  índole  y  estampa. Celebraba 

con  él  crecidas  reuniones  6  conferencias  litera- 
rias, donde  admitía  alce  eruditos  mal  aventaja- 
dos de  Andalucía,  corno  también  i  los  filósofos, 

los  médicos,  los  astrónomos  y  toda  clase  de  li- 
teratos, para  quienes  siempre  estaban  patentes 
las  puertas  de  su  alcázar. 

Por  otra  parte,  la  espedicion  de  los  Beny-Merí- 
nes  á  la  Península  había  envalentonado  í  la  mo- 
risma valenciana,  que  yacia  oprimida,  y  se  dis- 
paró ejecutivamente.  El  incitador,  segun  los  au- 
tores cristianos,  fué  un  tal  Alazdracb,  recién  •te- 
nido de  Granada  con  cierto  mí  mero  de  cabalgan- 
tes á  la  jineta,  para  que  echasen  mano  de  la  co- 
yuntura con  la  llegada  del  emir  musulmán  y  el 
trastorno  consiguiente  en  toda  la  España,  sacu- 
diendo de  una  vez  el  yugo  cristiano.  Los  prime- 
ros en  acudir  á  las  armas  fueron  los  de  Montesa 
y  sus  cercanías,  siguiendo  luego  su  ejemplo  los 
de  Tur,  Finestral,  Valle  de  Gallinera,  valle  de  Le- 
gos, Alcalá,  Tarbena,  Cofrentes  y  valle  de  Gua- 
dales. 

Juntó  el  rey  su  hueste  en  Valencia  ,  marchó  á 
Játiva,  Concentaina ,  Alcoy  y  á  los  castillos  in- 
mediatos. Intentó  Alazdrach  asaltar  á  Alcoy,  pe- 
ro los  Cristianos  lo  rechazaron  con  escarmiento; 
hicieron  estos  luego  una  salida  ,  y  siguieron  el 
alcance  al  enemigo,  pero  engreídos  con  sus  fuer- 
zas, vinieron  á  caer  en  una  emboscada,  donde 
fenecieron  casi  todos;  y  aquel  logro  aumentó  el 
número  y  el  desenfreno  de  los  rebeldes. 

»A  primeros  de  julio  padecieron  los  Cristia- 
nos otro  descalabro  junto  á  Luchente,  en  el  cual 
pereció  D.  García  Ortiz  de  Azagra,  con  otros  va- 
rios caballeros  no  menos  esclarecidos;  y  además 
cayó  prisionero  D.  Pedro  de  Meneada,  comenda- 
dor del  Temple,  con  algunos  mas  de  su  orden. 
Supo  el  rey  aquella  novedad  en  Játiva  ,  á  donde 
habia  acudido  su  hijo  el  infante  D.  Pedro,  aso- 
ciado ya  en  el  solio;  y  pasando  entrambos  á  Al- 
cira  ,  se  sintió  el  rey  allí  gravemente  indispues- 
to, hizo  al  príncipe  una  exhortación  en  el  pos- 
trer trance,  sobre  el  modo  de  comportarse  con 
sus  hermanos,  los  prelados,  ricos-hombres  y  de- 
más individuos  del  reino,  y  se  dispuso  á  la  muer- 
te. Habia  poco  antes  convocado  las  cortes  de 
Aragón  á  Zaragoza  para  deslindar  el  puuto  de 
lasucesiou;  y  una  vez  reunidos,  dice  Ramón 
Muntaner,  prorumpió  el  rey  eu  razonamientos 
atinados  y  conceptuosos.  Quiso  que  se  recono- 
ciese por  rey  de  Aragón  al  señor  infante  D.  Pe- 
dro, y  por  reina  á  su  esposa  D*.  Constancia,  de 
quien  ya  hemos  hablado  ,  y  que  se  les  prestase 
juramento;  y  todos  lo  verificaron  gustosísimos, 
así  como  lo  tenia  dispuesto.  Escusado  es  el  es- 
presar que  acompañaron   á  la  celebración  de 
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aquellas  Cortes  grandísimos  regocijos;  y  con- 
cluido todo  el  ceremonial,  pasó  la  familia  real 
á  Valencia,  donde  se  celebraron  también  Cortes, 
y  quedó  igualmente  reconocido  como  rey  el  in- 
fante D.  Pedro,  y  su  esposa  por  reina.  Yendo 
luego  á  Barcelona,  se  juramentaron  todos  con  é! 
como  conde  de  Barcelona  y  de  toda  la  Ca  taluña , 
y  á  la  reina  por  condesa.  En  seguida  nombró  á 
su  hijo  el  infante  D.  Jaime  rey  de  Mallorca  ,  Me- 
norca é  Ibiza  ,  y  conde  del  Rosellon  ,  Conflan, 
Cerdania  y  señor  de  Mompeller  (1).  Zanjáronse 
estos  puntos  con  la  gracia  de  Dios,  con  el  ánimo 
que  ya  queda  manifestado  de  emplear  lo  restan- 
te de  su  vida  en  acrecentar  y  multiplicar  la  san- 
ta fe  católica  y  abatir  y  volcar  la  de  Mahoma. 

«Durante  su  mansión  en  la  ciudad  de  Valen- 
cia se  recreaba  con  el  ejercicio  de  la  caza  y  algún 
otro  desahogo,  y  solia  visitar  en  sus  correrías  las 
viviendas  de  los  campesinos. 

«Hallándose  en  Játiva,  quiso  Dios  que  enfer- 
mase de  calenturas,  aunque  seguía  levantándose; 
pero  los  facultativos  opinaban  siniestramente, 
por  cuanto  estaba  asomado  á  los  setenta  años,  y 
es  muy  obvio  que  no  cabe  á  un  anciano  el  seguir 
el  mismo  método  de  vida  que  á  un  mozo;  mas 
conservó  siempre  su  despejo  y  su  mucha  memo- 
ria. 

«Los  Sarracenos  de  Granada  ,  con  quienes  se 
hallaba  en  guerra,  sabedores  de  su  dolencia,  se 
internaron,  con  mil  jinetes  y  mucha  infantería, 
hasta  Alcoy.  Tuvieron  un  reencuentro  con  Gar- 
cía Ortiz,  lugarteniente  con  poteslad  en  el  reino 
de  Valencia ;  batallaron  con  él  y  con  su  bizarro 
tercio,  que  constaba  de  doscientos  caballos  y  qui- 
nientos infantes;  pero  permitió  Dios  que  perecie- 
se Ortiz  en  aquel  trance  con  crecido  número  de 
los  suyos. 

«  Sábelo  el  rey,  que  estaba  en  cama,  y  prorum- 
pe :  «  Sus,  sus,  vengan  mi  caballo  y  mis  armas  , 
que  quiero  marchar  contra  esos  traidores  de 

(i)  Lo  refirió  Muntaner  en  el  capítulo  17 ,  pues 
juntó  Cortes  jeneraies  (celebradas  probablemente  en 
1272),  donde  el  rey  dispuso  que  se  reconociese  por 
lugarteniente  y  procurador jeneral  de  Aragón,  Valen- 
cia y  de  toda  la  Cataluña  hasta  el  collado  de  Panizus, 
al  señor  infante  D.  Pedro ,  y  nombrando  en  iguales 
términos  para  Mallorca,  etc.  al  infante  D.  Jaime,  para 
que,  dice  otro  autor  ,  «  los  recibiesen  todos  por  se- 
ñores, con  las  reinas  sus  esposas  ,  infantes  é  infantas, 
y  para  el  acierto  en  el  réjimeu  y  gobierno  de  los  pue- 
blos, lo  que  disponía  así  en  vida  para  que  diesen  á 
conocer  su  desempeño ,  pues  no  es  dable  enterarse  de 
las  prendas  de  un  sujeto,  sea  de  la  clase  que  fuere  , 
hasta  que  se  le  pone  la  potestad  en  las  manos.» — Véa- 
se sobre  este  punto  á  Bufurull ,  t.  II  ,  p.  236  ,  y  los 
anales  de  Aragón  sobre  aquel  año. 


Sarracenos,  que  me  creen  ya  difunto,  y  están 
muy  ajenos  de  presumir  que  voy  á  esterminar- 
los á  todos; »  y  estaba  tan  resuelto  que  se  em- 
peñaba en  incorporarse  sobre  su  lecho,  mas  no 
le  fué  posible. 

«Alzó  entonces  las  manos  al  cielo  y  esclamó: 
«  Señor,  ¿  porqué  permitís  que  yazca  así  privado 
de  mis  fuerzas  ?  Pues  bien,  ya  que  no  puedo  le- 
vantarme, sacad  y  tremolad  mi  pendón  ,  y  lie* 
vadme  en  una  litera  hasta  el  paraje  donde  están 
esos  Moriscos  alevosos  ;  no  creen  que  esté  yo  en 
este  mundo,  y  en  viendo  mi  litera,  ya  están 
vencidos  y  van  á  quedar  todos  muertos  ó  prisio- 
neros." Pero  su  hijo,  el  infante  D.  Pedro  ,  se  le 
habia  anticipado,  arrojándose  en  medio  de  ellos. 
Fué  la  refriega  recia  y  sangrienta  ;  y  no  podia 
menos,  pues  habia  cuatro  Sarracenos  contra  un 
Cristiano.  En  medio  de  tamaña  desigualdad  ,  se 
abalanzó  el  infante  tan  disparadamente  que  logró 
arrollarlos;  dos  veces  le  mataron  el  caballo,  y 
otras  dos  también  dos  de  sus  jinetes  se  apearon 
para  aprontarle  sus  caballos  para  que  montase; 
y  per  fin  en  aquel  trance  todos  los  Sarracenos 
vinieron  á  quedar  muertos  ó  prisioneros.  Ai  tre- 
molar el  pendón  del  señor  rey  D.  Jaime  sobre 
el  campo  de  batalla,  luego  apareció  él  mismo  en 
la  litera,  lo  que  apesadumbró  en  el  alma  al  in- 
fante D.  Pedro,  por  temer  que  semejante  fatiga 
le  acarrease  alguna  fatalidad;  aguijó  el  caballo, 
fué  en  su  busca  ,  hizo  apear  la  litera  ,  dejó  las 
riendas,  y  plantado  allí  el  pendón,  besó  los  pies 
y  las  manos  á  su  padre,  y  prorumpió  llorando  : 
«O  mi  padre  y  señor ,  ¿ qué  es  esto  ?  ¿  no  sabíais 
que  estaba  yo  en  vuestro  lugar  ,  y  que  no  habia 
necesidad  de  atropellaros?  —  No  digas  eso,  hijo 
mió,  pero,  ¿qué  fué  de  esos  malditos  Sarrace- 
nos?—Gracias  al  cielo  y  á  nuestra  suerte  pro- 
picie ,  padre  mió,  todos  han  venido  á  quedar 
muertos  ó  prisioneros.  »  Entonces  alzando  las 
manos  al  cielo,  dio  gracias  al  Señor,  y  besando 
hasta  tres  veces  á  su  hijo  en  la  boca,  le  echó  re- 
petidísimas  veces  su  bendición. 

«  El  rey  D.  Jaime ,  sabedor  de  todo  ,  volvió  á 
dar  gracias  al  Señor  ,  y  se  encaminó  á  Játiva, 
acompañándole  su  hijo  el  rey  D.  Pedro.  Gozosí- 
simo allí  D.  Jaime  con  aquella  nueva  victoria 
debida  al  favor  de  Dios,  lo  estaban  igualmente 
los  circuntantes,  pero  estos  se  mostraban  al  mis- 
mo tiempo  sumamente  desconsolados  presen- 
ciando el  fatalísimo  estado  en  que  se  hallaba  el 
rey.  Se  acordó  entretanto  por  parte  de  D.  Pedro 
y  de  ios  prelados,  barones,  ricos-hombres,  caba- 
lleros y  prohombres  de  Cataluña,  de  Játiva  y  de 
otros  pueblos,  que  se  retirarían  á  Valencia  para 
la  celebración  de  ¡as  competentes  funciones;  y 
así  se  verificó. 

«  Al  llegar  á  Valencia,  el  vecindario  todo  salió 
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al  encuentro  del  rey  D.  Jaime;  lleváronlo  á  su 
palacio,  donde  se  confesó  varias  veces,  comulgó, 
se  le  dio  la  estrema  unción,  y  recibió  devotamen- 
te todos  los  sacramentos,  tras  lo  cual,  rebosan- 
do de  relijion  y  hecho  cargo  del  fin  favorable 
con  que  Dios  le  agraciaba,  hizo  llamará  su  hijo 
y  sus  nietos,  dio  á  todos  su  bendición,  les  echó 
una  plática,  corno  (pie  conservaba  todo  su  des- 
pejo y  su  memoria  ,  y  encomendándolos  á  todos 
á  Dios ,  se  cruzó  las  manos  sobre  el  pecho  y  dijo 
la  oración  que  el  mismo  Dios  había  pronuncia- 
do sobre  la  Cruz  ;  y  entonces  terminada  ya  su 
oración,  se  desprendió  el  alma  de  su  cuerpo  ,  y 
gozoso  y  satisfecho  ,  voló  al  sagrado  paraíso. 

«  Así  falleció  el  rey  D.  Jaime  el  28  de  julio  de 
1276;  dispuso  que  su  cuerpo  se  llevase  al  monas- 
terio del  orden  de  Poblet ,  que  se  compone  de 
unos  monjes  blancos  colocados  al  centro  de  Ca- 
taluña. Resonaron  luego  lamentos  y  alaridos  por 
toda  la  ciudad,  no  quedando  rico-hombre,  pre- 
lado, caballero,  ciudadano,  dama  ó  señorita,  que 
no  siguiese  su  bandera  y  su  escudo,  acompaña- 
dos de  diez  caballos  con  las  colas  cortadas,  y  to- 
dos iban  llorando  y  voceando. 

«Duró  el  duelo  cuatro  dias  por  toda  la  ciu- 
dad, y  luego  todos  los  convidados  al  entierro  le 
iban  acompañando,  y  aquellos  mismos  pueblos, 
castillos  y  parajes  que  antes  lo  habían  recibido 
con  tanto  regocijo  y  complacencia ,  prorumpian 
ahora  en  ayes  y  en  lamentos  descompasados  y 
llorosos. 

«Al  eco  de  aquellas  demostraciones  de  que- 
branto, fué  trasladado  al  monasterio  de  Poblet. 
Halláronse  allí  arzobispos,  obispos,  abades,  prio- 
res, prioras,  relijiosos,  condes  ,  barones,  sus  co- 
mitivas, caballeros,  ciudadanos  y  vecinos  y  jen- 
tes  de  toda  clase  del  reino  entero,  hasta  el  punto 
de  no  caber  por  caminos  y  pueblos  á  seis  leguas 
de  distancia.  El  rey,  sus  hijos,  las  reinas  y  sus 
nietos  acudieron  igualmente.  ¿  Qué  diré  mas?  Era 
tan  grandiosa  la  concurrencia,  que  jamás  se  ha 
visto  muchedumbre  tal  asistir  á  exequias  algu- 
nas, sean  de  quien  fueren;  en  fin,  tras  procesio- 
nes inmensas,  con  lloros  ,  alaridos  y  plegarias, 
se  le  puso  en  el  suelo,  y  así  Dios  quiera,  por  su 
misericordia,  recibir  su  alma.  Amen.  En  fio  es- 
toy cierto  de  que  se  halla  entre  los  sautos  del 
paraíso,  y  lodos  deben  creerlo  igualmente. 

«■  Terminadas  las  ceremonias,  regresaron  los 
reyes  á  sus  casas,  como  también  los  acompañan- 
tes de  todas  clases,  y  podemos  afirmar  de  aquel 
señor,  que  fué  feliz  antes  de  nacer,  que  su  vida 
lo  fué  igualmente.,  y  su  fir.  todavía  mejor  (1).» 

(t)  Ramón  Munt.,  c.  2 5,  u6,  37  y  38. — Tan  entra- 
ñable es  el  cariño  de  Muntaner  á  sus  reyes ;  «si  me 
preguntan,   esclama  en  otra  parte,  cuáles  son  las  fi- 
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gon  á  parle  de  estas  alabanzas  .  pOCfl  sus  MN  ¡0 
nes  grandiosas  le  han  merecido  piona  inmor- 
tal ;  siendo  de  suyo  un  \.ríu<  ipe  escelao  .  SS1  <-s- 
tremo  cristiano  y  adicto  á  lai  máximas  de  su  re 
lijion.  Fundó  y  doló  basta  dos  mil  iglesias  60  los 
paUes  que  fué  arrebatando  á  los  .Musulmanas,  y 
se  le  conceptúa  por  uno  de  los  capitanea  mas 
descollantes  de  aquel  siglo.  Llegó  á  trabar  <n  d 
discurso  de  su  vida  hasta  treinta  refriega!  con 
la  morisma,  y  siempre  con  éxito  venturoso;  les 
conquistó  las  islas  Baleares  ,  Valencia  y  Murcia 
Fué  su  reinado  de  sesenta  y  trea  anos ,  desde  el 
fallecimiento  de  su  padre,  el  rey  trovador  que 
feneció  en  Muret  defendiendo  al  conde  de  Tolo- 
sa,en  1213  ,  y  era  este  de  cinco  arios  ;.l  •uceder- 
le.  La  posteridad  ,  dice  Mariana  ,  nada  tuvo  que 
vituperarle  mas  que  su  incontinencia  (I).  Consta 
que  tuvo  á  un  tiempo  dos  mujeres  ,  que  por  su 
jerarquía  y  el  afecto  que  le  merecían  ,  se  las  po 
dia  conceptuar  por  consortes,  á  sa ber,  D\  Teresa 
Jfl  de  Vidaure  y  D".  Berenguela  Alfonsa,  hija  del 
infante  D.  Alfonso,  señor  de  Molina.  Tu\o  trato 
mas  volandero  con  una  dama  del  linaje  de  Anli- 
llon,y  con  otra  llamada  Berenguela  Fernandez. 
Lu  segunda  mujer  de  D.  Jaime,  con  quien  se  des- 
posó el  año  de  1235  en  Barcelona,  habia  falleci- 
do el  4  de  octubre  de  1251  (2, ;  de  modo  que  en- 
viudó á  (os  cuarenta  y  tres  años ;  y  así  en  los 
veinte  y  cinco  que  median  entre  1251  y  1276,  tra 

nezas  de  los  reyes  de  Aragón  para  con  los  subditos  , 
mas  que  las  de  otros  reyes;  contesto,  antetodo,  que 
hacen  cumplirá  los  infanzones,  prelados,  caballe- 
ros,  ciudadanos  y  campesinos  la  justicia  y  la  bue- 
na fe,  mejor  que  todos  los  demás  señores  de  la  tier- 
ra :  pues  cada  cual  puede  acaudalarse  sin  que  na- 
die vaya  á  residenciarle  y  pedirle  mas  de  lo  que  le 
corresponde  en  sana  equidad,  lo  que  no  sucede  con 
otros  señores,  por  tanto  son  allá  mas  pundonorosos 
los  Catalanes  y  Aragoneses ,  por  cuanto  gozan  de  mas 
ensanche  para  sus  jestiones,  y  nadie  podrá  jamas  ser 
gran  guerrero  sin  ser  también  altamente  pundono- 
roso.» 

(1)  k  Habia  D.  Jaime  ,  pues  á  tanto  llega  la  hincha- 
zón española  (dice  un  profesor  de  historia  de  la  uni- 
versidad de  Paris )  ,  ganado  ú  recobrado  hasta  dos 
mil  iglesias,  pero  dicen  que  tuvo  todavía  mayor  nu- 
mero de  mancebas.»  Ajustando  ahora  la  cuenti ,  pa- 
saron de  dos  mil  sus  barraganas.  Machísimas  son 
para  un  rey  tan  atareado,  y  aun  para  cualquiera.  Tan 
selas  cuatro  hemos  podido  contar  en  una  viudez  de 
aj  años,  pero  este  arranque  da  mas  garbo  á  la  clau- 
suiilla ,  y  esta  es  la  gala  corriente  en  el  historiador 
que  estamos  citando. 

(3)  Anuo  Dñi.  MCCLI ,  lili  nonas  octobris,  obiit 
Dña.  Yoles, regina  aragonuui  (au.  Toled  III.  p,  4'8). 
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tó  ilícitamente  con  las  cuatro  mujeres  sobredi- 
chas, siendo  Teresa  Jil  de  Vidaure  la  que  seño- 
reó últimamente  el  corazón  del  rey  hasta  su  fa- 
llecimiento. Parece  que  en  todas  tuvo  hijos,  y  ya 
hemos  visto  como  hubo  en  su  primera  esposa  , 
D».  Leonor  de  Castilla  ,  un  hijo  llamado  Alfon- 
so, que  falleció  en  1260;  en  Violante  tuvo  á  Pe- 
dro, que  le  sucedió  en  la  Península;  á  Jaime,  á 
quien  hizo  rey  de  Mallorca;  á  Fernando,  que  mu- 
rió niño,  y  á  Sancho,  que  fué  arzobispo  de  Tole- 
do; y  luego  á  Violante,  reina  de  Castilla;  á  Isabel, 
que  fué  reina  de  Francia  ,  mujer  de  Felipe  el 
Atrevido;áConstancia,casadaconel  infante  Don 
Manuel;  á  Sancha,  que,  al  par  de  su  hermano  San- 
cho, profesó  la  vida  relijiosa,  hizo  á  pié  y  pobre- 
mente vestida  el  viaje  de  Jerusalen ,  donde  fa- 
lleció de  enfermera  en  los  hospitales,  y  en  fin  á 
María,  que  fué  monja  en  España,  y  á  Leonor,  que 
no  suena  en  la  historia.  Fueron  muchos  sus  bas- 
tardos, y  lejitimando  á  algunos,  se  les  habilitó 
para  la  sucesión  ;  entre  ellos  fueron  Jaime  y  Pe- 
dro, que  tuvo  en  Teresa  Jil  de.Vidaure,  siendo 
el  primero  señor  de  Jérica,y  el  segundo  de  Ayer- 
be  (1). 

Ninguna  alteración  acarreó  el  fallecimiento 
de  D.  Jaime  en  los  reinos  de  Aragón  y  Valencia, 
pues  sus  hijos  se  posesionaron  sosegadamente 
de  sus  reinos  con  arreglo  al  testamento  del  pa- 
dre; mas  en  Castilla  la  ambición  del  infante 
D.  Sancho  enmarañó  en  gran  manera  los  nego- 
cios, pues  ajustada  la  tregua  sobredicha  de  Abu- 
Tnsuf  con  los  embajadores  de  Alfonso  ,  acudió 
el  infante  á  Toledo  para  solicitar  del  padre  que 
lo  declarase  sucesor  inmediato,  con  esclusion  de 
los  hijos  de  su  hermano  D.Fernando.  Acababa  de 
morir  D.Juan  Nuñez  deLara,  y  los  hijos  pararon 
en  ahijados  de  su  madre  Da.  Blanca.  Estribaba 
la  dificultad  en  que  D.  Sancho  lograse  la  apro- 
bación de  D.  Alfonso ,  lo  que  se  hacia  tanto  mas 
arduo  por  cnanto  se  habia  ligado  con  sus  propias 
leyes,  habiendo  ya  redondeado  sus  Partidas,  don- 
de, con  arreglo  al  derecho  romano,  decretó  que 
los  hijos  del  príncipe  muerto  antes  que  su  pa- 
dre equivalen  á  la  persona  de  su  propio  padre, 
de  modo  que  este  traspasa  todos  sus  derechos  á 
la  persona  de  sus  hijos  v2).  Sin  embargo  D.  Lo- 


(i)  Hay  que  zaherir  aquí  como  merece  la  inadver- 
tencia de  Carbonell,  quien,  p.  63  de  su  Crónica,  su- 
pone á  D.  Jaime  87  años,  y  p.  64,  le  quita  5,  no  de- 
jándole mas  que  82  ,  en  medio  de  que  el  mismo  Car- 
bonell está  diciendo  que  nació  en  1207.  Blancas  afir- 
ma también  equivocadamente  que  falleció  de  72  años, 
el  26  de  julio.  Lo  cierto  es  que  D.  Jaime  ,  nacido  en 
2  de  febrero  de  1 208  ,  tenia  al  morir ,  en  27  de  julio 
de  1 276,  68  años,  5  meses  y  2.5  dias  ni  mas  ni  menos. 

(2.)  Véase  la  ley  2  ,  título  2 5.  de  la  U  Partida:-  «E 


pe  Diaz  de  Haro  se  encargó  del  negocio,  y  mani- 
festándolo al  rey  ,  con  el  desahogo  de  su  jerar- 
quía y  nacimiento  ,  encareció  los  servicios  he- 
chos por  el  infante  en  su  ausencia,  sus  méritos  y 
el  aprecio  que  merecía  á  toda  la  grandeza ;  y  to- 
mando luego  la  voz  el  infante  D.  Manuel,  esfor- 
zó eficazmente  la  propuesta  de  D.  Lope  de  Ha- 
ro (1).  Estas  instancias  y  ciertas  consideraciones 
de  jaez  mas  encumbrado  recabaron  de  D.  Al- 
fonso que  reconociese  á  D.  Sancho  por  herede- 
ro del  estado,  y  sancionó  al  punto  esta  decisión: 

«1  Porque  es  costumbre  y  derecho  natural,  y 
también  fuero  y  ley  de  España,  que  el  hijo  ma- 
yor herede  los  derechos  y  señorío  de  España,  no 
haciéndose  indigno  con  sus  obras,  ni  con  pro- 
cedimientos contrarios  á  ellos  ;  por  tanto  Nos 
confirmando  estas  disposiciones,  pues  que  Dios 
ha  querido  que  el  infante  D.  Fernando  ha  falta- 
do, que  era  el  medio  ú  camino  recto  por  donde 
se  comunicaba  el  derecho  de  reinar  de  nos  á  él 
y  de  él  á  sus  hijos,  atendiendo  al  derecho  anti- 
guo, etc.  (2). » 

En  fin,  para  solemnizar  mas  este  reconoci- 
miento, convocó  en  Segobia  las  Cortes,  cuando 
ya  tenia  el  infante  cohechados  á  los  mas  de  sus 
vocales,  y  así  fué  al  punto  declarado  hijo  prime- 
ro del  rey,  y  heredero  de  sus  reinos,  y  como  tal 
quedó  juramentado  (3). 

Mostró  Sancho  en  aquella  primera  mocedad 


esto  usaron  siempre  en  todas  las  tierras  del  mundo., 
e  aun  mandaron,  que  si  el  fijo  mayor  muriese,  ante 
que  heredasse,  si  dexasse  fijo  ó  fija,  que  oviessedesu 
mujer  lejítima  ,  que  aquel  ó  aquella  lo  oviesse,  e  non 
otro  ninguno. 

(1)  Estas  son  las  idénticas  palabras  del  infante  Don 
Manuel,  según  la  crónica  alfonsina:  — O  señor,  el 
árbol  de  los  reyes  non  se  pierde  por  postura ,  nin  se 
desecha  por  ál  al  que  viene  por  natura  ;  ca  si  el  ma- 
yor que  viene  del  árbol  desfallece,  debe  fincar  la  ra- 
ma de  só  él  en  somo.  Et  señor,  tres  cosas  son  que 
non  son  só  postura  ;  Ley  ni  Rey  ,  nin  Reyno.  Et  toda 
cosa  quesea  fecha  contra  qualquier  de  estas  non  vale, 
nin  debe  ser  tenida  nin  guardada  ;  et  ansi  pues  que 
el  infante  D.  Fernando  finó ,  que  era  el  primero  he- 
redero ,  é  fincó  D.  Sancho  que  era  el  mas  cercano  del 
mayor  de  todos  sus  hermanos ,  queste  debia  de  he- 
redar los  reynos  después  de  los  dias  del  Rey,  et  non 
otro  nenguno  (Crónica  de  D.  Alonso  el  Sabio,  6, 
64,  B.). 

(2)  Ibid.  1.  c. 

(3)  Hácese  mención  de  este  reconocimiento  en  los 
anales  toledanos  terceros,  bajo  los  términos  siguien- 
tes (p.  419):— anno  Dñi.  MCCLXXVI,  magnates  reg- 
ni  Castellse,  et  Legionis  ,  et  Galicioe  adque  Lusitanise 
fecerunt  omagium  Dño  Sanctio  filio  illuslrisregis  Ál- 
fonsi  Caslella?,  et  fratris  Dñi  Fernsndi. 
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una  entereza  briosa  é  inesperada,  y  desde  luego 
terció  en  los  negocios  y  reinó  mancomunada* 
mente  con  su  padre,  bien  ó  mal  de  su  grado.  La 
elección  de  Sancho,  á  la  manera  goda  ,  que  se 
verificó  en  Ciudad  Real,  corno  heredero  presun- 
tivo de  la  corona  ,  lo  dejó  de  hecho  asociado  al 
!>olio  para  el  mantenimiento  de  los  privilegios  de 
la  grandeza  y  de  los  ricos-hombres  de  Castilla, 
León  y  Galicia  (I). 

Con  esto  quedó  Blanca  desahuciada  de  ver 
reinar  á  sus  hijos,  y  orillados  ya  sus  derechos, 
acorde  con  su  suegra,  trató  de  buscar  asilo  en 
Francia,  y  pretestando  un  viaje  á  Guadalajara, se 
refujió  con  la  suegra  y  sus  dos  hijos  Alfonso  y 
Fernando  en  el  reino  de  Aragón,  cuyo  rey  era 
hermano  de  la  reina  madre.  Fadrique  ,  uno  de 
los  hermanos  del  rey,  aprobó,  resguardó  y  aun 
coadyuvó  al  intento,  y  de  orden  suya  ,  I).  .Timen 
ó  Simón  Ruiz  de  los  Cameros  ,  su  yerno,  escoltó 
á  la  reina,  la  infanta  do  Castilla  y  los  niños  has- 
ta la  raya  de  Aragón,  cuyo  nuevo  rey,  tio  de 
Blanca,  los  envió  allí  á  recibir,  y  luego  escoltar 
hasta  su  corte  con  el  mayor  obsequio. 

Encolerizóse  Alfonso  con  aquella  huida,  acri- 
minándola como  delito  de  estado,  sin  que  fue- 
se necesario  que  instase  Sancho  para  castigar  á 
los  banderizos  de  los  infantes.  Eucarceló  al  pun- 
to á  D.  Fadrique,  é  igualmente  á  D.  Simón  Ruiz 
de  los  Cameros,  siéndole  muy  obvio  el  compro- 
bar que  el  uno  había  favorecido  la  traslación  de 
los  infantes,  y  que  el  otro  la  habia  coadyuvado, 
y  sin  encausarlos  ,  por  su  propia  autoridad  y 
cierta  ciencia  real,  les  hizo  dar  muerte,  queman- 
do vivs  á  D.  Simón  en  Treviíío  y  ahorcando  ú 
ahogando  á  D.  Fadrique  en  Burgos.  Hay  á  la  ver- 
dad crónica  que  afirma  como  se  les  sentenció 
formalmente  por  la  justicia  (  mediante  justicia), 
pero  los  trámites  de  la  ejecución  están  eviden- 
ciando la  esclusion  de  todo  procedimiento  arre- 
glado (2).  Al  mismo  tiempo  el  rey  estuvo  levan- 

(i)  Así  lo  arroja  cabalmente  la  Acta  de  Hermandad 
de  Valladolid  ,  como  vamos  luego  á  verlo.— Hay  de 
D.  Sancho  una  carta  al  obispo  de  Cibdat  de  Casticlla 
(denotando  bajo  este  nombre  la  ciud.id  de  Burgos  , 
capital  de  Castilla),  que  despeja  á  las  claras  la  índole 
y  jestiones  de  D.  Sancho,  que  prepararon  su  adveni- 
miento al  solio;  carta  que  es  un  monumento  curiosí- 
simo del  habla  de  aquel  tiempo  y  del  estilo  particu- 
lar de  Sancho,  y  por  lo  mismo  siento  en  el  alma  el  no 
tener  una  copia  á  la  mano. 

(2)  Anuo  Dñi.  MCCLXXVII,  nobilis  rex  Alfon- 
sus ,  mediante  justitia  ,  occidit  Dñm.  Fredicum,  et 
Dominum  Simonem  Roderici  de  los  Cameros  (anal. 
Toled.  III,  p.  410.). — La  crónica  jeneral  dice  que  fué 
abogado  D.  Fadrique,  y  sin  embargo  Mariana,  con 
su  puntualidad  acostumbrada  ,  dice  que  D.  Sancho 


lando  tropas  para  marchar  contra  el  rey  de 

Aragón  y  precisarle  ;í  qoe  le  devoltfCn  su  mu- 
jer y  los  niños.  D.  Pedro,  recieo-ascendído  si 
trono,  acudió  ,  según  lUCOStumbre  ■'  un  arbi- 
trio para  salir  del  paso;  devolvió  la  1  •  n.:\  <;•  | 
tilla  á  su  marido;  encerró  á  los  infantes  00  la 
fortaleza  de  játiva,  comprometiéndose  <'<n  el 
rey  á  no  soltarlos  sin  su  anuencia,  mientra*  '  ñu 

su  permiso  la  reina  D*.  Blanca  pasaba  a  I  ran- 
cia ,  como  madre  de  los  infantes  ,  en  Luv  .1  <!•• 
su  hermano  Felipe  el  Atrevido  para  suplicarle 
que  no  desamparase  á  sus  sobrinos,  defraudados 
por  un  abuelo  y  un  tio  al  par  injustos  de  la  he- 
rencia del  padre  (1). 

Felipe  el  Atrevido,  condoliéndose  de  los  que 
brantos  de  su  hermana,  determinó  tantear  una 
espedicion  á  favor  de  los  sobrinos;  juntó  crecida 
hueste,  se  internó  en  España  y  llegó  á  Salvatier- 
ra, mas  no  pudo  pasar  adelante,  pues  falto  d* 
pertrechos  de  boca  y  de  guerra,  le  acobardó  el 
aspecto  del  paisy  tuvo  que  retroceder.  Lacró- 
nica  de  San  Macario  menciona  salíricamenli 
la  espedicion,  muy  poco  honorífica  para  Felipe, 
y  donde  el  hijo  de  San  Luis  pasó  en  ¿oca  guer- 
ra en  1276  (2). 

Revivió  entretanto  por  Andalucía  la  guerra 
entre  Cristianos  y  Musulmanes,  en  el  estío  de 
1277,  pues  por  aquel  mes  de  junio  \ol\io  Abu 
Yusuf  Yakub  á  España,  aun  antes  de  finar  la  tre- 
gua dedos  años,  ajustada  á  fines  de  127.3.  Paso  al 
pronto  á  Ronda,  donde  se  le  incorporaron  !• 
hijos  de  los  Fscbkailolas,  á  saber,  el  rais  Abti  Is- 
bak,  saheb  de  Uady  Yasch  (Guadix),  y  el  rais 
Abu  Mohamed,  saheb  de  Malaga,  para  guerrear 
contra  los  Cristianos.  Estando  ya  juntos,  se  ade- 
lantaron á  plantar  sus  reales  sobre  Sevilla,  el  1  . 
de  rabi-el-avval  de  676  (22  de  julio  de  1277  .  En- 
sañóse Alfonso  al  preseuciar  los  peudooes  de 
Abu  Yusuf  tremolando  por  las  llanuras  de  Sevi- 
lla, y  no  pudiendo  contenerse, salió  á  pelear  capí- 

(y  no  D.  Alfonso):  á  D.  Fadrique,  !ñ^o  cortar  la 
za  en  Burgos.  Este  D.  Fadrique  era  un  caballero  bi- 
zarrísimo ,  un  tanto  á  la  morisca,  al  modo  de  su  her- 
mano Henrique,  á  la  sazón  tenido  preso  en  Calabria 
por  Carlos  de  Anjií. — En  cuanto  al  jénero  de  suplicio 
impuesto  á  D.  Simón  Ruiz,  opina  D.  Juan  Ferrera-. 
(t.  VI ,  p.  309)  que  habiéndose  puesto  en  defensa  , 
los  ejecutores  pegaron  fuego  á  la  casa  donde  se  había 
refujiado  y  lo  quemaron  dentro. 

(1)  D.a  Blanca  se  Imo  luego  monja  francisca  .  en 
San  Marcelo  de  Paris,  en  donde  vivió  basta  el  ij  de 
junio  de  i3ao  ^Véanselos  bermauos  de  Santa  Marta, 
t.  I,  p.  534). 

(a)  A  España  y  á  Salvatierra 

Fué  su  hijo  en  loca  guorr.i. 
Chr.  de  S.  Mat.,  Fabu'.ercs  deBaibazan,  II.  32¡> 
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taneando  á  los  suyos.  Escuadronóse  la  tropa  cris- 
liana  en  batalla  sobre  la  orilla  del  Guadalquivir , 
en  crecido  número  y  con  grandísimo  aparato, 
estando,  según  el  autor  musulmán  ,  toda  cuaja- 
da de  cotas  de  malla  completas  y  con  morrio- 
nes realzados  de  brillantes,  espadas  relucientes 
y  centellante  conjunto,  de  modo  que  se  cegaron 
despavoridos  los  Musulmanes.  Pero  el  valeroso 
emir  los  fortalece,  se  traba  la  refriega,  y  Dios 
franquea  la  victoria  á  la  morisma,  el  12  de  rabi- 
el-awal  (13  de  agosto),  encerrando  á  Alfonso 
derrotado  en  Sevilla.  Desentendióse  sin  embar- 
go Yusuf  de  aquel  sitio,  arrollando  luego  por 
asalto  á  Alcalá  de  Guadaira  y  talando  toda  aque- 
lla parte  de  Andalucía.  Falleció  el  walí  de  Mála- 
ga á  los  dos  meses  de  aquella  espedicion  ,  y  ha- 
biendo el  emir  de  Marruecos  estremado  los  mis- 
mos estragos  por  la  campiña  de  Jerez ,  acudió 
junto  al  Ardjuna  á  incorporarse  con  él,  amones- 
tando para  terciar  en  aquella  guerra  de  relijion 
al  emir  de  Granada.  Marchan  juntos  sobre  Cór- 
doba ,  la  talan  y  estrechan  sin  poderla  tomar,  se 
apoderan  de  Hisn  ben  Yeschir,  y  destrozan  toda 
la  comarca  entre  Córdoba  y  Jaén.  Envia  Alfon- 
so una  diputación  de  monjes  y  clérigos  á  pedir 
la  paz  al  emir  de  Marruecos,  quien  se  halla  á  la 
sazón  en  Baeza;  y  Yusuf  contesta  que  siendo 
tan  solo  auxiliar  del  emir  de  Granada  ,  con  este 
debe  entenderse.  Se  avistaron  pues  con  él  y  se  le 
mostraron  desabridos  con  su  propio  soberano  , 
por  cuanto  no  sabia  defender  ni  á  sus  subditos 
ni  á  su  relijion.  Juraron  la  paz  sobre  sus  cru- 
ces y  ajustaron  con  el  emir  de  Granada  un  tra- 
tado, que  ratificó  el  monarca  africano  en  Aljeci- 
ras,  á  fines  de  ramadan  de  676  (febrero  de 
1278)  (1). 

Alfonso,  habiendo  roto  la  paz  en  aquel  mismo 
año.  sitió  á  Aljeciras  por  mar  y  por  tierra.  Agua- 
ceros, huracanes  y  rebeldías  imposibilitaron  á 
Yakub  el  volver  á  España;  pero  vino  su  hijo  Yu- 
suf á  Tanjer,  y  juntó  en  aquel  puerto  una  es- 
cuadra de  sesenta  naves,  alas  cuales  añadió  el 
emir  de  Granada,  que  seguía  auxiliando  al  de 
Marruecos,  doce  embarcaciones  armadas  en  Má- 
laga, Almería  y  Almuñecar.  Llevaba  ya  el  sitio 
de  Aljeciras  cerca  de  un  año,  y  el  vecindario  esta- 
ba exhausto  de  abastos  y  de  todo  auxilio,  hasta  de 
noticias,  fuera  de  lasque  les  traia  una  paloma 
despachada  desde  Jibraltar,  pero  no  padecian 
menores  quebrantos  los  sitiadores.  Su  escuadra 
estaba  adoleciendo  de  una  epidemia  asoladora  , 
que  les  precisó  á  desembarcar  gran  parte  de  sus 
tripulaciones,  y  en  medio  de  aquel  conflicto ,  la 

(i)  El  Kartasch  menor  es  el  que  nos  suministra  los 
acaecimientos  de  aquel  año  de  676.  Conde  los  calla 
lodo?. 


armada  musulmana  embistió  y  derrotó  comple- 
tamente á  los  Cristianos  ,  quedando  prisionero 
el  almirante  castellano,  con  varios  oficiales  de 
graduación,  un  pariente  del  rey  de  Castilla  y  el 
príncipe  de  Bayona;  y  entonces  el  infante  Don 
Pedro,  que  estaba  mandando  el  ejército,  presen- 
ciando aquel  descalabro  naval,  no  dio  lugar  á 
que  desembarcasen  los  vencedores;  y  así  levan- 
tó el  sitio,  abandonando  tiendas,  máquinasy  mu- 
niciones en  su  arrebato.  Libertóse  Aljeciras  el 
12  de  rabi  de  678  (23  de  julio  de  1279;,  tras 
un  bloqueo  de  cerca  de  un  año.  Acudió  el  prín- 
cipe Yusuf  á  primeros  del  mes  siguiente ,  reedi- 
ficó el  pueblo  en  solar  mas  aventajado,  en  el 
mismo  terreno  de  los  reales  cristianos,  y  conce- 
dió una  tregua  al  rey  de  Castilla,  quien  se  obli- 
gó á  auxiliarle  con  tropas  contra  el  emir  de  Gra- 
nada. El  monarca  africano  se  desentendió  del 
tratado  y  de  dar  audiencia  á  los  embajadores  que 
le  presentó  su  hijo;  mas  le  sobrevino  guerra  con 
el  emir  de  Tlemcen  ,  y  tuvo  que  dilatar  sus  in- 
tentos contra  la  Andalucía. 

Mohamed,  emir  de  Granada,  desahogado  por 
parte  del  África,  á  causa  de  su  alianza  con  el  rey 
de  Tlemcen  ,  y  la  lejanía  del  Marroquí,  se  entró 
por  los  estados  de  Castilla,  talando  las  campiñas 
de  Écijay  de  Córdoba,  y  acudiendo  Alfonso  per- 
sonalmente á  contrarestarle ,  adoleció  de  la  vis- 
ta y  tuvo  que  entregar  el  mando  á  su  hijo  San- 
cho, quien  cayó  en  una  emboscada,  junto  áHisn- 
moelin,  á  principios  de  679  (1280),  y  le  mataron 
hasta  tres  mil  hombres,  contando  entre  ellos 
muchos  caballeros  y  oficiales  de  suposición.  In- 
tentó el  año  siguiente  desagraviarse  el  infante, 
pero  Mohamed,  acaudillando  hasta  cincuenta  mil 
hombres,  alcanzó  segunda  victoria,  apoderándo- 
se de  los  reales  cristianos  (1). 

Entretanto  el  rey  de  Francia  ,  á  pesar  de  su 
campaña  infructuosa  en  1276,  no  se  dio  por  -ven- 
cido en  cuanto  á  los  derechos  de  sus  sobrinos,  y 
así,  aunque  rechazado  en  Salvatierra, aplazó  nue- 
va espedicion  para  la  primavera  inmediata  de 
1277;  pero  Alfonso  conceptuó  haber  ideado  un 
arbitrio  para  negociar  y  quedar  corrientes  en- 
trambos; se  avistan  entre  Bayona  y  San  Juan 

(1)  Era  de  M  et  CCC  t-t  XVIII  annos  entró  Don 
Sancho  en  la  vega  de  Granada  y  Don  Gonzalvo  Ruiz 
Girón  Maestre  Dueles,  é  otros  muchos  Caballeros  se- 
glares y  freires  :  ovieron  facienda  con  los  Moros ,  y 
duró  todel  dia  fata  que  los  partió  la  noche,  y  el  maes- 
tre salió  ferido  ,  y  murió  dessas  feridas ,  y  el  dia  mu- 
rieron hi  muchos  hombres  buenos  y  D.  Alvar  Diaz 
de...  turias,  padre  del  Cardenal  D.  Ordoño,  obispo  de 
t...  via  murió  su  muerte  huyendo  á  la  frontera  y  Gil 
Gómez  de  Villalobos  abat  de  Valladolit  murió  den- 
fermedad  en  Sevilla  en  la  salida  de  la  Vega. 


DE 

<Jc  Luz,  donde  Alfonso  aviniéndose  á  desagra- 
viar á  Felipe  sobre  el  asunto  que  los  juntaba,  y 
quizás  labrando  el  carino  en  su  pecho  alguna 
propensión  á  sus  nietos,  propuso  el  conferir  al 
primojénito,  ú  mas  bien  plantearle  el  reino  de 
Jaén  recienquitado  á  los  Musulmanes  con  to- 
das sus  dependencias,  pero  pechado  con  una 
pensión  y  homenaje  á  los  reyes  de  Castilla.  El 
rey  de  Francia  no  pudiendo  recabar  otra  venta- 
ja, firmó  por  fin  el  tratado  ,  que  vino  á  quedar 
nulo,  pues  no  tuvo  resultado  alguno  para  los 
agraciados  (1). 

Entonces  D.  Alfonso,  con  arreglo  al  tratado  de 
Bayona,  envió  el  obispo  de  Oviedo  al  rey  de  A  ra- 


íl) El  Alfonso  para  quien  se  estaba  arreglando 
aquel  reino  de  Jaén,  como  primojénito  de  Fernando 
de  la  Cerda,  era  todavía  niño,  nacido  en  Valladolid 
el  año  de  1 370.  Fernando,  nacido  en  1  a56,  lo  habia  te- 
nido siendo  también  muchacho,  pues  tal  era  el  estilo 
de  las  personas  reales  en  aquel  siglo.  Habia  bautizado 
á  Alfonso  su  lio  Sancho  ,  arzobispo  de  Toledo ,  en  la 
iglesia  de  Santa  María  ( véanse  anal.  Toled.  III,  páj. 
4i8  y  sig.). — A  pesar  de  cuantos  conatos  se  hicieron 
á  favor  suyo  ,  Alfonso  usó  el  dictado  de  rey,  sin  re- 
sultas hasta  el  año  de  i3o4  ,  en  que  por  fin  lo  renun- 
ció ,  por  mediación  de  los  reyes  de  Aragón  y  de  Por- 
tugal, quienes  arbitraron  que  no  usase  mas  de  aquel 
dictado  ,  ni  de  Jas  armas  acuarteladas  de  la  casa  real, 
sino  variando  el  sitio  de  los  leones  y  demás  figuras 
que  campean  ,  como  lo  suelen  hacer  los  que  no  son 
reyes.  No  fué  voluntario  el  desahucio  de  sus  preten- 
siones ,  pero  recibió  en  desquite  fincas  considerables , 
pero  desparramadas  y  allá  inconexas  por  varios  pa- 
rajes del  reino  ;  como  los  estados  de  Alba  de  Tomes, 
Bejar,  Valdeconeja,  Val  de  Manzanares,  Jibraleon  , 
el  Agava,  la  Puebla  de  Sanabria ,  Lemos  y  otras  va- 
rias posesiones  de  entidad  que  constituían  su  riquísimo 
infantazgo ,  como  se  está  viendo  en  la  sentencia  arbi- 
tral de  entrambos  reyes  (Valera  Cron.,  c.  167). — De 
él  descienden  los  duques  de  Medinaceli ,  en  cuya  fa- 
milia se  ha  perpetuado  el  apellido  de  la  Cerda.  D.  Al- 
fonso de  la  Cerda  fué  renovando  sus  pretensiones  , 
hasta  que  habiendo  reconocido  por  rey  á  D.  Alfonso, 
como  le  llaman  otros,  emigró  á  Francia,  donde  se  en- 
lazó con  Masalda  ,  condesa  de  Clermont,  en  la  cual 
tuvo  dos  hijos:  Luis  de  la  Cerda  ,  conde  España,  ó 
el  hijo  venturoso  de  las  islas  atortunadas,  que  hacian 
parte  de  la  herencia  de  D.  Alfonso  .  que  fué  padre  de 
Isabel  de  la  Cerda  ,  de  cuya  cepa  desciende  la  familia 
de  Medinaceli.  El  segundo  hijo  de  D.  Alfonso  fué 
D.  Carlos  de  la  Cerda,  condestable  de  Francia,  que 
murió  sin  hijos.  El  hermano  de  D.  Alfonso  ,  segundo 
hijo  del  infante  D.  Fernando  y  de  Doña  Blanca  ,  se 
llamó  Fernando  como  su  padre,  y  se  casó  con  Doña 
Juana  de  Lara  ,  la  Palomilla ,  de  donde  trae  su  oríjen 
esta  última  casa. 


kspaSa.  ~)l 

BOn,  para  suplicarle  que  le  remitiera  los  inf.in- 

trs.  Enterado  Sancho  de  la  Degociacíon^  com  ep« 

lúa  la  sesión  descompasada ,  con  lesión  de  las 

prerogntivas  de  su  reino  venidero,  y  pTOl  DOipe 

<pie  se  empeñan  en  descuartizarle  U  monarquía 
para  destroncarlo  y  dejarlo  ;i  merced  de  los  in- 
fieles; que  el  rey  se  propasa  despóticamente  l 
entendiéndose  de  los  fueros  y  de  las  Cortea;  que 
está  derramando  antojadizamente  li  ^aii-r<  de 
los  subditos  ,  prescindiendo  de  las  leyes,  y  cla- 
ma sin  rebo/.oque  menoscaba  la  hacienda  y  a  tro- 
pella  y  anonada  todo  jénero  de  lejislacion. 

Los  parciales  del  infante  amplían  y  redoblan 
estas  quejas,  pregonan  manifiestos  ,  juntan  tro- 
pas, y  se  aferran  en  que  no  cabe  obedecer  á  un 
príncipe  injusto,  atropellador  y  alevoso.  Los 
reyes  de  Portugal  y  de  Granada,  desentendién- 
dose de  su  alianza  con  Alfonso,  se  mancomu- 
nan con  los  conjurados;  y  el  rey  de  Aragón, 
aprensivo  allá  con  esta  nueva  potestad,  no  se 
atreve  á  devolver  los  infantes.  El  rey  despavori- 
do /exánime  está  viendo  ya  su  corte  desierta, 
es  luego  sabedor  de  la  sublevación  de  todo  el  rei- 
no y  de  su  condenación  por  las  Cortes  convoca- 
das al  intento  por  su  hijo  en  Valladolid  (  abril  de 
1282)  (1).  Habíase  desposado  poco  antes  (en  1281, 
D.  Sancho  en  Toledo  con  D\  María  de  Molina  , 
hija  del  infante  D.  Alfonso,  hermano  de  Sao  Fer- 
nando, y  por  consiguiente  lio  del  rey  D.  Alfonso; 
dando  asi  á  conocer  ú  toda  la  España  que  enla- 
zándose con  su  propia  alcurnia,  se  desentendía 
de  todo  arrimo  estranjero,  00  aspirando  á  otro 
mas  que  al  de  sus  entrañables  Castellanos  (2); 


(1)  Puede  verse  el  texto  de  la  Acta  de  Hermandad 
de  Valladolid  en  Escalona ,  apéndice  III,  escrito  366, 
bajo  el  título  de  Hermandad  hecha  por  los  infantes  , 
prelados,  ricos-hombres,  concejos,  órdenes  y  caba- 
llería de  los  reinos  de  Castilla,  León  y  Galicia,  so- 
metiéndose al  infante  D.  Sancho,  por  quejas  contra 
el  rey  D.  Alonso  su  padre,  etc.  Trae  la  fecha  del  8  de 
julio  de  i3ao  (128a),  y  se  lee  entreoíros  pasos: — Que 
por  los  muchos  desafueros  ,  daños  ,  fuerzas  ,  muer- 
tes, molestias  (despechamieutos;,  sin  ser  oidos  ,  des- 
honras y  otras  muchas  cosas  depuedidas  que  eran 
contra  Dios,  la  justicia,  fueros  y  gran  perjuicio  del 
reino  que  habia  hecho  el  rey,  se  habían  juntado  de 
orden  del  infante  D.  Saucho  ,  su  señor ,  los  infantes , 
prelados,  etc.,  para  que  unidos  con  él  pudiesen  man- 
tener los  fueros,  privilejios,  cartas,  usos,  costumbres, 
libertades  y  franquezas  que  tenían  desde  el  tiempo 
del  rey  D.  Alonso  que  ganó  la  batalla  de  las  Xav.,- 
(VIII  de  Castella)  y  el  rey  D.  Alonso  que  venció  la 
batalla  de  Mérida  (XI  de  León}  y  otros  soberano*. 

(a)  Era  MCCCXX  (ia8a)  fuit  lata  sententia  contra 
regem  Alfousuní  in  V  dleoleti  in  mense  aprilis.  Próxi- 
ma prsecedenti  era  coulraiit  RexDñs.  Sanclius  adhuc 
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desposorio  que  robusteció  en  gran  manera  su 
parcialidad.  Instáronle  los  amigos  para  que  to- 
mase el  dictado  de  rey,  pero  lo  rechazó  con  en- 
tereza, repitiendo  que  tal  dictado  era  privativo 
del  rey  su  padre  para  mientras  viviese  ;  mas  con 
toda  aquella  negativa,  se  avino  á  cuantas  resolu- 
ciones le  conferian  la  autoridad  rejia.  Nombrá- 
ronle rejente  y  le  entregaron  la  administración 
de  las  rentas  y  de  las  cargas  del  estado;  con  lo 
cual  empezó  D.  Sancho  á  reinar  en  Castilla  antes 
de  la  muerte  de  su  padre.  Sin  embargo  D.  Al- 
fonso ,  dueño  de  Sevilla ,  lo  escomulgó  por  su 
parte  (1). 

Pero  suponía  poco  aquella  escomunion,  y  ne- 
cesitaba un  aliado  el  rey  de  Castilla  en  aquel 
desamparo  de  todos  los  potentados  de  Europa; 
y  así  desahuciado,  acudió  al  emir  de  los  Musul- 
manes contra  su  hijo  rebelde. 

Sancho,  sobresaltado  con  aquella  alianza,  se 

infans,  cum  Regina  Dna.  Maria  Toleti  in  mense  julii 
(D.  Joan  Emmanuelis,  Chr.). 

(i)  Esto,  dice  Zurita,  se  hizo  con  grande  solem- 
nidad y  ceremonia  ,  y  ayuntaron  en  el  palacio  real 
D.  Ramón  ,  arzobispo  de  Sevilla ,  D.  Suero ,  obispo 
de  Cádiz ,  fray  Aymar ,  electo  obispo  de  Avila  ,  Pelay 
Pérez,  abad  de  Valladolid  ,  y  todas  las  dignidades  y 
prelados  de  las  órdenes  que  allí  se  hallaron,  y  fueron 
presentes  D.  Martin  Gil  de  Portugal,  y  tres  embaja- 
dores del  rey  D.  Díonis,  que  eran  D.  Suer  Pérez  de 
Barbosa ,  D.  Juan  de  Arboin  ,  y  Gonzalo  Fernandez , 
y  otros  caballeros  portugueses,  Tel  Gutiérrez,  justicia 
de  la  casa  del  rey  ,  Pedro  García  de  Ayrones,  Garci 
Iofre  de  Loaysa,  Pedro  Ruiz  de  Villejas  y  Gómez 
Pérez  alguacil  mayor  de  Sevilla.  Asentóse  el  rey  en 
presencia  de  todo  el  pueblo  ,  en  su  estrado  que  para 
aquel  acto  estuvo  aderezado,  y  públicamente  ante  to- 
dos, por  su  sentencia  se  refirieron  por  escrito  las  cau- 
sas que  para  ella  habian  precedido,  y  entonces  mal- 
dijo al  infante  D.  Sancho,  su  hijo,  diciendo  que  le 
sometia  y  ponia  debajo  de  la  maldición  de  Dios  y  su 
ira,  y  que  estuviese  sujeto  á  ella  como  impío,  parri- 
cida, rebelde,  inobediente  y  contumaz.  Tras  esto  de- 
claró que  le  desheredaba  y  privaba  de  cualquiera  de- 
recho que  tuviese  y  le  podia  competer  en  la  sucesión 
de  sus  reinos  y  señoríos  ,  como  á  hijo  ingratísimo  y 
que  tanto  había  dejenerado  ;  y  porque  no  pudiese  su- 
ceder en  ellos  después  de  su  muerte,  ni  otro  por  él 
en  su  Jugar,  le  condenaba  en  aquella  sentencia;  la 
cual  se  publicó  á  ocho  días  del  mes  de  noviembre  del 
año  pasado  de  MCCLXXXII.  Después  de  haberse 
pronunciado  esta  sentencia  ,  revocó  el  rey  los  home- 
najes y  juras  que  se  habian  hecbo  por  su  mandado  al 
infante  ,  cuando  se  trató  que  le  jurasen  de  tener  y 
obedecer  como  heredero  y  sucesor  después  de  los  dias 
del  rey  su  padre.  Hieron.  Zurita,  Anales  de  Aragón  , 
1.  IV,  c.  34,  é  índices  latinos  ,  p,  171. 


desvivió  tras  la  del  emir  de  Granada,  entregán- 
dole el  fuerte  de  Arenas  por  prenda  de  su  pa- 
labra. Se  avistaron  en  Priego,  tratándose  como 
amigos  antiguos,  é  idearon  á  una  su  plan  de  cam- 
paña (1).  Pasó  Abu  Yusuf  Yakub  á  Aljeciras ,  á 
fines  de  rabi-el-awal  de  681  (julio  de  J282) ,  y 
continuó  su  marcha  hasta  Saghiatebad  (Zahara), 
á  donde  acudió  Alfonso  y  le  ofreció  la  corona  en 
prenda  para  el  pago  de  los  auxilios  que  le  pedia. 
Esmeróse  el  Africano  en  acatar  al  rey  de  Casti- 
lla, le  franqueó  cien  mil  diñares,  y  se  incorpo- 
raron para  ir  á  sitiar  á  Córdoba,  donde  D.  San- 
cho se  habia  fortificado;  pero  al  mes  levantaron 
el  sitio  al  asomo  del  rey  de  Granada,  talaron  las 
cercanías  de  Andújar  y  de  Jaenv  fueron  derrota- 
dos junto  á  Ubeda,  y  regresaron  el  uno  á  Sevilla 
y  el  otro  á  Aljeciras. 

A  principios  de  moharrem  de  682  (abril  1283), 
Yakub  pasó  á  Málaga,  tomóá  Kartama,  Schil  y 
algunos  otros  castillos  pertenecientes  al  emir  de 
Granada,  quien  recurrió  á  la  mediación  de  Yu- 
suf, hijo  del  emir  de  los  Musulmanes.  Acudió 
este  desde  el  Maghreb  y  logró  zanjar  las  desa- 
venencias que  mediaban  entre  los  dos  sobera- 
nos, y  recabó  de  su  padre  que  no  tratase  como 
enemigos  mas  que  á  los  Cristianos.  Yusuf  Yakub 
fué  asolando  la  campiña  de  Córdoba  ,  consiguió 
una  victoria  contra  D.  Sancho ,  y  dejando  su 
presa  y  su  bagaje  principal  en  Baeza,  se  encami- 
nó á  Toledo ,  siguió  talando  todo  el  pais  hasta 
una  jornada  de  la  capital,  y  después  de  matar 
largos  miles  de  Cristianos,  regresó  á  Aljeciras 
con  un  sinnúmero  de  prisioneros  y  crecida  can- 
tidad de  ricos  despojos.  Habia  aquel  monarca 
preservado  el  territorio  del  emir  de  Granada, 
aliado  de  D.  Sancho ,  atajaudo  las  correrías  de 
los  Castellanos  alfonsinos  contra  sus  posesiones; 
y  estos,  maliciando  alguna  alevosía,  desampara- 
ron sus  reales  y  se  volvieron  á  Sevilla,  donde  in- 
fundieron á  Alfonso  sus  propias  zozobras  sobre 
tratos  íntimos  entre  los  emires  de  Granada  y  de 
Marruecos.  Manifestóse  el  Castellano  quejosísi- 
mo, escribiendo  á  este  último  sobre  aquel  des- 
vío; pero  Yakub  lo  serenó,  comprometiéndole 
de  nuevo  su  palabra  para  hacerle  triunfar  de  to- 
dos sus  enemigos.  Sobrevino  en  esto  el  otoño,  y 
retrayéndole  sus  negocios  al  Maghreb,  regresó 
de  nuevo  á  Aljeciras,  y  luego  á  sus  costas  de  Mau- 

(1)  Conde  altera  aquí  notablemente  el  arábigo: 
— no  tomo  III  (dice  Moura,  el  traductor  fiel  portu- 
gués del  Rartasch  menor )  no  tomo  III ,  p.  69  ,  diz 
Conde  :  —  luego  que  el  rey  Alfonso  entendió  los  tra- 
tos de  su  hijo  con  Mubamad  ,  temió  mucho  de  sus 
alianzas ,  y  escribió  al  rey  Juzef ,  que  estaba  en  su 
nueva  obra  de  Aljeciras  é  continua  alterando  os  suc- 
cessos. 
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ritania  (redjeb  de  682— octubrfl  de  1380)  (!)• 

En  aquel  intermedio  enfermó  I).  Alfonso  y  fa- 
lleció en  Sevilla  el  H  de  abril  de  i 28 1  (2),  reno- 
vando, al  espirar,  las  maldiciones  sobredichas 
contra  su  hijo  ,  y  declarando  al  primojénito  de 
J).  Fernando  de  la  Cerda  rey  de  Castilla  y  de 
León  ,  y  dando  además  á  D.  Juan  ,  su  segundo, 
el  reino  de  Sevilla,  y  al  tercero  D.  Jaime  el  de 
Murcia. 

Hallábase  D.  Sancho  en  Avila  cuando  recibió 
el  aviso  del  fallecimiento  de  su  padre,  y  mani- 
festando sumo  desconsuelo,  se  enlutó  con  mas 
rigor  y  esmero  del  que  acostumbraban  sus  an- 
tecesores; y  luego  pasó  á  Toledo,  en  donde  que- 
dó coronado  con  la  reina  su  consorte;  y  para 
desesperanzar  de  una  vez  á  los  infantes  sus  her- 
manos de  toda  sucesión  ,  hizo  reconocer  solem- 
nemente á  su  hija  única,  Da.  María,  por  herede- 
ra de  Castilla  y  de  León.  Esmeróse  luego  en  pa- 
cificar el  reino  ,  evidenciando  con  su  ahinco  y 
despejo  que  no  había  evitado  toda  refriega  con 
su  padre  por  mero  apocamiento  ú  cobardía.  Cor- 
rió á  Sevilla  ,  de  cuyo  reino  se  había  ya  posesio- 
nado el  infante  D.  Juan  ,  su  hermano  ,  en  virtud 
del  testamento  del  padre.  Lo  apeó  sin  tropiezo,  y 
fué  igualmente  allanando  las  plazas  que  perma- 
necían bajo  la  obediencia  del  rey  difunto.  Regre- 
só en  seguida  triunfante  á  Toledo,  en  donde  , 
para  colmo  de  sus  anhelos,  alumbró  la  reina  un 
hijo,  que  reinó  después  bajo  el  nombre  de  Fer- 
nando IV. 

Fué  Alfonso  uno  de  los  mayores  reyes  que  tu- 
vo la  España.  Dedicado  desde  su  mocedad  á  es- 
tudios fundamentales  ,  y  versado  en  cuantas 
ciencias  se  conocían  á  la  sazón,  dio  á  su  nación 
un  empuje  grandioso  por  el  rumbo  de  la  civili- 
zación intelectual.  Esmeróse,  ya  desde  su  ascen- 
so al  trono ,  en  organizar  esclarecidamente  la 
universidad  de  Salamanca,  planteada  por  su 
abuelo  Alfonso  de  León.  En  1254,  estableció  dos 
cátedras  de  derecho  civil,  dos  de  canónico,  otras 
dos  de  lójica  y  de  filosofía  ,  y  una  de  música. 
Quedaron  los  catedráticos  crecidamente  dota- 
dos, y  los  estudiantes  condecorados  con  privile- 
jios  especiales.  Alternando  siempre  con  un  sin- 
número de  sabios  que  estaba  atrayendo  á  su  cor- 
te con  su  afición,  sus  regalos  y  agasajos  ,  dedicó 
todos  sus  ratos  desahogados  á  grandísimos  tra- 
bajos literarios. 

Son  uiuchas  las  obras  que  compuso  en  prosa  y 

(1)  Kartascli  el  Saghyr,  c.  ^3. 

(a)  Era  MCCCXXII,"  obiit  rex  Alfonsus  in  Hispali 
111  mense  aprilis  (D.  Joan  Entuman.  Chron.).— Martes 
ante  de  Pascua,  quatro  dias  andados  de  abril  (Chron. 
de  Cárdena,  año  1284). 


en  verso,  y  unas  y  otra*  lé  merecieron  cori'lig- 
Damenteel  dictado  áe  Sabio.  Escribió*  d  lo  dis- 
puso, mas  de  diez  obras  en  prosa  ,  y  las  tablas 
astronómicas  llamadas  Alfonsinas  son  peculiar- 

mente  suyas;  se  dice  que  .ludios  y  A  rabel  instrui- 
dos le  ayudaron  en  aqnella  tarea  ;  cabe  muy 
bien,  pero  al  cabo  fué  él  mismo  f:l  disponedor  J 
coordinador  del  conjunto.  Compaso  en  terso 

una  colección  de  cantigas  en  honor  déla  Yírjen, 
de  la  cual  se  conserva  un  ejemplar  ,  según  Me 
dice  ,  de  su  propia  mano  en  la  librería  de  la  me- 
tropolitana de  Toledo,  y  están  en  gallego  (1). 
Pero  su  obra  de  mayor  entidad  es  la  de  las  Siete 
Partidas,  fundando  en  motivos  encumbrados  ta- 
maña empresa:  «  Hecho  cargo,  dice  ,  de  que  los 
mas  de  nuestros  reinos  carecen  hasta  ahora  de 
fuero  ,  y  que  la  justicia  se  ha  estado  ejerciendo 
arbitrariamente  por  los  reyes  ,  ó  por  el  fallo  de 
prohombres  nombrados  al  intento  por  las  par- 
tes interesadas  ,  ó  bien  por  usos  establecidos  sin 
deretho  formal,  resultando  quebrantos  y  daños 
infinitos  para  los  pueblos  y  para  los  hom- 
bres, etc.  (2).  » 

Atribuyesele  también  una  obra  en  verso  inti- 
tulada Libro  de  las  Querellas,  poema  donde  se 
quejaba,  con  un  pariente  fiel  y  su  amigo,  de  la 
deslealtad  de  los  ricos  hombres  de  sus  estados, 
que  se  habian  abanderizado  con  su  hijo.  Condué- 
lense al  par  la  historia  y  la  verdad  del  malogro 
de  aquel  poema,  quedando  solas  dos  octavas,  de- 
dicadas á  Diego  Pérez  Sarmiento,  primo  del  rey 
(Cormano).  Permanecióle  fiel  Diego  Pérez  Sar- 
miento en  medio  de  tanta  desventura,  y  este  es 
el  móvil  de  aquella  agradecida  dedicatoria,  con- 
ceptuándole dignísimo  confidente  de  sus  amar- 
guras contra  su  hijo  y  sus  vasallos  infieles: 

(1)  Hay  una  copia  moderna  en  folio,  según  Sán- 
chez, entre  los  manuscritos  de  la  librería  del  Eío>- 
rial.  La  primera  copla  de  cada  Cantiga  es,  como  de- 
cían en  lo  antiguo  los  Españoles,  asonada;  esto  es. 
solfeada,  ó  acompañada  de  música,  y  como  una  es- 
pecie de  canto  llano,  cuyos  ejemplos  se  pueden  ver. 
para  enterarse  de  la  música  del  Mglo  trece,  en  la  Pa- 
leografía Castellana,  p.  720,  y  en  la  estampa  8  de  Zú- 
ñiga,  anales  de  Sevilla,  quien  trae  varias  coplas  de 
las  Cantigas  de  D.  Alfonso  el  Sabio  ,  p.  116  y  sig. 

(a)  Entendiendo  que  la  mayor  parte  de  nuestros 
reinos  110  ovieron  fueio  fasta  el  nuestro  tiempo,  et 
juzgábanse  por  f'azañas  por  alliedrios  departidos  de 
los  onies  et  por  usos  desaguisado*  sin  derecho,  de  que 
nacían  muchos  daños  á  los  pueblos  é  á  los  ornes,  etc. 
lev  198  del  Estilo.  -Preámbulo  que  allá  se  va  con  el 
de  la  declaración  inmortal  de  los  derechos  por  la 
Asamblea  Constituyente. 
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A  ti,  Diego  Pérez  Sarmiento,  leal, 
Coralario  é  amigo  é  firme  vasallo, 
Lo  que  á  míos  ornes  de  cuita  les  callo, 
Entiendo  decir,  plañendo  mi  mal : 
A  ti  que  quitaste  la  tierra  é  cabdal 
Por  las  mis  faciendas  en  Roma  é  allende, 
Mi  péndola  vuela,  escochala  dende, 
Ca  grita  doliente  con  fabla  mortal. 

Como  yaz  solo  el  rey  de  Castilla  , 
Emperador  de  Alemania,  que  foe 
Aquel  que  los  reyes  besaban  el  pié, 
E  reinas  pedian  limosna  é  mancilla  ; 
El  que  de  hueste  mantuvo  en  Sevilla 
Diez  mil  de  á  caballo  é  tres  dobles  peones; 


El  que  acatado  en  lejanas  regiones 
Foe  por  sus  Tablas  é  por  su  cuchilla. 


Estas  dos  octavas  tienen  un  arranque  grandio- 
so ,  y  por  tanto  se  echa  menos  dolorosamente  el 
poema.  Hasta  el  título  de  Libro  puesto  al  poe- 
ma hace  también  conceptuar  obviamente  que 
seria  obra  considerable,  ó  por  lo  menos  de  algu- 
na estension,  y  por  consiguiente  de  entidad  para 
la  ilustración  de  la  historia  de  aquel  reinado.  Pa- 
rece que  D.  Alfonso  lo  escribió  en  los  últimos 
años  de  su  vida,  en  los  cuales  quedó  defraudado 
de  su  corona,  esto  es,  de  1282  á  1284. 


CAPITULO  IX. 


Lista  de  los  papas  y  de  los  emperadores  en  Italia.  —  Federico  II  y  Man fredo.— Derrota  y  muerte  de 
Manfredo  por  Carlos  de  Anjú  en  Benevento.  —  Conradino.— Batalla  de  Tagliacozzo.  — Ejecución 
de  Conradino  en  Ñapóles.— Entronque  de  la  alcurnia  de  Aragón  con  la  de  Suabia.  — Competencia 
de  Pedro  III  de  Aragón  con  Carlos  de  Anjú,  rey  de  Sicilia.  —  Desempeño  de  Carlos  en  Sicilia.  — 
Agravios  y  quejas  de  la  Sicilia  contra  Carlos.— Juan  de  Prócida.  —  Vísperas  Sicilianas— Espedi- 
cion  de  D.  Pedro  d  Sicilia.— Lldmanle  allá.— Llega,  y  lo  coronan  rey  en  Palermo.— Providencias 
ejecutivas  de  D.  Pedro.— Liberta  d  Mesina.— Carla  de  D.  Pedro  d  Carlos  de  Anjú.— Su  contesta- 
ción.—Reto  de  Bardeaux  desentendido  por  D.  Pedro.— Consolidación  de  la  potestad  aragonesa  en 
Sicilia . — Varios  hechos. 

DESDE    1245  HASTA   4502. 


La  contienda  entre  papas  y  emperadores,  ó 
Güelfos  y  Jibelinos,  tuvo  por  aquel  siglo  tan  su- 
ma trascendencia  por  lo  relativo  á  la  presente 
historia,  que  no  cabe  pasarla  por  alto.  Sabidas 
son  las  revueltas  y  vaivenes  que  estuvieron  con- 
sumiendo el  reinado  de  Henrique  VI ,  ele  la  casa 
de  Hnhenstaufen,  heredera  del  ducado  de  Sua- 
bia.  En  aquel  reinado  y  en  el  de  su  hijo  Federi- 
co II,  se  embraveció  mas  y  mas  la  lid  tan  reñida 
del  sacerdocio  con  el  imperio,  y  nunca  sus  res- 
pectivas pretensiones  habían  rayado  tan  alto,  ni 
aferrádose  con  tantísimo  ahinco  y  tesón.  Al  falle- 
cer Henrique  VI  en  Mesina  el  8  de  setiembre  de 
1197,  su  hijo  Federico  era  tan  solo  de  dos  años  y 
algunos  meses,  y  su  madre  Constancia  pidió  pa- 
ra éi  al  papa  Celestino  III  la  investidura  de  la  Si- 
cilia, y  no  siendo  el  niño  emperador,  la  consi- 
guió (l) ,  pero  por  cuanto  lo  había  sido  su  padre 

(i)   Federico  II,  hijo  de  Henrique  VI  y  ríe  Constan- 


y  había  fallecido  escomulgado,  había  que  pagar, 
por  la  investidura  del  hijo  y  por  el  permiso  para 
enterrar  al  padre,  hasta  diez  mil  marcos  de  pla- 
ta para  el  papa  y  los  cardenales ;  obligando  ade- 
más á  la  madre  á  jurar  que  Federico,  que  se  an- 
siaba conceptuar  de  advenedizo,  era  verdadera- 
mente hijo  suyo  é  igualmente  del  emperador. 
Eu  el  mismo  caso  se  halló  Fredegunda  , 
quien  había  tenido  que  jurar  y  hacer  jurar  por 

cía  ,  era,  por  la  madre ,  nieto  de  Rojer ,  primer  rey  de 
Sicilia,  sobrino  de  Guillermo  el  Malvado  ,  primo  de 
Guillermo  el  Bondadoso,  sobrino  también  de  Tan- 
credo  y  primo  del  malhadado  Guillermo,  cegado  y 
mutilado  por  Henrique  VI.— Era  en  efecto  Constancia 
hija  postuma  de  Rojer,  hermano  de  Guillermo  el 
Malvado,  y  tia  de  Guillermo  el  Bondadoso  ;  se  habia 
desposado  ,  mediante  la  anuencia  del  rey  su  sobrino, 
con  Henrique  VI,  rey  de  los  Romanos, hijo  de  Fede- 
rico I  ,  llamado  Barbaroja,  de  la  casa  de  Suabia, 
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obispos  y  por  testigos  íntimos,  que  Clotario  II 
habia  nacido  positivamente  de  ella  y  de  Quilpe- 
rico.  Se  malició  de  Fredcgunda  el  asesinato  de 
su  marido,  como  igualmente  de  Constancia  el  en- 
venenamiento del  suyo.  JNo  era  Constancia  una 
Fredegunda,  pero  Henrique  VI  se  liabia  malquis- 
tado tantísimo  con  sus  crueldades,  que  aun  su- 
poniéndole aquel  atentado,  venían  casi  á  discul- 
parla. 

Inocencio  III,  sucesor  de  Celestino  III,  fué  el 
que  dio  á  las  claras  el  primer  embate  á  la  rega- 
lía de  la  legación  perpetua,  y  requiriendo  sin 
rebozo  aquella  supresión,  no  se  avino  á  dar 
la  investidura  sino  bajo  aquel  concepto;  en  va- 
no echó  Constancia  el  resto  en  agasajos  y  rega- 
los, pues  el  pontífice  se  aforró  inexorablemente, 
y  cuanto  se  le  pudo  recabar  se  redujo ,  para  no 
estrellarse  con  la  concesión  de  sus  predecesores 
á  que  no  sentenciase  formalmente  contra  la  le- 
gación; mas  la  dejó  de  hecho  revocada  con  to- 
das las  disposiciones  de  sus  bulas  en  que  iba  des- 
lindando la  elección  de  obispos  y  abades,  resta- 
blecía las  apelaciones  á  Roma  ,  mandando  ante 
todo  que  se  sujetasen  á  sus  legados  ,  á  pesar  de 
cualquier  privilejio  ú  rescrito  en  contrario,  co- 
mo dimanado  de  la  santa  Sede,  y  así  envió  ejecu- 
tivamente un  legado  á  Sicilia. 

En  aquel  intermedio,  la  emperatriz  Constan- 
cia, rendidísima  con  Roma,  puso  al  morir  á  su 
hijo  bajo  el  amparo  de  Inocencio  III,  nombrán- 
dole rejentedel  reino,  y  si  fué  por  política,  sa- 
lió esta  acertada.  Siguió  á  la  verdad  Inocencio 
aboliendo  la  legaciou  perpetua,  corroboró  cuan- 
tos derechos  acababa  de  resumir  para  la  santa 
Sede;  mas  tuvo  por  sagrados  todos  los  derechos 
é  intereses  de  su  ahijado;  lo  defendió  con  ahinco 
tenaz  contra  todos  los  enemigos  de  su  alcurnia, 
que  eran  muchos  y  poderosísimos,  dedicando  en 
su  abono  las  armas  ya  espirituales  3a  tempora- 
les. Habia  Gauthier  de  Briena  casádose  con  la 
primojénila,  Albiua,  de  Tancredo,  y  estaba  con 
aquel  entronque  disputando  la  Sicilia  á  Federi- 
co; mas  no  se  rastrea  el  móvil  político  ú  empe- 
ño en  dilatar  los  ámbitos  de  su  tutoría  hasta 
agolparen  la  persona  del  ahijado  aquella  incor- 
poración de  la  Sicilia  con  el  imperio  ,  tan  temi- 
da por  los  papas.  Al  fallecimiento  de  Henri- 
que  VI,  no  cabiendo  el  revestir  con  el  imperio  á 
un  niño  como  era  Federico,  habían  nombrado 
emperador  á  Felipe,  hermano  de  Henrique;  mas 
como  siempre  la  casa  de  Suabia  habia  estado  ene- 
mistada con  los  papas  ,  contrarestó  Inocencio 
aquella  elección  y  fraguó  un  cisma  en  el  imperio, 
haciendo  nombrar  á  Otón  IV  de  la  alcurnia  de  Sa- 
jorna, y  sin  embargo  labró  después  la  deposición 
de  este  miámo  ,  hechura  suya,  para  proporcio- 
nar el  imperio  á  Federico,  volcando  así  al  mis- 


mo tiempo  su  propia  obra  y  la  de  sus  preda  ■ 
BOret;  novedad  que  no  reduodó  BU   wnlaja  al- 
guna ni  para  los  papas,  m  para  la  casa  de  Sua- 
bia. Honorio  III,  sucesor  de  Inocencio,  acudió  al 
pronto  á  medios  suaves  para  enderezar  aquel 

yerro  de  tantísimo  bulto  para  su  concepto,  OOD« 
cepluó  que  en  la  mocedad  de  Federico,  <:dad  tan 
propia  para  emplearle  tras  espedicíqpes  lejanas 
y  halagüeñas,  lograría  fácilmente  el  desviarle 

allá  comprometiéndole  en  una  cruzada.  I'i  ou.<- 
tiólo  así  Federico  por  el  pronto,  rnas  luego,  ya 
que  echase  de  ver  el  ardid,  ó  bien  que  los  de- 
rechos correspondientes  á  su  señorío  .  cnalea 

los  estaba  presenciando,  embargasen  de  sobras  su 
ambición  y  su  desasosiego  ,  ó  sea  en  fin  que  el 
ejemplar  de  su  abuelo  Federico  I  ,  fallecido  en 
uno  de  aquellos  viajes  relijíosos    1,,  le  entibíase 

en  cuanto  á  la  empresa,  la  fué  dilatando  con  \a 
rios  prelestos,  que  suniiuistraron  á  los  papas  el 
de  tacharle  de  infiel  á  sus  promesas ,  fulminán- 
dole los  rayos  de  la  iglesia,  tan  redoblados  á  la 
sazón,  y  aun  tan  temidos  posteriormente;  cuan- 
to mas  que  Federico  estaba  tiznado  de  otros 
desbarros  demás  cuenta  que  el  de  mostrarse  tan 
reacio  para  su  viaje  á  la  Tierra  Santa;  pues  habia 
renovado  contra  ellos  su  empeño  tras  la  Sicilia  y 
el  imperio;  se  habia  repuesto  en  posesión  de  la 
legación  hereditaria  ,  alegaudo  que  sobre  aquel 
punto  único  habia  Inocencio  III  abusado  con- 
tra él  de  la  flaqueza  de  su  niñez  y  de  la  autori- 
dad de  rejeule,  >  que  la  emperatriz  su  madre,  ob- 
sequiosa en  demasía  con  los  papas,  no  había  po- 
dido, en  perjuicio  de  un  rey  menor,  trausijir 
sobre  un  derecho  tan  positivamente  granjeado 
para  su  corona.  A  la  verdad,  los  autores  reudidos 
á  la  corte  de  Roma,  como  Buronio,  dicen  que  Fe- 
derico,)^ en  mayoría,  habia  ratificado  la  anuen- 
cia de  Constancia  su  madre  a  la  bula,  en  la  cual 
Inocencio  111  dejaba  abolida  la  legación.  Enta- 
blaba Federico  otros  inteulos  aun  mas  angus- 
tiosos para  los  papas,  denegándoles  el  predomi- 
nio de  la  Sicilia.  El  homenaje  tributado  por  Ro- 
berto Guiscar  álsieolásll  ya  Gregorio  Vil,  y  por 
el  rey  Rojer  II  á  Inocencio  11,  se  reducia,  en  su 
concepto,  a  honor  y  miramiento,  sin  asomo  de 
feudalismo;  se  tributaba  al  sumo  pontífice,  al 
sucesor  de  San  Pedro,  y  no  al  soberano,  y  ¿de 
dónde  vendría  aquel  feudalismo?  no  podia  me- 
nos de  proceder  de  algún  otorgamiento  donde  el 
otorgante  se  desprendía  de  un  haber  á  fa\or  del 
agraciado ,  quien  paró  luego,  en  pago  de  aquel  sa- 
crificio, en  hombre  y  vasallo  suyo;  pero  de  nada 

(i)  En  1 190,  al  tránsito  del  Cidoo  ;  el  idéntico  rio 
que  causó  la  indisposición  de  que  Alejandro  estuvo 
á  pique  de  fenecer  ,  por  haberse  bañado  en  su  cor- 
riente. 
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se  habían  desprendido  los  papas  á  favor  de  los 
príncipes  normandos,  por  cuanto  los  papas  nun- 
ca habían  poseído  finca  alguna  ,  ni  en  los  esta- 
dos de  Ñapóles,  ni  en  la  Pulla,  ni  en  la  Calabria, 
ni  en  la  isla  de  Sicilia  ,  ni  en  punto  alguno  cor- 
respondiente al  reino  de  este  nombre.  Habían 
dado  de  antemano  á  los  Normandos  las  con- 
quistas que  ibau  á  verificar  ,  confirmándoles  su 
posesión  después  de  redondeadas;  mas  prescin- 
diendo de  que  Roma  gozase  ó  no  de  aquel  dere- 
cho, ¿á  ver  qué  era  cuanto  habia  añadido  al  en- 
grandecimiento positivo  de  los  príncipes  nor- 
mandos ?  nada  mas  que  dictados  honoríficos  , 
por  los  cuales  ni  se  les  habia  tributado,  ni  se  les 
debía  homenaje  alguno ,  sino  también  mera- 
mente honorífico. 

Entretanto  Federico  II,  conceptuando  su  pun- 
donor comprometido  en  el  viaje  de  la  Tierra 
Santa,  acordó  cumplirlo  en  1229;  mas  al  llegar 
á  Jerusalen,  tuvo  que  retroceder,  con  el  aviso  de 
que  Gregorio  IX,  sucesor  de  Honorio  IH,  apro- 
vechaba su  ausencia  para  hostilizarle  por  Italia. 
Siguió  mas  y  mas  la  guerra,  tanto  espiritual  co- 
mo temporal,  por  toda  la  vida  de  Federico,  pues 
los  papas  Honorio  III,  Gregorio  IX  é  Inocencio  IV 
no  cesaron  de  acosarle  y  de  ser  acosados,  corres- 
pondiéndose mutuamente  en  largos  y  amarguí- 
simos ultrajes;  hasta  que  por  fin  Inocencio  IV 
lo  hizo  escomulgar  solemnemente,  y  luego  apear 
en  el  concilio  de  Lion  en  1245. 

La  deposición  del  emperador  Federico  II  en 
aquel  concilio,  abierto  el  26  de  junio  de  1245  (1), 
hizo  sumo  eco  por  sus  particularidades  estrañas. 
Pronunció  el  papa  la  sentencia  de  su  deposición 
en  medio  de  un  aparato  lúgubre  y  aterrador, 
pues  en  el  trance  de  disparar  el  pontífice  el  ana- 
tema, quedaron  apagadas  las  velas  que  alumbra- 
ban la  concurrencia;  mas  no  mereció  la  aproba- 
ción unánime  de  toda  ella,  protestando  algunos 
individuos  con  ademan  vehemente;  y  Tadeo,  en- 
viado del  emperador,  prorumpió  en  estas  pala- 
bras: «¡  Día  de  ira,  dia  de  malandanza  y  de  ca- 
lamidad!» presenciando  la  ceremonia  y  valién- 
dose de  las  idénticas  palabras  consagradas  en  los 
cánticos  fúnebres  de  la  iglesia  (2).  Era  Fiesco  , 
amigo  antiguo  de  Federico,  quien  hecho  papa  , 
estaba  así  persiguiendo  al  cabeza  de  la  alcurnia 
de  Hohenstaufen  (3);  con  lo  cual  abonaba  la  con- 

(i)  Fué  el  primer  concillo  jeneral  de  Lion  ,  y  el  de- 
cimotercio ecuménico. 

(2)  Dies  illa,  dies  ira;,  calamitatis,  et  miseria? !  dles 
magna  et  amara  valde!. 

(3)  El  Jenovés  Sijibaldo  de  Fiesco ,  cardenal  bajo 
el  título  de  San  Lorenzo,  elejido  papa  por  unanimi- 
dad con  el  nombre  de  Inocencio  IV,  el  24  ú  mas  bien 
el  25  de  junio  del  año  is43. 


testación  de  Federico  á  los  palaciegos  que  se  le 
desalaban  en  parabienes  por  el  encumbramiento 
del  nuevo  pontífice.  «Por  fin  lograréis,  »  le  de- 
cían, «la  intimidad  de  un  papa.— Decid  mas  bien,» 
replicó  Federico,  «que  he  venido  á  perder  la 
amistad  de  un  cardinal,  pues  Fiesco  amaba  á 
Federico,  é  Inocencio  IV odiará  al  emperador.» 
San  Luis  ,  San  Fernando  y  D.  Jaime  Io.  de  Ara- 
gón, los  mayores  monarcas  de  aquel  tiempo,  pa- 
rece que  desaprobaron  aquel  boato  que  aparató 
el  papa  con  el  ánimo  de  aterrar  á  las  jentes;  mas 
todos  se  redujeron  á  un  desagrado  tácito,  y  lue- 
go los  resultados  de  aquella  sentencia  fueron  si- 
guiendo su  rumbo,  y  sirvieron  de  pretesto  para 
la  rebelión  y  la  desobediencia. 

Falleció  Federico  II  en  Fiorenzuola  de  la  Pu- 
lla, en  13  de  diciembre  de  1250  (1).  Conrado,  su 
hijo, rey  de  Piomanos,  á  pesar  de  la  oposición 
del  papa  , quien  confirmó  el  imperio  en  Guiller- 
mo, conde  de  Holanda,  elejido  por  la  facción  del 
papa  en  1247  ,  tomó  el  dictido  de  emperador  ;  le 
dejó  su  padre  por  testamento  todos  sus  estados, 
y  entre  ellos  el  reino  de  Sicilia,  con  el  dictado 
de  rey  de  Jerusalen, que  siempre  han  usado  des- 
pués los  reyes  de  Sicilia  ;  habiéndolo  tomado  Fe- 
derico en  el  mismo  Jerusalen ,  cuando  el  viaje  á 
Tierra  Santa  ,  el  18  de  marzo  de  1229.  Se  habia 
poco  antes  desposado,  al  pasar  por  Conslanti- 
nopla,  con  Violante,  hija  de  Juan  de  Briena, 
rey  titular  de  Jerusalen,  llamado  para  gobernar 
el  imperio  latino  de  Constantinopla  durante  la 
menoría  de  Balduino  II,  y  que  manejó  hasta  en 
1237  con  el  dictado  de  emperador;  y  en  ella  tuvo 
Federico  á  Conrado  (2). 

Habia  Federico  pactado  en  su  testamento  que 
si  conrado  moria  sin  hijos,  Henrique,  su  herma- 

(t)  Fué  Federico  varón  valiente  y  de  entereza  , 
cual  se  requería  para  contrarestar  á  los  papas  por 
entonces  con  algún  éxito  ;  mostróse  comedido  en  la 
prosperidad  y  fuerte  á  proporción  en  la  desgracia  ; 
amó  y  cultivó  las  humanidades  y  las  ciencias ;  poseia 
varios  idiomas,  planteó  para  la  instrucción  de  la  ju- 
ventud, en  Ñapóles,  una  academia  ó  universidad,  y  en 
su  tiempo  y  por  su  esmero  se  afamó  la  escuela  deSa- 
lerno  para  el  estudio  de  la  medicina  ;  hizo  traducir 
varias  obras  griegas  en  latin  ,  que  era  el  idioma  cor- 
riente ,  pues  las  lenguas  modernas  estaban  muy  en 
mantillas  para  componer  en  ellas  obras  de  funda- 
mento. Hizo  redactar  por  su  canciller,  Pedro  de  Vi- 
ñes,  las  constituciones  del  reino  de  Sicilia,  y  añadió 
leyes  atinadas  á  las  de  los  príncipes  normandos.  Es- 
cribió sobre  la  caza  ,  de  natura  et  cura  avium,  y  se  ha- 
llan cantares  y  poesías  suyas  en  lengua  toscana  entre 
las  de  Pedro  de  Viñes. 

(2)  Conrado  IV,  hijo  de  Federico  II  y  de  Violante 
de  Briena,  habia  nacido  en  1228. 
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no  segundo,  á  quien  por  otra  parte  dejaba  una 
porción  de  la  herencia  ,  al  arbitrio  de  Conrado, 
sucedería  a  este  último.  Tenia  Federico  otro  hi- 
jo natural  llamado  Maní'redo,  á  cuya  sucesión 
le  llamaba  en  defecto  de  posteridad  de  Conrado 
y  Ilenrique;  dándole  desde  luego,  como  por  via 
de  lejítima,  el  principado  de  Tárenlo,  con  otro» 
estados  considerables  en  Italia  y  la  rejencia  de 
Sicilia  ,  durante  la  ausencia  de  Conrado,  quien 
se  hallaba  á  la  sazón  en  Alemania  ,  donde  se  ha- 
bía desposado  con  Isabel  de  Baviera.  Conrado 
pasó  el  año  siguiente  á  la  Pulla  ,  y  siguió  luego 
á  tomar  posesión  del  reino  de  Sicilia, á  pesar  del 
contraresto  de  Inocencio  IV,  quien  pasó  de 
Francia  ó  Italia  y  escomulgó  á  Conrado  y  á  sus 
afectos.  Disfrutó  poquísimo  el  hijo  deFedericola 
sucesión  de  su  padre,  pues  falleció  el  22  de  mayo 
del253  en  la  Pulla, envenenado,  si  creemos  á  los 
escritores  güelfos,  por  Manfredo,  su  hermano 
natural,  y  dejando  de  Isabel  de  Baviera,  su  es- 
posa, un  hijo  único  y  heredero  llamado  Conra- 
dino  (1),  quien  de  tan  solos  dos  años  se  hallaba 
á  la  sazón  en  Alemania  al  cuidado  de  su  madre. 
Ilabia  Conrado  en  su  testamento  nombrado  por 
tutor  á  un  Alemán  que  le  acompañó  á  Italia  ; 
era  este  Bertoldo,  marqués  de  Hohenbrue ;  y 
por  uno  de  aquellos  raptos  corrientes  entre  los 
enemigos  de  los  papas,  en  el  trance  de  la  muer- 
te ,  al  par  de  Federico  II ,  le  encargó  que  pusie- 
se á  su  hijo  bajo  el  amparo  de  la  santa  Sede, 
quien  no  quiso  avenirse  á  ser  ayo  del  niño,  sino 
bajo  el  pacto  de  que  se  habia  de  posesionar  de 
toda  la  Sicilia  durante  aquella  niñez  ,  hasta  que 
Conradino  se  hallase  en  estado  de  gobernar  por 
sí  mismo,  esto  es,  de  constituirse  su  virey,  si  es 
que  cuadraba  aquel  cargo  á  la  santa  Sede.  Tuvo 
á  bien  no  obstante  conformarse  con  una  escru- 
pulosidad muy  fundada  ,  espresando  en  el  jura- 
mento de  fidelidad  que  se  le  requería,  la  cláu- 
sula de  salvo  el  derecho  de  Conradino  ;  y  el  papa, 
por  una  admonición,  fecha  en  Anagni  del  15  de 
agosto,  dia  de  la  Asunción  ,  no  dio  mas  plazo  al 
marqués  de  Hohenbrue,  á  Manfredo  y  á  sus  par- 
ciales, que  el  de  8  de  setiembre  siguiente,  dia 
de  la  natividad  de  la  Vírjen,  para  la  entrega  de 
aquel  estado.  Llega  el  plazo,  y  declara  que  han 
incurrido  en  las  censuras,  y  envia  allá  por  lega- 
do al  cardenal  Guillermo  de  Fiesco,  su  sobrino, 
con  ejército  y  con  potestad  indefinida  para  cau- 
sar cuanto  daño  pudiera  redundar  en  provecho 
de  la  Santa  Sede. 

Nobleza  y  pueblo  se  desavienen  y  abanderi- 
zan ,  según  son  güelfos  ó  jibelinos,  estando  los 
unos  por  el  papa  y  los  otros  por  Conradino  y 
Manfredo  ,  cuyos  intereses  iban  á  la  sazón  her- 

(i)  Conradino,  ú  Conrado  menor. 
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manados.  Hechos  cargo  los  .Tibelinos  di  'l'"'  '  I 
marqués  de  Hohenbrue  propendía  al  papa  ,  le 

privaron  de  la  administración  'leí  reino, y  la  vin- 
cularon en  Manfredo.  á  quien  correspondía  na- 
turalmentei  Suena  allá  un  eco  de  que  Conradi- 
no ha  fallecido  en  Alemania  ,  y  Manfredo  agol- 
pa sus  parciales,  y  dispone  ó  iosla  encarecida- 
mente para  que, si  vive  Conradino, se  le  entregue 
la  rejencia,  y  si  ha  fallecido,  se  le  i ■<  i  0UO»  I  |  01 
soberano. 

Inhábil  por  el  pronto  para  contrareslnr  al  tur 
bion  de  fuerzas  del  papa  que  lo  acosan,  acude 
á  un  ardid;  aparenta  allanarse,  llama  el  mil 
á  Inocencio  IV,  en  ademan  de  entregarle  el  rei- 
no. B.evoca  entonces  el  papa  las  censuras ,  hon- 
ra á  Manfredo  como  á  su  primer  subdito  ,  que 
está  dando  ejemplo  tan  acendrado  á  los  demás  , 
y  lo  nombra  su  lugar-teniente-jeneral  para  una 
parte  del  reino,  le  ratifica  la  donación  del  prin- 
cipado de  Tárenlo  y  suple  con  nuevas  conce- 
siones las  que  el  legado  le  tenia  revocadas. 

Lleva  Manfredo  adelante  aquel  ardid  tan  cer- 
tero; sale  al  encuentro  al  papa,  lo  acompaña 
llevándole  el  caballo  del  diestro  ,  y  queda  hecbo 
un  palaciego  del  pontífice.  Sobreviene  que  un 
palaciego  en  realidad  del  papa,  llamado  Burel 
de  Agnone  ,  tratando  de  posesionarse  de  un  feu- 
do perteneciente  á  Manfredo,  quedó  muerto  por 
los  dependientes  de  este,  quien  protestó  mas  y 
mas  que  no  habia  mediado  en  aquella  atrocidad; 
pero  avisado  reservadamente  de  que  el  papa  lo 
descreía,  y  que  desengañándose  va  de  aquellos 
actos  de  rendimiento  ,  quiere  prenderle,  buje 
por  senderos  desusados  y  se  mete  en  Lucelia, 
una  de  las  dos  colonias  mahometanas  plantea- 
das por  Federico  en  la  Italia  meridional.  En  1223, 
habiendo  vencido  á  los  Sarracenos  de  Sicilia  , 
les  brindó  con  nuevos  territorios  en  sus  estados, 
prestándole  de  nuevo  juramento  de  fidelidad  y 
sirviéndole  en  sus  tropas.  Aceptaron  largos  mi- 
les de  Mahometanos  aquellas  condiciones  ,  y  Fe- 
derico los  trasladó  á  la  Pulla  y  los  posesionó  de 
la  Luceria,  con  las  hermosas  campiñas  de  la 
Capitanata.  Veinte  y  cuatro  años  después  (en 
1247),  incliuó  los  últimos  restos  de  los  Sarrace- 
nos sicilianos  á  avecindarse,  en  los  mismos  tér- 
minos ,  en  la  ciudad  deNocera,  situada  en  un 
valle  ameno  entre  Ñapóles  y  Salerno.  y  que  des- 
de entonces  se  apellidó  Nocera  de  i  Pagani  ¿No- 
cera  de  los  Paganos)  (1). 

Habíanse  agolpado  los  Sarracenos  sobre  los 
muros  3  la  puerta  :  «Aquí  está  vuestro  príncipe 


(i)  Giovani  Villani  ,  i.  VI,  c.  14. — Suelen  los  his- 
toriadores italianos  equivocar  Luceria  con  Nocera  de 
Pagani,  pues  se  apellidó  asi  la  ciudad  del  principa- 
do Citerior,  y  no  la  de  Capitanata. 


208  /         HISTORIA 

y  señor, »  les  voceó  en  arábigo  uno  de  los  acom- 
pañantes de  Manfredo,«quien  viene,  como  apete- 
céis, á  ponerse  en  vuestras  manos,  confiado  en 
vuestra  lealtad  ;  abridle  las  puertas.»  A  estas  pa- 
labras ,  los  pechos  sarracenos  rebosan  de  entu- 
siasmo. Se  hacen  luego  cargo  de  que  tienen  cer- 
radas las  puertas  contra  el  hijo  de  su  rey,  y  que 
Marquisio,  el  gobernador  de  Luceria  ,  era  ene- 
migo suyo.  «Que  entre,  que  entre,»  prorumpen 
todos,  «antes  que  el  gobernador  sepa  su  llegada; 
que  entre,  y  nosotros  le  salimos  fiadores.» 

Habia  Federico  encerrado  en  Luceria  cuantio- 
sos tesoros ,  y  Manfredo  se  valió  de  ellos  para 
levantar  una  hueste  con  la  cual  derrotó  la  del 
legado,  lomó  á  Foggia  y  Troya  en  la  Capi táña- 
la, y  despavorido  el  legado,  huyó  á  Ñapóles  , 
donde  supo  que  su  lio  Inocencio  IV  acababa  de 
fallecer  el  7  de  diciembre  de  1254  (l). 

Alejandro  IV,  sucesor  de  Inocencio  y  sobrino 
de  Gregorio  IX,  heredero  de  su  enfurecimiento 
contra  la  casa  de  Suabia  ,  envia  otro  legado,  el 
cardenal  Octaviano  Ubaldini ,  cohecha  con  tim- 
bres y  agasajos  al  marqués  de  Hohenbrue,á  quien 
supone  enemistado  con  Manfredo;  cita  á  Man- 
fredo para  Ñapóles  á  responder  personalmente 
de  la  muerte  de  Burel  de  Agnone,  y  por  el  des- 
caro, mucho  mas  inmoral  para  el  papa,  de  haber 
osado  vencer  á  su  legado  ,  arrojándolo  de  la  Pu- 
lla ;  pero  Manfredo  contestó  que  no  era  su  áni- 
mo desacatar  á  la  santa  Sede,  sino  volver  por  los 
intereses  de  su  sobrino ,  pues  obraba  siempre  en 
calidad  de  rejente  y  á  nombre  de  Conradino ; 
pero  amargó  mucho  mas  aquella  respuesta,  pre- 
cisando al  nuevo  legado  á  pedir  la  paz  y  á  fir- 
mar un  tratado  por  el  cual  resignaba  en  Manfre- 
do, siempre  á  nombre  de  Conradino,  el  reino 
de  Sicilia  por  entero,  á  escepcion  de  la  Tierra 
de  Labor,  que  se  reservaba  la  Iglesia  romana  en 
cabal  propiedad.  Desentendióse  Alejandro  IV  de 
la  ratificación  de  aquel  tratado  ,  enarboló  cru- 
zada contra  Manfredo  ,  y  según  allá  una  nego- 
ciación entablada  ya  por  Inocencio  IV,  ofreció 
el  reino  de  Sicilia  á  Edmundo,  hijo  segundo  del 
rey  de  Inglaterra,  Henrique  IIL  Respondió  mas 
y  mas  Manfredo  á  estas  nuevas  hostilidades  de 
Alejandro  IV  ,  redondeando  aquella  misma  co- 
marca de  Labor  que  el  legado  Ubaldini  habia 
querido  afianzar  para  la  Santa  Sede.  Entretanto 
Henrique  III  aceptó  á  bulto  el  brindis  del  papa,  y 
siendo  Edmundo  sobrado  mozo  para  ir  á  em- 
prender aquella  conquista  del  reino  de  Sicilia  , 
se  obligó  el  padre,  so  pena  de  todas  las  censuras 
eclesiásticas,  á  transitar  allá  con  ejército  ;  pero 
lo  dilató  al  pronto  por  dos  años,  y  luego  fué 

(1)  Cuentan  que  espiró  de  pura  saña ,  al  saber  la 
derrota  del  legado  ,  que  luego  le  siguió  al  sepulcro. 


pidiendo  prórogas  y  mas  prórogas  hasta  que  por 
fin  vino  á  conocer  que  habia  prometido  mas  de 
loque  podia  cumplir ,  habiendo  el  señorío  in- 
glés desaprobado  la  empresa,  y  negado  absolu- 
tamente el  caudal  necesario  para  verificarla. 

Sonó  de  nuevo  el  rumor  falso  de  la  muerte  de 
Conradino:  ¿dejarían  de  ser  tales  voces  parto 
del  mismo  Manfredo  para  tantear  los  ánimos 
acerca  de  su  persona?  Lo  que  inclinaría  á  mali- 
ciarlo es  que  se  valió  de  este  último  eco  para  pa- 
sar á  Palermo  y  hacerse  coronar  solemnemente, 
el  1 1  de  agosto  de  1 258 ,  como  rey  de  Sicilia  ,  di- 
ciendo que  robusteció  su  potestad  ,  y  acabó  de 
redondear  bajo  su  ley  todas  las  posesiones  nor- 
mandas, aquende  y  allende  el  Faro.  Le  hizo  car- 
gos Isabel  de  Baviera  sobre  tamaña  usurpación 
y  atropellamiento  de  los  derecho  de  Conradino, 
su  hijo,  tras  de  mostrarse  allá  tan  comprome- 
tido con  sus  mismos  empeños.  Entonces  Man- 
fredo orilla  la  máscara  ,  y  contesta  que  habien- 
do desagraviado  al   padre  y  al  hermano  y  des- 
prendido la  Sicilia  de  las  manos  de  dos  papas  , 
conceptuaba  haberse  granjeado  aquel  reino  por 
título  de  conquista  para  disfrutarlo  ya  toda  su 
vida,   pero  se  apalabra  en  cederlo  al  morirá 
Conradino.  Era  con  efecto  un  arreglo  domésti- 
co que  podia  ajustarse  amistosamente,  siendo 
Conradino  tan  ternezuelo  que  apenas  tenia  seis 
años  ;  era  también  Manfredo  harto  mozo,  no  te- 
niendo mas  que  veinte  y  seis,  y  su  rejencia  no  po- 
dia menos  de  dilatarse  largamente,  y  en  sumaá  él 
únicamente  se  le  estaba  debiendo  la  conservación 
de  aquel  reino.  Con  motivos  tan  poderosos  pu- 
diera Isabel  avenirse  á  dejar  que  reinase  Manfre- 
do ,  estrechándole  á  que,  en  llegando  Conradino 
á  edad  competente ,  lo  asociase  desde  luego  á  su 
solio ;  pues  la  única  demasía  de  Manfredo  en 
aquella  empresa  era  el  haber  procedido  por  su 
propia  autoridad,  y  sin  contar  con  los  intere- 
sados. 

Al  saber  el  pápala  coronación  de  Manfredo, 
recargó  mas  y  mas  la  escomunion  y  puso  aquel 
reino  en  entredicho ;  pero  ya  Roma,  con  tanto 
menudear  sus  descargas,  hermanándolas  á  las 
claras  con  su  propia  ambición,  se  estaba  desau- 
torizando, y  así  Manfredo,  avezado  átales  fulmi- 
naciones ,  se  esmeró  en  merecerlas.  No  quedán- 
dole un  punto  que  redondear  por  Sicilia ,  se  fué 
adelantando,  y  la  guerra  en  sus  manos,  siendo 
antes  defensiva,  paró  en  ofensiva,  entrometió  su 
tropa  desde  Nocera  por  el  patrimonio  de  S.  Pe- 
dro (1),  y  Alejandro  IV,  en  aquel  desamparo,  j  a 
no  trató  mas  que  de  entablar  una  paz ,  cohones- 
tándole en  cuanlo  le  fuese  dable  por  el  honor  de 

(1)  el'oste  de  suei  Sarraceni  avea  messi  nel  pa- 
trimonio di  San  Pietro  (Giov.  Villani,  1.  VI,  c.  99.  ) 


la  sania  Sede,  cuando  falleció  en  Vitcrbo  el  2.r» 
de  mayo  de  1201,  y  con  el  feneció  también  su 
ánimo  pacífico,  pues  Urbano  IV,  su  sucesor, 
francés  de  nación  é  hijo  de  un  remendón  de 
Troyes,  volvió  al  Unjo  <le  los  anatemas  y  hostili- 
dades, y  predicó  cruzada  contra  Manfredoy  sus 
Sarracenos  (1). 

Entretanto  en  España  ,  como  ya  se  lia  visto  , 
los  dos  reinos  de  Castilla  y  ÁrSgOD  se  habían  so- 
brepuesto á  todos  los  demás,  encumbrándose  á 
potencias  cou  quienes  todas  las  estranjeras  an- 
siaban entroncar.  Se  ha  dicho  también  cueles 
fueron  los  timbres  que  habia  tremolado  Jaime  I 
de  Aragón  ,  llamado,  con  harto  fundamento-,  el 
Conquistador.  Acataban  todos  á  D.  Jaime  casi 
por  igual  á  S.  Luis  y  á  S.  Fernando  ,  y  así  con- 
ceptuó Manfredo  que  debia  solicitar  su  paren- 
tesco; brindóle,  para  su  hijo,  que  fué  luego  rey 
de  Aragón  bajo  el  dictado  de  Pedro  III,  con  su 
hija  Constancia,  y  con  ella,  dicen,  la  esperanza 
de  Sicilia  ,  reservándose  únicamente  el  usu- 
fructo. 

«Aquel  rey  Manfredo,  dice  Ramón  Muntaner, 
vivia  espléndidamente,  pues  era  grandioso  en  sus 
jestionesy  en  sus  desembolsos,  y  así  aquel  enlace 
mereció  sumamente  el  agrado  del  rey  de  Aragón 
y  del  infante  su  hijo  D.  Pedro,  y  así  lo  acepta- 
ron con  preferencia  á  todos  los  demás,  en  vién- 
dose mutuamente  mensajeros  esclarecidos  al  in- 
tento. Llegados  á  Ñapóles  los  de  D.  Jaime,  ajus- 
taron el  convenio  con  Manfredo,  quien  al  punto 
envió  con  dos  galeras  armadas  la  señorita,  de 
edad  de  catorce  años.  No  cabia  criatura  mas  lin- 
da, honesta  y  agraciada.  Condujéronla  al  di- 
cho señor  en  Cataluña  ,  acompañada  de  jentiles 
hombres  ,  caballeros  ,  ciudadanos  ,  prelados  , 
señoras  y  señoritas.  Se  desposaron  lejítima- 
mente,  como  lo  dispone  la  Iglesia.  Asistieron  al 
desposorio  el  buen  rey  su  padre  ,  los  hermanos 
y  todos  los  barones  de  Cataluña  y  de  Aragón  ,  y 
se  deja  discurrir  cuan  grandiosos  serian  los  fes- 
tejos; mas  cuantos  deseen  allá  enterarse  pueden 
acudir  al  libro  que  se  compuso,  luego  sobre  el 
asunto,  siendo  ya  rey  el  infante.  Allí  verán  las 
cuantiosas  dádivas  y  sumos  agasajos  que  media- 
ron ,  con  otras  particularidades  que  omito  por 


(l)  E  li  predicó  croce  contra  loro  (ibid.,  I.  c). — 
Urbano  IV,  llamado  antes  Jaime  Pantaleon  ,  quedó 
electo  papa  en  Viterbo  el  año  de  1261.  Murió  en  Pe- 
rusa  el  2  de  octubre  de  1264,  vacando  luego  la  san- 
ta Sede  por  cinco  meses.  — Poi  elesseso  papa  Urbano 
quarto  della  cita  d¡  Tresi  di  Campagna  in  Francia  ; 
il  cuale  fu  di  vile  nazione ,  si  come  íiglio  di  un  cia- 

battere,  ma  valente  borne  fu,  e  savia (  Giov.  Villa- 

ni,  1.  VII,  c.  90). 

TOM.    III. 
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estar  ya  manifestadas  (I).  Kn  aquella  señori- 
ta, añade  Munlaricr  ,  llamada  Constancia  ,  tuvo 
variO!  hijos,  sobreviviendo  é  los  padn-s  bastí 
COatro  varones  y  dos  ninas,  á  laber,  los  inían- 

lea  i).  Alfonso,  i).  Jaime,  1»  Federico  y  I).  Pe* 
dio,  tiendo  todos  cnerdísimos  Infantes,  deca< 

bal  desempaño  para  la  guerra  y  oíros  ramos, 
corno  se  echará  de  ver  en    |<j  sucesivo,  ICgUO  se 

raya  ofreciendo , eomo  también  las  infantas', 

de  las  cuales  ya  he  dicho  que  la  lina  faé    reíHS 

de  Portugal,  y  la  otra  mujer  de  Roberto,  rey  di 
Jerusalen.  VA  rey  d.  Jaime  «asó  á  i).  Jaime  con 
la  bija  del  conde  de  Fofa,  el  barón  mas  deseo 

liante  y  acaudalado  de  Langiiodoque  ¡  llamábase 
Claramunda  y  fué  una  dama  de  las  mas  sabias  v 
recatadas  del  orbe.  Mediaron  también  grandísi- 
mos festejos  en  esta  borla,  éntrelos  barones  de 
Cataluña,  Aragón  ,  Gascuña  y  lodo  el  Langiiedo- 
que.  Tuvo  el  infante  I).  Jaime  en  aquella  señora 
larga  prole,  de  la  cual  sobrevivieron  á  les  padre, 
has|a  cuatro  varones  y  dos  hembras,  como  su- 
cedió al  infante  D.Pedro.  Llamáronse  los  hijos 
Jaime,  Sancho,  Fernando  y  Felipe,  de  enjos 
hechos  se  hablará  después.  Casó  una  fie  las  hijas 
con  I).  Juan ,  hijo  de  D.  Manuel  de  Castilla  ;  y  la 
otra  con  el  rey  Roberto,  como  se  dijo,  siendo  BU 
esposa  tras  la  muerte  de  Violante,  hija  del  señor 
D.  Pedro.» 

La  primera  jestion  de  alianza  é  intimidad  por 
parte  del  rey  de  Aragón  fué  el  intento  de  her- 
manar á  Manfredo  con  el  papa  ,  brindando  con 
su  mediación;  pero  el  papa  por  el  contrario 
echó  el  resto  para  retraer  al  rey  de  Aragón  de 
aquel  entronque  con  un  escomulgado;  el  cual 
sin  embargo  esperanzaba  con  una  corona.  Veri- 
ficóse el  enlace,  el  13  de  junio  de  1262,  en  Mom- 
peller,  único  pueblo  que  correspondía  aun  al  rey 
de  Aragón,  tras  el  tratado  de  Corbeil ,  en  Fran- 
cia. Tan  solo  declaró  Jaime  I  (2)  que  no  le  cabia 
parte  alguna  en  contraponerse  á  los  intereses  de 
la  iglesia  romana;  pero  sabida  es  la  trascenden- 
cia de  tales  manifestaciones.  Con  tal  desengaño 
el  papa  anduvo  desaforadamente  como  á  caza 
de  competidores  contra  Manfredo  y  el  rey  de 
Aragón,  y  clavó  su  ahinco  en  armar  contra  ellos 
todo  el  poderío  de  la  Francia.  Junta  conclave  . 
va  reseñando  las  demasías  de  Manfredo,  y  al  ver 
tan  desvalida  la  Inglaterra  para  el  intento,  con 
dictamen  del  consistorio,  traslada  la  corona  de 
Sicilia  aun  príncipe  francés ;  mas  como  siem- 
pre hay  que  cohonestar  la  sinrazón  con  al- 
gún viso  de  equidad  ,  el  pretesto  del  papa  en 
andar  ofreciendo  la  corona  de  Sicilia  pri- 
mero á  la  casa  de  Inglaterra  fué  el  haber   si- 


(1)  Ramón  Muut. ,  lugar  citado. 
(a)  El  mismo  lugar  citado. 
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do  fundado  aquel  reino  por  Normandos ,  cu- 
yos descendientes  eran  los  príncipes  ingleses. 
Acudióse  a!  misino  pretesto  para  con  la  alcur- 
nia de  Francia,  como  que  descendía  igualmen- 
te, aunque  por  línea  femenina,  de  los  mismos 
duques  de  Normandía  ;  mas  venia  á  ser  todo  me- 
ra farsa  ;  pues  ¿  en  qué  los  duques  de  Norman  - 
día,  ó  sus  habientes  derecho,  podían  heredar  á 
unos  particulares  normandos,  quienes  por  su 
valentía  se  habían  constituido  soberanos  en  Ita- 
lia? ¿por  ser  colonia  de  Normandos?  pero  ni  el 
gobierno  había  enviado  tal  colonia,  ni  esta  se- 
guia  relacionada  con  su  metrópoli ,  siendo  úni- 
camente posesión  de  aventureros  que  se  habían 
desentendido  de  su  patria  ,  y  se  habían  allá  la- 
brado su  existencia;  y  así  tan  solo  podía  caber 
aquella  herencia  á  tal  cual  pariente  ,  y  no  á  so- 
beranos de  quienes  se  habían  retraído,  y  á  quie- 
nes, cuando  menos,  habian  venido  á  igualarse. 
Ya  en  el  año  de  Í253,  viviendo  é  imperando 
todavía  Conrado,  habia  Inocencio  IV  ofrecido  la 
corona  de  Sicilia  al  conde  de  Anjú,  hermano 
menor  de  San  Luis,  pero  este  se  hallaba  á  la  sazón 
en  cruzada  con  su  hermano  ,  y  el  asunto  no  pa- 
só adelante.  Ofreció  Urbano  IV  en  1262  aquella 
corona  al  mismo  San  Luis,  no  para  sí  mismo,  sino 
para  el  hijo  que  tuviese  á  bien  escojer,  con  tal 
que  no  fuese  el  heredero  del  trono,  pues  tan  á 
mal  se  llevaba  que  la  Sicilia  perteneciese  al  rey 
de  Francia  como  al  emperador,  porque  venia 
á  ser  siempre  un  vasallo  sobrado  poderoso; 
cuanto  mas  que  harto  tiempo  habian  sido  los 
reyes  de  Francia  emperadores  y  muy  en  reali- 
dad soberanos  en  la  misma  Roma  ,  conservando 
todavía  allá  pretensiones  siempre  temibles.  No 
cabían  tales  zozobras  con  San  Luis;  se  desenten- 
dió, fundándose  en  este  dilema  tan  puro  en  mo- 
ral como  en  política  :  ó  la  santa  Sede  se  hallaba 
con  derecho  para  andar  así  traspasando  coronas 
ó  no;  si  no  lo  tenia,  quedaba  la  de  Sicilia  para 
Conradino,  y  si  con  efecto  era  arbitro ,  estaba  ya 
consumado  el  derecho  en  la  persona  del  prínci- 
inglés  Edmundo  ;  y  no  queriendo  Luis  dañar  al 
derecho  de  nadie,  en  vano  se  esmeró  el  papa  en 
desimpresionarle  de  sus  escrúpulos,  asegurán- 
dole que  el  punto  quedaba  ya  maduramente  des- 
lindado en  el  consistorio ,  siendo  todos  de  dicta- 
men, con  él  mismo,  que  en  vez  de  cometer  una 
tropelía,  daba  un  paso  en  estremo  grato  á  Dios; 
y  aun,  además ,de  ser  lejílimo,lo  debía  mirar 
como  de  su  obligación,  debiendo  con  efecto 
practicar  todo  cuanto  es  del  agrado  del  Señor. 
Insistió  Luis  en  su  dilema  y  en  su  desvío;  y  el 
papa  anteviendo  desde  luego  aquel  tropiezo,  y 
noticioso  por  su  nuncio  de  la  ambición  del  con- 
de de  Anjú,  encargó  al  mismo  enviado  que  en- 
ablase  con  él  aquella  negociación. 


HISTORIA 

Valeroso  y  ambiciosísimo  era  Carlos,  conde 
de  Anjú  ,  habiendo  descollado  por  ambos  rum- 
bos en  la  primera  cruzada  ,  donde  habia  acom- 
pañado al  rey  su  hermano  en  la  desventura ;  y 
aun  su  ambición  y  su  índole  desaforada  habian 
asomado  anteriormente.  Habiéndole  el  rey  ar- 
mado caballero  en  1245  á  presencia  de  una  reu- 
nión esclarecida  de  barones  ,  y  echando  el  resto 
en  el  boato  del  ceremonial ,  Carlos,  harto  des- 
contentadizo en  punto  á  blasones  y  realces,  acu- 
dió á  su  madre,  la  reina  Da.  Blanca,  quejándosele 
de  haberlo  agasajado  en  aquel  trance  menos  que 
á  sus  hermanos ,  siendo  el  único  que  pudiera 
apellidarse  hijo  de  rey ,  como  si  el  descendien- 
te en  línea  recta  de  larguísima  serie  de  monar- 
cas no  fuese  hijo  de  rey  ,  por  cuanto  al  nacer  él, 
estaba  todavía  viviendo  su  abuelo,  y  su  padre 
estaba  esperando  una  corona  que  no  podia  me- 
nos de  caberle  á  no  fallecer  antes.  El  rey,  en 
aquel  mismo  año,  confirió  los  condados  de  An- 
jú y  de  Maiua  al  desagradecido  hermano  ,  adju- 
dicándole crecidas  pensiones  que  le  constituían, 
á  medida  de  sus  anhelos ,  príncipe  rico  y  po- 
deroso. 

Habíase  además  enlazado  muy  á  su  placer , 
puesto  que  le  cupo  un  estado  grandioso  por  su 
consorte  Beatriz,  cuarta  y  última  hija  de  Rai- 
mundo Berenguer  ,  conde  de  Provenza  ,  la  mis- 
ma á  quien  se  antojó  al  padre  reservar  la  heren- 
cia ,  contentando  á  las  otras  con  dotes  en  dine- 
ro, y  casándolas  con  monarcas;  la  primojénita 
Margarita  fué  la  mujer  venturosa  de  San  Luis,  la 
segunda,  Leonor,  de  Henrique  III,  rey  de  Ingla- 
terra ,  y  la  tercera ,  Sancha ,  lo  fué  de  Ricardo , 
hermano  del  rey  de  Inglaterra,  elejido  después 
rey  de  Romanos.  Era  el  condado  de  Provenza, 
apropiado  á  Beatriz  ,  una  especie  de  reino,  aun- 
que sin  el  dictado  de  tal ,  superior ,  cuanto  mas 
igual  á  varios  reinos  de  España ,  por  lo  cual  acu- 
dieron á  Beatriz  todos  los  aspirantes  ambicio- 
sos, pidiéndola  soberanos  aun  de  mano  armada. 
Apetecíala  el  rey  de  Aragón,  D.  Jaime,  para  su 
hijo  D.  Pedro,  antes  de  casarlo  con  la  hija  de 
Maní'redo,  encaminando  tropas  á  Provenza  en 
apoyo  de  su  instancia.  Armóse  igualmente  el 
conde  de  Anjú  para  la  propia  conquista  ,  y 
aquel  fué  el  principio  de  la  competencia  entre  la 
casa  de  Aragón  con  la  princesa  de  Anjú.  Acertó 
Carlos  á  afianzarse  los  prohombres  de  Proven- 
za, quienes  inclinaron  á  Beatriz  á  su  desposorio 
con  el  conde  de  Anjú,  contra  el  ánimo  del  di- 
funto conde  de  Provenza,  su  padre,  quien  la 
destinaba  para  el  conde  de  Tolosa,  Raimun- 
do VII. 

Instituía  el  testamento  de  Raimundo  Beren- 
guer por  heredera  á  Beatriz,  al  arrimo  del  de- 
recho romano  que  rejia  en  aquella  provincia  , 
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tranqueando  ensanche  sin  coto  para  testar  á  to- 
dos. Comedido  siempre  San  Luis,  acató  el  testa- 
mento del  suegro;  pero  Margarita,  condigna 
esposa  del  .santo,  rebosando ,  corno  él  ,  de  reli- 
giosidad, en  medio  de  su  cariño  al  padre,  pare- 
ce que  no  opinó  con  el  marido  sobre  este  punto; 
mirando  siempre  al  conde  de  Anjú  y  á  su  con- 
sorte como  usurpadores  en  cuanto  á  la  Proven- 
za ;  instó  encarecidamente  á  su  marido  para  que 
defendiese  su  derecho  ,  pero  desentendióse  él  so- 
bre este  único  particular  ,  y  si  cabe  maliciar  al- 
gún encono  en  persona  tan  justificada  y  apaci- 
ble como  Margarita  ,  se  puede  afirmar  que 
nunca  quiso  bien  ni  á  su  hermana  Beatriz  ni  á 
su  cuñado  Carlos. 

San  Luis  no  obstante,  respetando  el  testamento 
de  Raimundo  ,  pidió  á  Beatriz  las  cantidades 
ofrecidas  en  dote  á  Margarita;  pero  Beatriz,  que 
estaba  usurpando,  ú  por  lo  menos  poseyendo  la 
Provenza  ,  ni  aun  se  avino  á  lejitimar  en  cierto 
modo  aquel  goce  satisfaciéndolas  sumas  que  se 
les  habían  asignado  por  dotes  (I). 

El  conde  de  Anjú  á  nadie  pagaba  y  todo  lo 
contradecía  á  quien  quiera ,  pues  solía  el  rey 
prestarle  de  sus  ahorros  ;  pero  Carlos  siempre 
se  desentendía,  y  aun  jase  ha  visto  como  estu- 
vo dispuesto  para  disputar  á  San  Luis  aun  la  mis- 
ma corona,  pretestando  que  solo  él  era  hijo  de 
rey;  pleiteó  reñidamente  con  Beatriz  ,  suegra  de 
entrambos  ,  viuda  de  Raimundo  Berenguer ,  so- 
bre derechos  matrimoniales  ,  dándoles  acaso 
Beatriz  sobrado  ensanche.  Llegó  la  desavenencia 
al  punto  de  acudir  á  las  armas  y  talarse  las  cam- 
piñas; pero  mediando  como  arbitro  San  Luis,  le 
impuso  el  sacrificio  de  sus  pretensiones,  aun- 
que indemnizándole  luego  con  dinero,  y  me- 
diante su  esmero  ,  la  reconciliación  entre  las 
partes  tuvo  visos  de  entrañable,  y  fué  duradera. 

No  era  menos  cabal  el  enlace  de  Beatriz  de 
Provenza  con  el  conde  de  Anjú  ,  que  el  de  Mar- 
garita con  San  Luis,  pues  si  la  virtud  y  religio- 
sidad estrechaban  á  estos ,  no  iba  en  zaga  la 
ambición  de  aquellos  para  intimarlos  por  el 
mismo  rumbo. 

Envidiaban  las  hermanas  á  Beatriz  su  Proven- 
za, y  estaba  esta  envidiándoles  con  el  mismo 
ahinco  su  dictado  de  reinas  ;  sonrojábase  en  es- 
tremo de  haberse  quedado  en  condesa  ,  reinan- 
do tan  solo  en  Provenza,  al  paso  que  sus  dos 
hermanas  mayores  se  engreían  con  ínfulas  de 
reinas,  la  una  en  Francia,  y  la  otra  en  Inglater- 
ra, y  aun  esta  última  se  hallaba  pronta  para  re- 
montarse todavía  desde  el  dictado  de  reina  al 

(i)  Véanse  Bouche  y  Papón,  hist.  de  la  Prov.  so- 
bre aquel  año. 


ana  mas  augusto  de  emperatríi ,  lo  que  mu  etn< 
bargo  no  llegó  á  realizarse. 
En  medio  de  aquellas  pasiooea  graodloi 

vanaglorias  mezquinas, ofr--r Sed  papa  Ir  bario  I\ 
al  conde  de  Arijii  la  enrona  de  Sicilia  ¡  al  mismo 
conde  de  Anjii  a  cn\a  ambición    Dada  I 
á    cayo  denuedo  liarla  podía  rnnliar.    | 
quien  iba  á  plantear  por  Competidor  de  su   <  ii'-- 
migo  Warificdo.  Estaba  el  niño  a  la  verdad   por 

conquistar,  mas  esta  eírcuostaocía  es  nn  ali- 
ciente mas  para  Carlos,  quien  ansiaba  r<inar. 
pero  anhelaba  con  mayor  ahínco el  vencer,  1  su 

ambición  quedara  menos  pagada  ron  un  impe« 
rio,  no  teniendo  que  batallar;  y  Beatriz  por  su 
parte,  en  pos  de  aquel  dictado  de  rema  .  (dolo 
de  sus  entrañas,  hizo  cuantos  sacrificios  reqm 
ria  la  suma  importancia  de  aquella  empí 
vendiendo  su  pedrería  para  comprar  \  estipes- 
diar  un  ejército. 

Ajustóse  un  tratado  con  los  pactos  que  media- 
ban para  entronizar  al  conde  de  Anjú  en  Sicilia, 
estendido  por  el  legado  del  papa  Simón  de  Bria. 
cardenal  con  el  título  de  santa  Cecilia.  Recono- 
cíase en  el  artículo  IV  la  soberanía  del  papa  so- 
bre el  reino  de  Sicilia  ,  espresando  que  se  había 
de  repetir  el  pleito  homenaje  en  cada  mudanza. 
no  tan  solo  de  rey ,  sino  de  pontífice.  El  artícu- 
lo V  disponía  que  los  reyes  de  Sicilia  no  serian 
solo  vasallos  y  pecheros,  sino  también  tributa- 
rios de  la  santa  Sede;  que  pagarían  anualmen- 
te ,  el  día  de  S.  Pedro,  un  censo  de  ocho  mil  on- 
zas de  oro  ,  so  pena  de  escomunion  ,  si  el  pago  se 
dilataba  de  dos  meses  ;  de  entredicho  ,  si  eran 
cuatro  ,  y  de  apeamíeuto  absoluto  del  trono  .  si 
eran  seis ;  que  además  presentaría  al  papa  de 
tres  en  tres  años  una  bacauea  blanca  .  contando 
desde  la  conquista...— La  bula  que  encierra  este 
tratado  es  del  26  de  febrero  de  1265 ;  es  del  papa 
Clemente  IV,  quien  la  espidió  á  los  veinte  días 
de  su  nombramiento  (1). 

El  papa  (y  era  una  de  las  condiciones  de  la 
misma  bula)  señalaba  al  conde  el  plazo  de  quin- 
ce meses  para  aportar  en  Sicilia  ,  acaudillando 
una  hueste,  y  aun  era  muy  dilatado  para  el  apo- 
camiento á  que  Manfredo  había  reducido  la 
Iglesia  ,  y  harto  escaso  para  los  preparativos  que 
se  habían  de  aparatar  en  Francia.  Carlos,  sobre- 
pujando en  ímpetus  al  papa  .  no  espera  el  plazo, 
sino  que  arrebata  alguna  tropa  ;  sale  de  París  el 
21  de  abril .  se  embarca  en  Marsella  con  mil  jine- 

(i)  Clemente  IV  nació  en  San  Jiles,  sobre  el  Rin. 
Llamado  anteriormente  Gui  Fulcodi.  cardenal  obisDo 
de  Santa  Sabina,  fué  electo  papa  el  a  de  febrero  de 
ia65,  y  coronado  el  ii  del  mismo  mes;  Clemente  IV 
murió  en  Viterbo  el  29  de  noviembre  de  1268. 


212  niSTORiA 

tes  selectos ,  da  la  vela  para  Roma  ,  conlraresta 
temporales,  y  orillando  todo  dictamen  apocado, 
se  atiene  al  tema  de  los  temerarios  ,  que  la 
fortuna  es  compañera  del  arrojo.  Anda  la  escua- 
dra de  Manfredo  cruzando  por  aquellas  aguas 
para  asirlo  en  su  tránsito;  y  el  mismo  temporal, 
cuya  violencia  era  tan  de  temer  para  su  intento, 
es  cabalmente  quien  lo  salva  enmarándolo  mu- 
cho y  alejándolo  de  la  escuadra  apresadora.  Lle- 
ga el  20  de  mayo  á  la  vista  de  Ostia,  cuyo  puerto 
habia  imposibilitado  Manfredo  atendiendo  á  to- 
do; pero  Carlos  ejecutivamente  lo  desembaraza  , 
entra,  surca  Tiber  arriba  y  llega  el  23  á  Roma, 
donde  el  alarido  jeneral  de  pasmo  y  regocijo  le 
premia  al  punto  su  denuedo. 

Con  las  turbulencias  de  Italia,  no  habitaban 
los  papas  en  Roma,  sino  en  Agnani,  Viterbo,  Or- 
bieto  ú  Perusa,  y  por  tanto  Clemente  IV  lleva  á 
mal  que  Carlos  con  parte  de  su  comitiva  se  hos- 
pede en  el  palacio  Lauranense,  y  así  le  escribe 
desabrida  y  altaneramente  ,  mas  no  se  agravia 
Carlos,  pues  mediando  el  afán  de  reinar,  no  se 
para  en  fruslerías. 

Deja  todo  de  serlo,  conceptuado,  hasta  lo 
mas  mínimo,  desacato  y  tropelía  por  parte  del 
senador  de  Roma  ;  pero  Carlos,  enajenado  tras 
su  intento  ,  aplaca  al  pontífice  y  sigue  adelante. 
Manfredo  ,  tras  el  malogro  de  apresar  á  su  com- 
petidor por  mar ,  quiere  asaltarlo  en  Roma,  aun 
desvalido  sin  la  hueste  que  está  esperando  de 
Francia  ,  arrojándose  á  la  ciudad  por  tres  pun- 
tos diversos;  pero  Carlos  acude  tan  atinada  y 
ejecutivamente  á  su  defensa,  que  Manfredo  ,  ya 
sobre  Tívoli,  tiene  que  cejar  y  desviarse.  Carlos, 
con  aquella  guerrilla  valerosa  y  acaballerada 
que  le  habia  acompañado  ,  quiere  salirle  al  en- 
cuentro; mas  el  papa  le  escribe  que  enfrene  su 
denuedo,  y  encarga  á  los  cardenales  residentes 
en  Roma   que  lo  contengan  hasta  la  llegada  de 
los  auxilios  de  Francia.  Carlos,  incapaz  de  sosie- 
go,  emplea  aquella  temporada  en  juntar  los 
Güelfos ,  parciales  del  papa  y  enemigos  de  la 
casa  de  Suabia,  echando  el  resto  en  robustecer 
su  bandería  y  negociar  con  los  varios  estados 
de  Italia  el  tránsito  espedito  del  ejército  francés, 
precisado  á  ir  atravesando  casi  toda  la  Penínsu- 
la. Habia  el  legado  hecho  pregonar  en  Francia 
nueva  cruzada  contra  Manfredo  ,  con  lo  cual  se 
habían  agolpado  señores  y  caballeros  de  todas 
las  provincias  de  aquel  reino.  Intentan  los  Jibe- 
linos,  parciales  de  Manfredo,  atajar  á  los  Fran- 
ceses en  el  tránsito  de  los  Alpes  ,  mas  logran 
tramontarlos,  al  arrimo  del  marqués  de  Mon- 
ferrato,  á  quien  Carlos  ,  por  medio  de  sus  nego- 
ciaciones, tiene  ya  afianzado  de  antemano.  Los 
Milaneses ,  enemigos  declarados  de  la  casa  de 
Suabia  ,  auxilian  igualmente  al  ejército  francés, 


que  va  evitando  la  Toscana,  donde  dominan 
los  Jibelinos,  y  se  encamina  por  la  Romana,  el 
ducado  de  Urbino ,  la  marca  de  Ancona ,  el  du- 
cado de  Espoleto  ,  hasta  que  llega  á  últimos  de 
diciembre  ó  primeros  de  enero  á  Roma.  Pertre- 
chado entonces  Carlos  con  cuanto  necesitaba  , 
esto  es,  ejército  y  arrojo,  le  delega  el  papa  va- 
rios cardenales  para  coronarlo  allí  el  6  de  enero 
de  1266  ,  festividad  de  la  Epifanía,  con  su  esposa 
Beatriz  ,  quien  por  fin,  empapada  toda  en  aquel 
dictado  que  ansiaba  tantísimo,  nada  tiene  ya 
que  envidiar  á  sus  hermanas. 

A  los  catorce  días  de  su  coronación ,  sale  Car- 
los á  campaña  con  toda  su  hueste,  y  Manfredo , 
teniendo  ya  que  orillar  el  papel  de  agresor  ,  se 
reduce  á  resguardar  sus  estados.  Envia  entonces 
proposiciones  de  paz  al  papa,  que  ni  siquiera  le 
contesta,  y  de  convenio  á Carlos,  quien  respon- 
de en  francés  á  los  enviados  :  «andad ,  y  decid  al 
sultán  de  Nocera  que  no  trato  mas  que  de  bata- 
llar ,  y  que  hoy  mismo  ú  yo  lo  empozo  en  los  in- 
fiernos ,  ó  él  me  encumbra  al  paraíso»  (1). 

Afanado  Manfredo  en  resguardará  Capua,  á 
la  sazón  capital  del  que  luego  se  llamó  reino  de 
Ñapóles,  estaba  atrincherado  contra  su  enemi- 
go bajo  los  muros  de  aquella  ciudad  y  á  la  orilla 
del  Vulturno, que  no  intentaria  Carlos  probable- 
mente atravesar,  á  la  vista  de  un  ejército  pode- 
roso ;  como  sucedió  con  efecto,  pues  no  lo  pasó 
por  aquel  punto ,  sino  que  dio  un  rodeo  rio  ar- 
riba, para  luego  descolgarse  sobre  Capua.  Chas- 
queado Manfredo  y  careciendo  del  arbitrio  que 
tenia  ideado  para  atajarle,  desconfiando  además 
de  los  ánimos  del  vecindario  de  Capua,  temió 
quedar  acorralado  entre  una  ciudad  mal  segu- 
ra y  un  ejército  victorioso  ;  y  así  dejó  aquel  pun- 
to y  se  colocó  bajo  las  almenas  de  Benevenlo  , 
desde  donde  resguardaba  la  Pulla  ,  y  esperaba 
refuerzos  considerables  de  Alemanes  y  Sarra- 
cenos de  África.  Resistiendo  mas  las  plazas  que 
tan  atropelladamente  se  iban  rindiendo, cabia  el 
irle  llegando  oportunamente  aquellos  refuer- 
zos, pues  así  lo  tenia  conceptuado  Manfredo. 
Acababan  también  de  entregarse  Capua  y  Ña- 
póles, mas  llegando  al  cabo  un  socorro  de  ocho- 
cientos caballos  alemanes,  bastó  esto  para  en- 
valentonar y  esperanzar  á  Manfredo  ,  y  aunque 
fuese  cordura  el«eguir  aguardando  mayores  au- 
xilies que  acudían  de  todas  partes,  no  le  cupo 
el  contrarestar  mas  largamente  el  rubor  de  ir 
cejando  ante  el  enemigo  y  manifestando  cobar- 

(i)  II  re  Cario  di  sua  bocea  volle  fare  la  risposta,  é 
disse  in  sua  lingua,  in  francese  :  allez,  etc.  (Giov.  Vil- 
lani,  1.  VII,  c.  5).— Téngase  presente  que  Manfredo 
se  valió  de  los  Sarracenos  al  romper  la  guerra,  y  por 
eso  le  llama  el  sultán  de  Nocera. 
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día.  Botonado  con  el  carino  y  el  afán  que  lo 
mostraban  los  Alemanes  ,  acuerda  por  (¡ü  bata- 
llar ;  en  cuya  determinación  ,  dieen ,  cometió  un 
yerro  tanto  mas  indisculpable,  cuanto,  además 
délos  refuer/os  que  la  menor  demora  iba  á  pro- 
porcionarle, escaseando  los  Franceses  de  todo  jc- 
nero  de  abastos  y  ante  todo  de  dinero,  podían, 
por  decirlo  así,  quedar  vencidos  sin  pelea.  Bajo 
este  concepto,  gravísimo  era  el  yerro  por  ambas 
partes,  y  así  tan  torpe  era  el  desempeño  de  Car- 
los en  comprometerse  basta  el  estremo  de  tener 
imprescindiblemente  que  pelear  ó  fenecer,  co- 
mo el  de  Manfredo  en  atropellar  una  lid  que  de- 
bía evitar  á  todo  trance.  Pero  Carlos  quedó 
vencedor,  y  este  logro  lo  abona  todo,  pues  faci- 
lísimamente  nos  perdonamos  nuestros  desacier- 
tos en  sincerándolos  la  suerte ,  dice  Bossuet.  El 
odio,  embotado  con  la  muerte  de  Manfredo,  le 
franquea  el  elojio  de  haber  cumplido  en  la  re- 
friega desventurada  de  Benevento  con  los  requi- 
sitos de  soldado  valeroso  y  de  capitán  intelijen- 
te.  Cabe  también  á  Carlos  de  Anjú  la  digna  ala- 
banza de  haber  afianzado  la  victoria  en  lo  sumo 
del  trance,  ya  por  su  desempeño  en  la  batalla  , 
ya  por  una  orden  que  tuvo  la  serenidad  de  es- 
presar á  las  claras  y  oportunísimamente  en  lo 
mas  recio  de  la  pelea. 

Habia  tenido  la  advertencia  de  colocar  entre 
la  caballería  piquetes  de  infantería  que  dispa- 
raban flechas  ó  esgrimían  sus  aceros  ,  no  contra 
los  jinetes,  sino  contra  los  caballos  que,  muertos 
ó  heridos  ,  volcaban  desde  luego  á  los  conduc- 
tores unos  sobre  otros  ,  desbaratando  la  forma- 
ción enemiga  y  completando  la  derrota. 

Echó  también  de  ver  en  medio  de  la  refriega 
que  los  Alemanes,  con  sus  espadas  largas  y  pe- 
sadísimas ,  sus  hachas  y  sus  mazas  ,  armas  todas 
grandiosas,  destrozaban  á  miles  á  los  Franceses, 
cuyas  espadas  cortas  y  endebles  no  hacia  a  mella 
en  los  morriones  y  corazas  de  los  enemigos  ;  por 
lo  que  conceptuó  muy  preferible  la  punta  al  filo 
de  la  espada  ,  y  así  voceó  que  se  mandase  herir 
de  estocada  al  enemigo;  «estocada,  soldados,  es- 
tocada,» iba  repitiendo  y  dando  el  ejemplo.  Lue- 
go se  echó  de  ver  la  trascendencia  deaquella  dis- 
posición ,  pues  al  enarbolar  los  contrarios  inad- 
vertidos el  brazo, y  antes  que  descargasen  el  gol- 
pe, ya  estaban  malheridos ,  y  con  esta  disposi- 
ción quedaron  aportillados  hasta  dos  tercios  del 
ejército  de  Manfredo. 

Hallábase  él  mismo,  capitaneando  á  sus  Sar- 
racenos predilectos,  en  el  tercer  cuerpo,  y  allí 
en  derredor  suyo  quedaron  tendidos  casi  todos. 
Tuvo,  al  encasquetarse  el  morrión  para  la  re- 
friega, la  corazonada  de  su  esterminio,  pues  el 
águila  que  descollaba  sobre  su  cimera  se  le  cayó 
sobre  el  arzón  del  caballo.  Hoc  est  sfgnaríi  Dei , 
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dijo  á  sus  barones  ¡  había  yo  afianzado  HM  mis 
propias  manos  la  cimera  ,  y  rio  es  el  acaso  quien 
la  desprende;  ■  y  no  llevando  aquella  insignia 
real  que  lo  diera  á  conoeer,  se  abalanzó  á  la  re- 
friega y  desapareció,  mediando  luefjO  varios  dias 
sin  que  constase  su  paradero  ,  hasta  que  asomo 
un  jinete  picardo,  montado  en  un  caballo,  y 
terciada  una  banda,  y  se  advirtió  luego  eran  uno 
y  otro  de  Manfredo;  preguntáronle  dónde  pa- 
raba el  guerrero  contra  quien  habia  alcanzado 
aquellas  insignias  victoriosas  ,  y  contestó  qmt 
absolutamente  no  lo  conocía  ,  pero  que  habien- 
do visto  al  desconocido  pelear  desesperadamen- 
te, se  le  habia  arrojado,  y  al  irlo  á  atravesar,  ha- 
bia tropezado  su  lanza  en  la  cabeza  del  caballo, 
que  se  habia  empinado  furiosamente  volcando 
al  jinete;  que  entonces  algunos  desalmados  re- 
mataron al  hombre  á  mazazos;  se  acudió  al  si- 
tio, se  le  buscó  por  largo  rato,  y  por  fio  un 
sirviente  de  su  ejército  lo  conoció  en  medio  de 
losjdifuntos.  Trajeron  su  cadáver  á  presencia  del 
rey  Carlos,  atravesado  sobre  un  asno,  y  llaman- 
do á  los  barones  prisioneros  para  cerciorarse  de 
si  era  él  mismo,  contestaron  todos  afirmativa- 
mente; pero  preguntado  el  conde  Jordán  Lancia 
y  enseñándole  el  rostro  de  Manfredo,  se  abofe- 
teó á  sí  mismo  con  ambas  manos  ,  y  esclamó 
llorando  y  sollozando  :  «¡  ay  ,  amo  mió  ,  en  qué 
hemos  venido  á  parar!»  y  los  caballeros  france- 
ses que  lo  presenciaban  se  enternecieron  tam- 
bién con  aquel  espectáculo  (1). 

Aquella  batalla  de  Benevento  que  decidió  de  la 
suerte  del  reino  de  Sicilia  ,  como  la  de  Hastings 
dos  solos  años  antes  habia  sentenciado  la  de  In- 
glaterra ,  fué  en  el  26  de  febrero  de  1266  ,  á  un 
año  cabal  de  la  fecha  de  la  bula  que  conferia  la 
Sicilia  á  Carlos  de  Anjú.  Dicen  unos  que  Carlos 
mandó  enterrar  honoríficamente  á  Manfredo, 
aunque  sin  función  eclesiástica  ,  por  haber  fa- 
llecido bajo  anatema  ,  y  otros  refieren  (sin  que 
se  contradigan  tal  vez  ambos  relatos)  que  los 
Franceses,  entre  los  cuales  tenia  sus  apasiona- 
dos, pidieron  por  él  á  Carlos  los  honores  del 
sepulcro  ,  quien  contestó :  «sí  lo  baria  ,  á  no  ha- 
ber muerto  descomulgado.»  y  entonces  lo  en- 
terraron en  un  hoyo  junto  al  puente  de  Be- 
nevento, cubriéndolo  luego  los  soldados  con  un 
montón  de  piedras  ,  por  via  de  monumento  mi- 
litar,  y  á  esto  se  reducirá  lo  que  llaman  los  au- 
tores haberlo  enterrado  honoríficamente.  Lo 
hizo  luego  el  papa  trasladar  fuera  del  término 
de  Benevento,  por  ser  territorio  papal,  y  por  su- 
puesto bendito,  que  no  debia  mancillarse  con  el 
cuerpo  de  un  escomulgado-,  y  su  paradero  fué 
á  la  orilla  de  un  riachuelo  sobre  el  confin  del 

(i)  Giov.  Villaui,  1.  Vil,  c  g. 
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estado  de  Ñapóles.  Concepluábasele  impío,  por- 
que era  enemigo  de  los  papas,  hermanándose 
indistintamente  con  Cristianos  y  con  Sarrace- 
nos, y  sobre  todo  porque  estaudo  ya  escomulga- 
do, seguía  asistiendo  á  los  oficios  divinos,  lo  que 
á  la  sazón  se  tenia  por  una  profanación.  Por  lo 
demás  ,  aquel  Manfredo  á  quien  tantos  frailes  y 
escritores  güelfos  tiznaban  de  un  Nerón  ,  oíros, 
á  saber,  los  Jibelinos  lo  han  asemejado  á  Tito. 
No  fué  Manfredo  ni  uno  ni  otro  ;  era  valeroso  , 
despejado  ,  magnánimo  y  dadivoso,  gustaba  del 
estudio  y  amparó  las  artes,  supo  gobernar,  y  en- 
tre tantos  vaivenes,  los  pueblos  ,  no  siendo  des- 
venturados ,  lo  echaron  menos;  á  esto  se  reduce 
todo,  alcanzándole  también  positivamente  los 
achaques  de  su  siglo  y  de  su  situación  (1). 

Entró  Carlos  triunfalmente  en  Ñapóles,  y  todo 
al  parecer  se  le  fué  rindiendo,  así  en  el  conti- 
nente de  Italia  como  en  la  isla  de  Sicilia.  Un  tio 
de  Manfredo,  llamado  Galvano  de  Lancia,  nom- 
bre muy  propio  de  un  desfacedor  de  entuertos, 
trató  de  recojer  algún  escaso  resto  del  ejército 
siciliano,  mas  tuvo  luego  que  salir  de  Sicilia  con 
todos  los  suyos.  Resistieron  algún  tanto  los  Sar- 
racenos de  Lucera,  recibiendo  á  la  viuda  de 
Manfredo  con  sus  dos  niños,  Manfredino  y  Bea- 
triz; sostuvieron  un  sitio  que  fué  forzoso  tro- 
carlo en  bloqueo  que  fué  larguísimo;  pero  to- 
dos los  demás  pueblos,  bien  rebeldes  á  la  santa 
Sede ,  ó  bien  armados  contra  el  conde  de  Anjú , 
fueron  ansiosos  acudiendo  á  pedir  paz  y  la  lo- 
graron bajo  condiciones  mas  ó  menos  violen- 
tas; y  así  vino  á  quedar  postrado  ei  partido  Ji- 
belino  por  toda  ia  Italia  (2). 

Estremóse  Carlos  en  rehacerlo,  gobernando 
tan  á  ciegas  como  había  peleado  á  derechas  , 
echando  el  resto  para  que  todos  echasen  menos 
á  Manfredo  hasta  lo  sumo  ,  y  así  atropello  á  su 
reino  á  fuer  de  mero  pais  conquistado  ,  sin  al- 
canzar ni  soñar  los  esmerados  miramientos  que 
requiere  toda  posesión  recien -adquirida.  Las 
haciendas  de  los  barones  que  habían  permane- 

(i)  Villani  (VI,  c.  89)  recarga  el  retrato  de  Man- 
fredo en  demasía: — Non  lasciava  Manfredi  di  farper- 
sequitare  di  continuo  laChiesa,  e'l  papa  e  suoi  fedeli; 
ed  egli  si  stava  quando  in  Cicilia  ,  é  quando  in  Pu- 
glia  á  gran  delizie,  e  in  gran  diletto,  seguendo  vita 
mondana  ed  epicuria  a  ogni  suo  piacere,  tener.do 
piu  concubine,  e  vivendo  lussuriosamente,  e  non 
parea  che  curasse  Iddio  né  santi. — Era  afectuosísimo 
á  los  Sarracenos,  confiándoles  la  guardia  de  plazas  y 
tesoros.  Tenia  hasta  nueve  mil  recien  llegados ,  y  los 
capitaneó  en  el  avance  de  la  última  batalla  ,  como  se 
ha  visto.  Véase  Villani ,  1.  c  ;  véase  también  Duches- 
ne,  t.  V. 

(a)  Véase  Muratori ,  Script.  Rer.  Ital. ,  ad  ann. 


cido  adictos  á  la  casa  de  Suabia,  y  cuya  fidelidad 
debia  infundir  mas  confianza  ,  quedaron  confis- 
cadas, parando  en  manos  de  los  palaciegos  mas 
codiciosos  del  conde  ;  fueron  igualmente  depues- 
tos los  oficiales  antiguos;  agolpáronse  un  sinnú- 
mero de  nuevos,  descollando  los  mas  descocados, 
agasajando  mas  y  mas  y  anteponiendo  siempre 
á  los  consejeros  de  pasos  violentos  y  de  sumas 
tropelías;  y  el  redoblarlas  era  el  negocio  impor- 
tantísimo y  predilecto  del  gobierno,  siguiendo 
Carlos  el  rumbo  de  los  tiranos  hasta  en  hacerse 
visible,  pues  yacía  allá  como  sacramentado  en 
él  sacrario  de  su  alcázar  y  en  medio  de  sus  va- 
lidos mismos  ,  esto  es  ,  de  los  ejecutores  de  sus 
exacciones  y  crueldades.  No  podían  sonar  en 
sus  oidos  los  lamentos  del  lloroso,  desvalido  y 
exhausto,  pues  tenia  así  atajado  el  paso  hasta 
su  solio  con  torio  estudio  y  por  sistema.  Cuaja- 
das están  las  cartas  de  su  entronizador  Clemen- 
te IV  de  pormenores  de   su  conducta  con  los 
Sicilianos.  «Si  ese  reino  tuvo,  escribía  á  su  ahi- 
jado (1),  queda  así  desapiadadamente  exhausto  á 
manos  de  tus  paniaguados,  tú  eres  el  culpado 
únicamente,  vinculándolos  empleos  en  una  ga- 
villa de  forajidos  y  asesinos  ,  que  andan  por  lo- 
do el  estado  cometiendo  atrocidades  que  Dios 
no  puede  presenciar.  .  Esos  malvados  se  están 
de  continuo  tiznando  con  robos,  adulterios, 
exacciones  bárbaras  y  todo  jénero  de  saltea- 
mientos... Te  empeñas  en  ablandarme  con  tus 
escaseces,  mas  ¿  por  dónde  puedo  darte  crédito? 
¿Con  que  no  aciertas  á  vivir  con  las  rentas  de  un 
reino  ,  cuya  abundancia  suministraba  á  todo  un 
soberano  como  Federico,  ya  emperador  de  Ro- 
manos, lo  muy  suficiente  para  acudir  á  gastos 
mayores  que  los  tuyos,  y  aun  para  saciar  la 
codicia  de  la  Lombardía ,  de  la  Toscana  ,  de  am- 
bas Marcas  y  la  Alemania  ,  atesorando  todavía 
con  el  sobrante  riquezas  inmensas.» 

«No  alcanzo,  le  repetía  en  otra  carta  con  fecha 
del  5  de  mayo  en  Viterbo,  año  IV  de  su  pontifica- 
do porqué,  te  estoy  escribiendo  como  á  rey,  su- 
puesto que  tú  te  desentiendes  así  de  tu  propio 
reino,  que  yace  ahí  talado  por  Sarracenos  y  por 
enemigos  alevosos.  Empobrecido  ya  por  tus  mi- 
nistros asoladores,  fenece  ahí  descuartizado  por 

otros  enemigos menguando  sus  defensores 

cuanto  sus  estragadores  van  siempre  en  aumento. 
Si  acabas  de  perder  ese  reino  por  tu  culpa,  no  es- 
peranzes  ni  sueñes  que  la  Iglesia  se  esponga  á 
nuevos  afanes  y  desembolsos  para  reponértelo. 
Entonces  te  podrás  volver  á  tu  condado  here- 
ditario, empapado  allá  en  tu  dictado  inservible 
de  rey  y  colgado  délos  acontecimientos.  Qui- 
zás te  engríes  con  el  arrimo  de  tu  denuedo  bajo 

(1)  Tesoro  de  anécdotas  de  Martenue. 


el  concepto  d<:  que  Dios  ha  de  bacer  por  1 1  mi- 
lagrosamente lo  que  debieras  bacert'd  misino; 

ó  quizás  vives  confiado  en  In  propio  descuipe- 

lio,  soñando  ;isí  preferencias  ideales  contra  los 
consejos  de  los  demás.  No  era  mi  ánimo  escri- 
birte mas  sobre  estos  particulares,  y  si  lo  bago 
por  la  vez  postrera,  es  cediendo  á  las  instancias 
de  nuestro  venerable  hermano  Raúl,  obispo  de 
Albi  (1).. 

Iban  ya  propendiendo  los  ánimos  á  nueva  re- 
volución, pues  seguía  Carlos  practicando  cuan- 
to conducía  para  su  destronamiento  ;  clavan  la 
vista  en  el  mancebo  Conradino  de  quince  años, 
pero  caviloso  ya  con  la  suerte  de  su  alcurnia  y 
con  el  desempeño  que  le  compete  ,  y  aunque  su 
madre  lo  está  criando  con  delicadeza  aprensiva, 
retrayéndolo  de  todo  ahinco  sobre  negocios  pú- 
blicos ,  de  suyo  peligrosos,  está  viviendo  en  la 
corte  de  Otón  ,  duque  de  Baviera,  su  tio  mater- 
no; proporciónale  otro  su  madre  desposándose 
con  el  conde  del  Tirol ;  y  asomando  ya  en  Ale- 
mania y  en  Italia  un  partido  á  su  favor,  rema- 
nece Galvano  Lancia  por  un  ángulo  de  la  Cala- 
bria; se  rehacen  los  Sarracenos  de  Luceria,  y 
se  juntan  los  Jibelinos  desterrados.  La  parciali- 
dad de  Manfredo  se  va  reuniendo,  apellidando 
ahora  á  Conradino;  las  ciudades  imperiales  de 
Italia  y  cuantas  se  habian  doblegado  á  su  pesar, 
parándoles  luego  tantísimo  perjuicio  ,  acuden 
con  diputados  á  la  Alemania,  y  sus  proposicio- 
nes se  conceptúan  acreedoras  á  ser  oidas  en  la 
Familia  de  Conradino,  menos  por  la  madre,  que 
tan  solo  hace  alto  en  las  continjencias  de  la  em- 
presa^ está  viendo  inconsolable,  teniéndose 
luego  su  quebranto  por  una  corazonada  ,  alejár- 
sele para  siempre  aquel  hijo  idolatrado. 

Entre  los  consejos  que  Clemente  IV  tenia  da- 
dos á  Carlos  (quien,  por  mas  provechosos  que 
fuesen  ,  los  habia  menospreciado) ,  era  uno  que 
la  fuerza  era  imprescindible  para  escudar  su  sin- 
razón, y  con  su  conducta  se  habia  sentenciado 
á  no  arrimar  jamás  la  espada  ni  la  coraza,  ni  á 
desviarse  un  punto  de  su  hueste  ;  y  Carlos  ni  la 
parte  que  cuadraba  con  su  tiranía  bahía  loma- 
do de  aquel  consejo  ;  antes  despidió  ejecutiva- 
mente el  ejército  cruzado  y  su  entronizado!- 
para  Francia,  ciñéndose  únicamente  á  ¡as  fuer- 
zas de  sus  estados  nuevos  ,  lodos  mal  seguros  y 
descontentos,  y  así  aparecían  favorables  las  co- 
yunturas para  el  intento  de  Conradino;  pero  se 
atraviesa  aquí  un  personaje  que  asomó  de  ante- 
mano ,  y  que  hizo  grandísimo  papel  en  aquella 
espediciou  ,  dando  lugar  á  que  se  le  retrate  mas 
al  vivo. 

Heurique,  infante  de  Castilla  y  hermano  de 

(i)  Véase  Raynaldo,  tom.  II,  p.  i5g. 
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Alfonso  X,    llamado   'I    Sabio ,  hijos  ambo*  de 
San  l'i  ruando  ,  y  por  lauto  pal  iefltt  '  El  I  tÚO  át 

San  Euisy  del  nuevo  rey  de  Sicilia    I     arelaba  poi 

el  mundo  en  clase  de  aventurera ,  JeafMM 

haberse  arrojado  á  destronar  á  IU  bel  DMSM    Ira 

casaodo  en  s'i  intento,  saín')  de  i.sp.iii.i  doode 
do  le  cabía  ya  el  dañar,  y  llevándose  contigo  á 
su  hermano  Federico  y  una  colonia  d>  Ovílla- 
nos ,  pasó  al  África  ,  y  se  aliso»  con  elloa  al 
vicio  del  rey  de  Túnez  ,  donde  llegó  i  ¡UOtM  un 
caudal  grandioso  (2).  Sabedor  luego  de  la  n 
Ilición  que  babia  entronizado  en   Sicilia  al  COU 
de  de  Anjú,  su  pariente,  pa.-,ó  á  Italia,  esperan*! 
do  de  aumentar  mas  y  mas  sus  tfabere*.  f'i H 
tose  en   la  corte  de  Ñipóles  ,  capitaneando  nn 
cuerpo  de  ochocientos  caballos  castellanos  .  COO 
lodo  el  boato  de  pariente  y  de  guerrero  pn 
choso.   Agasajóle  Carlos,   franqueándole  soma 
privanza,  pero  en   vez   de  darle,  ó  dejarle  U) 
mar  dinero,  como  habia  hecho  el  r<  \  de  TÜl 
le  recabó  un  empréstito  de  sesenta  mil  dncad 
v  estrechándose  así  su  mutua  confianza,  le  l  D 
cargó  que  pasase  á  Piorna  para  sosegar  una 
nada,  donde  su   dictado  de  senador,  del  cual 
nunca  se  habia  desprendido  ,  le  proporcionaba 
un  predominio  que  ansiaba  afianzar.  En  mate- 
ria de  asonadas,  habia  promovido  las  de  Es 
ña  contra  su  hermano  el  rey  de  Casulla;   y  así 
como  ducho,  acertó  á  utilizar  mas  la  de  Roma  . 
pues  en  vez  de  enfrenar  á  los  alborotadores  ,  se 
esmeró  en  agradarles.  Desazonaba  al  vecindario 
el  ver  que  habiendo  conferido  á  Carlos  tan  ho- 
noríficamente la  senatoria  perpetua,  y  habien- 
do Carlos  jurado  por  su  parte  el   conservarla 
siempre,  se  habia  obligado  por  el  tratado  rela- 
tivo á  Sicilia   á   renunciarlo  por  lo  mas  en  el 
término  de  tres  años,  y  aquellos  dos  compro- 
metimientos contradictorios  hacian  por  lo  me- 
nos muy  sospechosos  sus  intentos.  Avaloró  ma 
liosamente  el  príncipe  Heurique  aquella  coyun- 
tura para  hacerse  nombrar  á  sí  mismo  para  la 
senatoria,  y  con  arterías,  peculiarmente  suyas  . 
supo  hacerse  confirmar  la  elección  por  el  papa  . 
granjeándole  el  albedrío  hasta  el  punto  de  que- 
rerle brindar  con  el  reino  de  Cerdeúa  para  con- 
quistarlo á  los  Písanos,  que  se  lo  habian  apro- 
piado (3).  Teniendo  Carlos  ya  comprobado  que 
sabía  conquistar  los   reinos  que  le  regalaba  la 


(i)  Un  escritor  célebre  Mr.  SismondP  dice  por 
inadvertencia ,  en  su  historia ,  que  el  padre  de  Heurique 
era  hermano  de  la  madre  de  Carlos  ;  era  el  padre  de 
Heurique  hijo  de  una  hermana  de  la  madre  de  Carlos, 
Y  así  de  un  sobrino,  y  no  de  un  hermano  de  e¿te. 

(a)  Heurique  v  Federico  venían  á  ser  medio  árabes, 
y,  según  se  cree,  lo  que  es  mas.  medio  musulmanes. 

(3)  Véanselos  historiadores  de  Italia. 
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santa  Sede ,  estaba  á  la  sazón  pidiendo  el  de  Cer- 
deña  ;  y  apeado  por  él  de  la  senaduría  de  Ro- 
ma, sobraban  motivos  para  desavenir  á  dos  am- 
biciosos. Tenia  también  por  su  parte  Henrique 
sus  fundamentos  para  quejarse,  pues,  como  que- 
da dicho,  se  esmeraba  poquísimo  Carlos  en  sa- 
tisfacer sus  deudas,  y  no  habiendo  devuelto  á 
Henrique  su  préstamo  de  sesenta  mil  ducados,  á 
pesar  de  habérselos  pedido  repetida  y  encareci- 
damente, y  de  haber  pasado  á  Ñapóles  para  re- 
cibir dádivas  y  no  para  hacerlas,  vinieron  uno 
y  otro  á  ser  enemigos  irreconciliables.  En  medio 
de  estos  ánimos  da  Henrique  oídos  á  las  propo- 
siciones de  los  Jibelinos,  ansiosos  de  comprome- 
terlo en  su  partido,  granjeándose  desde  luego  un 
refuerzo  útil  y  poderoso. — Tenia  Henrique  con- 
sigo en  Roma  hasta  trescientos  jinetes  españo- 
les y  sarracenos  que  le  habian  seguido  desde  Tú- 
nez, y  aun  había  logrado  ajenciarse  otros,  afian- 
zando además  su  valimiento  en  Roma  con 
muestras  de  equidad  y  de  entereza  ,  restable- 
ciendo el  bueu  orden  y  la  seguridad  ;  mas  había 
hecho  prender  y  afianzar,  por  via  de  rehenes, 
algunos  nobles  y  parciales  de  los  Güelfos ,  como 
un  Orsini ,  un  Savelli ,  un  Stefani  y  un  Malabran- 
ca.  Entabló  Henrique  tratos  con  Conradino  y  con- 
movió á  su  favor  á  los  Romanos  (1). 

Mediaba  además  un  Conrado,  vastago  también 
de  la  casa  de  Suabia,  con  el  dictado  de  príncipe 
de  Antioquía  ,  hijo  de  un  bastardo  del  empera- 
dor Federico  II,  distinto  de  Manfredo  ,  aunque 
menos  querido  y  agraciado  por  el  padre;  tenia 
aquel  Conrado  en  Sicilia  un  partido  soterrado 
por  Carlos  desde  su  llegada ,  pero  que  estaba  á 
la  sazón  retoñando.  Granjéeselo  Henrique  para 
el  bando  de  Conradino,  y  se  mancomunaron  pa- 
ra providenciar  sobre  la  reconquista  de  Sicilia, 
con  ánimo  de  afianzársela  á  Conradino  ,  ú  apro- 
piársela él  mismo,  según  lo  rodeasen  las  cir- 
cunstancias (2). 

En  vista  de  aquellos  conatos  y  vaivenes,  Con- 
radino por  fin  se  declara,  fundando  algunos  su 
inacción  en  vida  de  Manfredo  para  opinar  que 
este  se  hallaba  tan  solo  de  rejente  en  Sicilia  ; 
aunque  en  la  realidad  los  motivos  poderosísi- 
mos para  aquel  retraimiento  fueron  su  niñez  y 
su  carencia  total  de  coyuntura  adecuada.  Las 
propias  causas  le  imposibilitaron  el  armar  con- 
tra Carlos ,  en  el  trance  de  emprender  este  la 
conquista  de  Sicilia,  y  aun  en  el  punto  de  su 
coronación  ,  por  tanto  hasta  que  Carlos  se  des- 
conceptuó con  su  rematado  desgobierno,  y  hasta 
que  se  fué  su  mocedad  habilitando  para  los  nego- 
cios ,  no  cupo  á  Conradino  el  allanarse  á  los  an- 

(i)  Saba  Malaspina,  historia  sicula,  1.  III,  c.  20, 
(2)  El  mismo,  l.IV,c.  2. 


helos  de  sus  amigos,  quienes  lo  estaban  llaman- 
do para  el  solio  ,  usando  ya  el  dictado  de  rey  de 
Sicilia.  Quiere  el  papa  cortarle  los  vuelos,vedán- 
dolé  su  intento  y  prohibiendo  también  á  Sici- 
lianos y  Napolitanos  el  reconocerle  bajo  pena 
de  escomunion.  Va  Conradino  adelante,  y  Car- 
los se  echa  á  reir  al  saber  los  exánimes  conatos 
de  un  niño  para  robustecer  su  potestad ,  y  se 
marcha  á  guerrear  en  Toscana,  donde  los  Ji- 
belinos se  van  preparando  para  favorecer  á  Con- 
radino. Ríndense  Florencia  ,  Luca  y  Pistoya  , 
nombrándole  la  primera  Podestá  por  diez  años, 
en  resarcimiento  de  la  senaduría  de  Roma  ,  en 
que  lo  habia  deshancado  Henrique  de  Castilla. 

Habian  los  papas  promovido  en  el  imperio 
aquel  cisma  ,  en  cuyo  caso  y  en  el  de  vacante  se 
empeñaban  en  alegar  derecho  para  manejar  la 
Toscana  por  medio  de  un  paciario  ú  pacifica- 
dor, nombrándolo  ellos  y  facultándolo  de  vica- 
rio jeneral  del  imperio.  Condecora  Clemente  á 
Carlos  con  aquel  nuevo  señorío  y  como  desagra- 
vio por  la  senaduría  romana.  Sigue  Carlos  con 
sus  conquistas,  toma  á  Poggi  Benzi,  sobre  el 
camino  de  Siena  á  Florencia  ;  detiénese  largo 
tiempo  en  aquel  cerco,  como  también  con  otras 
espediciones  de  corta  entidad  que  va  entablan- 
do por  Toscana  (1). 

Asoma  entretanto  sobre  Italia  Conradino , 
acompañado  por  su  tio  el  duque  de  Baviera , 
por  el  suegro,  conde  del  Tiro!,  y  por  su  primo  el 
mozo  Federico  de  Austria  (2).  Hace  algún  alto 
en  Verona  para  ir  juntando  sus  tropas  y  adqui- 
riendo intelijencias  ,  y  adelántase  luego  hasta 
Pavía.  Intenta  Carlos  sitiarlo  y  zanjar  así  la 
guerra  en  su  arranque  ;  pero  la  causa  idéntica 
en  que  suelen  zozobrar  jeneralmeute  las  empre- 
sas ,  es  también  el  escollo  mortal  de  aquella  ,  á 
saber,  la  carencia  de  dinero. 

Además,  así  el  papa  como  los  acontecimien- 
tos, están  llamando  á  Carlos  para  que  acuda  eje- 
cutivamente á  la  defensa  de  sus  propios  esta- 
dos, pues  habian  Conrado  ,  el  príncipe  de  Aus- 
tria y  Federico  de  Castilla,  hermano  de  Henri- 
que, hecho  un  desembarco  en  Sicilia,  derrotan- 
do al  lugarteniente  de  Carlos ;  los  Sarracenos  de 
Lucera  tremolan  en  la  Pulla  el  estandarte  de 
Conradino  ;  entra  allá  Gaivano  Lancia  y  enar- 
bola  las  insignias  del  joven  príncipe,  aclamán- 
dole gozosísimo  el  vecindario  ;  desengañado  en- 
tonces el  papa  acerca  del  infante  D.  Henrique 
de  Castilla ,  lo  esconaulga  ,  lo  apea  de  la  senadu- 
ría de  Roma  y  la  devuelve  por  diez  años  á  Car- 
los, amándolo  siempre  como  á  hijo  suyo  ,  á 
pesar  de  cuantos  sinsabores  le  ha  ido  acarrean- 

(1)  Giovan.  VÚlani,  1:  VII,  c.  21, 

(2)  A  quien  Villani  apellida  el  Dogo  de  Osterich. 
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do,  y  mirando  con  ojos  de  íntimo  amigo  su» 
desbarro»  y  voluntariedades,  ansioso  mas  y  mas 
deservirle,  y  disimulándoselo  absolulamento 
todo,  basta  el  menosprecio  de  sus  consejos. 

Habían  desamparado  á  Conradino  el  suegro  y 
el  tio ,  marebando  entrambos  desde  Verona 
para  su  Alemania,  sin  duda  para  irle  propor- 
cionando nuevos  refuerzos  ;  pero  él  se  iba  ade- 
lantando con  ínclito  denuedo,  al  par  de  Fede- 
rico, también  mozo,  su  primo,  y  por  consi- 
guiente uno  y  otro  bisónos;  pero  los  caudillos 
de  los  Jibelinos  ,  como  veteranos  y  curtidos  en 
los  infortunios,  suplian  aquel  vacío.  Entra  Con- 
radino  en  Poggi  Benzi,  derrota  en  Toscana  á  los 
tenientes  de  Carlos,  é  internándose  por  el  pa- 
trimonio de  S.  Pedro,  pasa  junto  á  los  muros  de 
Viterbo,  donde  Clemente  estaba  bacia  años  habi- 
lando,  y  se  pone  escusadamente  en  estado  de  de- 
fensa ,  mientras  Conradino  estaba  ajenísimo  de 
todo  desacato  á  la  morada  del  padre  de  los  fieles. 
Se  cuenta  que  el  papa,  de  suyo  humano  y  bonda- 
doso, no  pudo  menos  de  prorumpir  en  lágrimas 
al  verá  un  príncipe,  y  precioso  mancebo  ,  en  pos 
de  la  corona  de  sus  padres  ,  engolfarse  deno- 
dada y  caballerosamente  al  punto  tal  vez  de  su 
propio  esterminio  (1).  Triunfal  es  su  entrada  en 
Roma  ;  se  le  juntan  Galvano  Lancia  y  Henrique 
de  Castilla  ,  y  al  saberlo  tan  cerca,  levanta  Car- 
los el  sitio  de  Luceria  que  hace  tiempo  lo  tiene 
embargado.  Se  arrostran  por  fin  ambas  huestes 
en  la  llanura  de  san  Valentín  ó  de  Tagliacozzo , 
al  confín  de  los  Abruzos.  Tiene  Conradino  has- 
ta treinta  mil  hombres,  y  Carlos  escasamente 
diez  mil,  y  es  positivo  que  este  va  á  perderla 
batalla  y  la  vida  ,  á  no  rodearle  la  suerte  un  ba- 
rón ducho  en  amaestrar  su  denuedo  con  la  cor- 
dura ,  quien  le  afianza  el  éxito.  Es  aquel  un  ca- 
ballero francés  muy  veterano  y  esclarecido  en 
las  guerras  de  tierra  santa  ,  sumo  guerrero  y 
consumado  caudillo.  No  apoca  la  edad  su  valen- 
tía ,  pero  le  imposibilita  el  aguante  de  intempe- 
ries y  fatigas,  volviéndose  á  Francia  en  pos  del 
sosiego,  y  se  llama  Alard  de  San  Valery.  Al  atra- 
vesar la  Italia  ,  hace  su  acatamiento  al  rey  de 
Sicilia  ,  pidiéndole  órdenes  para  su  pais  ;  encon- 
trándolo en  su  propartida  para  los  Abruzos.  Mi- 
rándole Carlos  como  enviado  del  mismo  cielo  en 
su  auxilio  ,  le  instó  para  que  le  siguiese  y  luego 
lo  guiase  con  sus  consejos  en  aquella  espedi- 
cion;  valióse  Alard  del  propio  móvil  que  lo  traía 
á  Francia  para  desentenderse  ,  mas  fueron  tan 

(i)  Así  aparece  por  las  espresiones  de  escritores 
eoutemporáneos.  Véanse  Ptolomaei  Lucensis,  Hist. 
Eccl.,  1.  XXII,  c.  36,  y  Raynald.  ann.  eccl.  ad  ana. 
núm.  20.  —  Son  unas  víctimas,  dijo  Clemente  á  los  car- 
denales ,  que  se  dejan  llevar  al  suplicio  (lugar  citado). 


encarecidas  |ftl  instancias  de  Carlos  ,  qne  no 
pudo  menos  de  avenirse;  y  al  oirle  luego  sus 
hablas  acerca  de  sus  hazañas  y  MfMdH  '' 
orientales,  siempre  certeras,  pues  minea  se  de- 
jaba dominar  ni  par  los  antojos  d<  la  sm-rte,  DI 
por  los  ímpetus  de  un  denuedo  oVsaforado,  se 
desengañó  mas  y  mas  que  tan  solo  aquel  btWC 
veterano  alcanzaría  tal  vez  á  Mearle  poi  fin  á 
salvamento  con  sus  escasas  fuerzas.  Difide 
Alard  su  ejército  en  Iros  cuerpos  al  par  de  Con- 
radino, pero  disponiendo  ya  de  todo  á  su  albe- 
drío,  oculta  uno  de  ellos  en  un  valle,  quedán- 
dose allí  con  el  rey,  al  paso  que  presenta  las 
otras  dos  porciones  al  enemigo  por  la  llanura,  y 
con  aquella  mengua  de  fuerza  le  infunde  gran- 
dísima confianza  como  era  el  intento.  Los  en- 
gaña además  en  cuanto  al  punto  donde  se  halla 
el  rey,  revistiendo  con  sus  armas  é  insignias 
reales  á  Henrique  de  Cosenza,  mariscal  de  Fran- 
cia ,  jefe  del  primer  cuerpo  donde  se  hallan  los 
Proyjnzales  y  los  Italianos,  constando  el  segun- 
do de  lo  mas  selecto  de  la  nobleza  francesa  y 
provenzal. 

Embisten  desde  luego  Henrique  de  Castilla  y 
Federico  de  Austria  el  primer  cuerpo  y  lo  ar- 
rollan ;  el  mariscal  de  Cosenza,  tenido  por  el  rey 
sin  querer  nunca  rendirse,  aunque  cercado  en 
derredor,  queda  muerto  en  el  sitio;  y  Conradi- 
no se  conceptúa  al  punto  sin  competidor.  Ade- 
lántase con  sus  Alemanes  para  rematar  á  los 
derrotados;  y  al  moverse  el  cuerpo  francés  pa- 
ra restablecer  la  refriega  ,  se  arroja  sobre  él  con 
denuedo  y  le  contrarestan  igualmente.  El  tran- 
ce está  allí  en  vaivén  por  largo  rato,  pero  en 
fin  los  Franceses,  abrumados  con  tantísima  pre- 
ponderancia ,  huyen  desconcertadamente,  y  así 
destruidos  ó  aventados  ambos  cuerpos  de  Car- 
los, viene  Conradino  á  quedar  sin  enemigos; 
los  Alemanes  se  abalanzan  al  saqueo;  y  aquello 
era  lo  que  Alard  de  San  Valery  tenia  previsto  , 
y  allí  los  estaba  esperando. 

Trabajoso  fué  para  Alard  el  enfrenar  los  ím- 
petus de  Carlos  durante  la  pelea  ,  mostrándose 
este  siempre  pronto  á  desentenderse  de  su  pro- 
pia determinación  ,  roas  al  ver  ya  arrollados  y 
dispersos  ambos  cuerpos  ,  toda  su  confianza 
eu  el  señor  de  San  Valery  estuvo  á  pique  de  zo- 
zobrar, é  iba  ya  á  arrojarse  sobre  el  enemigo  y 
arrebatarle  la  victoria  ,  ó  fenecer  á  sus  plantas  ; 
á  todas  estas  furias,  Alard,  siempre  sosegado  é 
inmoble,  no  contesta  mas  que  con  estas  dos  pa- 
labras ,  no  es  hora  todavía.  Enfurécese  brotando 
fuego  Carlos ,  pero  se  detiene.  Al  ver  por  fin 
Alard  á  los  Alemanes  azorados  y  dispersos  tras 
el  saqueo,  ufanísimos  con  el  paradero  de  aque- 
lla jornada ,  conceptuando  no  solo  la  refriega 
concluida,  sino  al  rey  difunto,  hace  tremolar 
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los  pendones  y  prorumpe  :  «ahora  sí  que  es 
tiempo  ;»  Garlos  ,  cuya  señal  ansiaba  tantísimo 
rato,  sale  de  la  emboscada,  se  abalanza  á  los 
Alemanes,  ya  tan  ajenos  de  toda  novedad  ;  par- 
le de  los  fujitivos,  al  ver  la  pelea  reentablada  , 
acuden  y  se  escuadronan  en  las  banderas  de 
(-arlos;  sobrecojidos  y  atónitos  los  Alemanes, 
sin  saber  de  donde  salen  aquellos  nuevos  ene- 
migos ,  ni  cual  es  su  número  y  su  pujanza,  se 
atemorizan  y  son  ellos  ya  los  que  huyen.  En  vano 
echan  el  resto  los  caudillos  para  contenerlos ; 
quedando  ellos  también  arrebatados  en  aquel 
ímpetu  ;  Carlos  no  piensa  mas  que  en  acosarlos; 
pero  Alard,  que  está  en  todo,  lo  detiene  claman- 
do: «ahora  mas  que  nunca  hay  que  escuadronar 
esmeradamente  la  tropa  ,  pues  no  venciste  to- 
davía.» Con  efecto,  asoma  luego  Henrique  de 
Castilla  con  sus  Españoles,  volviendo  del  alcance 
de  los  Provenzales  en  busca  de  Conradino  cuya 
derrota  y  fuga  está  ignorando.  Hay  que  reenta* 
blar  el  trance;  son  los  Españoles  superiores  en 
número,  marchan  en  formación  con  las  filas 
muy  cerradas,  y  Carlos  puede  muy  bien  arries- 
gar la  victoria.  Al  embestirlos  con  su  denuedo 
acostumbrado  ,  y  como  un  león  enfurecido 
tras  su  presa,  dice  un  escritor  de  aquel  tiem- 
po ,  Alard  acude  en  su  auxilio,  dejando  ya  por 
un  rato,  el  papel  de  jeueral  pausado  por  el 
de  arrojado  aventurero;  se  desvia  de  la  forma- 
ción con  una  cuadrilla  de  caballeros  valentones, 
embiste  disparadamente  para  llamar  por  aque- 
lla parte  la  atención  y  los  golpes  de  los  Españo- 
les, y  luego  se  retira  como  desbaratado,  pero 
con  tantísimo  ardid  y  maña,  que  su  retirada 
tiene  todos  los  visos  de  fuga ;  alucinados  los  Es- 
pañoles, los  persiguen  al  pronto  cautamente,  y 
luego  ya  ufanos  vocean  ,  «nuestros  son,  »  y  en- 
tretanto se  desencajan  y  se  clarean  sus  filas.  En- 
tonces Carlos  se  engrie  y  logra  su  lance  ;  revuél- 
vese también  Alard  ,  dan  un  rodeo  y  se  arrojan 
de  costado;  trábase  una  refriega  tenaz  y  reñidí- 
sima ,  mediando  hazañas  por  ambas  partes,  cua- 
les son  de  presumir  entre  dos  naciones  valero- 
sas; descuella  ante  todos  ,  entre  los  Franceses, 
Guy  de  Monfort,  nieto  de  aquel  formidable  Si- 
món de  Monfort ,  y  cuarto  hijo  del  conde  de 
Leicester.  Mas  en  lo  recio  de  aquel  empeño  y 
con  el  ímpetu  de  sus  movimientos  ,  se  le  re- 
vuelve el  morrión  en  términos  que  la  visera  le 
cae  á  la  espalda  y  se  queda  á  ciegas  ,  y  en  aque- 
lla situación  sigue  peleando  ,  como  lo  hizo  des- 
pués en  la  batalla  de  Crecy  Juan  el  Ciego,  rey 
de  Bohemia  ,  descargando  golpes  á  bulto  sobre 
amigos  y  enemigos,  y  sin  poder  sortear  ó  recha- 
zar los  que  le  asestan  ,  y  al  ir  á  fenecer,  como 
sucedió  al  rey  de  Bohemia ,  por  cuanto  nadie 
osa  acercársele  para  sacarlo  de  aquel  estremo 


peleando  á  diestro  y  siniestro,  tan  solo  Alard  se 
empeña  ¡en  salvarlo  á  todo  trance;  pero  recibe 
esta  un  golpe  tan  tremendo,  que  debe  únicamen- 
te la  vida  á  la  solidez  de  sus  armas;  está  ya  Mon- 
fort en  ademan  de  segundar,  cuando  por  la  voz 
conoce  á  Alard,  el  libertador  jeoeroso  que  allá 
se  está  sacrificando  por  él ,  y  entonces  le  desata 
el  morrión,  devolviéndole  vida  y  luz  á  un  mis- 
mo tiempo. 

Sigue  mas  y  mas  dudoso  el  paradero  de  la  ba- 
talla ,  pues  no  hay  medio  de  volcar  á  los  Españo- 
les, siempre  incontrastables  en  sus  caballos  ;  y 
luego  tan  apiñados  que  no  cabe  el  aportillarlos, 
pero  ante  todo  tan  encajonados  en  sus  armadu- 
ras, que  no  tenian  apenas  cabida  para  ellos  las 
heridas.  Por  fin  la  fogosidad  francesa  zanja  eí 
trance;  «aquí,»  estáu  clamando  ,  «  hay  que  va- 
lerse de  los  brazos  y  no  de  las  armas  ;»  arrójan- 
se  allá  sobre  los  Españoles  ,  los  afianzan  con 
una  treta  corriente  en  los  torneos,  y  los  van 
desmontando  en  tan  crecido  número  que  des- 
baratan toda  aquella  caballería;  huye  entonces 
desatinadamente,  y  por  último  arrollan  consi- 
go al  mismo  Henrique,  empeñado  mas  y  mas 
en  rehacerla.  Aquella  lid  tan  decisiva  fué  en  23 
de  agosto  de  1268  (1). 

Carlos ,  en  memoria  de  tanto  logro,  fundó  en 
la  llanura  de  Tagliacozzo  , 

la  da  Tagliacozzo 
ove  senz'armi  vinse  il  vecchio  Alardo, 

un  monasterio  de  la  orden  Cisterciense,  bajo  la 
advocación  de  Santa  María  de  la  Victoria  ,  derri- 
bado algunos  años  después  por  un  terremoto, 
lo  que  miraron  los  supersticiosos  como  presa- 
jio  de  que  la  casa  de  Anjú  no  habia  de  prospe- 
rar ;  mas  la  erección  de  aquel  monumento  no 
fué  das  que  remedo  de  lo  que  habían  hecho  su 
abuelo  Felipe  Augusto  y  su  hermano  San  Luis, 
en  memoria  de  la  batalla  de  Bovinas.  El  abuelo, 
en  medio  del  trance,  lo  habia  ofrecido,  y  el  nie- 
to, en  desempeño  de  aquel  voto,  habia  cons- 
truido la  abadía  de  nuestra  Señora  déla  Victo- 
ria, junto  á  Senlis,  en  una  soledad  amenísima  , 
situada  entre  la  llanura  feraz  de  Valois,.  muy 
arroyada,  y  la  selva  grandiosa  de  Chalis  y  de  Er- 
menonville  ,  contigua  á  las  de  Cliaulilly  y  de 
Halath. 

Podia  Carlos  vencer  como  el  abuelo  y  el  her- 
mano, y  cabíale    también   el  alzar  templos  á 

(i)  En  cuanto  á  todos  estos  pormenores  sobre  la  ba- 
talla, véase  con  especialidad  Giovani  Villani,  1.  VI,  o. 
27  y  sig.,  Ricordano  Malaspina,  c.  192. — Sabas  Ma- 
laspina,l.  IV,  c.  9  y  10,  y  la  carta  de  Carlos  al  papa  Cle- 
mente IV,  fecha  en  el  mismo  dia  de  la  refriega,  en 
Raynald  ad  ann,  núm.  32  y  33. 
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Ibos,  mas  variaba  infinito  cnlp-  lis  hcruuiims 
el  objeto  de  aquel  arlo  religiosísimo  ,  pu«!s  la 
victoria  de  Tagliaco/.zo  tatl  -solo  aprovechaba  á 
la  ambición  de  darlos,  y  su  fruto  rjfl  rrdncia  á 
u tía  mera  usurpación;  en  la  de  bovinas,  en  que 
Felipe-Augusto  bi/.o  el  voto  que  luego  desempe- 
ñó S.  Luis  \  se  cifraba  la  salvación  de  la  Francia 
con  todo  su  pundonor;  y  además  ni  uno  ni  otro 
vinieron  á  mancillar  su  victoria  con  crueldades, 
y  veamos  cual  fué  el  comportamiento  de  Carlos 
sobre  este  particular. 

Hizo  pesquisar  los  caudillos  enemigos  para 
tenerlos  todos  en  su  poder,  y  no  era  con  ánimo 
de  perdonarlos. 

El  primero  que  paró  en  sus  manos  fué  el  in- 
fante D.  Henrique  de  Castilla,  y  como  no  babia 
cesado  de  huir  un  punto  desde  el  campo  de  ba- 
talla por  espacio  de  mas  de  doce  leguas  hasta  el 
monte  Casino,  llevó  la  noticia  del  trance  apa- 
rentando que  Conradino  lo  habia  ganado,  y  que 
el  mismo  infante  habia  muerto  á  Carlos  con  su 
propia  mano;  pero  su  traza  desastradísima  y  el 
trastorno  y  azoramiento  que  traia  estaban  dis- 
mientiendo  sus  palabras,  y  haciéndose  sospe- 
chosa su  relación,  el  abad  de  Monte  Casino  lo 
puso  á  buen  recaudo,  y  sabida  luego  la  verdad, 
lo  entregó  al  vencedor,  aunque  con  la  promesa 
terminante  de  salvarle  la  vida. 

Conradino  y  el  duque  de  Austria  Federico , 
Galvano  Lancia  y  su  hijo  Galeoto,  con  varios 
caballeros  alemanes  é  italianos,  disfrazados  to- 
dos de  campesinos,  anduvieron  algún  tiempo 
errantes  y  emboscados,  y  llegando  trabajosísima- 
mente  á  una  playa,  entraron  en  un  pueblo  lla- 
mado Astura,  en  la  campaña  de  Roma,  cuyo  cas- 
tillo era  de  un  hidalgo  romano  de  la  alcurnia  de 
Francispani.  Habia  estado  viéndolos  embarcar, 
notándoles  una  traza  aseñorada  muy  ajena  de 
su  ropa,  y  luego  un  conjunto  estranjerado;  cons- 
tábale ya  la  victoria  de  Carlos  ,  y  desde  luego  se 
figuró  que  los  campesinos  embarcados  para  Si- 
cilia, donde  Conrado,  príncipe  de  Antioquía,  y 
Federico  de  Castilla  sostenian  aun  su  parciali- 
dad harto  poderosa,  pudieran  ser  Conradino  y 
su  comitiva  ,  y  entonces  le  asaltaron  especies  de 
engrandecimiento;  ya  estaban  engolfados,  sale 
en  su  persecución  ,  los  alcanza ,  los  prende  y  los 
lleva  personalmente  á  Carlos  ,  quien  le  premia 
aquel  servicio  con  una  hermosa  campiña  junto 
á  Benevento  (I). 

Habiendo  pues  tributado  á  Carlos  aquel  agasa- 
jo propio  de  un  curial  ó  alguacil  ,  dispuso  aquel 
galardón  ,  y  Alard  de  San  Valerv,  que  le  habia 
servido  tan  á  la  heroica ,  siguió  en  los  mismos 
términos,  rehusando  mas  y  mas  todo  jéuero  de 

(i)  Los  escritores  citados  arriba. 


recompensa  ;  y  en  vdnd  I 

i  nudo  los  condados  de  Amald  >    d«   Sorrento  i 

"  ,No  be  venido  á  Taglíácozzo, 

•  •iiriqíicecrmc,  sirio  por  darte  gOftifl      - •  r  .  i r  1  ■  -  v 

aconsejarlo^  dando  .í  la  denuedo  i  ■  ion 

«pie  podía  suministrar  mi    kargOÍlibia 

cía,  á  saber,  la  «l<-  mo«l«:i  arsc 

Pudiera  añadir,  y  la  «le  gozar  «l<:  tu  ríe* 
con  magnanimidad;  pues,  al  para 
ansiaba  <;l  vencer,  sino  para  ler  tfeoaido  J  odia- 
do. Feneciendo  fueron  todos  bis  par«  ial<     fli  la 
casa   «le  Siiabia   en   suplicios,  vaiitindos"  .    DOTÉ 
descubrirlos,  «le   alevosías  y   IfOloíOfcOJ  iul'rna- 
les.  Pueblos  enteros   tai   ti  an«pn-ab;tii   «¡esaíada- 
mente  asilo  para   luego  entregarlos  al    tirano: 
hizo  el  rey  cortar  las  piernas  á  cuantos  se  ha- 
bían declarado  contra  él,  y   temeroso   tapa* 
que  la   presencia  de  aquellos  «h-s\<-iil  ni  a«ios   le 
suscitase  nuevos  enemig«)s,  los  encerró  en  uní 
casucha  de  madera,  y  pegándole  fuego,  los  abra- 
só á  lodos  (1).  Vinieron  á  caer  en  sus  manos  la 
viuda  y  los  hijos  de  Manfredo,  los  encerró  en  el 
castillo  del  Ovo,  y  dejó  que  Helena  j  Maníredino 
espirasen  allí  de  hambre  y   desamparo ,   eslre- 
mando  así  hasta  lo  sumo  la   vileza  bárbara  de 
sus  venganzas  siempre  atroces.  Beatriz,  hija  de 
Beatriz  de  Saboya  ,  primera  mujer  de  Manfre«lo. 
no  logró  su  libertad  sino  mucho  después,  á  fa- 
vor de  otra  revolución  que  se  ha  de  referir  (2). 
Mientras  Conradino  estuvo  libre  y  acaudillan 
do  una  hueste,  Conrado,  príncipe  de  Antioquía. 
su  primo,  nieto  como  él  del  emperador  Federi- 
co 11,  aunque  por  un  bastardo,  siguió  tributan- 
do homenaje  á  los  derechos  lejilimos  de  Conra- 
dino, á  cuyo  nombre  habia  ido  avasallando  gran 
parte  de  la  Sicilia;  mas  una  vez  prisionero  Con- 
radino, se  empeñó  en  obrar  bajo  su  propio  nom- 
bre ,  y  así  estaba  reclamando  la  corona  de  Sici- 
lia, como  único  vastago  libre  y  en  armas  de  la 
alcurnia  de  Suabia;  cifrábanse  ya  en  él  solamente 
las  esperanzas  de  los  Jibelinos,  quienes  acudían 
á  él  atropelladamente.  Hasta  entonces  habíale 
auxiliado  aventajadamente  Federico  de  Castilla, 
mas  todo  varió  al  asomo  de  un  ejército  que  Car- 
los envió  á  la  isla  al  mando  de  varios  caudillos  , 
siendo  los  principales  aquel  Guy  de  Monfort  que 
habia  descollado   en  Tagliacozzo  ,   y  Felipe   su 
hermano.  Huye  embarcándose  ejecutivamente 
Federico  de  Castilla  (3\  y  aventados  los  Jibeli- 
nos, se  fueron  sometiendo  los  pueblos  :  Guy  de 
Monfort,  no  menos  heredero  de  la  crueldad  que 
del  valor  de  Simón  ,  íitia  á  Conrado  en  una  for- 

(i)  Sabas  Malaspina,  hist.  Sicula,  I,  IV,  c.  i~. 
(a)  Doude  arriba. 

(3)  Entonces  probablemente  fue  cuando  entro  en 
España.  Véase  el  capitulo  precedente,  ad,  ann. 
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laleza  ,  la  rinde  y  comete  la  atrocidad  de  hacer- 
le quitar  los  ojos  para  después  ahorcarlo  (1),  y 
cupo  la  misma  suerte  á  Marino  y  Jacobo  de  Ca- 
pecio.  Los  jueces  inferiores  se  esmeraban  en  re- 
medar aquellos  ejemplares  de  crueldad ,  y  así 
iban  tratando  al  pueblo  como  estaban  viendo 
tratar  al  señorío.  Ya  enviaban  los  reos  al  cadal- 
so, ya  los  lisiaban,  ya  los  despojaban  de  sus  habe- 
res, sin  oírlos  siquiera  antes  de  sentenciarlos. 
Habían  enviado  á  Guillermo  á  Sicilia  para  enfre- 
nar y  castigar  la  rebeldía  á  fuego  y  sangre.  Vino 
á  sitiar  la  ciudad  de  Augusta  entre  Catania  y  Si- 
racusa ;  defendían  la  plaza  mil  ciudadanos  en 
estado  de  manejar  las  armas  y  doscientos  valen- 
tones toscanos,  traídos  de  Sicilia  por  los  Cape- 
cios.  Siendo  la  situación  aventajada,  cabia  el  po- 
der acaso  apurar  el  aguante  de  los  sitiadores, 
pero  seis  traidores  entregan  la  plaza  á  los  Fran- 
ceses ,  franqueándoles  una  puerta  reservada  ,  y 
el  vecindario,  sobrecojido  y  degollado  por  las  ca- 
lles, no  alcanza  á  contrareslarlos.  Cesa  la  pelea, 
Guillermo  va  colocando  sus  verdugos  por  la 
playa,  y  haciéndose  presentar  á  cuantos  infeli- 
ces van  descubriendo  por  los  sótanos  de  sus  ca- 
sas, los  hace  degollar  á  lodos  y  arrojar  sus  cadá- 
veres á  las  olas  (2).  No  quedó  un  solo  habitante 
de  Augusta,  pues  hasta  los  fujitivos,  que  se  ha- 
bían agolpado  sobradamente  en  una  embarca- 
ción, zozobraron  en  medio  del  mar  ,  y  aun  los 
seis  traidores  de  sus  conciudadanos  ,  afianzados 
como  los  demás  por  los  verdugos  ,  terciaron  en 
la  catástrofe  que  habían  acarreado  á  su  patria. 
El  vecindario  de  Conturbia  entregó  Conrado  Ca- 
pecío  á  Guillermo,  quien,  después  de  arrancarle 
los  ojos,  lo  mandó  ahorcar,  como  el  rey  deMon- 
fort  lo  había  hecho  con  Conrado  de  Antioquía. 
Carlos  en  persona  tomó  á  Luceria  ,  cuando  ya 
el  hambre  habia  menguado  el  vecindario  hasta 
lo  sumo,  y  pueblos  y  castillos,  todo  volvió  á  caer 
en  manos  de  los  Franceses  (3). 


(i)  Barthol.  á  Neocastro,  c.  i  r. 

(a)  Sabas  Malaspina,  1.  IV.  c.  18. 

(3)  Ibid.  1.  IV,  c.  19  y  20.  El  paradero  de  aque- 
llas desventuradas  víctimas  de  venganzas  políticas,  ó 
mas  bien  antipolíticas ,  pudiera  haber  sido  el  de 
aquel  famoso  Rodolfo  de  Hasburgo,  vasallo  de  la  ca- 
sa de  Austria,  y  que  fué  electo  emperador  cinco  años 
después  (en  073).  Hallóse  en  la  batalla  de  Taglia- 
cozzo  y  en  el  partido  de  Conradino ;  cayó  en  manos 
de  un  Italiano,  quien  lo  libertó  por  dinero,  según  re- 
fiere una  crónica  antigua,  añadiendo  que  habiéndose 
el  Italiano  descompuesto  con  una  manceba  que  man- 
tenía ,  y  que  estaba  sabedora  de  lo  sucedido  ,  esta  en 
venganza  acudió  á  delatarlo,  y  que  el  Italiano  fué 
ahorcado,  como  traidor  al   papa  y  al  rey  de  Sicilia, 


Hay  sin  embargo  que  hacer  justicia  á  tal  rey 
ó  tal  tirano ,  pues  acataba  algún  tanto  sus  pro- 
mesas, especialidad  harto  ajena  de  las  costum- 
bres y  del  código  de  los  tiranos;  cumplió  en  efec- 
to su  palabra  al  abad  de  Monte  Casino,  y  no  se 
propasó  con  Henrique  de  Castilla,  aunque  lo  en- 
cerró para  siempre,  á  no  recabar,  á  los  veinte  y 
cinco  años,  su  libertad  de  Carlos  el  Cojo,  hijo  de 
Carlos  de  Anjú,  su  sobrino  D.  Sancho  IV,  rey  de 
Castilla  (1). 

Quedaba  todavía  pendiente  el  paradero  de  Con- 
radino y  de  Federico ,  duque  de  Austria  ,  y  al 
fin  se  les  condenó  como  reos  de  alta  traición  , 
pues  Carlos  no  fué  usurpador  y  tirano  á  medias, 
y  para  aventar  toda  zozobra  acerca  del  heredero 
lejítimo,lo  envió  al  cadalso  con  su  compañero  de 
armas,  el  duque  de  Austria.  Cuando  Roberto  de 
Barí,  juez  supremo  en  Ñapóles  ( protonotario 
del  reino)  les  leyó  la  sentencia  de  muerte  en  que 
se  les  tildaba  de  traidores,  « ¡desastrado ! »  pro- 
rumpió  Conradino,  « ¿  tienes  la  desvergüenza  de 
apellidar  traidora  tu  amo,  y  á  quien  tú  mismo 
has  traicionado?  »  El  conde  de  Flándes,  Rober- 
to III,  aunque  yerno  del  rey  Carlos ,  no  pudo 
oir  aquella  lectura  sin  un  rapto  de  ira  ,  y  arro- 
jándose sobre  Roberto  de  Bari ,  le  dio  una  esto- 
cada y  lo  dejó  muerto  (2).  Llegado  Conradino  al 
cadalso,  él  mismo  se  desprendió  la  capa,  se  ar- 
rodilló para  rezar,  y  al  levantarse  esclamó:  «¡Ay 
madre  dd  toda  mi  alma,  cuan  sumo  será  el  que- 
branto que  te  va  á  traspasar  la  noticia  de  mi  pa- 
radero !  »  y  luego  arrojó  su  guante  en  medio  del 
jentío,  como  en  demanda  de  un  vengador.  Cuen- 
tan que  quien  recojió  el  guante  fué  un  caballero 
aragonés  y  se  lo  llevó  al  rey  de  Aragón  D.  Jai- 
me, cuyo  hijo  estaba  desposado  con  la  hija  de 
Manfredo.  Luego  Conradino  recostó  su  cabeza 
sobre  el  tronco  y  ca)ó  al  punto  degollada.  Su 
gallardo  amigo,  Federico  de  Austria,  cou  sus  fie- 
les consejeros,  como  Lancia  y  Gherardesea,  fe- 
necieron en  el  mismo  dia  y  en  el  propio  cadal- 

mientras  Rodolfo  pudo  por  fin  lograr  el  salvarse  en 
Alemania. 

(1)  En  1293. 

(2)  Al  giudice  che  codnanno  Curradino,  Ruberto 
figliulo  del  conté  di  Fiandra  ,  e  genero  del  re  Cario, 
como  ebbe  letta  la  lezione  della  condannagione,  gli 
die  d'unostocco...  del  qual  colpo  il  giudice,  presente 
il  re,  morio,  e  non  ne  fu  parola,  peroche  Ruberto  era 
moho  grande  appo  il  re  (Villani,  1.  VII,  c.  3o).— Re- 
fieren los  historiadores  que  hicieron  asistir  á  Conradi- 
no y  al  duque  de  Austria  á  una  misa, que  se  celebraba 
antes  por  el  descanso  de  sus  almas,  en  una  capilla  en- 
lutada ,  circunstancia  sobre  la  cual  el  historiador  de 
Provenza  Papón,  gran  desentrañador  de  este  negocio, 
suscita  allá  ciertas  dudas. 


750(1).  Así  espiró  Conradino,  á  la  edad  de  17 
años,  en  su  propia  capital  y  en  medio  de  sus  va- 
sallos, el  26  de  octubre  de  1268  (2). 

Tras  tantísimas  crueldades,  Carlos  se  concep- 
tuó afianzado  en  el  trono  de  Sicilia  ;  no  queda- 
ban de  la  alcurnia  de  Suabia  mas  que  Constan- 
cia y  Beatriz,  bijas  lejílimas  del  bastardo  Man- 
fredo.  Seguia  Beatriz  siempre  encerrada  en  el 
castillo  del  Ovo,  pero  la  primojénita  Constancia, 
en  quien  se  cifraba  el  derecho  hereditario,  lo 
habia  traspasado  á  D.  Pedro  su  marido,  y  aquel 
es  el  título  fundamental  de  la  casa  de  Aragón. 

En  corroboración  de  aquel  título  sobrevino 
la  investidura  caballeresca  que  Conradino  con- 
firió desde  el  cadalso  á  su  vengador  ,  quien  quie- 
ra que  fuese,  con  aquel  guante  arrojado,  y  como 
aseguran,  cojido  por  el  Aragonés  Henrique  Dapí- 
fero,  y  luego  llevado  al  suegro  de  Constancia  (3). 
No  cabia  oponer  á  Constancia  la  bastardía  de 
Manfredo ,  no  siendo  motivo  de  esclusion ,  ni  en 
España  ni  en  Italia. 

Pero  quedaba  estinguida  la  posteridad  de  Sua- 
bia, y  así  estaba  Carlos  descuidado  y  los  Güelfos 
satisfechos. 

Habia  fallecido  Beatriz  de  Provenza,  mujer  de 
Carlos  I,  en  1267,  no  disfrutando  su  ansiadísimo 
dictado  de  reina  masque  dos  años.  Un  miérco- 
les, 28  de  junio,  víspera  de  San  Pedro  y  San  Pa- 
blo, hizo  un  testamento  ,  en  el  cual  tratando  á 
sus  tres  hijas,  Blanca,  Beatriz  é  Isabel  como  an- 
tes á  sus  hermanas,  esto  es ,  reduciendo  sus  de- 
rechos hereditarios  á  una  cantidad  de  dinero, 
instituyó  heredero  al  conde  de  Provenza  y  de 
Forcalquier,  Carlos  11  de  Anjú,  llamado  el  Cojo, 
su  hijo,  disposición  mas  atinada  y  equitativa  que 
la  relativa  á  ella  misma  ,  en  perjuicio  de  sus  dos 
hermanas.  Se  volvió  á  casar  Carlos  en  1269  con 
Margarita  de  Borgoña,  condesa  de  Vonnere,  hi- 
ja de  Eudo,  conde  de  Nevers,  hijo  de  Hugo  IV, 
duque  de  Borgoña,  y  marchó  para  la  cruzada,  a 


(i)  Va  nombrando  Villani  á  los  degollados  por 
Carlos  junto  á  Conradino:  —  fu  discollato  Curradino, 
e'l  duca  d'Osterich ,  e'l  conté  Calvagno,  e'l  conté 
Gualferano,  e'l  conté  Bartolomeo ,  e  due  suoi  figli, 
e'l  conté  Gherardo  da  Doneratico  di  Pisa  ,  in  sul 
mercatodi  Napoli  a  lato  al  rascello  dell'acqua  che 
corre  d'incontro  alia  chiesa  de'Frati  del  Carmino. 

(a)  Su  desventurada  madre,  al  primer  eco  de  su 
cautiverio  ,  acude  volando  á  pagar  su  rescate,  pero 
llega  tarde.  Se  está  todavía  viendo  en  la  plaza  del 
mercado  de  Ñapóles  una  capilla  edificada  en  el  pro- 
pio sitio  donde  Conradino  habia  sido  degollado ,  y 
donde  se  cree  que  está  enterrado ;  y  en  aquella  capi- 
lla es  donde  el  ejecutor  de  las  justicias  conserva  las 
herramientas  de  su  ejercicio. 

(3)  Véase  Giannone,Storia  de  Napoli,  1.  XIX,  c,  4. 
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donde  su  hermano  Luis  lo  estaba  llamando;  lle- 
vábale hermosas  t roñas  y  ;m\  ilios  de  diversas  •  s- 
pecies.  Desembarca  en  la  COtU  da  África,  suenan 
sus  clarines  y  nadie  contesta  ni  asoma.   Atónito 
con  aquel  silencio  y  desamparo  y   maliciándose 
algún  fracaso,  deja  la  hueste  i  cargo  fie  mis  W> 
nientes,y  corriendo  á  escape  bada  la  c.-impiña,  se 
apea  luego  á  la  vista  del  pabellón  real ,  entra  en 
él   palpitando  de  zozobra  ,  y  el  primer  objeto 
que  se  le  ofrece  es  el  cadáver  de  su    hermano 
tendido  sobre  la  ceniza,  en  donde  acababa  de  h 
necer  (el  25  de  agosto  de  1270,.  Traspasado  de 
quebranto, se  postra  á  los  pies  del  rey  santo,  los 
besa  devota  y  entrañablemente,  y  los  empapa  60 
lágrimas.  A  impulsos  de  su  pesar  amarguísimo 
logra  conservar  algunos  restos  de  un  hermano 
que  merecía  ser  llorado  ,  y  sobre  todo  imitado 
por  él  mismo.  Le  conceden, sus  entrañas  que  lue- 
go fueron  enterradas  en  la  abadía  de  Monreal  en 
Sicilia  junto  á  Palermo. 

Es  todavía  mas  doloroso  su  regreso  á  Europa 
que  Ai  viaje  al  África,  pues  una  tormenta  le 
anega  mas  de  cuatro  mil  cruzados  y  gran  parte 
de  sus  bajeles;  pero  la  parte  de  la  escuadra  don- 
de se  hallan  hasta  tres  reyes,  Felipe  III ,  rey  de 
Francia,  apellidado  el  Atrevido,  Carlos,  el  rey  de 
Sicilia  ,  y  Teobaldo,  rey  de  Navarra,  aporta  fe- 
lizmente en  Trapani  de  Sicilia.  Fallece  á  los 
quince  dias,  de  enfermedad  ,  el  rey  de  Navarra  ; 
Felipe  pasa  á  Palermo  ,  donde  el  lio  lo  agasaja 
suntuosísimamente,  pero  apenas  pasa  á  Calabria, 
su  esposa  Isabel  de  Aragón  ,  hija  de  D.  Jaime  I 
y  hermana  del  infante  D.  Pedro,  cae  del  caba- 
llo, aborta  y  muere  en  Cosenza  ;  fallecen  igual- 
mente en  aquel  regreso  Alfonso  ,  conde  de  Poi- 
tiers  ,  hermano  de  San  Luis,  y  la  condesa  Isabel 
de  Tolosa  ,  hija  de  Baymundo  Vil,  en  Savona  ó 
en  Jénova.  Traían  también  á  Francia  los  restos 
del  príncipe  Juan  (Juan  Tristan)  ,  cuarto  hijo 
de  San  Luis,  desposado  con  una  princesa  de 
Borgoña,  primojénita  de  la  nueva  reina  de  Sici- 
lia, los  de  Alfonso,  conde  de  Eu,  hijo  de  Juan  de 
Briena,  rey  de  Jerusalen,  y  los  de  Pedro  de  Vi- 
llebrun  ,  camarero  de  San  Luis  ,  íntimo  de  su 
amo,  y  á  quien  iban  á  enterrar  á  sus  pies  en  la 
iglesia  de  San  Dionisio. 

Así  pues  el  hijo  de  San  Luis,  al  volver  de  aque- 
lla aciaga  cruzada  de  Túnez  ,  vino  á  depositar 
hasta  cinco  atahudes  en  los  sótanos  de  aquel 
templo;y  él  mismo,  ya  endeble  y  moribundo,  se 
hallaba  heredero  de  casi  toda  la  familia,  prescin- 
diendo de  Valois  que  recaía  en  él  por  la  muerte 
de  Juan  Tristan,  su  tio.  Le  dejaba  Alfonso  un 
reino  entero  por  el  mediodía  de  Francia  (Poitií, 
Auvernia,  Tolosa,  Ruerga ,  Albijez,  Quercy  . 
Ajenis,  etc. ).  Por  fin  el  fallecimiento  del  conde 
de  Champaña,  rey  de  Navarra,  del  cual  solo  que- 
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Haba  una  hija  ,  puso  aquella  heredera  riquísima 
en  manos  de  Felipe,  quien  la  casó  con  su  primo- 
jénito,  conocido  luego  con  el  nombre  de  Felipe 
el  Hermoso  (1). 

Vamos  á  ver  ahora  como  se  desprendió  la  Si- 
cilia de  las  garras  de  Carlos  de  Anjú. 

Había  fallecido  el  papa  Clemente  IV  en  29  de 
noviembre  de  1268;  y  de  sus  cuatro  sucesores 
inmediatos,  Gregorio  X  ,  Inocencio  V  ,  Adria- 
no V  y  Juan  XXI,  los  tres  últimos  habían  venido 
á  desaparecer  en  el  término  de  un  año;  el  prime- 
ro clavó  todo  su  ahinco  en  el  intento  de  nueva 
cruzada  ,  que  no  llegó  á  verificarse  ,  y  luego  en 
ir  enfrenando  la  ambición  de  Carlos;  quien,  no 
contentándose  con  la  Sicilia  y  Ñapóles  ,  quería 
reinar  en  Roma  y  ser  la  única  potestad  domi- 
nadora de  la  Italia;  ansiaba  además  ir  estendien- 
do sus  conquistas  por  de  fuera,  no  aspirando  á 
menos  que  al  imperio  de  Constantinopla,  ya  pa- 
ra sí  mismo,  ya  para  su  familia.  Lo  que  se  llama 
Imperio  de  los  Latinos  ,  esto  es,  el  imperio  de 
los  Franceses  ,  fundado  en  1203  en  Constantino- 
pla con  los  Venecianos,  acababa  de  fenecer  en 
1261  por  Miguel  Paleólogo,  restableciendo  el  im- 
perio griego.  El  postrer  emperador  latino  des- 
tronado por  Miguel  era  Baldovino  H,  de  la  rama 
de  Curtenay  en  la  alcurnia  de  Francia,  el  cual 
tenia  casado  á  su  hijo  Felipe  con  Beatriz,  hija 
segunda  de  Carlos,  quien  ansiaba  reentronizar 
en  el  solio  latino  á  sn  consuegro  (2).  Apareció 
Clemente  IV  propicio  á  este  ¡nteuto ,  y  con  esta 
mira  había  propuesto  aquel  enlace  de  Felipe  con 
Beatriz  ;  mas  Miguel  Paleólogo  acertó  á  recabar 
para  sí  á  los  sucesores  de  Clemente,  esperanzán- 
dolos con  la  unión  de  ambas  iglesias  ,  esto  es,  la 
sumisión  de  la  griega  á  la  latina,  lo  cual,  junto 
con  la  zozobra  que  le  estaba  causando  la  prepo- 
tencia por  cada  dia  mas  descollante  de  Carlos, 
los  fué  entibiando  en  cuanto  á  la  ideada  con- 
quista de  Coustantinopla.  Dueño  ya  Carlos  de  un 
gran  reino  en  Italia  y  á  quien  potencias  berbe- 
riscas estaban  pagando  tributo ,  venia  como  á 
reinar  en  Roma  con  la  senaduría  ,  y  además  es- 
taba disponiendo  de  todos  los  pueblos  güelfos 
de  Italia,  que  eran  muchísimos  y  poderosos; 
afianzábale  sus  naves  el  predominio  de  los  ma- 
res cercanos  ;  crecidas  tropas  veteranas  al  man- 
do de  capitanes  de  todo  desempeño  se  hallaban 
siempre  prontas  para  acudir  á  donde  convinie- 
ra;  poseía  además  Carlos  en  Francia,  el  Anjú , 
el  Maina  y  la  Provenza  ,  á  la  cual  la  condesa  de 
Poitiers,  su  cuñada  y  mujer  de  Alfonso, acababa 
de  añadir  por  su  testamento  el  condado  Vene- 

(i)  Véase  el  capítulo  anterior. 
(2)  Ducange,  Historia  de  Constantinopla,y  el  pre- 
sidente Cusin. 


sino,  sin  gozar  de  menos  privanza  con  su  sobri- 
no Felipe  el  Atrevido,  que  la  habia  logrado  con 
su  hermano  San  Luis.  Se  iba  engrandeciendo  por 
la  parte  del  mar  como  por  la  de  tierra  ,  apode- 
rándose de  Malta  y  de  Corfú.  Habíale  cedidoMa- 
ría  de  Austria  todos  sus  derechos,  cualesquiera 
que  fuesen,  á  la  corona  de  Jerusalen,y  la  estaba 
ya  poseyendo  por  sus  lugartenientes;  y  si  logra- 
ba conquistar  el  imperio  de  Constantinopla,  no 
habia  entonces  potencia  en  el  orbe  á  la  cual  no 
se  hiciese  temible  ;  mas  estaba  ya  asomado  al  fi- 
niquito de  toda  aquella  grandeza. 

El  papa  Nicolás  III,  de  la  casa  de  los  Ursinos  , 
nombrado  el  25  de  noviembre  de  1277,  apareció 
al  punto  bastante  propenso  á  Carlos  (1);  entró 
reconciliándole  con  el  emperador  Rodolfo  de 
Hasburgo  (2) ,  ya  dispuesto  á  guerrear  contra 
Carlos,  quejándose  mutuamente  entrambos.  Se- 
guía Carlos  ejerciendo  el  vicariato  del  imperio 
en  Toscana,  aunque  no  debia  tener  cabida  aquel 
mando  habiendo  ya  emperador.  Disputaba  por 
otra  parte  Rodolfo  á  Carlos  el  condado  de  Pro- 
venza  y  de  Forcalquier,  dándolos  por  incorpo- 
rados al  imperio  con  la  muerte  de  Raymundo 
Bereuguer,  último  conde, quien  no  habia  dejado 
varón.  Fué  obvio  el  ajuste,  pues  Carlos  se  desen- 
tendió del  vicariato  del  imperio,  y  Rodolfo  lo 
dejó  en  posesión  de  la  Provenza  y  sus  dependen- 
cías  bajo  la  soberanía  del  imperio. 

El  rey  de  Sicilia,  en  el  raudal  de  sus  cruelda- 
des contra  los  parciales  de  Conradino,  habia  de- 
gollado al  marido  de  una  sobrina  del  papa,  y 
además  tanto  él  como  Felipe  el  Atrevido  le  ha- 
bían contrarestado  su  encumbramiento  ,  por 
cuanto  estuvieron  sosteniendo  á  unfpapa  fran- 
cés; mas  aquellos  móviles  de  encono  fueron 
amainando  ante  otro  mas  preponderante  que  le 
cabia  al  papa,  á  fin  de  no  deshermanarse  con  el 
rey  de  Sicilia ,  pues  ansiaba  entroncar  con  la  ca- 
sa real  de  Francia,  pidiendo  para  una  de  sus  so- 
brinas, hija  de  Bertoldo,  uno  de  los  hijos  del 
príncipe  de  Salerno  ,  Carlos  el  Cojo,  hijo  del  rey 
de  Sicilia.  Habíase  airado  á  esta  propuesta  la  al- 
tanería de  la  casa  real  de  Francia,  prorumpien- 
do  Carlos,  «¿se figura  acaso  que,  por  traer  me- 
dias encarnadas,  la  sangre  de  los  Ursinos  se  ha 
de  mezclar  con  la  de  Francia?»  (3).  Este  desai- 
re y  la  contestación  referida  al  papa  enconaron 
mas  y  mas  su  pecho  contra  Carlos,  quien  por  su 
parte  debia  con  mucho  fundamento  contemplar- 
le, á  saber  su  plan  idolatrado  sobre  Constanti- 

(1)  Giovanni  Gaetano  Orsini,  que  tomó  el  nombre 
de  Nicolás  III,  procedía  de  una  de  las  primeras  alcur- 
nias de  Roma. 

(2)  Electo  emperador  en  1273. 

(3)  Villani,!.  VII,  c.  5/4. 


nopla,  del  cual  no  acertaba  á  desentrañarse  y  pa- 
ra el  que  necesitaba  el  favor  y  la  cooperación  de 
la  santa  Sede.  Esmeróse  pues  en  desagraviar  al 
papa,  y  así  le  aparentó  rendida  sumisión  á  las  ór- 
denes que  tuvo  á  bien  darle  con  cuanta  arrogan- 
cia era  capaz  de  lastimar  la  suya.  El  pontífice,  en 
ve/ de  participarle  su  renuncia  al  vicariato  del 
imperio,  como  condición  requerida  por  Rodol- 
fo para  el  convenio,  le  mandó  con  su  autoridad 
pontifical  que  depusiese  el  vicariato.  Obedeció 
Carlos  retirando  á  su  lugarteniente.  Nicolás  le 
ordenó  luego  que  dejase  la  senaduría,  y  así  lo  hi- 
zo. Se  empeñó  Nicolás  en  hacerlo  inobediente  y 
desaforado ,  para  lograr  un  pretesto  con  que 
apearlo  del  reino  de  Sicilia,  á  fuer  de  vasallo  re- 
belde; le  estaba  enviando  legados  con  el  encargo 
de  aburrirlo  y  destemplarlo  con  sus  altanerías, 
y  luego  sobrecojerle  con  sus  amaños,  y  él  se  es- 
meraba mas  y  mas  en  obsequiarlos.  «Cualquiera 
otro,»  escribía  uno  de  aquellos  legados,  «cayera 
en  nuestras  redes,  mas  con  este  nunca  lo  recaba- 
remos.» Aun  el  mismo  papa  no  pudo  menos  de 
prorumpir:  «este  hombre  tiene  la  dicha  de  la  ca- 
sa de  Francia,  heredada  de  sus  padres,  el  numen 
de  España  que  le  cupo  de  su  madrela  reina  Blan- 
ca^ sin  duda  se  ha  granjeado  de  nosotros  el  tino 
en  palabras  y  obras  que  ba  ido  aprendiendo  por 
su  trato  con  la  santa  Sede  (l).»Careciendo  defun- 
damento para  estallar,  acechaba  el  papa  algún 
pretesto  que  hiciese  sus  veces  á  fin  de  doblegar 
un  vasallo  harto  poderoso,  que  mas  y  mas  lo  es- 
taba desazonando  con  tanta  sumisión  política. 

El  rey  de  Aragón  fué  su  asidero,  y  era  á  la  sa- 
zón Pedro  III,  esposo  de  Constancia,  hija  de 
Manfredo;  recaían  pues  en  él  todos  los  derechos 
de  la  casa  de  Suabia  ,  y  entronizado  ya  desde 
1276,  se  hallaba  en  estado  de  volver  por  sus  fue- 
ros. No  cabia  el  reconvenirle  por  su  atropella- 
miento  en  sacarlos  á  luz  ,  pero  se  le  rodeó  por 
fin  el  trance  que  habia  sabido  esperar.  No  va 
riaba  Carlos  de  violencias  y  tropelías,  ciego  ya  y 
destroncado  con  sus  prosperidades.  Estaba  de- 
sangrando á  los  pueblos  con  sus  impuestos.  La 
nobleza  rebosaba  de  ira;  los  Franceses,  dueños 
de  todos  los  empleos,  abusaban  de  su  predomi- 
nio para  enriquecerse,  no  tan  solo  con  estorsio- 
nes,  sino  con  tiranías  intolerables.  Cuantas  que- 
jas iban  llegando,  con  tal  sinnúmero  de  injusti- 
cias, hasta  el  umbral  del  solio  quedaban  recha- 
zadas con  menosprecio  y  amago.  Sonaban  ya  y 
resonaban  aquellos  murmullos  precursores  de 
las  revoluciones,  pero  lo  mas  insufrible  y  mas 
odioso  en  los  Franceses  para  el  vecindario  sici- 
liano era  el  desenfreno  con  que  atropellaban  á 
sus  mujeres  ,  pues  era  lastimarlos  en  la  parte 

(i)  Raynald  ad  anu. 
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mas  Vidriosa  y  seosible  de  la  índole  nacional. 

Pregona  entretanto  Carlos  ;'■  fcier  de  nueva 
cruzada  la  eépedicion  qoe  esl  ndo  con 

ira  Constafctinopla.  Junta  un  cuerno  crecidísimo 
de  caballería;  pide  auxilios  á  todos  mi  alindo»; 

arma  bajeles,  envía  allende  el    A  driátu  <    á  Caní 
na  junio  á  Duraz/.o  un  (  u< TOO  d< ■  li  es  mil  h<  m 

brea,  mandado  por  Rousseau  de  Solí  '•  *i  quien 

iba  á  seguir  él  mismo,  para  entablar  la  conqnis 
ta  del  Oriente.  Pero  aquel  afán  insaciable,  COU 
tantísima  ambición  y  crueldad  ,  babía  pqi  6a 
enojado  la  suerte,  y  apuradq  el  sufrimiento  de 
loa  subditos.  Un  enemigo  privado,  pero  varón  de 
índole  caballerosa  y  trascendental,  sujeto  que 
abrigaba  entrañablemente  cariño  y  agradeci- 
miento á  aus  anteriores  soberanos,  con  el  ansia 
de  llegar  á  desagraviarlos,  y  luego  sumo  encono 
á  !a  tiranía  advenediza,  varón  por  fin  que  se  ar- 
rojó con  sus  alcances  individuales,  á  dar  al  tra- 
vés con  el  usurpador  que  estaba  oprimiendo  á  su 
patria  ,  logró  con  efecto  disponer  y  redondear 
aquel  grandísimo  desagravio  nacional. 

Giovanni  di  Prócida  ,  noble  de  Salerno,  era 
señor  de  aquella  isla  de  Prócida  que  los  curiosos 
suelen  visitar  ahora  ,  para  ver  las  costumbres  % 
los  trajes  griegos  conservados  ,  siendo  también 
dueño  de  Caiano,  Tramonte  y  Pistilione.  Su  alta 
cuna  no  le  retrajo  de  estudiar  la  medicina  que 
cultivaban  á  la  sazón  los  señores  principales,  ha- 
biendo sido  médico  j  confidente  intimo  de  Fede- 
rico II  y  de  Manfredo  (2).  Habia  tomado  las  ar- 
mas por  Conradino  al  asomar  este  en  aquel  rei- 
no; tras  la  victoria  de  Carlos,  le  confiscaron  los 
bienes, y  seretirójunto  á  Constancia, hija  de  Man- 
fredo y  reina  de  Aragón,  última  heredera  de  la 
casa  de  Suabia,  y  lohabian  agasajado  como  á  sub- 
dito fiel  y  amigo  estremado.  Habíale  nombrado 
el  rey  D.  Pedro  de  Aragón,  para  indemnizarle  de 
sus  quebrantos  ,  barón  del  reino  de  Valencia  y 
Señor  de  Luxen,  Beni/ano  y  Palma. 

Mas  ni  feudos  ni  reyertas  alcanzaban  á  trascor- 
dar  en  Prócida  las  muertes  trájicas  de  Manfredo 
y  Conradino  ,  con  las  desventuras  de  su  patria  y 
la  opresión  de  sus  conciudadanos.  Cuantas  cor- 
respondencias conservaba  en  ambas  Sicilia»  esta- 
ban rebosando  de  tropelías  por  parte  de  los  Fran- 
ceses ,  de  sinrazoues  y  crueldades,  y  antetodo 
del  sumo  menosprecio  que  ostentaban  de  aque- 
lla nación  que  no  habían  conquistado,  sino  que 


(i)  Véase  Paquimero,  1.  VI,  c.  3a.  y  Nicef.  Greg.. 
I.  V,  c.  6. — Véase  el  nombre  de  Rousse.  n  de  Soli  . 
muy  desfigurado  por  los  historiadores  griegos  ,  y  las 
notas  de  Busin  ad  Nieefor.  Gregor.,  p.  aS. 

(a)  Véase  el  testamento  orijinal  de  Federico  don- 
de se  le  califica  de  Magisíer  Johannes  de  Prócida  .  y 
la  inscripción  del  puerto  de  Salerno. 
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se  había  puesto  en  sus  manos,  esperanzada  de 
mejorar  de  gobierno. 

Enteró  cabalmente  Juan  de  Prócida  á  los  re- 
yes de  Aragón  acerca  de  las  quejas  de  los  Sici- 
lianos ,  quienes,  mas  desviados  de  Carlos,  para- 
ban en  las  garras  de  sus  lugartenientes  ,  que 
los  desangraban  con  mayor  estremo  que  el  rey 
á  los  Pulieses.  Recordó  á  Constancia  muyal  vivo 
que  era  la  única  heredera  lejítima  de  la  casa  de 
Suabia  y  del  reino  de  ambas  Sicilias;  que  Conra- 
dino,  en  el  trance  de  morir,  le  habia  solemnísi- 
mamente  encargado  que  acudiese  á  recojer  la 
sucesión  y  vengar  su  fracaso;  que  no  le  cabia  so- 
lamente aquel  derecho  ,  sino  que  la  estrechaba 
su  obligación  imprescindible  de  aceptar  el  go- 
bierno de  un  pais  que  le  incumbía  por  las  leyes 
de  las  naciones  y  por  el  afán  de  ios  pueblos;  y 
por  cuanto  Pedro  y  Constancia  estaban  remisos 
en  emprender  aquella  guerra  por  conceptuarse 
desiguales  en  poderío  á  Carlos,  que  sonaba  por  el 
rey  mas  encumbrado  de  la  cristiandad,  enajenó 
Prócida  cuanto  les  habia  merecido  con  sus  lar- 
guezas para  dedicarlo  á  viajes  y  pasos  á  fin  de 
enemistar  á  Carlos  con  el  orbe  entero  (1). 

Pasó  desde  luego  á  Sicilia  en  1279  para  impo- 
nerse personalmente  en  el  estado  de  los  subdi- 
tos de  Carlos.  Se  hizo  cargo  de  que  no  podia 
contar  con  grandes  conatos  por  parte  de  las 
provincias  de  Tierra  Firme  aquende  el  Faro,  por 
cuanto  sobre  los  escombros  de  los  parciales  de 
la  casa  de  Suabia,  habian  fincado  los  barones 
franceses  tan  sólidamente  como  pudieron  ha- 
cerlo sus  antecesores.  Se  desengañó  de  que  la 
cercanía  de  la  corte,  el  tránsito  incesante  de  ar- 
mas, el  esmero  y  ahinco  del  dueño  que  andaba 
recorriendo  á  toda  hora  las  provincias,  ahogaría 
toda  rebelión  en  su  primer  asomo. 

Hallábase  en  muy  diverso  estado  la  Sicilia  , 
pues  como  la  nación  en  globo  se  habia  declara- 
do por  Conradino,  se  empeñaban  los  Franceses 
en  escarmentarla  por  entero.  Yacían  los  baro- 
nes descontentos  y  exhaustos  ;  mas  estremando 
la  opresión,  no  cabia  ni  el  prenderlos  ni  el  arro- 
jarlos á  todos  de  la  isla ;  incitábanlos  mas  y  mas 
por  cada  dia  con  repetidos  ultrajes, los  cuales  ¡-in 
embargo  no  venían  á  imposibilitarles  el  desa- 
gravio. Habitaban  los  Franceses  las  ciudades  y 
las  costas  sin  osar  apenas  internarse  por  las  ser- 
ranías de  la  isla  ,  donde  señores  y  labriegos  se- 
guían disfrutando  su  total  independencia.  Go- 
bernaban el  pais  tres  oficiales  de  graduación  de 

(i)  Hisp.  ilustr. ,  t.  II,  p.  Car.  Sobre  todos  los  he- 
chos relativos  á  las  negociaciones  de  Juan  de  Próci- 
da, nos  remitimos  desde  ahora  por  mayor  á  la  traduc- 
ción de  la  crónica  siciliana  orijinal,  que  damos  luego 
por  via  de  apéndice  al  presente  capítulo. 


Carlos:  Eriberto  de  Orleans,  lugarteniente  rejio, 
Juan  de  San  Remi,  gran  justicia  de  Palermo,  y 
Tomás  Rusant,  de  igual  clase  en  Valle  del  Mo- 
to (1).  Su  venalidad  parcial,  su  codicia  y  su 
crueldad  los  constituían  dignísimos  sucesores  de 
Guillermo  el  Estandarte  ,  el  sayón  de  los  Sici- 
lianos, y  el  pregón  de  la  cruzada  contra  Constan- 
linopla,que  tenia  los  pueblos  todavía  enconados. 
«  Habia  Carlos,»  dice  Neocastro,  «  enarbolado  ya, 
contra  nuestros  amigos  de  la  Grecia,  la  cruz  del 
salteamiento,  pues  bajo  esta  bandera  sacrosanta 
suele  ir  derramando  la  sangre  de  los  inocentes. 
Su  ahinco  en  arrollar  al  pueblo  siciliano  á  seme- 
jante guerra  redundaba  en  el  quebranto  de  nues- 
tra patria  (2).»  So  color  de  la  cruzada,  requería 
Carlos  á  los  subditos  subsidios  cuantiosos  é  in- 
tolerables, con  inauditos  impuestos.  Disponía  al 
mismo  tiempo  de  las  herederas  ricas  ó  nobles, 
casándolas  con  sus  parciales  por  via  de  galar- 
dón ;  al  paso  que  para  quitar  de  en  medio  á  los 
sospechosos  ,  ó  los  degollaba  sin  mediar  acusa- 
ción, ó  los  empozaba  en  mazmorras,  ó  bien  los 
estrañaba  y  desterraba  por  países  lejanos.  Mu- 
chos señores,  venerables  ya  por  su  edad,  su  reli- 
jion  ó  sus  cargos,  yacían  atropellados  con  bárba- 
ros desacatos ,  como  las  heces  de  la  ínfima  ple- 
be... (3). 

Padecían  otras  muchas  tropelías  los  Sicilianos. 
Parece  que  hasta  entonces  quedaban  yermos 
por  privilejiados  ;  las  serranías  pero  se  des- 
cuelgan dependientes  de  la  hacienda  ,  lo  escu- 
driñan y  miden  todo  desangrando  la  isla  entera; 
y  harto  descuellan  las  desdichas  de  la  Sicilia  en 
medio  de  aquel  raudal  espumoso  de  elocuencia 
en  Bartolomé  de  Neocastro,  en  medio  de  aquella 
maleza  de  solecismos  y  barbarismos :  «¿qué  dire- 
mos de  sus  inventos  inauditos? ¿de  sus  decretos 
sobre  bosques?  ¿qué  de  su  veda  disparatada  de 
las  orillas?  ¿del  acuitamiento  imponderable  del 
producto  de  la  ganadería?  cuando  todo  estaba 
exánime  con  los  calores  angustiosos  de  la  otoña- 
da ;  no  importa,  siempre  el  año  era  propicio  y  la 
cosecha  colmada....  acuñó  de  repente  una  mone- 
da de  plata  pura,  y  así  por  un  dinerillo  siciliano 
se  hacia  pagar  treinta....  creíamos  que  nos  cabia 
un  rey  del  padre  de  los  padres,  y  nos  ha  venido 
el  ante-Cristo.» 

«Habia  que  manifestar,  «dice  otro,  «todo  re- 
baño al  fin  del  año, y  además  una  corderada  ma- 
yor de  la  que  podia  producir  el  rebaño.  Llora- 
ban los  infelices  labriegos,  y  reinaba  un  pavor 
mortal  entre  vaqueros  y  cabrerizos,  y  en  todas 
las  pastoradas.  Los  hacian  responsables  de  sus 

(r)  Barthol.  á  Neoc.,c.  i4- 

(a)  El  mismo,  c.  12. 

(3)  Nicolás  Specialis  rerum  Sicubrum,  1.  I,  c.  2. 


abejares,  y  hasta  do  los  enjambres  que  suele  w* 
rebatar  el  viento;  les  vedaban  la  caza*  y  luego 

iban  á  hurtadillas  á  meterles  en  sus  chozas  pio- 
les de  ciervos  y  de  gamos  para  tener  un  preles* 
lo  de  confiscarlo  todo.  En  acuñando  el  rey  mo* 

tieda  nueva,  andaban  con  clarines  pOB  las  calle1., 
y  de  puerta  en  puerta  para  que  entregasen  di- 
nero (1).  » 

Ya  estaba  en  sazón  el  trastorno,  pues  el  ved- 
can  bahía  ido  calladameilte  agolpando  mis  lavas 
y  sus  cenizas.  Llega  entonces  Juan  de  Prócida  á 
Sicilia;  habla  de  venganza  á  los  Sicilianos  tan  en- 
trañablemente gangrenados,  les  apunta  el  plazo 
ja  cercano,  peroles  encarga  al  mismo  tiempo 
que  la  vayau  apara tando  pausadamente  para  ha- 
cerla  mas  certera;  y  se  compromete  á  afianzarles 
el  auxilio  del  rey  de  Aragón,  mi  lejítimo  sobera- 
no, y  de  Miguel  Paleólogo,  enemigo  de  sus  ene- 
migos. 

Pasa  luego  á  Constanlinopla,  patentiza  al  em- 
perador do  los  Griegos  el  armamento  formida- 
ble que  se  está  aprontando  contra  él  ;  pues  Car- 
los tiene  ya  tripuladas  cien  galeras  de  menor 
porte,  veinte  naves  mayores  ,  trescientos  tras- 
portes y  doscientas  balandras  para  embarcar 
los  caballos.  Hasta  cuarenta  condes  y  diez  mil 
jinetes  le  acompañan;  está  al  mismo  tiempo  ne- 
gociando un  tratado  con  Juan  Dándolo,  dogo  de 
Venecia,  eo  el  cual  se  ajusta  muy  pronto  que  la 
república  ha  de  terciar  en  la  cruzada,  enviando 
al  dogo  en  persona  con  cuarenta  galeras  arma- 
das eu  guerra.  Parecen  suficientes  aquellas  fuer- 
zas para  dar  al  través  con  el  imperio  griego,  con 
tanto  mayor  fundamento,  cuanto  Paleólogo  te- 
nia ya  muy  esperimentado  el  denuedo  incontras- 
table de  los  latinos  y  la  cobardía  de  sus  propias 
tropas  (2).  Prócida  alestarle  evidenciando  el  pe- 
ligro que  le  amaga,  le  ofrece  al  mismo  tiempo 
el  suscitar  al  enemigo  en  sus  propios  estados  una 
rebelión  que  le  imposibilitase  el  pensar  por  lar- 
go plazo  en  guerras  estranjeras.  Le  ofrece  ade- 
más el  aferrar  á  Carlos  con  otra  nación  no  me- 
nos valerosa  que  la  suya  ;  otra  nación  cuya  pa- 
vorosa infantería  ni  se  estremecía  ni  cejaba  ante 
el  ímpetu  de  los  jendarmes.Lo  único  que  pide  á 
Paleólogo  es  dinero  para  aprontar  la  espedicion 
aragonesa,  y  suministrar  armas  á  los  Sicilianos 
sublevados. 

Estaba  todavía  Nicolás  III  gobernando  la  Igle- 
sia .  y  Paleólogo,  que  habia  feriado  á  tantísima 
costa  su  reconciliación  con  la  santa  Sede,  no 
queria  malograr  sus  sacrificios;  por  tanto  con- 

(i)  Nicol.  Spec. ,  apud.  Muratori ,  t.  VII,  p.  101. 

(2)  Se  halla  el  tratado  orij mal  de  Garlos  con  la  re- 
pública de  Venecia  en    el  archivo  jeneral  del  reine, 
al  núm.  L  III ,  con  fecha  dtd  3  de  julio  de  xaSi. 
TOM.    III. 
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cedió  á  Prócida  por  el  pronto  auxilien  en  diñe- 

ro  ,    nías   con    el     I-bu  <:hlcnd¡d  i    de    lograr    la 

inuencía  del  pontífice  para  li  de  la 

Sicilia.  Vuelve  Juan  á  Malta, en  hábito,  cono 

siempre,  de  franci .< 1  no  .  i  on  un  i  dd 
emperadoi  griego,   Acudí  n   1  lli 

principales  <!<•  Si<  ¡|¡a  ,  )   COI  1  oboi 

sas  de  Prócida  al  secretario  .  3  le  que 

patentize    al    papa  y  al   rey  de  Aragón   lo    ¡I 

lera  ble  del  yugo  que  los  está  acosando,  j  •l  an- 
helo sumo  por  sn  descargo  (1). 

Regresa  cou  efecto  Pró<  ida  á  Roma .  con  *•!  en- 
viado del  emperador,  y  logra  una  audiem  ia  re- 
servada de  Nicolás,  en  el  castillo  de  Suriano. 
Allí  se  ba  supuesto  quecoheohó  con  el  oro  grie- 
go al  coode Bertoldo  Orsino  y  al  mismo  p 
mas  ante  todo  recordó  al  diurno  que  Cirios  s<- 
habia  desentendido  de  emparentar  con  sn  fami- 
lia ,  rechazapdp  la  propuesta  con  un  arranque 
insultante;  además  de  estarle  siempre  contra- 
restando  sus  intentos,  que  se  estaba  esmera  oda 
en  fomentar  las  guerras  civiles  que  el  papa  an- 
siaba apagar,  y  que  en  fin*  constituyéndose  ar- 
bitro de  Italia,  tenia  la  Iglesia  bajo  su  sen  ¡durn- 
bre;ypara  quebrantar  el  poderío  francés,  do 
pedia  Prócida  al  papa  mas  que  su  anuencia  por 
escrito,  para  que  Constancia  volviera  por  sus 
derechos  sobre  Sicilia,  para  la  casa  de  Aragón  ; 
y  luego  pertrechado  con  su  diploma  de  Nico- 
lás para  D.  Pedro,  se  puso  en  camino  para  Es- 
paña. 

Mas  al  llegará  la  corle  de  Barcelona,  el  falleci- 
miento inesperado  de  Kicolás  estuvo  á  pique  de 
anonadar  sus  intentos.  Mostróse  D.  Pedro  des- 
alentado, y  era  de  temer  que  los  Sicilianos  ceja- 
sen,si  el  caudillo  de  la  Iglesia ,  eu  vez  de  estimu- 
larlos, se  les  man  i  fes  tase  o  puesto.  Determinó  Pró- 
cida volverá  ConstaDtinopla  para  activar  los  au- 
xilios que  estaba  esperandoD.  Pedro,  y  al  mismo 
tiempo  apeteció  que  los  enviados  de  este  fuesen 
á  tantear  el  ánimo  del  nuevo  pontífice,  y  qup 
por  su  parte  los  Sicilianos  acudiesen  ron  sus  que- 
jas al  papa  ,  contando  con  que  si  no  les  daba  oi- 
dos,  los  exasperase  mas  y  mas  con  parcialidad 
tan  patente  á  favor  de  los  Franceses. 

Ll  encargo  ostensible  del  embajador  de  Ara- 
gón era  el  parabién  á  Martin  IV  por  su  elección, 
y  pedirle  la  canonización  del  beato  Raymun- 
do  de  Penafort,  relijioso  catalán  fallecido  á 
principios  de  enero  de  1275,  tras  de  haber  re- 
sucitado, decían. cuarenta  mártiresyatravesado 
el  mar  de  las  Baleares  ,  sobre  su  capa,  que  le  hi- 

(1)  No  mencionan  esta  negociación  lo<  historiado- 
res griegos,  escepto  Nicéforo  Gregoras,  1.  V,  c.  2   ci- 
tado por  Ducange,  Histoire  de  Constantinople,  libro 
VI,  c.  1  a.  p.  or- 
lo 
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zo  veces  de  embarcación.  Poquísimo  sirvió  la 
recomendación  de  D.  Pedro  al  bienaventu- 
rado ,  contrarestando  su  canonización  hasta  el 
año  de  1601.  Mas  luego,  cuando  el  embajador 
aragonés  intentó  recordar  al  papa  los  derechos 
de  Constancia  á  la  corona  de  ambas  Sicilias, 
Martin  le  contestó  airado  :  «  decid  á  vuestro 
amo  que  antes  de  venir  pidiendo  mercedes,  acu- 
da á  pagar  los  atrasos  á  la  sania  Sede,  por  el 
tributo  anual  que  su  abuelo  prometió  á  la  Igle- 
sia, declarándose  su  vasallo  y  feudatario  (l).-> 

Recibió  todavía  peor  á  los  enviados  de  Sicilia, 
que  eran  Bartolomé,  obispo  dePacto,y  un  reli- 
gioso dominico,  pues  Martin  no  quiso  oírlos  si- 
no en  consistorio  pleno,  y  cuando  se  les  admi- 
tió, se  quedaron  atónitos  al  presenciar  al  mis- 
mo rey  Carlos  en  el  auditorio,  con  ínfulas  de 
uno  de  los  jueces;  el  prelado  no  obstante,  con 
suma  entereza,  entabló  su  arenga,  encabezán- 
dola con  estas  palabras  de  la  Escritura  :  «  Hijo 
de  David  ,  apiadaos  de  mí,  por  cuanto  el  mis- 
mo Satanás  está  atrozmente  atormentando  á  mi 
propia  hija.»  Fué  luego  relatando  las  tiranías  y 
atropellamientosde  los  dependientes  de  Carlos; 
y  encarándose  con  el  rey  gallarda  y  despejada- 
mente, le  pidió  que  atajase  tamañas  demasías. 
Terminado  el  discurso,  lo  despidieron  sin  con- 
testarle ,  pero  al  salir  de  la  audiencia ,  los  guar- 
dias de  Carlos  prendieron  á  los  enviados  y  los 
encarcelaron.  Cohechó  con  su  dinero  el  pre- 
lado á  los  apreusores  y  se  puso  en  salvo, 
pero  su  desdichado  compañero  yació  largos 
años  en  el  encierro  fatal.  Mas  el  primero,  vuel- 
to á  Sicilia ,  manifestó  sin  rebozo  el  resultado 
de  su  embajada.  Otros  Sicilianos,  llegados  de 
Ñapóles,  añadieron  que  Carlos  trataba  de  tras- 
ladar á  Sicilia  el  ejército  que  tenia  dispuesto 
contra  los  Griegos,  y  que  iba  á  escarmentar  á 
fuego  y  sangre  á  los  Sicilianos  por  sus  ánimos 
sediciosos. 

Habia  entretanto  Juan  de  Prócida  repetido , 
en  1281 ,  su  viaje  á  Constantinopla,  trayéndose 
luego  veinte  y  cinco  mil  onzas  de  oro,  que  en- 
tregó á  D.  Pedro,  con  la  promesa  de  mayor  sub- 
sidio, pagadero  al  ponerse  su  hueste  en  movi- 
miento. D.  Pedro  sin  mas  demora,  y  pregonan- 
do que  marchaba  contra  los  Sarracenos  de  Áfri- 
ca, juntó  hasta  diez  mil  infantes  y  trescientos 
cincuenta  jinetes,  habilitando  para  su  trasporte 
diez  y  nueve  galeras,  cuatro  naves  capacísimas 
y  ocho  balandras. 

Yacían  en  profundísimo  silencio  las  negocia- 
ciones de  Prócida,  mas  constando  las  preten- 
siones de  la  reina  Constancia  sobre  la  Sicilia ,  los 
reyes  de  Francia  y  de  Ñapóles  se  enzozobraron 


con  el  armamento  del  monarca  aragonés  ,  y  así 
su  cuñado,  Felipe  el  Atrevido,  hizo  que  le  pre- 
guntasen á  dónde  asestaba  sus  armas.  Contestó 
D.  Pedro  que  las  habia,  al  par  de  sus  padres,  con 
los  enemigos  de  la  fe,  y  por  lo  mismo  no  podia 
menos  de  instar  á  Felipe  que  cooperase  á  tan 
sagrada  empresa,  enviándole  cuarenta  mil  li- 
bras tornesasque  necesitaba.  Hízolo  Felipe,  mas 
adoleciendo  todavía  de  recelos,  aconsejó  al  pa- 
pa y  á  Carlos  que  pidiesen  mayor  aclaración  so- 
bre el  asunto.  Envió  Martin  al  Aragonés  un  re- 
lijioso  dominico  para  cerciorarse  en  nombre 
de  la  Iglesia  de  todo  el  arcano,  brindándole  con 
el  arrimo  de  la  santa  Sede,  si  con  efecto  el  blan- 
co de  sus  afanes  era  contra  los  enemigos  de  la 
fe,  y  vedándole  ,  por  el  contrario,  el  pasar  ade- 
lante, si  el  armamento  se  encaminaba  contra  al- 
gún príncipe  cristiano  ;  mas  Pedro  le  contestó  , 
«únicamente  que  si  una  de  sus  manos  patenti- 
zase á  la  otra  sus  reservas,  se  la  cortaría  ejecu- 
tivamente.» Apenas  Martin  comunicó  á  Carlos 
aquella  contestación,  replicó  este  :  «ya  os  tenia 
yo  dicho  que  Pedro  de  Aragón  era  un  bribón 
rematado;»  y  sin  embargo  no  tomó  precaución 
alguna  (1). 

Entretanto,  por  enero  de  1282,  Juan  de  Próci- 
da y  el  señor  Acardo  dejaron  á  D.  Pedro  en 
Barcelona,  afanadísimo  en  aparatar  su  espedi- 
cion  ,  y  pasaron  á  Sicilia  para  acalorar  los  áni- 
mos al  movimiento  ideado.  Llega  Prócida  ,  jun- 
ta á  los  tres  caudillos  principales  de  la  conspira- 
ción, Alaimo  de  Lentini,  Palmieri,  abate,  Gual- 
tiero  y  demás  conjurados,  y  los  encoleriza  y  es- 
peranza mas  y  mas,  mostrándoles  su  peligro  su- 
mo mediando  mas  demoras,  y  al  mismo  tiempo 
la  oportunidad  del  trance,  hallándose  Carlos  en 
Roma  y  su  hijo  en  Provenza ;  acordóse  que  el 
arranque  del  estallido  saliese  de  Palermo,  adon- 
de por  diversos  rumbos  acudirían  todos  los  con- 
jurados á  principios  de  marzo. 

Era  la  Pascua  para  el  vecindario  de  Palermo 
función  de  azoramiento  y  regocijo  ,  pues  fuera 
del  recinto  y  hacia  el  sudeste  hay  una  loma  sua- 
ve que  va  desde  el  mismo  pueblo  hasta  la  cima 
en  donde  campea  la  iglesia  del  Santo  Espíritu, 
como  á  media  legua  escasa  de  distancia,  sobre 
la  orilla  del  Oretto.  Llámase  el  sitio  Monreal,  y 
allí  se  agolpa  el  vecindario  entero  y  se  tiende 
acá  y  acullá  durante  los  tres  dias  en  que  se  ce- 
lebra la  resurrección  del  Hijo  del  hombre.  Va  su- 
biendo el  jentíopara  la  iglesia  desde  la  ciudad,  el 
lunes  30  de  marzo  de  1282;  repártese  en  cuadri- 
llas por  el  pendiente,  unas  sentadas  sobre  el  cés- 
ped, y  otras  cojiendo  flores;  resuena  de  estremo 
á  estremo  la  llanura  con  la  gritería  gozosa  de  to- 


(i)  Nic.  Spec,  1.  I,  c.  3. 


(i)  Giovanni  Villani,  I.  VII,  c.  60. 
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<lo  el  vecindario,  cuando  asoma  junto  á  la  igle 
sia  una  muchacha  lindísima  (1).  Kra  hija  de  un 
prohombre  d<:  Palermo  llamado  Muslr'angelo, 
á  la  que  el  novio  y  la  familia  acompañaban  ó  vís- 
peras.  En  días  de  tantísimo  jentío M.  de  Saint 
Remy,  lugarteniente  de  Carlos  en  toda  la  isla  , 
tenia  á  cordura  el  vedar  el  uso  y  ejercicio  de  to- 
das armas,  (pie  se  practicaba  desde  muy  anti- 
guo ,  pero  aquella  cautela  atropello  el  trance  , 
pues   proporcionó  á  los  conjurados  que   tenia 
Prócida    agolpados  en  Palermo    la  coyuntura 
que  estaban  acechando  para  estallar.  Al  asomar 
Id  primorosa  Palermitana  en  la  plaza  de  la  igle- 
sia, embargó  con  su  embeleso  á  una  cuadrilla 
de  Franceses  desmandados,  y  uno  de  ellos  ar- 
rebatándose de  improviso,  salió  de  la  soldades- 
ca y  se  abalanzó  al  novio.  Druet(2),  pues  era 
este  su  nombre,  lo  rejistra,  y  no  hallándole  ar- 
mas ,  aparenta  en  seguida  que  la  muchacha  es 
la  portadora  de  ellas,  y  se  propasa  á  tantearla 
por  debajo  de  la  ropa  (3).  Desmáyase  la  hermo- 
sa «¡atentado  preciso!  ¡  venturoso  desenfreno  !» 
esclama  el  anciano  Neocastro  ,  «con  lo  cual  allá 
la  providencia  del  Señor  Supremo  rodeó  la  ma- 
tanza pavorosa  que  ejecutaron  nuestras  manos 
en  los  Franceses.»  Enardécense  con  aquel  ar- 
rojo ,  se  abalanzan  á  Druet ,  lo  desarman  y  lo 
traspasan  con  su  propia  espada.  Suena  y  resuena 
acá  y  acullá  el  alboroto,  y  se  echa  mano  de  todo 
voceando    el    alarido   de:  Mueran  los   France- 
ses (4).  No  se  salva  uno  siquiera  de  cuantos  se 
hallan  en  la  función  ,  y  aunque  no  se  han  arma- 
do todavía  los  Sicilianos,  degüellan  hasta  dos- 

(i)  Dumque  sedentibus  alus  super  herbas,  aliis  flo- 
res legentibus,  quos  marcius  prestabat  aperiens,  ac 
tota  planicies  civíum  gaudiis  resultaret ,  ecce  nobilis 
nympha  facie  satis  decora,  aspectu  formosa  per  om- 

nia etc. 

(a)  Quídam  Gallicus  nomine  Drohettus  (Barth.  á 
Neoc. ,  p.  T027  ). 

(3)  Manu  intrepidus,  dice  Bartolomé  de  Neocastro, 
pectus  iafra  vestes  et  ubera  tangit  illicite  ,  simulaos 
quodeam  propenderet  ipsa  pariere. — Mas  terminante 
está  todavía  Nicolás  Specialis: — quidam  plus  aliis  fu- 
rore  vitiosse  libinis  forsitan  excaecatus,  dice,  in  unam 
ex  mulieribus  illis  temerarias  mauus  injecit  atque  as- 
serens  eam  pugionem  viri  sui  sub  vestibus  abscondis- 
se  ,  temerarias  mauus  illam  in  útero  titillavit.  (Nic. 
Spec. ,  c.  4)-  —  La  crónica  siciliana  á  nadie  nombra, 
diciendo  tan  solo: — d'undi  unu  Franciscu  si  prisi  una 
fimmina  tucaudola  eu  li  manu  disonestamente  ,  comu 
ia  eranu  usati  di  fari... 

(4)  Moriantur  Galli!  (Bartolomé  de  Neocast;  paji- 
na 1018  )  ....armati  di  petri  é  di  armi  ,  gridandu:  Mo- 
ianu  li  Franzisi.  Chr.  Sicul. ,  orig.  de  la  Bibliotec.  de 
Palermo. 


cuntos  por  la  campiña,  mientras  las  Cimpa  MS 
de  la  iglesia  de  Mooreal  están  repicando  á  víspe- 
ras. Regresan  los  Palermitanos  á  la  eíodid  re- 

pítiendo  mas  y  mas  el  mismo  alarido  de  ¡  mur- 
ían loi  1 '  i'UK eie» ,  y  se  ensafian  mas  y  rnasen 
la  matanza.  Pavorosas  represalias  por  el  dcgftc 

lio  de  Bettevento  y  de  Augusta  recaen  lobrelos 

Franceses;  hombres,  mujeres,  i.üios,  manto 
correspondía  á  la  raba  advenediza  de  los  con- 
quistadores y  desangradores, queda  destrozado: 
se  propasan  hasta  escudriñar  en  el  regazo  dp 
las  Sicilianas  el  fruto  ib:  sus  tratos  con  los  Fran- 
ceses,  y  fenecen  ya  cuatro  mil  en  aquella  pri- 
mera noche. 

Quiere  el  gobernador  de  Palermo  salvarse  dis- 
frazado ,  pero  lo  conocen  y  lo  acaban  ;  corre  la 
furia   déla  asonada  instantáneamente  á  los  de- 
más pueblos  ;  en  Monreal  ,  Cariní ,  Conglione  , 
Termiui ,  quedan  degollados  el  mismo  día  que 
en  Palermo.  A  la  madrugada  del  31  de  marzo  la 
matanza  vuela  por  pueblos  mas  distantes,  como 
Cefclú,  sobre  la  costa  septentrional,  en  Trápa- 
ni ,  Marsalla  y  Mazzara  ,  por  la  costa  occidental, 
pasa  el  enfurecimiento  á  la  parte  meridional , 
el  1  de  abril  en  Jerjenli ,  y  en  Alicata  y   el  pos- 
trer acto  de  trajedia  ,  tan  sangrienta  es  en  Ca- 
tania  ,  por  la  costa   oriental  ,  en  4  de  abril,   y 
allí  la  matanza  procedió  de  la  idéntica  demasía 
que  la   primera  en  Palermo;  pues  un  mozue- 
lo francés,  llamado  Juan   Villemade  ,   intentó 
atropellar  á  una  mujer  cuyo  nombre  era  Julia 
Villanelli  ;  entra  el  marido  ,   intenta   castigar 
aquella  insolencia   y  queda  muerto;  clama  la 
mujer  por  auxilio  ,  pidiendo  venganza  ,  se  albo- 
rota el  vecindario,  se  arroja  sobre  los  France- 
ses, y  mata  en  aquel  mismo  dia  hasta  ocho  mil. 
Otro  Francés,  llamado  Luis  deMompeller,  ha- 
bía robado  una  Siciliana  principal ,  cuyo  marido 
se  empapó  en  el  deleite  entrañable   para  todo 
marido,  y  mas  para  un  zeloso,  de  traspasar  al 
robador,  ahorcándolo  luego  en  las  ventanas  de 
su  propio  palacio. 

Así  pues  por  donde  quiera  el  desenfreno  de 
los  Franceses  y  su  desacato  con  las  mujeres,  en- 
conado con  los  zelos  de  sus  naturales,  causa- 
ron su  fracaso;  cuantos  pudieron  salvarse  fue- 
ron encerrándose  en  fortalezas ,  y  careciendo 
de  abastos,  vinieron  á  morir  de  hambre,  y  algu- 
nos lograron  escapar  disfrazados  de  Sicilianos. 
Dos  gobernadores  caritativos  y  justicieros  no 
solo  quedaron  indemnes,  sino  que  fueron  aca- 
tados y  bienquistos  ;  á  saber  ,  Guillermo  de  Por- 
celets,  provenzal,  comandante  de  Calatafimi ,  el 
otro  Felipe  Scalambre  ,  gobernador  del  valle  de 
Noto,  cepa  de  los  barones  de  Serravalle. 

Al  saber  Carlos  tamaña  novedad,  enmudecede 
ira  por  un  rato;  enfurecido  luego  ,mira  acá  y 
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acullá  pavorosamente  ;  muerde  calladamente 
un  bastón  ó  especie  de  cetro  que  trae  en  la  ma- 
no :  y  aquel  ímpetu  colérico  menudeaba  en  él 
con  sus  arrebatos  ,  y  en  verdad  que  nunca  había 
sido  mayor  la  causa  ;  prorumpe  por  fin  en  jura- 
mentos horrorosos  de  plantear  en  Sicilia  un  mo- 
numento para  siempre  memorable  del  escar- 
miento de  los  pueblos  y  desagravio  de  los  reyes, 
y  al  mismo  tiempo  echa  el  resto  en  aparalar  su 
venganza.  Intenta  ,  mas  ya  tarde  ,  enderezar  los 
desbarros  de  su  réjimen  ;  espide  sobre  el  parti- 
cular algunas  órdenes  infructuosas;  el  papa, 
aunque  hermanado  con  él  en  intereses  ,  no  le 
acude  con  mas  auxilios  que  los  de  sus  escomu- 
niones  contra  los  rebeldes  ;  y  el  cardenal  legado 
que  Garlos  tiene  en  su  ejército  ,  no  las  escasea. 
Vuela  con  su  formidable  ímpetu  á  embestir  á 
Mesina,  y  la  estrecha  tan  reciamente  que  el  ve- 
cindario ,  temeroso  de  ser  entrado  por  asalto, 
entabla  capitulación. 

Los  Mesineses  acudían  siempre  á  invocar  en 
sus  conflictos  el  nombre  de  Guillermo  el  Bueno, 
citando  sin  cesar  su  ejemplo  á  todos  los  sobera- 
nos; aveníanse  á  la  rendición,  con  tal  que  Car- 
los, al  indultarlos,  se  contentase  en  lo  venidero 
con  los  tributos  que  pagaban  á  Guillermo,  y  que 
los  Franceses  jamás  ejerciesen  majístratura,  car- 
go ú  empleo  alguno  en  la  ciudad.  Todos  los  cau- 
dillos del  ejército,  y  hasta  el  mismo  legado,  eran 
de  dictamen  que  aceptase  Carlos  aquella  pro- 
puesta; pero  su  altanería  se  lastimó  de  que  unos 
rebeldes, merecedores,  como  decia,  de  la  muerte, 
osasen   proponerle  condiciones.   Manifestó   no 
obstante  que  los  indultaba  por  la  mediación  del 
legado,  mas  graduaba  de  indulto  el  hacerles  en- 
tregar ochocientos  rehenes,  con  quienes  á  nada 
se  comprometía,  y  sujetar  á  Mesina  al  mando 
de  quien  le  acomodase,  sin  rebajar  un  punto  de 
los  impuestos  exorbitantes  que  les  tenia  carga- 
dos. Breve  y  briosísima  fué  la  contestación  de 
los  Mesineses:  «  antes  nos  comeremos  á  nuestros 
hijos  que  nos  sometamos  á  tales  proposiciones.» 
No  dio  la  escuadra  de  D.  Pedro  la  vela  del  puer- 
to del  Fangar,  recargadísimo  en  el  día  por  las 
avenidas  del  Ebro,  hasta  el  10  de  mayo;  se  ha- 
llaban ya  las  vísperas  sicilianas  redondeadas  por 
toda  la  isla  ;  Mesina,  amagada  la  primera  por  las 
armas  de  Carlos  le  contrarestaba  gallardamente, 
y  D.  Pedro  acababa  de  desembarcar  en  el  puerto 
de  Alcoiíl  sobre  la  costa  de  África,  trayendo 
realmente  á  la  sazón  altercados  con  los  Sarrace- 
nos de  aquella  parte.  Había  cooperado   pocos 
años  antes  al  encumbramiento  del  emir  de  Tú- 
nez, á  quien  Muntaner  llama  Mirabasach  (esto  es, 
emir,  Abu  Ishak).  Era  este  hermano  del  emir 
Mohamed  Abu   Abdalá,  apellidado  El  Mostan- 
sir,  que  estaba  reinando  en  Túnez,  al  tiempo  de 


la  espedicion  de  San  Luís.  Abu  Ishak,  habiéndo- 
se armado  contra  su  hermano,  huyó  á  Cataluña, 
donde  permaneció  largo  tiempo,  amistándose 
mucho  con  los  infantes  de  la  casa  de  Aragón. 
Cupo  luego  al  Mostansir  por  sucesor  (mayo  de 
1277)  su  hijo  Abu  Zakaria  Yabya  ,  apellidado  el 
Watek,  y  este  era  el  volcado  por  su  tio  Ishak,  al 
arrimo  del  rey  de  Aragón  ,  en  el  mes  de  rabi-el- 
awalde678  (julio  de  1279).  Mediaban  causales  po- 
líticas para  que  D.  Pedro  auxiliando  al  tio  des- 
tronase al  sobrino,  redundándole  dos  ventajas, 
pues  defraudaba  á  Carlos  del  tributo  que  le  estaba 
pagando  el  emir  de  Túnez,  en  virtud  del  tratado 
concluido  en  1270,  y  luego  se  lo  abocaba  para  sí, 
apocando  así  á  su  enemigo  y  engrandeciéndose  á 
sí  mismo.  Sobreviniendo  luego  nuevas  desave- 
nencias en  la  alcurnia  délos  Benu-Hafs,  acudie- 
ron á  D.  Pedro  en  los  últimos  meses  de  1282  para 
que  terciase  con  aumentos  de  poderío,  aun  pres- 
cindiendo de  sus  miras  sobre  la  Sicilia  ,  y  desde 
entonces  tenia  preparado  su  tránsito. 

Hallábase  ya  en  África  guerreando  con  alter- 
nativas de  acierto  y  de  malogro  y  dando  largas  á 
la  empresa  de  Sicilia.  Mas  era  ya  forzoso  el  rom- 
per, pues  seguía  Mesina  sitiada,  y  mientras  esta- 
ba conlrarestando  con  tesón  á  toda  la  hueste  de 
Carlos  ,  llega  diputación  de  Sicilianos  de  Paler- 
mo,  como  lo  espresa  Muntaner  (1),  á  los  reales  de 
Alcoill  para  instar  á  D.  Pedro  á  que  acuda  á  po- 
sesionarse desde  luego  de  su  territorio,  y  al  mis- 
mo tiempo  resguardarlo  de  los  embates  de  su 
competidor.  Son  ocho  los  diputados,  venidos  en 
dos  barcas  armadas  con  pabellón  negro.  Eran 
cuatro  caballeros  y  cuatro  ciudadanos  enviados 
por  el  concejo  de  Sicilia;  prohombres  todos  de 
esperiencia  y  cordura.  Aportan  directamente  en 
Alcoill ,  pasan  á  la  presencia  del  rey  ,  se  arrodi- 
llan, besan  la  tierra  y  siguen  andando  de  rodillas 
casi  hasta  sus  pies,  se  los  estrechan  y  claman  en 
coro:  «Señor,  misericordia^»  y  siguen  besándo- 
le los  pies.  Sus  alaridos  ,  lloros  y  jemidos  mue- 
ven á  compasión;  están  enlutados ¿qué  mas 

diré?  el  rey,  cejando  algún  tanto,  les  dice: 

«¿Qué  queréis?  ¿quiénes  sois  ?  ¿de  dónde  ve- 
nís ?  —  Señor,  »  contestan  ,  <•  somos  de  la  tierra 
huérfana  de  Sicilia  ,  desamparados  de  Dios  ,  de 
todo  señor,  de  todo  arrimo  terrestre;  cautivos 
desventurados,  hombres  ,  mujeres  y  niños  esta- 
mos asomados  al  esterminio  hoy  mismo,  si  vos 
no  acudís  á  nuestro  amparo.  Venimos,  señor, 
en  pos  de  vuestra  majestad  real, de  parte  de  aquel 
pueblo  huérfano,  á  clamaros  por  gracia  y  mise- 
ricordia. En  nombre  de  cuanto  nuestro  Señor 
padeció  en  la  cruz  por  el  jénero  humano  ,  con- 
doleos de  ese  desventurado  pueblo,  dignaos  so- 

(i)  C.  54. 
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correrlo,  alentarlo  y  Rescatarlo  del  quebranto  y 

cautiverio  á  que  se  halla  reducido.  Por  tres  razo- 
ns  debéis  hacerlo,  Señor,  primera  por  cuanto 
sois  el  rey  mas  santo  y  justiciero  del  orbe;  la  se- 
gunda [tonque  la  Sicilia  y  todo  el  reino  corres- 
pondeydebe  pertenecerá  la  reina  vuestra  con- 
sorte, y  tras  ella  á  vuestros  lujos  los  infantes, co- 
mo nacidos  de  la  línea  del  santo  emperador  Fede- 
rícoydel  santo  reyManfredo,  que  eran  nuestros 

lejílimos  señores,  pues,  según  Dios  ,  la  señora 
reina  Constancia,  vuestra  esposa,  debe  ser  nues- 
tra reina,  y  vuestros  hijos  y  los  suyos  deben  ser 
nuestros  reyes  y  señores  ;  y  por  fin  la  tercera 
razón  ,  porque  todo  santo  rey  no  puede  menos 
de  amparar  á  los  huérfanos,  á  los  menores  y  á 
las  viudas,  y  la  Sicilia  enviudó  con  el  malo- 
gro de  tan  escelen  te  señor  como  el  buen  rey 
Manfredo,y  los  pueblos  se  hallan  huérfanos, 
careciendo  de  padres  que  los  defiendan,  si  Dios, 
vos  y  los  vuestros  no  acudís  á  auxiliarlos.  Así 
pues,  Señor,  apiadaos  de  nosotros  y  venid  á  po- 
sesionaros de  ese  reino  que  os  corresponde;  res- 
catadlo de  las  manos  de  Faraón,  y  así  como  Dios 
libertó  á  su  pueblo  de  Israel  de  aquellas  manos  , 
así  podéis  vos  libertar  á  este  pueblo  de  las  ma- 
nos de  la  jente  mas  cruel  del  orbe  ,  pues  no  hay 
en  él  jentemas  inhumana  que  los  Franceses, don- 
de quiera  que  se  hallan  con  potestad.» 

D.  Pedro  está  titubeando  á  las  claras,  mani- 
festándose no  obstante  deseoso  de  favorecerles 
en  cuanto  le  cupiese  ,  mas  siu  comprometerse 
redondamente.  Esperando  están  una  contesta- 
ción terminante,  cuando  á  los  cuatro  dias  ,  lle- 
gan otras  dos  embarcaciones  armadas,  también 
de  Sicilia,  con  idéntico  mensaje  y  con  traza  to- 
davía mas  aciaga.  Trae  una  de  ellas  dos  caballe- 
ros y  dos  ciudadanos  de  Mesina,  sitiada  por  Car- 
los, como  se  ha  dicho, y  en  vísperas  de  quedar 
rendida  y  asolada  :  es  la  otra  de  Palermo,  con  la 
misma  clase  y  número  de  mensajeros  con  pode- 
res de  toda  la  Sicilia,  y  eran,  según  D'Esclot,  Juan 
de  Prócida,  Guillermo  de  Mesina  con  dos  seño- 
res de  Palermo,  llamados  Romeo  Portella,  Cata- 
lán, y  Nicolás  Espolia.  Vienen  igualmente  enlu- 
tados en  sus  personas,  velamen  y  pabellón.  Cua- 
druplican los  recien  llegados  los  lamentos, desús 
precursores,  condoliéndose  tantísimo  todos  los 
asistentes,  que  por  fin  prorumpen  y  redoblan 
como  en  coro  el  alarido  de:  «Señor,  á  Sicilia; 
Señor  á  Sicilia;  por  amor  de  Dios,  no  hay  que 
dejar  aquel  desventurado  pueblo  en  tal  desam- 
paro, debiendo  luego  pertenecer  á  vuestros  hijos.» 

Los  ricos-hombres,  al  presenciar  el  afán  de  to- 
do el  ejército,  pasaron  llorosos  en  busca  del  rey 
para  decirle:  «Señor,  ¿qué  estáis  haciendo? 
Apiadaos,  en  nombre  de  Dios,  de  un  pueblo  que 
está  ahí  clamando  misericordia,  pues  no  hay  en 
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el  orbe  corazón,  cristiano  d  sarraceno,  tan  em- 
pederní do  que  no  se  condolezca.  Os  lo  i 
encarecidamente,}  mas  entrañable  debeser*ues- 
tro  anhelo  por  las  razones  que  os  han  estado 
alegando  con  toda  verdad, y  luego  por  la  i  ' 
testación  violenta  que  os  ba  dado  el  papa.  Mi* 
rad  que  todo  esto  procede  allá  del  mismo  D 

puesá  no  Ser  así,  inlnndiei  a  Dios  al  papa  el  ai. he- 
lo de  auxiliaros ;  mas  ha  dispuesto  ese  mismo 
desaire,  para    que  acudáis  al  amparo  de  ese  pue> 

blo desdichado.  Lo  que  también  ose-.: 

irando  qne  esa  ei  la  volutad  del  Sefloi    es  qn  • 

la  voz  del  pueblo  es  la  voz  de  Dios,  y  ahí  todo  el 

jentíode  vuestro  ejercito  está  clamando  por- 
que lo  lleven  á  Sicilia,  i  Qué  estáis  todavía  e 
rando,  señor?  pues  os  afianzamos,  en  nuestro 
propio  nombre  y  en  el  de  toda  la  hueste,  que 
vamos  allá  todos  á  seguiros  y  perecer  por  la  glo- 
ria de  Dios,  por  vuestro  honor  ,  y  por  el  rescate 
del  pueblo  de  Sicilia  ;  y  acá  estamos  todos  pW  ri- 
tos á  seguiros  sin  la  menor  paga.  » 

Al  oir  aquellas  instancias  y  presenciar  el  afán 
de  la  tropa,  levanta  el  rey  los  ojos  al  cielo,  y  pro- 
rumpe  :  «  Señor,  por  vuestro  honor  y  por  vues- 
tro servicio,  emprendo  este  viaje,  y  me  enco- 
miendo á  vos  por  mí  y  por  los  mios; »  y  luego 
añade  :  «  Consiento ;  puesto  que  Dios  lo  qoiei  e  y 
vosotros  también,  marchemos  con  la  gracia  j  el 
amparo  de  Dios  y  de  nuestra  Señora  Santa  Ma- 
ría, con  toda  la  corte  celestial;  vamos  á  Sicilia;- 
y  todos  claman  :  «Ea,  ea  ;  á  Sicilia,  á  Sicilia  .  .  y 
todos  se  arrodillan,  y  entonan  esforzadamente 
el  Salve, Re°ina. 

Salen  aquella  misma  noche  las  dos  barcas  pa- 
ra Sicilia,  con  tan  fausta  nueva,  y  por  la  madru- 
gada el  rey  dispone  el  embarque  de  jente,  caba- 
llos y  cuanto  hav  en  tierra,  y  él  es  el  último  que 
sube  á  bordo.  Coocluida  la  operación  en  tres 
dias,  salen  las  otras  dos  barcas  para  Sicilia,  a  fin 
de  participar  como  habiau  visto  el  rey  de  Aragón 
dar  la  vela  para  Trapaui  el  3  de  pgosto. 

Llega  con  efecto  á  Trapani,  se  detiene  cinco 
dias,  y  pasa  luego  á  Palermo  por  tierra.  Todo  el 
vecindario  le  sale  hasta  cuatro  leguas  al  encuen- 
tro, y  al  entrar  el  rey  por  tierra  el  10  de  agosto, 
asoma  la  escuadra  por  mar.  y  llegados  todos,  los 
prohombres  de  Palermo  despachan  mensajeros 
á  todas  las  ciudades  ,  villas  y  castillos  ,  y  luego  á 
los  síndicos  de  todos  los  distritos ,  para  que  tra- 
jesen las  llaves  y  plenos  poderes  de  cada  paraje, 
bajo  el  concepto  de  que  se  han  de  entregar  las 
llaves  al  rey  cemo  señor,  rendirle  fe  y  homena- 
je y  coronarle  rey,  dueño  y  señor  l  .  Acude  sin 
embargo  á  lo  mas  urjente.  hallándose  Mesina  en 
sumo  peligro.  Es  su  ánimo  ir  personalmente  con 

(i)  Ramón  Muutaner. 
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todas  sus  fuerzas  de  mar  y  tierra,  mas  le  acon- 
sejan que  dé  lugar  á  la  venida  de  todo  un  ejér- 
cito á  Palermo.  Pregonan  por  toda  la  Sicilia  que 
los  hombres  de  quince  á  sesenta  años  acudan  á 
Palermo  en  el  términode  quince  dias  con  armas 
y  pan  para  un  mes  ,  pues  tal  es  la  voluntad  del 
rey  de  Aragón.  Envía  entretanto  dos  mil  almo- 
gávares á  Mesina  ,  y  entraron  de  noche  con  sus 
alforjas  al  hombro;  no  aparecía  con  ellos  el  me- 
nor asomo  de  equipaje,  pues  cada  cual  se  lleva- 
ba el  pan,  según  su  costumbre.  Cuando  marchan 
en  correría,  cada  uno  se  lleva  su  pan  para  la  tem- 
poradilla  y  nada  mas  ,  y  con  su  pan  ,  agua  v  al- 
gunas yerbas,  tienen  cuanto  necesitan.  Llevan 
prácticos  que  los  guien  por  las  sierras  ,  y  luego 
las  seis  jornadas  que  median  entre  Palermo  y 
Mesina  las  andan  en  tres  dias;  llegan  pues  de  no- 
che y  entran  por  una  parte  llamada  la  Caperna, 
en  donde  las  Mesinesas  habían  levantado  un  es- 
paldón que  se  conserva  todavía;  y  se  introducen 
tan  reservadamente  en  la  ciudad  que  no  lo  ad- 
vierten los  sitiadores.  Cunde  la  noticia  de  su  ve- 
nida por  Mesina,  y  sabe  Dios  el  alborozo  y  ena- 
jenamiento que  causa  por  todo  el  vecindario.  A 
la  madrugada  tratan  los  almogávares  de  salir  á  la 
refriega,  y  los  Mesineses    al  verlos  tan  mal  trajea- 
dos, con  esparteñas  en  los  pies ,  polainas  en  las 
piernas  y  su  redecilla  en  la  cabeza,  andan  susur- 
rando: «Nos  apeamos  de  la  cumbre  de  nuestro  re- 
gocijo, ¿qué  especie  déjente  viene  á  ser  esta  que 
anda  tan  horra  y  desnuda,  sin  mas  vestidura  que 
la  de  un  gambeto,  sin  escudo  ni  broquel  ?  Si  to- 
das las  tropas  del  rey  de  Aragón  se  parecen  á  es- 
tas, no  hay  que  confiar  mucho  en  nuestros  defen- 
sores. » 

Oyen  los  almogávares  aquel  susurro  ,  y  pro- 
rumpen  :  «Hoy  se  verá  lo  que  somos.  »  Hacen 
que  les  franqueen  la  puerta  y  se  arrojan  allá  tan 
impetuosamente  sobre  el  enemigo,  que  le  hacen 
horrorosa  matanza  antes  de  darle  lugar  á  reha- 
cerse. En  suma, el  ejército  pierde  mas  dedos  mil 
hombres,  antes  de  enterarse  cabalmente  de  qué 
ralea  viene  á  ser  aquella  tropa  ,  que  luego  afian- 
za y  se  trae  á  la  ciudad  cuanto  le  viene  á  las  ma- 
nos, retirándose  toda  sana  y  salva. 

Al  presenciar  los  Mesineses  el  portento  de  ta- 
les guerreros,  cada  cual  quiere  hospedar  en  su 
casa  por  lo  menos  á  dos  individúes,  honrándolos 
y  agasajándolos  hasta  lo  sumo;  hombres  y  mu- 
jeres se  esplayan ,  y  en  aquella  noche  hay  tanta 
iluminación  y  algazara  que  todo  el  ejército  ene- 
migo se  muestra  atónito,  abatido  y  amedrentado. 
Reunidas  por  fin  las  tropas  con  los  diputados 
en  Palermo  ,  celebra  el  rey  cortes  con  los  pro- 
hombres de  Palermo,  pueblos  y  castillos  de  Sici- 
lia, formando  un  cuerpo  selecto,  y  les  dice:  «Ya 
sabéis,  barones  ,  como  me  hallaba  en  Berbería 


contra  los  Sarracenos,  en  honor  de  Dios  y  de  to- 
da la  cristiandad,  delante  de  la  ciudad  de  Alcoill, 
cuando  vuestros  mensajeros  llegaron  á  nos  de 
vuestra  parte  y  de  lodo  el  conjunto  del  reino  de 
Sicilia  para  decirme  que  era  mia  y  de  mis  hijos, 
y  que  me  suministraríais  cuantos  caballos  nece- 
sitase, como  también  cuanto  oro  y  plata  se  re- 
quiriese para  defenderos  contra  Carlos,  entre- 
gándome cuanto  fué  suyo;  y  así  quiero  saber  de 
vosotros,  si  os  conformáis,  y  si  es  todo  cierto.  » 
Calla  el  rey,  se  sienta,  y  esperando  la  contesta- 
ción, se  levanta  un  caballero  de  muchacuenta,  y 
habla  así  por  todos  : 

«  Por  cierto,  señor,  que  tus  palabras  son  esce- 
lentesy  verdaderas,  pues  todo  es  idénticamente 
como  has  dicho.  Concedido  te  queda  todo  por  el 
dictamen  unánime  de  todo  el  reino.  »  Compro- 
baron los  demás  cuanto  dijo  el  anciano,  quien 
luego  siguió  diciendo:  «Señor  rey,  te  rogamos 
una  concesión  que  redundará  en  hacerle  para 
todo  tiempo  de  los  habitantes  de  Sicilia  tus  ser- 
vidores y  vasallos,  á  saber,  que  tengas  á  bien 
otorgarles  las  buenas  costumbres  del  rey  Gui- 
llermo, y  desde  ahora  en  adelante  nos  goberna- 
rás á  tu  albedrío. » 

ConcedeD.  Pedro  a!  orador  su  petición;  en  tér- 
minos muy  formales  y  espresivos  se  estendió  la 
escritura  con  el  gran  sello  del  rey  de  Aragón  ;  y 
todos  los  barones  de  la  isia  se  afanaron  desde 
luego  en  hacerlo  coronar  por  el  obispo  de  Cefa- 
lú,  y  juramentarse  entre  sus  manos  ( el  2  de  se- 
tiembre de  1282). 

Clamando  está  Mesina  por  mayor  auxilio,  tras 
el  primero,  que  tantísimo  le  estaba  ayudando 
para  contrareslar  los  embales  de  Carlos, y  amaga 
por  fin  postrarse.  Resuelve  D.  Pedro,  á  propues- 
ta de  Juan  de  Prócida  (1),  acudir  allá  personal- 
mente con  todas  sus  fuerzas  de  tierra,  y  envia 
sesenta  galeras  menores  armadas  en  guerra,  al 
mando  de  Rojer  de  Lauria,  jen  til -hombre  cala- 
brés,  que  había  emigrado  al  conquistar  los  Fran- 
ceses aquel  país.  Era  el  marino  mas  consumado 
y  venturoso  de  su  siglo.  Debía  Rojer  ocupar  el 
estrecho  con  su  escuadra,  y  atajando  los  abastos 
á  Carlos  de  Aojú,  imposibilitarle  el  regreso.  Al 
mismo  tiempo,  siempre  con  dictamen  de  Próci- 
da, á  quien  D.  Pedro,  desde  su  llegada  ,  había 
nombrado  gran  canciller  de  Sicilia  ,  pone  en  mo- 
vimiento á  jornadas  cortas  su  tropa  hacía  Mesi- 
na ,  señala  Raudozo  ,  á  la  falda  del  Etna  ,  al 
paso,  para  por  punto  de  reunión  del  ejército 
envía  también  por  delante  á  tres  caballeros  cata- 
lañes  y  aragoneses  llamados  Pedro  de  Queralt, 

(i)  Giovanni  Villani  sobre  aquel  año  ,  y  tras  este 
capítulo,  en  el  apéndice,  la  traducción  de  la  Crónic* 
Siciliano. 
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itiii/.  Jiménez  de  Luna  y  Guillermo  Ayinerieb 
de  Barcelona,  para  presentar  á  Carlos  la  carta  y 
el  reto  siguiente  : 

«Pedro  de  Aragón  y  de  Sicilia,  rey,  á  li  ,  Car- 
los, rey  de  Jerusalcn  y  en  Proven/a  conde: 

«Te  participarnos  nuestra  llegada  á  la  isla  de 
Sicilia,  como  propia,  sentenciada  á  mi  favor  por 
la  autoridad  de  la  santa  iglesia  y  de  los  venera- 
bles cardenales,  y  te  mandamos  que  vista  la  pre- 
sente, al  punto  te  vayas  de  la  isla  con  toda  tu  po- 
testad y  todas  tus  tropas,  hecho  ya  cargo  de  que 
si  no  lo  veriGcas,  le  parará  el  perjuicio  de  ver  á 
nuestros  caballeros  y  nuestros  leales  arrojarse 
sobre  tu  persoua  y  tus  soldados.  » 

Sañudo  sobremanera  el  soberbio  Carlos  ,  con- 
testa al  golpe  á  D.  Pedro: 

«  Carlos,  por  la  gracia  de  Dios,  rey  en  Jerusa- 
len  y  en  Sicilia,  príncipe  de  Capua,  conde  de  An- 
jú  ,  de  Forcalquier  y  de  Provenza  ,  á  ti ,  Pedro, 
rey  en  Aragón  y  conde  en  Valencia: 

«Atónitos  estamos  con  tu  osadía  de  pasar  al 
reino  de  Sicilia  ,  conceptuado  nuestro  por  la  au- 
toridad de  la  santa  iglesia  romana,  y  por  tanto 
te  ordenamos  que  vista  nuestra  carta  ,  te  mar- 
ches ejecutivamente  de  este  reino  nuestro  de  Si- 
cilia, como  malvado  y  traidora  Dios  y  á  la  santa 
iglesia  romana  ,  y  no  haciéndolo,  te  retamos  co- 
mo enemigoy  traidor  para  con  nosotros;  pues  en 
seguida  nos  verás  acudir  en  perjuicio  tuyo  ,  por 
cuanto  deseamos  en  el  alma  el  verte  á  ti  y  á  tu 
jente  con  nuestras  fuerzas  (1).- 

Mas  no  pudo  Carlos  dejar  airosas  las  ínfulas 
que  ostentaba  en  su  carta  ,  y  su  almirante  Hen- 
ríque  de  Mari  acudió  á  manifestarle  que  le  cons- 
taba la  próxima  llegada  de  Rojer  de  Lauria,  y  se 
hallaba  imposibilitado  absolutamente  de  con- 
trarestarle  ,  pues  sus  naves  grandiosas  no  eran 
para  maniobrar  en  aquel  estrecho,  estando  ade- 
más desarmadas.  Asomaba  el  tormentoso  equi- 
noccio: tampoco  ofrecía  la  Calabria  puerto  al- 
guno para  guarecerse  á  su  salvo,  y  si  el  enemigo 
lograba  incendiar  la  escuadra  de  Carlos,  tenia 
luego  el  ejército  que  perecer  de  hambre.  Incon- 
trastable seria  la  urjencia,  cuando  aquel  monar- 
ca tan  engreído  y  además  tan  enconado,  el  mis- 
mo á  quien  nadie  habia  jamás  tachado  de  cobar- 
de, tuvo  que  allanarse  ,  mas  nunca  deja  de  ha- 
cerse inesplicable,  tras  la  carta  sobredicha  (2), 
aquella  retirada.  Despasó  el  ejército  francés  el 


(r)  Las  cartas  orijinales  son  parte  de  las  actas  de 
Rimer. 

(a)  Decorosísimo  se  hizo  á  Carlos  el  cejar  ante  el 
enemigo,  á  quien  tan  altaneramente  acababa  de  bal- 
donar: mas  parece  que  la  urjencia  era  imprescindible. 
Pueden  verse  en  Muntaner  y  en  Villani,  desmenuza- 
dos y  comprobados  los  motivos  de  su  retirada. 
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estrecho,  ,y  a  ios  cuatro  días,  asomo  la  escuadra 
aragonesa  sote  el  Paro  da  Heaioa. 

Si  damos  crédito  a  Muntaner,  procedió  Cario» 
en  aquel  trance  con  simio  tino  j  por  'ora  ,  y  es 
laminen  el  dictamen  de  \  illanu  COtlCeptttÓ,  dice 
Muntaner,  que  si  acudía  el  Pej  de  Aragón,  algu- 
no de  los  suyos  le  balita  traicionado',  pues  ha- 
biendo antes  vendido  á  Manfredo,  cabía  al  ojue 
practicasen  otro  tanto  con  él  .  cuanto  DM  que 
estaba  temeroso  de  que  se  le  rebela-.-  la  Calabria. 
Embarcóse  pues  de  noche  para  Reggío,  y  al  ama- 
necer vieron  los  Mesineses  que  ^<-  habían  ido, 
quedando  no  obstante  un  ruin.'  .  0  l  I '  idOi  )  los 
almogávares  los  embistieron,  y  acabaron  al  par 
con  todos  los  infantes  y  los  jinetes;  luego  acu- 
dieron todos,  y  el  vecindario  de  Hesina  se  enri- 
queció fiara  siempre  con  tamaño  despojo.  Pasa- 
ron al  arsenal  de  San  Salvador  y  hallaron  mas 
decientoy  cincuenta  galeras}  embarcionea  lar- 
gas, aprontadas  por  Carlos  para  pasar  a  Roma- 
nía, como  ya  se  ha  visto,  y  las  abrasaron  todas. 
Carlos  estuvo  mirando  desde  la  otra  orilla  el  in- 
cendio sin  poderlo  apagar.  Se  dice  que  estuvo 
rabiosamente  mordiendo  el  celrillo  que  empu- 
ñaba, y  repitiendo  cuanto  dijo  al  saber  la  ma- 
tanza de  Sicilia:  «¡Ah,  Señor  Dios,  mucho  mees- 
tais  dando  que  padecer;  ya  que  os  empeñáis  en 
desventurarme,  que  sea  á  pausas  y  suavemen- 
te (1)!» 

Corrieron  los  Mesioeses  en  busca  del  rey  de 
Aragón,  que  acababa  de  levantar  el  real  de  Bar- 
dazno,  y  lo  hallaron  á  diez  leguas  del  estrecho. 
Con  la  novedad  de  aquella  retirada  apresuró  su 
marcha,  y  entró  en  Mesina  el  10  de  octubre,  co- 
mo á  los  quince  días  de  la  huida  de  Carlos  (2). 

Campeó  felizmente  D.  Pedro  desde  sus  prime- 
ros acontecimientos  en  Sicilia, puea  'hallándose 
Carlos,  dice  Muntaner,  con  las  tropas  que  habian 
podido  desembarcar  durante  la  noche  en  Cato- 
na,  mandó  al  conde  de  Alenzou,  su  sobrino,  her- 
mano de  Felipe,  rey  de  Francia,  que  permanecie- 
se allí  con  gran  parte  de  la  caballería  .  y  pasó  á 
Reggio,  y  despidió  las  galeras  para  sus  casas  .  In 
que  practicaron  con  sumo  gozo.  De  las  ciento  y 
veinte  que  eran  ,  treinta  se  encaminaron  á  la 
Pulla  por  la  parte  de  Brindis,  y  las  otras  ochenta 
hicieron  rumbo  para  Ñapóles.  Al  ver  todo  esto 
el  señor  rey  de  Aragón  desde  Mesina,  llamó  á  su 
hijo  Jaime-Pedro  y  le  dijo:  ■ al  mirante,  colocad 
en  vuestro  lugar  en  las  veiüte  y  dos  galeras  que 


(i)  Giov.  Villani,  1.  VII,  ad  anu. 

(a)  E  venne  á  Messina  addi  io  d'ottobre  dell'anno 
detto;  e  da  Messinesi  huomini  e  femmine  fu  ricevuto 
á  grande  processione  e  festa,  come  loro  rjovello  signo- 
re  ,  e  che  gli  havea  liberad  delle  mani  del  re  Cario 
(Ibid.,1.  VII,  c.  76). 
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leñemos  al  noble  Pairo  de  Queralt  y  á  vuestro 
v¡ce-al  miran  te  Cor  latía,  para  que  acosen  y  embis- 
tan á  esa  escuadra  ;  son  jente  fnjiliva  y  descora- 
zonada, son  una  mezcla  de  naciones  revueltas  y 
desacordes.  Tened  entendido  que  esas  naves  no 
'se  defenderán  á  una,  y  quedarán  vencidas.— Se- 
í¡or,"  le  contesta  Jaime-Pedro,  «llevad  á  bien  que 
no  coloque  á  nadie  en  mi  lugar,  mediando,  tales 
empeños,  sino  que  vaya  yo  mismo',  pues,  como 
decis,  vana  quedar  todos  prisioneros;  con  que 
dejadme  ese  blasón. « 

«No  queremos  que  vayáis  ,  por  cuanto  tenéis 
que  atender  á  lo  restante  de  la  escuadra.  » 

«Quedóse el  noble  Jaime-Pedro, aunque  con  su- 
mo quebranto,  y  dispuso  las  galeras  con  arreglo 
a  la  orden  del  rey,  y  la  jente  se  embarcó  al  pun- 
to con  sumo  regocijo,  voceando,  ea,  ca. 

«El  vecindario  de  ¡VIesina  y  los  demás  Sicilia- 
nos, que  se  hallaban  allí,  se  mostraban  atónitos 
de  que  fuesen  á  salir  veinte  y  dos  galeras  coutra 
noventa,  y  luego  mas  de  otros  cincuenta  barcos, 
ya  cortos,  ya  largos,  todos  armados.  Se  adelantan 
al  rey  y  les  dicen  :  «¿cómo  es  esto,  señor?  ¿en- 
viáis ahí  veinte  y  dos  galeras  ,  contra  ciento  y 
cincuenta  velas  que  de  todos  modos  se  retiran  ? 
—  Barones, »  les  contesta,  sonriéndose,  «hoy  ha- 
béis de  presenciar  la  potestad  de  Dios,  y  como 
descollará  en  este  negocio  dejadnos  obrar,  y 
nadie  se  oponga  á  nuestra  voluntad,  pues  confia- 
mos tantísimo  en  ia  voluntad  de  Dios  y  en  nues- 
tro fundado  derecho,  que  aun  cuando  fuesen 
ellosendoble  número,  los  veríais  hoy  igualmente 
vencidos  y  presos. —  Señor ,  »  contestan  todos  , 
«cúmplase  vuestra  voluntad.» 

«Monta  el  rey  á  caballo,  acude  á  la  playa,  hace 
sonar  el  clarín,  y  todos  se  embarcan  ufanísimos. 
Trepan  entonces  el  rey  y  el  almirante  á  las  gale- 
ras; les  habla  el  rey  encargando  á  cada  cual  lo 
que  ha  de  hacer  ;  y  los  nobles  Pedro  de  Queralt 
y  Cortada  le  responden:  «Señor,  dejadnos  ir, 
pues  hoy  hemos  de  practicar  tales  hechos  que 
realzarán  para  siempre  la  casa  de  Aragón,  col- 
mando de  gozo  y  deleite  á  vos  ,  á  nuestro  almi- 
rante y  á  cuantos  hay  en  Sicilia.  » 

«La  tropa  de  las  galeras  prorumpe:  «  Señor, 
persignadnos  y  bendecidnos,  y  luego  mandad  la 
salida;  ya  son  nuestros.» 

«Alza  el  rey  losojosal  cieloy  dice:«SefíorDios, 
nuestro  padre,  '^bendito  seáis  por  habernos  con- 
cedido el  mando  de  jente  tan  grandiosa  de  cora- 
zón. Dignaos  ampararla,  preservarla  de  todo  da- 
ño y  concederle  victoria.»  Así  los  persignó,  ben- 
dijo y  recomendó  á  Dios.  Entonces  el  rey  y  su 
hijo  el  almirante  bajaron  de  las  galeras  al  des- 
embarcadero, pues  las  galeras  se  hallaban  junto 
á  la  Fuente  del  Oro  de  Mesina. 

«Desembarca  el  rey,  echan  las  galeras  el  resto 


con  sus  remos,  y  al  ponerse  en  movimiento,  Car- 
los estaba  sobre  el  paraje  que  llaman  Coda  di 
Volpe,  y  como  la  veintena  no  piensa  mas  que  en 
su  abordaje,  tiende  su  velamen  favoreciéndole 
el  poniente,  va  en  dilijeucia  á  remo  y  vela  y  se 
arrojan  al  enemigo.  Los  ve  este  venir,  se  enca- 
mina áNicotera,  y  al  entrar  en  aquel  golfo,  se  reu- 
ne,  y  prorumpe  :  «ahí  están  las  veinte  y  dos  ga- 
leras de  Mesina;  ¿qué  haremos?  »  Dicen  los  Na- 
politanos que  están  en  suma  zozobra  que  los 
Provenzales  los  desamparan  ,  y  que  Jenoveses  y 
Písanos  se  desvian  de  la  pelea. 

«Si  acaso  interesa  elsaber  el  númerodegaleras 
de  cada   pais ,  digo  que  había   veinte   galeras 
provenzalas,  bien  armadas  y  corrientes;  mas  de 
quince  jenovesas, diez  pisarías,  y  cuarenta  y  cin- 
co de  INápoles  y  de  la  costa  del  principado;  sien- 
do todos  los  barcos  armados  caiabreses.  ¿Qué 
diremos  mas?  al  hallarse  la  escuadra  de  Carlos 
delante  de  Nicotera,  arria  vergas  y  se  forma  en 
batalla.  Hállanse  las  veinte  y  dos  á  tiro,  y  amai- 
nan vergas  igualmente,  zafan  la  crujía,  enarbo- 
ian  el  pabellón  en  la  almiranta,  luego  se  arman 
y  amarran  unas  con  otras,  de  modo  que  las  vein- 
te y  dos  quedan  en  una  ,  y  enlazadas  así,  se  aba- 
lanzan en  batalla  sobre  la  escuadra  de  Carlos. 
La  tripulación  de  esta  nunca  los  tuvo  por  tan 
locos  que  se  arrojasen  á  embestiría,  conceptuan- 
do que  se  contentarían  con  aparentarlo;  masen 
fio,  al  verlos  avanzar  de  veras,  las  díezgaleraspi- 
sanas  se  destacan  de  la  izquierda,  alzan  el  vela- 
men, y  barloventeando  contra  las  ráfagas  harto 
recias,  se  engolfan  y  huyen.  No  hacen  menos  Je- 
noveses y  Provenzales  ,  pues  sus  galeras  eran 
ajiles  y  muy  cabales.  ALver  las  cuarenta  y  cinco 
galeras    y   barcos    armados    del    pais    aquella 
maniobra,  se  dan  por  perdidas  y  varan  por  la 
playa  de  Nicotera,  y  entonces  las  veinte  y  dos  se 
les  arrojan  encima.  ¿Qué  diremos?  nuestra  jen- 
te  mató  un  sinnúmero,  hicieron  mas  de  seis  mil 
prisioneros,  y  seapoderaron  de  las  cuarenta  y  cin- 
co galeras  con   sus  barcos  armados.  No  conten- 
tos con  esto,  embisten  á  Nicotera,  la  toman  y  ma- 
tan á  mas  de  doscientos  caballeros  franceses, 
que  habían  acudido  allí  de  la  hueste  del  rey  Car- 
los. Tan  solo  median  diez  leguas  entre  Nicotera 
y  Mesina,  y  todo  se  ejecutó  en  aquella  tarde,  en- 
tregándose al  sueño  la  noche  siguiente. 

«Después  de  media  noche,  á  favor  del  terral 
que  soplaba  en  el  golfo,  dan  la  vela,  y  son  tantí- 
simos que  no  se  deja  ver  el  mar.  No  se  crea  que 
estaban  solas  allá  las  cuarenta  y  cinco  galeras  y 
barcos  acompañantes,  pues  hallaron  en  Nicote- 
ra, entre  trasportes,  barcas  armadas  y  al  remo  y 
embarcaciones  cargadas  de  abastos  para  el  ejér- 
cito del  rey  Carlos,  mas  de  treinta  velas,  y  con- 
duciéndolas á  Mesina,  las  cargaron  de  mercan- 
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fias  y  de  cuanto  hallaron  en  Nieotera.  Favore- 
cidos con  el  terral,  navegan  de  noche  tan  prós- 
peramente ,  que  al  amanecer  se  hallan  en  la 
embocadura  del  Faro  y  delante  de  su  torrecilla. 

Al  presentarse  allí  habiendo  ya  amanecido  ,  el 
vecindario,  al  ver  laniísima  ve  la,  oro  ruin  pe:  «|Ay, 
señor!  ¡ay  mi  Dios!  ¿qué  vendía  á  ser  lodo  esto? 
Ahí  está  la  escuadra  del  rey  Carlos  que,  tras  de 
apoderarse  de  las  galeras  del  rey  de  Aragón,  re- 
vuelve sobre  nosotros.  » 

«  El  rey,  siempre  gran  madrugador,  levantán- 
dose con  el  día  en  verano  y  en  invierno,  está  en 
pié,  oye  aquel  estruendo  y  pregunta  «  ¿qué  hay 
de  nuevo  ?  ¿  á  qué  vienen  tantos  alaridos  por  to- 
do el  pueblo? — Señor,»  le  contestan,  «es  la  es- 
cuadra del  rey  Carlos  que  vuelve,  y  mucho  ma- 
yor que  á  su  salida  ,  habiéndose  apoderado  de 
nuestras  galeras. » 

«Pide  el  rey  un  caballo,  lo  monta  y  sale  del  pa- 
lacio, con  unos  diez  acompañantes.  Corre  por 
la  playa  al  eco  de  infinitos  lamentos  de  hombres, 
mujeres  y  niños  ;  los  alienta  y  les  dice  :  «  Buena 
jen  te,  no  hay  que  temer,  pues  son  nuestras  ga- 
leras que  traen  prisionera  la  escuadra  del  rey 
Carlos;  y  cabalgando  mas  y  mas  por  la  orilla  del 
mar,  sigue  repitiendo  las  mismas  palabras;  y  to- 
dos vocean  «  ¡ojalá,  señor,  que  así  suceda ! » ¿Qué 
diré  mas?  todo  el  vecindario,  hombres,  mujeres 
y  niños  le  vau  siguiendo,  como  también  la  hues- 
te entera  de  Sicilia.  Llegado  el  rey  á  la  Fuente 
de  Oro,  al  presenciar  aquel  espectáculo  de  tantí- 
sima vela  como  se  agolpa  con  el  viento  sud-este, 
recapacita  y  prorumpe  entre  sí: «  ¡  Logre  yo  que 
el  Señor,  quien  con  su  gracia  me  ha  traído  acá, 
no  me  desampare,  como  tampoco  á  este  pueblo 
desventurado ! » 

«Mientras  esiá  el  rey  así  cavilando,  asoma  un 
leño  de  guerra  ,  todo  empavesado  con  las  armas 
del  señor  rey  de  Aragón  ,  y  montado  por  Corta- 
da, llega  a)  mismo  paraje  donde  se  halla  el  rey 
capitaneando  toda  su  caballería  y  cuantos  lo 
han  ido  siguiendo.  No  cabe  espresar  cuanto 
se  holgó  el  monarca,  al  ver  la  nave  con  su  ban- 
dera ;  se  acerca  el  rey  al  mar  ,  Cortada  salta  en 
tierra  y  le  dice  :  «Señor,  aquí  están  vuestras  ga- 
leras que  os  traen  todas  esas  otras  que  hemos 
apresado  ,  sin  las  quemadas  y  destruidas  ,  como 
también  en  Nicotera,  donde  hau  fenecido  mas  de 
doscientos  caballeros  franceses.»  A  estas  pala- 
bras, el  rey  se  apea,  se  arrodilla,  y  haciendo  los 
demás  otro  tanto,  entonan  todos  juntos  el  Salve 
Regina,  y  bendicen  y  alaban  á  Dios  por  tamaña 
victoria,  refiriéndosela,  no  á  sí  mismos,  sino  úni- 
camente á  Dios;  ¿qué  mas  diremos?  El  rey  da  la 
bienvenida  á  Corlada  ,  y  añade  que  acuda  á  dis- 
poner la  colocación  de  los  bajeles  delante  de  la 
aduana,  alabando  á  Dios  y  haciendo  su  saludo. 


Queda  obedecido,  v  entran  delante  las 
dos  galeraa,  remolcando  cada  una  por  so  popa 
mas  de  quince  gateras,  l<-ür,  .  llegan  á 

M'-sina  engalanadas  y  tremolando  ios  estandar- 
tes, empapando  en  el  o, .-ir  las  insignias  enemigas. 
.[amas  se  vio  júbilo  y  algazara  semejante*  no  pa- 
reciendo sino  qu<-  el  cielo  j  la  tierra  tenien  á 
confundirse,  y  en  medio  de  tanta  woet  vH  iona- 

ban  las  alabanzas  á  Dios  y  á  nuestra  Señora 

ta  María  con  toda  la  corte  celestial.  Llegad* 

dos  á  la  aduana  y  delante  riel  rey, snena  )  resue- 
na la  vocería,  respondiendo  el  brazo  de  mar  y  los 
valles  de  tierra,  oyéndose  claramente  el  estl 
do  desde  la  Calabria  ( ! 

Al  ver  Carlos  tantísima  vela  por  la  embocadu- 
ra del  Faro,  y  el  conde  de  Alenzon,  su  sobrino, 
venido  de  Tortosa,  creyeron  que  era  su  escuadra 
trayéndose  las  veinte  y  dos  galeras  catalanas 
apresadas, y  que  venia  á  presentarlas:  mas  al  re- 
parar que  van  entrando  en  Mesina  .  y  luego  la 
grandísima  iluminación  que  resplandece  \  '  r 
toda  la  ciudad  ,  se  quedan  atónitos,  y  luego  con 
el  desengaño  ,  vocean  :  <<  ¿  Qué  viene  á  ser  todo 
eso,  gran  Dios?  ¿y  qué  especie  déjente  ha  caido 
sobre  nosotros  ?  Esos  no  son  hombres,  sino  dia- 
blos del  infierno.  ¡  Así  Dios  nos  conceda  la  gra- 
cia de  librarnos  de  sus  manos  (2) !  » 

Sobrado  motivo  cabia  al  conde  de  Alenzon  I 
para  elevar  á  Dios  aquella  plegaria,  pues  á  poros 
dias  ,  pidieron  los  almogávares  á  D.  Pedro  que 
les  permitiese  hacer  un  desembarco  en  Catona. 
Nada  podia  asustar  á  aquellos  tremendos  almo- 
gávares; desembarcan  con  efecto  ,  con  intento 
terminante  de  sorprender  y  matar  al  conde  de 
Alenzon,  en  defecto  del  rey  Carlos. que  á  la  sazón 
se  hallaba  en  R_eggio.  Atraviesan  de  noche,de  San 
Renier  de  Mesina  á  Catona,  los  puntos  mas  cer- 
canos de  ambas  orillas  ,  tanto  que  de  una  parte 
á  otra  se  divisa  un  hombre  á  caballo  .  viendo  si 
lleva  el  rumbo  para  levante  ó  poniente.  Amanece, 
y  están  ya  todos  desembarcados  ;  nuestra  jente  , 
dice  Muntaner,  se  va  adelantando  pausada  y  mu- 
damente hacia  el  pueblo,  y  unos  capitanes  de- 
bían marchar  en  derechura  ,  desentendiéndose 
de  sus  compañeros,  á  la  casa  principal  de  Cato- 
na, donde  se  hospeda  el  conde.  Otros  deben  ar- 
rojarse al  recinto,  y  algunos  á  las  tiendas  y  bar- 
cos que  hay  por  al  derredor,  por  cuanto  e!  pue- 

(r)  Ramón  Muntaner,  c.  67  y  68. 

(1)  Acó  no  son  homens,  enaus  son  diables  infer- 
náis. Deus  per  la  sua  merce  nos  jaquesca  escapar  de 
las  llurs  niaus  (Ibid. ,  1.  C. ). 

(3)  Pedro,  conde  de  Alenzon  ,  hijo  de  San  Luis  , 
habia,  en  iaS'ÍJ,  acompañado  á  Carlos  en  la  Pulla  cen 
Roberto,  conde  de  Artois  ,  y  los  condes  de  Bolouia  y 
de  Dapmartin. 
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blo  era  estrecho  para  todos...  Aclara  el  día,  acu- 
de cada  cual  á  su  embarcación ,  suena  el  clarín 
de  los  almogávares  y  de  los  sirvientes  ,  y  todos 
se  arrojan  á  un  tiempo.  Se  levanta  la  tropa  del 
conde  sin  saber  lo  que  sucede,  pero  almogávares 
y  sirvientes  los  acuchillan  tan  desaforadamente 
que  no  dejan  vivo  uno  solo.  El  cuerpo  que  debe 
asaltar  al  conde  hace  también  su  avance  deno- 
dado; pero  tiene  que  batallar  con  ahinco  ,  pues 
encuentra  hasta  trescientos  caballeros  á  pié  que 
componeu  su  guardia;  mas  de  nada  le  sirve,  pues 
á  poco  rato  quedan  todos  destrozados.  Hallan  al 
conde  que  se  está  armando  con  diezjentiles  hom- 
bres que  atrancan  y  defienden  la  puerta  de  su 
estancia.  ¿  Qué  diremos  á  esto?  trepan  los  almo- 
gávares á  lo  alto,  y  empiezan  á  derribar  la  te- 
chumbre ;  y  entonces  vocean  los  caballeros:  «Al- 
to, alto;  el  conde  de  Alenzon  es  el  que  está  aquí: 
cojedlo  y  dejadle  la  vida  ,  y  se  os  darán  mas  de 
quince  mil  marcos  de  plata;»  pero  los  otros  con- 
testan: «  nada  de  prisioneros;  muera  en  vengan- 
za de  los  degüellos  del  rey  Carlos.» Todos  los  ca- 
balleros fenecen  á  la  entrada  del  aposento,  y  en- 
tre ellos  yace  el  conde  de  Alenzon  (1). 

Conceptúa  Carlos  que  su  ejército  y  armada, 
instrumentos  antes  tan  dóciles  á  su  albedrío, 
ya  no  han  de  obedecer  á  la  diestra  que  los  estu- 
vo manejando;  hállase  vencido  sin  alcanzar  la 
pujanza  enemiga  ,  y  sin  haber  mediado  pelea  ; 
por  tanto  se  muestra  ansiosísimo  de  apelar  á  su 
propio  denuedo,  y  desentendiéndose  del  arrimo 
de  su  soldadesca  y  de  la  inconstancia  de  los  ele- 
mentos, concentrar  en  sí  mismo  todo  el  afán  de 
su  desagravio.  Engolfado  en  la  desventura  que 
acabamos  de  presenciar,  se  empeña  en  provocar 
á  D.  Pedro,  convidándole  á  zanjar  en  lid  perso- 
nal ,  sujetando  al  juicio  de  Dios,  sus  derechos  y 
su  contienda.  Propone  que  peleen  cien  caballe- 
ros contra  otros  ciento,  en  Burdeos,  bajo  el  res- 
guardo del  rey  de  Inglaterra  ,  dueño  de  aquella 
ciudad;  cada  cual  de  entrambos  reyes  tenia  que 
capitanear  á  su  propia  cuadrilla  ,  cifrando  el  pa- 
radero de  la  Sicilia  en  el  resultado  de  la  pelea. 
D.  Pedro,  á  quien  interesa  en  gran  manera  el  ir 
ganando  tiempo  para  afianzar  mas  y  mas  su 
autoridad  en  Sicilia,  y  redondear  los  preparati- 
vos de  su  defensa,  acepta  gozosísimo  la  propues- 
ta, pues  poseyendo  menos  subditos,  menos  tro- 
pas y  menos  caudales,  se  le  hacia  en  estremo  ven- 
tajoso el  pelear  con  fuerzas  iguales.  Compromé- 
tense  ambos  monarcas  á  acudir  á  Burdeos  el  15 
de  mayo  de  1283,  allanándose,  en  caso  de  no  cum- 
plir á  su  debido  plazo,  á  desentenderse  de  todo 
su  derecho  á  la  Sicilia,  y  luego  á  quedar  despo- 
jados para  siempre  de  sus  propios  estados  y  ar- 

i)  Ramón  Munt.,  c.  70. 
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rojados  de  toda  reunión  de  nobles  y  caballeros' 
como  traidores  y  deshonrados  (1). 

Los  preparativos  de  aquella  lid  retrajeron  por 
algún  tiempo  á  entrambos  reyes  batalladores  de 
los  reinos  de  Sicilia  y  Pulla  ,  y  así  disfrutaron 
aquellos  países  por  una  temporada  ciertos  visos 
de  paz. 

A  su  propartida  uno  y  otro  hacen  sus  disposi- 
ciones como  en  vísperas  de  morir  ó  de  un  viaje 
ultramarino;  el  rey  de  Aragón  encargó  el  go- 
bierno de  la  Sicilia,  hasta  tanto  que  pudiese  ve- 
nir su  esposa  Constancia  á  tomar  posesión,  á  un 
consejo  nacional,  cuyos  directores  fueron  Bojer 
de  Lauria,  nombrándole  grande  almirante,  Juan 
de  Prócida  ,  á  quien  confirió  la  dignidad  de  can- 
ciller supremo  de  Sicilia,  y  Alaimo  de  Lentini , 
vicario  y  comandante  del  valle  de  Mazzara. 

Carlos  por  su  parte  entregó  el  gobierno  de  su 
reino,  tanto  en  la  porción  que  le  quedaba  como 
en  la  que  se  debia  reconquistar,  al  príncipe  de 
Salerno,  su  hijo,  para  quien  arregló  un  consejo 
compuesto  de  los  principales  señores  y  de  los 
ministros  mas  consumados  de  la  corte,  pero  en- 
tre los  cuales  no  asomaban  dos  varones  como 
Juan  de  Prócida  y  Bojer  de  Lauria. 

El  conde  de  Artois  pasó  á  Calabria  acaudillan- 
do la  hueste  que  debia  conquistar  la  Sicilia,  pero 
que  yacia  maniatada  con  la  tregua  y  el  paradero 
del  soñado  desafío. 

Tras  este  arreglo,  partieron  ambos  reyes,  Don 
Pedro  para  España  ,  y  Carlos  para  Francia  ,  de 
donde  tenían  que  acudir ,  cada  cual  por  su  par- 
te á  Burdeos. 

El  15  de  mayo,  dia  del  convenido  plazo ,  Car- 
los con  sus  cien  caballeros  entra  en  el  palenque 
y  permanece  desde  la  salida  del  sol  hasta  su  pues- 
ta, sin  que  asome  nadie  para  lidiar  ,  y  toma  pú- 
blicamente su  testimonio  de  comparecencia. 

Tómalo  también  D.  Pedro  de  la  suya,  pues  en- 
trando la  noche  anterior  disfrazado  en  Burdeos, 
se  presenta  á  la  madrugada  al  senescal  de  Ingla- 
terra, hace  sus  protestas  ,  declara  como  le  cons- 
ta que  el  rey  de  Francia  se  acerca  á  Burdeos  con 
grandísima  escolta,  para  armarle  asechanzas  por 
el  camino,  y  así  se  desentendía  de  la  lid  por  fal- 
ta de  seguridad;  deja  morrión,  espada  y  lanza  en 
comprobación  de  su  comparecencia,  y  se  retira 
arrebatadamente,  andando  mas  de  treinta  leguas 
por  el  rumbo  de  Aragón,  mudando  caballos  (2). 

Burlado  así  Carlos  de  Anjú,  aparata  nuevo 
ejército  en  Provenza ;  mas  D.  Pedro  (3)  logró  ya 


(1)  Barthol.  deNeoeastro,  c.  54;  el  mismo,  c.  74 

y  75- 

(a)  Véasela  relación  gallarda  de  Muntaner,  c.  69, 

90,91  y  92. 

(3)  Carlos  y  Pedro   estuvieron  luego  llenando  la 
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Sicilia,  y  su  mujer  con  los  infantes  ,  á  quienes 
había  enviado  al  llegar  á  Aragón,  van  engrande- 
ciendo su  parcialidad,  haciendo  Juan  de  Próci- 
da  que  reconozcan  á  la  reina  Constancia  y  á  Jai- 
rae  y  Federico  solemnemente  las  Cortea  reuni- 
das en  Palermo,  organi/ándolo  todo  para  la  de- 
fensa (1). 

Entretanto  el  papa,  siendo  francés  de  naci- 
miento y  de  corazón ,  antes  del  plazo  para  el 
reencuentro  de  los  dos  reyes  ,  habia  echado  el 
resto  para  estorbarlo,  y  luego  conceptuándose 
arbitro  en  la  causa,  la  tenia  ya  sentenciada  á  fa- 
vor de  Carlos,  pronunciando  contra  D.  Pedro  un 
fallo,  con  fecha  de  15  de  marzo  de  1283  ,  en  el 
cual,  no  solamente  lo  deponía  apeándolo  de  lodo 
derecho  á  la  Sicilia,  sino  que  en  castigo  de  ha- 
berse apoderado  de  aquel  reino  por  engaño  ,  en 
desprecio  de  la  prohibición  de  la  Iglesia  ,  y  de 
sus  compromisos  con  San  Pedro  ,  cuyo  vasallo 
estaba  reconocido  ,  lo  declaraba  apeado  de  sus 
reinos  hereditarios  de  Aragón  y  de  Valencia,  en- 
tregando sus  estados  al  primer  ocupante.  Ente- 
rado luego  de  que  D.  Pedro  se  habia  mofado  de 
los  reyes  de  Francia  y  de  Ñapóles  en  el  negocio 
de  Burdeos,  suelta  Martin  IV  la  rienda  á  sus  iras; 
da  nueva  sentencia  con  fecha  de  27  de  agosto  de 
1283 ,  mas  cuajada  todavía  de  baldones  que  la 
primera,  confirmándola,  y  en  la  que  brinda  á  Fe- 
lipe el  Atrevido  con  los  reinos  de  Aragón  y  de 
Valencia,  para  su  hijo  segundo  Carlos  de  Valois, 
vedándole  para  lo  sucesivo  los  dictados  de  tales 
reinos,  de  que  lo  despojaba  á  causa  de  sus  peca- 
dos (2).  Así  se  está  continuando  la  guerra  del 
papazgo  contra  cuanto  pertenecía  á  la  casa  de 
Suabia.  Avínose  D.  Pedro  por  escarnio  ,  intitu- 
lándose tan  solo  Señor  de  Aragón  ,  dueño  del 
mar  y  padre  de  tres  reyes ,  por  cuanto  poseía 


Europa  con  sus  manifiestos.  Véanse  las  cartas  circu_ 
lares,  enviadas  con  este  motivo  por  ambos  reyes  á  la 
comunidad  de  Módena.  Antiq.  Italic.  ;  tom.  III,  di- 
sertac.  3g,  p.  649  y  sig. 

(1)  Ramón  Munt.,  c.  99. 

(a)  Véase  Bulla  depositionis  Petri  Aragón,  ta  Kal. 
aprilis  Urbe  veteri,  et  altera,  b'  Kal.  septembris,  anno 
ia83  ,  ap.  Baynaldus  ,  ad  annum  ,  num.  a5  et  seq. 
—  «Esta  fué  la  sentencia  que  pronunció  el  papa  Mar- 
tin,  francés  de  nacimiento,  dice  Muntaner  (Simón  de 
Brion  ,  nacido  en  Mont-Epiloir  ,  junto  á  Bavany  en 
Champaña),  elejido  papa  bajo  el  nombre  de  Martin  IV, 
el  aa  de  febrero  de  1281,  en  Viterbo.  Dicen  que  ja- 
más han  salido  de  la  corte  de  Roma  sino  sentencias 
equitativas  ;  y  así  debemos  creerlo ,  por  cuanto  los 
clérigos,  que  son  los  administradores  de  la  santa  igle- 
sia, nos  dicen  :  Scntcntia  pastoris  ,  justa  vel  injusta  ,  ti- 
metida  pst.v 
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tres  reinos,  Aragón,  Valencia  y  Sicilia.  pan  re 
partirlos  entre  sus  tres  hijos.  S<-  ventilo  íorrnalí- 
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se  debía  tomar  en  punto  á  esla  BOCta  OOtM  MtOfl 

de  Martin  IV;  y  barones  y  prelados  de  mu 
mun  opinaron  que  se  debía  aceptar  f'<r<  pleno 
conocimiento, y  el  cardenal  Cholet,  (¡andador  dd 
colejío  desate  oombre  en  Paría,  venido  de  lega- 
do á  Francia  sobre  este  negocio  .  revistió  so',. 
Demente  al  mancebo  ronde  de  Valois  01  n  •  I  i>  1 
no  de  Aragón  y  condado  de  Barcelona. 

Prometiéronse  ¡nduljeneias  y  finezas  á  miles 
para  cuantos  auxiliasen  á  la  casa  de  Francia  en 
la  conquista  del  nuevo  reino,  predicando  crasa* 
da  á  favor  de  Carlos  de  Valois  :  entretanto,  como 
los  príncipes  de  Francia  cargaban  todavía  mas  la 
consideración  en  recobrar  la  Sicilia  que  en  con- 
quistar á  Aragón  recién  ofrecido,  Carlos  de  An- 
jú  se  vinculó  todo  aquel  año  en  disponer  sus  pre- 
parativos  para  allanar  de  nuevo  su  isla;  j  en 
mayo  del  año  siguiente  (1284)  partió  de  los  pucr- 
tos  «te  Provenza,  haciendo  rumbo  para  rsápoles", 
con  cincuenta  y  cinco  galeras  armadas  y  tres 
bajeles  grandísimos  cargados  de  tropas. 

Alarde  podia  hacer  con  efecto  el  caballero  de 
Aragón  de  su  señorío  del  mar ,  pues  tal  se  lo 
afianzaba  Rojer  de  Lauria  ,  á  pesar  de  todas  las 
bulas  de  Martin  IV.  Portentos  habia  seguido  ha- 
ciendo aquel  grandísimo  almirante  después  de 
la  partida  del  rey  ;  va  recorriendo  las  costas  de 
Calabria,  asegura  á  los  Aragoneses  la  posesión 
de  Rejio,  de  Calama  y  Lamota,  de  los  castillos  de 
San  Lucido,  de  Santa  Águeda,  de  Pontedatille  , 
de  AmendoleaydeBova,  tomaáTripaniy  bírcm- 
boli,  temblándole  cuantos  surcan  los  mares,  en- 
vía Carlos  á  cruzar  por  los  mares  de  Sicilia  una 
escuadra  formidable  salida  de  Marsella,  á  las  or- 
denes de  Guillermo  Carnut;  la  embiste  Lauria  a 
la  altura  de  Malta,  voceando  :  Aragón,  Aragón, 
al  abordaje ,  al  abordaje;  se  apodera  de  las  na- 
ves mayores,  mata  con  su  propia  mano  al  almi- 
rante.... no  hay  mas  que  leer  en  Muntaner  el 
pormenor  de  aquel  combate  ,  donde  entrambos 
contrarios  estuvieron  á  pique  de  fenecer.  La  to- 
rna de  Malta  y  de  Gozzo  fué  el  fruto  de  la 
victoria  (1). 

Habia  entretanto  Carlos  de  Anjd  dado  la  vela 
de  las  costas  de  Provenza  ,  y  enterado  Rojer  de 
Lauria  de  su  venida,  se  arroja  á  dar  un  golpe  de 
mano  sobre  el  mismo  Psápoles.  El  príncipe  de 
Salerno,  Carlos  el  Cojo,  primojénito  del  rej 
quien  le  sucedió  luego,  se  baila  en  Ñapóles  raau- 
dando  en  ausencia  de  su  padre.  Temeroso  este 
en  gran  manera  de  su  arrebatada  bisoñez  ,  a;_ 
partir  para  Sicilia,  le  envía  por  un  bergantín  ór~- 


(1)  Véase  Montan.,  c.  83  y 
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den  terminantísima  para  que  nada  intente  hasta 
su  incorporación,  que  le  participa  como  muy  cer- 
cana; la  escuadra  siciliana  del  crucero  apresa 
el  bergantín  y  sigue  resguardando  su  costa  ó  in- 
vadiendo la  de  Ñapóles  y  acecha  á  Carlos.  Avalo- 
ra Lauria  aquella  noticia  para  practicar  allá  ca- 
balmente lo  que  el  enemigo  está  temiendo;  va 
diariamente  á  provocar  y  retar  á  los  Napolitanos 
hasta  sus  mismos  muros ,  talando  la  campiña 
hasta  sus  mismas  puertas,  encona  con  mil  insul- 
tos la  fogosidad  de  un  mancebo, el  cual,  reprimi- 
do largo  tiempo  á  cargo  de  un  legado,  por  fin  se 
desprende  de  manos  de  aquel  ayo  ,  y  orillando 
todo  sufrimiento ,  sale  de  Ñapóles  con  treinta 
galeras  grandes.  Lauria  aparenta  miedo  y  se  en- 
golfa para  retraer  al  príncipe  del  arrimo  de  Ña- 
póles y  frustrarle  todo  auxilio.  Vira  luego  de  bor- 
do y  se  presenta  al  ansiado  trance ;  se  acerca  al 
abordaje,  engancha  la  galera  comandanta,  y  el 
almirante  en  persona  la  asalta  con  la  espada  en 
la  mano.  Defiéndese  el  príncipe  diabólicamente, 
«mejor  que  un  rey  ó  hijo  de  rey  ,  ó  cualquiera 
otro  caballero,»  dice  un  historiador,  mata. ..Algu- 
nos oficiales  del  almirante  al  ver  defensa  tan  per- 
tinaz ,  se  arrojan  á  alancearle ,  pero  vocea  el  al- 
mirante: «Barones,  alto,  que  es  el  príncipe,  y 
mas  lo  quiero  prisionero  que  muerto. »  Así  se  ve- 
rifica, y  Lauria  trata  de  avalorar  aquella  presa. 
Amenaza  á  Carlos  con  la  muerte  que  cupo  á 
Conradino,  si  no  se  aviene  á  cuanto  se  le  pida;  y 
es  la  primera  condición  que  le  ha  de  traer  una 
hermana  de  la  reina  Constancia,  hija  de  Manfre- 
do,  encerrada  todavía  en  el  castillo  del  Ovo,  des- 
de la  toma  de  Luceria  de  Pagani ,  que  le  entre- 
gue el  castillo  de  la  isla  de  Ischia  ,  á  la  entrada 
del  golfo  de  Ñapóles,  y  uno  y  otro  se  le  concede. 
Envia  Carlos  el  Cojo  á  tierra  un  barco  armado 
que  trae  «á  la  hermana  de  la  señora  reina,  con 
cuatro  señoritas  y  dos  damas  viudas. »  Toma 
luego,  con  anuencia  del  príncipe,  posesión  de 
las  islas  Ischia,  Prócida  y  Caprea.  Le  sirvió  Is- 
chia para  enfrenar  á  Ñapóles ;  deja  allí  un  oficial 
con  cuatro  galeras  y  dos  barcos  armados  ,  con 
orden  positiva  de  no  franquear  entrada  ni  sali- 
da para  Ñapóles  absolutamente  á  nadie  sin  su 
pasaavanle;  cuantos  entrasen  habían  de  pagar 
tanto  por  bajel,  laúd  ó  mercancía ;  cuantos  salie- 
sen habían  de  pagar  también  un  florin  de  oro 
por  tonel  de  vino  y  dos  florines  por  el  de  aceite, 
sujetando  así  en  arancel  todos  los  renglones 
para  el  correspondiente  adeudo.  Todo  esto  y 
mucho  mas  se  verificó,  dice  Muntaner,  estre- 
chando tantísimo  al  vecindario  de  Ñapóles,  que 
el  comandante  de  Ischia  tenia  en  la  ciudad  un 
cobrador  para  recojer  los  derechos  de  todo  lo  re- 
ferido. Para  salir,  cada  cual  tenia  que  ir  pertre- 
chado de  su  pasaporte,  y  sin  este  requisito,  se  le 


HISTORIA 

prendía,  embargándole  el  bajel  ó  laúd  con  todas 
sus  mercancías  (1). 

Asoma  Carlos  con  su  escuadra  delante  de  Gae- 
ta  ,  el  dia  después  de  la  batalla:  «¡así  quedara 
muerto  ,  »  esclama  ,  «ya  que  quiso  quebrantar 
mi  mandato!»  al  saber  el  cautiverio  de  su  hijov2). 
Se  arrebata  con  lodo  el  ímpetu  de  la  altanería 
ajada  contra  el  vecindario  de  Ñapóles,  que  habia 
llegado  á  vocear,  como  se  ha  dicho:  Muera  Car- 
los, viva  el  señor  Rojer  de  Lauria;  arrebato  en- 
frenado al  golpe  por  los  barones,  y  así  era  cor- 
dura el  desentenderse  totalmente.  En  el  encen- 
dimiento de  su  ira,  dice  y  repite  que  ha  de  reducir 
la  ciudad  á  cenizas,  y  se  requirió  el  predominio 
de  todo  un  legado  para  aplacar  los  estrenaos  de 
su  enfurecimiento.  Indultó,  peroá  su  modo, 
ahorcando  á  mas  de  ciento  y  cincuenta  Napoli- 
tanos; indultó  ,  pero  introdujo  sus  tropas  en  el 
recinto,  para  vivir  por  algún  tiempo  ásu  discre- 
ción, llamando  á  esto  agraciar  á  la  ciudad  que 
merecía  quedar  abrasada.  En  seguida  citó  para 
Concione  en  Calabria  á  las  tres  escuadras  ,  tra- 
tando de  reunirías  para  armar  guerra  en  Sicilia, 
á  saber:  la  de  Provenza  que  traia  consigo,  la  del 
principado  de  Salerno  y  la  de  Pulla;  pasó  luego 
á  Brindis  por  tierra  para  activar  el  armamento 
de  la  última. 

Titubea  sin  embargo;  amaina  su  pujanza  y  su 
prontitud  en  lomar  algún  partido;  no  acierta  á 
embestir  aquella  Trinacria  que  le  tiene  afianzado 
á  su  hijo.  Intenta  sitiar  de  nuevo  á  Mesina,  para 
rescatar  á  su  hijo  á  viva  fuerza,  pues  de  todos  los 
modos  de  recobrarlo,  es  el  que  mas  halaga  á  su 


(i)  Ramón  Munt.,  c.  q3.— Refiere  Villani  un  lance 
curioso.  Tras  aquella  victoria  esclarecida  ,  seguía  Ro- 
jer de  Lauria  maniobrando  en  pompa  delante  de  Ña- 
póles ,  y  el  vecindario  de  Sorrento,  hecho  cargo  de 
que  tan  gran  triunfo  vendría  á  decidir  la  suerte  de 
la  casa  de  Anjú,  envió  el  parabién  al  almirante 
con  una  diputación  ,  con  un  presente  de  fruta  y  de 
dinero.  Llegan  los  diputados  á  la  almiranta,  ven  al 
príncipe  Carlos  de  gala  en  medio  de  sus  barones,  dan 
por  supuesto  que  es  Rojer  de  Lauria  ,  se  le  arrodillan 
y  le  presentan  los  higos  y  las  doscientas  piezas  de  oro 
que  llevan,  diciéndole  :  «Señor  almirante,  aceptad 
de  parte  del  vecindario  de  Sorrento  esta  fruta  y  este 
dinero,  y  sabed  como  hemos  sido  los  primeros  en  dar 
la  enemigo  la  señal  de  á  tu  fuga.  ¡  Ojalá  que  afianzaras 
al  padre  al  par  que  al  hijo  !»  Carlos,  en  medio  de  su 
desconsuelo  ,  no  pudo  menos  de  prorumpir  en  risa 
con  aquella  torpeza.  «Vive  Dios,»  esclama,  «que  esta 
es  jente  bien  leal  con  su  señor  el  rey.» 

(2)  Lo  re  Cario...  come  intese  la  novella della 

presura  del  prenze fu  molto  cruccioso  e  disse  con 

irato  animo  :  or  fostil  mort ,  pors  qu'il  a  fali  notre 
mandement  (Villani,  1.  VII,  c  93). 


denuedo;  entra  en  el  Faro  con  una  armada  de 
mas  de  cien  velas:  no  se  sobrecoja  Constancia  , 
antes  le  envía  á  decir  que  en  asomando  por  algu- 
na playa  de  Sicilia,  manda  cortar  la  cabeza  á  SO 
hijo.  El  león  así  aherrojado  tiene  que  retirarse 
rujiendo;  regresa  á  la  cosía  de  Calabria  ,  donde 
emplea  su  ejército  ea  sitiar  á  l'.ejio,  siempre  en 
manos  de  los  Aragoneses.  Entabla  entonces  ne- 
gociaciones con  el  gobierno  de  Mesina  y  median- 
do el  papa  con  el  mismo  rey  de  Aragón  ,  quien 
siempre  lo  estuvo  esperanzando  con  la  libertad 
de  su  lujo  ,  y  lo  engañó  como  en  lo  demás. 
Ya  se  le  iba  malogrando  lodo.  Aquella  plaza  de 
Rejio,  defendida  esforzadamente  por  su  gober- 
nador Depon  lis,  valeroso  oficial  catalán,  le  pre- 
cisó á  levantar  el  sitio  después  de  perder  mucha 
jente,  por  falta  de  abastos;  y  así  hasta  en  el  mis- 
mo continente  de  Italia,  zozobrando  sus  empre- 
sas, estaba  en  vaivén  su  trono. 

Voló  el  prestijio,y  el  apresamiento  del  prínci- 
pe de  Salerno  fué  el  estrellón  de  Carlos,  ador- 
meciéndose su  actividad  acostumbrada.  Equivo- 
có todas  sus  disposiciones,  sus  conatos  fueron 
exánimes  y  descaminados;  y  así  fué  pasando  en- 
tre zozobras  y  tribulaciones  lo  restante  del  año 
de  1284.  Mientras  los  enemigos  trataban  de  ven- 
gar en  su  hijo  la  muerte  del  joven  Conradino  , 
los  acontecimientos  iban  evidenciando  que  la 
política  alropelladora  en  la  prosperidad  se  está 
siempre  labrando  contratiempos  para  lo  venide- 
ro, pues  llega  á  perder  de  vista  los  vaivenes  de  la 
suerte,  fundáudose  masen  la  aprensión  dispara- 
tada de  prorumpir  en  «  siempre  he  de  ser  feliz  y 
poderoso. »  Dejó  de  serlo  Carlos,  y  se  estaba  ven- 
tilando el  punto  de  la  justicia  y  aun  de  la  preci- 
sión de  usar  de  represalias  con  el  príncipe  de  Sa- 
lerno ;  pues  con  efecto  estaba  adoleciendo  aquel 
príncipe  del  propio  achaque  para  fenecer  ,  esto 
es,  la  desventura.  Van  acudiendo  diputados  de 
todos  los  pueblos  de  Sicilia  en  demanda  de  su 
cabeza;  y  una  junta  celebrada  por  ellos  en  Me- 
sioa,  donde  se  halla  la  reina  Constancia,  forma- 
liza aquella  petición.  Conceptúase  al  príncipe  de 
Salerno  por  holocausto  muy  adecuado  en  espia- 
cion  del  solemne  degüello  de  Conradino,  y  que- 
da sentenciado  á  muerte;  le  hace  la  reina  notifi- 
car el  auto  de  su  decreto,  encargándole  que  se 
disponga  para  morir,  señalando  un  viernes  para 
la  ejecución.  La  contestación  que  traen  á  Cons- 
tancia es  que  el  príncipe  ha  recibido  aquella 
nueva  ,  no  solo  con  entereza,  sino  con  cabal  se- 
renidad ;  que  ha  mostrado  una  resignación  muy 
cristiana,  y  que  se  daba  el  parabién  de  ir  á  dejar 
la  vida  en  el  mismo  dia  eu  que  el  Hijo  de  Dios 
había  tenido  á  bien  dar  la  suya  por  la  salvación 
de  los  hombres.  Se  queda  la  reina  uu  rato  cavi- 
lando y  prorumpe :  « ¡ay  que  ese  fué  para  el  jé- 
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ñero  humano  un  din  de.  cléneaoiá  y  Bisel 
dia,  y  no  lo   he  de  trocar  60  trance  <\-  ira  y  de 

venganza  I  Cavó  el  desventurado  Conradino  en 

manos  de  bárbaros;  eVtdCDI  i'  mOS  que  el  Ir  jo  de 

su  verdugo  ha  parado  ea  mai  <■'■>'•>■  ^'%a 

ese  infelizyy  masnoeieadocolpado.*  (rotan  >n- 
carecídamente  los  diputados  de  ios  pueblos  para 
la  ejecución  de  laaénteoeta  en  Metioa.  Contesta 

la  reina  que  no  le  cabe  el  lomar  su!. re  si  la  dis- 
posición de  una  cabeza  de  tafeada  entidad  •  r.  •  ■ 

senda  del  rey,  su  marido,  el  cual  .  r.do 

á  Sicilia  ,  decidiría  del  paradero  del  pi 

á  impulsos  de.Iuaii  de  l'roi  ida,  quien.  J  a  S4  a  ¡  sf 
política,  ya  por  humanidad  ,  propendía  á  la  cle- 
mencia, lo  trasladaron  á  Barcelona  (1). 

Estremecido  Carlos  con  la  continjencia  del 
príncipe,  estaba  absorto  y  temeroso,  tanto 
obrar  como  de  estarse  en  i  nací  ion  ,  y  00  menos 
de  prosperar  que  de  ir  á  menos;  y  presenciando 
á  su  enemigo  allá  en  la  cumbre,  y  siempre  ar- 
bitro de  consumar  su  venganza,  aquella  perspec- 
liva^clavada  en  su  fantasía  ,  lo  estaba  trayendo 
dia  y  noche  sin  sosiego. Está  preparando  en  Brin- 
dis grandísimo  armamento  sin  tener  ideado  su 
objeto,  titubeando  entre  descolgarse  al  arrimo 
del  rey  de  Francia  sobre  alguno  de  los  estados 
de  Aragón  ,  ó  empeñarse  en  recobrar  la  Sicilia 
pasando  de  nuevo  á  Mesina  con  fuerzas  mucho 
mas  arrolladuras;  y  siempre  mas  y  mas  airado  y 
mas  despavorido,  sale  de  Ñapóles  y  vuela  a  Brin- 
dis para  ir  examinando  y  enardeciendo  aquel 
mundo  de  preparativos.  Enferma  en  Foggia  de 
la  Pulla  á  fines  de  diciembre  de  1284,  compren- 
de que  se  le  acerca  el  último  trance,  y  fallece  con 
efecto  el  7  de  enero  de  1285 ,  muy  azorado  por 
la  situación  en  que  deja  su  casa  y  sus  negocios, 
pero  siempre  iluso  y  altanero  como  hasta  en- 
tonces. Mostró  sin  embargo  suma  relijiosidad  , 
blasonando  de  no  haber  conquistado  la  Sicilia, 
sino  eu  servicio  de  la  Iglesia  (2). 


(i)  Giovanni  Viliani  ad  ann.—  Trae  Ramón  Mun- 
taner  los  razonamientos  que  mediaron  entre  los  dipu- 
tados sicilianos,  juntos  en  cortes  en  Mesina, deliberan- 
do sobre  el  paradero  del  hijo  de  Carlos  de  Anjú. 
Alaimo  de  Lenlini  ,  uno  de  los  tres  grandes  promo- 
tores de  las  vísperas  sicilianas  ,  fué  de  los  demandan- 
tes mas  ahincados  de  la  muerte  de  Carlos  el  Cojo,  en 
espiacion  del  degüello  de  Conradino.  "\  éase  Munt. , 
c.  94. 

(a)  Giov.  Viliani ,  1.  VII,  c  94.  Enterraron  a  Car- 
los en  Ñapóles  ,  donde  yaceu  todavía  sus  cenizas;  su 
corazón  estaba  eu  los  Dominicos  de  la  calle  de  San- 
tiago eu  Paris,  antes  de  la  revolución.  Leíase  este  ró- 
tulo :  Le  caur  du  grana  roi  Charles,  qui  conquit  la  Sici/e. 
Hiriéronle  en  Ñapóles  el  epitafio  siguiente,  que  encier- 
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Sobresale  el  año  de  1285  en  haber  quitado  de 
enmedio  á  los  cuatro  personajes  descollantes  en 
dar  movimiento  á  los  negocios  de  Europa;  Car- 
los I,  rey  de  Sicilia ;  el  papa  Martin  IV,  Felipe  el 
Atrevido,  rey  de  Francia,  y  el  rey  de  Aragón,  Pe- 
dro III ,  competidor  y  enemigo  de  aquellos  tres 
grandes  potentados. 

Falleció  repentinamente  Martin  IV,  el  28  de 
marzo,  tras  de  haber  esforzado  consumadamen- 
te los  intereses  de  Roma,  así  en  la  rejencia  de  Si- 
cilia como  en  el  cautiverio  de  Carlos  el  Cojo.  Ha- 
bía Carlos  I  conferido  aquella  rejencia  á  su  so- 
brino el  conde  de  Artois,  con  quien  la  promedió 
un  legado  del  papa  (I). 

Habia  muerto  Carlos  cuando  el  rey  de  Fran- 
cia se  puso  en  movimiento  para  España  ,  acom- 
pañándole sus  dos  hijos  Felipe  el  Hermoso  y 
Carlos  de  Valois,  á  quien  esperanzaba  colocar  en 
el  solio  de  Aragón  ;  el  cardenal  Cholel  iba  como 
legado  á  presenciar  la  ejecución  del  decreto  del 
papa.  Habia  ido  el  rey  con  toda  solemnidad  á  tre- 
molar el  arqui-estandarte  en  San  Dionisio,  acom- 
pañándole luego  la  reina  y  toda  la  familia  real 
hasta  Carcasona,  para  ganar  la  induljencia  de  la 
cruzada.  Un  sinnúmero  de  nobles  iban  capita- 
neando la  formidable  hueste ,  cuya  marcha  iba 
encabezando  por  las  gargantas  del  Pirineo  Don 
Jaime,  rey  de  Mallorca  ,  hermano  de  D.  Pedro. 
En  el  reparto  que  habia  hecho  D.  Jaime  I  de  Ara- 
gón de  sus  estados  entre  sus  tres  hijos,  habia  da- 
do á  D.  Jaime,  como  se  ha  visto,  el  reino  de  Ma- 
llorca y  Menorca,  con  el  Rosellon  y  la  Cerdania, 
para  poseerlos  sin  la  menor  dependencia  de  la 
corona  de  Aragón.  En  medio  de  aquella  disposi- 
ción, corroborada,  comoquiera,  por  el  mismo 
D.  Pedro  ,  en  vida  del  padre,  apenas  subió  al  so- 
lio, desde  luego  se  empeñó  en  exijirle  varias  con- 
cesiones, y  Jaime, sin  fuerzas  para  contrarestarle, 
formalizó  una  acta  aviniéndose  á  todo  en  20  de 
febrero  de  1277.  Suena  el  armamento  de  Fran- 

ra  el  mérito  de  no  abultar  sus  prendas  ,  ni  encubrir 
sus  desbarros : 

Conditur  hac  parva  Carolus  rex  primita  ia  urna. 
Parthenopcs  ,  galli  sanguinis  n  i  tus  liónos  , 
Cui  sceptrum  et  vitana  sors  abstulit  invida,  quandu 
Ulitis  fatua m  perderé  non  potuit. 

Llámase  con  razón  en  estos  versos  primer  rey  de  Ña- 
póles ,  pues  fué  el  primero  que  planteó  su  morada  en 
Ñapóles,  por  caer  mas  al  centro  de  sus  estados  ,  ó  si- 
quiera menos  al  estremo  ,  como  sucediera  en  Paler- 
mo,  y  hallarse  menos  distante  de  sus  posesiones  fran- 
cesas. Desde  entonces  lleva  Ñapóles  el  dictado  de  rei- 
no ,  siendo  antes  tan  solo  una  parte  del  de  Sicilia. 

(i)  Véase  Ráynaldi  sobre  aquel  año. 


cia,  malicia  D.  Pedro  algún  enlace  con  ella  por 
parte  de  D.  Jaime,  le  intima  homenaje  á  fuer  de 
vasallo  con  su  debido  auxilio ,  y  quiere  avistarse 
con  él.  Temeroso  D.  Jaime  de  alguna  asechanza 
se  desentiende  de  todo  ,  pretestando  que ,  co- 
mo vasallo  mas  indudable  de  Francia ,  por  cier- 
tas porciones  de  sus  estados,  que  de  Aragón,  no 
le  cabe  el  moverse  contra  ella  (1).  A  esta  contes- 
tación marcha  D.  Pedro  con  jente  selecta,  se  in- 
terna por  el  Rosellon  ,  sorprende  á  su  hermano 
en  Perpiñan,  lo  apresa  con  toda  su  familia  y  se 
apropia  su  erario;  logra  salvarse  el  prisionero 
aquella  misma  noche  por  un  subterráneo,  pero 
su  esposa  con  cuatro  hijos  queda  presa.  Un  ca- 
ballero de  Carcasona,  llamado  Villar  , le  hace  la 
suma  fineza  de  arrebatarla  y  traerla  á  los  reales 
franceses,  á  donde  se  habia  refujiado  D.  Jaime. 
Al  asomar  el  ejército  francés  por  el  Rosellon,  se 
rinde  Perpiñan;  Elna,  tomada  por  asalto,  queda 
saqueada  y  destruida;  venciendo  mil  obstáculos, 
se  allana  el  cuello  de  Paullás,  y  á  pesar  del  con- 
traresto perpetuo  del  rey  de  Aragón,  se  descuel- 
gan sobre  la  llanura  del  Ampurdan  ;  los  cruza- 
dos en  su  tránsito  van  profanando  iglesias,  vio- 
lentando monjas,  roban  los  vasos  sagrados  ,  los 
ornamentos  y  las  campanas,  y  haciendo  luego 
un  tráfico  sacrilego,  se  afanan  en  ir  ganando  las 
induljencias  de  la  cruzada,  y  al  arrojar  una  fle- 
cha ó  una  piedra  prorumpen  con  ahinco  :  « tiro 
este  flechazo  ú  esta  pedrada  contra  los  Aragone- 
ses, para  alcanzar  el  perdón  de  la  santa  Igle- 
sia (2). » 

No  ocurrió  mas  empresa  de  entidad  que  el  si- 
tio de  Jerona.  Habíase  apoderado  la  escuadra 
francesa,  mandada  por  el  almirante  Guillermo 
Lodera,  del  puerto  de  Rosas,  afianzando  así  su 
comunicación  con  el  ejército,abasteciéndolocon 
abundancia.  Valíanse  los  cruzados  en  aquel  sitio 
de  una  artimaña  ó  máquina  en  que  cifraban  un 
éxito  formidable  ;  pero  los  sitiados  la  embisten  y 
la  queman,  y  el  rey  Felipe  se  encoleriza  desespe- 
radamente por  la  zozobra  de  tener  que  levantar 
el  sitio.  Así  para  imposibilitarse  á  sí  mismo 
aquel  partido,  se  juramenta  con  mil  estremos 

(i)  Muntaner,  como  palaciego  fino  ,  se  desentien- 
de totalmente  de  estas  desavenencias  de  la  familia  ;  y 
así  hemos  acudido  peculiarmente,  sobre  la  espedicion 
de  Felipe  el  Atrevido,  á  la  Crónica  catalana  de  Ber- 
nardo Desclot. 

(a)  Crueldades  horrorosas  cometieron  los  France- 
ses en  la  toma  de  Elna ;  quam  rex ,  de  precepto  legati, 
omnino  destruxit ,  trucidans  omnes  qui  intus  erant , 
juvenes  ,  senes  ,  clericos  ,  mulieres  et  párvulos  (Chr. 
Sanct.  Bertin). 


para  nunca  volver  á  Francia  sin  tomar  antes  á 
Jerooa  ;  y  apuradísimo  se  hallara  con  su  empe- 
ño, á  no  mediar  oficiales  franceses,  parientes  del 
gobernador ,  quienes  proporcionaron  una  capi" 
dilación  honorífica,  y  pusieron  en  salvo  el  pun- 
donor del  rey;  el  cual  entró  en  Jerona  el  7  de  se- 
tiembre. 

Había  precedido  á  la  capitulación  una  refriega 
reñidísima,  en  (pie  el  rey  de  Aragón  se  granjeó 
un  timbre  costosísimo  ,  pues  enterado  de  (pie 
el  15  de  agosto,  dia  déla  Asunción,  debía  mar- 
char un  convoy  grandioso  del  puerto  de  Pvosas 
para  los  reales  franceses,  acude  personalmente 
con  el  afán  de  apresarlo,  emboscándose  sobre  el 
tránsito.  Sóbese  su  ida  por  un  espía,  y  corre  á 
embestirle  el  condestable  Raúl  de  Nesle,  con 
fuerzas  superiores,  en  el  mismo  sitio  donde  los 
Aragoneses  se  conceptuaban  ocultos;  encarni- 
zada es  la  lid,  pero  tras  una  resistencia  tenací- 
sima, quedan  arrollados  los  Aragoneses.  D.  Pe- 
dro, malherido  en  el  rostro  de  un  lanzazo,  está 
á  pique  de  caer  prisionero,  pues  un  Francés  le 
agarra  las  riendas  del  caballo  ;  tiene  D.  Pedro  la 
serenidad  de  cortar  las  riendas,  que  allá  que- 
dan en  manos  del  cruzado  ;  mas  puesto  en  sal- 
vo de  aquel  peligro  ,  fallece  el  rey  á  los  tres  me- 
ses de  resultas  de  su  herida,  por  haberla  des- 
preciado, pues  en  todo  aquel  intermedio  siguió 
afanándose  y  peleando,  hasta  que  logró,  antes  de 
morir, el  ver  á  los  Franceses  arrojados  de  toda  la 
Cataluña,  y  sus  huestes  de  mar  y  tierra  destrui- 
das, ya  por  enfermedades  ,  ya  por  el  arrojo  de 
las  tropas  y  el  desempeño  de  los  caudillos. 

La  picadura  venenosa  de  una  especie  de  in- 
secto abortado  por  escesivos  calores  mató  en 
los  reales  franceses  un  sinnúmero  de  caballos  , 
cuyos  cadáveres  ocasionaron  una  epidemia ; 
mortal  era  ya  la  mansión  en  España  para  el 
ejército  francés,  con  lo  cual  tomó  Felipe  la  dis- 
posición de  tramontar  el  Pirineo  ,  despidiendo 
desde  luego  una  división  cuantiosa  de  su  escua- 
dra ,  á  la  cual  embistió  y  derrotó  el  almirante  de 
Barcelona,  ¡Víarquet,  perdiendo  los  Franceses 
hasta  treinta  bajeles  en  aquel  trance.  En  remate 
de  conflicto  y  descalabro,  el  grande  almirante 
de  Sicilia,  Rojer  de  Lauria,  sobrevino  inespe- 
radamente y  se  abalanzó  á  la  parte  de  la  armada 
francesa  que  permanecía  aun  en  Rosas  para  el 
abastecimiento  del  ejército  ,  al  mando  de  Egue- 
rando  de  Bailleul,  y  la  destrozó  por  entero, 
apresando  al  mismo  Bailleul.  Entonces  carecien- 
do de  víveres ,  se  juntó  el  hambre  con  la  peste 
en  el  campamento  francés;  y  así  con  la  precisa 
retirada  por  veredas  escabrosísimas,  y  todavía  á 
la  sazón  mas  trabajosas  por  los  muchos  agua- 
ceros ,  con  los  embates  de  Aragoneses  y  Catala- 
nes en  el  alcance,  ya  hostilizando,  ya  atajando  á 
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los  fujitivos  por  senderos  que  ignoraban  ,  »e 
agravó  maa  y  mas  el  contajío^  comprendiendo  al 
mismo  i'i-v  ,  quien  á  dura*  pena*  pudo  llegar  en 
hiera  á  la  ciudad  de  Perpíffao  ,  donde  falleció 
un  mt's  v  dos  días  antei  que  el  rej  de  Ara:'  ■ 
(5  de  octubre),  deeengaSado  de  que  do  todas  la» 

coronas  regaladas   por  el  papa  estabafl    tan   á   la 

mano  para  afianzarlas  .    romo  antes  lo  Labia     i- 

d<>  para  su  UoCárloa  de  Anjii  la  de  Sicilia. 

Vuelto  I).  Pedro  á  Barcelona,  falleció  el  h  <!<• 

DOVÍeni bre  inmediato  ,  dejando  á  sus  hijos  •  ¡ 
mistados. 

No  tratamos  de  ir  puntualizando  en  todo  su 
pormenor  la  guerra  sobrevenida  y  duradera 
hasta  principios  del  siglo  XIV.  Muerto  I).  Pedro, 
su  hijo  y  sucesor  en  el  trono,  Alfonso  de  Ara- 
gón, sostuvo  con  tesón  la  guerra  cié  Sicilia;  mas 
falleciendo  tempranamente  sin  sucesión  ,  su 
hermano  Jaime  II,  que  hasta  entonces  habia  des- 
empeñado los  negocios  de  Sicilia,  vino  á  ser  rey 
de  Aragón.  Exhausto  se  hallaba  el  reino  ,  y  aun- 
que*los  Sicilianos,  al  arrimo  délos  valerosos 
Catalanes  y  Aragoneses,  no  se  desalentasen 
de  arraigar  mas  y  mas  la  libertad  (recobra- 
da hacia  nueve  años,  D.  Jaime  II  'se  inclinó  á 
la  paz,  con  tantas  mas  veras,  cuanto  su  ma- 
dre espiritual  la  Iglesia,  se  lo  estuvo  incesante- 
mente pidiendo.  La  muerte  de  Nicolás  III,  la  di- 
latada vacante  de  la  santa  Sede  por  mas  de  dos 
años,  y  el  ningún  desempeño  de  Celestino  V  . 
estaban  siempre  contrarestando  el  anhelo  del 
monarca  aragonés  ;  pero  al  empuñar  Bonifa- 
cio VIII  las  riendas  intelectuales  del  mundo  cris- 
tiano, afanáronse  todos  con  ahinco  en  las  nego- 
ciaciones pacíficas. 

Aquel  pontífice,  empeñadísimo  en  reponer  al 
rey  de  Ñapóles  en  posesión  de  su  Sicilia,  logró 
ajustar  entre  Carlos  II ,  hijo  de  Carlos  de  Anjú,  y 
Jaime  II  ,  rey  de  Aragón,  un  tratado,  con  fecha 
de  20  de  junio  de  1295  ,  por  el  cual  cedía  este  al 
primero  la  Sicilia,  indemnizándole  con  la  mano 
de  la  princesa  Blanca  ,  hija  de  Carlos  ,  un  dote 
de  cien  mil  marcos  de  plata ,  y  la  restitución  de 
cuanto  habían  conquistado  los  Franceses  en 
Aragón  (1).  Desde  eutónces  el  rey  de  Ñapóles  no 
tuvo  ya  tropiezo  por  parte  del  rey  de  Aragón 
para  posesionarse  á  su  albedrio  de  la  Sicilia,  pe- 
ro habia  dejado  allí  Jaime  II  á  su  hermano  Don 
Federico  en  calidad  de  virey.  y  este,  confiado  en 
el  tesón  de  los  Siciliauos,  y  al  arrimo  de  la  tropa 
catalana  y  aragonesa  ,  pregonó  que  no  se  con- 
formaba con  el  tratado  y  que  no  se  apropiaba  la 
corona  de  Sicilia  contra  su  hermano .  sino  con- 
tra el  rey  de  Ñapóles. 
Con  esto  vinieron  á  quedar  los  negocios  en  el 

(i)  Véanse  los  documentos. 
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misino  estado,  coa  la  diferencia  de  que  Carlos 
devolvió  sus  conquistas  en  España,  y  tuvo  de- 
recho para  llamarse  á  engaño.  ¿El  infante  Don 
Federico  obró  así  á  impulsos  del  papa  ,  ó  por  lo 
menos  con  su  anuencia?  así  se  malició  jeneral- 
mente,  y  no  sin  fundamento;  pues  se  estuvo 
viendo  á  Bonifacio  VIII  desagraviarse  tibiamen- 
te del  sonrojo  que  se  le  hizo  en  desairar  á  sus 
nuncios,  y  no  avalorar  aquel  trance  tan  gran- 
dioso, sino  para  convocar  en  Roma  al  rey  de 
Aragón  con  el  de  Ñapóles,  y  estrechar  y  conso- 
lidar mas  y  mas  sus  relaciones  con  un  nuevo 
desposorio  entre  Violante  ,  hermana  de  D.  Jai- 
me ,  y  Roberto  ,  primojénito  de  Carlos  II.  No  se 
encubrió  á  Felipe  el  Hermoso  el  arcano  de  aque- 
lla doblez  papal ,  y  caló  que  el  papa  se  manejaba 
con  aquel  engaño  para  lograr  la  independencia 
quetautísimoapeteciadel  predominio  de  laFrau- 
cia  que  estuvieron  padeciendo  sus  antecesores 
desde  el  derribo  de  la  alcurnia  de  Hohenstaufen; 
y  lo  que  antes  se  habia  meramente  maliciado  se 
patentizó,  cuando  Bonifacio,  tras  los  nuevos 
conatos  de  la  Francia  en  reconquistar  la  Sicilia, 
ajustó  repentinamente  la  paz  entre  el  soberano 
de  la  isla  y  el  de  Ñapóles,  en  tratado  concluido 
en  Castro-Novo  el  19  de  agosto  de  1302,  cuyo 
primer  artículo  espresaba  que  Federico  vendría 
á  conservar  la  posesión  de  la  Sicilia  ,  bajo  el 
nombre  de  reino  de  Trinacria  ,  casándose  con  la 
princesa  Leonor,  hija  de  Carlos  II.  Con  esto  que- 
daba zanjada  la  guerra  suscitada  por  aquella 


ÍUA 

provincia  de  tantísima  entidad  ,  tras  de  haber 
durado  mas  de  veinteaños  y  de  costar  muy  caro, 
tanto  á  los  Sicilianos  como  á  los  individuos  del 
reino  de  Ñapóles ;  mas  habia  acarreado  el  des- 
vio de  ambos  reinos,  planteando  el  de  Ñapóles, 
y  entronizando  el  Aragón  en  medio  del  Medi- 
terráneo. Vino  pues  la  política  á  segundar  la 
obra  de  la  naturaleza  para  la  Sicilia  ,  según  la 
tradición  : 

Híec  loca  vi  quondam  et  vasta  convulsa  ruina, 
Tantum  a3vi  longinqua  valet  niutare  vetustas, 
Dissiluisse  ferunt,  cuoi  prolinus  utraque  tellus 
Una  foret,  etc. 

Virgil.  JEneid.,  £  Utl 

A  poco  tiempo  el  rey  Carlos  envia  con  mucho 
boato  la  infanta  á  Mesina  ,  adonde  por  su  parle 
acudió  el  rey  Federico;  la  nieta  de  Carlos  de 
Anjú  fué  recibida  solemnemente,  «  y  allí  en  Me- 
sina,» dice  Ramón  Muntaner,  «y  en  la  iglesia  de 
santa  María  la  Nueva  la  tomó  por  consorte,  que- 
dando en  aquel  dia  levantado  el  entredicho  para 
toda  la  tierra  de  Sicilia,  por  un  legado  del  papa, 
arzobispo,  enviado  espresamente  de  parte  del 
santo  padre,  indultando  á  lodos  de  cuantos  pe- 
cados se  habían  cometido  en  la  guerra.  En  aquel 
mismo  dia  se  colocó  la  corona  en  la  sien  de  la 
señora  reina  de  Sicilia,  festejándola  con  regoci- 
jos nunca  vistos  (1).» 

(i)  Ramón  Muntaner  ,  c.  98. 


Conspiración  ele  «Inan  al©  IProeM». 

( Traducción  de  una  Crónica  en  lengua  siciliana.) 


El  puntualísimo  y  atinado  Juan  Villani  nos 
dejó  en  sus  Crónicas  una  breve  relación  ,  en  es- 
tremo briosa  ,  de  la  conspiración  entablada  en 
1282  por  J.  de  Prócida,  para  libertar  á  su  patria 
del  dominio  de  Carlos  de  Anjú  y  de  los  France- 
ses. Contemporáneo  casi  de  aquella  sangrientí- 
sima trajedia ,  puesto  que  falleció  en  1346,  no 
pudo  menos  de  acudir  para  su  desempeño  al  tes- 
timonio de  varios  testigos,  y  á  los  pormenores 
que  desde  luego  se  pondrían  por  escrito.  El  sa- 
bio Rosario  Gregorio  con  el  fin  de  acabalar  en 
cuanto  le  fuese  dable  su  Biblioteca  Histórica  de 
Sicilia  bajo  los  reyes  de  Aragón  ,  y  estrañando 


que  ni  Bartolomé  de  Neocastro  ,  ni  Nicolás  Spe- 
cialis ,  ni  el  Cronista  anónimo  publicado  por 
Martenne,  trajesen  la  menor  mención  déla  em- 
presa de  J.  de  Prócida  ,  ni  de  sus  negociaciones 
con  el  emperador  Paleólogo  ,  con  el  papa  y  con 
el  rey  de  Aragón  ,  anduvo  rejistrando  todas  las 
librerías  de  Sicilia,  en  busca  de  algún  monu- 
mento contemporáneo  ,  y  por  fin  logró  dar,  en- 
tre los  manuscritos  de  P  Carrera,  en  la  bibliote- 
ca pública  dePalermo,  una  crónica,  en  siciliano 
antiguo,  relativa  únicamente  á  aquel  grandísi- 
mo acontecimiento. 
Sencilla  y  sin  rebozo  es  la  narrativa  del  ero- 


rusia  anónimo,  con  dialerto  castizo  y  elegante  , 
Corroborando  sus  asertos  con  el  cabal  conoci- 
miento de  los  hombres  y  de  los  hechos.  Cote- 
jando su  relación  con  las  de  llamón  Mun  tañer 
y  Bernardo  Desclot ,  resaltan  y  campean  nuis  y 
mas  una  y  otra.  Algunas  cartas  de  los  papa», 
referidas  por  Martenne  en  su  colección  ,  y  la  fi- 
delidad con  (¡ue  parece  lo  finí  siguiendo  por  pa- 
sos comprueban  colmadamente  el  valor  de 
aquel  monumento  literario. 

En  la  liibliotcca  de  Gregorio  no  trae  mas  títu- 
lo que  este:  Historia  conspirationis  Prochytae; 
pero  en  el  manuscrito  que  hay  en  la  casa  de 
Ayuntamiento  de  Palermo,  está  anotada  con  las 
palabras  siguientes  :  Quiatu  c  la  ribellamentu  di 
Sicilia  ,  quali  orclinu  e  feichi  Jar  i  Miser  J.  Pro- 
cicla,  etc. 

Se  estaba  echando  el  resto  para  vencer  á  Pa- 
leólogo y  á  todo  su  imperio  de  Romanía  ,  cuan- 
do el  señor  .Tuan  de  Prócida,  que  se  hallaba  á  la 
sazón  en  Sicilia  ,  ideó  el  modo  de  contrarestar 
la'espedicion  que  tenia  dispuesta  contra  el  em- 
perador, y  acabar  con  el  rey  Carlos,  sublevando 
á  la  Sicilia  y  matando  á  todos  los  usurpadores. 
Acordó  pues  pasar  á  Romanía  en  demanda  de 
Paleólogo  y  entenderse  con  él ,  y  frustrar  el  in- 
tento de  Carlos.  Parte  Prócida,  llega  á  Constan- 
tinopla  ,  busca  á  dos  caballeros  rebeldes  al  rey 
Carlos  que  se  hallan  allí ,  y  les  habla  reservada- 
mente ,  refiriéndoles  todo  lo  relativo  á  su  viaje: 
«  Arrojado  yo  de  mis  posesiones  y  en  busca  de 
aventuras,  os  ruego  encarecidamente  que  me 
congraciéis  con  el  emperador,  colocándome  en 
su  propia  casa.  Quisiera  merecer  su  privanza  , 
manifestándole  antes  que  soy  sujeto  de  suposi- 
ción ,  esclarecido  por  mis  blasones,  y  como  pre- 
ciso para  auxiliarle  con  mis  consejos  atinados, 
en  desempeño  de  sus  urjencias.» 

Holgáronse  en  gran  manera  entrambos  con 
aquellas  palabras,  y  se  brindaron  á  cumplir  con 
el  encargo ;  en  seguida  marcharon  á  avistarse 
con  Paleólogo,  y  le  dijeron  :  «Señor,  somos 
portadores  de  nuevas  favorables,  recien  llega- 
das de  Sicilia  ,  por  el  conducto  del  médico  mas 
consumado  de  todo  el  orbe  ;  viene  con  ánimo 
de  permanecer  con  vos  y  en  vuestra  misma  cor- 
te ,  es  un  sabio  sin  igual ,  y  hallaréis  en  él  un 
consejero  sumo  ,  y  muy  enterado  de  todos  los 
negocios  tocantes  á  Sicilia  ,  al  rey  Carlos,  á  su 
poderío  y  sus  barones.» 

Mostróse  muy  placentero  el  emperador  al  oir 
esta  noticia,  y  mandó  que  se  lo  presentasen , 
como  al  instante  lo  hicieron.  Llega  el  señor 
Juan,  le  tributa  los  acatamientos  correspon- 
dientes á  un  emperador,  y  este  le  recibe  con 
sumo  agrado,  creándolo  su  consejero  jene- 
ral ;  permaneciendo  así  el  señor  Juan  hasta  tres 

TOM.    III. 
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iii<-  <  |  en  la  corle  .  y  mereciendo  lio;ior< 
sajns  dr  GriegOS  )   (.aliños. 

En  aquella   temporada   dijo  el  seffor  Joan  ;>l 
emperador  *  4 Señor,  os  suplico  que  dii 
mi  paraje  reservado  en  que  pueda  ytt  I 
con  desahogo  y  qtie  nadie  i  i  ■•■  nu<  il  i 
Des.*  El  emperador  le  conté  1 1  ¡  *¿qu< 
que  vds  á  decirme  tan  reaei   ada        El  i 
<lc  mis  entidad  que  puede  caben 
guida  subieron  á  una  torre  aliísima  del  pal 
en  el  cual  se  hospedaban  todos  l< 
del  emperador. 

Al    entrar   le  dice    Paleólogo:   'Señor  la 

tened  entendido  que  estamos  en  paraje  muy  re 

servado.»  Prornmpe  entonces  el  s'-iior  Juan  : 
«  Quien  quiera  que  se  precie  de  sujeto  CUerd  i 
y  mirado,  no  podrá  menos  fie  conceptuaros  por 
insensato  y  torpísimo,  parecido  á  un  irracional 
que  tan  solóse  mueve  con  aguijonazos.  Digo  es 
lo,  por  cuanto  llevo  tres  meses  de  estar  en  vot  - 
Ira  corte,  oyendo  siempre  hablar  de  vuestra  si- 
tuación espueslísima  ,  esto  es ,  del  esterminío 
que  os  está  amenazando,  y  vos  estáis  ahí  tan 
ciego  y  loco ,  que  no  os  ocurre  el  acudir  en  bus- 
ca de  arrimo  y  resguardo  contra  ese  peligro. 
Viene  luego  el  rey  Carlos  á  destronaros  y  mata- 
ros con  toda  la  familia,  pues  trae  al  mismo  he- 
redero lejítimo  de  la  corona  ,  esto  es,  al  hijo 
del  emperador  Balduino  (1).  Y  viene  contra  vos 
con  todos  los  Cristianos  cruzados,  con  cien  ga- 
leras armadas  y  veinte  naves  grandísimas  y  diez 
caballeros  completos  ,  y  cuarenta  condes  ,  con 
sus  tropas  correspondientes,  todos  para  con- 
quistar todo  este  reino.» 

El  emperador,  a!  oir  aquellas  palabras  del  se- 
ñor Juan  ,  prorumpe  en  amarguísimo  lloro  .  y 
dice  :  «¿Qué  queréis,  señor  Juan,  pues  yo  el 
y  vivo  aquí  como  un  desesperado?  Varias  ve- 
ces he  tratado  ya  de  ajuste  con  el  rey  Carlos  , 
mas  nunca  hemos  podido  avenirnos  de  modo 
alguno.  Me  he  puesto  en  manos  de  la  santa  igle- 
sia de  Roma  y  de  los  cardenales  .  en  las  del  rey 
de  Francia  ,  de  Inglaterra  .  de  Castilla  y  de  ,\ra- 
gon,  y  todos  me  contestan  á  cuantas  cartas  les 
escribo  que  se  asustan  de  muerte  tan  solo  de 
ventilar  el  asunto  ,  tan  grandioso  es  el  poderío 
de  Carlos;  por  lo  cual  ni  consejo  ni  auxilio  es- 
pero de  los  hombres  ;  y  así  tan  solo  cuento  con 
el  arrimo  y  el  favor  de  Dios,  careciendo  de  todo 
por  parte  de  los  hombres.» 

Replícale  el  señor  Juan  :  t,  En  tal  caso,  á  quien 
te  liberte  de  tantísimo  pavor  y  quebranto  lo  Tas 
á  couceptuar  acreedor  á  cierto  premio.»  Y  res- 
ponde: «Merecería  cuanto  me  cabe  practicar  con 

(i)  Felipe,  emperador  titular  de  Constamiaepla  , 
casado  con  Beatriz  de  Anju.  Falleció  Felipe  en  tüís", 
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uü  hombre.  Mas  ¿  quién  se  ha  dé  alrever  á  pen- 
sar en  mí,  echando  el  resto  de  su  albedrío,  y  á 
guerrear  por  mí  contra  el  poderío  del  rey  Car- 
los de  Francia?»  y  replica  Juan:  «Ese  soy  yo,  si 
queréis,  quien  acabe  con  el  rey  Carlos,  con  vues- 
tro arrimo  á  mis  consejos,  y  á  mi  cargo  corre  el 
disponerlo  todo  como  se  requiere.  Y  así  tened  á 
bien  oirme  ,  como  también  á  sus  vasallos  rebel- 
des ,  pues  todos  nos  desagraviaremos  de  tantísi- 
ma tropelía,y  vos  lograréis  vuestro  intento;  pues 
ya  vuestro  enemigo  no  podrá  dañaros,  cuanto 
mas  avasallaros,  con  la  voluntad  de  Dios.» 

Dícele  entonces  el  emperador:  «¿A  ver  de  que 
modo  podréis  verificar  todo  eso?»  el  señor  Juan 
1  e  contesta  :  «  Jamás  os  lo  diré ,  á  menos  que  me 
prometáis  cien  mil  onzas  de  oro  ,  con  las  cuales 
yo  haré  venir  alguien  que  avente  de  Sicilia  al 
rey  Carlos,  dándole  tantísimo  que  hacer,  que  ja- 
más acertará  á  contrarestarle.  »  Complacido  en 
estremo  el  emperador  con   aquellas   razones  , 
prorumpe  :  «  Señor  Juan,  cargad  con  tod'os  mis 
tesoros  y  haced  cuanto  queráis ,  con  tal  que  sea 
pronto  ,  »  y  replica  Juan  :  «Juradme  el  debido 
resguardo  ,  y  firmad  la  libranza  de  cnanto  aca- 
báis de  prometerme  ,  pues  pertrechado  así,  voy 
á  partir  al  instante,  esmerándome  en  cumplir 
cuanto  antes  lo  ofrecido.  »  El  emperador  se  ju- 
ramenta con  Juan  ,  y  este  le  dice ,  al  salir  de  la 
estancia  :  «Señor  ,  necesito  salir  en  esta  forma, 
y  es  que  me  hagáis  desterrar,  tratándome  pú- 
blicamente de  traidor,  y  ante  todo  delante  de 
mis  amigcs  latinos,  y  les  diré  yo  que  os  he  agra- 
viado y  tengo  que  huir  con  este   motivo  ;  todo 
lo  cual  hace  muy  al  caso  para  encubrir  y  co- 
honestar nuestro  reservado  intento  ;  »  y  enton- 
ces vinieron  á  separarse  muy  prendados  uno  de 
otro. 

Sale  el  señor  Juan  de  Prócida  en  aquel  mismo 
año  de  Constantinopla  ,  y  pasa  á  Sicilia  ,  disfra- 
zado con  hábito  de  franciscano;  trata  con  el  se- 
ñor Palmeri,  abad,  con  el  señor  Alaimo  de  Len- 
tini  y  con  otros  barones  de  Sicilia  ,  diciéndoles: 
«  ¡  Ah  desastrados  !  vendidos  ahí  como  perros  , 
atropellados  por  la  suerte  y  los  hombres,  helóse 
vuestro  denuedo.  ¿Con  qué  nunca  os  subleva- 
réis ?  ¿  cera  qué  seréis  esclavos  perpetuos,  pu- 
diendo  ser  señores  y  vengar  vuestras  tropelías 
y  afrentas?»  Y  entonces  prorumpen  todos  en 
llanto  y  le  dicen:  «¡  Ay  ,  señor  Juan!  ¿cómo  ca- 
be ei  proceder  de  otro  modo,  yaciendo  aquí  ava- 
sallados por  dueños  poderosos,  cuales  ninguno 
en  el  mundo?  No  vemos  camino  para  salir  de 
esta  servidumbre:  »  Y  el  señor  Juan  les  contes- 
ta :  « En  mi  mano  está  el  libertaros  ,  con  tal  que 
tengáis  tesón  para  cumplir  lo  que  yo  y  mis  ami- 
gos os  vamos  á  encargar ,  y  que  tengáis  confian- 
za en  lo  que  se  os  mande  ;  »  y  todos  aquellos 


señores  le  replican  :  «Prontos  estamos  á  segui- 
ros hasta  la  muerte.» 

Entonces  insiste  el  señor  Juan:  «Hay  que  sub- 
levar todo  el  territorio  de  Sicilia  en  el  trance 
dispuesto  por  el  Señor  ,  y  su  santa  señoría  os  lo 
premiará.»  Y  el  señor  Gualtieri  de  Calatagione 
dice  :  «  ¿  Cómo  cabe  eso  que  estáis  diciendo  ?  ¿No 
os  hacéis  cargo  de  que  tenemos  por  dueño  al 
potentado  mas  poderoso  que  actualmente  hay 
en  la  cristiandad?  y  así  esas  palabras  y  esos  con- 
sejos aparecen  delirantes.» 

A  estas  palabras  de  aquella  jetóte  noble  con- 
testa el  señor  Jtran  :  «¿Conceptuáis  acaso  que 
haya  yo  ido  á  engolfarme  en  negocio  tan  arduo, 
sin  tener  ya  de  antemano  recapacitado  cuanto 
hay  que  practicar  y  el  modo  de  ejecutarlo  ?  Por 
tanto  nada  os  cabe  mas  que  aguardar  confiada- 
mente ,  pues  antes  de  un  año  presenciaréis  ya 
puesto  en  planta  cuanto  os  estoy  diciendo.»  En 
seguida  los  barones  se  avienen  y  juramentan 
con  el  señor  Juan  ,  y  estendiendo  una  carta,  la 
van  todos  sellando  con  sus  respectivos  sellos.  El 
contenido  es  el  siguiente  : 

«Al  magnífico,  esclarecido  y  poderoso  rey  de 
Aragón  y  conde  de  Barcelona  :  En  vuestro  po- 
derío graciable  ciframos  todos  nuestro  albedrío. 
Ante  todos  Alaimo,  conde  de  Lentini;  luego  los 
señores  Palmieri  ,  Abad  ,  y  los  señores  Gualtie- 
ri de  Calatagione,  y  demás  barones  de  la  isla 
de  Sicilia  ,  quienes  os  saludamos  con  el  debido 
acatamiento,  suplicándoos  tengáis  á  bien  apia- 
daros de  todos  nosotros.  Como  jente  vendida  y 
avasallada  á  manera  de  grey  ,  nos  ponemos  en 
manos  de  vuestra  señoría  y  de  la  señora  vuestra 
esposa  ,  que  es  nuestra  dueña  ,  y  á  la  cual   de- 
bemos rendir  homenaje.  Acudimos  á  vos  para 
pediros  encarecidamente  que  tengáis  á  bien  res- 
catarnos ,  sacáudonos    de   manos  de  nuestros 
enemigos  ,  que  lo  son  igualmente  vuestros  ,  así 
como  libertó  Moisés  á  su  pueblo  de  las  manos  de 
Faraón,  de  modo  que  vengamos  á  tener  por 
dueños  á  vuestros  hijos ,  desagraviándonos  de 
estos  lobos  alevosos  y  mal  nacidos,  devoradores 
de  cuanto  diariamente...,.  (1)   escribiremos,  y 
cuando  no  podamos  hacerlo  por  cartas  ,  tened  á 
bien  dar  crédito  al  señor  Juan  ,  que  está  en  todo 
nuestro  secreto.» 

Selladas  las  cartas ,  encargó  el  señor  Juan  á 
todos  los  caballeros  que  contasen  con  cuanto 
tenia  dispueslo  ,  y  en  seguida  les  enseñó  las  del 
emperador  Paleólogo,  quien  le  tenia  prometida 
gran  cantidad  de  dinero  ,  juramentándose  con 

(i)  Hay  un  claro.  Trae  Desclot,  en  las  páj.  628  y 
629  ,  la  proclama  del  vecindario  de  Palermo  ,  tras  la 
matanza  de  los  Franceses,  dónde  asoman  rastros  de 
la  presente  car&a. 
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él  para  su  intervención  y  asistencia  en  aquel  ne- 
gocio ;  y  entonces  el  señor  Juan  partió  ,  pertre- 
chado con  las  credenciales  de  los  señores  Pal- 
mieri,  Alaimo  y  (lualtieri. 

Ocupaba  á  la  sazón  y  mandaba  la  santa  Sude 
el  papa  Nicolás  III ,  de  la  casa  de  los  Ursinos  de 
Roma  ,  quien  llamóse  antes  el  señor. luán  Cae- 
tan  ,  cardenal  ,  y  hallándose  en  una  quinta  lla- 
mada de  Suriano,  se  le  llegó  el  señor  Juan  de 
Prócida  y  le  habló  en  estos  términos:  «Santo 
Padre  ,  tenia  que  hablar  reservadamente  con 
vos ;  y  el  papa  le  contesta  :  «corriente,»  pues  lo 
conocía  y  lo  recibió  agradablemente. 

Luego  el  señor  Juan  de  Prócida  le  dice:  «Santo 
Padre  ,  vos  que  estáis  sosteniendo  el  orbe  ente- 
ro y  tenéis  que  gobernarlo  en  paz,  interesaos 
por  esos  infelices  arrojados  de  los  reinos  de  Si- 
cilia y  Pulla,  quienes  no  hallan  quien  los  go- 
bierne y  sostenga  ,  estando  peor  que  los  irra- 
cionales; os  suplico  que  los  repongáis  en  sus 
casas  ,  pues  son  tan  cabales  cristianos  como  to- 
dos los  dem<ás  del  orbe.» 

Y  el  papa  contesta  :  «  ¿  Cómo  me  cabe  el  pro- 
ceder contra  el  rey  Carlos  ,  nuestro  hijo,  soste- 
nedor del  boato  y  decoro  de  la  iglesia  de  Ro- 
ma ?» 

Responde  el  señor  Juan  de  Prócida  :  «Me 
consta  que  el  rey  Carlos  ni  obedece  ,  ni  hace  ca- 
so de  mandato  alguno  vuestro  ;  »  y  replica  el 
papa:  «¿y  cuándo  me  ha  desobedecido?»  y 
contesta  Juan  :  «  cuando  quisisteis  emparentar 
con  él ,  y  darle  una  esposa  de  vuestra  alcurnia  , 
él  se  desentendió  con  el  desaire  y  el  sonrojo  de 
hacer  trazos  vuestras  cartas.  No  podéis  menos 
de  tenerlo  presente.  » 

Eslraña  el  papa  en  gran  manera  aquellas  ra- 
zones, y  el  señor  Juan  añade:  «¿  Cómo  es  eso  ? 
¿lo  eslrañais  ?  Sábelo  toda  la  Sicilia,  pues  lé 
consta  que  ni  hace  caso  de  vuestros  mandatos  , 
ni  de  vuestro  entronque  con  él.» 

Se  encoleriza  el  papa  y  prorumpe  :  «Cierto  es 
cuanto  dices,  pero  ya  tendrá  que  arrepentirse,» 
y  esclama  entonces  el  señor  Juan  :  «  Nadie  como 
vos  puede  hacerlo  en  el  mundo.  »  Contéstale  el 
papa:  «A  ver  cómo,»  y  le  responde  el  señor  Juan: 
«si  me  dais  crédito  ,  yo  le  haré  perder  la  Sicilia 
y  todo  su  reino  ,  »  y  el  papa  le  replica  :  «¿cómo 
cabe  todo  eso  ,  siendo  aquellos  paises  de  la  igle- 
sia?» y  le  contesta  Juan  :  «Yo  los  haré  avasallar 
por  un  señor  que  anhela  ser  fiel  á  la  Iglesia  y 
rendiros  puntualmente  el  censo,  y  un  señor 
que  emparentará  gustosísimo  con  vos  y  vuestra 
familia  ,  y  nos  repondrá  á  todos  en  nuestros  de- 
bidos lugares  ;  »  y  dtcele  el  papa  :  «  A  ver  quien 
es  ese  señor  que  puede  tantísimo  y  es  capaz  de 
contrarestar  al  rey  Carlos  ,  que  se  arrojase  con 
cabal  desempeño  á  tamaña  empresa  ;»  y  le  con- 


testa :  •  si  allá  0fl  vuestro  interior  qiureis  ron- 
lar  conmigo  ,  yo  voy  á  manifestaros  á  las  claras 

el  modo  dé  ¡poner  <-n  planté  ntfeetfo  intento:»  y 

dice  el  papa  :  "  á  fe  mía  que  os   prornpto  la  re- 
serva.» 

Contéstale  el  señor  Juan  :  -Santo  Padre,  c\n-u- 
to  con  el  rey  de  Aragón  ,  obrando  COA  el  CBOdal 
de  Paleólogo,  con  tal  que  vos  accedáis  ¡  y  ron 
las  fuerzas  de  los  mismos  Sicilianos  .  qníenea  se 
han  juramentado  conmigo,  como  adalid,  para 
acudir  á  la  empresa.» 

"  Acudan  enhorabuena,  dijo  el  papa,  ■poce* 
to  que  así  lo  queréis,  pero  sin  carta  mía  ¡  \  i  ••■ 
plica  el  señor  Juan  :  «  eso  no  cabe  ,  paca  Da  ••- 
sito  vuestras  cartas  para  otros,  á  fin  dw  que  me 
crean.» 

<w  Y  contesta  el  papa:  -  se  escribirán  .  ya  que 
lo  apetecéis.»  Se  estendieron  las  cartas,  y  él  se 
las  hizo  sellar  ,  no  con  la  bula  del  plomo  papal , 
sino  con  el  sello  particular  del  papa  .  muy  di- 
verso del  ordinario.  Y  en  seguida  el  señor  Juan 
se  despidió  del  papa  con  mucha  armonía  y  mu- 
tua satisfacción  ;  siendo  el  contenido  de  las  car- 
tas en  la  forma  siguiente  : 

«  Al  rey  muy  cristiano  ,  nuestro  hijo  ,  rey  de 
Aragón  ,  el  papa  Nicolás  III. 

«Os  enviamos  nuestra  bendición  ,  con  un  en- 
cargo sagrado,  yes,  que  hallándose  nuestros 
fieles  de  Sácilia  tiranizados  y  mal  dirijidos  por 
el  rey  Carlos  ,  te  encargamos  y  mandamos  que 
vayas  y  señorees  por  nos  en  la  isla  d»  Sicilia  y 
sobre  los  Sicilianos,  entregándote  todo  el  reino 
para  avasallarlo  y  mantenerlo,  como  hijo  con- 
quistador por  la  santa  iglesia  romana.  Da  cré- 
dito al  señor  Juan  de  Prócida  ,  nuestro  confi- 
dente ,  y  ácuanto  te  diga  verbalmente.  Ten 
reservada  la  empresa  para  que  nadie  la  sepa  ;  y 
para  ello  te  encargo  la  ejecución  ,  sin  la  zozo- 
bra de  que  alguien  pueda  agraviarte.» 

Marcha  pues  el  señor  Juan  con  esta  carta  se- 
llada por  el  papa  ,  y  se  encamina  á  Cataluña, 
donde  luego  se  presenta  al  rey  de  Aragón,  quien 
le  agasaja  en  gran  manera,  recibiéndole  con  su- 
mo agrado  ;  permanece  allí  algún  tiempo  sin 
darse  á  conocer  ,  y  estando  allí,  selo  lleva  el  rey 
á  su  quinta  de  Mallorca.  Entonces  el  señor  Juan 
le  dice:  «Tengo  que  hablar  con  vos  reservada- 
mente sobre  asuntos  de  entidad,  en  que  tan  solo 
Dios  y  nosotros  debemos  entender.  1  le  con- 
testa el  rey  :  ■  Decid  sin  reparo  cuanto  se  os 
ofrezca  ,  pues  todo  quedará  oculto  ;■  y  replica  el 
señor  Juan  :  «  nada  sabréis  de  mí  sin  que  medie 
antes  vuestra  fe  y  juramento. ■  Y  el  rey  le  jura 
darle  crédito  y  guardar  sijilo.  Y  entonces  pro- 
rumpe el  señor  Juan  :  (Tened  entendido,  señor 
rey  D.  Pedro  ,  que  si  allá  por  acaso  se  viniese  á 
saber  algo  de  lo  que  voy  a  deciros  .  por  accio- 
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nes  ó  por  palabras ,  quedaríais  destruido  con 
vuestra  familia  ,  tantísimo  abulta  lo  que  voy  á 
manifestaros.  »  El  rey  se  sobresalta  y  le  contes- 
ta :  «¿Qué  es  lo  queme  estáis  diciendo,  señor 
Juan  ?  »  y  este  le  responde:  «Tengo  coordinado 
todo  lo  relativo  á  ese  crédito  y  fe  que  pudiera 
sobreponeros...»  y  el  rey  le  replica,  «contad  con 
mi  crédito  y  fe,  y  con  el  favor  de  Dios.» 

Añade  entonces  el  señor  Juan  :  «¿querríais 
desagraviaros  de  cuanto  os  tienen,  ya  hace  tiem- 
po ,  injuriado  ?  pues  mas  afrenta  os  ha  cabido 
que  á  ninguu  otro  señor  de  la  cristiandad.  Har- 
to os  consta  que  el  rey  Manftedo  vino  á  dejar  el 
reino  de  Sicilia  á  su  hija  ,  que  es  vuestra  esposa, 
y  vos,  apocado  y  cobarde,  no  habéis  acudido  á 
posesionaros  de  vuestro  dote.  También  deberíais 
tener  presente  á  vuestro  abuelo  muerto  vil-^ 
mente  por  los  Franceses  en  Muret  junto  á  Tolo- 
sa.  Pues  ahora  os  cabe  resarciros  de  tantísimos 
quebrantos, si  tenéis  tino  y  denuedo.» 

Contéstale  el  rey  :  «  ¿  por  dónde  me  es  dado  el 
ejecutar  cuanto  me  dices  ahí  hecho  un  mente- 
cato y  delirante  ?  ¿  ignoras  que  la  casa  de  Fran- 
cia ,  y  con  especialidad  el  rey  Carlos,  está  avasa- 
llando el  mundo  entero?  ¿acaso  cabe  que  un 
potentado  tan  menguado  como  yo  las  haya  ja- 
más con  él?  pero  en  fin,  si  hay  medio  para  con- 
seguirlo ,  aquí  estoy  con  ánimo  para  todo.»  Y  le 
contesta  el  señor  Juan  :  « ¿  si  os  entregase  yo  el 
pais  avasallado,  no  lo  tomaríais  con  solo  alar- 
gar la  mano?. ..Pues  además  os  regalo  cien  mil 
onzas  de  oro  para  acudir  á  las  urjencias  vues- 
tras y  del  pais.» 

Y  le  suplica  el  rey:  «¿  cómo  has  de  hacer  eso? 
no  me  cabe  alcanzarlo, si  no  me  muestras  otras 
credenciales.»  En  seguida  el  señor  Juan  saca  las 
cartas  del  papa ,  de  Paleólogo  y  de  los  barones 
de  Sicilia,  y  las  pone  en  manos  del  rey.  Este  las 
mira,  se  complace  y  dice  al  señor  Juan  :  «os  doy 
gracias,  amigo  del  alma,  por  haber  arrostrado 
empresa  tan  grandiosa  por  vuestro  honor  y  con 
ese  afán  de  lograr  vuestro  intento  ;  por  mi  parte 
quiero  avalorarla  fineza  de  Dios  con  el  albedrío 
del  papa,  y  desde  luego  conceptúo  con  fiadamente 
de  que  puede  hacer  cuanto  pifomete  ,  sin  que- 
brantar jamás  su  palabra.  Y  yo.Pedro  de  Aragou, 
me  comprometo  y  os  juro  crédito  y  fe.  Tenedlo 
presente;  haced  que  tamaña  empresa  se  realice 
felizmente  ,  y  haré  cuanto  sea  de  vuestro  agra- 
do, tomando  desde  ahora  á  mi  cargo  todo  el  ne- 
gocio.» 

Y  le  contesta  el  señor  Juan:  « Id  preparándo- 
lo todo  encubiertamente,  pues  entretanto  vuel- 
vo ai  papa ,  á  Paleólogo  y  á  los  Sicilianos ,  y  á  mi 
regreso  traeré  grandísimo  caudal  para  acudir  á 
los  desembolsos  de  la  empresa  ,  y  os  impondré 
en  todo  el  pormenor  de  todo  el  intento.  Mas 


aun  después  de  aceptada  la  propuesta  ,  no  hay 
que  manifestarla  á  nadie,  por  ningún  término, 
aunque  costase  la  vida ,  pues  lo  contrario  nos 
redundaría  en  suma  contingencia.» 

Ventilado  el  punto,  el  señor  Juan  regresó  con 
el  rey  de  Mallorca  para  Cataluña,  y  al  despedir- 
se, acordaron  los  medios  de  comunicarse  duran- 
te la  ausencia,  pues  tenia  que  ponerse  corriente 
con  Paleólogo,  con  el  papa  Nicolás  III,  y  con  los 
Sicilianos.  Marchóse  por  mar,  aportó  en  Pisa, 
y  luego  pasó  á  Viterbo,  en  donde  halló  al  papa, 
quien  lo  agasajó  en  gran  manera ,  diciéndole  con 
sumo  agrado  :  «  Ola ,  señor  Juan  ,  ¿en  qué  ha- 
béis quedado  con  el  rey  de  Aragou  ? »  y  el  señor 
Juan  contesta  :  «  O  Santo  Padre  ,  está  desempe- 
ñado el  encargo.  Recibió  el  rey  de  vuestro  bene- 
plácito aquel  señorío  ,  anhelando  roas   y  mas 
vuestra  bendición  santa ,  y  os  envia  estas  cartas, 
reservando  siempre  el  asunto  ,  y  tenga  luego  el 
acertado  paradero  que  estamos  ansiando.  »  Pre- 
gúntale el  papa  :  «¿qué  concepto  habéis  forma- 
do del  rey  de  Aragón  ?  »  y  le  contesta  :  «Tened 
entendido  que  es  el  varón  mas  cabal  y  el  caba- 
llero mas  atinado  que  hay  en  la  cristiandad  en- 
tera ; »  y  le  dice  el  papa  :  «  me  hace  muy  al  caso 
semejante  hombre  ,  necesitándolo  absolutamen- 
te para  nuestro  intento  ,  y  mucho  mas  preciso 
es  para  los  Sicilianos  ;  por  tanto  partid  para  Si- 
cilia y  manifestad  que  se  afanen  todos  por  salir 
de  manos  del  rey  Carlos  ;  decidlo  de  mi  parte  y 
de  Paleólogo  ,  bajo  el  concepto  de  que  les  auxi- 
liaré acá  reservadamente  ,  asegurándoles  que  en 
breve  tendrán  un  amo  competente,  con  el  favor 
de  Dios.» 

Parte  de  nuevo  el  señor  Juan ,  se  embarca  en 
Pisa,  llega  á  Trapani,  se  avista  prontamente  con 
el  abad  Palmieri ,  y  convoca  á  todos  los  barones 
deSicília.  Acuden  á  Trapani,  y  el  señor  Juan  les 
va  refiriendo    como  el  papa  tiene  concedido  el 
señorío  de  Sicilia  al  rey  de  Aragón  ,  y  como  el 
dicho  rey  D.  Pedro   lo  aceptaba  gustosísimo  , 
jurando  la  muerte  del  enemigo.  «  Por  tanto  os 
encarga  que  reservéis  el  asunto  hasta  mi  regre- 
so ,  y  que  esté  corriente  cuanto  conduzca  á  su 
logro  ;  pues  trato  de  ir  en  busca   de  Paleólogo  , 
para  manifestarle  cuanto  se  ha  hecho  y  el  cómo, 
para  traerme  el  caudal  convenido  ,  y  así  forma- 
remos una  hueste  crecida  y  poderosa,  y  echare- 
mos en  todo  el  resto  ,  con  el  favor  de  Dios;  por 
cuyo  honor  os  encargo  mas  y  mas  la  reserva  , 
puesto  que  asoma  ya  el  trance  para  rescataros 
de  la  esclavitud  y  de  manos  de  los  enemigos  ,  y 
nos  desagraviaremos  de  nuestro  oprobio  y  que- 
branto.» Despídese  luego  del  abad  Palmieri ,  se 
embarca  en  Trapani ,  yendo  en  una  galera  vene- 
ciana que  lo  deja  luego  en  Negroponto  ;  y  pasa 
enseguida  á  Constantinopla  ,  vestido  siempre 
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do  franciscano  ,  para  ocultar  mis  pasos  y  que 
nadie  le  conozca. 

Preséntase  luego  al  emperador  Paleólogo,  y  le 

dice,  siempre  con  reserva:  a  Alegraos,  señor, 

ahora  que  están  ya  cumplidos  vuestros  intentos, 
¡mes  el  papa  se  aviene  á  la  muerte  y  destrucción 
del  rey  Carlos,  con  vuestro  auxilio,  el  de  los  Si- 
cilianos y  el  de  nuestros  amigos,  entre  los  cua- 
les el  rey  l).  Pedro  dé  Aragón  se  ha  puesto  en 
mis  manos  para  ser  el  caudillo  y  capitán.  Él  es 
quien  ha  de  encabezar  la  guerra,  juramentándo- 
se como  compañero  vuestro  hasta  morir,  tenien- 
do por  amigos  ó  enemigos  á  los  vuestros.  Ya  es- 
tais  viendo  como  he  cumplido  mis  promesas  con 
las  cartas  de  los  barones  de  Sicilia  y  del  papa  ; 
y  esto  es  lo  que  tenemos  preparado.  Durante  el 
año  de  1282  se  sublevará  la  Sicilia  contra  el  rey 
Carlos,  matando  á  todos  los  Franceses,  apropian- 
dorios  todas  sus  galeras  y  naves  ,  con  cuantos 
aprestos  tratan  de  traer  contra  vos;  y  así  queda- 
rán frustrados  todos  sus  intentos,  pues  serán 
tantísimos  por  allá  los  afanes  del  rey  Carlos,  que 
no  le  dejarán  cabida  para  traerlos  por  acá.  » 

Al  ver,Paleólogo  todas  aquellas  cartas,  pro- 
rumpe,  palpando  sus  sellos:  «Estoy  pronto  á 
decir  y  practicar  cuanto  os  acomode,  pues  habéis 
desempeñado  el  encargo  cual  nadie  en  el  orbe 
entero,  y  dirán  que  Dios  se  ha  dignado  traspasa- 
ros toda  su  voluntad  y  poderío.»  Y  el  señor 
Juan  le  contesta:  «Por  ahora  aprontadme  trein- 
ta mil  onzas  de  oro  para  habilitar  la  escuadra  y 
juntar  caballeros  y  soldadesca;  y  os  suplico 
igualmente  que  me  deis  uno  de  vuestros  priva- 
dos íntimos  para  que  me  acompañe  á  Cataluña  , 
para  la  entrega  de  este  dinero  al  rey  de  Aragón.» 
—  « Quisiera,»  dice  Paleólogo,  «entroncar  con 
é¡,  dando  á  su  hijo  una  hija  mia  ,  para  corrobo- 
rar mas  y  mas  nuestra  fe  y  nuestros  ánimos.  »  Y 
le  contesta  el  señor  Juan:  «  Conceptúo  que  ese 
intento  tiene  mucha  cabida,  y  que  el  rey  de  Ara- 
gón entrará  gustoso  en  él ;  por  lo  cual  os  ruego 
que  cuanto  os  pido  se  verifique  ejecutivamente, 
pues  no  puedo  demorarme  mas  en  este  pais;  por 
tanto  quisiera  llevarme  conmigo  alguno  de  los 
vuestros.  » 

En  seguida  el  emperador  manda  pesar  el  oro, 
colocándolo  luego  en  una  galera  donde  se  em- 
barca el  señor  Juan  ;  embarcación  jenovesa  que 
lo  trasporta  á  Barcelona  con  un  caballero  del 
emperador,  su  mensajero  secreto,  llamado  Acar- 
do, latino,  nacido  por  los  llanos  de  Lombardía, 
caballero  de  suyo  valeroso,  cuerdo  y  atinado. 

Viniendo  el  señor  Juan  por  mar, tropieza  con 
un  barco  de  Pisa;  le  pregunta  noticias  de  Italia, 
y  le  contestan  que  ha  fallecido  el  papa  Nicolás  III, 
siendo  aquella  la  única  noticia.  Id  con  Dios,  les 
dice  el  señor  Juan  ,  y  aparenta  desentenderse  de 


aquella  Queta  .   en  término»  que  na<l:t  adfk 
d  señor  Acardo,  y  resignándose  ÍDterioi  mente 
aporta  en  Sicilia.  Llegado  á  Trapani,  bablacon 
el  abad  Palmíerí  y  demás  bai  ones  da  Sicilia,  con- 
viniendo todos  en  pasará  Malta  para  coofereO' 
ciar  allí  á  sus  anchuras ,  y  juntos,  ■  •■  buelgan  y 
regocijan,  agasajando  en  estremo  al  embajador 
de  Paleólogo, el  señor  Acardo.  Refíéi  eles  el  s<  ñ'«r 
Juan  de  Prócída  como  el  emperador  de  Coos- 
tantínopla  se  ha  juramentado  para  l  ermaoarse 
con  el  rey  de  Aragón,  y  con  VOS,  añade 
y  barones  de  Sicilia ;  manifiéstales  también  el 
mucho  dinero  que  trae  para  entablar  la  empre- 
sa. Levántase  luego  el  caballero  Alairno  de  I,en- 

lini  y  dice:  aSeñorJoan,  agradecemos  en  el 

alma  al  señor  emperador  y  á  vos  mismo,  por 
tantísimos  afanes  como  estáis  padeciendo  día 
y  noche,  para  sacarnos  á  luz  y  libertarnos 
de  esta  esclavitud  en  que  nos  tienen  los  ene- 
migos ,  mas  entended  como  acaba  de  sobre 
venir  un  contratiempo  que  dificulta  en  gran 
ufanera  nuestra  empresa  ,  y  es  el  fallecimien- 
to del  Santo  Padre  ,  el  papa  Nicolás  ,  que  era 
el  alma  de  todo,  y  bajo  cuyo  nombre  había  en- 
sanche para  las  operaciones;  mas  habiendo  fa- 
llecido, no  me  avengo  á  que  el  intentóse  lleve 
adelante  ,  anhelando  al  contrario  que  lo  hecho 
hasta  aquí  siga  mas  y  mas  encubierto:  por  cuan- 
to no  merece  la  aprobación  de  Dios  en  vista  de 
la  señal  que  nos  tiene  dada  con  esa  muerte.  Así 
que  debemos  esperar  basta  ver  cual  es  el  papa 
que  se  elija,  y  si  por  acaso  se  hermanase  con  el 
señor  tan  amigo  nuestro  ,  veríamos  entonces  si 
era  del  caso  el  obrar:  conceptúo  este  consejo  por 
el  mas  acertado.»  Confórmanse  todos  los  baro- 
nes de  Sicilia  con  este  dictamen  .  retrayéndose 
de  tamaña  empresa,  amedrentados  ron  el  falle- 
cimiento del  papa. 

Se  enardece  y  encoleriza  á  las  claras  el  señor 
Juan  al  oír  estas  palabras,  y  prorumpe:  -  Asom- 
brado estoy,  señores,  con  esas  palabras.  Falleció, 
es  muy  positivo,  el  papa,  pero  ¿es  por  ventura  su 
muerte  tan  gran  contraresto  para  nuestro  inten- 
to? No  cabe  el  orillarlo,  teniéndolo  ya  entabla- 
do, por  semejante  contratiempo.  Si  el  nuevo  papa 
es  amigo  ,  desde  luego  siendo  la  Iglesia  de  Roma 
iuduljente  de  suyo  con  los  pecadores,  quedare- 
mos corrientes;  y  si  no  lo  fuese,  acudiremos  á 
la  fuerza  para  nuestro  logro,  á  pesar  del  papa  y 
de  la  Iglesia  de  Roma  ,  por  cuanto  el  emperador 
ha  de  preponderar  al  rey  Carlos,  y  aquel  os  ha  de 
sostener  mostrándonosle  pundonorosos  y  leales; 
y  luego  no  puedo  menos  de  instaros  para  que 
guardéis  lealtad  con  el  señor  áquieu  habeiscom- 
prometido  vuestra  fe,  y  que  procede  tan  valero- 
samente en  la  empresa.  *  Así  habló  el  señor- 
Juan,  fuudándose  en  sus  razones,  y  al  6u  se 
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convinieron  todo*  y  trataron  de  enviar  al  rey  de 
Aragón  para  esplorar  su  albedrío. 

Y  dice  el  señor  Juan:  «yo  quiero  ir  ,  como 
también  el  señor  Acardo  desea  presenciar  el  re- 
parto del  dinero  que  trae  del  emperador,  para 
abastecer  la  soldadesca  y  la  marinería  y  redon- 
dearlo todo.» 

Parten  pues  los  señores  Juan  y  Acardo,  y  lle- 
gan con  hábito  de  franciscanos,  y  luego  pasan  á 
presentarse  al  rey  de  Aragón.  Al  verlos  D.  Pe- 
dro, se  complace  en  gran  manera ,  y  asiendo  al 
señor  Juan  de  la  mano,  se  lo  lleva  á  su  estancia, 
prorumptendo  en  amargos  lamentos  por  el  fa- 
llecimiento del  papa  ,  y  diciendo  :  «  Frustróse 
nuestro  intento,  puesto  que  murió  nuestro  cau- 
dillo ,  esto  es ,  el  papa,  y  así  no  cabe  ya  tratar 
mas  el  asunto,  ni  aferramos  en  tal  empresa;»  y 
contéstale  el  señor  Juan  :  «  no  digáis  la!,  porque 
estaraos  esperanzados  de  lograr  un  papa  no  me" 
nos  propicio  y  amigo  nuestro.  No  hay  pues  que 
temer;  afanaos  con  mas  ahinco  que  nunca  en 
nuestro  asunto;  tengamos  muy  preséntese  nues- 
tros amigos  sicilianos,y  no  tengamos  tanta  apreu- 
sion  por  la  muerte  del  papa,  pues  así  lo  concep- 
túan aquellos  amigos;  y  sabed  que  este  mi  com- 
pañero es  un  hidalgo  que  envia  el  señor  Paleólo- 
go, llamado  Acardo,  varón  lalJiuo  y  atinado.  Por 
tanto  os  supMco  que  lo  agasajéis,  y  dando  desde 
luego  oidos  á  cuanto  os  diga  ,  sabed  que  os  trae 
treinta  mil  onzas  de  oro  para  habilitar  la  es- 
cuadra. » 

Alentóse  el  rey  sobremanera  con  esta  conver- 
sación y  dijo:  «  conceptúo  ahora  que  esta  empre- 
sa es  del  agrado  de  Dios ,  y  hágase  como  mejor 
le  parezca :  »  y  le  replica  el  señor  Juan  :  «  repito , 
señor,  que  este  caballero  venido  conmigo  es  em- 
bajador del  emperador  Paleólogo. »  Sale  enton- 
ces de  su  estancia ,  y  el  señor  Acardo  le  saluda 
de  parte  de  su  amo,  quien,  le  dice,  esjtá  muy  an- 
sioso de  verle  y  de  emparentar  con  su  familia,  y 
luego  al  presentarle  el  dinero,  le  manifiesta  co- 
mo uno  á  otro  se  sirven  de  recomendación.  Jim- 
tos  luego  los  tres,  conversan  acerca  del  grande 
intento  y  de  la  temporada  en  que  debe  ponerse 
en  planta,  á  saber,  en  todo  el  año  de  1282.  Llega 
luego  un  mensajero  de  Roma  ,  con  la  noticia  de 
haber  nombrado  papa  á  un  cardenal  llamado  el 
señor  Simón  de  Brion  (t),  francés,  con  el  nom- 
bre de  Martin  IV.Con  esto  cavilan  muchísimo,  ha- 
ciéndose cargo  de  ser  francés  el  nuevo  papa,  ami- 
go del  rey  Carlos,  y  por  tanto  quepodia  en  gran 
manera  dificultar  el  negocio.  Prorumpe  luego  el 


(i)  Simón  de  Brion,  cardenal  sacerdote  con  título 
de  Santa  Cecilia,  electo  papa  en  Viterbq  ,  con  los 
amaños  del  partido  francés,  el  a 2  de  febrero  de  ia8r, 


tomó  él^nombre  de  Martin  IV 


rey  de  Aragón  :  «  por  Dios  santo,  señor  Juan,  re- 
capacitemos lo  que  se  ha  de  practicar  para  nues- 
tro intento. »  Y  responde  el  señor  Juan:  « Intimo 
palaciego  del  rey  Carlos  es  ese  papa;  pero  ade- 
lante siempre  ,  y  allá  veremos  lo  que  se  ha  de  ir 
practicando,  según  convenga.  Lo  pensaremos  y 
repensaremos  mas  y  mas  ,  mas  nunca  hay  que 
soñar  en  retraernos  de  la  empresa.  » 

Juntos  siempre  arreglan  desde  luego  las  pri- 
meras disposiciones  de!  armamento,  y  entretan- 
to llega  por  abril  un  enviado  del  rey  de  Francia, 
se  presenta  al  rey  de  Aragón  y  le  dice:  «  el  rey- 
de  Francia  os  saluda  á  impulsos  de  la  fina  amis- 
tad que  os  profesa,  y  me  envia,  por  cuanto  tiene 
entendido,  que  estáis  preparandograndísimo  ar- 
mamento y  habilitando  una  escuadra  ,  para 
guerrear  contra  los  Sarracenos,  en  lo  cuál  pue- 
de auxiliaros  eficazmente  con  su  persona  y  cau- 
dales, y  os  suplica  que  le  manifestéis  en  pago  de 
su  afecto,  por  cartas  ó  por  mensajeros,  hacia  qué 
parte  encamináis  vuestro  tránsito  y  cuáles  son 
los  Sarracenos  á  quienes  asestáis  vuestros  tiros; 
si  necesitáis  dinero,  pues  quizá  escasearéis  de 
medios  en  este  punto,  os  facilitará  gustoso  cuan- 
to podáis  necesitar.  » 

El  rey  de  Aragón  contesta  :  «  agradezco  en  el 
alma  la  fineza  de  vuestro  amo  ,  el  señor  rey  de 
Francia,  en  acudirá  mis  urjencias.  Escusadas 
son  cartas  entre  nosotros,  pues  sabe  muy  bien 
que  somos  hermanos ;  bastará  pues  que  hable 
con  un  caballero  como  vos,  y  no  desconfiará  de 
vuestras  palabras,  y  así  nos  comunicaremos  ver- 
balmente.  Decid  pues  al  rey  de  Francia  de  mi 
parle  como  es  muy  positivo  que  estoy  dispo- 
niendo un  armamento  contra  los  Sarracenos , 
pero  su  salida  es  punto  que  yo  acá  me  reservo ; 
aunque  conceptúo  que  luego  lo  podrá  saber, 
pues  no  dejará  de  sonar  entre  las  jentes. *> 

Parte  el  embajador  con  esta  contestación  y 
llega  á  la  corte  de  Francia,  y  enterado  el  rey  de 
aquel  mensaje,  envia  al  punto  á  París,  donde  ate- 
sora sus  caudales,  mandando  que  se  remitan  al 
rey  de  Aragón  cuarenta  mil  libras  tornesas,  co- 
mo se  verificó  puntualmente.  En  seguida  el  rey- 
de  Francia  envia  un  embajador  al  rey  Carlos,  co- 
municándole las  noticias  que  tiene  del  rey  de 
Aragón,  quien  va  con  grandes  fuerzas  contra  los 
Sarracenos  ,  sin  querer  manifestar  el  punto  de 
su  tránsito,  y  por  tanto  añade:  «tened  á  bien 
estar  alerta  en  todo  vuestro  territorio,  esto  es, 
vuestro  reino,  aconsejándoos  con  el  Santo  Pa. 
dre.» 

Marcha  el  embajador  á  la  Pulla,  y  halla  en  Vi- 
terbo  al  rey  Carlos  y  al  papa  juntos,  y  les  fué  re- 
firiendo el  pormenor  de  la  embajada  que  le  ha- 
bía encargado  su  señor  el  rey  de  Francia;  y  en- 
terado el  rey  (Jarlos  ,  se  encara  con  el  papa  y  le 
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dice  cu  particular:  «  Sanio  Padre,  acabo  de  reci- 
bir embajada  del  rey  de  Francia  ,  con  la  noticia 
de  que  el  rey  de  Aragón  está  habilitando  una 

armada  grandísima  ,  reservándose  su  objeto  ;  es 
un  malvado;  y  así  os  suplico  que  enviéis  á  pre- 
guntarle para  donde  se  encamina:  siendo  sobre 
JosSarracenos,  hay  que  brindarlecon  auxilio  po- 
deroso, y  si  es  contra  Cristianos  ,  mandadle  ,  so 
pena  de  perder  cuanto  territorio  está  poseyendo 
por  vos,  que  no  vaya  contra  los  fieles  de  la  Igle- 
sia Romana  con  ánimo  de  dañarles.  •> 

A  estas  palabras  contesta  el  papa:  «Hijo  del 
alma,  hágase  cuanto  decis,  »  y  en  seguida  man- 
da llamar  al  hermano  Jaime,  de  la  orden  de  San- 
to1 Domingo  ,  y  le  dice:  «Andad  de  mi  parte  en 
busca  del  rey  de  Aragón,  y  manifestedle  como 
ha  llegado  á  nuestros  oidos  y  estamos  entera- 
dos de  quese  halla  habilitando  una  armada  con- 
tra los  Sarracenos,  y  siendo  cierto  ,  que  vaya  en 
paz  de  Dios  ;  y  que  el  Señor  lo  guie  y  le  propor- 
cione blasones  y  victoria,  en  cuyo  caso  decidle 
que  si  necesita  auxilios  ,  se  los  franquearemos 
de  todo  nuestro  albedrío.  Y  le  encargo  de  mi 
parte  que  diga  si  trata  de  pasar  á  Ejipto,  á  Ber- 
bería, ó  meramente  á  Granada.  En  suma, quere- 
mos saberlo  ,  por  cuanto  su  espedicion  se  da  la 
mano  con  el  honor  de  la  Iglesia  Romana.  No  le 
cabe  el  marchar  sin  nuestra  orden,  y  así  le  man- 
damos, so  pena  de  perder  todo  el  territorio  que 
nos  debe,  que  no  trate  de  guerrear  contra  nin- 
gún fiel  cristiano,  encargándole  que  os  dé  con- 
testación terminante  y  positiva. » 

Y  fray  Jaime,  con  un  compañero  de  Santo  Do- 
mingo, se  encamina  al  rey  de  Aragón,  y  le  ma- 
nifiesta la  embajada  que  lleva  del  papa.  Llama  el 
rey  de  Aragón  al  señor  Juan  Prócida  y  le  dice: 
«¿os  enteráis  de  lo  que  me  encarga  el  papa?»  y 
en  seguida  deliberan  entre  sí,  y  en  el  mismo  dia 
y  sitio  contesta  al  dicho  fray  Jaime:  «manifestad 
al  señor  Santo  Padre  que  le  agradecemos  en  el 
alma  su  brindis  paternal  de  auxiliarnos  en  nues- 
tra empresa,  y  el  cariño  entrañable  que  nos  de 
muestra  ;  decidle  que  en  necesitando  su  auxilio, 
acudiremos  á  pedirlo,  recurriendo  á  él  como  á 
nuestro  padre;  pero  decidle  también  que  no  le 
cabe  saber  por  ningún  título  nuestro  embate, 
pues  si  una  de  mis  manos  dijese  á  donde  ha  de 
ir,  me  la  cortaría  con  la  otra;  pero  con  la  vo- 
luntad de  Dios  iremos  á  un  paraje  que  será  muy 
del  agrado  del  Santo  Padre  y  de  los  cardenales  : 
y  así  por  esta  vez  tendrá  que  perdonarnos,  pues 
no  cabe  otro  arbitrio;  suplicándole  que  rece  por 
nosotros  y  á  nuestra  iutencion.  » 

El  hermano  Jaime  ,  oida  la  contestación  del 
rey  de  Aragón  ,  parte  ,  llega  á  Montefiascone 
doude  están  el  Santo  Padre  y  el  rey  Carlos,  y  en- 
terado el  papa  de  todo,  se  queda  atónito;  y  en- 


tóneles prorwnpe  Carlos:  -no  os  lodocn  yo,  san 

lo  Padre,  que  el  re-y  de  Aragón  en  un  alevoso  ? 

puei  harto  lo  dice  mi  contestación  precioM;  \>>-- 

ro  vaya  con  Dios  y  baga  lo  que  le  afomod»-;y  si 
acaso  va  contra  los  Sarracenos,  podl  «-is  aloraros 
VOS  y  loda  la  corle  romana..,  \ o  sonó  mas  a*Mi'l 

punto,  y  el  papa,  con6adoenéi  ,dijo:  ■  escodad 

bien  vuestro    territorio  .    por  cnanto  el    rey   de 

Aragón  es  ••!  mas  emprendedor  d<-  cuantos  hay 

en  el  orbe;  n  y  c|  rey  Carlos  le  COOteSta.  •  AUfl 

remos,  Santo  Padre,  por  donde  asoma.» 

Entretanto  «!  sefior  Juan  de  Prócida  y  el  caba- 
llero Acardo  se  despiden  por  fin  del  rey  de  Ara 
gon,  diciendo:  «  vamos  á  Sicilia  que  SC  ba  de  su- 
blevar en  todo  este  año  contra  el  r<y  Carlos; »  y 
entonces  el  rey  de  Aragón  le  encarga  y  reemar- 
ga  la  reserva  para  el  logro  de  sus  intentos  i 

Parle  Prócida  por  enero,  y  avisa  a!  seÜOT  abad 
Palmieri ,  como  también  á  Alaimo  de  í  '-mini  , 
Gualtieri  de  Calalagione  y  á  otros  barones  de  Si- 
cilia, que  acudan  á  conversar  con  él  ,  y  en  te- 
niéndolos juntos,  les  dice  :  "Gallardos  señores, 
tened  entendido  como  el  rey  de  Aragón  tiene 
armada  ya  la  escuadra  mas  asombrosa  del  orbe, 
con  muchas  y  bizarras  tropas,  al  cargo  del  al- 
mirante mas  valeroso  y  aliñado  de  cuantos  aso- 
maron jamás  por  los  mares  ,  que  se  llama  el  se 
ñor  Rojer  de  Lauria,  Catabres,  el  cual  vivió  siem- 
pre en  Aragón  con  aquel  rey.  descollando  siem- 
pre con  su  ardimiento  y  maestría  en  su  ejercicio; 
es  además  enemiguísimo  de  los  Franceses,  como 
matadores  de  su  padre;  con  que  veamos  como 
se  ha  de  arrojar  al  rey  Carlos  de  nuestro  terri- 
torio, bajo  el  concepto  de  que  nuuca  se  rodeará 
mejor  coyuntura  que  la  presente,  hallándose 
Carlos  en  la  corte  del  papa  y  el  príncipe  su  hijo 
en  Provenza;  y  antes  que  se  enteren  de  todo  e*- 
to,  ha  de  mediar  tiempo,  en  el  cual  os  cabe  res- 
guardar loda  la  Sicilia.»  En  lo  cual  están  todos 
conformes  y  se  encargan  de  sublevar  el  pais  con- 
tra el  rey  Carlos. 

Al  asomar  el  mes  de  abril  de  1282  .  el  martes 
de  la  Pascua  de  Resurrección  30  de  marzo  de 
1282),  los  señores  Palmieri  abad,  Alaimo  de  Len- 
tini,  Gualtieri  de  Calatagione  acuden  con  los  de- 
más barones  á  Palermo  y  entablan  acordes  la 
rebelión.  Hay  costumbre  de  celebrar  aquel  dia 
en  Palermo  grandísima  festividad  en  un  si- 
tio llamado  Santo  Espíritu.  Allí  un  Francés  se 
abalanza  á  una  muchacha,  la  va  palpando  desho- 
nestamente, como  solían  hacerlo  ya  de  antema- 
no, y  la  niña  prorumpe  en  alaridos;  todos  se  al- 
borolau,  y  los  dichos  baroces  fomentan  y  acalo- 
ran la  reyerta  entre  Franceses  y  Palermitanos  , 

(i)  Eu  cuanto  al  pormenor  de  estos  hechos,  véa- 
se Mimtaner,  p.  aS5. 
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arrojándose  la  jenle  con  estruendo,  armada  de 
piedras  y  de  cnanto  le  viene  á  la  mano;  vocean- 
do mas  y  mas:  «Mueran  los  Franceses;  »y  corren 
todos  á  la  ciudad  con  ei  mismo  alboroto.  El  ca- 
pitán á  la  entrada  quiere  contrarestarlos  con  su 
t;un-dia  del  rey  Carlos,  pero  el  jentío  lo  arrolla; 
huye  y  se  encierra  en  un  castillo,  que  es  su  mo- 
rada. Entretanto  el  vecindario  corre  en  cuadri- 
gas por  toda  la  ciudad  matando  á  cuantos  Fran- 
ceses va  encontrando.  Sitian  al  capitán,  lo  rin- 
den bajo  ciertas  condiciones;  pero  las  orillan 
apenas  lo  tienen  en  su  poder,  y  lo  matan  con  to- 
dos los  suyos.  Pasan  á  los  conventos  de  francis- 
canos y  de  dominicos ,  y  en  las  mismas  iglesias 
degüellan  á cuantos  hablan  en  lengua  francesa. 

Visto  aquel  principio,  los  barones  se  marchan 
á  sus  tierras,  y  en  seguida  se  practica  lo  mismo 
por  (oda  la  Sicilia,  menos  en  Mesina,  que  pide 
curto  plazo,  y  son  hasta  tres  mil  los  Franceses 
r rmertos  en  Palermo. 

'A.  la  sazón  llega  un  mensajero,  enviado  por  el 
arzobispo  de  Monreal,  quien  va  refiriendo  al  rey 
Carlos  la  sublevación  de  la  Sicilia  entera,  matan 
doá  todos  los  Franceses,  sin  saber  el  motivo  de 
aquella  matanza  ni  sus  particularidades.  Sobre 
!p  cual  ,  añadió  ,  recapacitad  lo  que  habéis  de 
practicar,  como  varón  cuerdo  y  entendido  (1)... 
Entonces  el  re)  Carlos  envia  á  varios  países  y 
al  rey  de  Francia  y  á  su  hijo  la  noticia  de  haber- 
se sublevado  contra  él  los  Sicilianos,  matando  á 
todos  ios  Franceses.  «Ignoramos  todos  el  moti- 
vo, »  añade, « pero  suplicóos,  en  particular  á  vos, 
rey  de  Francia,  que  me  deis  consejo;  »  encarga 
mas  y  mas  á  todos  que  acudan  en  su  auxilio,  en- 

(i)  Hallo  en  Rymér  (Fcedera,  1280,  p.  609)  la 
carta  siguiente,  escrita  por  Fernando,  hijo  del  rey 
de  Arao-on  ,  al  rey  Eduardo  de  Inglaterra  sobre  los 
rumores  reinantes  de  aquella  matanza   de  Franceses: 

«  Iliustrisimo  ac  victoriosissimo  principi ,  domino 
Edoardo,  Dei  gratis»  regi  Anglise,  Ferrandus  filius 
bonse  memorise  regis  Aragonum  ,  humile  manuum 
csculamen. » 

Le  recomienda  un  traficante  de  Mompeller ,  lla- 
mado Cressuel,  residente  en  Inglaterra,  y  añade  : 

«Ad  heec,  domine,  noveritis  quod  intellexi  pro  cer- 
t  i  á  quibusdam  mercatoribus  qui  de  novo  venerunt 
de  curia  quod  papa  pro  certo  in  brevi  veniet  Massi- 
14iam;  qui  etiam  pro  certo  dixerunt  mihi  quod  quin- 
qué civitates  Sicilise  insurrexerunt  contra  regem  Ka  • 
roluui  it  interfecerunt  omnes  gallicos  habitantes  in 
e  is.» 

«Alia  non  narrantur  Parisius  digna  referri. 
«Datum  Parisiis  VII  Kalend.  junii. 

En  el  sobre :  « iliustrisimo  et  victoriosissimo  prin- 
eipi,  domini  regi  Angliae  (  an.  X,  Edw.  I.).» 


viándole  ejecutivamente  tropas  por  su  amor* 
Encolerízase  en  estremo  el  rej  de  Francia  con 
esta  novedad,  suspira  y  prorutnpe :  «Hermanos 
mios,  malicio  muchísimo  que  todo  esto  es  parto 
del  rey  de  Aragón,  que  no  ha  tenido  á  bien  par- 
ticiparme su  salida,  ni  el  punto  de  su  embesti- 
da, cuando  le  presté  las  cuarenta  mil  libras  tor- 
nesas.  Formo  desde  luego  malísimo  concepto, 
pero  si  se  realiza,  no  creeré  llevar  en  mis  sienes 
la  corona,  no  haciéndole  arrepentir  de  su  alevo- 
sía contra  la  casa  de  Francia.  »  Yen  seguida  di- 
ce al  príncipe :  «  márchate  á  la  Pulla;»  y  luego  en- 
via por  los  condes  de  Artois,  de  Alenzon  y  de 
Bretaña,  y  por  otros  muchos  barones  y  caballe- 
ros, para  participarles  el  hecho,  encargándoles 
que  se  prevengan  porque  trata  de  enviarlos  en 
auxilio  del  rey  Carlos. 

Sucede  luego  que  el  mismo  Carlos,  en  aquel 
año  de  1282,  sale  de  Brindis  con  armada  grandí- 
sima, pasa  por  tierra  á  Bejio  en  Calabria  con  cre- 
cido refuerzo  de  Franceses,  Pro  vénzales,  Lom- 
bardos, Toscanosy  del  territorio  de  Boma,  llega 
luego  sobre  Mesina,  acampa  en  Santa  María  de 
Boca-Madur,  teniendo  consigo  al  señor  Jerardo 
de  Parrna,  cardenal  y  legado  en  Sicilia  por  la 
Iglesia  (1).  Al  ver  losMesineses  tantísima  hueste 
que  iba  á  atacarlos,  quedan  despavoridos,  como 
reos  de  muerte  ,  y  envian  al  rey  Carlos  y  al  car- 
denal un  mensaje,  brindándoles  como  á  señores 
lejítimos  con  su  territorio,  é  implorando  su  mi- 
sericordia; pero  entrando  el  rey  Carlos,  quedaba 
el  pais  á  su  albedrío,  y  prescindiría  de  toda  com- 
pasión. Así  que  se  desentiende  y  Jes  contesta  re- 
tándolos como  traidores  á  su  corona  ,  y  decla- 
rándoles que  ni  aun  la  vida  les  concede,  pues 
apetece  su  muerte  y  la  de  sus  hijos,  en  escar- 
miento de  la  maldad  premeditada  que  han  co- 
metido contra  la  Iglesia  de  Boma  y  la  casa  de 
Francia,  que  no  les  cabria  conmiseración  hasta 
que  fenezcan  todos,  como  lo  han  merecido,  y 
que  nunca  asomen  por  su  presencia.  El  rey  Car- 
los envia  esta  contestación  á  Mesina  por  un  men- 
sajero.Entonces  despavoridos  los  Mesiueses,  ce- 
lebran consejo  jeneral  para  tratar  de  avenirse  á 
morir  ó  defenderse. 

Un  dia  los  condes  de  Montfort  y  de  Briena  se 
adelantan  con  gran  comitiva  de  jinetes-y  de  in- 
fantes por  un  pais  llamado  Melazzo,  talando  y 
abrasando  á  diestro  y  siniestro  ,  y  los  naturales 
salen  á  contra  resta  ríes.  Los  Franceses  los  ven  , 
se  abalanzan,  y  cojen  y  matan  á  muchos  de  Me- 
sina y  de  Melazzo ;  lo  cual  sabido  en  Mesina  ,  se 

(1)  Llegó  Carlos  el  16  de  julio  sobre  Mesina.  Com- 
poníase su  hueste  de  quince  mil  caballos ,  de  innu- 
merable infantería  y  de  cien  galeras ,  dice  Ramoa 
Muntaner,  c.  4^- 


dan  tojos  por  difuntos.  Luego  en  1 1  mes  de  ju_ 
tío  entra  él  legado  en  Mesina  >  manifiesta  al  con. 

cejd  las  cartas  do  los  papas,  y  el  acta  formaliza- 
da por  la  iglesia  contra  ellos,  con  tal  <|i¡o  en- 
treguen sus  tierras  pacíficamente  ,\  lleven  las 
llaves  al  rey  Carlos,  como  á  BU  ¡cjílimo  señor,  di- 
ciendo en  términos  espreaoa  qne  en  bu  mano  ■■s- 
ta  el  cojerlos  y  quitarlo*  á  todos  de  en  medio, 
hablando  do  este  modo  la  carta  : 

«A  los  alevosos  Judíos  de  la  isla  de  Sicilia  :  el 
papa  Martin  IV  os  envía  la  salutación  que  mere- 
céis, tras  el  rompimiento  de  la  paz,  la  matanza 
de  los  Cristianos  y  el  derramamiento  de  la  san- 
are de  sus  hijos.  Os  mandamos  que  en  vista  de 
nuestras  cartas,  os  rindáis  inmediatamente,  en- 
tregando la  tierra  á  nuestro  hijo  y  campeón  Car- 
los, rey  deJorusalcn  y  de  Sicilia,  por  la  autori- 
dad de  la  santa  iglesia  de  Roma.  Por  tanto  te- 
néis que  obedecer  al  sobredicho  como  á  vuestro 
señor  lejítimo,  y  no  obedeciéndole, os  declaro  es- 
comulgados y  en  entredicho,  según  la  razón  di- 
vina, y  amenazándoos  con  la  justicia  espiritual.» 

Al  oir  los  Mesineses  semejante  carta  con  sus 
mandatos,  se  estremecieron  y  nombraron  trein- 
ta prohombres  ,  para  que  ideasen  el  medio  de 
avenirse  con  el  rey  Carlos  y  el  legado  del  papa. 
Recapacita  y  conferencia  entre  sí  esta  treintena, 
se  avistan  con  el  legado  y  le  dicen  :  «  Venimos  á 
manifestaros  lo  que  ocurre,»  y  les  contesta-' 
«  hablad.  »  —  «  Pedimos  al  rey  Carlos  las  condi- 
ciones siguientes  :  le  entregamos  el  territorio,  y 
seguiremos  pagándole  como  anteriormente  en 
tiempo  del  rey  Guillermo,  y  no  queremos  otros 
señores  que  los  latinos  ( Italianos )  para  oficiales 
y  nunca  Franceses  ó  Provenzales  ,  y  deseamos 
que  nos  indulte  de  la  demasía  que  con  nuestros 
hijos  hemos  cometido  con  sus  caballeros  y  de- 
pendientes; y  con  esto  le  seremos  justificados  y 
leales.»  Al  oir  aquellas  razones  el  legado,  contes- 
ta :  »  Enviaremos  á  los  reales  del  señor  Carlos,  y 
veremos  lo  que  pretende,  pues  con  Ja  voluntad 
de  Dios  todo  se  arreglará  amistosamente.»  En 
seguida  el  legado  llama  y  envía  á  uno  de  sus  ca- 
marlengos con  aquellas  condiciones  al  rey  Car- 
los por  escrito,  manifestándole  por  su  parte  que 
debe  avenirse,  instándole  á  que  acepte  aquellos 
pactos  y  los  indulte,  para  que  Dios  le  perdone 
también  á  él. 

Encolerízase  en  gran  manera  el  rey  Carlos  al 
oir  el  mensaje  de  los  Mesineses  ,  y  prorumpe  : 
«¿Cómo,  unos  reos  de  muerte  vienen  haciendo 
peticiones  y  proponiendo  pactos?  En  vez  de 
allanarse  á  devolverme  mi  señorío  ,  me  vieueu 
ahora  con  el  del  rey  Guillermo  ,  que  carecia  de 
territorio  y  de  rentas.  Decidles  que  les  perdono 
la  vida,  pero  han  de  estar  bajo  mi  potestad  para 
hacer  con  ellos  cuanto  me  pluguiese  ;  les  impon 


dré  i-i  forma  <\<-  gobierno  que  me  acomod 
le  daefio  absolnto,  j  págafcil  totéietmt 

adeudo-,  al  estilo  del    di»,    Si 

corriente  ;  pero  si  no  se  confoi  roao,  q  idan 

a  d.  l.inlcrs<-,  puea  harto  lo  nei  '-iI.ii.iii.  .  i.: 
el  camarlengo  á  Mesina  con    ¡<  ba  ■ 
3  enterada  la  treintena,  pesa  ->  partU  ípar  al  i 
I, lo  1,1  reinita  del  mensaje,  y  <-i  ptu  <  en 

uoavoz ;  «Qnerema  irlo  todo  antee  que 

avenirnos  a  eso  .  pu< 

pee  prontos  á  I  anteponemos  el 

morir  al  caer  en  etl  p<  rd«  ¡        I 

o  de  nuestros  enemigos  ",u 

al  legado,  quien  prorumpe  de  ira:  ■  Puesto  qoe 
no  os  avenís  á  este  convenio  con  él  l*r 

rey  Carlos,  desdé  añora  os  <:■  Iga- 

dos  y  entredichos  ,  de  parte  del  santo  Padre  ,  el 
papa  j  de  la  Iglesia  de  Roma;    j  sin  decir  i 
sale  de  Mesina,  mandando á  todos  los  ordenados 
que  salgan  del  país  en  el  preciso  plai 
días,  corno  también  al  concejo  de  Mesina,  en  el 
término  de  cuarenta  dia  acia  , 

na  de  perder  el  territorio  que  le  están  de- 
biendo, esto  es,  á  la  Iglesia  Romana. 

Al  ver  el  rey  al  legado  y  enterarle  de  la 
puesta  de  los  Mesineses,  celebra  consejo  con  sus 
condes  para  tratar  de  cuanto  se  ha  de  disp< 
y  todos  opinan  que  se  guerree  á  todo  Ir 
avasalle  el  pais  á  viva  fuerza.  El  rey  Carlos  está 
todo  uu  dia  y  una  noche  caviland  quel 

acuerdo,  y  á  la  madrugada,  convocando  á  sus  ba- 
rones, les  dice:  «  Señores,  no  me  conformo  crin 
vosotros  en  punto  al  dictamen  que  me  habéis 
manifestado,  pues  siguiéndolo,  tendría  que  talar 
mi  propio  territorio.  No  trato  de  matar  á  los 
niños,  porque  no  son  culpados ;  si;¡o  qne  quiero 
bloquearlos  tan  cerrada  y  estrechamente, qne 
vengan  á  fenecer  de  hambre,  y  entretanto  esta- 
remos poseyendo  nuestro  territorio  y  cuanto 
apetezcamos;  y  luego  tenemos  aquí  mil  instru- 
mento y  máquinas  de  guerra  para  acosarlos  y 
lograr  nuestro  intento.»  Y  así  se  verificó. 

Un  dia,  queriendo  el  rey  Carlos  trabar  gran  re- 
friega, acuden  todos  los  Mesineses  cou  sus  mu- 
jeres, criados  y  niños,  y  levantan  un  antemural 
hacia  la  parte  del  enemigo ,  y  se  ponen  luego  en 
defensa,  nombrando  á  uno  de  los  suyos  por  ca- 
pitán y  gobernador ;  defendiéndose  así  gallar- 
damente por  dos  meses  contra  el  rey  Carlos. 

Sale  entretanto  el  rey  de  Aragón  para  Berbe- 
ría, aporta  en  un  territorio  llamado  Alo  ti 
junto  á Túnez,  da  batalla  y  permanece  allí  quin- 
ce días  por  el  mes  de  agosto.  E!  señor  Juan  de 
Prócida  y  los  demás  diputados  de  Sicilia  pasan 
por  mar  á  Cataluña  ,   se  avistan  con  el  rey  de 


(i)    Véase  Muntaner  y  B.  Desclot  sobre  aquel  año. 
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Aragón  para  que  vaya  á  posesionarse  de  la  Sici- 
lia, y  son  el  citado  Juan  de  Prócida  y  Guillermo 
de  Mesina,  á  quienes  el  rey  agasaja  sobremane- 
ra (I);  y  preguntando  al  señor  Prócida  noticias 
relativas  al  rey  Garlos,  le  contesta:  «ya  se  halla 
cu  Mesina,  con  poderosísima  hueste,  estrechan- 
do mucho  el  pais. — ¿  Me  aconsejaréis,»  replica  el 
rey,  «lo  que  debo  hacer?»  Y  le  responde  el  se- 
ñor Juan:  «no  hay  que  temer;  asomad  por  Si- 
cilia, y  notificad  al  rey  Carlos  que  se  desvie  de 
vuestro  territorio  ,  habiéndooslo  dado  el  santo 
padre,  y  siendo  ya  de  vuestra  esposa,  y  luego  sa- 

(i)  Véase Muntaner,  p.  26a  y  a64,y  Desciot,p.632. 
El  rey  D.  Pedro  de  Aragón  escribió  entonces  al  rey 
Eduardo  de  Inglaterra  !a  carta  siguiente, informándole- 
de  cuanto  estaba  pasando: 

Excelentísimo  et  quam  plurium  diligendo  domino 
Eduardo,  Dei  gratia  ,  ¡llustri  regí  Anglise  ,  domino 
Iberniae  et  duci  Aquitanise,  Petrus  ptr  eandem  gra- 
dara rex  Aragonum  ,  salutem  et  sincera?  devotionis 
affecturn. 

Dilectoni  regise  prsesentibus  intimetur  quod  nos 
ante  recessesum  nostri  viatici  armata  nostra? ,  videli- 
cet  m  quo  sumus,  cura  proponerimus  illam  ad  Dei 
servitium  faceré,  misimus  nuntium  nostrum  ad  sum- 
mum pontificem  ut  nobis  super  eodem  negotio  sub- 
sidium  largiretur.  Quemdem  nuntium  dictus  sum- 
mus  pontifex,  audita  supplicatione  nostra,  timens  an 
regem  Sicilia?  accenderet,  sine  responsione  aliqua  re- 
legarit. 

Postmodum  vero,  cum  venerimus  in  Barbariam  , 
ad  locum  videlicet  de  Alcoyll,  ad  exahaclonem  fidei 
christiana? ,  adhibito  consilio  ricbes-hominum  nobis- 
cum  existentium  super  eo ,  videlicet  quod  nobis  in 
prosequendo  facto  per  nos  incboato  subveniret  déci- 
ma per  ecclesiam  in  regno  nostro  recepta,  et  conce- 
deret  indulgenciam  apostolicam  nobis  et  illis  qui  no- 
biscnm  essent  etetiamreciperet  sub  protectione  eccle- 
sise  et  commodo  :  cui  nuntio  dictus  summus  pontifex 
fecit,  quandam  dilatoriam  responsionem  .  distulitque 
sibi  tradere  literam. 

Cumque  nos  resisteremus  inimicis  fidei,  ut  nostrum 
erat  propositum,  si  dicto  summos  pontifici  compla- 
ceret,  venerunt  ad  nos  nuncii  quorundam  locorum 
et  civilatum  regni  Sicilise,  exponentes  nobis  et  suppli- 
cantes  quod  ad  regnum  ipsum  accederemus  ,  quia 
omnes  siculi  unánimes  et  concordes  nos  in  eorum 
dominum  invocabant. 

Nos  si  quidem,  advertentes  quod  istud  esset  nobis 
et  dominationi  nostra?  bonorificum  et  útiles  accederé 
ad  dictum  regnum  Siciliae  cum  familia  nostrá  et  stolo 
ad  habendum  et  impetrandum  ejus  quod  illustris  et 
bona  consors  nostra,  domina  regina  Aragón  ,  et  filii 
nostri  habent  in  eodem  regno,  proponimus  ;  et  erit 
decus  nostrum  et  nostrorum,  Domino  perhibente,etc. 
Dat  apud  Alcoyll,  anno  1282. 


bréis  su  contestación.  Y  tened  entendido  que  es- 
te señor  Guillermo  es  embajador  de  Mesina  ,  y 
por  tanto  tendréis  á  bien  el  oírle,  como  también 
á  todos  los  demás  síndicos  de  Mesina  y  de  Sici- 
lia-» Y  entonces,  todos  se  levantan  y  dicen  : 
«Nuestro  rey  y  señor,  vuestros  leales  de  Sicilia 
os  están  esperando  con  ansia,  y  nos  envían  para 
iustaros  á  que  paséis  á  tierra  de  Sicilia,  para  ha- 
cer levantar  el  sitio  al  rey  Carlos  y  á  su  ejército, 
pues  no  contamos  con  otro  auxilio  que  el  vues- 
tro;  y  así  os  suplicamos  encarecidamente  que 
tengáis  á  bien  tomar  este  acuerdo  por  todo  un 
Dios;  y  si  no  acudis  al  intento,  tendremos  que 
implorar  perdón  y  entregarnos  á  merced  del  rey 
Carlos  y  de  la  Iglesia  Romana. » 

Acabado  este  razonamiento ,  lo  confirman  to- 
dos los  acompañantes,  y  entonces  el  rey  de  Ara- 
gón prorumpe :  «  Pasaré  gustoso  á  la  isla  de  Sici- 
lia en  auxilio  de  mis  leales,  y  así  andad  é  id  par- 
ticipando á  todos  como  voy  á  llegar  muy  pronto; 
que  se  esplayen,  pues  luego  acudo  á  socorrer- 
los; »  y  con  esta  contestación  se  marchan. 

Parle  en  seguida  el  rey  de  Aragón  y  aporta  en 
Sicilia  (1).  El  señor  Palmieri  abad,  con  todos  los 
barones  de  aquel  reino, le  salen  al  encuentro,  y 
celebrando  consejo  acerca  de  lo  que  deben  prac- 
ticar, se  levanta  el  señor  Juan  de  Prócida  y  dice: 
«  Rey  y  señor  ,  conceptuamos  que  ahora  mismo 
debéis  pasar  á  Palermo,  y  allí  recapacitaremos  el 
sesgo  que  hemos  de  tomar;  allí  nos  enteraremos 
de  lo  que  está  haciendo  el  rey  Carlos,  lo  que  ha 
obrado  en  Mesina  y  por  todo  el  territorio;  y  en 
vista  de  todo  determinaremos  con  la  voluntad  de 
Dios.  »  Y  así  se  hizo. 

El  año  de  mil  doscientos  ochenta  y  dos  del 
nacimiento  de  Cristo  por  agosto,  pasó  el  rey  de 
Aragón  á  caballo  de  Trapani  á  Palermo  ,  cuyo 
vecindario  se  esmeró  en  festejarle,  comojente 
ufanísima  de  haberse  librado  de  la  muerte,  sa- 
liéndole  al  encuentro  mas  de  seis  mil  personas, 
damas  ,  señoritas  ,  hombres  y  mujeres,  condes  , 
barones  y  caballeros.  No  quiso  el  arzobispo  de 
Monreal  acudir  para  ceñirle  la  corona,  habiendo 
fallecido  el  arzobispo  de  Palermo,  y  el  de  Mon- 
real habiéndose  salvado,  se  fué  en  busca  del  papa. 
No  se  coronó  el  rey  de  Aragón,  pero  lo  proclamó 
el  pueblo,  y  en  breve  se  juntaron  allí  los  baro- 
nes para  celebrar  consejo  con  él. 

Levantóse  el  abad  Palmieri  y  dijo :  «  ¡  alabado 
sea  el  santo  Dios !  habéis  venido,  haciendo  lo 
que  estábamos  anhelando  por  vuestra  dignación 
y  la  del  señor  Juan  de  Prócida;  y  así  os  rogamos 
encarecidamente  que  tengáis  á  bien  redondear 
este  negocio  tan  á  derechas  como  se  ha  entabla- 

(1)  Coronóse  el  rey  D.  Pedro  en  Palerm»  el  2  de 
setiembre  de  1282. 


do,  pero  nos  complaceríamos  de  que  vinieran 
mas  acompañado ;  por  cuanto  si  el  rey  fléfloi  Be 

estiende  por  toda  la  isla  de  Sicilia  ,  teniendo  ya 
quince  mil  jinetes  ,  en  estremo  arduo  sera  el 
émpeBo  que  traigamos  con  él  j  así  que  DO  poda- 
mos menos  de  esmerarnos eo  aumentar  nuestras 
Tuerzas;  y  aun  conceptúo  ya  perdida  á  Mesina  , 
por  la  estrechez  de  su  bloqueo  y  suma  penuria  ó 
mas  bien  carencia  de  abastos.  » 

Absorto  queda  el  rey  de  Aragón  al  oir  que 
Carlos  tiene  tantísima  tropa  ,  y  cu  seguida  des- 
pacha correos  para  toda  la  isla  de  Sicilia  ,  como 
si  el  rey  Carlos  estuviese  ya  sobre  Palermo.  Lle- 
ga aquella  noche  un  notario,  enviado  por  el  con- 
cejo de  Mesina,  noticiando  al  rey  de  Aragón  co- 
mo la  ciudad  carece  de  abastos  para  mas  de  ocho 
dias,  añadiendo:  «  Tenéis  que  surtirnos  de  jen  te 
y  de  comestibles,  pues  no  tenemos  ya  arbitrio 
para  contrarestar  mas  al  rey  Carlos  ;  y  así  tene- 
mos que  rendírnosle  sin  recurso.  »  Llama  el  rey 
á  todos  los  barones  de  Sicilia,  y  les  comunica  el 
mensaje  ;  y  entonces  el  señor  Gualtieri  de  Cala- 
tajione  se  levanta  y  prorumpe:  «Nuestro  rey  y 
señor, conceptño  que  debierais  adelantaros  hasta 
Melazzo,  junto  á  Mesina,  con  cuya  novedad  opi- 
no que  Carlos  tendrá  que  levantar  el  sitio  ;  por 
cuanto  la  pérdida  de  Mesina  nos  ha  de  redundar 
en  infinito  daño.  Levántase  el  señor  Juan  de  Pró- 
cida,  y  dice:  «En  mi  concepto  debe  mediar  lo  si- 
guiente, por  cuanto  Carlos  no  es  hombre  me- 
droso ni  propenso  á  la  fuga,  y  es  que  se  le  envié 
una  carta  de  parte  del  rey  de  Aragón,  espresán- 
dole como  el  papa  le  tiene  concedido  este  nuestro 
territorio,  y  que  así  Carlos  debe  desviarse;  y  en 
caso  de  negativa,  tendréis  que  defender  el  pais 
como  propio  ;  y  entonces  podréis  enviar  á  Mesi- 
na vuestro  almirante  con  todas  las  galeras,  para 
interceptar  cuantos  bajeles  intenten  abastecer  al 
rey  Carlos,  que  es  el  ünico  arbitrio  para  acabar 
con  él  y  salvar  á  Mesina.  Con  esto  será  muy  so- 
nada y  pavorosa  la  venganza  que  le  impongáis  ; 
pero  si  se  retira  ,  estaremos  en  acecho  para  ver 
si  se  marcha,  ó  bien  embiste  cualquiera  otra  par- 
te de  la  isla  ,  ó  bien  se  marcha  y  acoje  á  su  Cala- 
bria. 

Tras  estas  palabras  todos  se  avienen,  y  envían 
á  los  reales  de  Carlos  dos  caballeros  catalanes 
con  carias;  llamábase  el  uno  Guillermo  y  el  otro 
Amlerigo  ,  siendo  el  contenido  de  las  cartas  el 
siguiente: 

«D.  Pedro  de  Aragón  y  de  Sicilia,  á  vos  Carlos, 
rey  de  Jerusalen  y  conde  de  Provenza:  os  parti- 
cipamos nuestro  arribo  á  la  isla  de  Sicilia,  como 
reino  que  se  nos  ha  conferido  por  la  santa  Igle- 
sia de  Roma  ,  por  la  autoridad  del  papa  Nico- 
lás III;  por  tanto  os  mandamos  que  leídas  las 
presentes  ,  dejéis  con  todos  los  vuestros  la  Si«4- 
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ii.i  ¡  pues  no  verificándolo,  lesed  enn  adido  que 
allá  van  nuestros  leaiei  caballero*  contra  toa  j 

contra  los  vuestros.  ■ 

Ve  Carlos  la  caria,  celebra  eooaejo  COa  sus  ba- 
lones, y  estos  se  quedan  atónitos  al  oir  los  de- 
nuestos contenidos  contra  el  rej  misino  J  i 
Ira  los  suyos.  Levántase  Gtli  de  MonfortC      pro- 
rumpe:   ■■  Se  me  hace  muy  estra&O  que  un   po 

tentado   mediano  se  arroje  á  deapoaeer  da  un 

territorio  á  otro  poderosísimo  y  en  Indo  sobre 
saliente;»  entretanto  el  «y  Carlos  quiere qtl< 
dos  vayan  diciendo  sus  pareceres,  y  entÓfM  es  le- 
vantándose el  conde  de  Bretaña,  dice:  que  eo  su 

Concepto  debe  el  rey    contestar   al  ríe   Aragón 
.que  lo  ha  engañado  y  vendido  índebidaUBei 
no  habiéndole  agraviado  el  rej  Cérloa  en  lo  mas 
mínimo,  y  añade  que  no  teniendo  el  rey  de  Ara- 
gón el  territorio  ni  por  la  Iglesia  Romana  ni  por 
el  papa  ,  sino  que  al  contrario  se  lo  apropia  CO0 
doblez  y  traición,  que  se  vaya  eo  seguida  de 
aquel  pais,  pues  de  lo  contrario,  le  haréis  an- 
penürse  de  su  demasía,  pues  jamás  se  vio  que  un 
señor  embistiese  á  otio  sin  asomo  de  razón,  v 
por  cuanto  habia  divulgado  traidoramenle  la  V<  / 
de  que  iba  contra  los  Sarracenos,  y  ahora  ha  ve 
nido  sobre  los  Cristianos  y  contra  la  iglesia  de 
Roma;  por  tanto  enviad  á  decirle  por  nuestra 
pnrteque  habláis  en  tales  términos  con  la  volun- 
tad de  los  barones,  que  están  todos  conformes  en 
el  mismo  dictamen.  * 

Con  esto  el  rey  Carlos  mandó  estender  | 
los  enviados  de  Aragón  una  carta,  cuyo  cent 
do  era  el  siguiente: 

«  Carlos ,  por  la  gracia  de  Dios .  rey  de  Jerusa 
len  y  de  Sicilia,  conde  de  Provenza  ,  príncipe  de 
Capua  y  de  Forcalquier,  á  ti,  Pedro,  rey  de  Ara- 
gón ,  conde  de  Barcelona:  Me  pasmo  de  que  le 
hayas  entrometido  en  la  isla  de  Sicilia,  que  po- 
seemos por  la  autoridad  de  la  Iglesia  Romana. 
Por  tanto  te  mando  por  la  autoridad  de  mi  albe- 
drío,  que  en  vista  de  la  presente  ,  en  seguida  te 
marches  del  reino  de  Sicilia  ,  como  malvado  y 
traidor,  y  si  no,  vas  á  ver  sobre  ti  á  mi  persona 
y  á  mis  caballeros,  ansiosos  todos  de  habérselas 
con  tu  jente. » 

Parten  los  mensajeros  por  disposición  del  rey 
Carlos  ,  llegan  á  Palermo,  pasan  á  presentar  ¡a 
carta  al  rey  de  Aragón  ,  el  cual  enterado  ,  cele- 
bra consejo  con  sus  barones.  Levántase  enton- 
ces el  señor  Juan  dePrócida  y  prorumpe:  «por 
Dios  santo,  mandad  al  punto  á  vuestro  almi- 
rante que  dé  la  vela  para  Mesina,  con  el  encargo 
de  apresar  todas  las  naves  de!  rey  Carlos  y 
puesto  que  ya  lo  habéis  retado  .  echad  el  resto 
en  dañarle  ,  y  os  predigo  desde  ahora  lo  que  va 
á  suceder,  y  es  que  el  rey  Carlos  quedará  pri- 
sionero, y  que  lo  quitaréis  de  enmedio  con  ei 
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jénero  de  muerte  que  corresponde  á  semejante 
hombre.  En  seguida  llaman  al  almirante  Rojer 
de  Lauria  ,  y  el  rey  le  manda  que  habilite  eje- 
cutivamente la  escuadra  ,  se  encamine  á  Mesina 
y  aprese  ó  queme  todas  las  naves  del  rey  Carlos. 

Llega  entretanto  de  Jénova  un  espía  del  señor 
Alain  Alquier,  almirante  de  Carlos;  sale  al 
punto  de  Palermo,  pasa  al  ejército  y  refiere  á 
su  almirante  la  llegada  del  señor  Rojer  de  Lau- 
ria ;  y  enterado  Alquier  de  todo,  se  lo  comuni- 
ca al  rey  Carlos,  diciéndole  :  «  Afanaos  en  pa- 
sar a  Calabria,  me  ha  venido  de  Palermo  un  es- 
pía con  la  noticia  de  que  el  almirante  de  Ara- 
gón pasa  á  Mesina  con  toda  su  escuadra  ,  para 
ir  apresando  todas  nuestras  naves,  y  tened  en- 
tendido que  careciendo  de  galeras  ,  con  bajeles 
desarmados ,  vamos  á  perderlos  sin  pelea  ,  y 
entonces  vais  á  quedaros  en  este  pais  desabas- 
tecido y  muerto  de  hambre  ,  pues  lo  tendremos 
aquí  en  tres  dias  ;  por  lo  mismo  hay  que  apre- 
surarse en  volver  á  Calabria  ,  pues  asoma  el  in- 
vierno, y  carecemos  de  puerto  para  resguardar- 
nos con  nuestros  bajeles  ;  y  no  conformándoos  , 
van  á  quedar  todos  destrozados.  Tratad  pues  de 
abrigaros  en  tierra-firme ,  para  dar  tiempo  á 
que  llegue  cuanto  necesitáis  de  vuestro  pais.» 

Encolerízase  Carlos,  celebra  consejo  con  sus  ba- 
rones y  les  comunica  cuanto  acaba  deoir  á  su  al- 
mirante. Desconsoladísimos  los  barones  con  esta 
novedad  ,  dicen  al  rey  Carlos:  «Nos  ¡lega  al  al- 
ma el  que  no  hayáis  querido  lomar  á  Mesiua  ni 
por  paz  ni  por  guerra  ,  y  ahora  no  cabe  el  ren- 
dirla por  medio  alguno,  lo  que  sentimos  sobre- 
manera. Vamonos  pues  á  tierra-firme,  y  ven- 
ga luego  lo  que  Dios  quisiere.»  Y  así  quedó  dis- 
puesto unánimemente. 

Al  oir  esto  el  rey  Carlos,  se  acobarda  ,  y  como 
fuera  de  sí,  prorumpe  en  suspiros  y  en  estas  pa- 
labras :  «  Muerto  soy  con  tantísima  desventura, 
puesto  que  me  desposee  de  mi  territorio  un 
hombrea  quien  jamás  he  intentado  desagradar. 
Me  pesa  en  el  alma  de  no  haber  querido  tomar 


á  Mesina  ,  pero  ya  que  no  hay  mas  arbitrio  ,  va- 
monos á  Calabria  ,  y  así  muera  luego  el  culpado 
de  tamaña  traición  ,  y  cuantos  han  tenido  par- 
te en  ella-»  No  dice  mas,  y  en  setiembre  pasa 
toda  la  armada  á  Calabria. 

Desde  el  primer  dia  atraviesa  la  reina  el  es- 
trecho, y  el  segundo,  el  rey  con  muchísima  tro- 
pa ,  dejando  hasta  dos  mil  jinetes  y  diciéndoles: 
«Ocultaos  mucho,  y  cuando  el  vecindario  salga 
para  asaltar  los  equipajes  abalanzaos  á  ellos  y 
entrad  revueltos  en  Mesina,  y  si  se  logra  el  in- 
tento, acudo  al  punto  á  sosteneros.»  Así  queda 
dispuesto  ;  pero  el  vecindario  de  Mesina,  entera- 
do de  todo  por  sus  espías  ,  pregona  luego  que 
nadie  salga  de  la  ciudad ,  como  se  verifica.  Al 
ver  los  Franceses  que  ningún  Mesinés  sale,  pa- 
san también  á  Calabria,  y  dicen  al  rey  :  «Señor, 
se  frustró  el  intento  ,  por  cuanto  ningún  Mesi- 
nés ha  salido  de  la  ciudad.» 

El  rey  Carlos  se  desespera  y  prorumpe:  «Aho- 
ra veremos  lo  que  hace  el  rey  de  Aragón  con  su 
jen  le.  »  Al  dia  siguiente  el  almirante  Rojer  de 
Lauria  entra  ,  por  disposición  de  su  rey  ,  en  Me- 
sina por  delante  del  Faro  con  gran  boato,  lle- 
vando solas  diez  galeras  consigo.  Embiste  á  las 
naves  del  rey  Carlos  ,  apresa  y  eeha  á  pique  ga- 
leras y  bajeles,  y  entre  aquellas  cinco  del  con- 
cejo de  Pisa,  y  se  las  lleva  á  Mesina,  esperanzado 
además  de  alcanzar  al  rey  Carlos  en  la  travesía. 
Sábelo  este  y  se  apesadumbra  en  términos  que 
apetece  la  muerte  ;  pero  ya  sobre  la  Calabria , 
va  despidiendo  á  todos  los  estranjeros  y  asa- 
lariados ,  menos  á  los  de  su  pais  ,  sucediendo  es- 
to ya  en  octubre. 

En  el  mismo  ,  el  rey  de  Aragón  pasa  á  Mesina 
con  el  señor  de  Prócida  ,  y  el  vecindario  los  re- 
cibe con  grandísimo  regocijo  y  estraordinaria 
pompa;  saiiéndoles  al  encuentro  un  sinnúmero 
de  caballeros,  damas  y  señoritas,  y  otras  jentes 
honradas  del  pais  ,  esmerándose  todos  en  obse- 
quiarle como  á  su  príncipe,  rey  y  señor. 

Y  así  acaba  la  historia. 
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CAPITULO   X. 


Expedición  de  Catalanes  y  Aragoneses ,  al,  mando  de  Rojer  de  Flor,  contra  Turcm  y  Griego  .  —I 
de  Rojer. — Motivo  del  tránsito  de  los  Catalanes  y  Aragoneses  d  Romanía,  en  servicio  del  i¿ 
1 — Salida  de  Sicilia. — Llegada  d  Constantinopla. — Refriega  entre  los  de  embarcados  y  lo    / 
ses  de  Pera  y  Calata. — Hazañas  de  los  Españoles. -Pasan  al  Asia.- Arrollan  d  los  Tw 
turas  y  peleas  del  tercio  español  en  Anatolia  y  hasta  el  mismo  confín  de  la  Armenia.  —  /•    i 
Europa. — Se  avecindan  en  Galípoli. — Competencia  entre  Rojer  y  Miguel ,  hijo  de  Andrón 
sinato  de  Rojer  por  Jircon,  capitán  de  los  Alanos. — Sublevación  del  tercio  español  en  Galt 
— Alternativas  en  sus  caudillos  Berenguer  de  Entenza  y  Rocafort.  —  Defensa  de  Galípoli  por  lla- 
món Muntaner. — Llegada  del  infante  I).  Fernando  de  Mallorca.  —  Toma  el  mando    upt  emo  de  la 
espedicion. — Guerras  y  acontecimientos  que  ocasiona  en  Macedonia  y  Tesalia. — Muerte  de  I. 
za. — División  de  la  jente. — Se  desvia  el  infante  D.  Fernando. — Muirle  <!<■  Rocafort. —  Vai 
de  Catalanes  y  Aragoneses  en  el  ducado  de  Atenas.  — Lo  rinden. — D.  Federico  de  Sú  itía  leí 
su  hijo  natural  D.  Alfonso  Federico ,  tronco  de  la  dinastía  española  de  los  últimos  duques  de  A 
hasta  la  conquista  de  Ática  por  los  Turcos. 
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Las  vísperas  sicilianas,  al  trasladar  el  señorío 
de  Sicilia  á  los  hijos  de  Pedro  111,  patentizaron 
desde  luego  al  mismo  Aragón  la  trascendencia 
de  su  poderío  marítimo,  encumbrándolo  á  im- 
perar sobre  el  Mediterráneo  casi  incontrastable- 
mente por  los  dos  siglos  posteriores.  El  denue- 
do triunfador  de  la  soldadesca  aragonesa,  cuyos 
lances  ,  con  solo  vitorear  á  Aragón  ,  hemos  ido 
presenciando,  vino  á  parar  en  proverbio  por 
toda  la  Europa.  El  pavor  de  su  nombre  cundió 
hasta  las  playas  de  Levante,  y  era  con  efecto  tan 
sumo  su  decantado  arrojo,  que  tan  solo  unos 
cuantos  miles ,  traspuestos  por  acontecimien- 
tos allá  muy  peregrinos  al   servicio  del  imperio 
griego  en  Oriente,  fueron  tremolando  los  pen- 
dones hermanados  de  Aragón,  Sicilia  y  Bizan- 
cio  hasta  la  raya  occidental  de  la  Frijia  mayor. 
Las  provincias  mas  sonadas  de  la  historia  anti- 
gua, tanto  en  Asia  como  en  Europa  ,  la  Misia  , 
la  Troada ,  la  Frijia  menor,  la  Eólida,  la  Jouia, 
la  Lidia,  la  Frijia  grande  en  el  Asia  Menor,  la 
Tracia,  la  Macedonia,  Tesalia  ,  Fócida  y  Ática 
en  Europa  ,  estuvieron  presenciando  aquellas 
proezas  y  heroicidades,  que  graduaríamos  de  in- 
creíbles, á  no  testimoniarlas  los  escritores  mas 
fidedignos.  Historia  interesantísima  cual  ningu- 
na novela,  y  que   por  cierto  merece  referirse 
grandiosamente,    es  la  de  aquellos  ocho  mil 
aventureros  catalanes  y  aragoneses,  quienes,  tras 
de  vencer  á  los  Turcos  en  la  Cilicia  ,  á  las  faldas 
del  Tauro,  estuvieron  á  pique  de  constituir  el 


Asia  Menor  en  feudos  militares  en  beneficio  pro- 
pio, ateniéndose  al  sistema  feudatario  del  Occi- 
dente ,  y  que,  por  un  agolpamiento  de  fracasos 
nunca  vistos,  tuvieron  que  venir  á  conquistar 
ó  asolar  por  Europa  lo  mas  florido  y  descollan- 
te de  aquel  mismo  imperio  que  habían  acu 
á  resguardar  y  poner  en  salvo  ;  y  quienes  dt^de 
el  Quersoneso  de  Tracia,  tras  una  marcha  triun- 
fal, atravesando  la  Macedonia  hasta  el  pié  del 
Olimpo  y  del  Osa  ,  y  luego  por  los  valles  amení- 
simos de  la  Tesalia  hasta  la  Beocia  y  el  Ática, 
terminaron  por  fin  sus  peregrinaciones  asom- 
brosas y  de  mano  armada  en  este  último  pais 
con  la  derrota  del  duque  Gualtero  de  Briena  , 
el  último  de  los  duques  de  linaje  francés  que 
mandaron  en  Atenas;  y  enarbolaron  los  l 
nes  barreados  de  uno  de  sus  príncipes  sículo- 
aragonesesá  laspuertasdela  AcrópolisdeMiner- 
va  ,  mientras  la  bandera  de  Aragón  y  el  estan- 
darte de  San  Pedroondeaban  en  las  almenas  del 
Píreo  ,  en  el  puerto  de  Falera  ,  y  sobre  las  maz- 
morras de  la  fortaleza  de  Crisa  (1). 

(i)  Los  manantiales  preferentes  para  esta  jenialy 
curiosísima  espedicion  vienen  a  ser  Ramón  Munta- 
ner y  los  historiadores  griegos  Paquímero  y  Xicéforo 
Gregoras.  La  relación  de  Muntaner  ,  testigo  presen- 
cial, y  retratista  candoroso  y  pintoresco .  es  ante  to- 
das la  que  se  ha  de  seguir,  á  pesar  de  su  manifiesta 
parcialidad,  ó  mas  bien  pasión  entrañable  á  su  amigo 
yjeneral,  el  megariuque  templario  fray  Rojer  de  Flor, 
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Tras  la  paz  de  Castro  Novo  y  el  matrimonio 
de  Federico  primero  con  Leonor ,  hija  tercera  de 
Carlos  II ,  rey  de  Ñapóles ,  en  virtud  de  aquel 
ajuste  que  afianzaba  á  Federico  la  posesión  pa- 
cífica de  la  Sicilia  ,  quedaron  las  tropas  con- 
quistadoras catalanas  y  aragonesas  desemplea- 
das; iban  á  permanecer  en  Sicilia,  contraía 
disposición  espresa  de  su  lejítimo  rey,  y  no  les 
cabia  regresar  á  España  sin  esponerse  á  cierto 
jénero  de  castigo ,  acaso  leve ,  pero  siempre  des- 
honroso. Por  otra  parte  se  hacían  gravosas  á 
Federico  en  Sicilia  ,  asolada  toda  con  la  guerra 
é  imposibilitada  de  premiar  los  servicios  digní- 
simos de  tantos  veteranos,  aun  cuando  el  rey 
ansiase  mostrarse  jeneroso  con  ellos  á  costa  de 
sus  propios  vasallos.  En  situación  tan  crítica,  los 
Aragoneses  y  Catalanes  deliberan  ahincadamen- 
te sobre  el  partido  que  les  cabia  lomar  ;  al  des- 
obedecer á  su  rey,  venían  como  á  desterrarse 
por  sí  mismos  de  su  patria  y  reducidos  á  la 
suerte  de  aventureros,  y  acordaron  luego  volar 
en  alas  de  su  destino,  sin  esperar  fortuna  mas 
que  de  su  arrojo  y  sus  aceros.  Con  este  ánimo  se 
plantean  un  gobierno  que  afianze  la  potestad  á 
uno  de  sus  caudillos  mas  sobresalientes.  Titu- 
bean largo  tiempo  entre  cuatro  varones  á  cual 
mas  descollante  por  su  valentía  y  desempeño,  á 
saber  ,  Rojer  de  Flor  ,  vice-almiraote  de  Sicilia, 
Berenguer  de  Entenza,  Fernando  Jiménez  de 
Árenos, y  Berenguer  de  Rocafort.  Se  reúnen  los 
votos  á  favor  de  Rojer,  no  por  conceptuarle  el 
atas  denodado  ,  sino  por  ser  dueño  de  una  es- 
cuadra,de  la  cual  no  podian  prescindir  los  aven- 
tureros para  ir  en  busca  de  fortuna  fuera  del 
recinto  de  la  Sicilia. 

Rojer  de  Flor,  á  quien  cupo  el  mando,  habia 
nacido  en  Brindis  de  padres  nobles  (1).  Su  pa- 


cuyo  apoderado  jeneral  en  Sicilia  fué  Muntaner ,  y 
luego  su  consejero  fiel  y  amante  compañero  en  cuan- 
tos trances  fueron  ocurriendo  por  mar  y  por  tierra. 
(Véase  la  crónica  ó  descripció  des  fetse  hazanyes  deis 
reys  D'  Aragó,  per  lo  magnific  en  Ramón  Muntaner, 
desde  el  capítulo  CXCIV  hasta  el  CCLIV  inclusive) 
—  A  principios  del  siglo  diez  y  siete,  el  conde  de 
Moneada,  escritor  elegante  y  castizo,  sacó  de  la 
crónica  de  Muntaner  el  episodio  de  la  guerra  de  Ro- 
manía ,  y  lo  publicó  en  castellano  con  este  título  : 
«Espedicion  de  Catalanes  y  Aragoneses  contraTurcos 
y  Griegos;»  pero  se  reduce  á  una  paráfrasis  primorosa 
del  relato  catalán  (siendo  por  lo  mas  la  hermana  in- 
fiel de  d'  Abíancur),  y  por  tanto  n©  le  cabe  el  ser- 
vir de  autoridad. 

(i)  Véase  el  cap.  ig4  de  la  crónica  de  Ramón 
Muntaner  «  donde  se  refieren  los  principios  de  fray 
¡Rojer,  que  luego  se  encumbró  tantísimo  con  las  gran- 
des proezas  que  hizo  durante  todo  su  vido.  » 
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dre,  oriundo  de  Alemania,  habia  seguido  por 
Italia  al  emperador  Federico  II  con  el  cargo  de 
Halconero.  Llamábase  Ricardo Blum  (flor),  y 
trocó  su  nombre  en  el  de  Ricardo  de  Flor ,  para 
desposarse  con  una  Italiana,  con  la  cual  se  ave- 
cindó en  Brindis,  y  de  cuyo  matrimonio  fué 
Rojer  el  segundo  fruto.  Al  echar  Conradino  de 
Stiabia  el  resto  para  recobrar  su  herencia ,  el 
anciano  Ricardo  fué  uno  de  los  primeros  en 
acudir  á  sus  banderas.  Cúpole  la  suerte  de  tan- 
tos valientes  fenecidos  en  Tagliacozzo  ,  y  luego 
se  estremóla  desventura  con  la  niñez  de  Rojer. 
Tras  la  ejecución  del  gallardo  y  malhadado  Con- 
radino ,  quedó  la  familia  comprendida  en  la 
proscripción  que  arrolló  á  toda  la  parcialidad 
del  heredero  de  Federico.  Menguada  con  la  con- 
fiscación de  sus  haberes,  seguia  la  viuda  vivien- 
do en  Brindis  humildísimamente,  y  habitando 
una  de  aquellas  casillas  del  puerto  abocadas  al 
mar,  cuando  un  templario  francés,  llamado 
Vasallo ,  se  prendó  en  tanto  grado  de  la  travesu- 
ra del  niño  Rojer ,  que  se  lo  llevó  consigo  á  Je- 
rusalen  ,  para  alistarlo  en  la  orden  del  Temple  ; 
y  Ramón  Muntaner  nos  refiere  aquel  acaso  don- 
de se  cifró  el  porvenir  de  Rojer  Blum  del  modo 
siguiente  :  «  Por  entonces  las  naves  mesinesas 
solian  arribar  á  Brindis,  invernando  también 
las  de  la  Pulla  ,  trasportadoras  de  peregrinos  y 
abastos  ,  por  cuanto  los  Mesineses  tienen  gran- 
dísimos establecimientos  así  en  Brindis  como 
por  toda  la  Pulla  y  por  el  reino  entero.  Los  ba- 
jeles invernadores,  al  asomo  de  la  primavera, 
iban  ya  juntando  sus  cargamentos  para  pasar  á 
Acre  ,  embarcando  peregrinos,  aceite,  vinos  y 
otros  caldos,  como  también  trigo,  bajo  el  con- 
cepto de  ser  el  punto  mas  aventajado  de  la  cris- 
tiandad para  el  tránsito  á  levante,  y  luego  si- 
tuado en  pais  pingüe  de,,todo  jénero  de  frutos  y 
cercano  á  Roma,  con  un  puerto  hermosísimo... 
Teniendo  ya  el  niño  Rojer  unos  ocho  años  , 
ocurrió  que  un  prohombre,  hermano  sirviente 
del  Temple,  llamado  fray  Vasallo ,  natural  de 
Marsella  y  comandante  de  una  de  las  naves  de  la 
orden,  y  esperto  marino,  invernó  por  toda  la 
temporada  en  Brindis,  haciendo  carenar  y  las- 
trar su  nave  en  la  Pulla.  Durante  aquella  fae- 
na, solia  el  Rojerillo  andar  acá  y  acullá  por  el 
buque  con  tanta  ajilidad  como  si  fuese  un  gru- 
mete, pasando  allí  el  día  ,  por  habitar  la  madre 
junto  al  astillero.  Se  agradó  tanto  el  buen  Tem- 
plario Vasallo  de  aquel  niño,  que  vino  á querer- 
lo como  si  fuese  propio  ,  y  se  lo  pidió  á  la  ma- 
dre, diciendo! e  que  si  se  lo  entregaba,  corria  de 
su  cuenta  el  hacerlo  un  gallardo  Templario  ;  y 
aviniéndose  la  madre,  lo  tomó  consigo.  El  terne- 
zuelo  Bojer  se  fué  haciendo  diestrísimo,  pues 
era  un  pasmo  el  verle  trepar  por  las  jarcias  y 
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desempeñar  garbosamente  las  maniobras,  an 

lauto  ^rado  (|iie  á  los  quince,  años  se  l<:  concep- 
tuaba consumadamente  práctico  en  la  profesión, 
y  á  los  veinte  estaba  igualmente  impuesto  en  la 
teórica,  dejando  ya  Vasallo  á  su  cargo  el  rep- 
inen absoluto  de  la  nave.  VA  gran  maestre  del 
Temple,  al  verle  tan  valiente  y  despejado  ,  le  dio 
el  manto  de  Templario  y  lo  hizo  hermano  sir- 
viente. A  poco  tiempo  compró  el  Temple  á  los 
Jenoveses  el  bajel  mas  grandioso  (pie  se  hubie- 
se construido  hasta  entonces  ;  llamábase  el  Hal- 
cón ,  y  se  puso  al  mando  del  dicho  hermano  Ro- 
jer dé  Flor  (t). 

Dándole  la  orden  todo  desahogo ,  quedó  en 
estremo  satisfecha  por  su  desempeño  en  varias 
espediciones,  siendo  el  pavor  de  los  marinos 
por  las  costas  de  levante,  cuando  el  reino  de 
Jerusaleu  se  vio  en  el  trance  de  su  agonía  á  ma- 
nos de  los  infieles Defendióse  Acre  largo 

tiempo,  y  no  fué  Rojer  de  los  menos  eficaces  en 
aquella  resistencia  ;  pero  dándola  al  fin  por  in- 
fructuosa ,  acudió  á  sacar  para  sí  todo  el  partido 
asequible  de  aquel  fracaso  jeneral.   Encargado 
del  tesoro  en  moneda,  dio  la  vela  en  la  nave  ha- 
bilitada al  intento,  y  desapareció  para  siempre 
en  concepto  de  los  Templarios,  querellándose 
amargamente  contra  él  el  mismo  Gran  Maestre. 
Pregonáronlo   por   todas  partes ,    intimándole 
su  presentación  ante  el  tribunal  de  la  orden  , 
sin  poderlo  haber  á  las  manos.  Desde  Marsella, 
donde  se  detuvo  larga  temporada,  pasó  á  Jénova, 
donde  habilitando  á  su  costa  una  galera  llama- 
da la  Oliveta,  entró  en  Ñapóles  para  brindar  con 
sus  servicios  al  duque  de  Calabria,  Roberto  III, 
que  estaba  armando  á  la  sazón  contra  el  rey  Fe- 
derico de  Sicilia.  El  duque  ni  lo  agasajó  ni  des- 
airó, ni  de  palabra  ni  de  obra,»  dice  Ramón 
Muntaner,  «  permaneciendo  tres  dias  sin  lograr 
contestación,  y  al  cuarto  le  dice:  «Señor,  me 
hago  cargo  de  que  no  apreciáis  mi  servicio  ,  allá 
os  las  hayáis  con  Dios  ,  pues  me  voy  en  busca 
de  otro  potentado  que  se  prende  mas  de  mis 
ofrecimientos;  »  y  el  duque  le  contesta  :  «Idos 
muy  en  buen  hora»  (2).  Rojer,  lastimado  con  ta- 
maño desaire,  pasó  á  brindar  con  su  auxilio  al 
rey  de  Sicilia  ,  quien  lo  aceptó  con  afán  ,  pues  á 
la  verdad  escaseaba  de  medios  para  su  defensa  , 
y  sobre  todo  carecía  de  un  marino  de  cabal  des- 
empeño para  el  mando  de  su  escuadra.  Conclui- 
do el  tratado  después,  y  arbitro  luego   de  es- 
playar  su  actividad  en  el  ejercicio  de  su   cargo, 
no  solo  anduvo  Rojer  infestando  las  costas  dei 
reino  de  Ñapóles  con  sus  piraterías ,  sino  que 

(i)  Crónica  deis  reys  D'Aragó,  1.  c. 
(a)  Lo   ducb    riposti   que  anas    á  la  bona  ventura 
(Chionica  deis  reys  D'Aragó,  c.  194). 


menudeó  ron  desembáleos  eerleros;  v  se  SCSU< 

dalo  hasta  el  punió  de  habilitar  una  compañía 

de  escuderos  íinnados  de  pUOta  «n  blan<  o.  Colo- 

111  ni  su  íms,''  '  ¡neo  caballero!  eatalaoei  j  era 
goneses,  y  pertrechado  coa  tantísimo  cendal  . 
se  presentó  al  rej  para  Ofrecérselo,  1  desandaba 
escasísimo  ,  y  le  dio  en  Piazaa  mas  de  mil  omtas 

de  oro  en  dinero.  Lo  dio  también  al  icfi&Or  lilas  - 

co,  á  Guillen  Garceran  ,y  especialmente  a  Be- 
renguer  de  Entenza ,  coa  quien  trabo  intimidad 
entrañable,  hermanándose  para  sus  hechos  de 
armas  y  mancomunando  sus  intereses  habidos 
y  por  haber.  ¿  Qué  mas  diremos  3  [continúa  B  1 

mon    Munta&er,  de  quien   hay  que  SOCaí    todo 

estos  pormenores,  como  que  los  estOVO  |  n-sen- 
ciando,yque  nadie  puede  participar  lan  Vfl 
rídicamente  (I)  como  él ),  pues  no  bulo  rico- 
hombre ni  caballero  que  no  terciase  en  sus  do- 
nes ;  y  aun  por  cuantas  fortalezas  iba  pasando, 
pagaba  siempre  los  haberes  de  un  mes  á  la  sol- 
dadesca. Con  esto  engrandeció  á  su  rey  \  señor 
y  envalentonó  su  jente  en  términos  que  cada 
uno  valia  por  dos.  El  rey,  en  vista  de  su  mérito, 
lo  creó  vice-almiranie  de  Sicilia  ,  é  individuo 
de  su  consejo,  le  regaló  el  castillo  de  Alicata  , 
el  de  Trip,  y  las  rentas  de  Malta  (2). 

Vuela  Pvojer  en  alas  de  la  fortuna,  cede  al  re) 
su  compañía  de  jinetes  mandada  por  dos  Es|  a- 
ñoles,  el  uno  catalán  llamado  Berenguer  de 
Mont-Roig,  y  el  otro  aragonés,  Rojer  de  la  Ma- 
tina,  y  luego  con  cinco  galeras  y  uu  laúd  se  pinn 
á  recorrer  la  costa  napolitana,  las  playas  roma- 
nas y  las  riberas  de  Piza,  Jénova.  Provenza.  Ca- 
taluña, España  y  Berbería  ;  y  á  cuantos  encuen- 
tra, amigos  ó  enemigos,  les  apresa  dinero  y  mer- 
cancías, rellenando  sus  naves,  y  dando  créditos á 
los  amigos  les  dice  que  á  la  paz  quedarán  cor- 
rientes; á  los  enemigos  les  quita  cuanto  hace  al 
caso,  dejándoles  sus  laudes  y  su  tripulación,  sin 
dañar  jamás  á  los  individuos,  mostrándosele  to- 
dos agradecidos  (3).  Sigue  mas  y  mas  Rojer  este 
sistema  de  guerra,  con  el  cual  viene  á  ser  el  ma- 
rino mas  rico  de  su  tiempo.  Descuella  con  su 
desempeño  ,  su  arrojo  y  serenidad  en  lo  sumo 

(1)  De  les  quals  maravelles  nos  diré  él  mismo  en 
su  crónica,  hablando  de  las  proeras  que  principal- 
mente le  inclinaron  á  escribir),  nul  hom  tant  verda- 
derament  non  poria  recomptar  la  veritad  com  yo 
fas  qui  fuij  en  Sicilia  en  la  seu  prosperitat  (de  Fojer 
de  Flor)  procurador  general  seu  .  e  cabi  en  tots  los 
affers  seus  ells  majors  que  ell  feu  e  per  mar  c  per  té- 
rra :  porque  cascu  ni'  en  desvets  milis  creure  ^Ibid.. 
1.  c). 

(2)  Cbr.  deis  reys  D'  Aragó  ,  1.  c. 

(3)  Avcant  com  les  galeres  pogueren  portar  (Ibid 
1.  c.  ). 
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del  trance;  táchanle  de  codicioso  ,  pero  su  afán 
por  el  dinero  es  tan  solo  para  disfrutar  los  delei- 
tes que  proporciona  en  todos  los  lances  de  la 
vida.  Ensalzado  ahora  á  caudillo  de  Aragoneses 
■y  Catalanes,  cavila  con  ahinco  sobre  el  modo  de 
emplearlos. 

Vacilante  aparece  el  solio  de  ios  antiguos 
Comnenos,  donde  lleva  ya  veinte  anos  de  asien- 
to el  emperador  Andrónico  II,  hijo  de  Miguel 
Paleólogo, quien  habia  reconquistado  áConslan- 
tinopla  ,  príncipe  de  suyo  inhábil  y  apocado,  y 
luego  sin  tino  para  acertar  con  algún  arrimo 
adecuado  á  su  situación.  El  imperio  de  Oriente, 
desde  principios  del  siglo  XIII  en  que  lo  habia 
conquistado  el  ancianísimo  Dogo  de  Veue- 
cia  Henrique  Dándolo,  adolecía  de  suma  langui- 
dez y  necesitaba  el  empuje  rejenerador  de  sobe- 
ranos briosos-,  y  aquella  pujanza  no  cupo,  ni  por 
asomo  á  ¡os  Paleólogos.  En  vez  de  atajar  la  de- 
cadencia incesante  del  imperio  con  desempeño 
eficaz  y  despejado,  viculábase  Andrónico  en  re- 
futar las  herejías  de  sus  mismos  subditos.  Su- 
persticioso sin  tasa,  adoraba  como  oráculos  las 
decisiones  del  clero,  y  con  especialidad  del  pa- 
triarca de  Coustantinopla  ;  eran  los  clérigos  sus 
senadores  y  consejeros;  y  tan  resabiado  vacia 
con  aquella  vida  eclesiástica,  que  en  los  trances 
de  batallas  sangrientas  por  la  salvación  de  su  ca- 
pital, se  estaba  rezando  fervorosamente  ,  y  til- 
dando á  su  hijo  de  temerario,  por  cuanto  Mi- 
guel, asociado  desde  su  mocedad  al  imperio,  no 
se  habia  atropellado  como  los  demás  en  la  huida 
de  una  refriega  en  que  se  cifraba  la  defensa  de 
Constantinopla.  Tan  endeble  en  el  interior  de  su 
mismo  palacio  como  en  todo  el  reino,  habia  te- 
nido que  encerrar  á  su  hermano  uterino  y  des- 
terrar á  su  segunda  esposa.  Favorecedor  del  cle- 
ro por  inclinación,  sus  escaseces  le  precisaban  á 
-desangrarlo,  pues  las  demás  clases  del  estado 
hambreaban  de  muerte.  No  era  despótica  su 
alma,  mas  le  era  imprescindible  aquella  tro- 
pelía; solia  en  su  dilatado  mando  falsificar  la 
moneda,  acarreando  trances  mortales  á  todo  el 
estado  social ;  quería  en  fiu  mostrarse  garboso  y 
leal,  pero  le  arrollaban  las  circunstancias  á  pe- 
sar suyo  al  engaño  y  la  alevosía  (t). 

Forzoso  es  en  suma  decir  que  poquísimos  po- 
tentados se  han  visto  en  situación  mas  congojosa 
que  la  del  emperador  Andrónico.  Hostigado  al 
poniente  por  Húngaros,  Búlgaros  y  Cumanos,  le 
estaban  amagando  los  Turcos  por  levante.  El  po- 
derío formidable  de  los  Musulmanes  iba  desco- 

(i)  Resulta  este  retrato  de  la  lectura  de  los  histo- 
riadores griegos,  principalmente  de  JorjePaquímero, 
y  en  este  concepto,  nada  hay  que  carezca  de  su  debi- 
do funda  mentó. 


HISTORIA 

liando  sobre  los  escombros  del  antiguo  imperio 
oriental ,  debiendo  sus  primeros  medros  á  un 
emir  llamado  Otman  ú  Otoraan,  que  en  1300  , 
cuando  la  potestad  labrada  por  los  Selyukides 
en  Ruin ,  el  antiguo  Iconio,  quedó  volcada  por 
los  Mogoles,  fué  uno  de  los  emires  que  se  repar- 
tieron los  despojos  de  sus  antiguos  dueños.  Re- 
fieren los  mas  al  principio  del  siglo  IX  el  aso 
mo  de  la  ranchería  asiática  de  los  Turcos  ó  Tur- 
comanes;  la  cual  descolgándose  por  las  faldas  del 
Imao,  se  fué  encaminando  á  bandadas  hacia,  el 
occidente  y  siguió  imponiendo  dueños  ,  ó  arre- 
batando por  esclavas  á  cuantas  naciones  iba  en- 
contrando en  su  travesía.  Amenazados  también 
los  califas,  acudieron  estudiadamente  al  arbitrio 
de  proponerles  el  Alcorán;  los  Turcomanes  lo 
aceptaron  y  vinieron  á  incorporarse  en  la  na- 
ción ,  al  pronto  como  milicia  permanente  y  en- 
cargada de  la  guardia  de  los  califas.  Los  caudi- 
llos de  aquella  milicia  preponderante,  como  de 
un  pueblo  aun  bravio  sobre  otro  un  tanto  afe- 
minado con  la  civilización  ,  se  fueron  alzando 
con  el  gobierno  de  las  provincias ,  y  á  fines  del 
siglo  XI,  se  declararon,  bajo  el  nombre  de  sul- 
tanes ,  lugartenientes  de  los  califas  ,  quienes 
quedaron  reducidos  á  mera  sombra  de  poten- 
tados. Muchos  se  fueron  constituyendo  inde- 
pendientes en  sus  gobiernos,  y  de  una  de  es- 
tas rebeldías  parciales  salió  á  luz  la  sultanía ,  ó 
el  estado  de  Iconio  bajo  los  Selyukides.  Rapidí- 
simos fueron  los  adelantos  de  los  Turcos  por  el 
Asia  occidental;  y  el  imperio,  arrojado  ya  de  toda 
el  África  y  luego  de  la  Siria,!  estuvo  presencian- 
do su  malogro  incesante  de  cuanto  poseía  en  el 
Asia  Menor.  En  tiempo  de  la  primera  cruzada 
contra  los  Turcos  (1096),  señoreaban  ya  estos  á 
Nicea,  conservando  apenas  el  imperio  tal  cual 
avance  allende  el  Bosforo  (1) ;  pero  las  cruzadas 


(i)  Divídense  los  Selyukides  en  cinco  ramas,  que 
estuvieron  conjuntamente  reinando  en  el  Asia ,  á 
saber; 

i.  Los  Selyukides  del  Irak  ,  ó  de  Persia. 

2.  Los  de  Kerman. 

3.  Los  de  Iconia,  ó  de  Rum. 

4.  Los  de  Alepo. 

5.  Los  de  Damasco. 

Solimán,  hijo  de  Kutulmich  ,  hijo  de  Israel,  hijo 
de  Selyuk,  fundador  y  primer  monarca  de  la  dinas- 
tía de  los  Selyukides,  quienes  tenian  su  corte  en  Ico- 
nio. Malek  Schah,  sultán  de  los  Selyukides  de  Persia, 
cedió  el  año  de  467  (1074)  á  Solimán  todo  el  país 
allende  Antioquía.  Entró  Solimán  en  el  Asia  Menor 
y  quitó  Nicea  á  los  Griegos,  constituyéndola  su  capi- 
tal, desde  donde  destacaba  partidas  hasta  el  Bosforo. 
Alejo  Comneno  ,  que  estaba  reinando  á  la  sazón  en 
Constantinopla,  ajustó  un  tratado  con  Solimán,  tras- 
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de  sus  estados. ,  pero  jamás  cayó  en  la  cuenta  de 
juntar  hasta  las  postreras  fuerzas  del  i  rn p •  r i r » 
para  abalanzarse  contra  aquella  hueste.  Sen 
jai  Le  determinación,  dice  un  historiador  ,  le  pa- 
i  eci(  i  a  un  desacato  contra  los  di  i  e<  bos  de  Dios, 
quien  se  estaba  valiendo  de  los  Tureca,  bien  i#l 
••orno  un  azote  para  castigar  á  los  Griegos  |-or 
su»  pecados. 

Enterado  Rojer  de  Flor,  como  gran  marino,  de 
la  biluacíon  del  imperio  griego,  acordó  avalorar' 
la  en  provecho  suyo  y  de  sus  compaSeros  de  ar- 
mas. Afanóse  tanto  mas  en  este  *:in p<  8o,  cuaoto 
babia  solido  en  la  guerra  de  Sicilia  saltear  las 
cosían  de  los  estados  romanos .  enemistándose 
con  el  papa ,  y  careciendo  de  asilo  seguro  en  to- 
da la  Kuropa  occidental,  si  acaso  el  pontífice, 
corno  ja  una  ve/  lo  Labia  hecho,  lo  reclamaba 
por  desertor  del  orden  templario.  Ca\ila  y  mas 
cavila  ,  se  franquea  con  los  demás  caudillos  .  SC 
avienen  todos  por  fin;  pero  apetecen  !a  anuencia 
delj|rev  Federico. 

Hállase  este  en  Mesina  solemnizando  su  des- 
posorio con  Leonor  de  Anjú,  y  se  le  hace  tanto 
mas  plausible  la  propuesta  cuanto  le  precave  el 


trocaron  en  gran  manera  aquel  aspecto,  y  An- 
lioquía,  Jerusalen  y  Edesfl  pararon  en  asiento  de 
varios  estados  mtn  reñidos  entre  las  diversas  fa- 
milias de  los  cruzados  mas  pdderososj  y  bajo  su 
señorío  se  fué  desmembrando  el  Asia,  pore!  mé- 
todo feudal,  en  ducados ,  marquesados ,  conda- 
dos ó  meros  leudos.  Hubo  condes  en  Jope,  mar. 

quesea  en  Galilea,  príncipes  en  Bidón  , en  Cesa- 
pea  y  en  Acre.  Mas  á  los  doscientos  aíios  de  al- 
ternativas, contiendas  y  fracasos,  tuvieron  los 
Cristianos  que  ceder  el  Asia  a  los  Musulmanes; 
los  Turcos;  aventados  por  los  Mogoles,  se  halla- 
ron al  fin  poderosísimos  y  dispuestos  para  llevar 
adelante  la  empresa  acordada  de  su  grandiosa 
invasión  occideutal.  En  aquel  trance  fecha  el  en- 
cumbramiento de  aquella  familia  turca, encabe 
zada  por  Otruan  ú  Otoman,  tronco  de  los  empe- 
radores osmaulies,  arrollados  en  algún  modo 
por  los  Mogoles  sobre  el  occidente. 

Cupoá  Otoman  (1),  además  de  una  parte  con- 
siderable de  la  Bilinia  ,  todo  el  pais  comprendi- 
do por  las  cercanías  del  monte  Olimpo,  y  entron- 
cando con  otros  emires ,  franqueó  á  sus  suceso- 
res la  perspectiva  de  la  conquista  de  Constan  tí  - 
uopla.  No  cabía  temporada  mas  oportuna  para  apuro  de  estar  manteniendo  aquellos  huéspedes 
el  vuelco  del  imperio  griego,  repuesto  hacia  tan  desconlenladizos  como  eran  los  Catalanes  y 
veinte  años,  que  la  del  reinado  de  Andrónico  II;  Aragoneses  para  agasajarlos  por  mas  tiempo  en 
mas  escaseaban  todavía  los  Osmanliesde  medios  una  isla  estragada  y  casi  hambrienta.  Aparenta 
para  atravesar  en  crecido  número  el  Helespon-  Federico  suma  pesadumbre  en  desacompañarse 
to,  y  aquel  grandioso  acontecimiento  no  pudo  de  unos  valentones  cuyo  auxilio  \oluntario  le  te- 
tener  cabida  hasta  mas  de  siglo  y  medio  después,      »¡an  afianzada  en  las  sienes  su  corona;  se  lamen- 


y  así  tenían  los  Osmanlies  que  hostigar  al  empe- 
rador por  sus  estados  del  Asia.  Obraban  á  fuer 
de  guerreros  saqueadores  de  profesión  ,  y  el  es- 
tertninio  era  el  padrón  perpetuo  de  su  tránsito, 
yaciendo  ya  Iffs  ciudades  mas  grandiosas  bajo  su 
poderío.  Ajenos  de  todo  arte  para  asaltar  las 
plazas,  se  tendían  bajo  sus  almenas  acechando  el 
punto  en  que  el  hambre  precisase  las  guarnicio- 
nes á  rendirse.  Por  meses  y  aun  por  días  iban 
daudo  un  paso  mas  y  acercándose  á  las  puertas 
del  imperio  en  Europa.  Se  estaba  temiendo  su 
pronta  invasión,  y  se  carecía  de  aliento  para  pre- 
caverla ;  y  Andróuico  seguia  mas  ansiando  y  pi- 
diendo al  cielo  una  peste,  un  terremoto  ú  enal- 


ta de  que  se  le  despidan  desde  luego  y  antes  de 
poderles  evidenciar  con  testimonios  esplendoro- 
sos su  reconocimiento;  mas  Rojer  ¡e  manifiesta 
espresivamenle  que  lo  tendrá  siempre  á  sus  ór- 
denes en  requiriéndolo  el  trance,  y  que  solo  tra- 
tan de  ir  á  guerrear  por  una  temporada  ,  y  así  el 
joven  rey  está  rebosando  de  inclinación  amisto- 
sa cual  les  bacia  muy  al  caso  para  la  ejecución 
esclarecida  de  su  intento  en  unos  aventureros 
tan  arrojados.  Envían  al  punto  diputados  al  em- 
perador Andrónico;  la  tropa  toda  se  desvive  im- 
pacientísima  por  el  regreso  de  los  compañeros  , 
pues  cuanto  mas  se  dilata  su  mansión  en  Sici- 
lia, mas  está  en  ascuas  por  volver  ásu  vida  je- 


quier  otro  fracaso  esterminador  de  los  enemigos  ma'  J'  aventurera. 

No  se  equivocó  Rojer  de  Flor  en  tomar  sobre 

pasándole  todos  los  países  del  Asia,  y  así  este  vino  á  sí  la  seguridad  de  que  el  emperador  Andrónico 

quedar   dueño  de  cuantas  provincias  median  desde  recibiría  su  oferta  eou¡o  dou  del  mismo  cielo, 

Laodicea  en  Siria  hasta  el  Helesponto  pues  apenas  los  euviados  apuntan  el  motivo  de 

(i)  Cuanto  en  los  historiadores  turcos  antecede  á  su    embajada,    los    presentan    al    emperador, 

la  historia  de  aquel  príncipe  es  tan  solo  un  contení-  quien  desde  luego,  en  audiencia  pública,  se  avíe- 


do  de  patrañas,  soñadas  todas  para  sublimar  las  glo- 
rias de  aquella  familia.  Otman  y  Otkan,  su  hijo,  no 
fueron  al  pronto  mas  que  uuos  emires  selyukides. 
Para  mayor  ilustración,  véase  la  historia  escelentedel 
imperio  otomano  por  M.  de  Hammer,  t.  I. 
TOMO    lü. 


ne  con  mil  amores  á  cuantas  condiciones  le  pro- 
pone Rojer  ,  pues  prorumpe  que  en  el  univer- 
so todo  está  resonaudo  el  eco  de  la  valentía  ara- 
gonesa. Pedía  Rojer,  entre  las  demás  condicio- 
nes ,  que  el  emperador  se  dignase  concederle 
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por  esposa  la  princesa  María,  su  sobrina,  hija  de 
Asan  ó  Azan,  décimo  rey  de  los  Rlí'garos,  quien, 
destronado  por  su  cuñado  Terlero,  sé-habia  re- 
fujiado  en  Constanlinopla,  donde  se  había  enla- 
zado con  Irene,  hermana  de  Andrónico,  en  la 
cual  tuvo  á  María.  Pedia  también  que  se  le  crea- 
se megaduque,  ó  gran  duque,  del  imperio,  por 
via  de  afianzamiento  en  el  galardón  de  cuantos 
servicios  iba  á  tributarle.  Era  aquella  la  cuarta 
dignidad  del  imperio  de  Bizancio,  siendo  la  pri- 
mera la  deSebastocrator;  la  segunda  la  de  Dés- 
pota, y  la  tercera  la  de  César.  Avínose  á  todo  An- 
drónico gustosamente,  conceptuándose  dichosí- 
simo de  lograr  por  fin  un  refuerzo  de  tropas  in- 
contrastables. Éranle  con  efecto  de  menguado 
provecho  sus  Masajetas  y  susTurkopolis,  que  se 
reducían  á  una  chusma  de  forajidos  indómitos, 
y  así  mal  podian  acudir  á  un  soberano  que  para 
sus  propias  jentes  era  un  mero  usurpador,  pues- 
to que  habían  cegado  al  heredero  lejílimo  del 
solio  griego,  confinándolo  luego  en  un  aldea.  Re- 
bosaba tantísimo  de  alborozo  la  corte  de  Cb'ns- 
tantinopla  con  la  oferta  de  Rojer,  que  no  solo  se 
ajustó  el  convenio  con  los  diputados ,  sino  que 
se  les  entregaron  las  insignias  de  megaduque  pa- 
ra su  caudillo,  á  fin  de  estimular  su  llegada  eje- 
cutiva. Eran  aquellos  blasones  un  bastón  real- 
zado da  oro  y  plata,  y  un  ropaje  y  un  sombrero 
de  hechura  peregrina ,  llamado  escaramango. 
Fueron  grandísimas  las  promesas  de  caudales, 
pues  cada  soldado  de  la  caballería  principal  ha- 
bía de  disfrutar  cuatro  onzas  de  plata  al  mes, 
dos  el  jinete  lijero  ,  y  una  el  infante;  reserván- 
dose el  emperador  el  determinar  los  premios 
correspondientes  á  la  oficialidad  ,  para  propor- 
cionarlos, decia,  á  su  respectivo  desempeño  ;  y 
por  fin  la  hueste,  desde  su  primer  asomo  por 
cualquiera  provincia  del  imperio,  debia  recibir 
anticipadamente  cuatro  mesadas,  y  luego  dos  al 
retirarse  ,  ya  fuesen  todos,  ya  una  porción. 

Estendióse  una  acta  solemne  con  todas  estas 
particularidades,  pues  Ramón  Muntaner  fué  uno 
de  los  enviados,  y  al  parecer  secretario  de  la  em- 
bajada, y  es  quien  nos  entera  de  lodo  su  porme- 
nor, habiendo  intervenido  en  la  redacción  del 
convenio  entre  el  emperador  Andrónico  y  el 
caudillo  aragoués  (1). 

Al  traer  los  diputados  en  su  regreso  á  Sicilia 
tan  plausibles  noticias,  enloquece  de  júbilo  la 
hueste  catalano  aragonesa  ;  agólpase  por  las 
playas,  embárcase  en  Mesina;  y  la  escuadrase 
compone  de  treinta  y  seis  velas,  entre  ellas,  diez 


(i)  E  percó  sé  yo  aqüestes  coses  coffn  yo  mateix  fui 
al  dictar  e  al  ordenar  los  dits  capitols  (Clironik.  etc., 
c.  199- ) 
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y  ocho  galeras  y  cuatro  naves  mayores.  Llevaba 
alistados  mil  y  quinientos  jinetes  colmadamente 
equipados  ,  pero  sin  caballos,  cuatro  mil  almo- 
gávares, mil  infantes,  y  además  la  marinería  de 
las  tripulaciones,  que  eran  todas  de  Catalanes  y 
Aragoneses,  llevando  consigo  mujeres,  mance- 
bas y  niños.  Emplea  Rojer  de  Flor  en  la  espedi- 
cion  cuanto  se  había  ido  granjeando  en  la  última 
guerra,  y  aun  le  prestan  ios  Jenoveses,en  nom- 
bre del  emperador  Andrónico,  hasta  veinte  mil 
ducados;  y  á  pesar  de  todo,  es  la  armada  inferior 
á  lo  que  se  había  conceptuado.  Parlen  desde 
luego  solas  cuantas  tropas  siguen  la  bandera  del 
vice-almiranle  para  Constantinopla;  Reienguer 
de  Entenza  y  Rocafort  se  rezagan ,  el  primero 
porque  está  esperando  de  España  refuerzos,  sin 
los  cuales  no  quería  marchar, por  noasomar  des- 
airado en  la  capital  del  imperio  griego,  y  el  se- 
gundo porque  estaba  aun  poseyendo  en  la  Ca- 
labria dos  castillos  grandiosos  y  no  quería  de- 
volverlos mientras  no  entregasen  á  él  y  á  su  tro- 
pa los  sueldos  que  tenían  devengados  con  el  rey 
de  Ñapóles.  Así  que  la  jente  capitaneada  por  Ro- 
jer de  Flor  para  Constantinopla  se  reducía  á 
unos  ocho  mil  hombres,  éntrelos  cuales  habría, 
cuando  mas,  seis  mil  soldados,  pues  príncipes  y 
jeutiles-hombres  de  aquel  tiempo  iban  siempre 
acompañados  de  sus  sirvientes,  abultando  así  en 
gran  manera  los  bagajes  y  atropellando  los  paí- 
ses donde  se  guerreaba. 

La  pujanza  de  la  hueste  de  Rojer  se  cifraba  en 
sus  cuatro  mil  almogávares,  nombre  arábigo  que 
llevaba  en  el  siglo  XIV  ,  como  ya  se  ha  visto  ,  la 
infantería  aragonesa.  Solían  ser  de  la  parte  alta 
de  Aragón  ;  y  avezados  á  vivir  siempre  de  sus 
presas  al  enemigo,  prescindían  de  todo  peligro  , 
y  para  estimular  mas  y  mas  su  arrojo,  llevaban 
consigo  sus  mujeres  y  sus  niños  en  cuantas  cam- 
pañas emprendían  contra  los  Sarracenos.  Era 
su  traje  adecuado  á  su  vivir:  una  redecilla  de 
hilo  de  alambre  les  resguardaba  la  cabeza;  pelli- 
cos y  zaleas  los  abrigaban  contra  la  intemperie, 
y  sus  armas  se  reducían  á  una  espada,  un  gran 
cuchillo  y  un  lio  de  chuzos  ó  venablos  agudísi- 
mos, manejando  estos  últimos  con  tal  maestría, 
que  uno  solo  contrarestaba  á  muchos.  En  una 
de  sus  correrías  por  la  costa  de  Calabria,  un  al- 
mogávar solo  se  defendió  contra  veinte  jinetes  , 
mató  hasta  cinco,  cayendo  al  fin  acuchillado  pol- 
los otros.  Habia  Carlos  de  Anjú  oído  hablar  tan- 
tísimo de  su  vaientía,que  estaba  ansiando  el  pre- 
senciarla; y  á  poco  tiempo  logró  ver  cumplido 
su  anhelo.Hizo  algunos  prisioneros,  y  entre  ellos 
tres  almogávares.  Sonrióse  Carlos  al  verlos  ,  y 
prorumpió  en  que  no  sabia  porqué  habían  de 
causar  tantísimo  pavor  semejantes  bárbaros  ;  y 
uno  de  ellos  oyendo  aquel  improperio,  pide  al 
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i*ey  desaforadamente  que  le  pongan  delante  ua 
luirle  aiinadn.  Acepta  Carlos,  .y  se  presenta  un 
jinete  francés  aunado  de  pié»  a  cabeza,  con  su 
lanza,  espada  y  maza.  Acude  el  almogávar  con  su 
espada  y  su  chuzo;  púnese  el  jinete  en  movimien- 
to, y  cae  al  punto  su  caballo  atravesado  de  un 
chuza/o, y  luego  le  iba  a  caber  igual  suerte,  cuan- 
do la  voz  del  rey  detiene  al  vencedor,  quien  ha- 
biendo otorgado  la  vida  al  jinete,recibe  en  cam- 
bio la  libertad  (I). 

Tales  vienen  á  ser  los  pavorosos  auxiliares  que 
conduce  Rojer  al  endeble  Andróuico,  y  con  los 
cuales  va  luego  á  asombrar  á  todo  el  Oriente. 

Llega  la  hueste  felizmente  á  Malvasía  ,  puerto 
de  la  Morea,  donde  halla  cuantos  refrescos  y  aga- 
sajos puede  apetecer,  por  disposición  del  empe- 
rador, con  la  porción  ofrecida  del  sueldo.  Insta 
él  mismo  á  Rojer  en  una  carta  para  que  pase 
prontamente  á  Constantinopla ;  se  reembarca 
este  al  puuto,  atraviesa  en  popa  el  estrecho  y 
aporta  en  setiembre  de  1303  en  la  bahía  de  Cons- 
tantinopla. Suena  por  donde  quiera  algazara  in- 
cesante, y  Andrónico  y  su  heredero  salen  al  en- 
cuentro, y  echau  el  resto  en  solemnizar  aquella 
venida.  Desembarcan  en  el  mismo  dia  el  equipa- 
je de  los  Españoles,  y  los  acuartelan  en  el  barrio 
y  palacio  del  arsenal,  distribuyéndoles  víveres  y 
vino  pos"  via  de  agasajo,  con  la  paga  de  cuatro 
meses  (55)» 

(i)  Véase  sobre  la  índole  y  costumbres  de  los  Al- 
mogávares, en  este  mismo,  tomoc.  7. 

(a)  Paquimero  cuenta,  sin  rebozo  del  encono  que 
profesa  á  los  Catalanes  y  Aragoneses  ,  su  llegada  á 
Constantinopla  en  los  términos  siguientes  : 

«  Por  setiembre  y  en  la  segunda  indicción,  la  ciu- 
dad de  Constantinopla  estuvo  viendo  (¡y  ojalá  que 
nunca  lo  viera  !)  la  llegada  de  Rojer  el  Catalán  ,  en 
su  propia  escuadra  y  con  sus  compañeros,  los  mas 
Catalanes  y  Almogávares,  en  número  de  ocho  mil. 
Habíale  precedido  Fernando  Jimenec,  que  era  tam- 
bién de  la  armada  misma.  Era  no  obstante  Fernando 
Jiménez  de  linaje  noble,  y  los  que  traia  eran  suyos  , 
y  sin  que  nadie  lo  llamase, acudía  como  auxiliar  á  pe- 
lear contra  los  Turcos,  en  caso  de  acomodar  al  em- 
perador (Andróuico),  mediando  con  todo  una  paga 
convenida,  mas  Rojer  vino  espresamente  llamado. 

Era  este  un  hombre  en  toda  su  lozanía,  de  aspec- 
to pavoroso,  ejecutivo  en  todos  sus  ademanes,  y  arre, 
batado  en  todas  sus  jestiones.  Voy  á  referir  algunas 
de  sus  espresiones,  según  las  he  ido  oyendo  yo  mis- 
mo, y  si  mis  palabras  se  desvian  algún  tanto  de  la 
verdad,  no  sera  el  escritor  el  engañoso,  sino  el  rumor 
jeneral  que  se  las  ha  traído. 

Hallábase  pues_dicho  Rojer  eiiTolemuida  (Acre)  de 
Siria,  ciudad  de  las  ciudades  que  todavía  descollaba 
con  su  cabal  grandeza,  y  estaba  allí  con  los  caballeros 
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Casóse  luego  el  mi  gaduqnc  <<  r,  |;,  aofcrioa  del 
emperador,  siendo  Haría  liúda  v  r«  liada  en  e 

tremo,  y  de  edad  de  UOOa  diez  i 

del  Temple,  cuando  la  lomaron  lo»]  -,.  ,,,,    |    , 
y  T'-1"  ■>"..  ada;  pero  lalraudo  él  mismo  bal 
ros  de  aquel  monasterio,  y  comprand 
simas,  emprendió  su  corso  contra  l<  ..'.  . 

pirateando  desaforadamente,  se  le  agí 
mi.. ¡ero  de  loi  companeros; no  apetecía  mu  am 
u.M.os.  Engreído  al  p«r  de  sus  asociadoa  con 
quezasy  ellujoqoe  leí  proporcionaban  iui  piral 
arredró  las  jentes  bajo  el  nombre  de  caballera  del 
Temple.  Poderoso  ya  con  el  número  de  su»  os 
se  presenta  á  Federico,  que  esta  poseyendo  la  Sicilia 
por  Manfredo,  como  beieni  ia  de  familia  con  la  ■ 
...unión  de  la  Iglesia,  poi  cuya  causa  está  guerrean- 
do contra  Carlos.  Cor.  un  sueldo  ajustado  se  ali.ta  en 
su  servicio  con  aquella  jente  auya,  auxilia.,. ¡ole  efi- 
cazmente por  algún  tiempo;  pero  acabada  la  guerra 
y  mediando  un  desposorio,  se  ajustó  una  alianza.  Se 
acordó  que  el  hermano  del  rey  se  casaria  con  Catali- 
na, habiéndole  el  papa  coronado  de  emperador  ,  v 
proclamándolo  soberano,  aunque  sin  posesiones  ,  le 
esperanzó  de  lecobrar  á  Constantinopla  por  media- 
ción d«  su  esposa,  vastago  de  Balduino.  Reconciliado 
así  Federico  por  fin  con  la  iglesia,  el  papa  entablóla 
solicitud  de  que  le  entregase  Rojer;  pero  Federico  , 
hecho  cargo  de  la  injusticia  y  el  desacierto  de  enviar- 
le un  varón  para  él  tan  benemérito  en  trances  apu- 
radísimos ,  y  mas  constando  a  entrambos  que  le  re- 
servaba  castigos  tremendos  ,  conceptuó  manifesté 
amistad  al  uno  y  rendimiento  al  otro,  pues  lo  rel.aia 
de  su  privanza,  y  le  avisaba  al  mismo  tiempo  que  tra- 
tase de  ponerse  en  salvo  como  mejor  se  le  pudiera 
proporcionar.  Entonces  no  le  cupo  mas  arbitrio  que 
brindar  con  sus  servicios  al  emperador,  participán- 
dole que  llevaba  consigo  hartas  fuerzas  para  acudir 
en  su  auxilio  por  donde  quiera  que  tuviese  á  bien 
disponer.  A  la  verdal,  como  lo  patentizó  luego,  es- 
taba Rojer  dotado  de  prendas  sobresalientes,  con  un 
corazón  magnánimo  y  una  maestría  sin  igual  en  acau- 
dillar jente  forajida,  y  realizando,  como  lo  había 
ofrecido,  hechos  portentosos. El  emperador,  precisado 
ya  de  antemano  á  valerse  de  auxiliares  adrenedizos  , 
se  abalanzó  a  la  propuesta  como  don  del  cielo-,  en- 
viándole  sus  bulas  de  oro  para  alistarlo  en  su  servicio 
con  todos  los  suyos.  Ofreció  honrar  su  persona  cou 
el  cargo  de  megaduque,  dándole  por  esposa  su  sobrina 
Mari?,  y  prometiendo  á  sus  acompañantes  sueldo.s 
cuantiosos,  y  cuanto  condujese  para  guerrear,  pues  , 
como  be  dicho,  no  había  que  contar  con  lo»  Gñi 
ya  desavenidos  del  Occidente  ,  y  en  baaca  de  ia%>- 
elavitud,  como  medio  único  para  existir.  (P«quimero, 
Andróuico,  1.  XI,  c.  ia.)» 

(i)  Lo  megaduc  pies  per    muller    la    naboda  del 
emperador  ,  qui    era  de  les  belles  donzelles  e  de  les 
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Rojer  tenia  sobre  treinta,  pero  sin  atractivo  pa- 
ra los  Griegos  ,  quienes  sin  embargo  lo  estaban 
viendo  rebosar  de  tesón  y  de  travesura,  y  así  lo 
espresa  el  historiador  Paquímero  (1).  No  se  con- 
ceptuó impropio  aqutel  desposorio ,  pues  si  la 
novia  le  sobresalía  en  su  cuua,  no  le  desmerecía 
el  megaduque  con  sus  esclarecidos  atributos  y 
las  esperanzas  grandiosas  que  infundía  con  su 
presencia.  Mas  y  mas  regocijos  están  por  varios 
dias  solemnizando  la  boda  esplendorosa,  cuando 
sobreviene  reyerta  entre  Jenoveses  y  Españoles, 
quienes  pelean  á  mano  armada  en  medio  de  las 
calles. 

Poseedores  arraigados  los  Jenoveses  del  co- 
merciode  Levante,  preponderaban  tantísimo  en 
Constantinopla,  que  el  mismo  emperador,  á  im- 
pulsos de  sus  escaseces  babia  tenido  que  acudir 
á  ellos  para  ponerse  en  franquía,  y  así  por  mas 
que  les  repugnase  su  creencia  á  ¡os  Griegos  ,  se 
les  hacían  menesterosos  los  Jenoveses  por  sus  in- 
cesantes apuros  (2).  Segun  Paquímero,  el  arran- 
que de  la  pendencia  procedió  de  haber  pedido  á 
los  Españoles  recien  llegados  los  veinte  mil  du- 
cados recibidos  de  la  república  en  nombre  del 
emperador  Andrónico;  pero  segun  otra  relación 
mas  verosímil  ,  fué  casual  aquella  ocurrencia, 
pues  la  traza  de  los  almogávares  era  tan  estram- 
bótica, que  no  pudo  menos  de  mover  á  escarnio 
la  galanura  y  jenlileza  de  los  Jenoveses  mas  en- 
tonados y  primorosos  con  los  medios  y  el  despe- 
jo de  sus  tratos.  Paséase  un  almogávar  por  las 
calles  de  la  ciudad,  y  prorurapen  algunos  Jeno- 
veses en  risa  desencajada ;  el  Aragonés,  con  la 
índole  propia  de  un  soldado,  se  agravia  y  embis- 
te á  los  insultantes,  acuden  refuerzos  por  ambas 

aviesdel  mon,  e  habia  entra  a  XVI  anys.  Muntaner 
gehr.  c.  202. 

(i)  Jorje  Paquímero,  donde  arriba. 
(2)  Ramón  Muntaner  (c.  202  },  al  referirla  llega- 
da de  los  Catalanes  y  Aragoneses  á   Constantinopla  , 
espresa  que  si  el  emperador,  su  hijo  y  lodo  el  impe- 
rio se   mostraban  gozosísimos  con  ellos,  por  el  con- 
trario les  desazonaban  muchísimo   á   los  Jenoveses  , 
haciéndose  cargo  de  que  si  se  arraigaban  allí,  volaban 
al  punto  las  condecoraciones  y  el  predominio  que  es- 
taban ellos  disfrutando. — No  habian  los  Jenoveses 
intervenido,  como  los  Venecianos  sus  competidores, 
en  la  toma  de  Constantinopla   por    los  Francos  en 
1204  ;  y  así  al  volver  allí  Miguel  Paleólogo  en  1261  , 
acudieron  á   vitorear  sus  servicios,   y  se  apropiaron 
cuantas  preeminencias  habian  gozado  antes  los  Vene- 
cianos; y  entonces  plantearon   sus   establecimientos 
de  Pera  y  Gálata  en  el  terreno  que  les  cedió  Palé  ó- 
logo.  Véase  Sauli,  de  la  colonia  de  i  Genovesi  in  Gá- 
lata, t.  I,  p.  64,  y  Serra,  Storia  di  Genova,  t.  II,  páj. 
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partes  ,  se  traba  y  formaliza  la  pelea,  en  la  cual 
se  desmandan  como  suelen  los  Jenoveses  ,  y  al 
ver  los  Españoles  á  los  Jenoveses  acuadrillados 
salir  del  arrabal  de  Gálata  ,  su  morada  propia  , 
malician  su  intento;  sálela  caballería  para  faci- 
litar la  reunión  de  los  almogávares,  quienes  se 
forman  pronto  y  se  adelantan.  Entonces  la  re- 
friega se  jeneraliza,  la  cual  está  viendo  el  empe- 
rador desde  sus  ventanas.  Capitanea  á  los  Jeno- 
veses su  caudillo  Roso  de  Finale,  pero  los  almo- 
gávares campean  con  sus  venablos  y  cuchillos  , 
dejando  tendidos  á  tres  mil  Jenoveses.  El  empe- 
rador, incomodadísimo  con  aquel  espectáculo , 
llama  al  drungarioú  almirante  de  su  escuadra 
Estévan  Muzalon  y  á  otros  varios  prohombres 
para  atajar  la  matanza,  mas  están  todos  tan  en- 
furecidos, que  perece  el  enviado  del  emperador 
en  medio  de  la  contienda.  Ya  van  los  almogáva- 
res tras  los  Jenoveses  fujitivos  allá  sobre  Gálata 
y  Pera  á  incendiar  los  arrabales,  cuando  asoma 
por  fin  el  megaduque  Rojer,  y  recaba  con  su  pre- 
dominio que  vuelvan  á  acuartelarse. 

Al  ver  el  emperador,  dice  Ramón  Muntaner,  á 
los  almogávares  ir  en  demanda  de  Pera  ,  llama 
al  megaduque,  y  le  dice  :  «Hijo  mió,  acude  á  tu 
jenle  y  retráela  ,  pues  en  asolando  á  Pera  ,  aquí 
finó  el  imperio  ,  por  cnanto  esos  Jenoveses  nos 
están  poseyendo  muchísimo  á  nosotros  mismos, 
á  los  barones  y  á  otros  individuos  del  imperio. 
Monta  el  megaduque  en  seguida  á  caballo,  con 
su  maza  en  la  mano,  seguido  de  los  ricos-hom- 
bres y  caballeros  venidos  con  él,  se  adelanta  á  los 
almogávares  ya  dispuestos  para  asaltar  á  Pera, 
y  los  retrae,  quedando  el  emperador  muy  paga- 
do y  gozoso  (1). 

(1)  E  tantort  lo  megaduch  cavaleá  en  un  cavall  , 
e  ab  la  maca  en  la  ma,  ab  tots  los  richs  homens  e  ca- 
vallers  qui  ab  ell  eran  anats  quel  siguiren,  anaren  en 
vers  la  Lalmugavería  que  ja  volien  esvabir  Pera  ,  e 
feu  los  ne  tornar  ;  e  axi  Lemperador  tornas  molt  pa- 
gat  y  alegre  (Ramon-Muntaner ,  c.  202.)— Segun  Pa- 
químero, se  trabó  la  contienda,  como  ya  se  ha  dicho, 
por  los  veinte  mil  ducados  que  el  caudillo  español  ha- 
bia tomado  déla  república   en  nombre  del  empera- 
dor ;  Andrónico  los  Jenoveses  acudieron    á   Rojer  ; 
quien  los  endosó  al  emperador.  Pero  estos  declararon 
que  no  conocían  a  otro  que  á  él ,  que  era  un  deudor 
de  mala  fe,  y  de  aquí  vinieron  á  las  manos.  El  em- 
perador, que  hasta  entonces  se  habia  negado  a  pagar 
la  deuda  ,  enterado  délo  que  pasaba  ,  se  avino  á  sa- 
tisfacerla y  envió  al  drungario  de  su  armada  ,  Esté- 
van Muzalon  ,  para  prevenir  la  pendencia  ,   pero  ya 
estaba  comenzada,  y  Muzalon  que  se  presento  a  caba- 
llo, pereció  en  el  cumplimiento  de  su  deber.  Los  Ca- 
talanes convirtieron  el  monasterio  de  San  Como    en 
una  cindadela,  de  donde  hacia'n  sus  salidas  y  volvían 
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Ceso  entonces  la  refriega*  mal  no  el  encono 
recíproco,  q  ue  I  o  ego  acarreó  aciagas  resultas  pa- 
ra los  Españoles,  mientras  permanecieron  en  el 

imperio  griego  ,  donde  los  estaban  mirando  sus 
contrarios  con  odio  y  zozobra,  conceptuando  la 
codiciosa  Jen  ova  ya  malogrado  todo  su  comer- 
cio. Por  otra  parte  aquella  pelea  trabada  en  las 
mismas  calles  de  Constantinopla  a  la  madrugada 
tras  el  desposorio  de  la  sobrina  del  emperador, 
al  paso  (pie  está  patentizando  la  valentía  de  los 
recien-venidos,  está  infundiendo  lodojénero  de 
zozobras  á  los  («riegos,  susurrándose  por  toda 
la  ciudad  que  el  intento  inalterable  de  Rojer  era 
el  apoderarse  del  imperio  de  Oriente  á  nombre 
del  rey  de  Sicilia,  á  quien  el  papa  tiene  concedi- 
da la  soberanía. 

Llega  el  rumora  oidos  del  aprensivo  Andró- 
nico,  quien  se  acobarda  tanto  mas  cuanto  era 
muy  obvia  la  desavenencia  venidera  entre  Grie- 
gos y  Españoles  á  fuego  y  sangre.  Aquejado  con 
este  sobresalto,  insta  al  megaduque  para  que  dé 
en  seguida  la  vela  con  sus  tropas,  en  desempeño 
de  su  verdadero  deslino,  que  es  el  de  contrares- 
tar  á  los  Turcos,  y  entroncado  ya  Rojer  en  la  fa  • 
milia  imperial  se  conforma  desde  luego  con 
aquel  deseo.  Se  embarca  en  el  mismo  puerto, 
atraviesa  con  viento  favorable  la  Propóntida,  lla- 
mada por  M un  tañer  la  Boca  de  Avie  (el  estrecho 
de  Abidos),  hoy  mar  de  Mármara,  y  aporta  en  el 
cabo  de  Arcacio, acerca  de  veiuteleguasde Cons- 
tantinopla ,  junto  á  los  escombros  del  antiguo 
Cícico,  conceptuando  el  sitio  adecuado  para  el 
desembarco  de  la  caballería.  Seguía  á  los  Espa- 
ñoles una  huestecilla  de  Alanos,  al  mando  de  su 
jeneral  Jircon ,  para  mancomunarse  con  ellos 
contra  los  Turcos. 

Imprescindibles  eran  tales  auxilios,  pues  los 
Turcos  estaban  hostilizando  todo  el  imperio, 
yaciendo  con  especialidad  las  provincias  de  Asia 
en  mortal  desampara,  y  asustando  mas  y  mas  el 
cuadro  que  rasguea  Paquímero  en  su  historia  de 
los  emperadores  Andrónico  y  Miguel,  hasta  el 
punto  de  no  alcanzarse  cómo  un  gobierno,  con 
recursos  todavía  cuantiosos,  podia  imposibilitar 
se  tantísimo. 

Los  quebrantos  cpie  los  Turcos  iban  agolpan- 
do sobre  el  imperio  ,  prorumpe  aquel  escritor, 
en  esta  parte  muy  fidedigno ,  creciau  por  ins- 
tantes con  tan  redoblado  atropellamiento  ,  que 


á  refujiarse.  Los  Jenoveses  se  valieron  de  tablas,  to- 
neles, escudos,  arena  y  todo  lo  que  pudieron  haber 
para  parapetarse  en  la  playa  ;  y  tras  mucho  derra- 
mamiento de  sangre  pudieron  al  fin  el  emperador  y 
Kojer  restablecer  el  orden  (Paquímero,   I.  V,  c.  14). 


lodo  yacía  desahuciado  Cuantas  calamidades 
pueden  caber  <:n  el  orbe  se  agolpaban  i  obre  no- 
sotros, no  lan  soioá  lar^a  distancia,  lino  m  i  en 
nuestras  inistn.-.s  puertas,  poes  en  atravesando 
el  Bósforo,ya  se  estaba  en  medio  de  mil  peligro*. 
fia  playa  fronteriza  estaba  birriondo  de  adi 
dizos  acampados  .i  su  salvo,  que  plagaban  d  pala 
á  su  antojo  y  al  ímpetu  de  su  desenfreno.  Reme- 
do era  el  país  de  un  yermo  escítico,  donde  nadie 
asomaba  por  masque  le  estrechasen  sus  urjesv 
cías.  La  zozobra  y  la  veda  del  emperador  ataja- 
ban los  pasos  aun  para  acudir  á  los  apuros  mas 
imprescindibles, y  el  desarmado  que  se  an 
á  parecer  por  medio  de  aquella  jente  por  mara- 
villa salia  indemne  de  su  temeridad,  sin  anoche- 
cer jamás  sin  que  los  bárbaros  embistiesen  algno 
pueblo,  y  apresasen  ó  degollasen  á  muchísimos 
Romanos;  amargando  todavía  mas  el  suceder 
tales  fracasos  en  dias  festivos  cuando  estába- 
mos embargados  con  el  rezo  y  demás  ejercí'- 
eios  de  nuestra  relijion  sagrada.  Al  asomarnos 
á  las  almenas  de  la  ciudad,  estábamos  viendo  á 
la  otra  parle  guerrillas  enemigas  á  pié  ó  á  caba- 
llo, desaladas  tras  el  saqueo  ,  y  si  alguien  se  ar- 
rojaba y  acudía  á  defender  sus  haberes,  vacia  al 
punto  degollado,  ú  cuando  menos  mal  herido  te- 
nia que  espirar  en  aquel  desamparo  y  en  medio 
de  cadáveres  destrozados  y  miembros  dispersos. 
Habíanse  refujiado  los  campesinos  por  las  ciuda- 
des, cuajando  las  calles  los  desastrados  y  exáni- 
mes forasteros.  Hambre  y  peste  los  acosaban, 
y  entrambas  plagas  internándose  por  las  vivien- 
das, no  habia  medio  de  atajar  sus  estragos.  To- 
maron los  bárbaros  á  Calé,  Hiero  y  Astrabita,  y 
estremaron  sus  crueldades  horrorosas  tan  á  su 
albedrío  como  si  el  emperador  yaciese  adorme- 
cido de  continuo,  ti  mas  bien  difunto.  El  hambre 
y  la  sed  aquejaban  hasta  lo  sumo  á  ISicomedia- 
Píicea,  ciudad  ostentosa,  quedo  despojada  de  to. 
das  sus  galas  y  realces.  Quedaron  yermos  Bilo- 
comos,  ADJelocomos,  Anagurdos,  Platanea  y  Me- 
lajerda,  moviendo  á  lloro  su  perspectiva.  Pade- 
cieron,si  cabe,  rosyor  esterminioCrnla  y  Calecía: 
desiertas  quedaron  las  carrv  leras  de  >"enzicanos 
y  de  Heraclea  ,  poco  antes  llenas  de  jentío  por 
sfis  comunicaciones  con  Ts'icea.  Tan  solo  habia 
para  llegar  á  este  pueblo  una  vereda  escusada, 
atravesando  un  bosque  para  avisar  á  los  ^¡cen- 
ses las  ocurrencias  de  mayor  eutidad.  Padecie- 
ron los  de  Bebricia  cuantas  tropelías  cupieron 
antes  á  los  de  Calcedonia  y  Alisa.  Quien  pasaba 
al  Asia  por  mar  hacia  alto  un  dia  en  Escio:  atra- 
vesaba de  noche  el  ismo  y  las  Aseauias,  y  llegaba 
á  la  única  puerta  que  se  frauqueaba  en  Jíicea  , 
estando  cerradas  todas  las  del  continente  para 
coiitrareslar  los  embales  enemigos,  sin  que  pu- 
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diese  el  emperador  atajar  el  raudal  de  tantísimo 
quebranto  (1). 

Habían  los  Turcos  arrojado  al  emperador  por 
aquella  parte  (allende  el  estrecho  de  Abidos), 
dice  al  par  Muntaner  ,  de  mas  de  treinta  jorna- 
das de  territorio,  con  otras  muchas  ciudades 
floridas,  pueblos  y  castillos,  avasallándolos  como 
tributarios.  Hacíase  todavía  mas  doloroso  el  que 
si  un  Turco  apetecía  la  hija  del  mayor  prohom- 
bre del  pais  ya  conquistado,  era  forzoso  que  pa- 
dre ,  madre  y  amigos  la  entregasen  ,  y  luego  los 
niños  tenianqueserTurcos,circuncidándolos  sin 
arbitrio,  como  lo  están  los  Sarracenos  ,  aunque 
Jas  niñas  tenían  en  su  mano  el  escojer  la  ley  que 
les  acomodase;  tal  era  el  estremo  ae  su  quebran- 
to y  servidumbre  con  afrenta  de  toda  la  cristian- 
dad.Resulta  lo  infinito  que  urjia  el  acudiral  cor>- 
traresto  de  los  Turcos  arrolladores  de  casi  todo 
el  pais  y  con  el  descaro  intolerable  de  asomar- 
se á  las  mismas  puertas  de  Constantinopla  como 
escuadronados,  y  sin  mediar  mas  que  un  brazo 
de  mar  con  menos  de  una  legua  de  anchura, 
blandiendo  allá  sus  alfanjes  y  amenazando  al 
emperador,  quien  podia  presenciarlo  todo.  Juz- 
gúese cual  seria  su  congoja,  pues  en  teniendo  los 
Turcos  bajeles,  ya  estaban  sobre  Constantino- 
pía  @). 

¿Qué  venia  pues  á  ser  aquel  emperador  que 
estaba  presenciando  tales  demasías  sin  reme- 
diarlas? ¿Quién  era  aquel  soberano  que  consen- 
tía aquel  flujo  de  crueldades  contra  los  suyos? 
Según  la  espresion  elocuente  de  Paquímero,  ya- 
cía aletargado  y  como  difunto. 

«Véase  qué  jente  es  esa  griega,»  prorumpe 
Ramón  Muntaner,  «y  hasta  qué  punto  estaba 
Dios  airado  contra  ella.  Había  pasado  Kyr  Mi- 
guel ,  primojénito  del  emperador,  á  Artaki  (po- 
co antes  de  ía  llegada  de  los  Españoles  á  Cons- 
tantinopla) con  doce  mil  caballos  y  cien  mil  in- 
fantes, y  jamás  se  atrevieron  á  trabar  pelea  con 
los  Turcos,  teniendo  que  regresar  vergonzosí- 
simamente;  y  el  emperador  envía  al  mismo  pa- 
raje de  Artaki  al  megaduque  con  mil  y  quinien- 
tos caballos  y  cuatro  mil  infantes  (3).» 

Las  quejas  y  arranques  en  que  prorumpe  Pa- 
químero, historiador  propenso  á  la  casa  impe- 
rial, hacen  conceptuar,  todavía  mas  que  las  es- 
presiones de  Muntaner,  cuan  sumo  servicio  es- 
taban tributando  los  Catalanes  y  Aragoneses  al 
mando  de  Rojer  á  los  Paleólogos,  y  lo  muchísi- 

(i)    Paquímero,  1.  XI.  c    i. 

(a)  Ramón  Muntaner ,  c.  202. —  Así  que  ya  desde 
el  siglo  catorce,  un  soldado  catalán  estaba  ya  barrun- 
tando aquel  fracaso,  que  no  debía  redondearse  has- 
ta un  siglo  después. 

(3)  Ramón  Muntaner,  c.  2o3. 


mo  que  esperanzaban  con  ellos.  Poníase  á  cargo 
de  aquellos  cinco  mil  y  seiscientos  valentones, 
lo  mismo  que  poco  antes  no  habia  podido  des- 
empeñar el  hijo  de  Andrónico  capitaneando 
hasta  ciento  y  doce  mil  hombres. 

Descuella  por  lo  demás  Rojer  desde  su  primer 
asomo  con  su  tino  y  despejo  consumado,  pues 
hace  revestir  á  sus  compañeros  y  hermanos  de 
armas  con  cuantos  cargos  conceptúa  al  empera- 
dor propenso  á  concederles ,  para  afianzar  en 
sus  galeras  las  tripulaciones  veteranas  y  adecua- 
das, y  que  ni  Jenoveses  ni  Griegos  se  propasa- 
sen por  este  rumbo  contra  los  Catalanes  ni  le 
maniatasen  en  sus  disposiciones  venideras;  así 
pues,  diceRamou  Muntaner,  antes  de  su  parti- 
da acordó  pedir  para  Ferrand  de  Aones ,  al  em- 
perador una  parienta  suya,  con  cuyo  enlace  lo 
nombra  almirante  del  Imperio  (()• 

Al  aportar  tras  la  Propon tida  en  el  promon- 
torio de  Artaki  (2),  sabe  Rojer  por  el  vecindario 
que  los  Turcos,  en  la  madrugada  de  aquel  mis- 
mo dia,  habian  dado  allí  un  embate  infructuoso; 
pregunta  dónde  se  hallan,  y  le  dicen  que  á  dos 
leguas,  encajonados  entre  dos  rios.  Al  golpe 
idea  su  avance  para  anticiparse  á  todo  aviso  de 
su  llegada  ;  junta  su  jente,  y  le  participa  como 
á  la  madrugada  van  á  trabar  refriega,  «y  doy 
por  tan  certero  el  trance  cuanto  cojeré  despre- 
venido al  enemigo.  En  el  primer  arranque  se 
cifran  siempre  el  temor  ó  la  confianza,  en  sa- 
liendo ahora  vencedores,  lo  habéis  de  ser  mas  y 
mas  en  lo  sucesivo.  Por  lo  demás ,  nada  de  cuar- 
tel, pues  nunca  lo  dan  los  Turcos,  matad  á 
diestro  y  siniestro  hasta  á  los  niños.» 

Anochece ,  se  ponen  al  punto  en  marcha ;  Ro- 
jer y  el  Griego  Marulli  encabezan  la  vanguardia, 
escuadronada  bajo  dos  banderas  ,  la  del  empe- 
rador y  la  del  megaduque.  Va  la  infantería  al 
mando  de  Corbaron  de  Arlet,  oficial  valerosísi- 
mo ,  formando  un  solo  cuerpo  con  las  banderas 
al  frente  ,  para  demostrar  que  va  á  pelear  á  to- 
do trance.  Son  también  dos  los  pendones ,  tre- 
molando en  el  uno  las  armas  del  rey  de  Aragón, 
y  en  el  otro  las  del  monarca  de  Sicilia,  pues  me- 
dia en  el  tratado  con  el  emperador  la  condición 
imprescindible  que  usarán  de   su  derecho  en 

(i)  E  aban  que  partissen  de  Constantinopla,  lo  me- 
gadueh  ordena  que  lemperador  donas  per  muller  una 
parenta  sua  an  Ferran  Daunes  ,  el  feu  Almirall  del 
Imperi  é  acó  ordena  lo  megaduch  per  so  que  les  sues 
galees  se  mantengasen  ab  los  homens  de  la  mar  qui 
ell  havia  manats,  é  que  Jenovesos  ne  altres  gents  nos 
gosassen  contra  los  Catbálans  mours  en  tot  limperi 
(íbid.  c.  2Ó3). 

(2)  La  antigua  península  de  Cízico,  resguardada 
por  un  malecón  ya  construido  en  tiempos  remotos. 
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llevar  por*donde  quiera  el  nombre,  las  armas 
y  la  estampa  de  su  rey. 
Salea  por  fin  ;í  media  noche  del  valladar  que 

separa  él  promontorio  de  tierra  firme,  y  al  ama- 
necer llegan  al  riachuelo  junio  al  cual  están  los 
Turcos,  segun  su  costumbre,  acampados  en 
tiendas,  con  mujeres  y  nidos.   Entablan  Rojer 

y  Marulli  la  refriega  con  su  caballería  ,  y  los  al- 
mogávares se  abalanzan  desaforadamente  á  los 
Turcos  todavía  dormidos  y  sin  acertar  á  reha- 
cerse ;  acuden  por  fin  á  las  armas  para  su  res- 
guardo y  el  de  mujeres  y  niños,  pero  allá  re- 
vuelta y  desmandadamente.  El  chuzo  de  los  al- 
mogávares los  va  matando  á  cientos  .  pues  nun- 
ca habian  tropezado  con  tales  enemigos.  «  Ató- 
nitos se  mostraban  los  Turcos  al  ver  aquella 
jente,»  dice  nuestro  autor,  «que  con  sus  vena- 
blos les  descargaban  aquellos  golpes  irresisti- 
bles. ¿Qué  mas  diremos?  armados  al  fin  los  Tur- 
cos, tremenda  es  la  lid;  ¿mas  á  qué  les  condu- 
cía su  tesón  ?  Atácales  el  megaduque  con  caba- 
llería é  infantería  con  tal  ímpetu  que  no  halla 
contraresto.  No  huyen  sin  embargo,  por  las 
mujeres  y  niños  que  les  están  allí  traspasando 
el  corazón,  anteponiendo  la  muerte  á  la  fuga  , 
de  modo  que  no  cabe  tesón  mas  aferrado.  Los 
últimos  quedan  al  cabo  prisioneros  con  mujeres 
y  niños  ,  feneciendo  en  aquel  dia  mas  de  tres 
mil  jinetes  con  dos  mil  infantes  (1). 

Tras  el  saqueo  del  campamento  turco,  regre- 
sa el  megaduque  á  Cízico ,  desde  donde  se  esme- 
ra en  uoticiar  al  emperador  la  esplendorosa 
victoria  que  acaba  de  alcanzar  contra  los  ene- 
migos de  su  imperio.  Aportan  luego  en  Cons- 
tantinopla  las  galeras  catalanas  cuajadas  de 
cautivos  de  ambos  sexos  y  de  railes  de  precio- 
sidades, agólpase  arremolinado  y  gozosísimo  el 
vecindario  por  la  playa,  vitorea  mas  y  mas  á  los 
triunfadores,  pues  tan  solo  habian  mediado 
ocho  dias  desde  su  salida.  Ofrecen  los  cómitres 
de  las  galeras,  en  nombre  de  Rojer,  esclavos  y 
preseas  al  emperador,  á  la  empera  triz  y  á  su  hijo 
Miguel,  asociado  desde  su  niñez  al  imperio,  en 
21  de  mayo  de  1234.  Riquísimo  es  el  presente  á 
la  esposa  María  ,  despojo  imponderable  de  las 
damas  turcas,  corroborando  así  mas  y  mas  el 
alborozo  causado  por  la  primera  noticia  de  la 
victoria.  Sumo  y  descompasado  es  el  júbilo  de 
los  Griegos,  voceando  sin  cesar  estremadas 
alabanzas  al  denuedo  y  heroísmo  de  Rojer  y  de 
sus  Españoles.  No  trasciende  sin  embargo  á  to- 
dos aquel  regocijo  ,  pues  los  Jenoveses  presen- 
cian ya  desde  aquel  punto  la  privanza  y  encum- 
bramiento de  sus  contrarios,  cansando  al  sebas 
tocrator,  Kyr  Miguel, amarguísima  pesadumbre, 


\  abi  igand       la*  en  su  interior  un  en<  »i 
i.il  contra  ELojer  y  mi  jei  no  que  los  ni* 

toriadorea  bizantinos  achacan  al  desenfreno  de 
la  hueste  catalana  con  el  vecindario  de  Cízico , 
iras  el  vencimiento  de  los  Turcos,  pero  cuyo 
móvil  fundamental  esté  patente  en  Muotaoei 
-  n r>  cabía  en  Miguel  avenirse  a  una  ■obresaleo- 
cia  tan  esclarecida  que  redundaba  en  de  aire  y 
aun  en  borrón    bochornoso  de  su   persofl 
antepusiera,  segun  el  cronista  catalán,  el  m 
grar  su  imperio  al  verles  lograr  tan  esclarecida 
victoria,  habiendo  él  antes  pasado  á  Cízico  acau- 
dillando grandísima  hueste,  y  padecido  I, asta 
dos  descalabros  (1). 

Los  paniaguados  de  Miguel,  zahiriendo  las 
propensiones  de  los  Españoles  ,  andaban  repi- 
tiendo que  habian  venido  á  trocar  de  enero 
puesto  que  los  Catalanes  iban  á  señorear  «I  im- 
perio, desmandándose  mas  y  mas  en  sus  pre- 
tensiones; cargos  que  trascendían  hasta  los  oi 
dqpdel  mismo  emperador.  Había  Rojer  descala- 
brado á  los  Turcos  á  fines  de  octubre  de  1303  ; 
se  estaba  preparando  para  redondear  colmada- 
mente la  campaña  y  arrojar  a  los  Turcos  de  toda 
la  Anatolia,  cuando  desde  primeros  de  noviem- 
bre se  encrudece  horrorosamente  el  invierno  : 
agua,  viento,  frió  y  nieve  se  agolpan  y  se  re- 
vuelven á  porfía  :  crecen  los  rics  y  están  intran- 
sitables ;  celebra  Rojer  consejo  y  acuerdan  lodos 
permanecer  en  Cízico  por  aquella  estación  tan 
cruda,  y  aun  esto  mismo  redunda  en  descon- 
cepto suyo  ,  achacándole  el  intento  de  usurpar 
el  imperio.  El  menguado  Andrónico  se  pasma 
de  que  Rojer  no  esfuerze  hasta  lo  sumo  sus  ven- 
tajas y  desde  luego  despeje  el  Asia  Menor  de  los 
Turcos  que  la  están  infestando,  como  si  la  esta- 
ción rigurosísima  y  los  caminos  intransitables  , 
la  falta  de  guias  certeros,  y  antetodo  el  esmero 
con  que  le  era  forzoso  acudir  al  mantenimiento 
de  su  huestecilla  ,  con  todo  afecto  y  como  ena- 
moramiento, no  fuesen  causales  harto  suficien- 
tes para  aquella  demora  ,  sincerada  además  por 
la  costumbre  jeueral.  Intimante  que  esplique  su 
dilatada  inacción,  y  Rojer  lo  hace  sin  rebozo, 
poniendo  de  manifiesto  su  situación;  mas  há- 
llause  en  Constanlin'opla  contrapuestos  á  sus 
descargos,  y  si  se  le  tolera  su  permanencia  en 
Cízico,  consiste  en  que  se  carece  de  medios  para 
removerle  .  y  por  fin  les  repugna  menos  el  apa- 
rentar avenencia  que  el  traerlo  para  Europa  ;  y 
así  correspondieron  las  providencias  á  su  con- 
sentimiento. Con  efecto  Andrónico  abastece  á 
Cízico;  acude  la  princesa  María  á  invernar  con 
su  consorte,  pasa  por  una  temporada  la  escuadra 
á  la  isla  deEscio,  y  ajusta  la  soldadesca  con  sus 


(i)  Ramón  Muntanei .  c.  ae.3. 


(i)  El  mismo  .  lugar  citado. 
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huéspedes  las  condiciones  con  que  los  han  de 
alojar  y  mantener.  Con  este  motivo  estiende 
Rojer  un  arreglo  imponderahle  ,  según  su  enar- 
decido y  leal  amigo  Muntaner;  entresaca  seis 
prohombres  del  vecindario,  á  los  cuales  agrega 
dos  caballeros  catalanes  ,  dos  adalides  y  dos  al- 
mogávares. Estos  do  cevau  repartiendo  losaloja- 
mientos  respectivos  á  ricos-hombres,  caballeros 
y  almogávares,  deslindando  lo  que  cada  cual  de- 
bía aprontar  en  pan,  vino,  avena,  carne  salada, 
queso,  legumbres,  cama  y  cuanto  necesite,  pues 
en  suma  se  les  debia  suministrar  todo,  menos 
carne  fresca  y  condimentos.  Determinaron  los 
doce  el  precio  arreglado  por  cada  renglón,  y  lue- 
go dispusieron  que  cada  huésped  tuviese  su  tar- 
ja de  caña  ó  madera  rajada  de  estremo  á  eslre- 
mo,  y  juntando  las  dos  mitades  se  les  fuesen  ha 
ciendo  cortes  para  señalar  cuanto  iban  apron- 
tando ú  recibiendo  ,  pues  cada  renglón  tenia  su 
tarja  aparte;  y  se  acordó  que  se  practicase  así 
desde  primeros  de  noviembre  hasta  fines  de 
marzo.  Cumplido  el  plazo,  venia  el  ajuste  de 
cuentas  ante  los  doce  ó  uno  de  ellos  ,  y  cuanto 
cada  cual  habia  ido  tomando  se  le  hacia  de  re- 
baja en  su  haber,  corriendo  á  cargo  de  la  caja  mi- 
litar el  reintegrar  sus  alcances  al  patrón  ó  amo 
de  casa,  de  modo  que  tropa  y  paisanaje  queda- 
ron igualmente  satisfechos  con  esta  disposición, 
que  se  verificó  inalterablemente  por  toda  la  in- 
vernada. 

El  megaduque,  prosigue  Muntaner,  envió  á 
Constanlinopla  por  la  megaduquesa,  y  pasaron 
juntos  la  temporada  con  sumo  recreo  y  desaho- 
go; disponiendo  además  que  el  almirante  con  su 
escuadra  transitase  á  Escio,  isla  de  escelente  in- 
vernadero.... y  además  punto  muy  oportuno  pa- 
ra interceptar  á  los  Turcos  sus  barcas,  que  no 
cesaban  de  cruzar  por  todas  las  islas,  y  así  unos 
y  otros  disfrutaron  aquel  invierno  con  solaz  y 
regocijo  (1). 

No  dejaron  de  propasarse  los  Españoles  en  Cí- 
zico, aunque  los  historiadores  griegos  abultan 


(i)  Muntaner  ,  l.c. — Pasaron  en  efecto  el  invier- 
no todo  tan  embargados  en  sus  recreos,  que  finado  ya 
febrero,  el  megaduque  pregonó  por  todo  el  país 
de  Artaki  que  cada  cual  ajustase  cuentas  con  su 
huésped,  comprendiendo  cuanto  por  entero,  hubiesen 
tomado  estando  todos  listos  para  primeros  de  abril  en 
sus  respectivos  pendones, y  los  hubo  tan  descompasa- 
dos en  sus  gastos,  por  dicho  del  mismo  Ramón  Munta- 
ner, tan  propenso  á  cohonestar  las  faltas  de  sus  pai- 
sanos, que  tuvieron  al  fin  que  desembolsar  algunos 
por  la  paga  de  mas  de  un  año;  los  mas  arreglados,  aña- 
de (c.  ao  4. ),  no  se  propasaron  tanto,  pero  siempre 
escedió  el  gastoal  importe  del  sueldo  por  la  temporada. 


en  gran  manera  sus  demasías.  Internados  allá 
por  las  casas,  dice  Paquímero,  se  condujeron 
peor  que  unos  enemigos,  estafando  dinero  y 
abastos,  atropellando  á  las  mujeres,  y  tratando  á 
los  maridos  cual  si  fuesen  esclavos  comprados; 
estremando  tantísimo  su  desenfreno,  que  él 
mismo  Fernán  Jiménez,  avergonzado  de  cuanto 
presenciaba,  les  anduvo  reconviniendo  y  recor- 
dando las  finezas  del  emperador  y  la  villanía  de 
su  comportamiento;  y  luego  como  nada  podia 
recabar  obrando  así  al  arrimo  de  sus  adalides,  se 
marchó  con  su  jente  en  sus  propias  naves  á  ca- 
sa ;  y  así  los  demás  quedaron  mas  anchurosos  y 
desenfrenados  (I). 

Con  efecto  Fernán  Jiménez  de  Arenas  llegó  á 
desavenirse  con  e¡  megaduque  en  Cízico,  dejó  la 
hueste  con  los  suyos  y   se  marchó  á  Sicilia.  Al 
atravesar  el  mar  Ejeo,  aportó  en  Atenas  y  se  alis- 
tó al  servicio  de  un  descendiente  de  Villehasdai- 
no,  duque  de  aquel  estado  ,  donde  permaneció 
hasta  que  nuevas  ocurrencias  sobrevenidas  en- 
tre sus  paisanos  lo  recondujeron  á  Galípoli  (2). 
El  megaduque,  antes  de  abrir  la  segunda  cam- 
paña, tenia  que  pagar  á  su  jente,  y  no  asomando 
el  caudal  uecesario  para  el  intento,  acuerda  pa- 
sar personalmente  á  Conslantinopla;   se  lleva 
consigo  á  la  esposa  con  la  suegra  hermana  del 
emperador,  y  dos  cuñados  que  también  habian 
invernado  con  él.  Echa  luego  de  ver  cuantos  y 
cuan  poderosos  émulos  tiene  en  la  capital,  pa- 
niaguados del  emperador  joven,  quienes  se  es- 
meran  en  andarle  calumniando.  El  príncipe 
mismo  se  retrae  de  su  presencia  ,  pues  además 
del  sonrojo  que  le  causa  el  megaduque  con  el 
descalabro  de  los  Turcos,  se  muestra  quejoso  de 
que  la  hueste  española  está  invernando  en  un 
pais  de  donde  saca  sus  principales  rentas.  An- 
drónico  sin  embargo  concede  á  Rojer  su  peti- 
ción, y  este  dejando  á  su  esposa  en  Constantino- 
pla,  regresa  á  Cízico  el  15  de  marzo  de  1304,  con 
caudal  cuantioso  y  libramientos  contra  las  islas 
cercanas,  y  así  quedan  pagadas  cuantas  deudas 
ha  contraído  la  soldadesca  con  sus  huéspedes. 
Refiérelo  Muntaner  con  pormenores  curiosísi- 
mos de  administración  militar:  preguntó,  dice, 
el  megaduque  si  estaban  ya  corrientes  con  sus 
patrones,  y  contestaron  que  sí.  Manda  con  esto 
pregonar  que  á  la  madrugada  acudan  todos  á 
una  plaza  que  hay  delante  de  su  morada,  con  la 
nota  de  su  deuda,  que  debia  ser  doble  por  encar- 
go de  los  doce  comisionados,  arreglada  por  orden 
alfabético,  una  por  parte  del  patrón,  yotra  por  la 
del  soldado.  Sellan  las  cuentas  con  el  sello  del 

(r)  Paquímero,  1.  XI,  c.  14. 

(2)  Omite  Muntaner  la  desavenencia  de  Ferran  Ji- 
ménez de  Arenas  con  Rojer  de  Flor. 


megaduque;  debían  reintegrarse  los  desembolsos 

al  patrón, rebajando  al  soldado  su  importe  para 
lo  venidero.  Llegados  á  la  plaza  cada  cual  cou  su 
apunte,  siéntase  el  megaduque  en  un  sillón  que 
le  tenían  dispuesto  bajo  un  olmo  en  el  centro1; 
y  luego  se  les  va  llamando  á  lodos  por.su  orden, 
y  resultó  que  todos  habían   tomado  <ti  demasía 
para  la  temporada  del  invernadero.    Recibidas 
todas  las  notas  y  arrojadas  sobre  una  alfombra 
que  tiene  delante,  se  levanta  y  pmrumpe:  <i  Jen- 
te  valerosa,  os  agradezco  en  el  alma  el  haber  te- 
nido á  bien  elejirme  por  vuestro  adalid  y  señor, 
siguiéndome  por  donde  quiera  que  os  he  con- 
ducido. Resulta  ahora  que  habéis  recibido  otro 
tanto  de  lo  que  os  correspondía  por  la  inverna- 
da ;  y  aun  los  hay  que  han  recibido  tres  y  basta 
cuatro  tantos  de  su  haber,  y  así  me  hago  cargo 
de  que  si  la  caja  militar  ha  de  venir  á  reinte- 
grarse de  tan  sumo  desembolso  ,  vais  á  padecer 
amarguísimas  escaseces.  Por  tanto,  en  honra  de 
Dios,  y  en  honor  de|  imperio  ,  y  también  por  el 
afecto  entrañable  que  os  profeso  ,  y  por  fineza 
particularísima,  os  regalo  cuanto  habéis  gastado 
este  invierno,  y  nada  se  os  descuente  de  vuestra 
paga;  y  en  fin  dispongo  que  se  quemen  aquí 
mismo  cuantas  notas  me  habéis  traído,  llevan- 
do los  Griegos  las  suyas  á  mi  tesorero, quien  está 
encargado  de  abonarlas  al  golpe.»  Hace  luego 
traer  lumbre  y  manda  quemar  allí  mismo  á  pre- 
sencia de  todos  las  consabidas  notas.  Agólpanse 
de  un  bote  á  besarle  todos  la  mano  y  tributarle 
millones  de  gracias;  y  con  infinita  razón  ,  pues 
era  el  agasajo  mas  cuantioso  que  jamás  un  señor, 
ni  en  mil  años,  hiciera  á  sus  vasallos,  pues  el  to- 
tal ascendía  anchamente  al  sueldo  de  ocho  me- 
ses en  su  conjunto;  porque  con  los  jinetes  solos 
era  ya  de  cincuenta  mil  onzas  de  oro  ,  y  con  la 
infantería   mas  de  sesenta  ,  y  se  regulaba  que 
la  suma  ascendía  á  mas  de  cien  mil  onzas  de 
oro  ,  lo  que  compone  una  porción  de  millones. 
Corriente  ya  todo,  quiere  además  agasajarlos 
juntándolos  á  la  madrugada  en  la  misma  plaza, 
y  entregándoles  en  oro  hermosísimo  su  paga 
de  cuatro  meses,  de  donde  se  echa  de  ver  como 
rebosaría  de  gozo  la  hueste  toda  ,  y  con  que  de- 
nuedo serviría  en  lo  sucesivo;  y  así  se  cumplió, 
encargando  al  mismo  tiempo  que  cada  cual  es- 
tuviese listo  para  entrar  luego  en  campaña  (1). 

(i)  Muntaner.  c.  204.  Refiere  Paquímero  muy 
diversamente  aquella  mansión  en  Cízico  y  la  proparti- 
da para  la  campaña.  Tizna  á  los  Catalanes,  y  con  es- 
pecialidad á  los  almogávares  ,  cuyo  nombre  concep- 
túa que  corresponde  a  su  descendencia  de  los  antiguos 
Alvaros,  como  siempre  embargados  sin  tasa  en  sus 
demasías.  Aquel  desenfreno  de  la  soldadesca  proce« 
día  ,  dice  (1.  XI.  c.  21)  ,  tanto  de   la  gratitud  que  el 
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Encabeza  la  campaña  con  el  intento  de  acudir 
á  descercar  á  FiladelOa  sitiada  por  los  Tun 
afánase  Rejer  en  -.n-.  preparativos ,  catando 
breviene  entre  almogávares  y  i  aa      boj  reyer- 
ta que  para  luego  en  pelea.  Queja  1 
fie  la  parcialidad  deljefteral ;  enconan 
mas  por  momentos ,  y  falta  ya  tan  solo  algua 
protesto  balad!  para  acudir  a  las  armes.  0 
re  que  dos  Alan.-  s  afianzan  por  saya  nna  fai 
de  avena  ,  y  dos  almogávares  aseguran  lo  con* 

Irario,  y  uno  de  los  Alanos  proruuipe  en  que  <-i 

el  megaduque  signe  con  mis  sinrazones,  tal  rea 

le  cabria  la  suerte  dd   gran  di  mestice  á  quien 
ban  destrozado.Cbismean  los  almogávares  aquel 
dicho  ,'1  Rojer,  j  o  bien  con  su  anuencia  espt 
oque  tuviesen  por  tal  su  mero  silencio,  asaltan 

caudillo  quería  demostrarle,  por  haberse  suíi  lado  ro- 
lu  11  tari  amen  tea  su  obediencia,  como  del  recelo  de  que 
desertasen,  sise  oponía  á  que  le  enriqueciesen  inien- 
tras^él  se  estaba  acaudalando  con  las  finezas  del  em- 
perador. Este  era  el  móvil  de  aquel  desenfreno  que 
les  franqueaba  en  medio  de  estarles  suministrando  la 
paga  del  emperador,  sin  hacerle  servicio 
no.  Raya  la  primavera,  y  muchos  no  pudienda  j  a 
mas  esquilmar  el  pais,  embarcan  4us  equipajes  y  abas- 
tos, y  se  juntan  con  la  soldadesca  de  Ferran  Jiménez, 
que  se  había  marchado  antes.  Se  alistan  con  el  du- 
que de  Atenas  ,  desentendiéndose  decumplir  su  ajuste 
con  el  megaduque;  los  demás  permanecen  inservibles 
en  Cízico,  esperanzados  de  alcanzar  del  emperador  el 
sueldo  de  tres  nieges,  en  llegando  el  plazo.  Avergon- 
zado el  caudillo  con  la  escasez  de  sus  servicios,  pasó 
á  Constantinopla  para  disculparse,  y  fué  tan  afortu- 
nado, que  no  solo  se  dio  el  emperador  por  satisfecho, 
sino  que  le  franqueó  caudal  para  alistar  Alanos,  á 
quienes  suponen  mas  valerosos  y  leales  que  los 
nación.  Recibió  Rojer  parte  de  aquel  caudal  sobre  1> 
marcha  ,  y  lo  restantese  le  libró  contra  los  pro> 
de  las  islas.  A  los  cuarenta  días  de  bu  regreso  a  Cízi- 
co, se  le  dieron  caballos  y  el  dinero  que  babia  pedido 
para  los  Alanos ,  y  en  seguida  lo  repartió.  Dio  á  los 
latinos  (esto  es,  á  los  Catalanes  y  Aragoneses  dos  ó 
tres  onzas  de  oro  al  mes,  y  á  los  Alanos  tan  solos  tres 
escudos,  caballos  y  algún  equipaje,  encelándolos 
con  esta  desigualdad  enfurecidameute.  Confirió  lue- 
go á  un  almirante  ,  como  ellos  dicen  ,  el  mando  de 
doce  naves  ,  tripulándolas  con  Latinos  ,  con  sus  mu- 
jeres y  los  piesos  con  que  se  habian  enriquecido, 
mandándoles  que  acudiesen  á  Anea  junto  á  Andrino- 
polis,  ofreciéndoles  incorporarse  allí  con  ellos.  Trato 
de  enviar  otro  cuerpo  que  se  hallaba  en  Cízico  a  cier- 
to paraje,  mas  no  lo  pudo  recabar.  Temeroso  estaba 
el  emperador  de  recibir  noticias  de  aquel  pais  ,  por 
ser  siempre  aciagas  ,  travendo  muestras  pateutes  de 
la  ira  del  cielo.  Acudió  a  sus  rezos;  y  pasaba  noches 
¿uleras  eu  plegarias  con  el  patriarca. 
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aquella  misma  noche  á  los  Alanos  ,  y  fenece  el 
hijo  valeroso  de  su  caudillo  en  el  trance,  y  no  se 
retiran  los  almogávares  hasta  dejar  tendidos  á 
trescientos.  Entonces  Rojer  quisiera  haber  teni- 
do mas  entereza  para  precaver  aquel  aciago 
acontecimiento  ,  y  no  alcanza  ya  á  templar  las 
iras  del  caudillo  alano,  quien  menosprecia  el  re- 
galo cuantioso  que  se  le  ofrece  bajo  el  concepto 
de  que  ha  de  amainar  el  enojo  de  algún  bárbaro 
con  el  dinero ;  pero  gran  parte  de  los  Alanos  se 
desvian  desde  aquel  punto,  y  solo  con  regalos  y 
promesas  se  logra  contener  algunos  centenares 
de  Alanos  en  compañía  de  los  Españoles;  y  es 
Jircon  quien  ios  capitanea,  esperanzado  de  lo- 
grar así  su  desagravio  por  la  muerte  del  hijo. 

El  primero  de  abril  de  1304  ,  por  la  gracia  de 
utos,  hablando  al  estilo  de  Muntaner,  se  tremo- 
lan por  fin  las  banderas  y  acuden  todos  á  seguir- 
las, internándose  luego  por  el  reino  de  Anato- 
lia  (1).  Compónese  la  hueste  de  seis  mil  Catala- 
nes y  Aragoneses,  llamados  por  Paquímero  Ita- 
lianos, de  unos  ochocientos  Alanos  y  de  varias 
compañías  romanas  ,  esto  es,  griegas  al  mando 
de  Marulli.  Seguían  la  marcha  un  cuartel  maes- 
tre, llamado  Nostungas  y  nombrado  por  el  em- 
perador, para  precaver  en  lo  posible  las  trope- 
lías y  el  saqueo.  Rojer  se  detuvo  en  Jerme,  plaza 
fuerte  ocupada  por  los  Turcos  y  en  su  rumbo 
para  Filadeífia;  pero  al  ver  los  enemigos  que  van 
á  asaltarlos,  conceptuando  que  no  les  cabe  re- 
sistencia, huyen  anticipadamente,  pero  las  guer- 
rillas del  megaduque  les  siguen  el  alcance  y  les 
quitan  despojos  considerables.  Plantea  Rojer  en 
esta  campaña  severísima  disciplina,  con  lo  cual 
se  le  resfria  el  cariño  de  la  soldadesca.  Fué  pa- 
sando luego  por  los  ejidos  de  Cliara  y  de  otras 
plazas  para  acudir  á  Filadeífia  ;  y  cuanto  mas  se 
acercaba  á  su  término, iban  siendo  mayores  las 
instancias  del  vecindario  para  su  llegada,  hallán- 
dose ya  asomado  á  su  despeñadero;  y  les  iba  mas 
y  mas  contestando  que.tuviesen  tesón, pues  pron- 
to estaría  allí  en  su  auxilio  y  desahogo.  Dueños 
ya  los  Turcos  de  las  plazas  cercanas,  y  quedan- 
do por  rendida  á  Filadeífia  muy  en  breve  ,  se 
quedan  atónitos  con  el  asomo  de  una  hueste 
griega,  pues  por  tal  la  conceptúan. 

Avezados  á  ir  arrollando  á  los  Griegos  en  todo 
encuentro,  el  caudillo  karmanio  Alisurio  levan- 
ta el  sitio  de  Filadeífia  repentinamente  ,  guar- 
nece los  fuertes  del  contorno  con  suficiencia  , 

(i)  Ab  tant  lo  primer  dia  del  mes  de  abril,  ab  la 
gracia  de  Deu,  la  senyera  exi  ,  é  tot  hom  pensa  de 
seguí  la  senyera  ,  et  ab  la  bona  hora  entrárensen  per 
lo  regne  del  Natuli  (Muntaner,  c.  2o5. — Dice  Paquí- 
mero en  mayo,  pero  en  esto  merece  seguirse  Munta- 
ner con  preferencia. 
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y  marcha  contra  Piojer  con  ánimo  resuelto 
de  ir  á  desagraviar  el  descalabro  de  Artaki  en  el 
ano  anterior.  Consta  su  ejército  de  mas  de  ocho 
mil  caballos  y  doce  mil  infantes,  oriundos  todos 
de  Karmania ,  morada  de  las  rancherías  turcas 
mas  valerosas,  y  de  las  mismas  tribus  de  Cisa  y 
de  Frici,  derrotadas  ya  por  Rojer  anteriormente. 
Aunque  son  menos  los  Españoles,  les  aventajan 
en  tesón,  arreglo  y  desempeño  militar;  al  asomo 
de  los  Turcos,  divide  Rojer  su  caballería  en  tres 
cuerpos  de  Alanos,  Romanos  y  Catalanes;  ha- 
ciendo Corberan  de  Arlet  otro  tanto  con  la  in- 
fantería. Aparece  la  señal  ,  se  ejecuta  el  avance 
sobre  todos  los  puntos ,  descuellan  como  siem- 
pre los  almogávares  tanto  para  la  embestida  co- 
mo para  el  contraresto.  Se  ensangrienta  deses- 
peradamente la  refriega  junto  al  acueducto  de 
Filadeífia;  se  aferran  cual  nunca  los  Turcos  ,  y 
no  acuden  á  la  retirada  hasta  ver  ya  alenguadí- 
simos sus  escuadrones.  Mil  jinetes  logran  ape- 
nas ponerse  en  salvo  ,  y  los  infantes  pasan  de 
ochocientos.  Mal-herido  AÜsurio,  consigue  por 
fin  su  escape  á  todo  trance.  Pierden  los  Españo- 
les como  ochenta  caballos  y  cien  infantes  ,  y 
aunque  es  menguado  el  quebranto ,  no  tiene  á 
bien  Rojer  aventurar  el  alcance  con  empeño  , 
receloso  de  alguna  emboscada.  Permanecen  los 
Españoles  ocho  dias  en  el  campamento  enemi- 
go, para  rehacerse  bajo  las  tiendas  de  tantísimos 
afanes;  y  entretanto  las  guarniciones  turcas,  con 
el  sobresalto  de  aquella  vecindad  ,  desamparan 
los  fuertes  para  incorporarse  en  la  retirada  de 
su  caudillo.  Entretanto  Rojer  se  adelanta  pau- 
sadamente hacia  Filadeífia,  siempre  temeroso  de 
alguna  celada,  y  no  conceptuando  tan  formal  el 
desvío  de  los  Turcos  (1). 


(i)  Paquímero  echa  neciamente  el  resto  en  dismi- 
nuir aquella  valentonada.  —  «Habia  sido  tomada  Trí- 
polis  algún  tiempo  antes,  dice  en  el  lugar  citado  ,  y 
los  fuertes  cercanos  habian  tenido  que  recibir,  á  pe- 
sar suyo,  guarnicionkaramana,  jente  aventajada  entre 
los  Turcos,  y  enviaron  encargados  para  manifestar  á 
Rojer  !a  precisión  en  que  se  habian  visto  de  rendirse 
con  esta  condición  ,  y  suplicarle  que  los  libertase  del 
yugo  de  aquella  dominación  estranjera,  compro- 
metiéndose á  mancomunarse  en  armas  al  asomar  con 
su  jente  acudiendo  ol  socorro.  Mostróse  grato  á  su 
diputación,  se  apalabró  á  socorrerlos,  y  se  aparató 
para  la  refriega.  Hicieron  los  Turcos  ,  enterados  de 
todo,  otro  tanto,  y  se  trabó  la  lid  cerca  de  Aulaques, 
mas  nada  ocurrió  correspondiente  á  tantas  fuerzas  y 
preparativos.  Dícese  no  obstante  que  Alisurio,  mal 
herido  ,  tuvo  que  alejarse  ,  con  cuyo  ejemplo  se  reti- 
raron atropelladamente  los  Turcos.  Como  la  hueste 
de  Rojer  estaba  dividida  en  tres  porciones ,  con  esto 
ninguna  se  arrojó  al  estrecho  alcance  de  los  Turcos. 
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Esta  nueva  victoria  de  kojer  vuelve  el  aliento 
á  las  Ciudades  griegas  del  Asia  Menor,  que  se 
iban  ya  conceptuando  como  presa  de  kwTurcos. 
Enloquece  de  regocijo  el  vecindario  de  Filadeí* 
fia,  y  sale  al  encuentro  á  su  libertador,  enca- 
bezándolo su  obwpoTeoleptO,  varón  relijiosí- 
simo ,  cuyas  exhortaciones  habían  atajado  la 
rendición  de  In  plaza,  atribuyendo  allá  á  sus  ple- 
garias el  descalabro  de  los  idólatras,  para  no 
encumbrar  en  demasía  el  denuedo  de  los  Occi- 
dentales. Entra  Rojer  en  la  ciudad  capitaneando 
su  caballería,  sígnenle  los  estandartes  quitados 
á  los  vencidos,  y  luego  la  gran  carretería  carga- 
da con  la  presa,  acompañada  de  mujeres  y  niños 
turcos,  todos  prisioneros. Cierra  la  marcha  al  fin 
la  infantería  y  causa  indecible  asombro  con  la 
estrañeza  de  su  traje  ,  mezcla  nunca  vista  de 
boato  y  desnudez.  Detiénese  el  ejército  catorce 
dias  en  Filadelíia,  entregado  siempre  á  los  ban- 
quetes y  regocijos;  pero  destemplóse  en  breve 
la  armonía  entre  Orientales  y  Occidentales,  sien- 
do de  costumbres  harto  contrapuestas  para  vi- 
vir en  paz  largo  tiempo.  Engreíanse  los  Españo- 
les hasta  lo  sumo  con  su  valentía,  no  les  iban  en 
zaga  los  Griegos  con  su  religiosidad  ,  y  tan  des- 
comedidos como  eran  aquellos  en  sus  deman- 
das, se  mostraban  estos  mezquinos  en  sus  con- 
cesiones. Blasonaban  los  unos  de  sus  finezas  ,  y 
alegaban  los  otros  sus  padecimientos  y  su  des- 
amparo tras  un  larguísimo  sitio.  Para  descargar 
alguti  tanto  á  losFiladelfios,emprende Rojer  una 
correría  por  la  parte  de  Kula  (Kolea  ,  hoy  Ko- 
leh),  por  donde  reasomaban  los  Turcos.  Llega  y 
huyen  al  vuelo  y  á  lo  lejos  los  Turcos,  recibién- 
dole aquel  vecindario,  ya  rendido,  con  aplausos 
de  redentor.  Con  el  temple  batallador  de  los  Es- 
pañoles, despreciable  aparece  la  bastarda  jene- 
raciou  griega  en  el  siglo  XIV;  y  así  Rojer  está 
providenciando  rigurosísimamente  contra  todo 
gobernador  alevoso  donde  quiera  que  lo  alcan- 
za, y  recarga  mas  y  mas  el  país  de  contribucio- 
nes cuantiosísimas.  Bajo  el  concepto  de  que  la 
opulencia  griega  habia  de  parar  en  las  garras 
enemigas  ,  no  sabiéndolas  resguardar  sus  natu- 
rales, se  inclinaba  de  suyo  á  empuñarlas  en  sus 
manos,  y  le  corroboraba  en  su  intento  el  estar 
presenciando  el  réjimen  deliranle  de  la  corte  de 

temerosos  de  emboscadas,  aunque  murieron  muchos 
en  la  retirada  ;  y  esto  proporcionó  al  vecindario  de 
Filadelíia  descanso,  y  sobre  todo  a'ivio  del  hambre 
que  lo  estaba  acosando.  Sonó  como  acontecimiento 
de  suma  entidad  aquel  levantamiento  de  sitio  ,  pero 
nada  correspondió  á  tantísimo  preparativo  como  se 
agolpó  para  el  intento,  Alisurio, que  decían  heridode 
muerte,  se  puso  en  salvo  con  los  suyos  hacia  Amu- 
rion.  » 


Constan  ti  nopla,  y  la  persuasión  de  que  \' 
nico  yacería  imposibilitado  de  cumplir  sus  ofre- 
cimientos! 

Regresa  el  megaduque  de  Kula  i  Pfladeifla, 
celebra  consejo  de  guerra  para  acordar  las  ope- 
raciones de  la  campaña  ,  y  todos  los  .adalides 
unánimes  opinan  que  no  cabe  internarse  por  H 
pais  á  mansalva,  sin  tener  antes  afianzadas  las  is- 
las y  las  plazas  marítimas.  Con  este  acuerdo  la 
Campaña  entablada  va  contra  los  Turcos  pa'.a  en 
avance  contra  los  Griegos  pacíficos.  Desde  Pila- 
delfia  (la  moderna  Alascher)  se  encamina  lioj-r 
á  Nicea  (1),  alegando  que  se  halla  sitiada  por  los 
infieles.  No  los  halla,  mas  la  trata,  dicen  ,  y 
alropella  tan  desaforadamente  como  á  Filadel- 
íia, al  par  de  ciudad  enemiga,  imponiéndole  con- 
tribuciones exorbitantes  para  la  guerra.  Está  in- 
vernando allí  desde  130 i  á  1305,  y  al  rayar  la 
primavera  vuelve  á  Filadelíia.  Pasa  luego  á  Mag- 
nesia ,  la  Manika  de  los  Turcos  ,  ciudad  situada 
sobi*  el  riermes,  la  mayor  de  las  Magnesias  grie- 
gas (Magnesia  ad  Siphylum)  (2).  La  posición  casi 
inespugnable  de  aquella  ciudad  le  determina 
á  constituirla  su  plaza  de  armas;  deposita  allí 
sus  tesoros  y  la  escoje  para  centro  y  emporio  de 
todas  sus  presas  venideras;  y  en  aquel  tránsito 
las  tropas  de  Rojer  tienen  que  seguir  el  cauce 
del  Hermo,  llamado  por  los  Turcos  Sarabad. 
Hállase  Sardes,  la  antigua  capital  de  la  Lidia,  en 
el  comedio  de  ambas  ciudades,  no  siendo  en  el 
dia  mas  que  un  cúmulo  de  escombros.  Entra 
Rojer  en  alcance  de  los  Turcos  por  el  pais  mas 
cuajado  de  ciudades  populosas  con  cortísimo 
intermedio.  Allí,  dicen,  que  se  hallaban  las  siete 
iglesias  cristianas  del  Apocalipsis  de  San  Juan: 
abultan  allí  Pérgamo,  Tvatira  ,  entrambas  Mag- 
nesias, Esmirna,  Sardes,  Filadelíia,  Efeso.  Antio- 
quía ,  Trípolis  ,  Hierápolis ,  Laodicea  ,  Sagalaso  . 
Apamea,  Golospos  y  Metrópolis.  Descollaba  to- 
davía para  nuestros  Catalanes  el  recuerdo  de 
Troya  y  de  Homero,  con  el  de  Ajesilao,  de  Ter- 
jes  y  aun  de  Alejandro  (3).  Permanece  todavía 
Rojer  en  Magnesia  cuando  llegan  diputados  de 
Tiria  (Tireh),  la  antigua  Tapireo  ,  llamada  por 
Muntaner  Catira,  en  demanda  de  su  auxilio  . 

(i)  Hay  en  Muntaner  Nif,  pero  se  ha  de  leer  Ni- 
cea ,  no  cabiendo  ser  Ninfea,  pueblo  déla  Caria,  mny 
distante  del  teatro  de  las  primeras  hazañas  de  la  jente 
de  Rojer  en  el  Asia  Menor. 

(2)  Yenibazar  es  el  nombre  de  la  otra  Magnesia, 
construida  en  la  confluencia  del  Meandro  y  del  rio 
de  Larisa. 

(3)  Véase  el  capítulo  ar4  de  Muntaner.  donde  va 
refiriendo  la  guerra  de  Troya  ,  y  como  al  fin  esta  ciu- 
dad con  sus  cien  leguas  de  ámbito  ,  tras  un  sitio  de 
trece  añoi,  fué  asaltada,  rendida  y  acosada. 
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pues  no  era  la  fortaleza  de  su  patria  adecuada 
para  contrarestar  á  los  embates  redoblados  de 
los  Turcos,  añadiendo  que  es  muy  obvio  el  de- 
güello de  aquellos  forajidos  ,  en  avalorando  el 
trance  oportuno,  pues  no  soliendo  tropezar  con 
la  menor  resistencia,  se  emboscan  al  anochecer 
para  entablar  sus  talas  al  asomar  el  dia.  El  me- 
gaduque,cuya  índole  emprendedora  se  prendaba 
luego  de  aquel  jénero  de  instancias,  acude  arre- 
batadamente de  los  Tíreos,  encubriendo  tan  es- 
meradamente su  avance  que  para  ya  en  su  desti- 
no antes  de  que  les  llegue  la  menor  noticia. 

Aquella  propia  mañana  al  salir  el  so! ,  se  des- 
parraman los  Turcos  por  las  llanuras  de  Tireh  , 
y  adelantan  sus  correrías  hasta  la  iglesia  donde 
está  descansando  el  cuerpo  del  señor  San  Jorje, 
cerca  de  una  legua  de  la  ciudad.  Los  está  el  me- 
gaduque  oteando  desde  las  almenas,  les  envia 
impensadamente  á  Gorberan  con  doscientos  ca- 
ballos y  mil  infantes;  los  Turcos  despavoridos 
creen  ilusión  cuanto  están  viendo,  y  así  Córbe- 
ran los  embiste  mas  de  recio  ,  de  modo  que  en 
breve  rato  quedan  los  Turcos  vencidos  y  destro- 
zados, huyendo  poquísimos  restos  á  enriscarse 
por  las  serranías.  Se  aferrau  los  Españoles  en  su 
ahinco,  sin  diferenciar  su  caballería  casi  maciza 
de  la  lijerísima  de  los  Turcos;  siguen  no  obstante 
prevaleciendo  hasta  que  los  Turcos,  para  poner- 
se en  salvo,  se  apean  y  trepan  á  una  cumbre  cer- 
cana muy  empinada  :  se  empeña  Córberan  en 
hostigarlos,  y  haciéndose  cargo  que  no  cabe  dar 
al  traste  con  ellos  á  caballo,  se  apea  igualmente 
con  todos  los  suyos  ,  encabeza  el  avance,  y  allá 

se  arroja pero  se  cambia  la  suerte,  pues  por 

sumo  que  sea  el  ahinco  de  los  Españoles  para 
trepar  á  lo  alto,  no  hay  arbitrio  para  conse- 
guirlo. Córberan, sofocado  y  polvoroso, sedescu- 
bre  enteramente,}-  sus  valientes  lo  imitan  echan- 
do el  resto  en  seguirle ;  pero  los  enemigos  lo 
hieren  y  vuelcan  de  un  flechazo  en  la  cabeza 
dejándolo  muerto;  los  Cristianos  hacen  allí  alto 
y  los  Turcos  se  ponen  en  salvo.  En  el  alma  sien- 
te Rojer  aquella  muerte,  como  amiguísimo  de 
Córberan,  conceptuándolo  como  muy  sobresa- 
liente entre  todo  el  ejército,  y  nombrado  ya  Se- 
nescal, le  tenia  apalabrada  su  muchacha  habida 
en  una  dama  de  Chipre,  educada  junto  á  la  me- 
gaduquesa  en  Constantinopla.  Enterraron  á  Cór- 
beran en  la  iglesia  de  San  Jorje  con  otros  diez 
valientes  fenecidos  á  su  lado ;  levantándoles  mo- 
numentos grandiosos  por  disposición  de  Rojer. 
Permanecen  todavía  los  Españoles  ocho  dias  en 
Tireh,  desde  donde  envia  Rojer,por  el  conducto 
de  Esmirna,  orden  á  la  escuadra  mandada  por 
Ferrando  de  Aones,  almirante  ,  para  que  deje  á 
Escio  y  acuda  á  las  costas  del  continente  de  Asia, 


esperando  en  Ania  nuevas  instrucciones  (1). 

Por  aquel  tiempo  Berenguer  de  Rocafort  ajus- 
tó un  convenio  con  el  rey  de  Ñapóles,  devolvién- 
dole sus  pueblos  al  precio  que  quiso.  Desalado 
por  terciar  en  los  portentos  que  estaban  obran- 
do sus  compatricios  por  las  pfeiyas  del  Asia  Me- 
nor, embárcase  en  Mesina  y  llega  á  Constanti- 
nopla con  dos  galeras,  llevando  consigo  doscien- 
tos jinetes  con  sus  arneses  cabales  ,  y  como  mil 
almogávares.  Recíbele  Andrónico  espresivamen- 
te,  corno  sujeto  cuyo  auxilio  se  hace  necesario  , 
y  le  manda  que  en  seguida  acuda  á  incorporarse 
con  Pvojer,  por  donde  quiera  que  lo  halle.  Llega 
Rocafort  á  Escio  en  el  trance  de  estar  Ferrando 
de  Aones  dando  la  vela  para  la  ciudad  de  Auia  , 
con  arreglo  á  la  orden  que  acaba  de  recibir.  Ro- 
cafort se  le  incorpora  ,  y  desde  Ania  participa  al 
megaduque  su  llegada.  Esta  noticia  alegró  infi- 
nito á  todo  el  ejército,  no  solo  por  el  refuerzo 
que  le  proporcionaba  ,  sino  también  por  la  per- 
sona de  P».ocafort,que  se  conceptuaba  por  uno  de 
las  capitanes  mas  descollantes  de  toda  España. 
Envíale  al  punto  Rojer  uno  de  sus  íntimos  para 
agasajarle  en  Ania,  y  acompañarle  hasta  la  ciu- 
dad de  Efeso,  ciudad  en  estremo  esclarecida  allá 
por  el  culto  de  Diana  ,  y  luego  por  el  sepulcro 
de  San  Juan,  amenazada  ahora  por  los  Turcos, 
y  á  cuya  defensa  acudia  ahora  el  megaduque. 
Era  aquel  enviado  Munlaner ,  como  nos  lo  es- 
presa él  mismo  en  su  crónica,  soldado  y  conta- 
dor de  igual  desempeño,  que  manejaba  con  igual 
valentía  la  pluma  como  la  espada,  saliendo  siem- 
pre airoso  en  los  encargos  por  su  tino  y  despejo 
en  los  negocios  ,  quien  se  dedicó  desde  luego  á 
rasguear  los  portentos  ejecutados  por  sus  paisa- 
nos y  compañeros  en  Oriente  (2). 

Despedíme  luego  del  megaduque  y  amigos, 
dice  Muntaner,  ¡levando  conmigo  veinte  caba- 
llos para  el  servicio  de  Rocafort,  para  que  pudiese 
cabalgar  y  venir  conmigo  á  la  ciudad  de  Efeso, lla- 
mada Teólogosen  lengua  griega,  para  resguardar 
la  contra  losTnrcos,  quienes  hacían  diariamen- 
te correrías  por  su  campiña  (3).  Hallé  á  Rocafort 

(i)  Muntaner  en  su  relación  denota  á  Esmirna 
con  el  nombre,  de  Esmina  que  viene  á  ser  la  forma 
turca  actual. —Estaba  situada  Ania  hacia  el  mediodía 
del  golfo  de  Andamytti. 

(a)  Quiso,  dice  (c.  ao6)  ,  que  yo  pasase  á  Ania  , 
para  ir  en  busca  de  Berenguer  de  Rocafort  y  traerlo 
al  ejército  hasta  la  ciudad  de  Altolloch  (la  moderna 
Ayastoluk) ,  llamada  Efeso  en  la  Escritura. — E  volch 
que  yo  anas  á  Dania,  é  que  menas  en  Beranges  de 
Bochafort  entre  la  ciutat  de  Altolloch,  que  apella  la 
Escriplura  Kpheso. 

(3)  Ellnombrede  Altolloch,  que  da  el  cronista  cata- 
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aparejado,  y  so  trajo  consigo  hasta  quinientos  al- 
mogávares, con  los  cuales  rechazamos  repetida- 
mente á  los  Turcos  que  venían  á  líos  til  izarnos 
por  el  camino,  quedando  los  demás  con  Ferran* 
do  de  Aon  es  para  el  resguardo  de  las  naves.  Lle- 
ga luego  Rojerá  Efeso  con  su  hueste,  y  caudillos 
y  soldado';  se  reencuentran  con  mil  estremos  dé 
regocijo.  Agasaja  caballerosamente  Rojer  á  Ro- 
cafort,  dándole  la  plaza  de  senescal;  vacante  por 
la  muerte  de  Corberan  do  Ariel;  y  para  inti- 
marse aun  mascón  él,  Rojer  le  apalabra  aquella 
misma  hija,  ya  novia  do  Corberan.  Entra  Itoca- 
Ibrtal  pinito  en  el  desempeño  de  su  nuevo  car- 
no,  y  Rojer  le  entrega  cien  caballos ,  haciéndole 
adelantar  cuatro  mesadas  de  su  paga.  Esta  libe- 
ralidad le  granjea  al  golpe  el  ánimo  de  los  re- 
cienvenidos;  pero  si  nos  atenemos  á  los  historia- 
dores griegos,  era  Rojer  dadivoso  anchamente  á 
costa  de  los  Efesios,  cargándoles  desdo  sn  llega- 
de  crecidísimas  contribuciones  de  guerra  ,  as- 
cendiendo á  sumas  de  mayor  cuantía.  En  parti- 
cular Paquítnero  y  Nicéforo  Grégoras  no  hallan 
espresiones  adecuadas  para  encarecer  las  trope- 
lías y  violencias  que  estuvo  aguantando  Efeso 
por  parte  de  los  Españoles  de  Rojer.  Estrema- 
ron tantísimo  sus  salteamientos,  dice  Paquítne- 
ro, en*  Pirgos  y  en  Efeso,  que  se  pudiera  afir- 
mar de  cuantos  cayeron  en  sus  manos,  evitando 
las  del  enemigo,  que  para  libertarse  de  la  hu- 
mareda habían  tenido  que  arrojarse  á  la  lumbre, 
salvando  apenas  la  vida  cuantos  se  quedaron  sin 
haberes.  Padecieron  sus  crueldades  las  islas  al 
par  del  continente,  comprendiendo  á  Escio , 
Le m nos  y  Mitilene.  En  maliciando  dinero  en 
cualquiera,  por  mas  que  profesase  la  vida  mo- 
nástica ,  estuviese  ordenado  ú  gozase  privanza 
con  el  mismísimo  emperador,  no  se  libertaba  de 
tormentos  irresistibles,  y  con  el  amago  de  una 
muerte  ejecutiva  salía  á  luz  cuanto  se  requería. 
Rescataban  su  vida  los  enlregadores  ,  mas  los 
reacios  morían  sin  arbitrio,  y  tal  fué  la  suerte 
desventurada  deMacramo  de  Mitilene  (1)...  Vie- 
ne luego  un  ejemplar  de  estas  tropelías  tiráni- 
cas de  Rojer;  y  consta  por  lo  menos  que  en  su 
reseña  de  las  costas  del   Asia  Menor  atesoró 

lan  á  Efeso  ,  aparece,  como  también  el  nombre  mo- 
derno de  Ayastoluk  que  le  Han  los  Turcos,  un  es- 
tragamiento del  otro  Teólogo  con  que  apunta  aquí 
Muntaner  apellidaban  también  los  Griegos  á  Efeso, 
(c.  207) ,  sin  duda  en  memoria  de  San  Juan  Evange- 
lista ,  apellidado  regularmente  con  el  mero  dictado  de 
Tlieólogos  (el  Teólogo). — Estendíase  la  antigua  Efe- 
so  basta  la  moderna  Ayastoluk,  y  cuyos  escombros 
principales  asoman  á  media  legua  de  Ayastoluk,  ba- 
cía el  estremó  meridional  del  golfo  de  Scala  Nova. 
(1)  Paquímero,  1.  III,  C.  a5. 


grandísimas  riquezas,  que  le  embargó  él  ini 
no  entero  desde  1305  á  1306.   Pnéron  e  Irasla 
dando  infinitos  caudales  y  abaí  toi    001 
pétente  escolta»  de  Efeso  á  Magnesia,  jm 

lo  marcha  la  b \te  para   S  ■■>.  donde  ferrando 

de  Aones se  halla  con  su  escuadra.  í.i\ 
destino ,  todas  las  tripulaciones  leaaiens 
citen  tro,  siendo  sumí)  el  júbilo  da  su  incor| 
cióoi  y  eo  aquellos  ímpetus  de  regocijo,  dan  i  01 
muy  hacedero  el  despejo  de  '.oda  el    \sia  Menor 
de  la  tiranía  torca,  y  esperanzó  ma    <  I  mi  gadu- 
que  á  todos  con  el  avance  de  cuati  o  pagas  1 
ios.  Queda  Pedro  de  Aror,  infanzón  aragoi 
con  treinta  Jinetes  y  ciea  infantes  en  Tiren  de 
guarnición,  y  en  verdad  que  era  graduar  en  mu- 
cho el   pavor  que  causaba  el  nombre  español. 
Convoca  Rojer  un  consejo  de  guerra  de  adali- 
des, y  se  acuerda  regresar  a  las  provincias  orien- 
tales, tramontando  cumbres  é  ínleraándi 
Panfilia ,  para    batallar  decisivamente  con  ¡os 
Turcas;  mas  antes  de  entablar  la  ejecución  de 
tan  grandioso  plan,  se  halla  embestida  la  misma 
hueste  española  en  el  recinto  de  Ania.  El  turco 
Scharkan  adelanta  sus  correrías  desde  la  pro- 
vincia de  Alia  ( Aidiu)  hasta  las  playas  d<¡ 
fo  de  Adramite,  por  donde  está  situada  Ania, 
llevando  el  país  á  fuego  y  saugre.  Los  Españoles, 
airadísimos  con  un  arrojo  que  les  parecía  < 
calo,  se  descuelgan  sobre  Scharkan,  y  lo  acorra- 
lan tan  estrechamente  que  á  duras  penas  logra 
salvarse, dejando  en  el  silio  mil  jinetes  y  dos  mil 
infantes;  escarmiento  que  envalentonó  y  espe- 
ranzó tantísimo  á  los  Españoles  para  todas  las 
campañas  venideras,  que  lo  miraron  como  fine- 
za del  cielo  y  no  como  resultado  de  un  plan 
guerra  ideado  de  antemano. 

Conceptúan  Rojer  y  demás  adalides  muy  del 
caso  avalorar  aquellos  alientos  ,  y  tras  un  des- 
canso de  quince  dias,  tremola  Rojer  su  bandera 
en  ademan  de  recorrer  y  despejar  la  Analolia 
entera.  Rompen  la  marcha,  atraviesan  la  Caria  y 
demás  provincias  entre  el  mar  Ejeo  y  la  Arme- 
nia, siu  que  asome  un  enemigo.  Asombrados  y 
despavoridos  miran  aquellos  naturales  á  los  Es- 
pañoles ,  y  los  Turcos  van  evitando  su  encuen- 
tro á  todo  trance.  Llegan  á  la  falda  del  Tauro. que 
deslíndala  Cilicia  de  la  Armenia  menor,  en  la 
Puerta  de  Hierro.  Llámase  asi  el  tránsito  de  una 
serranía  para  comunicarse  dos  provincias:  y  ailí 
los  caudillos  hacen  alto  para  acordar  si  debiau  ó 
no  internarse  por  un  pais  desconocido  y  arries- 
gado. En  medio  de  la  deliberación  acuden  atro- 
pelladamente algunas  guerrillas  descubridoras  á 
caballo,  con  el  aviso  de  que  asoman  enemigos. 
Son  los  mismos  Turcos  derrotados  ya  en  las 
puertas  de  Ania,  y  aunque  encabezados  por  la 
tribu    de    Atia  .    los    acompañan   muchísimas 
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otras,  así  á  pié  como  á  caballo,  aposentadas  por 
las  cumbres.  No  es  el  trance  muy  oportuno,  pues 
los  Españoles  se  hallan  cansadísimos  ,  mas  no 
hay  medio  y  se  hace  forzoso  arrostrar  la  suerte 
así  como  se  rodea.  Encáranse  entrambas  hues- 
tes, y,  según  Muntaner,  son  los  Turcos  veinte 
mil  infantes  y  diez  mil  caballos  ;  es  el  dia  de  la 
Asunción  al  amanecer  (agosto  de  1306).  Los  al- 
mogávares, avezados  á  contrarestar  fuerzas  muy 
superiores,  ofrecen  á  los  oficiales  mil  portentos, 
y  según  allá  un  estilo  antiguo,  van  golpeando  ej 
suelo-con  sus  espadas  y  chuzos  ,  y  arrojando  el 
alarido  de:  «vamos,  despierta,» acero  mió  (1).» 
Arrójase  el  megaduque  con  su  caballería  contra 
la  turca,  y  Rocafort  con  los  almogávares  ( la  al- 
mugavería)  sobre  los  infantes.  Se  jeneraliza  la 
refriega,  es  imponderable  la  valentía,  pues  en  el 
vencimiento  se  cifran  la  libertad  y  la  vida,  pero 
en  la  realidad  prepondera  con  mucho  el  peligro 
de  los  Españoles, que  pelean  en  pais  desconoci- 
do, donde  no  les  cabe  retirada  alguna.  Ceja  un 
tanto  al  primer  embate  la  línea  española,  mas 
luego  prorumpe  toda  en  el  alarido  que  tantas 
veces  le  hizo  vencer  en  Sicilia:  ¡  Aragón  !  ¡  Ara- 
gón !  y  esta  voz  les  infunde  tan  sumo  arrojo 
que  derrotan  de  todo  punto  á  los  Turcos  (2).  Si- 
guen el  alcance  hasta  la  noche,  que  ataja  la  pe- 
lea, ó  mas  bien  la  matanza.  Pasan  los  vencedo- 
res la  noche  en  el  campo  de  batalla,  y  el  sol  á  la 
madrugada  está  manifestando  el  esterminio  ene- 
migo. Todo  enmudece  y  suenan  tan  solo  allá 
losjemidos  del  moribundo;  empapada  en  san- 
gre está  la  tierra,  con  hombres  y  caballos  amon- 
tonados y  revueltos,  ascendiendo,  según  Munta- 
ner ,  á  seis  mil  caballos  y  doce  mil  infantes  los 
cadáveres.  Calla  el  Catalán  el  quebranto  de  los 
suyos,  que  no  dejaría  de  ser  considerable,  pero 
sin  proporción  con  el  de  los  Turcos,  puesto  que 
en  medio  de  su  corto  numero  ,  componen  una 
hueste  predominante  por  el  teatro  de  la  guerra. 
La  soldadesca  triunfadora  se  empeña  en  pasar 
á  la  Armenia;  pero  repartidos  ios  despojos,  pre- 
gona Rojer  que  cada  cual  vaya  siguiendo  su  pro- 
pia bandera,  y  Rojer  se  vuelve  con  su  tropa  á  la 
Puerta  de  Hierro,  deslindadora  déla  Armenia  y 
la  Anatolia,  mas  no  conceptúa  acertado  el  engol- 
farse por  un  pais  cuyo  nombre  apenas  conocía, 
sin  el  acompañamiento  de  prácticos.  Asoma  ya 
la  estación  trabajosa ,  y  carecen  de  seguridad 
fuera  del  alcance  de  sus  espadas:  por  tanto  Ro- 

(i)  Desperta  ierres;  e  los  Almugavars  cridaren 
;  desperta  ferres ! 

(2)  A  la  fi  tots  les  Franchs  llevaren  un  crit ,  e  cri- 
daren ¡Aragó,  Aragó  !  e  allavonsprengueren  tan  gran 
victoria  quels Turchs  se  venceren...  etc. 


jer ,  tras  de  acampar  tres  dias  en  aquel  lindero 
estremado  de  sus  espediciones  por  el  Asia  Me- 
nor, se  vuelve  á  su  Ania.  Aquel  ha  de  ser  su  in- 
vernadero hasta  la  primavera  y  campaña  si- 
guiente. Pausadísima  es  la  retirada,  para  que 
nunca  los  Griegos  se  propasen  á  tildarla  de  fu- 
ga. Los  vecindarios  griegos  van  por  todo  el  trán- 
sito mostrando  su  mal  ánimo,  escaseándoles  has- 
ta lo  sumo  el  dinero  y  los  abastos  imprescindi- 
bles para  la  subsistencia.  Sucedia  tener  que  abas- 
tecerse á  viva  fuerza  ,  muy  á  despecho  de  los 
Griegos,  quienes  ansiaban  en  el  alma  el  verse 
libres  de  los  Turcos,  pero  siempre  sin  quebran- 
to de  sus  personas  y  peculios.  Con  esto  quedan 
esplicadas  las  tropelías  cometidas  por  los  Espa- 
ñoles en  aquella  retirada.  Cabe  el  dar  crédito  en 
esta  parte  á  Paquímero  y  Nicéforo  Grégoras;  pe- 
ro á  ver  ¿qué  estaban  haciendo  los  Griegos 
mientras  los  Españoles  derrotaban  á  los  Tur- 
cos, aventándolos  allende  los  confines  antiguos 
del  imperio?  Caben  también  derechos  en  la  mis- 
ma guerra,  y  el  soldado  que  carece  de  paga  me- 
tódica y  tiene  que  mantenerse  de  su  industria 
es  acreedor  á  mucha  benevolencia.  La  cobardía 
de  los  Griegos,  que  estaba  patentizando  á  los 
Turcos  todos  los  ámbitos  del  Bosforo,  no  mere- 
cía conmiseración  por  parte  de  aquella'entereza 
empedernida  de  Rojer  ;  no  le  bastaban  caudales 
para  galardonar  á  los  valentones  que  le  iban  si- 
guiendo, y  quienes  á  su  mando  habían  desaher- 
rojado de  manos  de  los  Turcos  lo  mas  florido  y 
precioso  del  Asia  Menor.  Tienen  que  hacerse 
cargo  aun  los  que  mas  lo  acriminan,  y  el  mis- 
mo Nicéforo  Grégoras  llega  á  decir,  que  vinie- 
ron los  Turcos  á  quedar  tan  despavoridos  con 
ei  desempeño  militar,  el  denuedo  arrojado ,  y 
el  ímpetu  incontrastable  de  aquellos  guerreros, 
que  se  retrajeron,  no  solo  de  los  países  cercanos 
á  Constantinopla,  sino  aun  allende  los  confines 
del  antiguo  imperio  romano  en  Asia  (1). 

Al  regresar  á  Ania  ,  y  al  irse  acercando  á  ¡a 
ciudad  de  Maguesia,sabe  el  caudillo  catalán  que 
ha  sobrevenido  asonada  contra  él ,  al  punto  de 
estar  marchando  hacia  la  Puerta  de  Hierro,  que 
le  habían  saqueado  sus  tesoros  y  arsenales,  ma- 
tando parte  de  la  tropa  que  los  resguardaba. 
Mientras  iba  mas  y  mas  avasallando  las  islas  del 
Archipiélago  ,  idearon  lus  Maguesianos  el  suble- 
varse contra  él.  Ya  les  estaba  interiormente  pro- 
metiendo el  mismo  agasajo  que  el  Cíclope  á  Ul  í 
ses ,  dice  Paquímero,  y  guardándolos  para  los 
postreros  en  el  esterminio,  les  habia  dado  á  cus- 
todiar su  dinero  y  alhajas,  Con  el  caudal  que  te- 
nían en  sus  manos,  los  abastos  de  trigo  y  otros 

(1)  Nicef.  Grégor.,  1.  VII.  c.  3. 


granos,  y  luego  tropas  recien-llegadas,  se  enva- 
I entonan  é  intentan  escudarse  contra  el  peligro 
que  los  osla  amagando.  Encabeza  Atablóte  la 
empresa,  juraméntase  con  sus  compañeros,  se 
abalanzan  lodos  á  la  guarnición  latina,  degüe- 
Man  una  porción,  encarcelan  la  otra ;  se  estímo> 
lian  mutuamente  para  defenderse  basta  lo  sumo, 
consolados  en  que  no  han  de  evitar  la  muerte  en 
cayendo  una  vez  en  manos  del  megaduqoe;  y 
así  cierran  sus  puertas  y  pregonan  la  asonada, 
til  temple  cruelísimo  de  Rojer  le  hace  idear  al 
golpe  un  escarmiento  memorable.  Arrebata  su 
tropa  latina  y  griega,  agregándole  algunos  Ala- 
nos á  viva  fuerza  ,  se  pone  á  sitiar  desde  luego 
á  Magnesia,  la  está  batiendo  con  todo  jénero  de 
máquinas,  y  eclia  el  resto  en  allanarla, enardeci- 
do mas  y  mas  con  los  amargos  escarnios  de  los 
sitiados.  Siendo  el  agua  imprescindible,  y  mas 
para  tan  largo  sitio  ,  abarcaron  en  su  recinto  el 
campo  de  Magoz  ,  donde  habia  un  manantial 
cuautioso.  Acuden  los  sitiadores  á  cortar  el 
acueducto,  mas  no  lo  consiguen,  y  ofreciéndoles 
Rojer  levantar  el  sitio,  si  le  devuelven  lo  suyo, 
desechan  con  suma  altanería  esta  condición  (1). 

Engn'ense  los  Magnesianos  tantísimo  mas  con 
sus  logros  cuanto  saben  que  su  conducta  y  te- 
■son  se  hacen  gratos  hasta  á  la  corle  misma  del 
emperador,  quien,  siempre  en  vaivén  consigo 
mismo,  como  sucede  siempre  á  los  apocados,  se 
esmera  en  favorecerlos  (2),  siu  hacerse  cargo  de 
que  los  quebrantos  padecidos  por  el  megaduque 
han  de  redundar  en  aumento  desús  demandas 
incontrastables ;  y  así  se  empeña  en  el  levanta- 
sniento  de  aquel  sitio,  alegando  que  necesita  la 
tropa  de  Rojer  para  refrenar  una  rebelión  so- 
brevenida en  Tracia.  El  apuro  del  megaduque 
se  acibara  luego  con  la  separación  de  los  Alanos 
que  se  vienen  á  Europa,  y  así  desesperanzado  de 
rendir  á  Magnesia  y  recobrar  su  tesoro  ,  queda 
espuesto  á  los  quebrantos  que  le  acarrea  la 
flaqueza  del  emperador,  capaces  de  sinceraren 
él  una  total  desavenencia  ;  pero  ya  que  concep- 
tuase muy  arriesgado  aquei  desvío  ,  ó  bien  por 
miramiento  con  su  linda  consorte  ,  tiene  que 
condescender,  y  obedeciendo  levanta  el  sitio,  de 
Magnesia,  regresa  por  el  pronto  á  Ania,  y  luego 
se  encamina  al  Helesponto. 

Muntaner,  pasando  de  largo  el  desaire  de  Ro- 
jer en  Magnesia,  trae  otra  causal  para  el  llama- 
miento de  la  hueste  á  Europa  ,  cohonestándolo 
con  aquel  nuevo  campo  de  bizarrías;  pues  según 

(i)  Paquímero  ,  1.  III,  c.  a(i. 

(a)  Durante  el  sitio,  añaden  los  mismos  historia- 
dores, andaba  el  vecindario  aclamando  sin  cesar  al 
emperador,  dando  á  entender  que  obraban  de  man- 
común. 


DE    BÍPAftA. 

él, al  regresar  Rojer  á  Ania  desahncíadamenti 
del  sitio  de  Magm  iia,ó  en  sus  mismos  reales,  re- 
cibió enviados  del  emperador,  quienes  le  man- 
daron de  tu  parte  que,desentendíéndoae  deeuan- 

tO  trajese  entre  manos,  vol viese  COD  SU  tropa  6 

la  capital  para  escudarla  contra  el  embate  de  Iba 
Búlgaros,  -non  el  motivo  siguiente,  i.i  rej  Azao, 

suegro  del  mismo  P.ojcr,  acababa  de  falta  '  r. de- 
jando el  reino  á  sus  hijos,  que  eran  dos  herma- 
nos de  la  megaduquesa  ,  y  por  consiguiente  i  Di- 
ñados de  Rojer  3  sobrino-,  del  emperador;  y  un 

lio,  hermano  del  padre.se  habia  apoderado  fie  b 
corona.  Contra  tamaña  novedad,  habia  el  em- 
perador mandado  al  lio  que  franquease  el  reino 
á  sus  sobrinos,  como  de  derecho  les  correspon- 
día ,  pero  habiendo  aquel  contestado  bronca- 
mente, habia  tenido  el  emperador  (pie  declarar- 
le la  guerra,  encargando  su  desempeño  i  Ifigoel, 
cuya  tropa  estaban  siempre  derrotando  los 
Riilgaros,  y  por  tanto  habia  enviado  aquellos 
mensajeros  á  Rojer  para  traerlo  junto  á  sí,  ne- 
cesitándolo en  Europa  (1). 

R.ojer,  cuenta  su  íntimo  confidente,  se  apesa- 
dumbra en  el  alma  de  tener  que  desamparar 
en  aquel  punto  la  Isatolia  (2;;  mas  habido  el 
mensaje  y  la  instancia  encarecida  de  Andrónico, 
junta  consejo  sobre  el  acuerdo  que  se  ha  de  lo- 
mar ;  y  todos  son  de  dictamen  que  no  cabe  de- 
mora en  acudir  al  emperador  por  donde  quiera 
los  necesite,  reservándose  en  volver  por  la  pri- 
mavera á  la  Natolia.  Manda  Rojer  aprontar  la 
partida,  habilitando  las  galeras.  Salen  armada  y 
ejército  á  un  mismo  tiempo,  y  siguiendo  este  la 
costa  ,  desde  Scala  INova  hasta  los  Dardanelos  . 


Holló  de  Troya  la  ínclita  ceniza , 
sin  perder  jamás  de  vista  las  galeras.  Va  e!  me- 
gaduque dejando  alguna  jente  en  cada  fuerte. 
resguardo  escusado,  según  el  pavor  con  que  los 
Catalanes  y  Aragoneses  tienen  traspasados  a  los 
Turcos  ;  emboca  el  estrecho  de  Abydos,  que  los 
Turcos  llaman  Ávida  (la  Roca  de  Avia  de  Munta- 
ner), y  desde  la  mayor  estrechura  envia  un  laúd 
armado  al  emperador,  pidiéndole  sus  órdenes:  y 
este  al  parecer,  temeroso  de  la  presencia  de  Ca- 
talanes y  Aragoneses  en  la  capital  del  imperio  , 
contesta  ejecutivamente  al  megaduque  encar- 
gándole que  pase  á  Galípoli,  en  cuyo  cabo  pue- 
de aposentar  y  desahogar  á  los  suyos,  pues  luego 
acordará  lo  que  convenga  practicar  (3). 

(i)  Muntaner.  c.  ao8. 

(a)  E  lo  megaduc  es  molt  despagat,  com  en  aque- 
lla salió  havia  á  desemparar  lo  regne  del  Natolí,  que 
havia  tot  guanyat ,  e  restaurat  de  dolor,  e  deis  afans 
desTurchs.  Ibit.,c.  209. 

(3)  Ramón  Muntaner.  c.  209. 
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Hagamos  algún  alto  en  este  cabo  con  la  hues- 
lecilla  calalano-aragonesa,  pues  la  despejada  y 
espresiva  descripción  en  que  lo  rasguea  Munta- 
ner  pondrá  de  manifiesto  varios  de  los  hechos 
sucesivos  con  cabal  orden  y  claridad. 

Tendrá,  dice  Muntaner,  el  cabo  de  Galípoli 
unas  quince  leguas  de  largo,  y  cuando  mas  una 
legua  de  ancho  ,  estrellándosele  el  mar  por  am- 
bas lados.  Amenísimo  y  fértilísimo  es  el  paraje 
con  mieses,  viñedos  y  frutales  de  todos  jéneros 
en  suma  abundancia;  hay  en  su  garganta  un 
fuerte  grandioso  llamado  Eximile,  esto  es  ,  seis 
mil  (la  antigua  Lisimaquia),  por  cuanto  allí  ten- 
drá el  cabo  como  dos  l?guas  de  anchura,  y  en  el 
centro  campea  el  castillo  que  sirve  de  resguardo 
al  cabo  entero.  A  un  lado  cae  la  Boca  de  Avia,  y 
al  otro  el  golfo  de  Megarix  ;  y  luego  en  el  inte- 
rior del  cabo  se  halla  la  ciudad  de  Galípoli  ,  y 
luego  Potamos,  Seslos  y  Mad}  tos,  pueblos  todos 
harto  lindos  y  con  caseríos  intermedios  muy 
apreciables.  Va  repartiendo  el  megaduqne  su 
tropa  por  aquellos  parajes,  surtidos  de  todo, 
mandando  que  cada  vecino  suministre  á  su  alo- 
jado cuanto  necesite,  llevando  la  cuenta  por  es- 
crito ú  con  tarjas  (t). 

Pasa  Piojer  algunos  dias  en  Galípoli  con  el 
afán  de  ir  acuartelando  su  tropa,  cuando  le  avi- 
san de  parte  del  emperador  que  ¡a  rebelión  de 
los  Búlgaros  está  casi  enteramente  aplacada  ,  y 
que  la  mayor  fuerza  podia  regresar  al  Asia,  que- 
dando alguna  en  auxilio  del  joven  Miguel.  En 
vista  de  aquel  mensaje  del  emperador  ,  Rojer  se 
hace  cargo  de  que  lo  han  engañado  ,  y  contesta 
que  de  ningún  modo  puede  dividir  su  jente,  y 
despide  al  mensajero  con  esta  contestación.  Era 
ya  tan  preeminente  la  nombradía  de  aquella 
hueste,  que  el  hermano  de  Azan,  usurpador  del 
reino  desús  sobrinos, al  eco  déla  nueva  llegada? 
se  da  por  perdido  y  se  afana  en  sujetarse  á  todo. 
Así  que  el  emperador,  dice  Muntaner,  con  el  ar- 
rimo nuestro,  logra  cuanto  le  place  en  aquel  dis- 
turbio; mas  en  vez  de  mostrarse  agradecido,  ca- 
vila y  se  desentiende  allá  de  sus  promesas  (2). 

Atascada  allí  la  actividad  aragonesa,  paró  en 
desagrado  propio  y  ajeno,  y  el  megaduque,  ente- 
rado del  peligro  de  su  situación,  pues  en  medio 
de  su  preponderancia  son  muy  arduas  las  parti- 
cularidades que  le  acosan  ,  se  le  hace  forzoso  va 
el  tomar  declaradamente  algún  partido.  Odiado 
por  el  heredero  del  solio  ,  malquisto  con  los 
Griegos  asiáticos  y  con  los  Alanos,  cuyo  caudi- 
llo tiene  muy  presente  la  muerte  de  su  hijo  ,  y 
ante  todo  careciendo  de  dinero  con  la  pérdida 


de  su  tesoro  en  Magnesia  ,  ¿qué  debe  intentar? 
Conceptuó  por  lo  mas  seguro  avecindarse  en  el 
Quersoneso  de  Tracia,  convertir  á  Galípoli  en 
plaza  fuerte,  y  precisar  á  Andrónico  al  cumpli- 
miento de  sus  empeños.  Acuartelada  una  vez  su 
tropa  por  los  pueblos  y  aldeas  vecinas,  se  enca- 
mina personalmente  áConstantinopla  para  ajen- 
ciar  sus  propios  negocios. 

Pasa  allí  con  cuatro  galeras  y  una  escolta  selecta. 
Su  boato,  á  la  entrada  ,  está  embelesando  á  los 
Griegos, y  acompañado  á  palacio, se  le  recibe  con 
mil  estreñios  de  aprecio  é  intimidad.  Se  con- 
gratula agudamente  con  el  emperador  sobre  el 
rescate  de  las  provincias  de  Asia  ,  precisándole 
así  á  encarecer  la  valentía  española.  Tras  la  pre- 
sentación pública,  median  audiencias  particula- 
res, donde  se  franquea  acerca  de  la  desespera- 
ción en  que  lo  están  poniendo  con  toda  su  jente, 
por  el  atraso  en  los  suministros  de  paga  y  demás 
renglones.  El  emperador  insinúa  que  los  despo- 
jos del  Asia  deben  servirle  de  equivalente;  Rojer 
le  contesta  que  todo  soldado  suele  bien  ó  mal- 
gastar su  presa,  ateniéndose  siempre  á  su  paga, 
y  Andrónico  se  compromete  á  suministrársela 
en  breve,  y  hace  acuñar  moneda  falsa  para  salir 
déla  urjencia.  Fabrican  entre  otra  una  especie 
de  ducados  que  no  valen,  con  su  nombre  de  ven- 
liciones,  tres  dinerillos  barceloneses,  y  se  manda 
que  corran  por  el  valor  intrínseco  de  ocho  de 
aquellos  (I).  Se  pregona  que  los  Griegos  sumi- 
nistren á  los  Españoles  cuanto  necesiten  pa- 
gándolo en  aquella  moneda  ;  practicándolo  así, 
según  Muntaner,  con  voluntad  torcida  para  fo- 
meniar  discordias  entre  el  paisanaje  y  la  tropa  , 
añadiendo  que  logrado  una  vez  su  anhelo  de 
contrr  restar  al  enemigo  ,  deseara  que  todos  sus 
libertadores  se  cayesen  difuntos  ó  se  marchasen 
del  imperio  (2). 

Desecha  el  megaduque  aquella  moneda  ,  y 
estando  pendiente  de  aquel  al  terca  do  en  Consta  n- 
tinopla,  sabe  que  Berenguer  de  Enteuza  acaba 
de  desembarcar  en  el  puerto  de  Madytos,  del 
Quersoneso  de  Tracia,  con  trescientos  caballos 


(i)  E  ordonna  (lo  megaduch)  que  cascu  escrivis  ,  ó 
ab  talles ,  e  tenguesen  compte  (Ibid.  1.  c). 
(a)   Muntaner,  c.  ato. 


(i)  Ihid.,  1.  c. --Véase, sobre  esta  falsificación  de 
monedas  griegas,  Paquíinero,  1.  VI,  c.  8.  Empezó  la 
alteración  de  la  moneda  de  oro  con  Juan  Ducas,  re- 
duciéndolas á  la  mitad  de  su  oro  puro  ;y  luego  con" 
tinuó  aquella  práctica  ,  estremándola  todavía;  y  con 
esto,  añade  Paquímero,  zozobróla  confianza  y  la 
fortuna  pública. 

(2)  E  acó  fou  per  nial  viu  ,  90  que  entras  hoy  e  ma- 
la voluntad  entre  les  pobles  e  la  host ,  que  tantost  que 
ell  hach  son  enleniment  de  totes  les  guerres ,  volgia 
quels  Francks  fossen  tots  morts,  ó  fora  del  Imperi. 
(cap.  2 10). 


y  mil  Almogávares.  Habíale  repetidamente  iris- 
lado  Andrónico  para  su  venida,  y  ;isí  no  podía 
menos  de  merecer  sumo  agasajo-*  como  le  cu- 
piera positivamente  mediando  otras  circuns- 
tancias, pero  en  el  trance  de  estar  la  corte 
ideando algnn  medio  para  descargarse  de  alia- 
dos lan  costosos,  hádasele  incomodísimo  el  pre- 
senciar nuevos  refuerzos,  y  así  tenemos  que 
creerá  Paquímero,  cuando  aíirma  que  sirviera 
de  suma  complacencia  al  emperador  el  verle  in- 
gresar al  punto  á  Sicilia.  Aquel  nuevo  atolla- 
dero para  la  corte  era  lo  mismo  que  daba  irías 
alas  y  esperanzas  al  megaduque,  pues  era  íntimo 
y  hermano  de  armas  con  Bereoguer.  Lo  retrató 
estudiadamente  como  uno  dtí  los  primeros  cau- 
dillos del  occidente,  adelantándose  á  decir  que 
estaba  pronto  á  traspasarle  todos  sus  realces  con 
elgranducadosin  asomo  de  repugnancia.  Se  em- 
peñaba Rojer  en  estimular  asi  la  curiosidad  del 
apocado  Andrónico,  hecho  cargo  de  que  en  lo- 
grando aquel  intento,  se  hallaba  pronto  para  el 
adelanto  de  todos  los  demás.  Precisábale  su  si- 
tuación á  avalorar  mas  y  mas  la  decadencia  del 
imperio  griego,  y  enterado  de  estar  malquisto 
con  el  heredero  de!  trono,  echaba  el  resto  por 
inhabilitar  los  impulsos  de  aquel  odio,  para  cuyo 
intento  tenia  que  irse  encumbrando  hasta  lo  su- 
mo, y  acrecentando  el  número  de  los  suyos,  se 
esmeró  por  tanto  en  imponer  á  su  antiguo  her- 
mano de  armas  en  todos  sus  planes;  y  entrambos 
obraron  acordes  por  su  idéntico  interés,  desem- 
peñando cada  cual  su  parte,  como  si  lo  tuviesen 
ideado  desde  muy  de  antemano. 

Ansioso  Andrónico  de  conocer  al  proto-héroe 
del  occidente,  convida  á  Berenguer  de  Entenza 
para  que  venga  de  Galípoli,  donde  está  anclado,  á 
Constantinopla.  Aquel  se  desentiende,  y  cuan- 
do, tras  otro  brindis,  pasa  por  fin  á  Constanti- 
nopla,  acompañado  de  dos  galeras  y  de  un  sé- 
quito esclarecido,  se  manifiesta  allá  tan  libio 
en  visitar  al  emperador,  que  se  arroja  á  ponerle 
por  condición  que  le  entregue  como  reheo  su 
hijo  segundo  el  déspota  Juan.  Con  la  suma  im- 
presión que  causa  petición  tan  sin  ejemplar 
en  la  corte,  el  megaduque  se  engríe,  disculpan- 
do la  pretensión  de  Entenza  con  la  práctica  de 
occidente,  desconocida  en  Constantinopla,  y  en- 
salza tantísimo  su  prosapia,  que  el  emperador 
propende  á  concederle  su  instancia.  Contiénenle 
los  palaciegos  mas  íntimos,  mas  como  se  mues- 
tra mas  y  mas  ansioso  de  ver  á  Entenza,"  acor- 
daron que,  para  zanjar  toda  desavenencia,  se 
desentendiera  este  de  lodo  empeño,  avinién- 
dose á  la  palabra  del  emperador  sóbrela  ninguna 
continjencia  que  cabria  á  sn  persona;  mas  para 
notenerque  orillar  su  decoro,  se  detiene  poquísi- 
mo Berenguer  en  palacio,  y  todas  las  tardes  re- 

TOMO    líl. 
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greaaá  su  nave,  como  si   tamaña  cnnlela    fa<M 

imprescindible  fina  su  resguardo.  Siguió  con 

ella  algunos  días,  liasl.i  que  por  fin  Rojer  \  l.n- 
ten/.a  avasallan  al  emperador,  á  COJA  presencia 
entablan  una  espera.;  de  lid  cabalb-rosa,  afir- 
mando el  uno  que- le  era  impropio  el  iisaraqn'l 

dictada  áa  megaduque  ante  no  rojeto  de  tantí- 
sima entidad  como  es  Balanza,  y  repitiendo  1 1 
otro  que  en  ningún  caso  se  avendría  á  usui  par 
timbres  que  tan  dignamente  se  tiene  granjeados 
otro  varob,  su  íntimo  compañero  de  armas. 
Andrónico,  cuya  jerarquía  suprema  leeslá  cons- 
tituyendo arbitro  en  la  contienda,  prorumpe  <n 
(pie  Berenguer  de  Entenza  ha  de  ser  rnegadn- 
que,  y  Rojer,  por  via  deindemnizacion,  ascenderá 
a  la  clase  de  César.  Logra  con  esto  l;  ojea  d  in- 
tento, pues  sobre  SU  entronque  con  la  familia 
imperial  se,  halla  ya  en  otra  cumbre  mas  des- 
collante y  determinada  que  la  de  gran  duque  ó 
megaduque. 

Asoman  estos  pormenores  en  el  contesto  de 
Jo i*j%  Paquímero,  refiriendo  que  por  aquel  tiem- 
po (á  fines  de  1300)  otro  Catalán,  llamado  Be- 
renguer,  llegó  al  puerto  de  Madylos  con  r. 
naves  grandiosas,  ya  que  lo  atrajese  el  boato  del 
galardón  (pie  merecía  el  megaduque  al  empera- 
dor, ó  que  el  mismo  R.ojer  le  brindase  por  sus 
cartas  á iguales  logros,  y  en  breve  pasaron  en- 
trambos á  Constantinopla  ,  á  fines  de  octubre. 
Habló  al  emperador  el  megaduque  á  favor  de 
Berenguer  ,  y  pidió  para  él  y  su  jen  te  hasta  la 
suma  de  trescientos  mil  escudos  ,  echando  el 
resto  en  ponderarlo}  ensalzarlo  hasta  lo  sumo. 
Esplayóse  en  los  timbres  de  su  esclarecida  cuna 
y  de  su  denuedo  peregrino,  haciéndole  acreedor 
á  la  privanza  del  emperador  mismo,  y  que  le  cor- 
respondía una  aceptación  decorosa  y  encum- 
brada ,  pues  merecía  mucho  mejor  que  él  todo 
jénero  de  cargos  preeminentes  como  el  de  rae- 
gaduque  ,  aventajándosele  sobremanera  en  la 
antigüedad  de  su  hidalguía.  Oyó  el  emperador 
libiamente  aquella  recomendación.  A  pocos  dias, 
mostrándose  el  emperador  al  megaduque,  des- 
contento y  enojadizo  por  la  petición  de  sumas 
tau  crecidas  para  su  jente  ,  aunque  según  algu- 
nos, por  impulso  del  mismo  megaduque,  quien 
se  lo  habia  suplicado  para  manifestará  lossu- 
vos  lo  infinito  que  se  interesaba  por  ellos  hasta 
indisponerse  con  el  emperador  ,  señó  á  cuantos 
se  hallaban  presentes  para  que  se  acercasen  .  y 
teniendo  delante  al  senado,  esforzó  la  voz  di- 
ciendo esplayadamente  que  nunca  habia  apete- 
cido un  auxilio  tan  grandioso  como  el  acaudi- 
llado por  Rojer  ,  sino  tan  solo  de  rail  infantes  y 
quinientos  caballos,  como  constaba  por  sus 
cartas  selladas  con  la  bula  de  oro;  pero  que  sin 
embargo,  una  vez  llegados, no  habia  querido  des- 

18 


274  HISTORIA 

pedirlos  ,  recibiéndolos  por  una  temporada,  y 
asistiéndolos  con  cierto  sueldo  fijo;  que  su  libe- 
ralidad habia  sido  descompasada,  que  sabia  el 
gran  duque  cuantos  saquíllos  rellenos  de  dine- 
ro le  tenia  entregados,  para  irlos  distribuyendo 
á  su  tropa  según  el  cabal  conocimiento  que  le 
eabia  de  sus  respectivos  merecimientos  y  servi- 
cios; que  no  habia  tratado  de  nombrarles  otro 
adalid  que  él  mismo,  para  que  obedeciéndole, 
como  estaban  ya  avezados,  observasen  estrechí- 
sima disciplina,  y  que  en  medio  de  todo,  tenien- 
do ya  exhausto  su  erario  con  tantísimo  desem- 
bolso, ningún  fruto  le  habia  reportado;  que  ha- 
biendo invernado  en  Cizico,  mas  quebrantos 
que  ventajas  le  habian  cabido;  que  era  muy 
obvio  el  enterarse  de  cuanto  habian  practicado 
en  los  demás  pueblos  ,  con  las  quejas  que  esta- 
ban exhalando  los  vecindarios  todos  ,  con  mas 
estruendo  que  si  voceasen  tanto  como  el  mismo 
Esteutor;  que  el  sitio  de  Magnesia,  donde  habian 
asestado  sus  armas- contra  los  Romanos,  absolu- 
tamente no  admitía  disculpa;  que  confesando 
sin  rebozo  el  servicio  que  les  debia  en  socorrer 
oportunamente  á  Filadelfia,  aun  cuando  se  hi- 
ciesen allí  acreedores  á  cuantas  dádivas  les  habia 
derramado,  habian  luego  tiznado  aquella  gioria 
con  las  tiopelías  cometidas  posteriormente  ;  y 
en  fin,  que  ni  necesitaba  tan  crecidas  fuerzas,  ni 
podia  costearlas  el  imperio  ,  exhausto  como  es- 
taba con  tantísimo  desembolso;  y  por  últimoque 
ansiaba  divulgasen  los  presentes  lodo  aquello 
para  que  se  enterasen  por  igual  los  ausentes,  y 
llegase  á  noticia  del  caudillo  recienvenido  ,  á 
fio  de  que  no  se  empeñase  en  pedir  lo  que  no  se 
!e  podia  conceder ,  ni  abrigase  esperanzas 
aereas  (1). 

Esto  y  mas  por  el  mismo  rumbo  dijo  el  em- 
perador; y  los  Catalanes,  sin  despegar  los  labios 
en  contrario,  se  enardecieron  contra  el  caudillo 
que  los  habia  traído. 

Según  dicha  relación,  desahuciado  el  mega- 
duque  de  lograr  tan  cuantiosas  sumas  ,  fué  mo- 
derando sus  demandas  ,  se  contentó  al  fin  con 
poquísimo  y  se  comprometió  á  ir  aquietando  á 
los  Latinos;  le  aseguró  además  que  habia  en- 
viado una  porción  al  emperador  Miguel,  su  hijo 
(contra  Eltimir  de  Esfentislavo,  ú  Venceslao),  y 
que  por  su  parte  estaba  pronto  para  ir  á  servirle 
por  el  oriente  ;  pero  que  en  cuanto  á  Berengner 
de  Entenza,  no  sabia  despedirlo  tras  de  ir  tan 
esperanzado  con  su  liberalidad  ,  y  así  le  pedia 
permiso  para  vemr  á  saludarle  ,  asegurándole 
su  agasajo  ,  y  luego  su  regreso  espedí  lo  ;  que 
después  iría  á  auxiliar  al  emperador  joven  ,  sir- 
viéndole con  toda  lealtad:  el  emperador,  hecho 

(i)  Paquímero,  1.  V,  c.  4  y  5. 


cargo  de  todo  ,  espidió  á  Berenguer  cartas  se- 
lladas con  la  bula  de  oro  y  su  salvo  conducto  , 
y  envió  grandes  regalos  al  megaduque,  señalán- 
dole parte  de  los  impuestos  cobrados  sobre 
granos...  En  cuanto  á  Berenguer,  dispuso  reci- 
birlo con  cuanta  magnificencia  apetecía,  y  para 
acudir  á  sus  gastos,  cercenó  un  tercio  de  la  paga 
que  estaba  dando  á  la  oficialidad  de  occidente  , 
habiendo  ya  mucho  antes  rebajado  las  adehalas 
de  sus  palaciegos  ,  y  adulteró  mas  y  mas  la  mo- 
neda de  oro  con  nuevas  ligas...  El  emperador, 
echando  el  resto  en  agasajar  á  Berenguer  ,  en- 
vió repetidos  recados  áGalípoli,á  donde  se  supo 
que  había  pasado  con  su  escuadra,  encargándole 
mas  y  mas  que  no  dejase  de  venir  á  verle  ,  en- 
tregándole las  cartas  selladas  con  la  bula  de 
oro  ,  en  las  cuales  con  juramentos  horrorosos 
le  prometía  recibirle  con  demostraciones  en- 
trañables de  cabal  iutimidad  ,  franqueándole 
todo  ensanche  para  regresar,  cuando  le  acomo- 
dase, agraciado  con  riquísimos  regalos.  No  bien 
recibe  en  sus  manos  Berenguer  aquellas  cartas, 
cuando  aporta  en  el  mismo  Constautinopla, 
Antes  de  bajar  á  tierra  ,  participa  su  llegada  al 
emperador,  quien  le  envia  sus  carrozas,  perma- 
nece aferrado  en  su  nave  cual  está  á  sus  anclas, 
negándose  á  bajar  hasta  que  el  emperador  le 
envia  en  rehén  á  su  hijo.  Pero  á  los  asomos  de 
la  festividad  del  nacimiento  del  Señor  (pues  Be- 
renguer ancló  en  Constautinopla  á  mediados 
de  diciembre),  el  emperador  le  ruegaquese  con- 
tente con  su  juramento  sin  mediar  rehenes  : 
Berenguer,  tras  mil  dudas  y  vaivenes  ,  se  allana 
por  fin;  es  suntuosamente  recibido,  visita  repe- 
tidamente al  emperador  ,  y  se  retira  todas  Jas 
tardes  á  su  bajel,  donde,  a  manera  de  ciudadela, 
está  consumiendo  con  los  suyos  cuantas  provi- 
siones le  franquea  diariamente  el  emperador 
con  abundancia.  Este  agasajo  lo  amansa  en  tér- 
minos, y  se  familiariza  con  el  emperador  tan- 
tísimo,  que  le  muestra  impulsos  de  rendirle 
juramento  de  fidelidad.  Se  escoje  para  el  inten- 
to la  función  de  Navidad  ,  y  en  presencia  del 
senado  y  de  todo  el  vecindario  se  le  declara  me- 
gaduque ,  entregándole  el  bastón  guarnecido 
de  oro  y  plata  por  insignia  de  su  dignidad  ,  se- 
gún la  nueva  costumbre  planteada  por  el  empe- 
rador Andrónico  ;  siéntase  luego  en  los  sitiales 
mas  eminentes,  revestido  con  el  traje  de  cere- 
monia y  encasquetándose  el  escaramango  (som- 
brero de  honor).  Tras  todo  esto  ,  no  pone  ya  di- 
ficultad en  bajar  de  á  bordo,  ni  tiene  reparo  en 
habitar  el  monasterio  de  San-Cosme,  con  los 
principales  de  su  comitiva  ,  agraciados  en  parte 
por  el  emperadorcon  la  jerarquía  decaballeros 
Logra  luego  suma  privanza  con  el  emperador,  y 
su  voló  es  de  grandísima  consideración  en  los 
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consejos.  Trátase  luego  de  paular  la  fórmula 
del  juramento,  y  teniendo  íjue  declararse  Beren- 
gUCT  amigo  de  lodos  los  amigos  ,  y  enemigo  de 
todos  los  enemigos  del  emperador ,  prorumpe 
sin  rebozo,  y  afectando  sinceridad  en  todos  sus 
contratos  y  constancia  en  la  intimidad  ,  que  le 
es  forzoso  esceptuar  á  Federico,  con  quien  está 
comprometido  de  antemano  para  guardarle  fi- 
delidad y  obediencia  ,  y  á  quien  no  podía  menos 
de  tributar  uno  y  otro,  habiendo  cumplido  tam- 
bién por  su  parte j  pero  que  con  aquella  escep- 
cion  estaba  pronto  á  servir  al  imperio  contra 
lodos  los  demás.  Maliciaron  algunos  que  encu- 
bría allá  algún  intento  suyo,  mas  el  emperador 
se  inclinó  á  suponer  en  su  interior  pura  j enero- 
sidad  sin  asomo  de  doblez  ,  conceptuando  que 
le  seria  leal,  siéndolo  así  con  Federico  (I). 

Esta  es  la  relación  de  Paquímero  compendia- 
da por  Muntaner  ,  quien  se  esplaya  poquísimo 
en  cuanto  no  propende  á  ensalzar  y  endiosar 
sus  dos  héroes  y  amigos  entrañables  Rojer  de 
Flor  y  Berenguer  de  Entenza,  y  orillando  los 
primeros  pasos  allá  enmarañados  y  torcidos  por 
entrambas  partes  ,  salla  de  un  golpe  á  lo  que 
únicamente  conceptúa  de  entidad  ,  á  saber  ,  el 
agraciar  el  emperador  á  Berenguer  con  el  cargo 
de  megaduque  y  el  encumbramiento  de  Rojer  á 
la  dignidad  de  César,  por  consecuencia  inmedia- 
ta ;  refiriendo  dramálicamente  las  pláticas  que 
mediaron  en  aquella  concesión  y  solemnidad  por 
una  y  otra  parte. 

—  «Señor  ,  dice  Rojer  á  Andrónico  ,  este  rico 
hombre  es  uno  de  los  varones  mas  esclarecidos 
de  España,  no  siendo  de  la  alcurnia  rejia  ;  es 
uno  de  los  caballeros  mas  gallardos  del  orbe  ,  y 
es  como  mi  hermano  ;  viene  acá  para  guerrear 
por  vuestro  señorío  y  por  mi  amistad,  y  así  no 
puedo  menos  de  manifestarle  un  agasajo  pre- 
eminente, y  con  vuestro  beneplácito  voy  á 
traspasarle  el  bastón  de  megaduque  con  el  som- 
brero para  que  lo  sea  realmente  en  lo  sucesivo.» 
Manifestóle  el  emperador  su  agrado,  y  al  pre- 
senciar aquella  jenerosidad,se  hizo  cargo  de  que 
debia  serle  gananciosa.  Al  clia  siguiente,  en  corte 
concurridísima,  el  megaduque  se  descubre  y  en- 
casqueta el  sombrero  del  megaducado  á  Beren- 
guer de  Entenza  ,  traspasándole  el  bastón,  sello 
y  bandera  del  empleo.  Tras  lo  cual  el  empera- 
dor hace  sentar  al  hermauo  Rojer  en  su  pre- 
sencia ,  y  le  entrega  el  bastón  ,  sombrero,  ban- 
dera y  sello  del  imperio  ,  y  lo  reviste  con  el  ro- 


(t)  Paquímero,  1.  VI,  cuy  12. — El  texto  griego 
habla  de  Berenguer  de  Entenza  y  de  Federico. 


paje   distinlivo  de  Otra  rni'va  jerarquía  ,  rrf.in- 

dolo  í/sar  del  Imperio   i  . 
Había  e|  dictado  de  César  bacía  t  i <- m : 

dncadO  en  la  corle  de  f  .01,  ,lir>hnoph.  Retel»' 
■/adO  al  principio  esclusi\;irri'Tite  pan  tt  here- 
dero del  trono,  babfa  venido  ,1  perder  bacía 
mas  de  dos  siglos  aquel  COOCeptO,  Confiriéndole 
IOS  emperadores  ajeno  de  lodo  derecho  á  l.i  su- 
cesión en  el   solio.    Había  Alejo  Coraoeoo  ape- 


(1)  llamón  Muntaner,  c.  an  y  ala.  —  Ateniéndote 
á  los  motivos  que  espresa  Paquímero  para  el  ensalza- 
miento de  Rojer  á  la  jerarquía  de  César,  medió  al- 
gún tiempo  desde  el  nombramiento  de  Entenza  al  me- 
gaducado ,  pero  todo  está  comprobando  que  la  conce- 
sión de  entrambas  dignidades  fué  á  la  par  ,  tiendo  la 
una  consecuencia  necesaria  de  la  otra.  Reinando  en- 
trañable intimidad  entre  Rojer  y  Entenza  desdo  Sici- 
lia, consta  por  Muntaner  que  cuanto  hizo  el  prime- 
ro ñor  el  segundo  es  muy  corriente.  Socorri¿  con  di- 
nero á  los  caballeros  Blasco  y  Garceran ,  pero  con 
especial  á  Entenza,  al  qui  s'aconó  da  y  tal  amor  ques 
faeren  frares,eque  fos  comu  tot  co  que  ells  hagues- 
sen  (R.  Munt.  c.  io4). — Nicéforo  Grégoras cuenta  así 
el  doble  encumbramiento  de  Rojer  v  de  Entenza, 
desde  la  paz  de  Castro  Nova  basta  aquel  punto  ;  con- 
cluyendo, lo  mismo  que  Muntaner,  en  la  unión  de  en- 
trambosnombramientos. — Ajustados  estos  convenios, 
entrambos  reyes  Carlos  de  Ñapóles  y  Federico  de  Si- 
cilia (á  quien  llama,  al  par  de  Paquímero.  Teuderico) 
arrimaron  las  armas  y  firmaron  la  paz.  Con  esto- lo» 
auxiliares  de  Federico  (los  Catalanes)  tuvieron  que 
idear  como  ganarían  la  vida  en  adelante;  ajenos  de 
hogares  y  haciendas  que  requiriesen  su  presencia,  pues 
eran  todos  venidos  de  diversos  parajes ,  y  todos  me- 
nesterosos, que  trayendo  por  mar  un  vivir  vagaroso, 
se  habían  juntado  para  piratear,  ocurrió  al  caudillo 
Rojer  el  pensamiento  de  enviar  mensajeros  al  empe- 
rador Andrónico,  participándole  que  si  lo  tenia  á 
bien  estaban  prontos  á  alistarse  en  su  servicio  contra 
los  Turcos.  Acoje  el  emperador  con  af.in  aquella 
oferta  ,  parte  Rojer  arrebatadamente  de  Sicilia  .  con 
dos  mil  hombres ,  la  mitad  llamados  Catatanes  .  por 
serlos  mas  de  Cataluña,  y  los  otros  mil  Almogávares; 
pues  así  llaman  los  Latinos  á  su  infantería,  como  tam- 
bién Rojer  nombraba  á  los  suyos.  A  poco  de  sn  llega- 
da, le  da  el  emperador  en  matrimonio  á  su  sobrina 
María,  elevándole  a  la  jerarquía  de  gran  duque.  Pe- 
ro en  breve  otro  Catalán,  llamado  Berenguer  de  Fn- 
tenza  (continúa),  habiendo  sido  eonvidado  por  Rojer, 
encumbró  á  e»le  á  la  dignidad  de  Césai  ,  v  ri  Beren- 
guer á  la  de  gran  duque,  y  en  cuanto  a  los  desembol- 
sos que  hizo,  tanto  para  sus  vestidura»,  regalos,  abas- 
tos y  el  sueldo  de  todos,  ascendieron  a  tantísimo,  que 
luego  vino  á  quedar  exhausto  el  erario. 
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llidado  á  su  socio  en  el  imperio  Sebastocrator  , 
y  apeado  así  el  dictado  de  César  de  todo  su 
prestijio,  dio  luego  al  marido  de  Irene,  su  pri- 
mojénila,el  título  de  déspota,  menguando  toda- 
vía un  grado  mas  el  de  César  ,  y  asi  paró  en  el 
dictado  honorífico  segundo  y  aun  tercero  del 
imperio.  Se  cifraban  sin  embargo  en  este  nom- 
bre esclarecidas  preeminencias,  acudiendo  siem- 
pre al  César  con  grandísimas  muestras  de  aca- 
tamiento ,  pues  cenia  riquísima  diadema  ;  su 
túnica  superior  era  idéntica  con  la  del  empera- 
dor mismo  ;  su  vestido  interior  y  sus  zapatos 
eran  de  seda  azul ,  su  sillón  semejante  al  impe- 
rial ,  aunque  sin  águilas  ;  su  morada  el  palacio ; 
y  al  asomar  en  público  el  soberano  ,  iba  el  César 
á  caballo  á  su  lado.  «La  prerogativa  del  cargo 
de  César  ,»  dice  Muntaner  ,  «es  que  se  coloca  en 
un  sillón  junto  al  solio  del  emperador  ,  medio 
palmo  escaso  mas  bajo;  goza  en  eí  imperiosuma 
autoridad, concediendo  dádivas  perpetuas;  tiene 
acción  sobre  el  erario  ;  puede  cargar  impuestos, 
embargar  y  confiscar,  y  por  fin  practica  cuanto 
está  haciendo  el  emperador.  Se  firma  César  de 
nuestro  imperio ,  y  escribiendo  al  emperador, 
César  de  tu  imperio.  En  fin,  repito,  en  cuanto  al 
asiento,  se  reduce  la  diferencia  á  estar  el  del 
César  como  medio  palmo  mas  bajo  ,  y  luego  el 
emperador  con  sombrero  y  ropaje  encarnado  , 
al  paso  qué  el  César  trae  sombrero  y  ropa  azul , 
con  bordados  de  estrellas  (1).» 

Se  conceptúa  desde  luego  que  tantísimo  en- 
cumbramiento de  Rojer  de  Flor  no  pudo  menos 
de  causar  suma  impresión  en  el  ánimo  de  los 
Griegos.  Habíanse  contentado  siempre  los  cau- 
dillos de  Alanos  y  de  Turcópolis  con  sus  res- 
pectivos sueldos,  y  los  Españoles  debían  al  pa- 
recer manifestar  otro  tanto.  Aquel  aspirar  á  los 
primeros  puestos  hizo  maliciar  que  trataban  de 
dar  a!  través  con  el  imperio  griego  ;  pues  abri- 
gando tales  intentos,  se  emparejaban  con  el  he- 
redero del  trono,  con  el  cual  era  mas  obvio  el  ha- 
llar acojida,  por  cuanto  ya  Miguel  estaba  concep- 
tuado por  enemigo  de  los  occidentales.  Resultó 
un  hervidero  jeneral  en  el  imperio,  que  propor- 
cionó á  los  Jenoveses  coyuntura  para  desfogar 
su  odio  contra  los  Españoles.  Constábales  ,  de- 
cían ,  que  al  asomo  de  la  primavera  habia  de 
acudir  poderosa  escuadra  de  Sicilia  para  volcar 
del  solio  á  los  Paleólogos  ,  añadiendo  que  lo  su- 
cedido hasta  entonces  venia  á  ser  un  mero' flo- 
reo de  cuanto  se  estaba  preparando,  ejecután- 
dose todo  á  impulso  y  en  nombre  del  rey  de  Si- 
cilia, cuyo  hermano  natural  se  había  de  aposen- 
tar en  el  solio  griego.  «Cuanto  mas  se  rezague 
la  defensa  ,»  clamaban  ,  «  mas  hay  que  temer. 

(i)  Ram.  Munt.,  1.  c. 


Por  nuestra  parte  estamos  prontos  para  acudir 
en  auxilio  de  los  Griegos;  en  haciendo  el  empe- 
rador una  seña,  allá  vamos  con  cincuenta  na- 
ves á  embestir  y  dispersar  la  escuadra  española, 
sin  que  necesitemos  dinero,  ni  traigamos  mas 
mira  que  la  de  salvar  al  imperio  (1). 

Corroboraba  en  parte  aquellas  hablas  el  ade- 
man que  tomaron  luego  el  César  Rojer  y  el 
megaduque  Entenza.El  primero,  malquisto  con 
la  soldadesca  de  Galípoli  porcuantonole  apron- 
taba los  atrasos  ,  esforzó  mas  y  mas  sus  instan- 
cías  al  intento  ,  y  para  formalizarlas  con  nuevo 
ahinco  ,  envió  á  Andrónico  una  diputación  con 
el  encargo  de  manifestarle  que  siempre  los  Es- 
pañoles se  hallaban  dispuestos  para  las  empresas 
mas  arriesgadas,  en  cumpliendo  con  cuanto  se 
les  habia  prometido.  Recibió  Andrónico  el  men- 
saje con   la  mansedumbre  que  requerían  las 
sumas  escaseces  de  su  erario  y  de  todo  el   im- 
perio. Quiso  al  pronto  despedirlos  para  Galípoli 
con  promesas  halagüeñas,  pero  medió  Enlenza, 
que  permanecía  en  Constantinopla,  y  se  zanjó  la 
dificultad  entregándoles  al  gol  pe  un  auxilio  cuan- 
tioso. Todo  quedaba  corriente,  cuando  entablan 
los  Jenoveses  nueva  tramoyarla  moneda  supues- 
tamente cabal  que  se  dio  á  los  Españoles  era  fal- 
sa, y  aunque  por  sí  no  lo  echaron  de  ver,  los  mis- 
mos   subditos   del  emperador  la  rehusaron  y 
luego  vinieron  á  resultar  nuevas  turbulencias  y 
tropelías. 

Airadísimo  Entenza  con  aquella  bastardía,  tie- 
ne el  arranque  caballeroso  de  estrellarse  al  pun- 
to con  la  corte  de  Constantinopla,  pues  podia  en 
trance  semejante  dañar  su  neutralidad  á  los  su- 
yos, y  en  el  vaivén  de  anteponer  ó  no  el  dictado 
de  megaduque  al  aprecio  de  su  nación,  devuelve 
sin  titubear  al  emperador  las  alhajas  de  plata  y 
oro  que  había  recibido  á  bordo,  y  las  devuelve 
con  los  manjares  peregrinos  que  le  servían  ;  ar- 
rojando luego  al  mar  en  presencia  de  sus  paisa- 
nos las  insignias  de  su  dignidad  y  dando  la  vela 
con  viento  favorable  aquella  misma  noche  para 
Galípoli.  Cuanto  ensalzan  los  Españoles  aquel 
desenfado  ,  otro  tanto  lo  calumnian  los  Jenove- 
ses; mas  Andrónico  se  hizo  cargo  deque  á  duras 
penas  podría  ya  evitar  un  rompimiento  paten- 
te con  aquellos  engreídos  advenedizos. 

Achaca  Paquímero  (malvadamente,  según  to- 
do lo  está  comprobando)  la  partida  de  Beren- 
guer  de  Entenza  á  los  zelos  que  abrigaba,  por 
cuanto  unos  plebeyos  se  habian  granjeado  ,  de 
buen  grado  ú  á  viva  fuerza ,  cantidades  des- 
compasadas (mil  millares  de  escudos  de  oro, 
pues  tantísimo  habia  cabido  á  Rojer  y  á  los  su- 

(i)  En  cuanto  á  la  malquerencia  de  los  Jenoveses, 
Paquímero,  1.  6,  c.  o. 
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vos  desde  gu  llegada  al  imperio),  al  paso  qtin 
siendo  él  de  tan  esclarecida  cuna  y  acaudillando 
tropas  belicosísimas  y  formidables,  lio  podia  es- 
peranzar galardón  que  ni  por  asomo  se  parecie 
se  al  de  sus  compañeros  (1).  Espresólo  tal  vez  así 
líntenza  por  convenio  con  sn  hermano  de  armas 
Rojer,  para  lograr  mas  de  parle  del  «imperador. 

Lo  qne  consta  es  qne  al  ver  luego  al  empera- 
dor poquísimo  propenso  á  portarse  con  el  en 
los  términos  que  estaba  apeteciendo,  se  fué*  en 
seguida  entibiando  para  el  desempeño  ofrecido 
de  BUS  cargos,  y  al  saber  luego  que  babian  pa- 
gado á  sus  compañeros  del  Quersoneso  de  Tra- 
cía  en¡moneda  falsa,  se  reembarcó  con  ánimo  de 
manifestar  á  las  claras  sn  desabrimiento.  Pasan- 
do pues  al  dar  la  vela  por  el  banco  de  los  Bla- 
quernos,  según  Paquímero,  traspuso  la  puerta 
del  palacio  imperial,  dudando  todavía,  y  conser- 
vando las  insignias  de  su  condecoración,  y  unos 
treinta  platos  de  oro  y  plata  ,  en  los  cuales  ha- 
bía recibido  regalos  y  manjares  el  dia  anterior. 
El  emperador,  dudando  siempre  de  aquella  re- 
solución de  Berenguer,  y  no  acabando  de  creer 
que  se  marchase  de  aquel  modo,  lo  convidó  re- 
petidamente á  pasar  con  él  la  festividad  de  los 
reyes  (6  de  enero  del  año  1307),  siempre  conde- 
corado con  sus  insignias;  pero  él  se  mofó  de  la 
dignidad  y  de  sus  insignias  ,  y  se  sirvió  en  pre- 
sencia de  los  enviados  de  su  vasija  como  de  una 
que  se  emplea  en  subir  agua  del  mar  ,  y  los  des- 
pidió chanceando  de  modo  que  demostró  estar 
en  ánimo  de  regresar  á  su  pais  y  juntarse  con  su 
íntimo  pariente  Federico.  Se  dedicó  tres  dias 
con  sus  noches  al  apronto  del  viaje,  devolvien- 
do antes  al  emperador  su  vajilla  de  plata  y  de 
oro.  Algunos  Mombastiotas  que  estaban  sirvien- 
do por  mar  al  emperador  ansiaban  el  ir  en  su 
alcance,  ya  para  recobrar  un  bajel  que  le  habían 
prestado  ,  ya  para  castigar  el  descoco  y  menos- 
precio con  que  trataba  al  emperador;  mas  este 
no  se  avino,  bien  porque  le  enfrenase  su  jura- 
mento, al  contraer  aquella  alianza,  ó  que  espe- 
ranzase todavía  el  verle  variar  de  dictamen,  ó  ya 
que  temiese  el  éxito  de  la  refriega,  ó  en  fin  por 
aparentar  mansedumbre  y  comedimiento,  pues 
consta  que  anhelaba  merecer  aquel  concepto  , 
pero  en  vez  de  ostentar  aquellas  prendas  con 
sus  leales  subditos,  las  guardaba  para  unos  adve- 
nedizos alevosos,  por  temor  de  que  le  culpasen 
por  aquel  rompimiento.  Como  quiera  ,  sopló  el 
viento  propicio, y  Berenguer  semarchó  áGalípoli 
tan  arrebatadamente,  como  toro  enfurecido  que 
corre  á  emboscarse  (2). 

En  cuanto  á  tratar  desde  allí  ambos  aliados 

(i)  Paquímero,  1.  VI,  c.  i5. 
'vi)Ibid.,c.  1 6. 


ron  el  emperador  como  de  poteocía  á  poteoí 
parece  el  hecho  indudable, y  recién  ido  Enten- 
za ,  fué  recibiendo  avisos  ••!  emperador  que  le 
hacían  iesconftnr  de  la  lealtad  del  mismo  Ro- 
jer.  Supo  que  se  estaba  atrincherando  en  GalJ- 

poli,  qne  hacia  salar  carnes  ,  que  BCOpíaba  1 1 
v  bizcocho,  que  en  todo  iba  obrando  con  un  se- 
ñorío y  una  altanería  descompasada  .    <    n  fin 
quo  estaba  ideando  disimuladamente  uri.i  rebel- 
día (i).  Ansioso  el  emperador,  prosigue  Paqutf- 

mero,  de  apurar  sus  sospechas,  y  de  escud)  ni  ir 
ó  variar  los  pensamientos  de  Rojer  ,  ó  por  lo 
menos  averiguarlos,  le  habia  enviado  á  Marulli, 
y  luego  á  su  propia  hermana,  convidándole  para 
solemnizar  juntos  la  festividad  de  la  Epifanía 
(0  de  enero  de  1 307;.  Se  desentendió  aquella  dán- 
dose por  indispuesta,  y  luego  Rojer,  negánd 
sin  rebozo  y  por  menosprecio  al  convite,  le  pi- 
dió el  dinero  debido  á  los  Catalanes,  añadien- 
do que  faltándoles  la  paga, quedaba  espuesUsimo 
á  nn  desacato.  Envióle  el  emperador  segunda 
embajada  instándole  para  que  se  contentase  con 
lo  que  le  podia  aprontar  desde  luego,  y  se  mar- 
chase para  Levante  en  habiéndolo  recibido.  Acu- 
de Rojer  á  rodeos  y  pretestos, alegando  que  pol- 
la parle  de  Occidente  habia  abastos  con  abun- 
dancia, al  paso  que  careciendo  de  todo  por  Le- 
vante, iba  á  perecer  de  hambre  su  tropa  durante 
el  invierno.  Hecho  cargo  el  emperador  de  su 
desobediencia  venidera  y  aprensivo  de  su  rebe- 
lión, no  se  atrevió  á  enconarlo,  antes  bien  lo  es- 
peranzó con  timbres  y  galardones,  brindándole 
con  el  dictado  de  César,  revestido  además  con  el 
mando  del  Oriente  á  lodo  su  albedrío  ,  escepto 
en  las  capitales,  ofreciendo  también  abasíecer 
sus  tropas,  con  tal  que  le  afianzasen  su  lealtad, 
y  aprontándoles  desde  luego  veinte  mil  escudos 
de,  oro  y  cien  mil  fanegas  de  trigo  en  pasando  al 
Oriente,  en  el  concepto  de  que  se  echaría  el  res- 
to para  que  nada  les  faltase  en  lo  venidero.  Re- 
pitieron los  enviados  mas  y  mas  la  propuesta, 
haciendo  intervenir  á  la  hermana  del  empera- 
dor para  que  contribuyese  por  su  parte  á  la  ave- 
nencia de  Rojer.  El  apuro  del  estado  precisaba 
imprescindiblemente  á  tanto  allacamienl'-  ;  y 
mas  con  las  nuevas  infaustas  recienvenidas  de 
hallárselos  Turcos  acosando  á  Filadelfia.-con  el 
hambre  estremada  de  estar  comiendo  cadáve- 
res. Rojer  sin  embargo  no  hablaba  mas  que  de 
dinero,  aferrándose  en  que  su  tropa  estaba  des- 
esperada ,  sin  tener  ya  en  su  mano  el  enfrenar- 
la; pues  ni  con  todas  sus  insignias  y  condecora- 
ciones no  se  conceptuaba  seguro  en  aquel  sitio  y 
trance,  que  al  contrario  aquel  boato  le  redun- 
daba en  mayor  malquerencia,  pues  ni  un  áte  - 

(i)  Ibid.,  c.  ió. 
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mo  les  alcanzaba  del  manantial  de  toda  su  pri- 
-vanza.  Patentizaban  estas  respuestas  lo  mucho 
que  queria  á  la  soldadesca  ,  y  el  intento  de 
retraerle  de  aquel  empeño  no  podia  menos  de 
enfurecerle,  puesto  que  tampoco  se  habia  aun 
doblegado  á  la  obediencia.  Tras  repetidos  men- 
sajes se  acudió,  como  mas  á  propósito  para  el 
intento,  á  Canahure,  palaciego  de  su  esposa  ,  el 
cual  anduvo  yendo  y  viniendo  hasta  que  por  fin 
trajo  que  Rojer  pedia  prendas  y  resguardos  que 
le  afianzasen  el  cumplimiento  de  las  promesas 
del  emperador,  jurándolo  ante  la  efijie  de  la 
Madre  de  Dios.  La  noticia  recienllegada  de  que 
el  hermano  natural  de  Federico  andaba  surcan- 
do los  mares  y  comunicándose  de  continuo  con 
los  Catalanes  en  trece  naves  precisó  al  empera- 
dor á  conceder  todas  aquellas  condiciones  que 
estaba  pidiendo,  sin  contestar  á  punto  alguno. 
Fué  nombrado  Teodoro  Chumnos  para  llevar  á 
Rojer  las  insignias  de  César  ,  las  cartas  selladas 
con  la  bula  de  oro,  treinta  mil  escudos  de  oro 
para  el  pago  de  sus  tropas,  asegurándole  que  se 
le  aprontaría  muy  luego  el  trigo;  y  que  si  algo 
faltaba,  estaría  corriente  en  llegando  á  su  desti- 


Con  esto  ,  de  apuro  en  apuro  ,  y  sin  arbitrio 
para  cumplir  ei:  moneda  efectiva  con  los  atra- 
sos, el  paradero  fué  ir  cediendo  el  emperador 
territorios  y  pueblos  del  ultra-Helesponto.  Fué- 
ronse  por  consiguiente  señalando  por  indemni- 
zación, á  los  capitanes  españoles  las  provincias 
del  Asia  en  feudo,  con  todos  los  derechos  y  pro- 
ductos usados  en  Occidente- El  emperador,  para 
gastos  de  primera  entrada  en  posesión,  les  apron- 
tó ,  como  se  ha  visto ,  veinte  mil  escudos  de  oro 
y  trescientas  mil  fanegas  de  trigo;  pactando  ade- 
más la  anticipación  de  seis  mesadas  de  sueldo. 
Era  cuanto  podían  pedir  unos  aventureros  es- 
patriados, y  así  se  comprometían  á  defender  los 
estados  del  imperio,  no  solo  en  Asia,  con  deter- 
minado número  de  jente,  sino  en  cuantos  pun- 
tos fuesen  llamados  (1). 

Avínose  Andrónico,  juramentándose  ante  la 
efijie  de  la  vírjen  María  para  la  observancia  del 
tratado.  Habia  el  Asia  Menor  presenciado  aquel 
sistema,  habiéndolos  cruzados  instituido  feudos 
militares  al  estilo  de  Occidente.  Antioquía  ,  Je- 
rusalen  y  Edesa  habian  sido  solios  de  reinos  cris- 

(i)  Avínose  el  César  con  el  emperador  ,  dice  Mun- 
taner,  en  términos  que  le  traspasó  todo  el  reino  de 
Natalia  y  todas  las  islas  de  la  Romanía  ;  se  allanó  con 
estacondicion  á  pasar  allá,  repartiendo  ciudades,  pue- 
blos y  castillos  entre  sus  vasallos  ,  teniendo  que  su- 
ministrarle cierto  número  de  caballos  armados  sin  pa- 
garles sueldo  alguno  (Chronic.  deis  réys  d'  Aragó  , 
c.  212). 


fíanos,  divididos  y  como  desmenuzados  según  el 
réjimen  feudal,  en  ducados,  marquesados,  con- 
dados y  meros  feudos.  Los  grandes  pueblos,  las 
ciudades  que  apellida  Paquímero  esclarecidas, 
fueron  las  únicas  esceptuadas  en  la  concesión  de 
Andrónico;  loque  también  cuadraba  con  la  po- 
lítica occidental, que  desde  el  siglo  Xll  fué  liber- 
tando las  ciudades  grandiosas  de  la  servidum- 
bre jeneral  de  los  alodios. 

Ya  asomaba  todo  á  un  ajusle  definitivo,  cuan- 
do el  ánimo  alevoso  y  astuto  de  los  Jenoveses 
atravesó  nuevos  obstáculos.  Por  cuanto  Teodo- 
ro Chumnos,  portador  de  los  escudos  de  oro  á 
Galípoli,  para  que  al  punto  se  evacuase  el  Quer- 
sonesodeTracia,  desconfiaba  de  que  el  César  le 
acojiese  favorablemente  ,  por  ser  hermano  del 
guarda  de  Canicleo,á  quien  Piojer  tildaba  de  ha- 
ber aconsejado  al  emperador  que  no  pagase  á 
sus  tropas,  hizo  que  Canahure  se  adelautase  pa- 
ra avisar  á  la  reina  de  la  novedad  y  hacerse  car- 
go de  todo  y  se  lo  avisase.  Fué  sin  embargo  si- 
guiendo pausadamente  á  Canahure  ,  y  antes  de 
llegar  áBranchcale, supo  que  el  campamento  es- 
taba todo  alborotado,  y  que  Rojer  se  desenten- 
día del  dictado  de  César,  temeroso  de  encelar  y 
conmover  mas  y  mas  á  la  soldadesca  ,  á  menos 
de  satisfacerla  cabalmente  en  cuanto  se  le  habia 
prometido.  Chumnos,  con  la  zozobra  deque  le 
quitasen  el  caudal  que  llevaba  ,  se  ocultó  en  el 
fuerte  de  Zimpé,  donde  se  detuvo  algunos  dias, 
y  al  fin  careciendo  de  toda  noticia,  regresó  á 
Constantinopla.  Aquel  procedimiento  de  Chum- 
nos acarreó  nueva  asonada  en  los  reales  españo- 
les, pues  yendo  siempre  á  mas  el  afán  impacien- 
te por  el  dinero,  se  dudaba  mucho  mas  por  ca- 
da dia  de  la  buena  fe  del  emperador,  y  aun  de  su 
propio  jeneral. 

Iba  ya  á  estallar  la  desavenencia  ,  cuando  el 
César  se  esmeró  en  precaver  algún  .fracaso  nue- 
vo convocando  en  Galípoli  los  caudillos  de  sus 
tropas  y  los  ricos-hombres  del  Quersoneso,  á 
quienes  conceptuó  acreedores  á  ciertas  espira- 
ciones. Rojer,  por  lo  que  dice  Paquímero,  jun- 
tando a  los  vecinos  principales  de  cada  pobla- 
ción, asomó  fuera  del  fuerte  de  Galípoli ,  sobre 
una  loma,  y  prorumpióen  varías  hablas,  con 
ademan  atrevido  y  orgulloso.  Encabezó  su  rela- 
ción desde  el  principio  para  descartarse  de  la 
odiosidad  de  tanta  desventura  sobrevenida  últi- 
mamente ,  descargándola  sobre  el  emperador. 
Empezó  engrandeciendo  recargadamente  su  na- 
cimiento, el  esmero  de  su  educación  caballero- 
sa, y  su  desempeño  eu  todas  las  empresas  ,  pe- 
leando ya  como  auxiliar,  ya  como  caudillo.  Fué 
luego  esplicando  en  términos  muy  engreídos  su 
ahinco  y  su  desvelo, sostenidos  felizmente  por  la 
suerte,  pues  cuantos  habian  acudido  al  arrimo 
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de,  mis  armas  liaiña  h  palpado  desde  léejaa  resol* 
ladtos  ventajosísimos í,  bendiciendo  una  y  mil 
veces  Él  (trance  en  que  .se  había  declarado  por 
ellos;  que  cuantos  luego  carecieron  de  su  am- 
paro allá  quedaron  sumidos  cu   un  turbión  de 
quebrantos  y  desdichas,  confesando  á  voces  que 
al  yacer  sin  su   a)iida    se  nubló  aquel  cúmulo 
de  prosperidades  que  estuvieron  gozando  á  su 
arrimo.  Espía.)  ose  luego  en  sus  alanés  por  Sici- 
lia, libertando  aquella  isla  de  una  guerra  dilata- 
da y  planteando  desde  luego  una  paz  felicísima, y 
(pie  entonces,  no  acertando  á  desprenderse  de  su 
predilecto  ejercicio  de  las  armas,  se  había  brin- 
dado al  emperador  para  despejarle  sus  territo- 
rios de  los  Turcos  asoladores;  que  de  resullas  lo 
habia  condecorado  con  cuantos  timbres  se  fran- 
quean á  los  príncipes  de  la  sangre,  con  el  dicta- 
do de  megaduque,  trayendo  desde  luego  el  nú- 
mero de  tropas  que  había  apetecido;  que  á  du- 
ras penas  habia  logrado  enfrenar  por  el  Oriente 
las  correrías  de  los  Turcos  ;  que  habia  ido  per- 
diendo una  porción  de  valientes  en  asaltos  repe- 
tidos á  los  Magnesianos  para  castigo  de  su  re- 
beldía; que  al  tener  estrechada  la  plaza  hasta  lo 
sumo,  le  habia  sido  forzoso  levantar  el  sitio  por 
las  cartas  urgentísimas  y  órdenes  terminantes 
del  emperador  para  acudir  al  auxilio  de  su  hi- 
jo, asegurándole  que  en  atravesando  el  Heles- 
ponto,  hollaría  refrescos  y  galardones,  y  que  ha- 
biendo obedecido, quedaba  frustrado  en  aquellas 
promesas.  Acriminó  al  emperador  por  cuantos 
males  habían  padecido  sus  pueblos,  y  cual  úni- 
co culpado  en  las  demasías  de  su  soldadesca,  se 
empeñó  en  que  no  merecía  vituperio,  ni  era 
yerro  el  que  acosada  del  hambre,  se  tomase  por 
sí  sus  abastos;  que  le  constaba  (  pues  con  efecto 
Andrónico  tenia  encargado  á  su  hijo  que  em- 
bistiese á  los  Catalanes,  en  rodeándosele  la  co- 
yuntura de  hacerlo  á  su  salvo)  como  el  empera- 
dor Miguel  venia  contra  él  acaudillando  las  tro- 
pas romanas;   que  por  supuesto  su  juramento 
de  fidelidad  le  precisaba  á  salirle  al  encuentro  y 
saludarle  con  acatamiento;  pero  que  sabría  re- 
catarse personalmente  y  resguardar  á  sus  solda- 
das, pronto  siempre  á  matar  ó  morir;  que  no 
convenia  estuviesen  los  suyos  cuidadosos  por  su 
caudillo;  que  no  correspondía  á  un  pecho  varo- 
nil el- pararse  por  tan  menguadas  zozobras,  y 
como  naufragar  en  el  puerto.   Siguió  así   con 
otros  razonamientos,  á  cual  mas  italianamente 
vanaglorioso,  continúa  Paquímero,  para  discul- 
par á  su  soldadesca  y  achacar  la  causa  al  empe- 
rador (1). 

A  los  diez  dias  ,  según  el  mismo  historiador, 
se  hizo  cargo  de  haberse  propasado  ,  y  al  oir 


que  «•!  emperador  uu  />>  está  marchando  contra 
«'■I,  escribe  al  e operador  una  carta  naa  wA  i 

testas  de  cabal  obediencia,  supinando!"-  que  di- 
simulase las  espresinnes  desetttOtfadtl'  efl  <|'" 
habia  prorurnpido,  alrihu  \  éudolai  á  la  injeriría 

del  trance  que  le  había  precisado  é  asarlas  pura 
aplacar  á  sus  soldarlos  ¡  que  hiciese  justipreciar 

los  estragos  cometidos  por  su  jenle  08M  I  d 
SU  importe  de  las  cantidades  que  tii\i<s<-  á  bn-n 
suministrarle,  á  lo  menos  en  parte  ;  f n i«-  se  aten- 
dría inviolablemente  á  su  juramento  d<-  fídefii 
dad  con  el  emperador  Ique  con  sus  mil  hombrea 
de  la  mas  acendrada  lealtad   contran  siaria   á 
cuantos  intentasen  rebelarse,  ele.  '1).    Quince 
dias  después,  los  misinos  Catalanes  COI  ¡ai  i  n  mis 
embajadores  al  emperador  en  su  desagravio,  \<- 
pitiendo  las  mismas  demostraciones  de  sumisión 
y  acatamiento.  Recibió  él  emperador  aquellas 
enviados,  que   eran  Rodrigo   Pérez    de    Sania 
Cruz,  Arnao  de  Monarlcs  y  Ferrcr  de  Torrcllas, 
el  Sjfde  marzo  de  1307  ,   en  presencia  de  su  con- 
sejo. Queriendo,  dice  Paquímero,  patentizarles 
sus  propios  hechos  ,  manifestándoles  como  Be 
habian  apropiado  mucho  con  su  anuencia  y  mas 
contra  ella,  fué  haciendo  reseña  de  su  conduela 
anterior,  vituperándola  hasta  lo  sumo.  Retraté 
ante  lodo  muy  al  vivo  su  desenfreno  en  Cízico  y 
por  toda  el  Asia  Menor,  y  lo  infinito  que  debían 
á  su  persona  y  á  todo  el  imperio.  Les  recordó  el 
entrañable  agasajo  que  recibieron;  que  no  po- 
dían menos  de  tener  presentes  las  finezas  y  \ en- 
lajas que  les  habian  cabido  ;  (pie  salidos  en  car- 
nes de  los  reales  de  Federico  ,  ¡termes,  descar- 
nados y  macilentos,  se  habian  allí  rehecho  y  ro- 
bustecido ,   y    arrinconado    luego    la    pobreza. 
Aconsejóles  atenerse  al  debido  comedimiento  . 
no  alropellar  los  negocios  ,  ni  hacer  demandas  á 
viva  fuerza,  cuando  se  les  podía  rechazar  igual- 
mente de  mano  armada.  Encargóles  por  fin  que 
no  le  precisasen  á  acudir  al  rigor  contra  ellos, 
pues  no  yacía  el  imperio  griego  tan  exhausto  y 
tan  yerto,  que  no  pudiese  juntar  aun  liarlas 
fuerzas  para  escarmentar  su  descaro  \  su  rebel- 
día. Luego  los  despidió  manifestándoles  que  iba 
á  providenciar  lo  conducente  para  con  ellos,  y 
que  podían  deliberar  á  sus  anchuras  sobre  lo 
que  conceptuasen  mas  acertado  en  semejante 
trance. 

En  medio  de  aquel  vaivén,  el  emperadora  lo- 
do evento  envió  orden  á  las  tropas  mandadas 
por  Miguel  para  que  pasasen  á  acampar  junto  á 
Aspros,  manteniéndose  prontas  a  pelear  contra 
los  Catalanes  y  almogávares,  en  caso  del  menor 
amago  por  parte  de  estos.  Sin  embargo  Andró- 
nico, propenso  siempre  a  conservar  su  amistad 


(i)  Paquímero,  1.  VI,  o.  18. 


vi)  Ibid.,  1.  c. 
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con  Rojer  por  todo  jénero  de  finezas ,  le  envió  , 
á  persuasión  de  su  cuñado  Asan,  el  dinero  que 
antes  debió  darle  Teodoro Chumnos,  bajo  la  con- 
dición de  activar  su  partida  para  el  Asia.  Reci- 
bió al  mismo  tiempo  de  la  dignación  del  empe- 
rador los  atavíos  ó  insignias  de  la  jerarquía  de 
César,  el  dia  de  la  festividad  de  San  Lázaro  (1). 
Ofreció  Rojer  marchar  en  seguida  para  el  Orien- 
te; pero  siempre  mañoso  y  astuto,  dice  Paquí- 
mero ,  soslayó  su  promesa;  y  en  vez  de  ir  des- 
pidiendo sus  tropas,  como  lo  tenia  ofrecido,  las 
anduvo  enviando  en  parte  á  Cízico,  y  en  parle 
á  Piga  y  á  Lopadion.  Siempre  en  tratos  con  Be- 
renguer  y  con  el  hermano  de  Federico ,  fran- 
queó á  los  Sicilianos  el  ámbito  del  mar  hasta 
Mitilene,  y  retuvo  mas  y  mas  ios  Catalanes  con 
el  frivolo  pretesto  (así  habla  á  sus  ensanches  el 
historiador  griego)  de  que  no  habian  redondea- 
do los  sueldos  contra  la  palabra  que  tenia  dada 
de  irlos  despidiendo.  Procedió  también  de  mala 
fe,  según  el  mismo  escritor,  apropiándose  mayor 
acopio  de  trigo  del  conlratado.  Al  paso  que  los 
dependientes  del  emperador  se  lo  iban  entregan- 
do, lo  hacia  arrebatar  pretestando  que  lo  nece- 
sitaba la  tropa,  pero  en  realidad  para  imposibi- 
litar el  rejistro  de  las  entregas  y  seguir  pidien- 
do mas  y  mas  sin  cuenta  ni  razón  (2). 

Prescindiendo  de  tamaños  cargos  ,  harto  sos- 
pechosos en  nuestro  concepto  por  su  parciali- 
dad, continuó  espedita  la  correspondencia  entre 
el  emperador  y  el  jeneralísimo  catalán,  ansián- 
dola aquel  por  las  infaustas  nuevas  recienveni- 
das  á  Constantinopla.  Estaba  Filadelfia  sitiada 
de  nuevo  por  los  Turcos,en  vísperas  de  rendirse, 
habian  los  enemigos  de  la  cruz  conquistado  la 
isla  de  Escio  y  despeñado  sobre  el  mar  la  mayor 
porción  de  su  vecindario.  Cifrábase  en  Rojer  la 
conservación  del  Asia  Occidental.  Así  estaba  dis- 
puesto, y  el  nuevo  César  se  preparaba  para  atra- 
vesar el  Helesponto  á  los  asomos  de  la  primave- 
ra, cuando  un  acontecimiento  imprevisto  dio  al 
través  con  cuanto  estaba  ya  dispuesto. 

Por  individuo  de  la  familia  imperial ,  por  Cé- 
sar ,  por  feudatario  y  por  caudillo  de  la  hueste 
española  ,  ansiaba  Rojer  estar  viviendo  con  el 
joven  emperador  Miguel;  pero  como  este  se  le 
esquivó  siempre  con  ahinco,  no  cabia  en  Rojer 
el  brindársele  confiadamente,  aunque  sea  por 

(i)  Esto  es  ,  el  sábado  18  de  marzo  de  t3o7  ,  vís- 
pera del  domingo  de  Ramos. — Su  esposa  ,  según  Pa- 
químero  ,  estaba  ya  llevando  los  realces  competentes 
á  tan  suma  dignidad  ,  por  donde  se  esmeraba  en  re- 
traerla de  los  intereses  de  cuantos  en  su  nación  se  le 
hacian  detestables  por  su  insolencia.  (Paquímero, 
1.VI,  c  19. 

(2)   Paquim.,  1.  VI,  c.  22. 


afecto  ú  bien  por  miramientos  ,  no  se  avenía  á 
marchar  desavenido  con  el  mozo  emperador. 
Así  lo  requería  la  cordura  ,  pues  siendo  Andró- 
nico  anciano,  á  Rojer  con  su  dictado  de  César 
le  interesaba  merecer  la  bienquerencia  del  due- 
ño venidero  del  imperio,  y  conceptuó  oportuní- 
simo aquel  paso  en  su  propartida  para  el  Asia 
para  guerrear  con  ira  los  Turcos,  acosándolos 
hasta  en  el  centro  de  sus  moradas. 

Cuantos  tenían  calada  la  índole  alevosa  del 
emperador  joven  echaron  el  resto  para  retraer  y 
disuadir  al  caudillo  español  de  pasar  á  Audri- 
nópolis,  donde  Miguel  había  sentado  su  real; 
contándose  entre  los  retrayentes  mas  eficaces  la 
suegra,  la  cufiada  y  la  esposa.  — Dijo  el  César  , 
cuenta  Muntaner,  á  la  suegra  y  á  su  señora  con 
sor  le  que  trataba  de  ir  á  despedirse  de  Kyr-Mi- 
guel,  primojénilo  del  emperador,  y  entrambas 
damas  le  contestaron  á  una  que  por  ningún  caso 
lo  hiciera,  pues  les  constaba  que  era  su  mortal 
enemigo,  en  términos  que- donde  quiera  que  se 
hallase  con  él,  siéndole  prepotente,  habia  de  fe- 
necer juntamente  con  cuantos  le  acompañasen. 
Pero  el  César  se  aferró  en  que  ni  por  el  mundo 
entero  se  retraería  de  su  intento,  pues  le  seria 
en  estremo  bochornoso  el  salir  de  Ptomania  y 
entrar  en  el  reino  de  Natolia  con  ánimo  de 
avecindarse  fronterizo  á  los  Turcos  para  siem- 
pre, sin  despedirse  de  su  persona,  afeándoselo 
luego  todos  (1).  María,  no  pudiendo  recabar  su 
avenencia,  acudió  á  los  adalides  de  la  hueste  , 
pero  en  vano  se  empeñaron  en  disuadirle  de  su 
intento,  pues  Rojer  se  mantuvo  incontrasta- 
ble (2).  Conceptuaba  la  zozobra  de  su  consorte 
como  una  niñada,  y  para  acallar  á  su  oficialidad 
le  fué  manifestando  la  precisión  política  é  im- 
prescindible de  aquel  viaje  ,  pues  mediaba  ¡a 
causal  de  imponer  al  emperador  menor  en  su 
plan  de  operaciones,  para  que  no  le  cupiese  el 
contrastarlo  pretestando  su  ignoraucia  ;  que 
trascendía  aquel  intento  á  la  salvación  de  to- 
dos; que  así  se  zanjaban  ios  tropiezos  de  toda 
equivocación,  siendo  importantísimo  el  herma- 
narse desde  luego  con  el  soberano  venidero  de 
un  imperio,  cuyas  columnas  iban  á  ser  ellos 
mismos  en  el  Oriente. 

Ceden  los  adalides  á  razones  tan  poderosas,  y 
el  almirante  Ferrando  de  Aones  conduce  la  es- 
posa de  Rojer  á  Constantinopla  con  cuatro  gale- 

(1)  Seria  li  dotat  en  mal  (Ram.  Munt.  ,  c  2i3). 

(2)  ¿Qué  diré?  esclama  Muntaner  (que  us  diré?) 
Suegra,  esposa,  cuñados,  estaban  inconsolables  y 
juntaron  el  consejo  entero  de  la  bueste  y  le  hicieron 
suplicar  que  por  cuanto  habia  en  el  mundo  no  hicie- 
ra aquel  viaje  ,  y  todo  fué  en  vano,  pero  no  hubo  me- 
dio para  retraerle  de  su  intento  (Ibid.  1.  c). 


DI.    USPAÑA. 


ras,  acompañándole  madre  y  hermanos^  Hállase 
María  embarazada  do  siete  mesestf  apetécela  ma- 
dre que  sea  en  la  capital  su  alumbramiento  '\ ), 

lín  el  trance  del  embargue  capitanea  Rojer  á  los 
trescientos  jinetes  que  ir  acompañan  á  Andrino- 
polis,  y  luego  veremos  cuan  fundadas  eran  las 
yo/obras  de  su  familia  y  de  sus  guerrero  .. 

Sabe  el  28  de  marzo  el  emperador  Miguel  que 
el  nuevo  César  está  en  camino  para  visitarle,  y 
cstrañando  aquella  ida  tan  inesperada,  le  envía 
un  mensajero  para  preguntarle  si  semejante  no- 
vedad procedía  de  disposición  de  Andróniro  lí  <!e 
$u  propio  albedrío.  Contéstalo  que  pasa  á  tribu- 
lar  su  acatamiento  al  Sebaslocralor  y  conversar 
con  él  acerca  de  su  plan  ideado  para  la  campana 
venidera,  antes  de  ir  a  ponerlo  cu  planta  por  el 
Oriente.  Sosiégase  al  punto  el  emperador  mozo, 
enviando  á  decir  al  visitante  que  lo  vería  con 
suma  complacencia,  y  que  va  á  pasar  las  órde- 
nes competentes  para  su  recibimiento.  Verificó 
seel  dia  de  Santo  Tomás  ,  desviviéndose  Miguel 
eti  demostraciones  de  aprecio  y  de  cariño. 

Median  luego  visitas  amistosas, y  logra  Miguel 
desvanecer  todo  asomo  de  aprensión,  hasta  el 
punto  de  conceptuarse  los  temores  de  Ja  precio- 
sa consorte  del  César  meramente  sueños  infaus- 
tos ;  y  el  mismo  Rojer  desatiende  su  propio  res- 
guardo, en  términos  de  no  mandar  siquiera  una 
sola  vez,  á  su  jente  que  se  mantenga  alerta  (2). 
Sóbranle  no  obstante  motivos  para  vivir  cuida- 
doso, pues  hierve.  Andrinópolis  de  tropas  grie- 
gas, liábanse  allí  sus  mayores  enemigos  ,  como 
también,  á  lo  menos  por  las  cercanías,  el  caudi- 

(i)  La  megaduquesa  permaneció  en  Constanlino- 
pla  donde  á  su  tiempo  parió  un  lindo  niño,  que  esta- 
ba aun  viviendo  al  empezar  yo  este  libro  ,  dice  Mun- 
taner.  E  á  son  temps  hacb  un  hell  íill  qui  encara  era 
viu  quand  j'ai  cómeme  aquese  libre  (por  i33o).  — 
Habla  también  Paquímero  de  la  preñez  de  María  , 
pero  les  supone  miras  políticas  en  su  regreso  á  Cons- 
tantinopla,  con  madre  y  hermanos.  «Tuvo  la  maña, 
dice  (.1.  VI, c.  2 2), de  enviar  la  suegra  y  la  esposa  en  su 
regreso  áConstantinopla  para  manifestar  al  emperador 
que  le  era  imposible  el  hacer  atravesar  á  su  tropa,  sin 
concederle  antes  cuanto  pedia.» 

(ifc)  Aquel  desenfado  ,  dice  Muntaner  ,  era  parto 
de  la  suma  lealtad  que  abrigaba  en  su  pecho  y  del  ca- 
riño finísimo  y  \ñ  fe  puraque  profesaba  al  emperador 
y  á  su  hijo  ,  conceptuándolos  iguales  en  lealtad  ;  mas 
sucedía  lo  contrario  ,  como  lo  evidenciólo  venidero, 
y  seirá  luego  diciendo. — Eaco  feya  ell  per  gran  lleyal- 
tat  que  havia  en  son  cor;  é  de  fina  amor  e  dreta  ra- 
bo que  havia  al  emperador  e  a  son  fill ,  e  cuydabas 
queaxi  com  ell  era  pie  de  tota  lleyaltat  que  lempera- 
dor  e  sos  filis  fossen  aytals,  perqué  era  tot  contrari 
e  provar  sa  avans ,  com  oyrets  (Ram.  Munt.  c.  21 5). 


lio  ile  los  alíanos  ,  Jir<  on  .  .   ■  <  •  ■    ■ 

muerto  los  almo;  .i'.T.  .  en  I  !fei<  >•■  1  on  los  1  nr 
cópolía  matodadoi  por  el  búlgaro  B>  i""' 

Melek  ,    V   luego  Gl  U    I  [■'  s    díff  i'  1   ' 

Creen  ó  apa  rentan  suponer  loa  Oriéntale»  1 
Rojer  ha  pasado  á  Aodrénópolia  tan  solo  ¡ 
hacerse  cargo  de  sus  Coerzas,  j  1  ntre  los  1  andi- 
nos, ledos  odian  )  envidian  de  muerte  á  I 
Todos  se  andan  preguntando  cual  lia  de  ••• 
paradero  de  un  hombre  que  ei   Uro  c<  rio  ; 
se  encumbré  ya  á  la  jerarquía  1  del  im- 

perio; v  así  el  atajarle  la  carrera  no  po<  de  m< 

de  ser  una  fineza  para  con  la  familia  ¡mp<  1 
con  especialidad  para  el  emperador,q«e  en 
ve  ha  de  ser  el  soberano;  sobresaliendo  en  1 
pecho  y  afán  el  adalid  de  los  Albanos. 

Mediase  ó  no  la  anuencia  de  Mí 
luándese  en  salvo  después  de  la  ejeco 
propartida  de  Rojer  .  el  caudillo  de  k 
el  lurcópoli  Melek  y  un  tal  Gregorio  se  jm 

encalado  a)  hallarse  el  César  ajenísimo  d<-  ma  • 
licTir  alguna  alevosía;  y  al  salir  de  la  mena  del 
emperador, ya  sea  en  la  puerta,  ó  ya  en  el  come- 
dor mismo, dieron  con  él  al  tra\és.  Según  Mun- 
taner, fué  K\r  Miguel  quien  dispuso  la  atroci- 
dad, tributándole  honores  aparentes  para    • 
garlé  mas  aventajadamente.— El  hijo  d<  I  en 
rador,  dice,  al  ver  que  el  César  está  r 
de  complacencia  y  regocijo  ,  corresponde  falsa- 
mente con  uno  y  otro,  pero  á  los  seis   dia>  de 
hallarse    allí  Rojer  ,  Kvr  Miguel  hace   venir   al 
pueblo  á  Jircon,  capitán  de  Alanos,  y  a  Melek.  de 
losTurcópolis  ,  componiendo  entre  lodos  hasta 
nueve  mil  jinetes.  Convida  aquel  dia  al  (  • 
y  acabada  la  comida,  dicho  Jircon  entra  en  pa- 
lacio  donde  se  hallan  Kyr-Mignel  ,  su  mu 
el  César,  desenvainan  sus  alfanjes  y  destrozan  al 
César  y  á  cuantos  le  acompañan    1  . 

Solo  Nicéforo   dice  que  el  matara  Rojer 
delante  del  palacio,  sin  espresar  quieu  11. 
qué  disposición.  Pero  Paquímero  concuerda  so- 
bre Jo  principal  coo  Muntaner.  por  mas  que  lue- 
go eche  el  resto  por  abonar  y  descargar  de 
sospecha  al  emperador  joven  :  éste  le  reei 
cuarto  dia  de  la  semana  que  llaman  los  Gi 
de  Santo  Tomás,  le  agasajo  en  su  mesa  y  entra- 
ron juntos  en  Andrinópolis.   Eu  aquel  dia  y  el 

(1)  E  com  hacb  ensemps  ab  ell  est¿t  VI  joras  el  \  II 
jorn  EirMiquel  hacb  fert  venir  a  Aüdrinopol  Gircon 
cap  deis  Alans,  et  Milich  cap  deis  Turchoples  ;  axí 
que  foren  entre  tots  IX  milia  homens  de  eava'l.  E 
aquell  dia  ell  convida  lo  César,  e  com  hagren  men- 
jat ,  aquell  Gircon  c*})  deis  Alans  entra  en  lo  palou 
hon  eslava  Rir  Miquel  e  sa  muller  e  lo  Cesar,  e  va  1 
trer  les  espases,  e  pecejareu  lo  César  e  tots  aquells  que 
ab  ell  eren  (Ibid.  1.  c.\ 
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siguiente  lo  estuvo  halagando  hasta  lo  sumo,  es- 
trechándole para  que  en  adelante  no  tiranizase 
mas  á  los  Griegos.  Agradóse  Rojer  sohremanera 
con  aquella  instancia  y  se  despidió  con  testimo- 
nios patentes  de  entrañable  afecto.  Enconadísi- 
mos estaban  los  Alanos  contra  él  por  la  muerte 
del  hijo  de  Jircon  en  Cízico,  obra  suya;  y  anda- 
ban mas  y  mas  acechando  coyuntura  para  ven- 
garse, y  esta  se  les  rodeó  al  entrar  solo  en  la  es- 
tancia de  la  emperatriz,  habiendo  dejado  fuera 
su  guardia.  Al  asomar  en  el  umbral  de  la  puerta, 
Jircon  le  hincó  su  espada  por  los  riñones,  como 
en  busca  de  la  sangre  de  su  hijo  tan  injusta- 
mente derramada.  Cae  muerto  al  golpe  aquel 
bárbaro  alropellador  é  insolente,  pero  arrojado 
é  inalterable;  y  los  Orientales,  enfurecidos  con  la 
memoria  de  las  crueldades  cometidas  con  los 
suyos ,  lo  andan  descuartizando  en  mil  trozos. 
Til  emperador  Miguel,  fuera  de  sí,  pregunta  si  la 
emperatriz  está  en  salvo  ,  y  enterado  de  que  sí, 
prorumpeen  lamentos  por  el  fracaso  de  Rojer; 
mas  como  cuerdo,  veda  el  que  comuniquen  á  los 
ciento  y  cincuenta  Latinos,  que  habia  fuera,  lo 
sucedido,  mandando  que  los  desarmen  y  encar- 
celen. Pero  los  matadores  se  desentienden  ,  di- 
ciendo que  no  han  hecho  mas  que  desagraviar  á 
ios  pueblos  oprimidos  ;  mas  otros,  y  en  particu- 
lar los  Alanos  ,  enajenados  de  saña,  andan  cor- 
riendo en  ademan  de  esterminar  á  los  Catala- 
nes ;  y  temeroso  el  joven  emperador  de  que 
las  tropas  así  dispersas  queden  luego  derrota- 
das, envia  ejecutivamente  á  su  tio  Teodoro  para 
recojerlas  ,  pero  con  toda  su  dilijencia  no  pue- 
de acudir  á  tiempo  y  estorbar  que  maten  á 
cuantos  Catalanes  van  cayendo  en  sus  manos  (1). 
Era  Rojer  de  treinta  y  siete  años  cuando  \ino 
á  terminar  así  su  carrera  esclarecida,  habiéndo- 
le predispuesto  la  naturaleza  para  empresas  de 
mayor  cuantía.  Feo  de  facciones, pero  rebosando 
pujanza,  con  su  pecho  anovelado  y  su  fantasía 


(i)  Paquímero,  1.  VI,  c.  a4- — Este  es  el  pormenor, 
valga  lo  que  pueda,  aunque  sucinto, de  Nicéforo  Gré- 
goras,  bien  que  mal  comprobado: — Dejando  loreslan- 
te  de  su  hueste  en  Galípoli  para  su  defensa  ,  el  César 
Rojer,  con  doscientos  hombres  selectos  de  los  suyos  , 
se  fué  en  busca  del  emperador  Miguel,  que  se  hallan 
ba  en  Orestiades  de  la .  Tracia ,  requiriéndole  el 
sueldo  convenido  para  sus  tropas,  acudiendo,  si  era 
preciso, a  las  amenazas.  Enconando  mas  y  mas  con  es- 
tos pasos  la  saña  que  tenían  jurada  contra  él,  varios 
soldados  le  rodean  y  lo  matan  delante  del  palacio 
imperial,  como  también  á  muchos  de  los  que  le  habían 
acompañado.  Los  mas  se  preservaron  huyendo  de 
aquel  fracaso,  y  sin  pensar  corrieron  á  participar 
aquel  acontecimiento  á  los  Latinos  de  Galípoli. 
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ardienlísima,  era  de  suyo  aventurero  ;  la  maes- 
tría con  que  acertó  á  encabezar  advenedizos,  y 
granjearse  su  cariño  hasta  el  punto  de  irle  si- 
guiendo por  rejiones  lejanas  á  su  alhedrío  ,  está 
demostrando  que  nació  para  mandar  á  los  hom- 
bres. Descollaba  con  su  entereza  sistemática,  su 
despejo  avasallador  y  mañoso  ,  para  concentrar 
y  acanalar  por  un  solo  rumbo  tantísimas  vo- 
luntades encontradas  ó  diversas,  cautivándolas 
con  su  galantería  dadivosa  y  su  señorío  despre- 
ciador  de  los  haberes,  menosprecio  que  le  cons- 
tituía (prenda  harto  peregrina)  poco  mirado  en 
los  medios  de  alcanzar  sus  logros.  Quizás  á  na- 
die ha  cuadrado  tan  cabalmente  el  dicho  italia- 
no de  galant  uomo,  nta  un  poco  ladrone ;  princi- 
pios idénticos,  ateniéndonos  á  héroes  -antiguos, 
eran  los  de  Aníbal  y  de  César. 

Mientras  los  caudillos  alanos  están  destrozan- 
do al  César,  su  soldadesca  recorre  la  ciudad,  y  se 
abalanza  á  los  Aragoneses  y  Catalanes,  sus  acom- 
pañantes, como  acaba  de  referirlo  Paquímero. 
Estos,  no  menos  confiados  que  su  jeneral,  andan 
mal  armados  por  las  calles  de  Andrinópolis, pero 
se  escuadronan  arrebatadamente  (1)  ,  y  ansiosí- 
simos de  vender  caras  sus  vidas,  trocaron  en  ar- 
mas cuanto  les  vino  á  las  manos  ,  y  batallaron 
hasta  que  por  fin  la  suma  preponderancia  del 
número  acabó  con  ellos  ,  salvándose  tan  solo 
tres,  Ramón  Alquier,  hijo  de  Jilberto,  caballero 
de  Castellón  de  Ampudias,  Guillen  de  Tur,  hijo 
de  otro  caballero  catalán  ,  y  Berenguer  deRiu- 
dor,  de  las  orillas  del  Llobregal.  Dándose  por 
desahuciados  ,  se  metieron  en  una  iglesia  ,  y  al 
verse  allí  acosados,  treparon  á  la  torre,  desde 
donde  se  defendieron  tan  esforzadamente  que 
no  hubo  medio  para  rendirlos  ni  matarlos.  Ca- 
bia  el  destruirlos  por  hambre  ,  mas  )a  humani- 
dad de  Miguel  no  se  avino  con  estremo  tan  vio- 
lento tras  aquella  matanza,  y  así  blasonando  de 
jeneroso,  les  franqueó  libertad  y  vida,  con  el  pa- 
so para  Galípoli,  degollando  ú  aherrojando  á  to- 
dos los  demás.  Esmérase  Paquímero  en  achacar 
tan  tremenda  carnicería  á  la  barbarie  de  los 
Alanos,  presenciándola  Miguel,  pues  le  acompa- 
ñaron los  Aragoneses  á  su  entrada  en  Andrino- 
polis;  pero  con  toda  su  relación  enmarañada  no 
logra  sincerar  al  emperador  mozo,  y  así  nos  ate- 


(i)  Nicéforo  dice  en  Orestiades,  Zurita  habla  de 
Andrinópolis  y  de  Orestiades  como  de  pueblos  dife- 
rentes ,  pero  Nicéfero  da  á  Andrinópolis  el  nombre 
que  tenia  antes  que  el  emperador  Adriano  lo  apellida- 
se con  el  suyo,  de  donde  resulta  el  moderno;  y  así 
Andrinópolis  ó  Adrianópolis  y  Orestiades  no  compo- 
nen mas  que  una  sola  é  idéntica  ciudad. 
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nomos  por  entero  á  Muntaner,  quien  dice  que 
por  disposición  suya  Tnrcópolis  y  Alanos  se  ar- 
rojaron á  una  tentativa  aun  sobre  Galípoli,  em- 
peñándose en  el  cslcrminio  lolal   de  Catalanes 

y  Aragoneses ,  antes  que  la  noticia  del  malogro 
de  Rojer  estreñíase  sus  ínipelns  con  el  alan  de 
vengar  so  muerte;  por  lauto  dejaremos  aquí  ha- 
blar al  mismo  cronista  catalán  : 

«  Comelió  el  dicho  Kyr-Miguel  otra  bastardía 
mayor,  nos  dice  con  sn  afluencia  marcial  ,  dis- 
poniendo que  los  Turcópolis,con  su  competente 
número  de  Alanos,  pasasen  á  Galípoli,  para  que, 
recien  muerto  el  César,  lo  arrasasen  lodo  en  el 
mismo  pueblo  y  sus  cercanías.  Habíamos  en 
aquel  mismo  dia  enviado  á  pacer  nuestra  caba- 
llería, y  teníamos  desparramada  ¡ájente  por  sus 
alojamientos ,  ¿qué  diré  ?  nos  sobretejieron  por 
nuestras  viviendas ,  se  nos  apoderaron  de  los 
caballos  y  nos  mataron  á  mas  de  mil  individuos; 
y  así  tan  solo  nos  quedaron  doscientos  y  seis  ca- 
ballos y  tres  mil  trescientos  y  siete  hombres  de 
armas,  entre  caballería  é  infantería  ,  de  mar  y 
tierra.  Nos  sitiaron  luego  con  tan  crecido  jentío, 
que  serian  hasta  catorce  mil  caballos  y  treinta 
mil  infantes;  por  lo  cual  el  megaduque  Beren- 
guer dispuso,  como  se  hizo,  que  nos  atrinche- 
rásemos en  derredor  de  lodo  el  arrabal  de  Ga- 
lípoli. 

«¿Qué  mas  diré?  por  quince  dias  muy  cum- 
plidos estuvimos  con  ellos  en  porfiada  refriega 
dos  veces  al  dia,  con  sumo  y  lastimoso  quebran- 
to nuestro.  ¿Qué  añadiré  todavía  ?  estando  así 
cercados  tan  estrechamente,  dispuso  Berenguer 
que  se  habilitasen  cinco  galeras  con  dos  bajeles 
mas  en  busca  de  refrescos  y  de  dinero.  Nos  opu- 
simos á  este  dictamen  ,  diciéndole  que  era  mas 
acertado  el  contra  restar  á  todo  trance  á  nues- 
tros sitiadores;  pero  él, como  valeroso  y  práctico 
caballero,  se  hizo  cargo  de  nuestro  sumo  peli- 
gro, y  se  aferró  en  hacer  una  llamada  poderosa 
por  la  parte  de  Constantinopla ,  para  regresar 
luego  á  Galípoli.  Verificóse  así  ,  embarcándose 
con  él  tantas  fuerzas,  que  en  Galípoli  no  queda- 
ron mas  que  Rocafort,  senescal  de  la  hueste,  y  yo 
Muntaner,  comandante  de  la  fortaleza,  con  cin- 
co caballeros,  á  saber:  G.  Sischar,  catalán,  Fer- 
rando Gorri,  aragonés,  Juan  Perís,  de  Caldas  en 
Cataluña,  y  Ramón  y  Jiménez  de  Albero.  A  la 
salida  de  Entenza  echamos  de  ver  que  al  todo 
entre  caballería  é  infantería  habíamos  venido  á 
quedar  mil  cuatrocientos  sesenta  y  dos  hom- 
bres de  armas,  entre  los  cuales  doscientos  y  seis 
apeados  ,  y  mil  doscientos  cincuenta  y  seis  in- 
fantes ;  y  traíamos  tal  afán  que  desde  la  madru- 
gada hasta   la  noche  estábamos  todos  los  dias 


peleando  contra  el  sinriúm   i  o  de  nos 

cercaba  (1 ,.  - 

Conceptuaban  loi  Griegos  que,  atónitos 
Españoles' con  la  muerte  inesperada  de  w  i 

ddlo,  se  les  liaría  obvio  su   degüello  4   11  por  lo 
menos    su    arrojo    de    lodo   el   Oriente.    I.ográ- 

ran  I  o  positivamente ,   ;í   no  estar  ya   1 
dados  con  su   plaza   fuerte  y  aventajada  de«Oa> 
lípnli ;    pera  en    medio  de   aquella   sorpr< 
y  aunque  dispersos    por  las  aldeas  y  acanto* 

namiciitos    de  Tracia,  donde  fenecieron   mu- 
ellísimos, como  nos  lo  acaba  de  participar  Mam* 

laner,  en  sus  mismos  lechos,  el  tesón  de  los 
demás  contraresta  luego  el  ímpetu  de  los  mata- 
doree,  que  daban  por  consumarlo  «11  atroz  inten- 
to. Mataron  por  su  parle  los  Españoles  al  vecin- 
dario de  Galípoli;  <  los  Catalanes,  dice  Paqní- 
mero  ,  entran  y  degüellan  hasta  los  niños  '2).  » 
a  Sabedores  los  Latinos  del  asesinato  del  César, 
dice  Nicéforo  Grégoras ,  quitan  desde  luego  da 
comedio  á  cuantos  encuentran  ,  sin  distinción 
de  edad,  en  el  interior  de  Galípoli,  y  en  seguida 
echan  el  resto  en  la  fortificación  de  sus  muros 
para  resguardarse  á  todo  trance  (3).»  En  medio 
de  tan  sangrientas  represalias  ,  no  se  estrellan 
todavía  absolutamente  con  la  corte  de  Constan- 
tinopla, y  antes  de  pasar  adelante,  al  paso  qiu'  s-' 
defienden  con  su  pujanza  jenial  y  bravia  contra 
los  embates  alevosos  de  sus  enemigos  .  envían 
diputados  de  su  hueste  al  emperador  Andrónico, 
á  fuer  de  soberano  ,  brindándole  con  la  debida 
obediencia  y  pidiéndole  al  par  satisfacción  por 
el  agravio  recibido  en  la  persona  de  Rojer  y  de 
los  suyos  ,  peleando  al  estilo  de  aquel  tiempo  . 
diez  de  ellos  contra  diez  Griegos ,  ó  ciento  con- 
tra ciento.  Componíase  la  embajada  .  segau 
Muntaner,  de  un  caballero  llamado  Sisear  .  del 

(1)  Eabell  Cabalier  Berenguer  Dentensa  reeullí- 
rensen  tanta  de  jent  quen  Galipol  no  remas  mes  que 
en  Berenguer  de  Rochafort  ,  qui  era  senescal  de  la 
host,  eyoR.  Muntaner,  que  era  rápita  de  Gálipol. 
E  no  romangueren  ab  nos  mas  V.  cava.lers,  so  es  a 
saber  en  G.  Gischar,  cavaller  de  Cathalunya  ,  e  en 
Ferran  Gorri ,  un  cavaller  D&ragó  é  en  Joan  Peris  de 
Cáleles  de  Calhalunya  é  R.  e  Xamen  Dalbei  o.  E  rero- 
noguen  quantseram,  com  en  Bñg.  Denteuza  fo  partil 
de  Galipol ,  e  trobam  que  erem  ,  eutre  de  eaball  e  de 
peu,  mil  CCCCLXII  bomens  darmes,  deis  quals  erem 
da  eaball  CCVI  que  no  liaviem  pas  eavalls  .  e  mil 
CCLVI  bomens  de  peu.  E  axí  romanguem  en  tal  do- 
lor que  tots  dies  teniem  del  malí  al  vespre.  lo  lor« 
nev  deis  detora  abaos  ¡Crónica,  ele.  ,  c.  a  ; 

(2)  Paquimero , sobre  el  ano. 

(3)  Nicef.  Gregor. ,  1.  c 
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adalid  Pedro  López,  de  dos  almogávares  y  de 
dos  marineros,  como  represen  tardes  de  todo  su 
ejercitillo. 

«  Es  muy  cierto,  dice  Muntaner,  que  muerto 
el  César,  venidos  ellos  contra  nosotros  y  sitián- 
donos en  Galípoli,  convinimos  todos  en  que  an- 
tes de  dañar  al  emperador  ,  lo  debíamos  retar  y 
acusar  de  falto  de  fe,  en  cuanto  había  hecho  con- 
tra nosotros  ;  como  también  que  este  reto  y  acu- 
sación se  debían  verificar  en  el  mismo  Constan- 
tinopla  y  á  presencia  de  los  concejales  de  Ve- 
necia  ,  procediendo  en  todo  con  documentos 
públicos.  Acordóse  pues  que  Sisear,  caballero, 
Pedro  López,  adalid  ,  dos  comandantes  almogá- 
vares y  dos  cómitres,  saldrían  en  una  embarca- 
ción de  veinte  remos  de  parte  de  Berenguer  de 
Entenza  y  de  todos ,  y  así  mismo  se  verificó. 
Llegados  á  Constantinopla  ,  allí  ante  los  conce- 
jales referidos  deVenecia,  retaron  al  emperador, 
acusándolo  de  falto  de  fe,  y  pregonaron  que  diez 
contra  diez  y  ciento  contra  ciento  estaban  pron- 
tos á  comprobar  que  malvada  y  alevosamente 
habia  hecho  matar  al  César  y  á  sus  acompañan- 
tes ,  que  habia  dispuesto  correrías  contra  la 
hueste  sin  previo  desafío,  y  que  así  habia  que- 
brantado el  juramento,  y  desde  aquel  punto  se 
desentendían  de  su  persona.  Y  de  todo  esto  saca- 
ron testimonio,  repartiéndolo  por  abecedario  y 
lievándosey  dejando  copias  fieles  y  auténticas  en 
manos  de  dichos  concejales. 

«  Disculpóse  el  emperador,  continúa  Munta- 
ner, protestando  que  no  habia  hecho  tal,  como 
si  pudiera  caber  disculpa,  y  mas  habiendo  hecho 
matar  en  el  mismo  dia  á  cuantos  Aragoneses  y 
Catalanes  habia  en  Constantinopla,  como  tam- 
bién al  almirante  Ferrand  de  Aones  (1).  » 

Sea  pues  que  el  bizarro  y  esclarecido  reto  que 
con  ufana  sencillez  refiere  Muntaner,  encoleri- 
zase mas  y  mas  el  ánimo  imperial  ,  ó  sea  que  , 
como  lo  afirma  Paquímero,  se  desencadenase  el 
desenfreno  popular,  el  vecindario  de  Constanti- 
nopla  se  enfureció  y  degolló  á  cuantos  Catalanes 
y  Aragoneses  pudo  haber  á  las  manos.  Ferrand 
de  Aones,  quien,  como  se  dijo,  había  sido  el  con- 
ductor de  la  esposa  del  César  á  Constantinopla, 
al  partir  este  para  Andrinópolis  ,  permanecía 
aun  en  casa  de  su  suegro  Raúl  el  Grueso,  deudo 
cercano  de  la  familia  imperial.  Pidió  el  pueblo  á 
Piaul  que  le  entregase  cuantos  Españoles  tenia 
consigo,  y  no  condescendiendo  desde  luego,  le 
incendiaron  la  casa.  Feneció  allí  Ferrand  de 
Aones  en  las  llamas,  con  su  familia  y  compañe- 
ros, como  guerrero  dignísimo  de  mejor  suer- 
te (2). 

(i)  Ramón  Muntaner ,  1.  c. 

(2)  En  vano  se  empeña  Paquímero   en  hablar  de 


Faltaba  aun  allá  una  tropelía  nueva  y  horren- 
da para  estremar  de  remate  la  ira  de  los  Espa- 
ñoles encerrados  en  Galípoli,  y  era  el  asesinato 
de  los  mensajeros  enviados  á  Constantinopla,  co- 
mo se  verificó  en  Rodosto.  Pudo  haberlo  acar- 
reado un  mero  acaso,  esto  es,  que  probablemen- 
te el  emperador  ninguna  orden  tenia  dada  al  in- 
tento; mas  era  tal  á  la  sazón  el  destemple  jeneral 
de  los  ánimos,  que  todo  lance  tenia  visos  demuy 
premeditado.  Veamos  pues  cómo  se  vino  á  co- 
meter aquella  atrocidad,  según  Muntaner. 

Practicada  su  dilijeucia,  suplicaron  al  separar 
se  al  emperador  que  les  proporcionase  escolta 
para  su  regreso  hasta  Galípoli,  como  se  verificó; 
pero  llegados  al  pueblo  de  Rodosto  ,  la  misma 
escolta  los  hizo  prender  ,  siendo  hasta  veinte  y 
siete  entre  Catalanes  y  Aragoneses,  y  luego  los 
descuartizaron  á  todos  en  el  mismo  matadero , 
colgando  después  acá  y  acullá  sus  trozos.  Se  de- 
ja discurrir  cuanto  se  vino  á  tiznar  el  era- 
traiciones  ,  pues  sus  cargos  aéreos  no  tienen  asomo  de 
fundamento,  y  dejan  muy  cabal  el  cariño  que  se  co- 
bra al  valerosísimo  almiíante  catalán.  Cuenta  pues 
así  este  acontecimiento  (lib.  VI,  c.  26):  Habia  el  em- 
perador acojido  propiciamente  al  Catalán  ,  recienve- 
nido  para  rendirle  su  acatamiento,  y  como  al  trocar 
de  traje  y  de  propensiones,  lo  tenia  estrañablemen- 
te  persuadido  de  su  lealtad,  le  habia  condecorado 
con  el  cargo  de  almirante,  casándolo  con  una  dama 
de  alcurnia  esclarecida,  hija  de  Raúl,  apellidado  el 
Grueso.  Trataba  de  confiarle  un  bajel  latino ,  tripula- 
do con  jente  asalariada,  y  en  ánimo  de  enviar  luego 
otros  varios.  A  su  propartida,  se  llegó  el  cómitre  á 
noticiar  al  emperador  como  habia  visto  mas  de  cin- 
cuenta almogávares  armados  y  tendidos  por  la  bode- 
ga ,  lo  que  secompr»bó  ser  muy  cierto,  y  así  quedó 
descubierta  la  alevosía  del  almirante.  Con  esto  se  le 
prendió  con  cincuenta  soldados,  escapándose  otros  al 
eco  de  la  traición  que  se  fué  divulgando  por  la  ciu- 
dad ,  y  suscitando  mil  quejas  contra  las  tropelías  co- 
metidas por  los  Catalanes,  achacando  todos  aquel  des- 
mán al  descuido  en  mantener  bajeles  siempre  listos 
para  las  ocurrencias,  sin  tener  que  acudir  á  los  es- 
tranjeros.  Retínense  entretanto  los  estranjeros  mora- 
dores de  Constantinopla  con  motivo  de  las  noticias  in- 
faustas que  van  llegando  de  sus  respectivos  países,  con- 
tra las  cuales  no  hallaban  mas  arbitrio  que  el  degüello 
de  los  Catalanes ,  pero  hallándose  á  buen  recaudo 
cuantos  se  habían  guarecido  con  los  Jenoveses,  se 
atropellan  sobre  la  casa  de  Raúl ,  donde  les  consta 
que  hay  algunos  refujiados ,  y  no  cabiéndoles  el  alla- 
narla, al  ver  que  no  se  les  entregan,  entonces  la  incen- 
dian y  la  reducen  á  cenizas.  Defiéndense  los  Catala- 
nes denodadamente,  mas  no  alcanzan  á  contrarestar 
la  muchedumbre  enfurecida, y  fenecen  todos  á  hierro 
y  fuego. »» 


DE    ESPAÑA. 


perador  con  lamaña  crueldad,  y  con  sujetos  con- 
decorados  bajo  él  concepto  de  mensajeros  pú- 
blicos pero  desahogúese  lodo  pecha  pundo- 
noroso, pues  luego  vino  el  desagravio  .y  «-se  ii- 
mienlo  ejemplarísimo  ,  con  el  auxilio  de  Dios, 
(jne  nos  proporcionó  tina  venganza  sin  igual  (í). 

Llega  la  noticia  de  trajedia  tan  sangrienta  á 
Galípoli,  y  abrasados  lodos  en  el  afán  de  aque- 
lla venganza  decantada  por  lYlunLaner,  salen,  ta- 
lany  asuelan  el  territorio  enemigo  ,  matan  á 
diestro  y  siniestro  á  los  Griegos,  sin  escepcion 
de  clases  ni  edades,  resueltos  á  guerrear  impla- 
cable y  morlalinente  contra  el  imperio. 

Risueña  se  muestra  la  suerte  con  los  Españo- 
les, pues  en  aquel  arduo  trance  de  poner  en 
planta  su  intento  según  el  ánimo  de  Berenguer 
deEutenza,  Don  Sandio  de  Aragón,  bijo  de  Pe- 
dro Tíl,yal  parecer  de  una  Sarracena  (2),  asoma 
impensadamente  sobre  la  isla  de  Lesbos  ,  con 
una  escuadra  de  diez  galeras.  Sabedores  los  Es- 
pañoles de  su  llegada,  le  envian  diputados,  su- 
plicándole que  pasca  Galípoli,  para  rendirle  su 
acatamiento  en  nombre  del  rey  de  Sicilia.  Acude 
Don  Sancho  y  le  reciben  con  ímpetus  de  sumo 
regocijo;  pero  \a  que  le  preocupasen  sus  propios 
intentos,  ó  que  desconfiase  del  éxito  de  suscom- 
patricios  ,  pronto  se  desavino  con  los  caudillos 
españoles.  Un  tal  García  López  de  Lobera  reci- 
bió en  su  nombre  el  homenaje  á  favor  del  rey  de 
Sicilia;  para  quien  la  tropa  le  nombródiputado, 
como  también  á  Ramón  Marques,  ciudadano  de 
Barcelona,  y  Ramón  de  Copons,  oficial  de  los  al- 
mogávares, para  recordarle  los  servicios  anti- 
guos de  la  hueste  española  é  implorar  su  auxi- 
lio. Prometió  al  pronto  Don  Sancho  su  arrimo  á 
los  Españoles  al  mando  de  Berenguerde  Enten- 
za  ,  y  reconvenido  con  su  palabra,  se  desenten- 
dió alegando  que  no  traia  tal  encargo,  y  mas 
estando  su  hermano  Federico  en  paz  con  el  em- 
perador Andrónico.  A  pesar  de  sus  conatos,  la 
pujanza  arraigadísima  de  los  Españoles  prepon- 
deraba mas  y  mas,  siempre  muy  ajena  de  influjo 
estraño.  Adviértese  desde  luego  en  cuantos 
acontecimientos  van  á  sobrevenir  la  suma  parti- 
cularidad con  que  descuella  aquel  menguado 
ejercito,  desentrañando  de  sí  mismo  todoslos 
móviles  de  sus  briosas  operaciones  ,  y  despeján- 


(i)   El  mismo. 

(a)  Es  el  mismo  hermano  natural  del  rey  de  Sicilia 
á  quien  están  nombrando  de  continuo  los  historiado- 
res griegos  ;  y  que  debia,  según  los  Jenoveses ,  á  lo 
que  refiere  Paquímero,  derribar  del  trono  n  Io<¡  Pa- 
leólogos ,  y  apoderarse  del  imperio  de  Oriente ,  en 
nombre  de  Federico  de  Sicilia.  Véase  Zurita  ,  anales 
de  Aragón,  1.  VI,  c.  4. 


dose  á  diestro  y  siniestro  y  por  sí  solo  I  I  ( ampo 

anchuroso  de  su  carrera  esclarecida. 
Desaparece  Don  Sancho  \  entabla  Barí  aguar 

su  empresa.    Da  la    Vela  con  CÍCt  0 

leños  ó  barcas  de  remos  y  diez 
vando  consigo  ochocientos  infanta  i  j  <  \m  u  •  it  i 
caballos,  encaminándose  i  la  isla  de  Mármora, 
llamada  Propóntída  por  los  antiguos.  Desanv 

barca  con  su  jeote,  lo  lleva  todo  á   mego  \  san* 
gre  ;  nada  de  presas  ,  cíñéndose  á  destruir  y  ar- 
rasar ,  vengando  asilan  afrentosos  desafu 
Revueltfe  luego  Berenguer  sobre  la  coste  d< 

cia  ,  apresa  un  sinnúmero  de  naves,   embiste    á 

Heraclea ,  la  antigua  Períntes,  llamada  por  Hun- 
tacar,  Recrea,  ciudad  considerable,  á  solas  i 
leguas  de  Constantinopla,  la  da  a  saco  y  haconna 
presa  infinita.  Sabe  Andrónico  aquellas  noticias 
cuando  conceptúa  que  los  desaforad*  Cátala- 
nes  se  hallan  ya  navegando  para  Sicilia,  r  i 
para  atajarles  aquella  carrera  asoladora  ,  al  dés- 
pota La  lo  Juan  Cotí  cuatrocientos  infantes  y  otros 
tantos  caballos.  Sábelo  á  tiempo  el  adalid  espa- 
ñol para  providenciar  lo  conducente  :  ya 
reembarcado,  pero  hace  alarde  glorioso  de  ir  en 
su  busca  y  desembarca  de  nuevo.  Traba  deno- 
dada refriega,  y  aun  siendo  mas  los  enemigos,  la 
valentía  española  los  arrolla.  En  poca,  horas 
queda  la  hueste  de  Calo. luán  destruida  o  disper- 
sa ,  salvándose  el  príncipe  á  duras  penas  en 
Constantinopla,  donde  es  el  pavor  tan  sumo,  que 
Andrónico  permite  que  se  arme  el  vecindario. 
Ya  se  conceptúa  á  Berenguer  asomado  á  la  ca- 
pital ,  y  en  ademan  de  tratarla  como  á  las  demás 
ciudades  asoladas  y  encendidas.  Su  postreta  vic- 
toria es  del  31  de  mayo  de  1307  ,  y  reunidas  sus 
tropas  en  Galípoli ,  se  está  temiendo  que  en  po- 
cos dias'sevan  á  presentar  sobre  Constantinopla. 
Mas  nocabia  en  la  cordura  de  Berenguer  el  aven- 
turarse á  tamaña  empresa  con  fuerzas  tan  esca- 
sas como  las  sti}as  ,  y  su  plan  se  vinculaba  en 
inutilizar  ó  apurar  cuantos  buques  paraban  en 
su  puerto  y  por  aquella  costa  .  cuando  un  revés 
déla  suerte  le  vuelca  sus  iníeutos  ,  dejándolo 
para  siempre  en  inacción,  encaminándola  guerra 
por  el  rumbo  que  habia  estado  apeteciendo  Be- 
renguer deRocafort. 

Ya  Enleuza  ,  á  impulsos  de  su  arrojo  ,  amaue- 
ce  sobre  la  capital  el  4  de  junio  ,  cuando  el  pri- 
mer destello  del  sol  le  patentiza  una  escuadra 
de  diez  y  ocho  velasque  asoma  por  el  rumbo  de 
Galípoli ,  allá  por  retaguardia  de  sus  aguas  ,  en- 
tre  Plañido  y  Ganor.  La  avista  .se  conceptúa  cor- 
tado, dispone  su  defeusa,  todo  en  el  mismo  ins- 
tante. Se  acodera  aproado  á  tierra  ,  y  presenta 
con  sus  popas  una  línea  mas  anchurosa  para  su 
defensa.  Se  adelantan  los  conceptuados  enemi- 
gos ,  se  reconocen   mutuamente  ,  y  sou  las  re- 
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cien  vistas  naves  jenovesas  con  riquísimos  car- 
gamentos que  van  á  desembarcarla  en  Pera,  va 
en  las  demás  factorías  del  oriente  (I).  Saludan 
los  Jeuoveses  á  los  Españoles,  quienes  con  esta 
demostración  arriman  las  armas,  resultando  co- 
loquios mas  ó  menos  familiares  ,  en  los  cuales 
Entenza  se  esmera  mañosamente  ora  en  gran- 
jearse el  ánimo  del  caudillo  jenovés,  ora  en  des- 
viarlo decorosamente;  mas  este  acechaba  pre- 
testos  para  apropiarse  la  escuadra  española  con 
todas  sus  presas  ,  rebosando  su  astucia  y  disi- 
mulo con  el  disfraz  de  la  llana  confianza.  Para 
comunicarse  mas  ejecutivamente  propone  el  Je- 
novés á  Berenguer  que  pase  á  visitarle ;  pero  este 
titubea  ,  mas  como  Odoardo  Doria  ,  pues  así  se 
llamaba  ,  repetía  mil  protestas  de  no  haberle  de 
resultar  daño  alguno,  y  por  cuanto  aquellas 
demostraciones  recaían  sobre  la  mediana  armo- 
nía que  mediaba  ala  sazón  con  los  Jenoveses  de 
Pera,  inclinándoseles  en  los  varios  alborotos  an- 
teriores ,  conceptúa  Entenza  todo  recelo  como 
ajeno  del  trance ,  y  que  su  denuedo  perso- 
nal seria  siempre  el  arbitro  en  aquel  conflicto. 
Agasájale  en  estremo  el  Jenovés  con  acatamien- 
tos y  opíparos  banquetes  ;  y  mostrándose  ansio- 
so de  enterarse  cabalmente  del  estado  de  las  re- 
laciones que  median  entre  los  suyos  y  el  imperio 
griego,  se  esplaya  el  eampeon  aragonés  sobre  el 
particular,  informándole  deque  por  un  distur- 
bio reciente  se  habian  deshermanado  de  su  anti- 
gua intimidad,  hasta  el  punto  de  tener  entonces 
cerrado  el  puerto  de  Constautinopla  para  los  Je- 
noveses. Con  este  antecedente  se  esmera  Enten- 
za en  granjearse  el  ánimo  del  almirante;  mas 
este,  ufanísimo  con  su  coyuntura,  con  la  vista 
clavada  siempre  en  las  presas  que  atesoraba  la 
escuadrilla  española,  aparenta  dar  por  sentado 
todo  aquel  pormenor,  brinda  por  su  salud,  y  va 
dilatando  el  coloquio  y  la  función  hasta  el  ano- 
checer. Envia  entretanto  reservadamente  una 
galera  para  enterar  de  todo  aquel  caso  al  podestá 
jenovés  en  Pera  y  pedirle  dictamen.  Adormécese 
entretanto  Entenza  ;  y  en  vez  de  dispertarle,  los 
Jenoveses,  con  la  orden  que  reciben  por  con- 
testación á  su  mensaje  de  prender  al  couvida- 
do  y  avalorar  la  coyuntura  ,  sorprenden  ,  des- 
arman y  aherrojan  á  Entenza  y  embisten  sus  na- 
ves, y  por  mas  que  tropiezan  con  una  resistencia 
inesperada,  defendiéndose  los  Almogávares  des- 
esperadamente ,  y  matándoles  doscientos  hom- 
bres antes  de  apoderarse  de  cuatro  galeras,  por 
fin  las  afianzan.  La  quinta,  mandada  por  Beren- 


guer Villamaria,  logrando  algún  desahogo  para 
el  contraresto  ,  se  defiende  con  tantísimo  tesón 
por  sí  sola  contra  diez  y  seis  ,que  fenecen  hasta 
trescientos  Jenoveses  mas  en  aquel  nuevo  tran- 
ce ,  apoderándose  al  fin  tras  la  muerte  de  su  ca- 
pitán y  de  toda  su  tripulación  ;  y  así  con  aquel 
revés  de  la  suerte  tan  sumamente  impensado  , 
queda  Entenza  preso  ,  y  su  eseuadra  con  cuanto 
lleva  para  en  manos  de  un  vil  alevoso,  atropella- 
dor  del  pundonoroso  heroismo  (1). 


(i)  Que  venia  á  Gonstantinopla  ,   dice   Muntaner  , 
para  luego  embocar  el  mar  mayor,    esto  es,  el  mar 

IVegro. 


(t)  Los  historiadores  griegos  refieren  ,  por  supues- 
to ó  su  modo  y  rebosando  de  alborozo,  el  apresamien- 
to de  la  escuadra  española  ,  como  si  tamaña  tropelía 
fuese  parto  de  los  Griegos,  y  luego  muy  honorífica 
para  sus  ejecutores.  «Luego  que  los  Latinos  queda- 
dos en  Galípoli.dice  Nicéforo  Grégoras  ,  supieron  la 
muerte  del  César,  se  dispararon  matando  al  vecinda- 
rio entero  del  pueblo,  y  robusteciendo  sus  muros,  se 
resguardaron  muy  á  su  salvo.  Dividiendo  luego  sus 
fuerzas,  completaron  el  armamento  de  sus  treinta  ga- 
leras al  mando  de  Berenguer  de  Entenza  ,  con  el  en- 
cargo de  asechar  cuantas  naves  asomasen  por  los  es- 
trechos del  Helesponto  para  apresarlas  con  sus  carga- 
mentos griegos.  La  otra  mitad  se  arrojó  sobre  la  Tra- 
cia  para  andar  dia  y  noche  saqueando  sus  aldeas.  En 
cuanto  á  la  armada  de  Berenguer,  pronto  quedó, 
gracias  á  Dios,  esterminada,  pues  tropezando  con  diez 
y  seis  galeras  jenovesas  muy  pertrechadas  por  temor 
de  los  piratas,  todos  fueron  sumerjidos  ó  muertos  (los 
de  Berenguer),  quien  quedó  también  preso  y  luego 
vendido  á  los  suyos.» 

«  Diez  y  seis  naves  cargadas  de  mercancías  apor- 
taron bonanciblemente  con  viento  del  sur,  dice  por 
su  parte  Paquímero  (1.  VI,  c.  27)  ,  cuando  menos  se 
lasesperaba.  Habian  los  Catalanes  acometido  á  nues- 
tra marinería  en  el  puerto  de  Rejio,  y  para  mas  y 
mas  aterrarlos  les  fueron  empalando  algunos  niños, 
y  luego  abrasando  á  unos  y  haciendo  servir  de  acé- 
milas á  los  otros,  los  mataban  atrozmente.  Se  estaban 
regalando  con  tamañas  humanidades,  cuando  avistan 
bajeles  jenoveses,  que  al  pronto  conceptúan  sicilianos, 
y  enloquecen  de  gozo  soñando  que  en  incorporándo- 
se todos,  van  á  tomar  al  golpe  á  Constantinopla;  mas 
al  ver  los  pa  vellones  jenoveses,  desmayan,  pero  no  por 
eso  se  desesperan.  Por  el  contrario,  esperanzaron  con- 
tratar y  hermanarse  con  ellos,  pues  no  era  de  presu- 
mir que  quisiesen  aventurar  las  ventajas  de  su  comer- 
cio. Recordaron  también  que  los  Jenoveses  habian 
sido  sus  amparadores  contra  el  erífurecimiento  popu- 
lar,  enviándoles  un  buque  cargado  de  abastos,  y  en 
castigo  de  habérselo  apropiado  los  Griegos,  habian 
muerto  al  comandante  de  las  galeras  del  emperador, 
quien  se  vengara  luego  de  aquella  demasía  ,  si  las  co- 
yunturas le  permitieran  prescindir  de  su  auxilio,  te- 
niendo que  disimular  tamaño  desacato.  Esperanzad 


Entra  la  escuadra  jenovesa  á  sub anchuras  <'n 
(iálaia,  aclamada  por  la  plebe  dé  Constantino- 

así  los  Almogávares,  agasajan  á  los  fenoveie»,  todoi 
atónito»  al  |)reseric¡ar  tantas   cosas  mal    paradas  ron 
i  ticen  a  ¡09  recientes.  Aportan,  y  Bereaguei  les  ?a  rela- 
tando sus  aventuras,  esmerándote  en  halagarlos  parí 
servirle  y  favorecerle.  Díjolcs  que  el   emperador  An- 
drónico estaba   enojadísimo   con  ellos,  por  lialier  so- 
corrido ¡í  los  rclijiosos  de  su  nación.  Los  Jenoveses,  en 
vez  de  dar  crédito  á  todas  sus  hablas  ,  tienen  la    cor- 
dura fie  enviar  por   la  noche  una  galera   á  Constanti- 
nopla  y  enterarse  de  la  verdad    acerca  de    los  ánimos 
del  emperador.  Procura  Entenza  enconar  contra  este 
á  los  Jenoveses ,   ignorando   tal  vez  que  se  hahia  re- 
conciliado á   la    sazón  con  ellos  s  ó  bien   aparentó  no 
saberlo.  Llega  la  galera  de  noche,  enléranse  los   en- 
cargados de  todo  ,  decláranse  los  Jenoveses  contra  los 
advenedizos,  y  por  su  parte  el  emperador,  ansioso  de 
terciar  en  el  trance  ,  ponía  una  porción  de  sus  tropa.». 
Junta  hasta  diez  mil  hombres,  los  embarca. y  los  co- 
loca   en  crucero  desde   Conslnntinopla  basta    Rejio. 
Antes  del  regreso  de  la  galera  destacada  ,  traban  am- 
bos partidos  una  refriega  por  la    noche,  por  cuanto 
les  «onstaba  que  Berenguer, desahuciado  de  todo  aso- 
mo de  paz,  habia  brindado  con   sumas  cuantiosas  a 
los  comandantes  de  la  escuadra    para  que    peleasen 
cobardemente.  Al  primer  combate  arrollan  á  los  Al- 
mogávares ,  precisándolos  á   la  lid.  Quedan  muchos 
muertos  y  heridos  en  el  trance  ,  pero  salen  victorio- 
sos los  Jenoveses,  apresando  todas  las  naves,  menos 
una.  Viendo  Berenguer  malogrado,  su  intento  se  rin- 
de al  caudillo  de  la  armada  eaemiga,  quien  lo  oculta 
en  la  bodega,  donde  estuvo  solo  y  á  buen    recaudo 
mientras  los  demás  peligraban  en  la  pelea.  En  el  mis- 
mo dia ,  último  de  mayo  de  1807,  se  estuvo  viendo  la 
escuadra  victoriosa  atravesar  el   puerto    al  mediodía 
con   el  boato  y  la  magnificencia    correspondiente  á 
tan  ínclito   logro  ;    manifestado   con  sus  pavellones 
enarbolados  y  grandiosos,  y  al  contrario  las  naves 
enemigas  abatidas,  desaseadas  y  sin  pavellones  ni  in- 
signias. Llegada  la  escuadra  á  la  ciudadela  ,  en  vez  de 
encaminarse  á  Gálata  ,  tomó  el  rumbo  de  la  costa  de 
SanFoces,  donde  permaneció   fondeada.   Al   dia  si- 
guiente ,  mostrando    siempre    las  naves  vencidas  ,  se 
presentaron  al  emperador  ,  quien  los  recibió  con  su- 
ma cortesanía,  distribuyendo  vestiduras á  la  oficiali- 
dad y  víveres  á  la  soldadesca,  sin  desprenderse  na- 
die ni  de  sus  prisioneros  ni  de  sus  despojos,  sino  por 
su  valor.  Propúsoles  el  emperador  el  ir  á  sitiar  Galí- 
poli;  pero  sin  desmandarse,  ni  tampoco  ajuslar    la 
paz,  tomaron  el  rumbo  del  mar  lázico    (negro)    con 
dictamen  de  algunos  caudillos  que  habian  tratado  ya 
con  los  Catalanes,  enviando  aviso  de  todo  á  su   pais. 
Ansiaba  al  emperador  acabar  con  Galípoli ,  por  saber 
que  esperaban  el  auxilio  de  Federico  de  Sicilia,  y  aun 
íle  los  Turcos.» 
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pía.  Echa    Andrónico  «1  i  <    lo    por    Spropiai 
preso  lúilen/a,  p>  to  pr.i   ni Rf  Ol  i  ■  eímíeoto    'l"' 

le  hizo,  no  lo  pudo  recabar,  ya  que  Don 
abochórnate  de  veo  dar  á  sujeto  tan  esclarecido, 
ó  ya  que  temiese  la  venganza  délos  reyes  d< 
cilia  y  de  Aragón  ,  siéndoles  Berenguei 

esclarecido  ;  y  para  resguardarlo  de  lodo  míen 

to  palaciego  ,  le  envió  Doria  éTrebisondaj  don- 
de tenían  los  Jenoveses  factoría  .  j  se  lo  trajo 
luego  al  regresar  después á  occidente  En  mti 
silo  frente  á  Galípoli ,  echaron  los  Español* 

resto  para  lograr  el  rescate  de  su  caudillo ,  añi- 
diendo Ramón  Muotaoer  con  el  encargo  deofre- 

cer  hasta  cinco  mil  monedas  de  oro.  Doria  ,  ha- 
biendo desairarlo  ya  al  emperador  griego  ■  con- 
ceptuó que  debía  igualarlo  con  los  Espafioles 

para  no  ofenderle  ,  y  no  cupo  á  Muntaner  mas 
que  la  proporción  de  entregar  parle  de  aquel 
caudal  ,  con  ánimo  de  recurrir  al  intento  á  los 
monarcas  de  Sicilia  y  de  Aragón.  Vuelve  pues 
Berenguer  de  Entenza  al  occidente  para  yacer 
pertlmdo  en  las  cárceles  del  rey  de  Ñapóles  bos- 
ta que  asome  el  trance  de  su  rescate  ,  y  que  su 
temple  aventurero  y  el  afán  de  venganza  le  re- 
pongan en  su  anhelado  Oriente. 

El  esterminio  déla  escuadra  española  y  el  cau- 
tiverio de  su  caudillo  brindaron  al  emperador 
Andrónico,  en  su  dictamen,  con  proporción  ob- 
via para  de  una  vez  aveutar  del  Quersoneso  de 
Tracia  ó  los  estranjeros.  Se  hermana  con  los 
Jenoveses  ,  quienes  deben  acometerlos  por  mar, 
dándoles  sobre  la  marcha  hasta  seis  mil  escudos, 
pagados  en  barras  de  oro  ,  según  Paquímcro; 
pero  los  avispados  mercaderes,  antes  de  dar  á  la 
vela,  ensayan  el  metal  y  echau  de  ver  quoAndró- 
nico  los  engaña  con  un  tercio  de  mengua  ,  y  le 
devuelven  el  total  ,y  por  mas  que  Andrónico  se 
aviene  á  redondear  y  aun  duplicar  la  suma  ,  los 
Jenoveses,  ya  enterados  de  lo  arduo  del  intento, 
y  retraídos  además  por  los  enlaces  políticos  de 
su  pais  con  los  reyes  de  Aragón  y  de  Sicilia  ,  se 
desentienden  al  fin  positivamente  ¡  y  asi  se  frus- 
tró aquella  empresa,  que,  combinada  con  los  em- 
bates por  tierra,  pudiera  haber  dadoal  través  con 
el  baluarte  fundamental  de  la  hueste  catalano- 
aragonesa  en  Galípoli. 

Quedó  esta  ya  reducida  a  mil  y  doscientos  in- 
fantes y  doscieulos  jinetes,  al  mando  de  Beren- 
guer deRocafort;  los  adalides  sobresalientes  tras 
él  eran  Guillen  Sisear  y  Juan  Pérez  de  Caldes  . 
catalanes  ,  Fernaudo  Gori  y  .limeño  de  Alvaro  , 
aragoneses,  y  Ramón  Muntaner,  yacomandante 
de  Galípoli.  Deliberan  sobre  lo  que  conviene 
practicar  tras  la  prisión  de  Berenguer  de  Enten- 
za ,  y  variando  los  dictámenes,  opinan  unos  por 
el  abaudonnde  Galípoli ,  pues  tienen  á  demen- 
cia el  intento  de  conservarlo  ,  v  retirarse  á  Les— 
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bospara  tlesdeallí  poder  infestar  los  parajes  cer- 
canos; pero  la  mayoría  rechaza  este  dictamen  , 
conceptuando  de  tan  suma  entidad  la  defensa  de 
aquel  p:into  ,  qne  viene  á  declarar  cobardes  y 
traidores  de  antemano  á  cuantos  no  echasen  el 
resto  en  aquel  empeño;  y  aun  se  acuerda  ,  para 
zanjar  todo  arbitrio  de  retirada  por  mar  ,  el  des- 
trozo de  cuantas  naves  les  quedan  ;  siguiendo 
el  ejemplo  de  Agatócles  ,  pero  aquel  rey  de  Si- 
cilia estaba  capitaneando  á  treinta  milhombres, 
y  sehallaba  en  olra  situación  que  el  senescal  Be- 
renguer  de  Rocafort. 

Destruidas  las  naves ,  se  conceptuó  imprescin- 
dible el  plantear  una  disciplina  esmeradísima, 
cabiendo  el  mando  de  caudillo  á  Rocafort ,  con 
la  asesoría  de  doce  consejeros  ,  votados  por  toda 
la  hueste  ,  para  que  se  mostrasen  mas  autoriza- 
dos ,  siendo  en  realidad  superiores  al  senescal, 
puesto  que  este  no  podia  menos  de  atenerse  á 
sus  unánimes  disposiciones.  Eslamparon  un  se- 
llo con  el  rostro  de  San  Pedro  ,  con  este  rótulo: 
Sello  de  la  hueste  de  los  Francos  que  están  reinan- 
do en  Macedonia  (1).  Por  este  medio  les  cabia  ei 
ir  juntando  reclutas  ,  por  cuanto  el  nombre  de 
Francos  era  mas  sonado  y  temido  que  el  de  Ca- 
talanes. En  seguida  se  atendió  á  pormenores  de 
menos  entidad  ,  pero  encaminados  todos  al  in- 
terés jeneral,  y  luego  Rocafort  dispuso  una  sali- 
da contra  el  ejército  sitiador. 

Descollaban  siempre  los  Españoles  en  cuantas 
escaramuzas  habian  venido  á  trabarse  hasta  en- 
tonces ;  mas  feneciendo  siempre  muchos,  la 
huestecilla  iba  siempre  á  menos  con  aquellos 
reencuentros  ;  por  tanto  el  salvamento  de  todos 
secifrabaen  la  continjencia  del  conjunto.  Antes 
de  salir  la  tropa  por  las  puertas  ,  se  enarbola  un 
estandarte ,  con  la  estampa  de  San  Pedro,  en  la 
torre  mayor  de  Galípoli;  arrodíllase  entonces 
toda  la  línea,  y  tras  breve  plegaria  al  santo,  in- 
voca el  auxilio  de  la  Vírjen  María  ;  y  al  entonar 
el  Salve  Regina  ,  sobreviene  un  nubarrón  que 
entolda  y  remoja  á  la  tropa  arrodillada  ,  mas  de 

(i)  Sagell  de  la  host  des  Franrs  ,  que  regnen  lo 
regne  de  Macedonia  (C.  226).  No  diferencia  Munta- 
ner  la  Tracia  de  la  Macedonia.  Lelauliu  ,  Galípoli  , 
en  la  Tracia  marítima  ,  era  la  capital  del  reino  de 
Macedonia  ,  cuyo  señor  fué  Alejandro  ,  quien  nació 
allí  mismo.  Es  también  Galípoli  en  la  marina  ,  dice  , 
!a  capital  del  reino  de  Macedonia ,  como  lo  es  Barce- 
lona en  Cataluña  por  la  marina,  y  Lérida  en  tierra  fir- 
me. (De  Galípol  vull  que  sapiats  que  es  cap  del  reg- 
ué de  Macedouia,  don  Alexandre  fo  senyor  et  hi 
sinsqué  ,  e  axi  Galipol  es  cap  en  la  marina  ,  del  regne 
de  Macedonia  ,  axí  com  Barcelona  es  cap  de  Catalu- 
nya en  la  marina  ,  et  en  la  térra  firma  Lleida).  Capí- 
tulo 224. 


improviso  se  despeja  de  estremo  á  estrem.o  el 
ambiente  ;  fenómeno  que  es  para  los  Españoles 
prenda  cierta  de  la  victoria.  Duermen  la  noche 
siguiente  sin  zozobra,  y  á  la  madrugada  ,  do- 
mingo, 21  de  junio,  salen  de  su  recinto  en  de- 
manda del  enemigo. 

Avisan  á  este  sus  avanzadas  aquella  novedad  , 
y  sale  al  encuentro  con  ocho  mil  caballos  y  ma- 
yor número  de  infantes.  Resguardan á  los  aven- 
tureros su  caballería  por  la  izquierda  y  un  pan- 
tano por  la  derecha.  Juan  Pérez  de  Caldes,  ca- 
ballero catalán  ya  veterano  ,  es  el  alférez  tremo- 
lador  de  la  bandera  de  Aragón  ,  Fernando  Gori 
de  la  de  Sicilia,  y  Jimeno  de  Alvaro  de  la  de  San 
Jorje,  poniendo  R.ocafort  la  suya  en  manos  de 
Guillen  deTurbi.  Los  apostados  en  las  torres  de 
Galípoli  debían  dar  la  señal  del  avance ,  por 
cuanto  divisaban  mejor  á  los  enemigos  al  desem- 
bocar de  sus  desfiladeros.  Adelántanse  los  va- 
lientes al  cerro  donde  tiene  sus  reales  el  enemi- 
go, el  cual  semantienegallardamenteysinejemjr 
plar  en  ademan  de  contrareslar  el  avance  ,  en 
tanto  grado,  dice  Muntaner  ,  que  en  tan  sumo 
trance  conceptuamos  por  demasiado  costoso 
nuestro  intento;  pero  entonces  se  levanta  unala- 
rido  entre  nosotros  ,  y  á  un  mismo  tiempo  á  la 
falda  del  cerro,  y  á  una  sola  voz  gritamos:  «¡A 
ellos  ,  á  ellos  !  ¡  Aragón  ,  Aragón  !  ¡  San  Jorje  , 
San  Jorje  ! » 

Dales  nueva  pujanza  el  grito  de  San  Jorje:  en- 
sangriéntase la  refriega  ,  pero  dura  poco  rato  ; 
pues  huye  el  jeneral  búlgaro  Brosilao,  y  se  jene- 
valiza  la  derrota  ,  en  términos  que  cuesta  gran 
trabajo  á  los  Españoles  el  ir  matando  á  cuantos 
encuentran  ;  parte  de  los  fnjitivos  intentan  sal- 
varse por  el  mar,  y  recargando  las  lanchas  ,  se 
van  á  pique.  Jamás  hubo  victoria  mas  completa, 
yla  nechep'uso  porfió  términoálamatanza, pues 
los  Españoles  no  se  acordaron  de  los  despojos  ; 
retíranse  á  Galípoli  á  deshora,  remanecen  ala 
madrugada  en  busca  de  la  presa  desatendida  la 
víspera  ,  y  emplean  mas  de  ocho  dias  en  su  acar- 
reo á  la  plaza.  Vestiduras  de  seda  ,  armaduras 
riquísimas  ,  joyas  de  toda  especie  ,  tres  mil  ca- 
ballos, y  tantísimosabastos  que  les  sobraron  por 
largo  tiempo  ,  fueron  el  premio  de  su  arrojo  , 
quedando  el  ejército  griego  destruido  ú  disper- 
so. El  malogro  de  los  Españoles  fué  casi  ningu- 
no,  i-educiéndose  á  un  jinete  y  pocos  infantes  ; 
y  aun  cuando  se  descreyese  á  Muntaner,  los 
acontecimientos  sucesivos  vendrían  á  corrobo- 
rarlo ,  siguiéndose  luego  á  esta  victoriaotra  ma- 
yor y  mas  esclarecida  (1). 

Sonó  luego  el   eco  de  aquel   encuentro  por 

(1)  Compárese  Ramón  Muntaner,  1.  c. ,  con  Pa- 
químero  ,  c.  3o. 


(¿ouslantinopln  ,  J    para   ( (insolarse  de   lamaño 

descalabro  i  dijeron  que  no  sucediera  i  al,  si  man- 
dara la  batalla  el  heredero  del  solio.  Vinculá- 
ronse las  esperanzas  <le  todos  en  al  emperador 
joven  Miguel;  y  previendo  que  ouanios  Españo- 
lease mantenían  ocultos  acudirían  á  los  pendo- 
nes de Rocafortj  y  que  aun  recibirían  quizás  au- 
xilios ele  Aragón  y  de  Sicilia  ,  se  acordó  desaso- 
segar mas  y  masa  los  vencedores  ,  y  aventurar 
segunda  refriega  ngolpando  las  fuerzas  todas  del 
imperio. 

Sábelo  Muntaner  por  una  Griega  ,  que  era  su 
espía  ;  y  sus  compañeros,  ardiendo  mas  y  mas 
en  denuedo,  y  pagados  de  que  ningún  ejército 
del  orbe  les  ha  de  servir  de  contraresto  ,  abri- 
gan el  arrojo  de  no  esperará  los  Griegos  en  Ga- 
lípoli,  sino  de  ir  en  su  busca  hasta  el  mismo  An- 
drinópolis,  su  punto  de  reuuion.  Queda  lan  solo 
en  Galípolila  guarnición  precisa  para  el  resguar- 
do de  los  tesoros  granjeados  en  el  postrer  lance, 
y  las  demás  tropas  ,  en  número  ya  de  tres  mil 
hombres,  con  el  aumento  que  les  habia  propor- 
cionado su  triunfo  anterior  ,  salen  acampana. 
Tala  y  destrucción  es  todo  el  rumbo  por  cuan- 
tas parte»  de  IaTracia  van  recorriendo  ,  y  lle- 
vándolo todoá  fuego  y  sangre,  llegan  al  anoebe- 
cer  ante  una  montaña  que  les  ataja  la  vista  del 
terreno;  traen  los  descubridores  la  noticia  de 
que  asoman  muchas  fogatas  á  la  traspuesta  ;  se 
formaliza  el  reconocimiento  ,  se  cojen  dos  pri- 
sioneros griegos  ,  y  cuentan  que  el  emperador 
joven  Miguel,  cou  seis  mil  caballos  y  proporcio- 
nada infantería  ,  se  halla  aposentado  entre  los 
pueblos  de  Apros  y  de  Cipsela  ,  esperando  toda- 
vía refuerzos  para  encaminarse  á  Galípoli.  En- 
terados cabalmente  los  adalides,  tratan  de  enta- 
blar un  ataque  nocturno ,  pues  al  amanecer  se 
ha  de  hacer  patente  la  cortedad  de  sus  fuerzas ; 
mas  luego  se  hacen  cargo  de  que  el  soldado  ne- 
cesita algún  refrijerio  para  luego  batallar  con 
acertado  desempeño. 

A  la  madrugada,  resplandece  el  sol,  confiesan 
y  comulgan  los  Españoles,  trepan  á  ia  cumbre 
que  los  separa  del  enemigo,  se  escuadronan 
con  la  infantería  en  un  solo  cuerpo,  y  la  caba- 
llería en  tres,  para  cubrir  con  dos  entrambas 
alas,  y  retener  el  tercero  en  reserva  para  lo  que 
requiriese  el  trance.  Olean  desde  la  altura  la 
hueste  enemiga  de  estremo  á  estremo;  han  lle- 
gado los  consabidos  refuerzos  por  la  noche  ,  y 
Miguel  va  colocando  los  suyos  con  suma  efica- 
cia. Divide  en  cinco  porciones  su  infantería,  al 
mando  de  su  lio  Teófilo,  caudillo  de  la  milicia 
oriental;  á  la  izquierda  va  la  caballería  alana  y  la 
lurcópola,  mandadas  por  Brasilao:  los  caballos 
traces  y  macedonios,que  eran  los  mas  conceptua- 
dos ,  acuden  á  la  derecha  ,  acaudillados  por  el 
TOMO    III. 
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heteriarca.  El  emperador  en  persona    ect 
en  medio  de  la  reserva,  pan  disponer  lai  i 
raciones  acorde  con  su  hermano  menor,  quien 
va  recorriéndolas  Blas  >  encargando  átodoa  su 
respectivo  y  animoso  dea^mp  3o. 

Al  presenciar  entrambas  huestes,  se  bacía  mov 
obvio  que  tantísima  desigualdad  no  podía  DD 
nos  de  redundar  eu  descalabro  de  U 
Españolea;  pero  luego  el  desengaño  evidenció 
aquella  verdad  notoria  de  que  el  denuedo,  y  no 
el  número,  es  el  arbitro  de  las  batallas. 

Marchan  los  Españoles  bizarramente  en  de 
manda  del  enemigo,  descolgándose  desde  luego 
los  almogávares  sobre  Ala  nos  y  Turcópolea,  quie- 
nes, muy  mal  pagados  \  por  tanto  descorítenlo', 
huyen  á  carrera.  Traces  y  Macedonios  están 
contrarestaudo  el  embale  de  los  Españoles  á  la 
derecha;  mas  apenas  flanquean  los  almogávar»-, 
la  infantería  enemiga  ,  imposibilitan  toda  re.«-is- 
tencia.  Asemejóse  nuestra  hueste  desde  aquel 
pimío  ,  dice  JNicéforo,  á  nave  engolfada  que  al 
embate  del  huracán  tormentoso  se  hunde  ;il  á 
con  su  arboladura  y  su  vejamen  desiro?ado.  Es 
tan  horrorosa  la  matanza  de  Griegos  por  los  al- 
mogávares ,  que  aun  aquella  mrjor  caballería 
huye  desaladamente  hacia  Cipsela.  Insta  en  va- 
no Miguel  á  los  suyos  que  se  mantengan  con  te- 
son,  dales  en  vano  gallardo  ejemplo  ,  engolfán- 
dose en  lo  recio  de  la  refriega  y  acuchillando 
personalmente  á  un  Español;  dispárase  ya  la  der- 
rota jeueral ,  y  deteniéndose  Miguel  todavía  ,  el 
venablo  de  un  almogávar  le  traspasa  y  vuelca  el 
caballo,  3  al  arrojarse  los  Españoles  á  destrozar- 
lo ,  por  íiu  un  sirviente  que  se  hace  malar  á  su 
lado  lo  salva  con  jenerosidad  heroica  (1). 

Está  jaá  todos  luces  perdida  la  batalla  ,  y  Mi- 
guel á  ciegas  no  acaba  de  darla  por  desahuciada, 
esperanzando  siempre  coutrarestar  á  tan  corto 
número  de  valientes;  iusisle  mas  y  mas  eu  reha- 
cer su  jente,  pero  al  fin  desengañado  de  que  na- 
die le  obedece  ,  se  introduce  en  Apros,  plaza 
medianamente  fortificada,  desde  donde  partici- 
pa á  su  padre  aquel  fracaso.  Pero  estaba  Andró- 
nico  tan  acostumbrado  á  semejantes  desastres  , 
y  su  ciega  piedad  le  esplicaba  tan  fácilmente  sus 
causas,  que  no  supo  hacer  otra  cosa  mas  que  re- 
convenir á  su  hijo  por  la  locura  con  (pie,  tras- 
cordaudo  la  salvación  del  imperio,  habia  quui- 
do  dar  el  ejemplo  en  un  trance  decisivo. 

Temen  los  Españoles  alguna  asechaoza  3  no 
acosan  á  los  vencidos  ;  particularidad  felicísima 
para  nosotros,  prorumpe  Paquíiuero,  pues  en 
su  mano  estuvo  el  guadañar  aquellos  restos  de 


(1)    Dice  Muntaner  que  salió  herido  en   el   rostro 
de  un  chuzazo. 
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nuestra  hueste.  Permanecen  junto  al  campo  de 
batalla  ,  y  la  madrugada  siguiente  les  muestra  su 
colmado  triunfo.  Tratan  luego  de  sitiar  á  Apros, 
de  donde  ha  huido  ya  Miguel  con  la  oscuridad 
de  la  noche,  y  posesiona nse  luego  de  la  endeble 
fortaleza,  donde  se  detienen  ocho  dias  para  re- 
hacerse de  sus  afanes.  Habíales  costado,  según 
Muntaner  ,  la  última  batalla  tan  solos  veinte  y 
seis  infantes  y  nueve  caballos,  al  paso  que  los 
Griegos  perdieron  hasta  diez  mil  caballos  y 
quince  mil  infantes.  Abultadísima  parece  esta 
diferencia;  pero  consta  que,  tras  refriegas  tan  re- 
ñidas y  sangrientas,  siguieron  siempre  los  Es- 
pañoles componiendo  una  hueste  (1). 

Resulta  antetodo  tras  la  batalla  de  Apros  una 
sedición  tremenda  en  Andrinópolis  ,  pues  al  so- 
nar la  prepotencia  esplendorosa  de  los  Españo- 
les, los  Catalanes  que  desde  la  muerte  de  Rojer 
yacen  penando  en  mazmorras  se  envalentonan 
y  echan  el  resto  para  salvarse  y  acudir  al  llama- 
miento de  sus  compañeros.  Son  sesenta  y  logran 
de  mancomún  el  abrir  su  calabozo  que  está  en 
una  torre,  cuya  puerta  principal  se  empeñan 
luego  en  echar  á  tierra  ;  pero  es  muy  recia,  y 
queda  frustrado  su  intento.  Trepan  á  lo  alto  por 
ver  si  logran  descolgarse;  mas  no  cabe  quedar 
con  vida  al  llegar  á  tierra  ;  entretanto  suena  su 
tentativa,  y  acude  un  tropel  de  curiosos  y  guar- 
das. Arrójanles  los  Catalanes  cuanto  puede  ha- 
cerles veces  de  armas;  pero  se  agolpa  el  vecin- 
dario, trae  leña  para  abrasar  con  la  torre  á  los 
presos;  mas  su  tesón  contraresta  la  furia  de  las 
llamas;  arrójanles  toda  su  ropa  á  fin  de  apagar- 
las, mas  no  lo  consiguen  ;  se  abrazan  por  des- 
pedida, se  persignan  y  se  lanzan  desnudos  al 
centro  de  la  hoguera.  Dos  hermanos,  aun  mas 
de  corazón  que  de  nacimiento,  enlazándose  es- 
trechísi  mamen  te ,  se  derrocan  desde  lo  alto  y 
fenecen  al  caer;  pero  advierten  que  uno  muy 
mozo  se  contiene  au  tes  dearrojarse, con  el  pavor 
del  trance,  y  como  en  ademan  de  avenirse  á  ver- 
gonzosa servidumbre;  pero  lo  tiran  al  incendio, 
conceptuando  ponerlo  en  salvo  al  rematarlo; 
y  á  tamaño  estremo  los  redujo  su  desespera- 
ción (2). 

Los  vencedores  regresan  de  Apros  á  Galípoli , 
con  toda  la  Tracia  patente  á  sus  correrías.  Las 
ciudades  ,  sin  quedar  absolutamente  preserva- 
das de  los  quebrantos  de  la  guerra  ,  servían  á  lo 


(i)  Véanse  llamón  Muntaner,  c.  221  ;  Paquíuiero, 
1.  VII  ,  c.  3o, ,  y  Nicéforo  Grégoras  ,  1.  VII ,  c.  4- 

(2)  Paquímero  es  quien,  tras  la  batalla,  nos  refiere 
tamaño  rasgo  del  arrojo  délos  Catalanes,  el  cuatera 
dignísimo  de  sonar  en  la  crónica  de  Muntaner  ;  rela- 
ción que  compone  el  c.  3."  del  1.  VII  de  Paquímero. 


menos  de  resguardo  certero  coutra  el  número 
cortísimo  de  los  Españoles  ;  al  paso  que  las  cam- 
piñas eran  suyas  sin  contraresto;  y  así  sus  mo- 
radores se  iban  mas  y  mas  agolpando  en  ciertos 
recintos  con  sus  haberes,  y  con  aquel  recargo 
de  vecindario  acarrearon  escaseces  mortales,  y 
mas  con  el  malogro  de  las  mieses  asoladas  por  la 
soldadesca.  Pavoroso  es  el  cuadro  de  aquella 
temporada  en  los  escritores  griegos,  sin  que  aso- 
men visos  de  la  menor  exajeracion,  esplaján- 
dose  los  Españoles  en  sus  correrías  hasta  Mar- 
ronea,  Ródope  y  Biza.  Estaban  desiertos  pue- 
blos y  aldeas,  y  exánimes  hasta  los  ejidos  y  jar- 
dines de  las  ciudades,  yendo  siempre  á  mas  el 
desenfreno  soldadesco  al  par  del  trémulo  pavor 
de  los  naturales.  Avasallaron  la  Romanía  ente- 
ra, siendo  para  los  Griegos  una  especie  de  coco 
ú  espantajo  tal,  que  en  voceándoles  los  Francos, 
andaban  acá  y  acullá  despavoridos  corriendo  sin 
saber  á  dónde.  Llegaban  diariamente  cabalgando 
hasta  las  mismas  puertas  de  Constantinopla. 
Acaeció  un  dia  que  un  almogávar  llamado  Peri- 
co de  JNádara  ,  habiéndose  jugado  cuanto  tenia, 
carga  con  sus  dos  hijos  ,  y  sin  mas  acompaña- 
miento, llega  á  una  puerta  de  Constantinopla  en 
busca  de  aventuras.  Tropieza  con  un  mercader 
jenovés,  acompañado  de  su  hijo.  Los  prende  y 
se  los  lleva  á  Galípoli  sin  resistencia,  y  se  los  tie- 
ne presos  hasta  que  le  paguen  de  rescate  1,500 
escudos  para  costear  sus  deudas.  Muntaner  va 
refiriendo  un  sinnúmero  de  lances  de  igual 
cuantía  (1). 

Pero  aquellos  actos  individuales  suponian  po- 
co á  la  hueste  mientras  no  vengasen  la  muerte 
de  sus  diputados  en  el  vecindario  deRodosto,  y 
este  era  el  asunto  predilecto  de  toda  la  tropa 
desde  su  regreso  á  Galípoli.  Ardua  se  hacia  la 
empresa ,  pues  cae  Rodosto  á  veinte  leguas  de 
Galípoli,  y  habia  que  internarse  para  revolver 
luego  hacia  la  orilla  del  mar,  mediando  en  el 
tránsito  crecidas  poblaciones  ;  reflexiones  en 
verdad  tremendas,  pero  la  ira  lo  arrolla  todo  ,  y 
mas  conceptuando  que  los  Rodostanos  ,  ufanos 
con  su  situación  ,  estarían  muy  ajenos  de  todo 
recelo.  Están  acordes,  emprenden  ía  marcha  ,  y 
para  afianzar  mas  el  logro ,  se  encaminan  á  tro- 
zos por  varios  rumbos.  Consiguen  su  intento, 
pues  al  amanecer  ,  yaciendo  aun  el  vecindario 
en  profundísimo  sueño,  escalan  los  Españoles  el 
muro ,  y  luego  dueños  de  todo  el  recinto  ,  de- 
güellan á  diestro  y  siniestro  hombres,  mujeres  y 
niños  ,  al  mismo  tenor  que  habían  allí  tratado  á 
sus  mensajeros,  sin  el  menor  contraresto  en  su 
matanza.  Tan  pavorosa  fué  aquella  venganza, 

(¡)  Ramón  Rliintaner  ,  1.  221. 


qne  ailll  mucho  (lespnivs,  por  los  mismos  painel, 
la  maldición  mas  tremenda  que  cabía  contra  un 
enemigo  era  :  «/  así  la  venganza  de  los  Catala- 
nes te  raiga  encima  l  • 

Tomado  Rodosto,  se  apoderan  los  vencedores 
de  un  pueblo  á  media  legua,  llamado  por  Mun- 
taner Paniclo,  con  la  misma  facilidad,  tratán- 
dolo con  idéntico  desenfreno.  No  incendian  uno 
y  Otro,  pues  los  conservaron  los  adalides  como 
punios  de  entidad  para  atacar  á  Conslantino- 
pla.  Poseídos  entrambos,  dice  Muntaner,  juzga- 
ron oportuno  trasladarse  allí  lodos,  con  muje- 
res, niños  y  mancebas,  menos  yo  que  hube  de 
permanecer  en  Galípoli  con  la  marinería  ,  cien 
almogávares  y  cincuenta  jinetes,  moviéndolos  al 
intento  el  hallarse  en  Rodosto  y  Pan  ido  á  veinte 
leguas  no  mas  de  Constantiuopla  (1). 

Habíase  Ferrand  Jiménez  de  Arenas  separado, 
desde  la  primera  campaña,  con  la  jente  del  me- 
gaduqueRojer  en  Astaki ;  y  alistado  en  el  servi- 
cio del  duque  de  Atenas,  le  habia  auxiliado  po- 
derosamente guerreando  contra  sus  vecinos  ; 
mas  al  oir  los  portentos  obrados  por  sus  compa- 
tricios acaudillados  por  Berenguer  de  Rocafort , 
se  embarca  con  los  restantes  de  los  suyos  para 
terciar  con  ellos  en  peligros  y  en  Hombradía. 
Aporta  impensadamente  en  Galípoli,  en  una  ga- 
lera que  traía  ochenta  guerreros  de  valentía  in- 
contrastable. Recíbele  Muntaner  con  los  brazos 
abiertos ,  y  le  proporciona  cuanto  necesita  en 
caballos,  armas  y  ropa;  se  le  alistan  algunos  vo- 
luntarios, y  sale  á  campaña  con  trescientos  iu- 

(i)  Ramón  Muntaner  ,  c.  aaa  ;  y  Paquímero  trae 
también  los  motivos  que  mediaron  para  trasladarseá 
Rodosto  para  dejar  á  Galípoli  con  guarnición  sufi- 
ciente (1.  VII,  c.  3). 

«  Aconteció  á  la  sazón  á  los  Catalanes  una  novedad 
ventajosísima  para  sus  intentos.  Los  Turcos  asociarlos 
con  ellos  se  empeñaron  en  que  habían  de  pirtir  las 
presas  hechas  en  sus  guerras  de  mancomún.  Eran  ji- 
netes los  Catalanes,  y  no  quisieron  promediar  sus  des- 
pojos con  meros  infantes,  dándoles  lo  que  les  aco- 
modase ,  con  lo  cual  se  indispusieron  en  tórminosque 
atravesaron  el  mar,  desviándose  los  mas  de  aquel  con- 
venio. Se  valen  de  un  bajel  griego,  y  en  el  tránsito 
tropiezan  con  Andrés  Morisco  ,  quien  respeta  á  los 
Griegos  y  degüella  á  los  Turcos.  Corre  la  voz,  y  re- 
trae á  los  demás  Turcos  de  su  desvio  ,  estrechándose 
con  los  Catalanes  y  acompañándolos  en  la  asolación 
de  la  Tracia  entera.  Regresa  Morisco  á  Constanti- 
nopla ,  y  ascendido  á  almirante,  cesó  el  pavor  que 
cansaba  la  escuadra  griega  ,  y  dejando  guarnición  en 
Galípoli  ,  anduvieron  Turcos  y  Catalanes  talando  el 
pus  ,  matando  á  los  hombres  ,  arrebatando  mujeres  , 
niños  y  preciosidades  ,  y  saciando  su  afán ,  abando- 
naron muebles  ,  abastos  y  gran  parte  de  su  presa.» 
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con  Berenguer  di-  Rocaforl  .  quien  le  aconseja 
que  se  sitúe  por  las  cercanías  de  Constanlinopla, 

por  cuanto  los  fie  P,'i<!<, uto  están  lodoi  h.-iin- 
breando.  Atraviesa  entonéis  Arenas  el  rio  lla- 
mado por  los  antiguos  Yalínia  ,  y  va  talando  las 

aldeas  en  derredor  de  la  capital;  sitia  a  la  ciu- 
dad de  Maditos  al  mediodía  de  Galípoli.  báeia 

la  marina  ;  pero  conceptuando  sorprendí  i  Is 
malogra  su  intento,  pnes  habia  murallas  de  re- 
sistencia y  elevación,  y  tenia  de  guarnir  ion  se- 
tecientos hombres  que  nunca  podían  carecer  de 
víveres,  por  cuanto  no  cabía  atajarle  la  comuni- 
cación con  el  estrecho.  .No  pnr  eso  se  desalienta 
Ferrand,  y  aposentándose  junto  á  la  pneria  prin- 
cipal con  su  buestecílla  ,  está  acechando  la  co- 
yuntura rb:  arrollarla  ,  mas  con  el  intento  de 
emplear  su  soldadesca  que  esperanzado  fie  salir 
airoso  con  la  empresa.  Habia  asestado  un  ariete 
contra  el  muro,  y  no  advirtiendo  el  m^nor  ade- 
laifn) ,  lo  deja;  pero  abastecido  colmadamente 
de  comestibles  por  Muntaner,  aguanta  hasta 
ocho  meses  en  aquel  empeño.  Pnr  fin  .  un  día 
festivo  de  julio,  desamparando  los  centinelas  sus 
puntos,  alborotado  y  revuelto  el  vecindario,  está 
resonando  la  música  por  todas  las  calles,  cuan- 
do Arenas,  enterado  de  todo,  se  aprovecha  del 
trance  arrojadamente.  Manda  á  cien  soldados 
correr  con  escalas  y  trepar  á  las  almenas,  mien- 
tras asalta  con  los  demás  la  puerta  ;  hasta  sesen- 
ta de  los  primeros  se  encaraman  venturosamen- 
te sobre  el  muro ,  y  se  aposentan  en  tres  para 
jes  dominantes.  Los  ¡Maditenos  se  embullan  ,  y 
embisten  ufanos  al  cortísimo  número  de  men- 
tecatos que  como  á  viva  fuerza  se  han  metido  en 
el  recinto.  Traban  refriega  con  ellos,  cuando  lo- 
gra Ferrand  quebrantar  la  puerta  y  entrar  en  la 
ciudad  por  otro  punto.  Embestido  entonces  el 
vecindario  por  la  espalda,  boje  y  sigue  peleando 
por  las  calles,  pero  torpe  y  escasamente,  arro- 
llándolo mas  y  mas  los  Españoles,  de  modo  que 
al  anochecer  ya  habían  los  mas  acudido  á  la  ma- 
rina y  embarcádose  para  Constantinopla.  Así  se 
posesionó  Ferrand  Jiménez  de  aquella  plaza  , 
relacionándose  en  intereses  con  Berenguer  fie 
Rocafort,  sin  que  su  roce  intimo  en  los  negecios 
los  deshermanase  para  sus  respectivos  intentos. 
Con  esto  se  situó  la  hueste  en  tres  punios  dife- 
rentes, formando  una  especie  de  gradería;  Jimé- 
nez en  Maditos,  Muntaner  en  Galípoli,  y  Beren- 
guer de  Rocafort  en  Rodosto  v  Panido. 

Era  no  obstante  siempre  Galípoli  el  apostade- 
ro céntrico  de  los  Españoles  en  Tracia,  donde  se 
abastecía  la  hueste  .  y  á  donde  acudían  los  trafi- 
cantes de  todas  las  naciones;  y  se  deja  discurrir 
que,  en  ei  desamparo  de  los  Españoles  respecto  al 
universo  entero,  no  cabía  que  Muntaner  sedes- 
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entendiese  del  roce  con  todos  los  estraños.  Vi- 
vían pues  nuestros  aventureros  como  gavilla 
crecida  de  salteadores,  dividida  en  tres  cuerpos, 
y  duró  aquella  situación  hasta  cinco  años.  En 
urjiendo  la  necesidad  ó  el  tedio,  nueva  correría, 
y  á  los  quince  dias  estaba  ya  la  soldadesca  de 
vuelta,  recargada  de  presos,  en  el  paraje  de  don- 
de habia  salido.  «Encabezaba  Galípoli,  dice  Mun- 
taner ,  el  ejercitillo ,  permaneciendo  yo  allí  con 
toda  mi  casa  y  mis  secretarios,  como  comandan- 
te de  la  plaza,  y  mientras  yo  me  hallaba  allí,  te- 
nían todos  que  reconocer  mi  autoridad  ,  desde 
lo  sumo  hasta  lo  ínfimo.  Era  además  yo  canci- 
ller y  contador  jeneral  de  toda  la  hueste  (1),  en- 
tendiéndose conmigo  todos  los  secretarios  de  la 
hueste,  de  modo  que  nadie  mas  que  yo  sabia  el 
número  que  componíamos  entre  todos.  Constá- 
bame á  mí  por  escrito  la  porción  de  caballos  en- 
cubertados, ó  bien  los  armados  á  la  lijera,  y  otro 
tanto  sucedía  con  los  infantes ;  arreglándose 
siempre  las  cabalgatas  con  atención  á  mis  rejis- 
tros,  cabiéndome  siempre  el  quinto  de  la  ganan- 
cia en  todas  las  correrías  de  mar  y  tierra.  Tam- 
bién paraba  en  mi  poder  el  sello  jenera-l ,  pues 
muerto  el  César  Rojer  y  preso  Berenguer  de 
Eutenza,  todo  el  cuerpo  habia  hecho  labrar  un 
gran  sello  con  el  rostro  del  bienaventurado  San 
Jorje,  cuyo  rótulo  decia  :  «  Sello  de  la  hueste  de 
los  Francos  que  están  reinando  en  Macedonia.  » 
Y  así  fué  Galípoli  la  cabeza  de  todo  aquel  con- 
junto, esto  es,  en  los  siete  años  que  lo  poseímos, 
y  en  los  cinco  estuvimos  á  boca  que  pides,  sin 
asomo  de  sembrar  ,  plantar  ni  arar  jamás  ;  y  al 
agolparnos  todos  en  Galípoli,  me  cupo  en  suerte 
el  cargo  de  permanecer  con  mujeres,  niños  y 
cuanto  correspondía  a!  procomunal  (2).  Allí 
acudían  cuantos  necesitaban  ropa,  armas  y  otros 
renglones,  hallándolo  todo,  y  avecindándose  los 
traficantes  de  toda  clase.  Hallábase  en  Rodosto  y 
Panido  Rocafort  con  toda  la  demás  tropa,  vivien- 
do todos  con  riqueza  y  holganza.  Ni  sembrába- 
mos, ni  arábamos,  ni  teníamos  que  cultivar  ni 
podar  viñedo,  teníamos  cuanto  vino  requería 
nuestro  consumo,  como  igualmente  lrigo  y  ave- 
na, de  modo  que  estuvimos  cinco  años  á  boca 
que  \ih\es.j4xf  que  V  anys  vixquem  de  renadiu.» 
Interesaba  infinito  á  los  Griegos  el  recobro  de 
Galípoli,  para  atajar  á  los  Españoles  sus  comuni- 
caciones con  el  mar.  Brindaba  al  parecería  em- 
presa con  su  logro,  por  cuanto  su  guarnición  , 
sumamente  escasa  hacia  mucho  tiempo,  estaba 
al  mando  de  Muutaner,  que  no  gozaba  gran  pre- 

(i)  Maestre-racional  ó  de  raciones,  dignidad  de  la 
corona  de  Aragón,  y  que  hermanaba  en  sí  las  incum- 
bencias de  tesorero  y  canciller  del  reino. 

(a)   Ramón  Muntaner,  etc. 


dicameoto  como  guerrero.  Mientras  Andrónico 
e6taba  tratando  de  paz  con  los  caudillos  espa- 
ñoles ,  un  tal  Jorje  de  Cristópolis  sale  de  Mace- 
donia con  ochenta  caballos  al  intento  de  sor- 
prender aquella  fortaleza.  Llega  á  hurtadillas 
hasta  las  cercanías  y  tropieza  con  varias  carretas 
españolas  cargadas  con  leña  del  bosque  inme- 
diato para  el  abasto  de  la  plaza.  Su  conductor, 
el  jinete  español  Marco  ,  viéndose  sobrecojido  , 
manda  á  su  jente  que  se  oculte  tras  las  paredes 
de  un  molino,  y  rompe  á  escape  para  tocar  á  re- 
bato en  Galípoli ;  corre  Jorje  tras  él  para  llegar 
al  mismo  tiempo  á  las  puertas,  pero  Marco,  du- 
cho en  todos  los  atajos,  le  saca  ventaja.  La  ende- 
ble guarnición  acude  á  las  armas  ,  y  Muntaner 
sale  con  catorce  caballos  á  reconocer  al  enemi- 
go; lo  embiste  con  tal  denuedo  que  en  poco  ra- 
to quedan  hasta  treinta  y  seis  soldados  de  Jorje 
destrozados  ó  rendidos.  Huye  Jorje,  y  Munta- 
ner lo  persigue  hasta  larga  distancia,  y  vuelve  al 
fin  al  pueblo  con  una  porciou  de  presas,  que  va 
luego  repartiendo  con  los  suyos  (1). 

Por  entonces  Berenguer  y  Ferrand  juDtan  sus 
fuerzas  y  se  adelantan  por  la  marina  atravesan- 
do la  Tracia,  para  apoderarse  de  una  plaza  tam- 
bién marítima  que  Muntaner  llama  Lestenaire 
(Stenayre).  Matan,  incendian  y  saquean  ,  según 
costumbre,  y  andando  mas  de  doce  leguas  sin 
tropiezo,  llegan  á  la  ciudad,  la  toman  por  asalto, 
y  en  seguida  apresan  cuantas  naves  hay  surtas  en 
el  puerto.  Eran,  al  decir  de  Muntaner,  hasta  cien- 
to y  cincuenta,  y  entre  ellas  las  cuatro  galeras 
en  que  Ferrand  de  Ahones  llevó  á  Constantino- 
pla  la  esposa  del  César  Rojer;  las  reparan  para 
enviarlas  á  Galípoli,  y  abrasan  todos  los  demás 
bajeles.  Hartos  ya  de  venganza  ,  cargan  sus  mu- 
chas presas  en  las  cuatro  galeras  rescatadas  ,  y 
las  envían  á  sus  destinos.  Rocafort  y  Arenas  re- 
gresan sosegadamente  á  sus  invernaderos  ,  y 
cuanto  vecindario  quedaba  todavía  por  los  pue- 
blos huye  á  emboscarse  en  las  serranías.  Estaba 
Andrónica  tan  desmayado  ,  que  ni  aun  se  acor- 
daba de  reponer  su  ejército. 

Estaban  ,  además  de  los  Españoles  ,  asolando 
también  el  imperio  los  Alanos  y  los  Turcópoles, 
retrayéndose  siempre  mutuamente,  de  modo  que 
no  se  tropezasen  jamás  unos  con  otros;  mas  vi- 
vía siempre  en  ascuas  el  encono  de  los  Españoles 
contra  los  Alanos  ,  llevando  siempre  Rocafort 
clavado  en  el  pecho  el  afán  de  vengar  la  muerte 
del  César  Rojer,  siendo  con  efecto  Jircon  el  ma- 
tador con  sus  propias  manos  en  Andrinópo- 
lis  (2).  Los  Turcópoles,  émulos  mortales  de  los 

(i)  El  mismo, c.  224. 

(2)  E  apres  a  pochs  de  jorns  metem  nos  tuiten  cor 
en  Rocafort  e  en  Ferran  Eximenis,  e  yo  ,  e  els  altres, 
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Alanos,  pnrticiparon  á  los  Españoles  romo  Jir- 
«•(tu  cstalia  tratando  de  volveros  á  Bulgaria;  y  fío- 
cafiorl  ideó  al  punto  el  ¡atento  'l<'  acometerle 

antes  de  tramontar  las  cumbres  del  Memo,  que 
«i  la  sazón  deslindaba  la  Bulgaria  del  imperio 
griego  ;  pues  se  hacia  espuesto  el  seguirle  el  al- 
cance basta  sus  propios  dominios,  ya  por  el  jaez 
del  territorio  sumamente  quebrado  y  escabroso, 
ui  por  el  temple  belicoso  de  los  naturales  ,  y  ya 
por  fin  á  causa  de  hallarse  entonces  los  Búlga- 
ros aliados  con  el  emperador  Aodrónico. 

Para  la  ejecución  de  su  intento,  junta  Roea- 
fort  á  sus  adalides  en  Panido  ,  y  acuerdan  echar 
el  resto  de  las  fuerzas  españolas,  según  lo  gran- 
dioso dtí  la  empresa,  depositando  las  mujeres  en 
Galípoli  al  cargo  de  Mun tañer,  dejándole  dos- 
cientos infantes  y  veinte  caballos  de  guarnición. 

Desagradó  en  gran  manera  á  Mu n tañer  aquel 
arreglo,  por  cuanto  ansiaba  alternaren  peligros 
con  los  suyos  en  la  nueva  campaña  ;  y  para  ave- 
nirle con  su  encargo,  le  manifestaron  la  suma 
confianza  que  á  todos  merecia  ,  puesto  que  le 
constituian  amparador  de  mujeres,  niños  y  ha- 
beres. Ofrecióse  un  tercio  de  la  presa  á  cuantos 
permanecían  con  él,  sin  lo  cual  ,  dice ,  nadie  se 
quedara.  Surtió  tan  poco  efecto  la  promesa,  que 
por  la  noche  se  marcharon  varios  de  los  nom- 
brados al  intento  ,  reduciéndose  la  guarnición 
de  Galípoli  con  Muntaner  á  ciento  treinta  y  tres 
infantes,  siete  marinos  hechos  almogávares,  y 
siele  caballos  encubertados,  que  eran  de  su  casa; 
pues  á  lodos  los  demás  tuvo  á  su  pesar  que  fran- 
quearles el  paso,  ofreciéndole  promediar  cou  él 
cuantas  presas  les  cupiesen  con  los  siele  caba- 
llos sobredichos;  de  modo  que  «  vine  á  quedar, » 
dice  candorosamente,  «  muy  escaso  de  hombres, 
pero  harto  acompañado  de  mujeres  ,  ascendien- 
do al  todo  á  mas  de  dos  mil  entre  unas  y  otras 
las  quedadas  conmigo  (1).» 

Sale  la  hueste  de  Panido  en  pos  de  los  Alanos, 
y  redobla  sus  marchas,  pero  noticiosos  los  ene- 
migos ,  atropellan  su  retirada,  aunque,  empa- 
chados con  mujeres  y  niños,  que  no  se  avienen 
á  desamparar,  tienen  que  entorpecer  sus  movi- 
mientos; por  cuanto  los  Alanos  viven  á  lo  tár- 
taro, sin  avecindarse  en  ciudad  ,  pueblo  ni  al- 
dea. Los  Españoles,  en  doce  días  de  marchas 
forzadas é  incesantes,  los  alcanzan,  aun  antes  de 
llegar  a  la  falda  del  monte  Hemo,  pues  sobre  la 
tarde  en  el  estío,  la  vanguardia  señala  el  asomo 

que  tot  quant  haviem  feyt  no  valia  res  ,  si  nons  ana 
vern  a  combatre  ab   ios  alans  .  quins  h avien  mort  lo 
César. 

(i)    Axi  romanguí  mal  acompanyat  de  bomens  ,  be 

acompanyat  de  fémbres:  que  tota  hora  bi  roinangue- 

en  mes  de  dos  mil  fembres,  entre  unes  et  altres  ab  mi. 


del  eni  migO)  componiendo,  dicen,  un  cuerpo  de 
seis  mil  infantes  con  Ires  mil  caballos*  siguíéu 
doles  inmenso  bagaje.  Opinan  Rocaforl  i  ' 
nez,  noel  retardar  mucho  la  refriega,  sino  el  «lar 
alguu  tiempo  á  la  tropa  á  Un  de  que  pueda  re 
hacerse,  v  así  se  suspende  el  trance,  basta  la  ma- 
drugada, proi  idenciando  el  atajar  á  ios  Alai. 
imposibilitarles  todo  ¡enero  de  movimientos 

Escuadroneóse  los  Españoles  al  amanecer;  f 
los  Alanos,  (pie  vari  á  pelear  ya  para  sí  misi 
y  no  para  el  emperador!  admiten  el  reto.  Lo  en- 
tabla .linón  su  caudillo  con  mil  cabal''. s.  sien- 
do aquel  primer  estrellón  tan  formidable,  qne 

la  caballería  española  tiene  qne  Cejar  basta  los 
bagajes,  donde  a  duras  p^nas  se  resguarda,  aun- 
que con  ventaja.  Llegan  ambas  infanterías  a  las 
manos;  pavorosa  es  la  refriega:  hecho  de  inten- 
to aparece  el  campo  de  batalla  en  anfi i <  etre 
una  vega  del  Hemo.  Tras  el  encuentro  de  la  ea- 
baljería,  asoman  acá  y  acullá  jinetes  sin  caballo, 
sable  ni  maza,  y  siguen  peleando  con  garro! 
á  puñetazos.  Estimula  á  los  Españoles  el  atan  de 
la  venganza,  y  á  los  Alanos  el  de  su  conserva- 
ción; y  no  hay  cejar  sin  fenecer.  Descollaron 
por  largo  ralo  los  Alaoos,  ó  por  lo  menos  pe- 
learon con  desahogo;  pero  corno  al  medio  dia 
muere  el  caudillo  alano  ,  le  cortan  la  cabeza  ,  y 
amainan  sus  pendones  ;  y  entonces  derrotados 
ya  los  Alanos,  se  guarecen  tras  sus  bagajes.  Vm- 
trométense  con  ellos  los  Españoles,  y  es  allí  mas 
sangrienta  la  matanza  ,  falleciendo  los  maridos 
en  brazos  de  sus  esposas,  degolladas  luego  igual- 
mente cou  sus  hijos.  Afanados  los  Alanos  en 
resguardarlas,  malogran  el  rato  que  pudieran 
dedicar  á  la  pelea.  Las  mujeres,  ya  desparrama- 
das por  el  campo  de  batalla  ,  ya  sentadas  sobre 
caballos  desalentados,  aumentan  el  desconcierto 
y  la  carnicería.  De  los  nueve  mil  combatientes  , 
logran  salvarse  trescientos  ,  quedando  va  la  vic- 
toria declarada  por  los  Españoles  á  la  hora  de 
la  siesta. 

Presencia  la  hueste  toda  por  la  tarde  un  tran- 
ce dolorosísimo.  LTn  mozo  alano,  después  de  pe- 
lear valerosísimamente,  huye,  no  lanto  para  po- 
nerse en  salvo,  como  para  acudir  al  conflicto  de 
una  joven  muy  linda  con  qui^n  eslr.ba  recien 
casado.  Logra  sacarla  del  campo  de  batalla,  y  la 
monta  sobre  el  primer  caballo  que  se  le  depa- 
ra ;  marcha  delante  la  hermosa  y  la  sigue  el 
amante,  esmerándose  entrambos  en  trepar  á  la 
cumbre  del  monte.  Entrantes  en  su  alcaoce  tres 
jinetes  españoles; y  advirtiéndolo  el  Alano,  agui- 
ja mas  y  mas  su  escape:  mas  el  caballo  de  su 
querida,  en  estremo  endeble  y  malparado,  le  si- 
gue trabajosamente;  ya  llegan  los  Españoles  :  y 
el  mozo,  al  pronto  á  impulsos  de  la  propensión 
natural  de  su  conservación,  espolea  con  ahinca 
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y  se  desvia:  pero  volandero  es  aquel  conato,  pues 
le  está  llamando  el  alarido  lloroso  de  su  compa- 
ñera; vuelve,  se  llega  á  ella,  la  toma  en  brazos, 
la  estrecha  un  rato  entrañablemente  ,  y  la  arro- 
ja luego  muerta  á  sus  pies  de  un  sablazo.  Encá- 
rase en  seguida  con  los  tres  jinetes,  y  descargan- 
do una  cuchillada  sobre  Guillen  de  Belver  ,  que 
se  está  ya  apoderando  del  caballo  de  la  esposa,  le 
cercena  el  brazo  izquierdo.  Al  ver  caer  aquel 
miembro,  los  otros  dos  jinetes  (llámase  el  uno 
A.  Miró,  hermoso  hombre  de  armas;  el  otro  Be- 
renguer  de  Yentayola)  se  abalanzan  á  él,  quien 
los  contraresta  con  arrojo.  Trábase  lid  á  muer- 
te; el  Alano,  asido  masy  mas  al  cuerpo  idolatra- 
do, para  y  descarga  tajos  y  sigue  defendiéndose 
hasta  que  le  hacen  trozos  en  el  sitio  (1). 

A  la  madrugada  los  Españoles  agolpan  su  pre- 
sa y  regresan  hacia  Galípoli,  pero  se  les  hace  tra- 
bajosísima la  marcha,  con  todo  su  júbilo  por  ha- 
ber desagraviado  al  César,  con  tantísimo  herido 
y  por  territorio  talado  con  las  continuas  guer- 
ras, siendo  arduo  el  abastecerse  lodos  (2). 

(i)  Véase  Muntaner  ,  c.  -226.  El  esforzado  maestre 
de  raciones  se  enfervoriza  al  referir  aquel  rasgo  des- 
esperado de  valentía,  y  por  otra  parte  hace  justicia 
al  tesón  de  los  Alanos,  quienes  vinieron  á  fenecer  casi 
todos,  peleando  tan  bizarramente  como  el  denodado 
mozo  que  kanch  non  -volck  llevar  deprop  la  clona  entro 
legren  tot  pecejat. 

(2)  Habla  Paquímero  (1.  VII,  c.  18  y  19)  deaquella 
empresa  contra  los  Alanos  en  la  raya  de  Bulgaria. 

o  Hostilizaban  más  y  mas  los  Catalanes  ;  pero  aun- 
que acordes  sobre  este  punto  ,  discordaban  en  su  sis- 
tema de  guerra  ,  opinando  unos  por  asolarlo  todo 
entre  Brancbiale  y  Constantinopla,  para,  desde  el  pié 
de  sus  muros  ,  pedir  los  atrasos  al  emperador;  y  en 
caso  de  negativa  ,  ponerle  sitio.  Otros,  principalmen- 
te los  Turcópoles,  querían  marchar  contra  los  Alanos 
para  rescatar  sus  prisioneros  ,  manifestándose  harto 
abastecidos  para  aquella  empresa.  Los  Alanos ,  sepa- 
rados ya  de  los  Griegos,  enviaron  á  suplicar  á  Ven- 
ceslao ,  queestaba  ocupando  á  Anchiale,  Mesembria, 
Agalópolis  y  otras  poblaciones  ,  que  les  auxiliase  con 
Búlgaros  para  embestir  á  los  Griegos.  Envióles  mil 
Venceslao  ,  y  juntos  recorrieron  y  talaron  el  territo- 
rio ,  y  luego  acudieron  á  incorporarse  con  el  mismo 
Venceslao  ,  llevándose  mujeres  y  niños.  Los  Turcó- 
poles  lo  saben,  y  se  apesadumbran  con  la  escapada  de 
sus  enemigos ,  llevándoseles  prisioneros  íntimos  de  su 
nación.  Por  esto  incitaron  á  los  Catalanes  para  aco- 
sarlos ,  estando  ya  atropellados  con  el  viaje  ,  prome- 
tiéndoles riquísima  presa.  Turcópoles  y  Catalanes  per- 
siguieron á  los  Alanos  con  cuatrocientos  carruajes  , 
embistiéndoles  en  la  raya  de  Bulgaria.  Pelearon  los 
Alanos  porfiadamente  ,  anteponiendo  el  honor  á  la 
vida  ;  pero  á  pesar  de  sus  esfuerzos,  exhaustos  ya  de 


Mientras  ocurría  aquel  suceso  por  las  faldas 
del  Hemo,  tuvo  Muntaner  que  contrarestar  por 
su  parte  recio  asalto  de  los  Jenoveses  en  su  Ga- 
lípoli,  pues  llegando  á  Constantinopla  diez  y 
ocho  galeras  para  el  trasporte  del  príncipe  De- 
metrio ,  hijo  tercero  del  emperador  y  de  su  se- 
gunda consorte  Irene,  al  marquesado  de  Mon- 
ferrato ,  á  donde  iba  á  reinar  tras  su  abuelo 
materno,  se  hallaba  la  escuadra  al  mando  del  al- 
mirante jenovés  Antonio  Espinóla,  sujeto  de  es- 
clarecido desempeño.  Conversando  con  Andró- 
nico,  quien  le  muestra  indecible  ansia  de  venir 
á  descargarse  de  los  Catalanes,  se  empeña  el  Je- 
novés en  arrojarlos  de  Galípoli  ,  si  concede  en 
galardón  el  enlazar  su  hijo  tercero  con  la  hija  de 
Opicino  Espinóla,  hermano  de  Antonio.  Aviéne- 
seel  emperador, y  Espinóla  echa  el  resto  en  aper- 
cibirse para  el  desempeño  de  su  oferta. 
Pero  oigamos  al  garboso  Muntaner: 
«  En  este  trance  me  retraigo  de  mis  compañe- 
ros, que  están  ya  de  vuelta  batallando  cou  afa- 
nes y  trabajos  ,  para  concentrarme  en  nosotros 
quedados  en  Galípoli,  donde  no  les  fuimos  en 
zaga  por  nuestros  apuros,  pues  al  irse  alejando 
la  hueste  en  busca  de  los  Alanos ,  noticiaron  el 
intento  al  emperador.  Aportan  casualmente  á  la 
sazón  en  Constantinopla  diez  y  ocho  galeras  ca- 
pitaneadas por  Antonio  Espinóla,  venido  á  tras- 
ladar á  Lombardía  el  hijo  menor  de  Andrónico 
para  ser  marqués  de  Monferrato.  Sucedió  pues 
que  Espinóla  le  manifestó  que  en  concediéndole 
su  hijo  el  marqués  para  novio  de  la  hija  de  Opi- 
cino Espinóla,  estaba  pronto  á  guerrear  contra 
los  Francos  de  Romanía;  y  el  emperador  se  avi- 
no gustoso  á  la  propuesta.  Con  esto  Espinóla  se 
llega  con  dos  galeras  á  Galípoli  para  retarnos  de 
parle  de!  concejo  de  los  Jenoveses.  Era  su  con- 
tenido el  siguiente,  á  saber:  que  nos  participaba 
y  mandaba  de  parte  del  concejo  de  Jénova  que 
evacuásemos  el  jardin  (y  era  el  imperio  que  ape- 
llidaban el  jardin  de  su  concejo),  y  no  verificán- 
dolo, nos  retaba  en  nombre  de  aquel  concejo  y 
de  todos  los  Jenoveses  del  orbe  (I).  Contéstele 
yo  mismo  que  no  aceptábamos  su  reto,  constán- 
donos  que  el  concejo  habia  sido  y  era  amigo  de 
la  casa  de  Aragón  y  de  Sicilia  y  de  Mallorca;  y 
que  por  tanto  semejante  reto  era  ajeno  de  toda 
razón, así  para  hacerlo  como  para  aceptarlo.  To- 
mó testimonio  de  todo,  como  yo  lo  hice  por  mi 

dardos,  matando  á  muchos  Turcópoles  y  Catalanes, 
tuvieron  que  huir  desamparando  bagaje  ,  mujeres  y 
niños. 

(i)Elo  desafiament  fo  aytal:  que  ell  nos  ma.navens- 
deya  ,  de  part  del  comú  de  Genova,  que  nos  que  ex- 
quescem  de  llur  jardi ;  co  era  1'  imperi  de  Constanti- 
noble,  que  era  jardi  del  comú  de  Genova  ... 
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paile,  de  cuanto  había  contestado  por  la  hueste. 

Segando  Iuej50.su  desafío,  y  mi  respuesta  fué  la 
misma,  tomando  y  publicando  nuevamente  su 
testimonio;  y  volviendo  hasta  tercera  vez,  le  re- 
puse que  obraba  mal  en  venir  con  tale»  retos, 
pues  allí  estábamos  por  parte  de  Dios  y  para  la 
exaltación  de  nuestra  sagrada  fe  católica;  que  se 
abstuviese  de  tales  retos,  y  que  yo,  en  nombre 
del  santo  padre  ,  el  papa  ,  cuja  bandera  estaba 
viendo,  había  venido  con  los  demás  contra  el 
emperador,  que  era  un  cismático,  así  como  to- 
dos los  suyos  ,  traidores  todos  y  matadores  de 
nuestros  adalides  y  hermanos  en  el  trance  ele 
estar  sirviendo  con  nosotros  contra  los  infieles; 
y  que,  al  contrario,  le  intimaba  yo,  en  nombre 
del  santo  padre  y  de  los  reyes  de  Aragón  y  de 
Sicilia,  que  nos  auxiliase  para  redondear  nues- 
tro desagravio;  y  aun  cuando  así  no  lo  hiciese, 
por  lo  menos  tampoco  nos  dañase,  y  que  si  por 
el  contrario  persistía  en  no  revocar  su  reto , 
que  protestaba  yo,  en  nombre  de  Dios  y  de  la 
santa  fe  católica ,  que  el  tal  reto  iba  á  recaer  so- 
bre su  cabeza  y  sobre  las  de  cuantos  le  sostuvie- 
sen sobre  aquel  negocio;  en  quienes  debia  tam- 
bién recaer  cuanta  sangre  se  derramase  por 
nuestra  parle  y  por  la  suya  tras  el  dicho  reto  , 
sin  que  nos  resultase  pecado  ni  tildadura  algu- 
na, presenciando  Dios  y  el  mundo  cómo  nos  ha- 
bía precisado  á  recibirlo  y  con  Ira  res  tari  o  ;  todo 
lo  cual  dispuse  que  se  formalizase  en  acta  pú- 
blica ;  mas  él  insistió  siempre  en  su  desafío. 
Obraba  también  así,  porque  había  manifestado 
al  emperador  que  en  pregonando  su  concejo 
aquel  reto,  por  ningún  título  nos  atreveríamos 
á  permanecer  en  Romanía.  Atrasadísimo  estaba 
en  el  conocimiento  de  nuestros  pechos,  pues  uos 
habíamos  resuello  incontrastablemente  á  nunca 
jamás  movernos  hasta  después  de  redondear 
nuestro  desagravio. 

«Volvióse  pues  á  Constantiuopla  y  refirió  al 
emperador  cuanto  había  mediado  ,  añadiendo 
que  sobre  la  marcha  iba  á  entregarle  tanto  la 
fortaleza  como  mi  persona  ,  con  cuantos  me 
acompañaban.  Embarca  pues  la  jeuleeu  sus  ga- 
leras, con  mas  siete  del  emperador,  cuyo  almi- 
rante era  el  Jeuovés  Andrés  Morisco,  llevando 
también  consigo  al  hijo  del  emperador  para 
trasladarlo  al  marquesado  de  Monferrato.  Lle- 
gan al  frente  de  Galípoli  un  sábado  con  sus  vein- 
te y  cinco  galeras;  pasan  el  día  y  la  noche  dispo- 
niendo escalas  y  otras  artimañas  para  asaltar- 
nos ,  constándoles  que  la  hueste  se  halla  muy 
lejana  ,  y  que  éramos  poquísimos  hombres  de 
armas.  Mientras  ellos  preparan  el  asalto,  yo  me 
dedico  á  disponer  mi  defensa  durante  toda  la 
noche,  y  es  en  la  forma  siguiente:  bago  que 
cuantas  mujeres  tenemos  allí  se  encajen  sus  ar- 


maduras, de  las  COaleS  t »-n i;i mos  de  w. titas,  ; 

voy  colocando  por  lodo  el  ámbito  dd  muro  ,  y 
encada  punto  pongo  nn  mercader  catatan ,  de 

los  muchos  que  teníamos,  encargándoles  «'I  man- 
fio  de  las  mujeres.  '1  amblen  hice  COlOl  ar  por  las 
Calles  tinas  de  vino  fuerte  y  algunas  de  VÍO0| 

con    abundancia  de   pan    para    que  I  omi'-sen  y 

bebiesen  cuantos  quisieran  ,  constándome  que 
los  enemigos  de  fuera  estarían  tan  tenaces,  que 

ni  un  momento  dos  dejarían  para  ir  á  comer  por 
nuestras  casas.  P^ueargué  particularmente  eme 
los  hombres  se  ajustasen  mocho  las  corazas,  por 

saber  que  ¡os  JenOVeseS  iban  siempre  muy  per- 
trechados de  arrojadizas,  empleando  muchísi- 
mas, por  cuanto  suelen  tirar  de  continuo,  ha- 
ciendo mas  descargas  en   una  refriega   que  los 
Catalanes  en  diez.    Dispuse  pues  que   todos  los 
hombres  se  revistiesen  de  armadura  cabal,  de- 
jando abiertas  las  portezuelas  de  las  barbacanas 
(esiando  estas  todas  aspilladas)  para  así  acudir 
ejecutivamente  á  donde  conviniera.  Mandé  por 
otra  parte  que  los  facultativos  estuviesen  siem- 
pre á  la  mano  y  prontos  para  asistir  á  los  heri- 
dos y  habilitarlos  para  que  en  seguida  volviesen 
á  la  pelea.  Tomadas  tudas  mis  cautelas  y  seña- 
lado á  cada  cual  el  paraje  de  su  desempeño  y 
cuanto  le  competía  por  su  parte,  tomé  veinte 
hombres  para  ir  con  ellos  acá  y  acullá  ,  según  lo 
fuese  requiriendo  la  urjencia.  Amanece  ,  y  las 
galeras  van  asomando  encalladas  por  la  pía}  a  :  y 
con  mi  arrogante  caballo,  siendo  yo  el  tercero  de 
los  encubertados  con  mallas  cerradas  ,  voy  es- 
torbando á  la  marinería  el  saltar  en  tierra  hasta 
muy  tarde.  Por  fin  se  aterran  hasta  diez  galeras 
á  mucha  distaucia  ,  y  en  aquel  mismo  trance  se 
me  cae  el  caballo  ,  y  mi  escudero  entonces  me 
apronta  el  suyo  ;  mas  en  aquel  breve  rato  del 
trueque  del  caballo,  nos  alcanzan  hasta  trece  he- 
ridas. Montado  por  fin  de  nuevo,  traigo  á  mi 
escudero  en  ancas,  y  nos  acojemos  á  la  fortale. 
za,  con  cinco  heridas  por  mi  parte,  pero  condo- 
liéndome levemente,  esceplo  una  recibida  de  cu- 
chillada por  lo  largo  dei  pié.  Híceme  curar  de 
todas  ellas,  pero  entretanto  perdí  el  (aballo.  Al 
ver  los  galeotes  que  yo  habia  caido,  vocean  lo- 
dos: ¡muerto  es  el  capitán,  á  ellos ,  á  ellos!  y 
entonces  saltan  todos  en  tierra.  Tienen  arregla- 
da de  antemano  su  formación,  pues  sale  su  pen- 
dón de  cada  galera  con  la  mitad  de  sus  tripula- 
ciones con  el  intento  de  ir  abrigando  en  su  bar- 
co á  quien  tuviese  hambre  ó  sed  ó  estuviese  he- 
rido; de  forma  que  si  era  ballestero,  saliese  otro 
igual  en  su  reemplazo;  y  lo  mismo  lancero,  y  asi 
de  todos  los  demás,  siu  que  menguasen  los  com- 
batientes por  motivo  alguno  ,  sosteniendo  su  lí- 
nea siempre  cabal.  Desembarcan  así  en  forma- 
ción, >  cada  jefe  capitanea  su  jeute,  echando  el 
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resto  para  el  avance  ,  así  como  nosotros  para  su 
rechazo.  Son  tantísimas  las  arrojadizas  que  nos 
disparan,  como  que  casi  encubren  el  cielo,  du- 
rando la  descarga  incesante  hasta  las  tres,  y  cua- 
jando casi  la  fortaleza;  y  baste  decir  que  cuantos 
nos  aventuramos  á  salir  quedamos  heridos,  pues 
a  mi  cocinero,  hallándose  en  la  cocina  con  el 
afán  de  guisar  gallinas  para  los  heridos,  lealcan- 
zó  un  dardo  que  entró  por  la  chimenea  y  le  en- 
carnó hasta  dos  dedos  tras  el  muslo. 

"¿Qué  mas  diré?  reñidísima  es  la  pelea  ,  pues 
hasta  las  mujeres,  con  las  piedras  y  ladrillos  que 
yo  les  hize  aprontar  al  intento,  defienden  á  las 
mil  maravillas  las  barbacanas,  habiendo  mujer 
herida  ja  con  cinco  flechazos  en  el  rostro  ,  que 
sigue  peleando  como  si  nada  le  aconteciera.  Du- 
ró esta  batalla  hasta  la  madrugada.  Entonces  el 
capitán  Antonio  Espinóla,  que,  como  llevo  di- 
cho, fué  el  retador,  vocea  :  «  Jente  sin  alma,  ¿có- 
mo es  esto?  ¿con  qué  tres  tinosos  que  hay  allá 
dentro  nos  han  de  contrarestar  ?  Sois  unos  co- 
bardes. »  Y  entonces  dispone  saltar  de  las  gale- 
ras con  cuatrocientos  hombres  de  distinción 
que  trae,  siendo  de  las  mejores  familias  de  Jéno- 
va,  con  cinco  banderas.  Me  lo  avisan  á  mí  y  á  los 
seis  demás  jinetes  encubertados  ,  y  en  estando 
lodos  listos  y  gallardos  ,  entresaqué  hasta  cien 
hombres  ,  todos  selectos  ,  de  la  guarnición  ;  y 
maudáudoles  arrojar  sus  armaduras  por  ser  el 
calor  escesivo  ,  por  hallarnos  á  mediados  de  ju- 
lio, cuanto  mas  por  haber  cesado  las  arrojadi- 
zas, por  haberlas  apurado  el  enemigo,  puestos 
en  camisa  y  calzoncillos  ,  abroquelados  y  blan- 
diendo sus  lanzas  con  la  espada  al  cinto  y  su 
puñal  también  al  costado,  les  encargo  que  estén 
prontos.  Entonces  al  asomar  Espinóla  con  sus  va- 
lientes y  cinco  banderas  á  la  puerta  de  Hierro 
del  castillo,  y  pelear  con  ahinco  por  un  rato,  en 
términos  de  estar  todos  sacando  larguísima  len- 
gua de  sed  y  sofocación,  me  encomiendo  á  Dios 
y  álNueslra  Señora  Santa  María,  mando  abrir  la 
puerta,  y  con  mis  seis  caballos  encubertados  y 
mis  infantes  tan  á  la  lijera,  nos  abalanzamos  tan 
disparadamente  á  las  banderas  ,  que  volcamos 
hasta  cuatro  de  ellas  en  el  primer  empuje;  y  al 
presenciar  nuestro  ímpetu  jeneral,  cejan  j  lue- 
go no  vemos  mas  que  sus  espaldas. 

« ¿Qué  mas  diré  ?  El  señor  Antonio  Espinóla 
deja  la  cabeza  en  el  mismo  sitio  donde  nos  habia 
estado  relando,  y  con  él  sus  cuatrocientos  acom- 
pañantes, feneciendo  al  todo  positivamente  mas 
de  seiscientos  Jenoveses.  Trepan  luego  los  nues- 
tros por  las  mismas  escalas  de  sus  galeras,  y  á  la 
verdad,  si  tenemos  tan  solos  cien  hombres  mas 
de  tropa  f  resca, nos  apoderamos  dtí  cuatro  ó  cinco 
galeras  suyas;  pero  estábamos  lodoso  heridos  ó 
poslradísimos ,  y  los  dejamos  marchar  en  hora 


mala.  Embarcados  ya  todos,  menos  los  muchos 
que  cayeron  en  el  mar  con  el  arrebato  y  el  aco- 
samiento nuestro,  me  avisan  que  hay  hasta  cua- 
renta en  una  loma  cercana.  Acudimos  allá,  y  el 
capataz  de  aquella  cuarentena  es  un  hombrazo 
que  sobresale  en  pujanza  á  todos  los  Jenoveses, 
y  se  llama  Bocanegra.  ¿Qué  mas  diré?  Fenecen 
lodos  sus  compañeros;  y  él, empuñando  un  mon- 
tante de  agudísimos  filos,  descarga  tan  tremen- 
dos tajos  ,  que  nadie  se  atreve  á  acercársele.  Al 
verle  tan  poderoso  y  desaforado,  mando  que  na- 
die le  lastime;  le  digo  que  se  rinda  j  se  lo  insto 
repetidas  veces,  mas  nunca  se  aviene.  Mando  en- 
tonces á  un  escudero  mió,  que  monta  uno  de  los 
caballos  encubertados  ,  que  se  abalance  á  él  ,  y 
cumpliéndolo  al  punto  ,  se  dispara  y  de  un  pe- 
chugón formidable  con  su  caballo,  lo  vuelca,  y 
al  momento  queda  descuartizado. 

«  Con  esto  las  galeras  jenovesas  malparadas 
huyen  dejando  tantísima  jente  estropeada  ó 
muerta,  marchándose  á  Jénova  con  el  mar- 
qués de  Monferrato,  mientras  las  del  emperador 
regresan  á  Constantinopla;  y  con  aquel  descala- 
bro tan  memorable  quedamos  nosotros  en  estre- 
mo ufanos  y  satisfechos  (1). 

a  A  la  madrugada,  noticiosa  la  hueste  de  que 
estábamos  sitiados,»  añade  Munlaner,  «los  jine- 
tes mas  bien  montados  echaron  de  tal  modo  el 
resto,  que  en  un  dia  con  su  noche  anduvieron 
mas  de  tres  jornadas,  llegando  aquella  tarde 
hasta  mas  de  ochenta,  y  á  los  dos  dias  la  hueste 
entera, que  presenció  nuestra  postración  y  nues- 
tras heridas,  doliéndose  sobremanera  de  no  ha- 
ber llegado  á  tiempo.  Sumo  fué  sin  embargo  el 
regocijo  por  ambas  partes;  hubo  procesiones  en 
acción  de  gracias  al  Señor  por  las  victorias  que 
nos  habia  franqueado;  y  luego  los  compañeros  , 
compartiendo  con  nosotros  cuanto  se  habían 

(i)  Refiere  Paquímero  muy  sucintamente  aquella 
tentativa  infructuosa  de  los  Jenoveses  contra  Galípo- 
li  (c.  ao). 

«  Antes  que  los  Catalanes  ,  idos  en  demanda  de  los 
A'anos,  estuviesen  de  vuelta  áGalípoli,  regresaron  los 
Jenoveses  de  Trebisonda  y  de  las  cercanías  de  Cons- 
tantinopla  ,  con  ánimo  de  encaminarse  á  su  pais  ,  y 
aunque  el  emperador  no  trató  de  retenerlos,  por  cuan- 
to no  querían  servir  en  tierra,  sebrindarou  con  todo 
á  complacerle  por  donde  quiera  que  lo  apeteciese;  por 
tanto  proponiéndoles  el  emperador  el  embestir  á  Ga^ 
lípvli  ,  se  acercaron  allá  y  quemaron  un  molino  á  la 
parte  de  afuera  ;  mas  con  la  muerte  de  uno  de  los 
principales  de  su  nación  ,  la  herida  de  Andrés  Moris- 
co ,  y  el  ademan  de  los  sitiados  de  hacer  una  salida  , 
se  asombraron  en  términos,  que  recojiéndolo,  todo  se 
volvieron  á  su  patria.» 


granjeado,  quedamos  todos,  por  la  merced  da 
Dios,  en  realidad  riquísimos  (i). » 

Esclarecida  en  eslremo  fue1  la  batalla  por  las 
faldas  <lcl  Ileum  para  los  Españoles  ;  pero  men- 
guaron con  ella  en  gran  manera  mis  fuerzas,  y 
aunque  podían  mantenerse  todavía  en  su  asien- 
to, sus  propias  eonerías  y  talas  por  todo  el  país 
les  imposibilitaban  ya  la  subsistencia,  necesitan- 
do al  fin  posesionarse  de  pueblos  crecidos,  care- 
ciendo de  arbitrios  para  reclutarse  al  intento; 
pues  nada  asomaba  por  el  Occidente,  y  frustra- 
dos yacían  sus  conatos  anteriores;  pero  se  les 
rodearon  fuerzas  auxiliares  por  donde  menos 
podían  esperarlas. 

Desavenido  ya  el  emperador  con  los  Españo- 
les, embisten  los  Turcos  y  allanan  de  nuevo  las 
provincias  del  Asia.  Ríndese  Filadelfia  á  pocos 
dias  de  sitio,  y  las  demás  ciudades  van  siguiendo 
su  ejemplo,  atravesando  infinitas  jentes  el  estre- 
cho en  busca  de  salvamento;  así  en  breve  tiem- 
po señorean  los  Turcos  cuanto  poseia  el  empera- 
dor por  aquella  parte  del  Asia,  y  aun  los  Grie- 
gos, hechos  cargo  del  quebranto  en  que  yace  el 
imperio,  se  muestran  desahuciados  de  su  re- 
conquista. 

Desde  aquel  trance,  ansian  ya  los  Turcos  po- 
ner también  sus  plantas  en  Europa,  para  cuyo 
intento  conceptúan  por  arbitrio  ejecutivo  el 
avenirse  con  los  Españoles,  dueños  ya  de  la  Tra- 
cia.  Envían  diputados  á  Galípoli  para  conferen- 
ciar con  los  adalides  catalanes;  y  Muntaner  des- 
pacha en  dilijeneia  un  laúd  para  traer  de  allende 
el  Bosforo  el  caudillo  turco  llamado  Kimelik  ó 
Isaak  Melek,  con  diez  jinetes  de  su  tribu  ó  de  su 
alcurnia.  «  Manifestó  en  presencia  de  Rocafort, 
de  Ferrand  Jiménez  y  de  mí,»  dice  Muntaner , 
«que  estaba  pronto  á  incorporársenos  con  su 
comitiva,  mujer  é  hijos  ,  juramentándose  para 
portarse  como  hermano  con  nosotros,  y  auxi- 
liarnos contra  el  mundo  entero,  depositando  en 
nuestras  manos  mujeres  é  hijos,  y  obedeciéndo- 
nos en  todo  como  los  mismos  individuos  de  nues- 
tra hueste,  con  mas  la  entrega  del  quinto  en  to- 
das sus  presas.  Entonces  hicimos  partícipes  á  los 
compañeros  de  tamaña  novedad;  y  en  consejo 
pleno  se  acordó  que  se  les  acojiese:  en  cuyo  con- 
venio  se  les  acojió,  y  luego  vino  Isaak  con  ocho- 
cientos caballos  y  mil  ¡ufantes  (t).  » 

Se  hermanan  además  y  al  propio  tiempo  los 
Españoles  con  los  Turcópoles,  que  poco  antes  se 


(i)  Ei  mismo  eu  dicho  lugar. 

(a)  Allí  misino.  —  Aquellos  ochocientos  jinetes  con 
dos  mil  infantes  llegaron  ,  según  costumbre  ,  con  mu- 
jeres, hijos  y  bagajes.  Encarece  Muntaner  ,  en  el  lu- 
gar citado,  su  lealtad  y  valentía.  Compárese  con  él 
Paqjuímero  (I.  Vil ,  c.  i5  ,  as  y  a3). 


DE   BSPAfU. 

bailaban  como  ellos  asalaria  los  por  el  em| 
dor,  y  que  riendo  e  en  igual  situa<  ion  .  tenían 
que  acudíral  refuerzo  <i<-  aquella  nueva  alíai 
Aquello*  Torcos,  á  fuer  de  bautizados,  lofj 
condiciones  mas  aventajadas  que  los  otroe,  )i 

por  identidad  en  la  creencia,  ya    para  atajarles 

asi  todo  roce  con  los  mahometanos.  Llegan  los 
Tunópoles  con  mil  caballo», y  juramentándolos 
desde  luego,  loa  ponen  al  mando  de  luán  i 
de  Cables.  Robustecido  asi  Rocafort,  vaya  idean» 
do  empresas  grandiosas,  con  tanta  mayor  COO< 
fianza,  Cuanto,  en  caso  de  algún  desmán,  le  que- 
da siempre  el  arbitrio  de  retirarse  al  resguardo 
de  los  Turcos;  cuando  todavía  le  llega  otro  re- 
fuerzo inesperado. 

Llegado  á  Italia  el  caudillo  P.ercnguer  de  po- 
tenza, los  Jenoveses  ni  le  devuelven  su  libertad 
ni  sus  haberes  con  las  cuatro  galeras.  Llega  h 
noticia  de  aquella  sinrazón  á  Tracia  ,  poco  des- 
pués de  la  batalla  de  Aproa,  y  delibera  sobre 
ella  el  consejo  de  los  doce,  presidido  por  Bereu- 
guer  de  Rocafort.  Acosada  la  hueste  por  su  si- 
tuación ,  está  requiriendo  sumo  conato  en  sus 
disposiciones,  y  como  siempre  habia  que  diri- 
jirse  al  Occidente  eu  demanda  de  auxilios  . 
se  acordó  valerse  de  la  coyuntura  del  cautiverio 
de  Enteuza  para  enviar  uua  embajada  al  rey  de 
Aragón  D.  Jaime  II,  nombrando  por  diputados 
á  García  de  Berga  ,  Pérez  de  Arbe  y  Pedm  | 
dan,  individuos  del  consejo  de  los  doce,  quienes 
parten  sobre  la  marcha.  Llegan  a  la  corte  de 
Aragón,  retratan  al  vivo  y  con  pinceladas  negrí- 
simas la  conducta  de  los  Jenoveses,  y  se  esmeran 
en  implorar  el  arrimo  del  rey  contra  aquella  re- 
pública. Le  delinean  además  un  cuadro  <■■ 
victorias  y  de  la  situación  lastimera  del  imperio 
griego.  «En  manos  está  del  rey,  »  añaden 
apropiárselo,  pues  en  redondeando  la  eni|  resa 
que  tenemos  tan  bien  enlabiada,  yace  en  tierra 
el  imperio  de  los  Paleólogos.»  ?so  se  aviene  Don 
Jaime  con  esta  última  propuesta,  y  ciñe  mi  con- 
testación á  que  mediará  por  Bererjguer  de  Sa- 
teliza, comprometiéndose  desde  luego  á  su  res- 
cate, pues  no  le  cabía  el  arrojarse  á  la  conquis- 
ta del  imperio  griego  por  su  lejanía,  empn  >a 
que  cuadraba  mas  bien  á  su  hermano  el  rey  de 
Sicilia,  pues  le  caia  mas  cercana.  En  seguida  pa- 
san los  diputados  á  Roma. esperanzados  de  gran- 
jearse el  arrimo  del  papa  Benedicto  XI  para  sus 
iutentos:  pero  desde  el  fallecimiento  de  Boni- 
facio VIH,  audaba  la  corte  romana  embargada 
con  el  afau  de  conservar  su  existencia  política,  y 
no  le  cabía  el  abarcar  allá  planes  grandiosos  de 
tamañas  conquistas.  Acosada  por  Aragón,  y  aun 
mas  por  Francia,  ni  aun  quiso  la  corle  de  Ro- 
ma acudir  con  su  influjo  espiritual  á  Oriente. 
Con  lo  cual  regresan  los  diputados  á  Tracia  in- 
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fructuosamente,  por  lo  menos  en  cuanto  al  ob- 
jeto principal  de  su  embajada.  Mas  Don  Jaime 
cumple  su  promesa,  declarando  á  la  república 
de  Jénova  que  si  no  dejaba  libre  y  en  todo  y  por 
todo  desagraviado  á  Berenguer  de  Entenza,  uno 
de  sus  primeros  vasallos  ,  tendría  que  acudir  á 
imponerle  una  venganza  sonada  por  el  ultraje 
que  contra  el  sagrado  derecho  de  jentes  habia 
cometido  en  la  persona  de  su  jeneral  (1).  Esme- 
róse la  república  en  disculparse  como  le  fué  da- 
ble, y  añadió  que  estaba  pronta  á  complacerle, 
con  tal  de  que  se  dignase  mandar  á  los  Españo- 
les de  Tracia,  que  estaban  perjudicando  en  gran 
manera  á  su  comercio  por  levante,  que  regresa- 
sen á  su  patria.  Rechaza  D.  Jaime  semejante 
cláusula  como  ajena  de  su  autoridad  ;  y  los  Je- 
noveses.  aunque  frustrados  en  aquel  intento,  li- 
bertan á  Berenguer.  Júntanse  diputados  arago- 
goneses  y  jenoveses  en  Mompeller,  para  deslin- 
dar los  debidos  alcances;  pero  usaron  los  Jeno- 
veses de  tantos  ardides  mercantiles  ,  alegaron 
tales  cuentas  y  embolismo  ,  que  nada  vino  á  re- 
sultar en  limpio  de  tan  prolija  deliberación. 
Arde  mas  y  mas  Berenguer  en  su  afán  de  rein- 
corporarse con  sus  paisanos  de  Tracia,  pide  au- 
xilios al  papa  y  al  rey  de  Francia,  y  desairado 
por  entrambos,  acude  á  Cataluña  ,  vende  ó  em- 
peña grandísima  parte  de  sus  posesiones,  fleta 
un  bajel  de  P.  Saolivella  en  Barcelona,  embarca, 
entre  sujetos  de  distinción  y  otros,  hasta  qui- 
nientos guerreros  de  todo  desempeño,  y  parte 
para  Romanía. Llega  á  Galípoli  en  el  trance  mis- 
mo de  haber  ajustado  el  convenio  con  Turcos  y 
Turcópoles,y  de  hallarse  Berenguer  deRocafort, 
que  nunca  le  habia  profesado  amistad  ,  en  lo 
sumo  de  su  nombradía  y  arrogancia ,  suponién- 
dose el  centro  y  móvil  de  las  prosperidades  y 
engrandecimiento  de  la  hueste. 

Asoma  Entenza,  y  estalla  una  emulación  vio- 
lenta con  Rocafort ,  después  de  haberla  evitado 
discretamente  Ferrand  Jiménez.  «Recibía  En- 
tenza,» dice  Muntaner,  «obsequiosamente,  con- 
ceptuándolo mi  caudillo  y  superior  ;  mas  no 
quiso  Rocafort  reconocerle  por  tal  ,   alegando 

(1)  Hubodos  ramas  ó  alcurnias  de  Entenza  de  igual 
hidalguía  ,  siendo  Berenguer  de  la  segunda  ,  con  en- 
tronques en  la  familia  real  de  Aragón.  Dos  linajes 
hubo  llamados  de  Entenza  ,  dice  Beuter  (crónica,  li- 
bro i5  ,  c.  3i)  ;  el  uno  fué  del  moro  Muley  Alade,  que 
era  señor  de  Entenza  ;  el  otro  fué  del  tio  (materno) 
del  rey  D.  Jaime  ,  Bernardo  Guillen  ,  á  quien  el  rey 
dio  Tenza. 

Llámase  ahora  mismo  la  baronía  (de  Entenza)  una 
porción  de  territorio  ,  entre  Barbastro  y  Huesca  ,  que 
comprende  varios  pueblos  ;  entre  ellos  Barbañales  , 
patria  del  ínclito  D.  José  Nicolás  de  Azara. 


que  era  y  debia  ser  él  mismo  el  sumo  jefe.  Nos 
esmeramos  todos  los  del  consejo  de  los  doce  en 
hermanarlos,  de  modo  que  luego,  en  tratando 
Entenza  de  empreuder  una  correría,  en  mano  de 
cada  cual  estaba  el  seguirle,  como  igualmente  á 
Rocafort  para  el  propio  intento,  por  roas  reñi- 
dos que  apareciesen  ;  y  otro  tanto  sucedía  con 
Ferrand  Jiménez.  Mas  Rocafort,  con  su  prácti- 
ca y  despejo,  encariñó  en  tan  sumo  grado  á  los 
almogávares  ,  que  todos  le  iban  cercando  como 
de  guardia  para  su  defensa;  cautivando  igual- 
mente á  Turcos  y  Turcópoles,  como  que  se  nos 
habían  incorporado  al  hallarnos  bajo  su  esclare- 
cido mando,  de  modo  que  en  lo  sucesivo  no  re- 
conocieron caudillo  alguno  en  contraresto  suyo, 
a  Para  lograr  aquella  paz  y  concordia  entre 
ellos  ,  »  continúa  nuestro  maestre  de  raciones  , 
«tuve  que  afanarme  en  gran  manera  ,  teniendo 
que  ir  y  venir  incesantemente  de  unos  á  otros, 
y  que  atravesar  por  parajes  fronterizos  ocupa- 
dos por  el  enemigo.  ¿Qué  mas  diremos?  Roca- 
fort, con  los  Turcos  y  grandísima  parte  de  almo- 
gávares, pasó  á  sitiar  la  ciudad  de  Ainé,  como  á 
veinte  leguas  de  Galípoli ;  y  Entenza  el  castillo 
llamado  Megarix,  á  igual  distancia  entre  noso- 
tros y  Rocafort ,  permaneciendo  con  el  mismo 
Entenza  Ferrand  Jiménez  con  todos  los  Arago- 
neses de  la  hueste,  y  parte  de  la  marinería  cata- 
lana, formando  cada  cual  su  sitio  respectiva  y 
separadamente  ,  pertrechados  igualmente  con 
sus  máquinas  para  batir  los  pueblos  sitiados  (1).» 

(r)  Habla  también  Paquímero  del  regreso  de  Be- 
renguer de  Entenza  á  Grecia  ,  y  de  la  disposición  jo- 
neral  de  sitiar  varias  plazas  á  un  tiempo  (c.  3o  y  3i). 

«Lo  que  complacia  en  estremo  á  los  Griegos  (en 
cuanto  á  las  desavenencias  entre  Catalanes  y  Turcos) 
era  que  Ferrand  Jiménez,  con  el  cebo  de  grandiosas 
promesas  ,  propendia  al  parecer  á  los  intereses  del 
emperador  ;  pero  en  el  trauce  de  ir  á  ejecutar  aquel 
iutento  ,  llega  Berenguer  en  su  nave  grandísima,  car- 
gada de  caballería,  y  entibia  aquellos  ímpetus  ,  espe- 
ranzándolo con  galardones  por  parte  de  Federico  (rey 
de  Sicilia) ,  si  se  avenía  á  seguir  su  bando.  Continúa 
no  obstante  Jiménez  en  sus  tratos  con  el  emperador, 
manifestándosele  siempre  afecto.  Envíale  Andrónico 
dos  galeras  para  embarcarse  ;  pero  encontrándose  con 
la  nave  que  monta  Berenguer,  van  á  embestirle,  cuan, 
do  Jiménez  protesta  que  vau  allí  jentes  suyas  y  que 
no  corresponde  el  que  las  asalten  hasta  que  las  retire, 
por  estar  negociando  un  convenio  ;  que  por  la  noche, 
sacados  los  suyos  ,  serán  dueños  de  hostilizar  á  los 
demás,  y  para  comprometerlos  mas  engañosamente, 
les  entrega  eu  prenda  sus  baúles  ,  donde  les  dice  que 
van  sus  tesoros  ,  y  luego  trae  tanta  oficialidad  á  la 
nave,  que  ya  las  galeras  no  se  atreven  á  embestirla. 
Con  tamaña  alevosía  acuden  á  rejistrar  los  baúles  ,  y 


T)E    ESP 

El  mismo  Muntaner  venia  ;i  estar  mandando 
soberanamente  en  Galípoli,  donde  un  mero  aca- 
so le  proporcionó  el  favorecer  en  K,,;if'  manera  á 

todos  los  compañeros,  pues  llegó  allí  un  Jenoves 
llamado  Ticino  Zacarías,  sobrino  del  señor  Beni- 
to también  Zacarías  (i).  Pide  Ticino  un  salvo 
conducto  á  Muntaner,  manifestándole  sin  rebo- 
zo los  motivos  de  aquel  viaje.  «Le  franqueé,»  di- 
ce Muntaner,  «el  salvo  conducto,  y  me  dijo:  ca- 
pitán, ya  sabréis  como  he  tenido  á  mi  cargo  por 
cinco  años  el  castillo  de  Focea,  á  nombre  de  mi 
lio  el  señor  Benito  Zacarías  ;  pero  habiendo  este 
fallecido,  su  hermano,  heredero  de  Benito  ,  y 
también  mi  lio,  ha  venido  á  posesionarse  del  cas- 
tillo con  cuatro  galeras,  pidiéndome  cuentas.  Se 
las  he  dado,  pero  no  estamos  acordes  en  sus  par- 
tidas ;  y  resulta  ahora  que  con  otras  cuatro  ga- 
leras de  refuerzo  trata  de  acosarme  y  prender- 
me, con  ánimo  de  colocar  otro  capitán  en  Focea- 

todo  su  contenido  se  reduce  á  piedras  y  arena,  tras 
cuyo  desengaño  regresan  las  galeras  á  Constantmo- 
pla...  Hambrean  los  Catalanes  ,  y  aquel  apuro  es  muy 
natural  ,  porque  jamás  tratan  de  sembrar  ni  de  es- 
quilmar las  cosechas  ,  padeciendo  además  el  hedor 
insufrible  de  un  sinnúmero  de  cadáveres.  Desampa- 
ran luego  á  Rodosto,  Panies  y  las  cercanías  del  morí- 
te  Ganos,  y  vueltos  á  Galípoli,  dejan  guarnición  com- 
pente,  y  allá  se  arrojan  por  las  inmediaciones  deAiné 
y  de  Megarix;  y  á  impulsos  de  sus  escaseces  andan  ba- 
tallando con  los  naturales.  Sonaba  que  atravesando  el 
rio  Maritxe  hacia  sus  manantiales  mas  vadeables,  con 
su  llegada,  despavorido  el  vecindario  ,  babia  ocupa- 
do el  fuerte  ,  dejando  así  á  su  albedrío  la»  raieses.» 

Nicéforo  Grégoras  menciona  del  modo  siguiente  la 
desavenencia  de  Entenza  y  de  Jiménez  de  Rocafort: 
«Poco después  déla  deserción  del  turco  Chalil  (dice, 
1.  VII  ,  c.  4)»  sobrevino  ¡nn  rompimiento  entre  Fer- 
raud  Jiménez  y  Berenguer  de  Entenza  por  una  parte, 
y  su  caudillo  Rocafort  por  la  otra  ;  alegando  serles 
impropio,  como  caballeros  principales  ,  el  reconocer 
por  un  superior  á  un  plebeyo  y  de  ínfima  clase;  y 
para  escusar  de  razones  acudieron  á  las  armas  ,  ate- 
niéndose á  su  resultado.  Entenza  murió  en  la  pelea, 
Y  Jiménez  se  retiró  al  amparo  del  emperador  Andró- 
ntco.  Agasajólo  este  en  estremo  y  mas  de  lo  que  tenia 
esperanzado  ,  ascendiéndolo  á  la  dignidad  de  mega- 
duque  ,  y  casándolo  con  Teodora  ,  hija  de  una  her- 
mana del  emperador,  y  que  se  hallaba  viuda  en  aquel 
punto.» 

(í)  Ramón  Muntaner,  quien  sueleescribir  los  nom- 
bres con  una  ortografía  que  le  es  peculiar  ,  lo  llama 
el  señor  Tici  Jaqueria.  «Aportó  en  Galípoli  ,  dice  , 
un  prohombre  jeuovés  ,  llamado  Tici  Jaqueria,  so- 
brino del  señor  Benito  Zacarías:  vencb  á  Gallipoli 
un  prom  genoves  ,  per  íiom  ser  Tici  Jaqueria  ,  qui 
era  nabot  de  iniser  Beneyto  Jaqueria.» 
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castillo,  dispone  su  jente  la  noche  del  sábado 
víspera  de  pascua  ,  y  al  estar  en  maitines ,  arri- 


Tengo  con  efecto  una  <  arts  de  su  hijo  ,  en  que 
me  espresa  que  ni  por  el  mondo  «otero  asome 
por  alié,  pues  si  logra  afianzarme,  potítifasoen- 

Le  me  ha  de  enviar  á  Jénova.  Esta  ea  la  cansa  de 
acudir  á  vuestro  amparo  ,  con  ánimo  de  rendi- 
ros homenaje  ,  y  de  incorporarme  ,  i  mijo  lam  • 
bien  todos  los  mi  os,  en  vuestra  compañía. 

Teniéndolo  Uuotaner  por  sujeto  de  sapos*- 
cion,  y  conceptuándolo  luego  por  advertido  y 
animoso,  lo  agasajó  y  lo  alistó  con  diez  caballos 
armados  en  el  rejistro  de  su  cuerpo,  bermai 
dolo  en  la  hueste.   Trabaron  estrecha  amistad,  v 
el  huésped  movió  á  Muntaner  para  que  le  tran- 
queas*: una  galera  y  dos  laudes  bien  tripulados 
para  ir  á  apoderarse  faeilísiinameule  del  castillo 
de  Focea,  donde  hallarían   riquísimos  tes-  I 
Avínose  Muntaner,;  con  dichos  bajeles  j  a 
tripulación,  pero  veterana  y  esforzada,  sale  Tici- 
no Zacarías  de  Galípoli  el  lunes  santo:   llega  al 
castillo 
víspera 

man  al  muro  las  escalas  que  traen  al  intento  y 
con  cabal  noticia  de  las  dimensiones  precisas. 
Se  internan  á  su  salvo;  traban  la  refriega  al  ama- 
necer ,  matan  á  ciento  y  cincuenta  hombp 
rinden  á  los  demás.  Tomado  el  castillo,  eml  is- 
ten  al  pueblo,  propio  de  los  Griegos;  no  hacen 
resistencia,  y  resulta  riquísima  presa;  todo  para 
en  poder  de  los  Españoles,  como  también  la  cin- 
dadela, y  Muntaner,  gozosísimo  con  logro  tan 
obvio  é  importante,  emplea á  Zacarías  en  la  con- 
quista de  un  fuerte  en  la  isla  de  Tasos .  qne 
luego  redundó  en  grandísimo  provecho  de  los 
Españoles  (1). 

(i)  Asoman  los  Zacarías  entre  los  Jenoveses  que 
mas  se  utilizaron  con  el  restablecimiento  del  imperio 
griego  en  Constantinopla  ;  pues  al  recobrar  loa  Grie- 
gos aquella  capital  ,  Miguel  Paleólogo,  al  arrimo  <¡e 
los  Jenoveseá  aliados  ,  con  arreglo  a  las  cláusuLs  del 
tratado  de  Ninfea  (ratificado  el  io  de  julio  de  iaM, 
quince  diasantes  de  la  toma  de  Constontiuopla  ,  se  ar- 
rojó á  redondear  aquellas  ventajas  prinreras  ,  de>|  O- 
sevendo  á  cuantos  Franceses  y  Venecianos  quedaban 
en  el  imperio. 

«II  Paleólogo  dunque,  dice  Serra  ¿Storia  de  Geno- 
va ,  toin.  II  ,  p.  i3a)  ,  d'  accordo  con  la  república  di 
Genova  ,  fa  iutendere  a'  Greci  e  a'Jeuavesi ,  ebe  in 
feudo  perpetuo  lo  avranno  coloro  cui  dará  i'animo  di 
racquistarlo.  A  tale  invito  fan  plauso  i  naviganti  pru 
resoluti  di  Genova:  cbi  é  ricco  alletisie  le  proprie  ga- 
les ,  ladove  i  rnen  facoltosi  si  nniscono  únteme  ,  e  as- 
sunto  un  nome  commune  ,  appareecbiauo  á  comuni 
spese  una  souadra.  Donde  g'.i  Emkticci  s'  impadronis- 
cono  di  Lemno  ,  i  Centimoni  o  Ceriteti  d:  Mctehno  ,  i 
(¡attilusi  di  Bnos,  nn  Zacearla  va  á  Xegroponte  che  gli 
antiebi  nonimavano  Eubea;  Rábano,  mordiese  del  le  Car 
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Adelantan  entretanto  los  caudillos  sus  sitios,  Sicilia.  El  documento  de  este  convenio  ,  entre 
y  con  especialidad  Rocafort  estrecha  hasta  lo  Federico,  tercero  de  aquel  nombre,  rey  de  Sici- 
sumo  el  de  Ainé,  cuando  el  infante  Don  Fernán-  lia,  y  su  sobrino  D.  Fernando  de  Mallorca  ,  se 
do,  hijo  del  rey  de  Mallorca,  aporta  en  Galípoli  había  firmado  en  Melazzo  de  Sicilia,  puerto  cer- 
para  encargarse  del  mando  del  ejército  en  nom-  cano  á  Mesina  y  frontero  á  las  islas  de  Lípari,  el 
bre  del  rey  de  Sicilia.  Plausible  en  estremo  es  su  10  de  marzo  de  J306  (estilo  antiguo),  ó  1307  por 
llegada  para  Muntaner,  ya  porque  así  da  por  el  nuevo.  Debia  Don  Fernando  encaminarse  so- 
zanjadas  las  desavenencias  entre  los  adalides,  bre  la  marcha  á  Romanía  ,  para  encargarse  del 
ya  por  ser  entrañablemente  afecto  á  ¡a  casa  mando  de  las  fuerzas  catalanas  ,  para  zanjar 
de  Aragón.  Habia  Don  Fernando  admitido  aquel  cuantas  desavenencias  mediaban  entre  los  varios 
encargo  por  condescendencia  con  el  tio,  quien,  adalides  de  la  hueste,  aunque  varios  tropiezos 
estrechado  mas  y  mas  para  facilitar  auxilios  á  fueron  dilatando  su  ida  hasta  1308,  llevandocon- 
íos  Españoles  de  Tracia,  apetecía  dar  algún  paso  sigo  el  duplicado  de  aque!  ajuste  de  Melazzo  (1). 
por  ellos,  aunque  no  cabia  en  su  situación  for- 


(i)  Este  es  el  convenio  de  Melazzo  entre  Federico  de 
Siellia  y  Fernando  de  Mallorca  ,  cual  se  copió  con  ar- 
reglo al  orijinal,  á  instancia  de  Roberto,  bijo  de  Car- 
los II,  presenciándolo  el  cardenal  Gentilí ,  titulado  de 
San  Martin,  en  la  ciudad  deNápole9,  el  23  de  abril 
de  i3o8  ;  cuyo  orijinal  ,  esto  e9,  el  de  la  copia,  se  ba- 
ila en  París  ,  archivo  del  reino  ,  con  el  sello  del  car- 
denal ,  número  a3  de  la  división  I , 5r2. 

Universis  presentes  hueras  inspecturis. 

Frater  Geutilis,  miseratione  divina  tituli  sanctiMar 
tini  in  montibus  presbiter  cardinalis  ,  apostolice  sedis- 
iegatus  ,  salutem  in  domino  sempiternam. 

Noveritis  nos  vidisse  ,  legisse  ac  diligenter  iuspe- 
xisse  in  presentia  testium  et  notara  subscriptorum  , 
quüdüam  instrumentum  publicum ,  non  cancellatums 
non  abrasum ,  non  viciatum  ,  ñeque  corruptum  in 
aliqua  parte  sui  omnique  suspicione  carens  ,  muni- 
tum  duobus  sigillis  cere  rubrae  rotundls,  pendenlibu 
ad  cordulam  de  sérico  rúbeo  el  zallo  (Va  luego  la 
descripción  del  diploma). 

Cujus  iustru mentí  tenor  talis  est: 
In  nomine  Domini.  Amen. 

Anno  ¡ncarnationis  ejusdem  rnillesimo  trecentesimo 
sexto  ,  mense  marcii,  décimo  ejusdem  ,  quinte  indic- 
tionis  ,  regnante  serenissimo  domino  nostro  rege  Fe- 
derico tertio ,  regni  ejus  anno  undécimo  felicitar. 
Amen. 

Nos  iufrascripti  judices  civitatis  Messance  ,  nota- 
rías Rerardus  de  Mileto  ,  regius  totius  insule  Sicilie 
lías,  principalmente  por  la  nombradla  de  valientes  notarius  publicus  ,  et  subscripti  testes  ad  hoc  vocati 
que  gozan  los  Latinos  ;  y  él  mismo  para  resguardar-  specialiter  et  rogati  present  serillo  publico  ,  notum 
las  ge  brindó  al  intento  cediéndole  los  impuestos.  Mi-  facimus  et  testaniur  quod  ,  cuín  illustris  dominus  in- 
guel ,  padre  de  Audrónico,  habia  concedido  todo  esto  fans  Ferrandus,  filius  illustris  domini  regis  Majori- 
(I.  VI  ,  c.  34).  carum  ,  consobrinus  dicti  domini  nostri  regis. obtenta 

Manuel  Zacarías  ,  tuvo  dos  hijos  ,  uno  Benito,  su-  Hcentia  a  dicto  domino  nostro  rege  recedendi  de  S:_ 
cesor  del  padre  en  Focea  y  Escio  ;  v  el  otro  se  vol-  cilie  part'tbus  proponeret  et  in  animo  gereret  con- 
vena  á  Jenova  y  sería  el  padre  de  Ticino  ,  eí  amigo  ferré  se  ad  partes  Romanice  ad  gentem  dictí  domini 
de  Muntaner.  Cantacuzeno  (1.  II,  c.  io)  lo  menciona  nostri  regis  in  ejusdem  partibus  existentem  ,  et  idem 
como  reconqtustadorde  Escio,  concediéndosela  el  ero-  dominus  noster  rex  animadvertens  sibi  et  dicto  domi- 
perador  Andrónico.  no  infanti  ad  honurem  cederé,    quod  ipse  dominni 


malizar  guerra  declarada  contra  el  emperador. 
Promete  el  infante  á  su  propartida  que  no  to- 
mará el  mando  de  la  hueste  ó  de  pueblo  ni  ciu- 
dad alguna  ,  corno  tampoco  desposarse  ,  sin  co- 
nocimiento y  anuencia  de  dicho  señor  rey  de 

cer't ,  Veronese  ,  dominava  quell'  isola  sotto  l'alto  do- 
minio de'Veneziani.»  Aquel  fué  el  principio  déla  aso- 
mada de  los  Zacarías  en  el  imperio  griego,  y  el  que 
•íuena  aquí  se  llamaba  Benito.  Con  tropas  griegas  se 
apoderó  de  Orea  (Paquímero  ,  V  ,  26  ;  N.  Grégoras, 
IV,  1 2),  al  norte  de  Negroponto,  junto  á  Calcis.  Que- 
dó prisionero  Baba  no  con  Gui  de  la  Roca  (en  1262)  , 
duque  de  Atenas,  su  amigo  ,  quien  pasó  á sostenerle; 
y  lo  enviaron  á  Constantincpla.  Dividíase  antes  la 
isla  de  Negroponto  en  tres  señoríos,  como  se  ve  en  la 
crónica  de  Morea  ,  y  terciaba  Rábano.  Sucedióle  Be- 
nito Zacarías  en  aquel  tercio  ,  y  Miguel  Paleólogo  en 
los  otros  dos,  indemnizando  con  la  isla  de  Escio  á 
Zacarías  ,  titulándolo  almirante  y  gran  condestable  , 
cuando  Andrés  y  Jaime  Catanei  se  babian  apoderado 
de  la  antigua  Focea. 

Manuel  Zacarías  ,  hijo  de  Benito,  obtuvo  en  donde 
Miguel  Paleólogo  el  pueblo  aquí  citado  de  Focea  , 
con  facultad  de  beneficiar  el  alumbre.  Así  lo  refiere 
Paquímero. 

«Siguen  los  mismos  enemigos  acosando  el  imperio 
por  mas  que  nuestras  tropas  atajasen  á  los  Turcos  en 
el  estrecho  de  Abidos,  a  satisfacción  ,  decían  ,  de  los 
almogávares.  Están  los  Turcos  á  la  otra  orilla  ,  hos- 
tilizando mas  y  mas  á  cuantos  Griegos  asoman  ,  sin 
acercarse  á  Adrameto  y  la  Focea,  en  mano»  de  Zaca- 
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Llevaba  además  carias  esplicativas  de  Federico* 
y  un  diploma  por  estenso  con  sobrescrito  para 
los  caudillos  principales  <l<:  la  hueste  f  Bereoguer 
de  Enteriza ,  Bereoguer  de  Bocafort,  Ferraod 

fafana ,  ex  quo  prof ecturus  eral  í»*1  predictam  partes 

f     ad  gentem  predictam  ,  gereret  in  eisdem  partibua  lo- 

cútn  et  vicem  dicti  donaioí  nostri   regis ,  et  predicte 

gente  loco  et  vice  regla  ,  prcsideret ;  de  grata  sponta- 
nea  volúntate  eorum  ,  nobis  presentibus  ,  dictus  do- 
niiaus  noster  rex  et  dictus  dominus  infans  qui  in  nos 
predictos  judices  et  notarium  consensit  cuín  sciret 
nos  suos  non  esse,  ab  incrementum  dignitatis  eorum 
couvenientiorein  utriusque  statum  ,  conventiones  et 
pacta  subscripta  ad  iuvicem  solcmpniter  iuierunt,  vi- 
delicet: 

Predictus  dominus  infans  Ferrandus  convenit  et 
promisit  sülempniler  dicto  domino  nostro  regi ,  se 
conferre  in  presentí  viugio,  quod  facit  de  civitate  Mes- 
sane  de  presenti  mense  murcii,  cuín  duobus  galeis  ip- 
sius  domini  infantis,  recto  tramite  ad  predictas  par- 
tes Romanie  ,  ad  predictam  gentem  dicti  domini  nos- 
tri regis  existentem  in  partibus  ipsis. 

ítem  ,  promisit  solempniter  dictus  dominus  infans 
Ferrandus  dicto  domino  no<tro  regi  ,  quod  idem  do- 
minus Ferrandus  preerit  et  assidebit  predicti  genti 
quam  dictus  dominus  noster  rex  hanet  in  dictis  parti- 
bus  Romanie  ,  tanquam  locum  teneos  ejusdem  domi- 
ni regís  ,  nomine  et  pro  parte  ejusdem. 

ítem,  quod,  quamdiu  idem  dominus  infans  pree- 
rit et  dominabitur  genti  predicte,  in  ómnibus  et  cir- 
ca  omnia  qualiacumque  sint  disponet  se  Toluntati 
dicti  domini  nostri  regis  et  semper  faciet  omnia  que 
dicto  domino  regi  placuerint  et  que  eidem  domino  re- 
gi videbuntur  expedientia  ,  stcundum  suum  consi- 
lium. 

ítem,  quod  dictus  dominus  infans  semper  toto  pos- 
se  suo  adjuvabit  et  erit  in  adjutorium  predicti  domini 
nostri  regis. 

ítem  ,  quod  ipse  dominus  infans  Ferrandus  semper 
erit  amicis  ejusdem  domini  nostri  regis  amicus,  et 
inimicis  ipsius  domini  regis  iiiimicus,  cujuscumque 
conditionis  vel  status  fuerint  amici  vel  inimici  dicti 
domini  nostri  regis,  etsic  tractabitet  procurabit  añíl- 
eos et  inimicos  ejusdem  domini  nostri  regis  ut  idem 
dominus  noster  rextractabit  et  procurabit  eosdem. 

ítem  ,  quod  dictus  dominus  infans  Ferrandus  nu- 
llam  pacem  seu  fedus  iniet  cuín  aliquo  vel  aliquibus , 
sine  mandato  et  disposicione  preambulis  dicti  domi- 
ni nostri  regis  ;  sed  si  vellet  aliquam  pacem  faceré  vel 
fedus  inire ,  quod  delieat  eam  faceré  de  mandato, 
consilio  et  ordiuacione  ejusdem  domini  nostri  regis. 

ítem,  quod  in  duc^nda  pro  se  uxore  servabit  vo- 
luntatem  et  disposicionem  dicti  domini  nostri  regis  , 
et  eam  ducet  in  uxorem  quam  dictus  dom:nus  noster 
rex  elegeiit  fore  sibi  uxorem  cougruam  ,   dummodo 


Jiménez  de  Arenas  j  Ramón  Muolaoei ,  par 
recibiesen  al  ¡oíanle  i>.  i  ei  oando  i""  •  au< 
v  -.i-n  i-,  cual  si  fuese  su  idénlíi  a  peraona,  i  • 

ladÓSe  mi  diploma  igual  a  toda  la  tropa-,  v  Moni  I 

predíi  ta  electa  peí  predií  non  dominum  noatram  re 
gern  placea  |rr  edicto  domini  íofanli  Ferrando. 

Et  veraá  vi' i.-  predictas domínaa noatei  res  lolemp- 
niter  promisit  el  conrenil  predícto  dom  na  l  en 

i  ufa  ut  i  : 

Quod  idem  dominus  noster  rex  .   in  quantum  con- 
venienter  et  liono  modo  poteiíl ,  aubi  • 
mino  infante  Ferrando  nec  in  boc  dill  ¡al  juxta 

se  ,  se  idem  dominus  Ferrandus  predicta  omnia  ser- 
vaverit  et  faciet  inviolabilíter  obaervan. 

ítem,  promisit  dictus  dominus  nost*-r  rex  ac  con- 
sensit  et  voluit,  quod  dictus  dominus  Ferrandus  ;e- 
cipiatur  et  habeatur  a  predicta  gente  dicti  domini 
nostri  regis  que  est  in  dictis  partibna  Romanie  ut 
persona  dicti  domini  nostri  regis  et  lauquam  vicem  et 
báamm  tenes  in  dictis  partibna  ejusdem  domini  noatn 
regis  et  quod  predicta  gens  dicto  domini  nostri  regís 
que  est  in  dictis  partibus  eidem  demino  infanli  f  , 
rando  nomine  et  pro  parte  ejusdem  domini  regís,  fa- 
ciat  fedem  et  homanagium. 

Pro  quibus  ómnibus  et  singulis  observandis  predic- 
tus dominus  infans  Ferrandus  fecit  fidem  et  manibna 
et  ore  homanagium  in  rnanibus  dicti  domini  nostri 
regis. 

Unde,  ad  futuram  memoriam  et  ut  de  premissis  ici 
perpetuuní  liabere  valeat  plena  fides,  factasunt  exinde 
per  niauus  predicti  mei  notarii ,  dúo  scripta  publica 
consimilia  per  alfabetum  bipartita,  presens  videlicet 
penes  predictum  dominum  infantem  Ferrandum  et 
alterum  penes  predictum  dominum  nostrum  regem 
remansura,  nostrorum  predictorum  judicum  n<  t;rii 
et  subscriptorum  tettium  subscriptionibu»,  nc  parvo 
sigillo  secreto  dicti  domini  nostri  regis  et  sigilli  dicO 
domini  infantis  Ferrandi  pendentibus  coramunituin. 

Actum  Melacii,  auno,  die  ,  men?e  et  indictione 
premissis. 

Ego  Petrouus  Guercius  ,  judex  Messane. 

Ego  Rartbolomeus  de  Magistro,  judex  civitatis  Mes- 
sane. 

Nos  Arnaldus ,  Dei  gratia  MoDtis-Regalis  arebie- 
piscopus  predictis  interfuimus  et   testamur. 

E<^o  Sancuius  de  Aragonia  serenissimusdomÍDÍ  re- 
gis Aragonie  filius  testor. 

Ego  Conradus  Lanca  de  Castro  Mavnardo,  miles 
testor. 

Ego  Petrus  Aurie,  filius  magnificí  domini  Conra- 
di  Aurii,  regii  amirali  ,  testor. 

Ego  Guillermus  de  Rexacbo,  testor. 

Ego  Jacobus  de  Palacio,  civis  Rarcbinonensis, 
testor. 

Ego  NatarTus  ,  Rerardus  de  Mileto,  qui  supra  .  re- 
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ner  desda  luego  reconoció  é  hizo  reconocer  por 
cuantos  se  hallaban  en  Galípoli  al  infante  como 
caudillo  supremo  en  nombre  del  rey  de  Sicilia, 
le  puso  guardia  de  cincuenta  caballos,  con  ser- 
vidumbre competente  ,  cediéndole  el  palacio 
que  habitaba,  por  ser  el  mas  descollante  en  Ga- 
lípoli. «Envié  al  punto,»  dice,  «dos  jinetes  á  Be- 
renguer  de  Entenza,  que  estaba  sitiando  á  Mega- 
rix,  á  diez  leguas  de  Galípoli ,  y  otros  dos  á  R_o- 
cafort,  que  estaba  sobre  Ainé  (á  veinte  leguas  (1) 
del  mismo) ,  y  otros  dos  también  á  Ferrand  Ji- 
ménez, que  se  hallaba  en  su  castillo  de  Maditos, 
á  ocho  leguas  del  propio  Galípoli.» 

Al  saber  Entenza  la  feliz  llegada  del  príncipe, 
parte  para  Galípoli,  ansioso  de  saludarle  con  el 
dictado  de  caudillo  y  señor  en  nombre  del  rey 
de  Sicilia.  Acude  y  sigue  en  todo  su  ejemplo  Fer- 
rand Jiménez  de  Arenas.  Procedía  aquella  con- 
ducta de  entrambos  adalides,) a  de  sus  zozobras 
con  el  ambicioso  Rocafort,  ó  bien  de  su  afecto  á 
la  alcurnia  de  Aragón  ;  mas  Rocafort,  que  no  los 
acompañaba  en  aquella  inclinación,  tomó  diver- 
so rumbo;  «y  así  todos  los  demás,»  diceMunla- 
ner,  «obedecimos  al  señor  rey  de  Sicilia,  recono- 
ciendo al  infante  por  caudillo,  comandante  y 
señor  nuestro.  Rebosábamos  á  porfía  de  gozo 
con  aquella  venida,  y  dábamos  por  ganada  nues- 
tra causa  ,  puesto  que  nos  enviaba  Dios  un  in- 
fante del  mismo  linaje  de  Aragón,  como  hijo  del 
señor  rey  de  Mallorca,  y  por  su  parle  uno  de  los 
cuatro  mejores  caballeros,  mas  espeditosy  mas 

gius  locius  insule  Sicilie  notarais  publicus,  predictis 
interfui  ,  et  ea  omnia  rogatus  scripsi,  et  testor. 

Nos  aulem  frater  Gentilis,  Cardinalis  et  legatus 
predictus ,  ad  certitudinem  inspiciencium  et  scire  vo- 
lencium  ,  continentiam  instrumenti  predicti ,  interce- 
dente superhocapud  nosexcelentietspectabili  domino 
domino  Roberto, iliustrisjerusalemiet  Sicilie  regis,do- 
mini  Caroli  secundi  primoyenito  ac  ejus  in  regno  Si- 
cilio  vicario  generaü  ,  duce  Calabrie  suprascriptum 
iastrumentum  de  verbo  ad  verbum  presentibus  inse- 
rí fecimus,  easque  in  publicam  formam  redigi  per 
magisti  um  Albertinum  de  Parma,  nostrum  notarium 
infrascriptum  ,  et  ad  majoris  efficacie  federa  eas  feci- 
mus sigilii  nostri  apprensione  muniri. 

'Datum  Neapoli  in  castro  Capuane,  die  23  aprilis 
anuo  nativitatis  Domini  i3o8  indictione  sexta  ponti- 
ficatus  domini  domini  Clementis  pape  V,  anno  tercio. 

Sigue  luego  el  testimonio  del  notario  Alberto  de 
Tribuscasalibus,  que  se  dice  de  la  ciudad  de  Parma.) 

(i)  En  lo  mas  angosto  del  golfo  de  Salónica.  —  Ha- 
bían logrado  los  Jenoveses  plantear  allí  una  factoría 
por  el  tratado  de  1261 ,  como  también  en  Esmirna  , 
Adramiti,  Salónica  y  Calandria  é  igualmente,  en  bis 
islas  de  Metelin  ,  Escio,  Creta  y  Negroponto. 


justicieros  del  orbe;  y  así  nos  era  su  llegada 
oportunísima.  Después  de  juramentados  ya  con 
dicho  señor,  nos  envia  Piocafort  un  mensaje,  di- 
ciendo que  no  le  cabia  el  desamparar  su  sitio  ya 
entablado;  pero  que  rogaba  al  dicho  señor  pa- 
sase á  sus  reales,  por  cuanto  se  alegraban  todos 
en  el  alma  con  su  llegada. 

«Aconsejóse  el  señor  infante  sobre  este'punlo, 
y  todos  fuimos  de  dictamen  que  pasase  allá, 
brindándonos  á  ir  en  su  compañía  ,  menos  En- 
tenza y  Jiménez,  quienes  permanecerían  en  Ga- 
lípoli, por  sus  desavenencias  con  Piocafort ;  pero 
asegurando  que  en  avistándose  el  señor  infan- 
te con  Rocafort  ,  irían  entrambos  á  incorpo- 
rarse con  él ;  y  así  todos,  esceplo  un  cortísimo 
número,  quedado  en  Galípoli  con  los  dos  adali- 
des, fuimos  acompañando  al  señor  infante  hasta 
donde  se  hallaba  Rocafort  haciendo  su  silio(l)...» 

Hacíase  desabrida  aquella  novedad  á  Rocafort; 
pues  aun  suponiendo  que  el  infante  estuviese 
enterado  en  el  arte  y  desempeño  de  la  guerra 
para  constituirse  caudillo  supremo,  ¿cómo  ca- 
bia que  Turcos  y  Turcópoles,  juramentados  con 
Rocafort  solo  y  puestos  en  su  manos,  se  avinie- 
sen á  obedecer  á  Don  Fernando? 

Llega  este  á  los  tres  dias  al  campamento  de 
Ainé,  preséntalo  Ramón  Montanera  la  tropa  ;  y 
loda  reboza  de  regocijo,  mostrándose  el  mismo 
Rocafort  espresivo  y  obsequioso  ,  y  empleando 
varios  dias  en  funciones  y  en  banquetes  que  dis- 
puso él  mismo  con  el  mayor  esmero.  Se  estaba 
sin  embargo,  según  Munlaner  ,  diciendo  allá  en 
sus  adentros:  «si  este  señor  queda  de  caudillo  y 
amo, quedas  perdido,  por  cuanto  Entenza  y  Ji- 
ménez lo  han  recibido  antes  que  tú;  entrambos 
son  hidalgos,  y  en  consejos  y  donde  quiera  siem- 
pre le  los  sobrepondrá  ;  te  odian  de  muerte,  y  te 
acarrearán  cuanto  daño  les  quepa;  y  en  el  dia  te 
hallas  de  caudillo  y  señor  de  la  hueste  ,  y  estás 
mandando  á  la  porción  de  los  Francos  que  se 
hallan  en  Piomanía,  tanto  á  pié  como  á  caballo; 
y  luego  están  ahí  losTurcos  y  Turcópoles, que  no 
reconocen  mas  amo  que  tú.  En  este  caso,  ¿cómo 
puede  caber  que  de  dueño  y  señor  como  eres,  te 
avengas  luego  á  quedar  en  absolutamente  uadie? 
En  suma,  hay  que  apelar  á  ciertos  arbitrios  para 
que  semejante  señor  no  permanezca  por  acá. 
Mas  se  requiere  para  tanto  logro  echar  el  resto 
en  disimulo  y  maestría,  pues  aquí  todos  enlo- 
quecen de  alegría  con  su  llegada  ,  y  lo  apetecen 
por  comandante  y  caudillo.  No  queda  pues  mas 
que  un  medio,  y  se  reduce  á  que  aparentándole 
un  mundo  de  ventajas,  se  vaya  de  aquí.  » 

«  Ahora  se  va  á  saber,»  prorumpe  Muntaner, 
«cuál  fué  su  pensamiento  y  arbilrio,  bajo  el 

(1)  Ram.  Munts. ,  c.  23. 


1)K     ESI'AINA. 


concepto  de  que  nadie  pudo  idear  tamaño  inií-n- 
LOCOD  laniísima  reserva  (I).» 

Esperando  estuvo  mas  y  mas  el  infante  que 
l.ocaforl  le  Ofreciese  el  mando,  para  recibirlo  de 

nuevo;  y  comí)  do  acababa  de  verificarlo,  por  fio 
le  manifestó  Don  Fernando  como  traía  carias  pa- 
ra toda  la  hueste  de  parte  del  rey  de  Sicilia,  para 
lo  cual  era  preciso  (pie  la  convocase;  y  entonces 
le  prometió  la  convocación  para  el  día  siguiente. 
Entretanto  Rocafort  junta  á  los  capitanea  de 
todas  las  compañías  dea  pié  y  de  á  caballo,  y  les 
dice:  «Prohombres,  quiere  el  infante  que  ma- 
ñana juntemos  consejo,  por  cnanto  está  desean- 
do manifestaros  las  cartas  que  os  trae  del  rey  de 
Sicilia,  y  trata  de  espresaros  personalmente  el 
objeto  de  sn  venida.  Esmeraos  por  decoro  en 
escucharle  todos  atentamente;  masen  acabando, 
haced  que  nadie  le  conteste  :  y  entonces  lo  haré 
yo  en  vuestro  nombre,  que  os  habéis  enterado 
del  contenido  de  sus  cartas  y  de  sus  a  precia  bles 
palabras,  que  puede  retirarse  á  su  vivienda  ,  y 
que  vamos  á  celebrar  consejo  sobre  cuauto  noá 
ha  dicho. » 

«A  la  madrugada  se  junta  elconsejo  de  lahues- 
te  por  disposición  de  Rocafort,  y  el  infante,  con 
gran  comitiva  de  oficialidad,  hace  leer  las  cartas 
del  rey.  Añade  luego  el  infante  que  el  rey  de  Si- 
cilia, movido  por  las  instancias  que  él  mismo  le 
tenia  hechas  ,  habia  recibido  el  juramento  de  fi- 
delidad que  le  habían  tributado  por  medio  de 
sus  diputados  ,  y  aun  cuando  no  se  combinase 
con  los  intereses  de  su  reino  el  abrigarlos  á  las 
claras,  habia  tenido  á  bien  franquearles  aquel 
testimonio  de  afecto  ,  enviándoles  su  sobrino 
para  gobernarlos  en  nombre  suyo,  y  prometer- 
les de  nuevo  sus  auxilios.  Calló  por  un  rato  la 
hueste,  según  el  encargo  de  Rocafort,  y  contestó 
por  fin  que  deliberaría  sobre  el  particular,  y 
participaría  el  resultado  al  infante;  con  lo  cual 
este  se  retiró  á  su  habitación. 

«¿Qué  añadiremos?  permanece  Rocafort  en 
medio  del  consejo  ,  y  luego  prorumpe:  «Baro- 
nes ,  no  cabe  el  arreglar  este  negocio  acá  entre 
todos,  y  así  entresaquemos  hasta  cincuenta  pro- 
hombres que  acuerden  la  contestación  debida  , 
y  eu  estando  conformes,  os  la  trasladarán  para 
ver  si  está  corriente;  y  en  aprobándola  vosotros, 
se  dará,  ó  bien  se  variará,  según  convenga.» 
Aprueban  todos  aquella  propuesta,  y  escojen 
desde  luego  los  cincuenta,  se  juramentan  para 
guardar  sijilo  ;  y  eutónces  les  dice  R.ocafort : 
«  Barones,  patente  se  muestra  el  cariño  de  Dios 
para  con  nosotros,  pues  nos  euvia  un  señor  tan 
apreciable,  y  cual  no  cabe  en  el  orbe,  como  que 
es  de  la  alcurnia  acendrada  de  Aragou ,  desco- 

(0  I7-'  mismo  lugar  citado. 
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liando  entre  miiea  üe  caballeros  por  reríd 
justiciero.  Por  tanto  es  mi  dictamen  qne  lo  re- 
conozcamos  en  todo  y  por  lodo  ■>  fuer  de  seBoi 
nuestro.  Nos  propone  el  i<-'  ¡birle  en  nombre  del 
rey  de  Sicilia  ¡  nada  de  e  a     pac    nos  t •  ?* *--»-  mas 
al  caso  que  ríos  mande  por  sí  mismo  .  pr<      n 
díendo  de  aquel  monarca,  pues  careciendo  de 
reino  y  de  territorio,  acá  estará  siempre  entre 
nosotros,  y  nosotros  con  él.  En  cuanto  al  rey  de 
SiciHa,  harto  os  i  oosta  el  galardón  qoe  le  hemos 
merecido  por  los  servicios  que  le  hemos  b< 
tanto  nosotros  como  nuestros  padres.    Apenas 
consiguió  la  paz.  nos  despidió  de  SU  Sicilia  .  I  OH 

un  quintal  de  pan  por  individuo.  Así  qoe  debe- 
mos tenerlo  muy  presente,  y  manifestárselo  en 
contestación  formal  á  nuestro  infante  y  s>  ñor  : 
á  saber ,  que  por  ningún  caso  lo  recibiremos  en 
nombre  del  rey  de  Sicilia  Federico;  pero  qoe  es- 
tamos prontos  á  recibirlo  en  su  propio  nombre  , 
como  nieto  de  nuestro  señor  natural  I,,  te- 
niéndonos en  eso  por  muy  favorecidos,  estando 


i  cu 

ill  V 


muy  dispuestos  á  tributarle  fe  y  homenaje  ;  á  lo 
cual  no  dejará  de  mostrarse  muy  agradecido, 
pues  le  tratamos  con  el  debido  acatamiento.  Con 
esto  patentizamos  al  rey  de  Sicilia,  que  tenemos 
muy  en  memoiia  su  correspondencia  para  con 
nosotros,  desde  el  punto  en  que  recabó  la  paz.» 
En  suma,  todos  se  avinieron  á  la  propuesta;  mas 
ignoraban  tocios,  escepto  Rocafort,  los  convenios 
que  mediaban  entre  el  señor  rey  Federico  y  e! 
caballero  infante.  Pero  conslábale  muy  bien  a 
Rocafort  cuan  estrechos  eran,  y  que  de  ningún 
modo  cabia  al  infante  el  recibir,  durante  su  pere- 
grinación, señorío  alguno,  bajo  cualquier  pretes- 
to,  de  ciudad  ,  pueblo  ú  fortaleza,  y  en  una  pa- 
labra ,  de  la  menor  especie  ;  pues  si  lo  supieran 
los  demás,  no  le  dejaran  marchar,  sino  que  por 
el  contrario,  con  mil  amores  lo  reconocieran  eu 
nombre  del  señor  rey  de  Sicilia.  Luego  les  dijo 
Rocafort:  «Barones,  si  os  contesta  que  no,  y 
que  por  cuanto  hay  en  el  orbe  no  ha  de  acep- 
tar vuestro  señorío  en  su  nombre,  no  hay  que 
pasar  cuidado,  pues  al  cabo  vendrá  positivamen- 
te á  parar  en  recibirlo  por  su  cuenta.» 

«¿Qué  mas  diremos?  al  tenor  de  lo  convenido 
con  los  cincuenta ,  traspasaron  su  dictamen  á 
todo  el  consejo  puesto  en  consulta;  mas  no  fué 
Rocafort  quien  tomó  la  palabra,  sino  dos  de  los 
cincuenta  encargados  al  intento,  quienes  habla- 
ron por  todos,  y  el  consejo  prorumpió:  Corrien- 
te;  corriente  ;  y  tal  fué  la  contestación  que  se 
dio  al  señor  infante,  quien  al  oiría,  conceptuó 
por  el  pronto  que  le  era  honorífica  (2).  » 

(i)  Fernando  de  Mallorca  era  hijo  de  Jaime,  rev 
de  Mallorca  ,  y  nieto  de  Pedro  ,  rev  de  Aragón  v  con- 
de de  Cataluña. 

El  mismo  ,  !.  c. 
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En  sustancia,  Rocafort  ni  quería  rey  ni  lugar- 
teniente, sino  que  para  desentenderse  de  io  uno, 
acudía  á  lo  otro,  por  vía  de  estantigua  ó  de  re- 
chazo mutuo.  Aceptando  el  infante  el  dictado  de 
príncipe  independiente,  se  esponja  á  tres  jéneros 
de  contingencias  ;  pues  quebrantaba  su  palabra 
con  el  rey  de  Sicilia  y  se  tiznaba  de  traidor ;  se 
encasquetaba  una  corona  deleznable ,  con  un 
reino  compuesto  únicamente  de  llanuras  desier- 
tas y  ciudades  todas  despobladas  ,  y  en  fin  se 
constituía  desde  luego  instrumento  de  un  cau- 
dillo, de  cuyo  arrimo  perpetuo,  aun  en  el  caso 
de  prosperar  aquel  estado,  no  podria  prescindir. 
Ya  lo  tenia  Rocafort  calculado  todo  de  antema- 
no ;  mas  no  así  sus  amigos,  ajenos  todos  de  ta- 
maños intentos  ,  disfrazados  con  visos  jenero- 
sos.  Correspondió  el  éxito  á  su  idea,  pues  el  con- 
sejo, ya  robustecido  con  la  anuencia  de  la  hues- 
te, insistió  en  su  propuesta  ,  y  por  espacio  de 
quince  dias  tuvo  suspenso  al  infante  con  idas  y 
venidas  y  recados  interminables.  Hecho  cargo 


has-la  diez  jornadas  en  contorno,  acabando  cotí 
los  moradores,  en  términos  de  no  asomar  cose-, 
cha  alguna.  Forzoso  se  hacia  por  tanto  eslrañar- 
se  de  aquel  país,  y  en  lo  mismo  estaban  Roca- 
fort y  los  suyos,  tanto  Cristianos  como  Turcos 
y  Turcópoles.  Idéntico  era  también  el  dictamen 
de  Kntenza,  de  Jiménez  y  de  todos  los  suyos,  y 
el  mió  y  el  de  cuantos  paraban  conmigo  en  Ga- 
lípoli;  mas  tampoco  nos  atrevíamos  á  movernos 
por  la  zozobra  de  que  nuevas  contiendas  nos  en- 
sangrentasen unos  con  otros  ,  como  fundada- 
mente nos  lo  doblamos  recelar.  Con  esle  motivo 
el  señor  infante  fué  hablando  á  cada  cual  en 
particular,  y  así  se  acordó  que  todos  al  par  ven- 
dríamos á  desamparar  el  pais,  y  que  vo  con  los 
veinte  y  cuatro  laudes  que  teníamos  (entre  ellos 
cuatro  galeras,  pues  los  demás  eran  laudes  ar- 
mados), embarcada  la  marinería,  mujeres  y  ni- 
ños, y  que  navegaría  con  ellos  para  Cristópolis, 
ciudad  que  está  en  la  entrada  del  reino  de  Saló- 
nica, y  que  antes  demolería  yo  é  incendiaria  la 


por  fin  el  infante  de  aquel  empeño,  contestó  que      fortaleza  de  Galípoli,  el  castillo  de  Madilos  ,  y 


tuviesen  por  muy  positivo  que  si  no  seavenian 
á  recibirle  tan  solo  en  nombre  del  rey  Federico, 
se  volvería  á  Sicilia.  Tras  esta  contestación,  tra- 
tó el  señor  infante  de  hacer  su  despedida;  mas 
Rocafort  y  los  suyos  le  instaron  encarecidamen- 
te que  no  se  marchase  hasta  después  de  hallarse 
en  el  reino  de  Salónica,  diciéndole  que  lo  mira- 
rían hasta  allí  como  señor  suyo,  y  que  entretan- 
to podía  ir  disponiendo  sus  negocios,  como  lo 
harian  ellos  también  por  su  parte,  y  que  con  el 
favor  de  Dios  restablecería  entre  todos  la  con- 
cordia. Entonces  le  manifestaron  la  desavenen- 
cia reinante  entre  Rocafort,  Entenza  y  Jiménez, 
estrechándole  para  zanjarla,  y  contestó  que  así 
lo  haria  muy  gustoso. 

Tomóse  Ainé  durante  la  mansión  de!  infante 
en  los  reales  de  Rocafort,  y  á  su  mediación  de- 
bió el  vecindario  la  salvación  de  sus  vidas.  Rin- 
dióse también  Megarix  á  Entenza  ,  pactando  el 
salvamento  de  vidas  y  hogares;  siendo  de  poquí- 
sima entidad  entrambas  conquistas.  Entraron  ya 
los  Españoles  en  zozobra  con  las  resultas  desús 
talas  y  asolaciones,  pues  hasta  diez  jornadas  en 
derredor  de  Galípoli  no  se  había  cultivado 
campiña,  vega  ó  viñedo  por  muchos  años  ,  y  la 
conquista  de  Andrinópolis  ó  de  Constantinopla 
era  en  estremo  ardua  para  tratar  de  empren- 
derla; y  así  era  llegado  el  trance  para  los  Espa- 
ñoles de  tener  que  desamparar  el  teatro  de  sus 
demasías,  ó  fenecer  de  hambre. 

«Es  muy  cierto,»  dice  Mun tañer,  «que  ha- 
bíamos estado  por  siete  años  morando  en  el  ca- 
bo de  Galípoli ,  desde  la  muerte  del  César;  por 
cinco  años  habíamos  vivido  á  pedir  de  boca,  y  al 
mismo  tiempo  habíamos  ido  talando  la  comarca 


cuantos  parajes  nos  hallábamos  dominando. 
Con  esto  me  despedí  de  todos  y  pasé  á  Galípoli , 
donde  ejecuté  mis  órdenes  ,  y  luego  con  treinta 
y  seis  velas,  entre  galeras,  laudes  armados,  bar- 
cas también  armadas  y  algunas  de  rio,  salí  de  la 
boca  de  Avies,  é  hice  rumbo  para  Cristópolis.» 

Entretanto  el  encono  entre  Rocafort  y  Enten- 
za iba  siempre  á  mas,  con  tal  desenfreno,  que  es- 
taba ya  como  pregonando  sangrienta  catástrofe. 
Sin  embargo  la  prepotencia  del  infante  lograba 
tener  á  raya  aquellos  ímpetus,  y  todos  se  auna- 
ron para  acudir  á  la  salvación  jeneral.  Celebróse 
consejo  de  guerra  para  redondear  el  plan  de  ope- 
raciones que  debían  practicarse.  Concordaron 
todos  en  el  desamparo  de  la  Tracia  y  la  ocupa- 
ción de  la  Macedonia  ,  donde  por  lo  menos  se 
podia  contar  con  subsistencias  para  una  tempo- 
rada, puntualizando  el  intento  de  allanar  la  ciu- 
dad de  Cristópolis,  lindante  entre  ambos  paises, 
pues  facilitaba  el  tránsito  de  una  provincia  para 
otra,  y  podia  servir  de  guarida  en  caso  de  algún 
quebranto  (1). 

Sabedores  el  infante  y  adalides  todos  de  la  que- 
ma y  destrucción  de  Galípoli  con  sus  pertenen- 
cias por  Muulaner  ,  como  también  de  su  prós- 

(i)  Ya  se  ha  visto  que  Muntanfrr  no  deslinda  la 
Tracia  de  la  Macedonia;  pero  aquí  no9  atenemos  á 
los  datos  de  la  jeografía  positiva.  Según  él,  «Galípoli, 
en  la  Tracia  marítima,  era  la  capital  del  reino  de  Ma- 
cedonia, donde  reinó  y  nació  Alejandro.  Galípoli  vie- 
ne á  ser  así  la  capital  del  reino  de  Macedonia  ,  como 
Barcelona  en  Cataluña  por  la  marina,  y  Lérida  en 
tierra  firme.  De  ahí  lo  sagell  de  la  host  des  Franclu  que 
regnen  lo  regne  di  Macedonia  (c.  226).» 


DE  E 

poro  desemboque  por  el  estrecho  de  Aludos, 
disponen  igualmente  su  salida,  que,  coa  arreglo 

á  la  orden  que  pasa  el  infante  ,  os  COmn  sigue  : 
Rocafort  y  los  suyos ,  con  Turcos  y  Turcópoles  , 
toman  la  vanguardia  con  una  jornada  interme- 
dia, de  modo  que  adonde  pasaban  una  noche  , 
iban  la  siguiente  el  infante,  Enlenza  y  Jimé- 
nez á  hacer  Otro  tanto  ,  conservando  siempre  la 
idéntica  distancia.  Signen  así  ordenadamente  y 
á  marchas  cortas,  á  los  asomos  de  la  otoñada  ,  y 
como  hallan  la  Macedonia  intacta  por  la  plaga 
de  la  guerra ,  logran  abastos  con  abundancia. 
Huyen  los  Griegos  á  carrera  al  acercarse  los  Es- 
pañoles, quienes  se  rehacen  colmadamente  de 
las  escaseces  padecidas  en  los  dos  años  anterio- 
res. Llegan  á  dos  jornadas  de  Oistópolis;  «el 
mismo  diablo,  que  se  desvive  siempre  por  da- 
ñar, »  dice  Muntaner,  quiere  que  la  división  de 
Enlenza  madrugue  muchísimo,  por  causa  de  los 
calores,  y  cabalm  nte  aquel  dia  se  empereza 
hasta  entrado  el  dia  la  ¡ente  de  Rocafort,  por 
hallarse  en  territorio  de  amenísimas  huertas, 
cuajadas  de  la  esquisita  fruta  que  sazona  por 
entonces,  y  luego  acequias  sin  fin  entre  viñedos 
pingües  ,  tienen  muy  surtido  el  vecindario  de 
regalados  vinos.  (Ion  motivo  de  ir  en  su  busca  , 
la  vanguardia  del  infante  alcanza  á  la  retaguar- 
dia de  Rocafort,  y  como  el  encono  de  los  caudi- 
llos habia  trascendido  á  la  soldadesca  ,  recelosos 
los  almogávares  de  Rocafort.  se  conceptúan  hos 
tigados.  Suena  entre  ellos  una  voz  diabólica,  se- 
gún la  espresion  de  Muntaner,  que  clama  :  ¡á 
lai  armas  !  ¡  á  las  armas  !  pues  aquí  está  ¿a  jen- 
te  de  Enteriza  y  de  Jiménez  que  viene  á  matar- 
nos (1) ;  y  este  grito  se  va  repitiendo  de  fila  en 
fila  hasta  la  vanguardia.  Rocafort  enjaeza  sus 
caballos,  y  lodos  se  aprontan.  Disparan  desde 
luego  Turcos  yTurcópoles  sus  caballos,  y  llegan 
luego  á  las  manos  con  la  jente  de  Entenza  ,  y  se 
traba  la  refriega  sin  mas  antecedente.  ¿Qué  mas 
os  diré?  Llega  el  estruendo  hasta  el  infante  , 
Entenza  y  Jiménez.  Brinca  Entenza,  con  su  ro- 
pa ordinaria  ,  y  sin  mas  armadura,  que  espada 
al  cinto  y  chuzo  en  la  mano,  sobre  su  caballo, 
sin  mas  ánimo  que  el  de  enfrenar  á  los  suyos  y 
hacerlos  cejar  para  incorporarse  con  los  demás. 
y  sigue  así  conteniéndolos  en  cuanto  alcanza  , 
ignorando  el  motivo  de  aquel  alboroto,  portán- 
dose como  prohombre  y  veterano  en  los  tran- 
ces. Llega  en  esto  sobre  su  caballo  encubertado 
Jilberto  de  Rocafort,  hermano  menor  de  Beren- 
guer,  y  luego  Dalmao  de  San  Martin  ,  también  á 
caballo  y  en  los  mismos  términos,  y  adelantáo- 

fi)  Com  aquells  den  Rocafort  los  vaeren  ,  una  veu 
del  diable  vench  entrells,   qui  crida:  armes,   armes, 
que  gent  de  la  companya  den  Berenguer  Dentellea  e  den 
Ferrartd  Eximenis  qtiins  venen  matar. 
TOMO   III. 
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doseal  ver  á  EsHenzs  eontooiendo  i  los  suyos 
conceptúan  qtie  los  está  incitando.  Se  arrojan 
al  par  entrambos  sobre  él;  i  lama  Entenza  , 
viene  <i  te*  e$to  '  pero  entrambos  le  enristran  á 
un  tiempo,  y  estando  desarmado  ,  le 
el  cuerpo  de  un  lanzazo,  y  lo  matan,  siendo 
lastimosísimo  que  lo  acaben  así,  obrando  laq 
honradamente;  y  cometido  aqnel  hecho,  signen 

luego  en  busca  de  los  demás,  y  particiil.j  i  u .  ■ 
de  Ferrand  Jiménez. 

Habia  este  también  acudido, e*  igualmente  dea- 
armado,  al  estruendo,  aunque  á  caballo,  esme- 
rándose en  contener  y  aplacar  con  mis  razones 
á  los  combatientes;  mas  al  ver  muerto  á  Enten- 
za por  los  de  Rocafort,  y  hecho  cargo  de  que 
estarían  allí  Turcos  y  Turcópoiea,  que  siempre 
hacían  cuanto  se  les  mandaba,  matando  á  dies- 
tro y  siniestro,  se  guarece  con  treinta  jinetes  en 
un  castillo  del  emperador  donde  le  reciben  con 
sumo  agasajo. 

Laiente  de  Rocafort  va  llegando  así  á  tajos  y 
reveses  hasta  la  bandera  del  infante  y  su  lerdo, 
y  este  tuvo  la  suerte  de  aplacar  el  alboroto.  Con 
efecto,  al  asomar  bien  armado  á  caballo  ,  y  con 
su  maza  en  la  mano,  Rocafort  y  su  jente  le  salu- 
dan ,  y  se  le  forman  en  derredor  saludándole, 
dice  Muntaner,  para  que  nadie  pueda  ofenderle, 
ni  tampoco  los  Turcos  ni  Turcópoles;  mas  al 
atajarse  la  refriega  con  su  presencia  ,  mas  de 
cincuenta  jinetesy  sobre  quinientos  infantes  j  a- 
cen  difuntos  por  la  parte  de  Berenguer  de  Ed- 
teuza  y  Ferrand  Jiménez;  y  advierte  .Muntaner 
que  si  en  aquel  trance  la  jente  del  pais  acude 
contra  la  hueste,  no  podía  menos  de  fenecer  por 
entero  (1). 

(i)  Allí  mismo,  c.  a3a. — Llega  luego  á  los  Grie- 
gos Ja  novedad  de  aquella  coutieuda  entre  sus  opre- 
sores, con  la  muerte  de  Entenza:  «Poco  después  de 
la  diserciun  del  Turco  Kliaiil  (dice  Nicéforo  Grégo- 
ras,  1.  \  11,  c.»4)  sobrevino  una  gran  desavenencia  en- 
tre Jiménez  y  Entenza  por  una  parte,  y  su  caudillo 
Rocafort  por  otra.  Blasonaban  de  ser  impropio  de  va- 
rones principales  el  ser  mandados  por  plebevos  v  de 
humilde  esfera;  y  orillando  palabras,  acudieron  á 
las  armas  para  zanjar  su  contienda  ,  en  la  cual  fene- 
ció Bereuguer  de  Entenza.»  «  Atraviesan  los  Catala- 
nes el  rio  Maritza,  dice  Paqujmero  (malísima mente 
enterado,  tal  vez  de  intento  ),  con  ánimo,  según  se 
conceptúa  ,  de  regresar  á  su  pais,  ó  como  ellos  afir- 
man ,  de  aposentarse  en  el  monte  Atos.  CoLsta  que 
Rocafort  salió  de  Aine  con  los  Turcos,  v  Entenza 
con  Jiménez,  pasando  a  Casandria  harto  desavenidos, 
y  Rocafort,  auteponiendo  el  pelear  á  las  claras  at 
valerse  de  ardides  contra  sus  enemigos  ,  y  esponerse 
á  fracasar  con  su  alevosía,  empeño  refriega  ,  mató  á 
Entenza  y  prendió  á  Jiménez.  Puesto  luego  este  en 
libertad,  anduvo  vagando,  v  se  puso  en  salvo  junto 
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Place  luego  el  infante  que  le  lleven  al  sitio 
donde  yace  Entenza,  se  apea,  estrecha  en  sus 
brazos  el  cadáver,  lo  besa  hasta  mas  de  diez  ve- 
ces, según  Muntaner,  en  términos  que  toda  la 
hueste  se  conduele  igualmente.  «■  El  mismo  Ro- 
cafbrt,»  añade,  «prorumpiendo  en  llanto  ,  ma- 
nifestó su  desconsuelo  ,  como  también  su  her- 
mano y  tio,  los  matadores,  y  al  reconvenirles  el 
señor  infante  por  aquel  homicidio,  se  disculpa- 
ron diciendo  que  lo  habían  desconocido.  Yerro 
sumo  y  pecado  gravísimo  fué  el  de  matar  atan 
precioso  prohombre  y  á  todos  los  demás.  Hizo  el 
señor  infante  detener  tres  dias  á  la  hueste,  y  en- 
terraron el  cadáver  de  Entenza  en  la  iglesia  de 
una  ermita  de  San  Nicolás  que  habia  en  aquel 
sitio.  Se  le  celebraron  y  cantaron  misas,  y  se  le 
colocó  en  un  monumento  ostentoso  junto  al  re- 
tablo mayor.  ¡  Asi  Dios  se  encargue  de  su  alma  ! 
por  cuanto  fué  un  verdadero  mártir,  pues  le  cu- 
po la  muerte  cuando  iba  con  el  empeño  de  que 
á  nadie  se  causase  daño.  » 

«  Terminado  todo  esto,»  contimía  Muntaner. 
«sabe  el  infante  como  Jiménez  se  halla  en  aquel 
castillo  con  sus  acompañantes,  habiéndole  se- 
guido hasta  otros  setenta  ,  y  así  al  todo  eran 
unos  cien  valerosos  hombres  de  armas  de  la 
hueste.  El  señor  infante  lo  envía  á  llamar  ;  pero 
Jiménez  le  contesta  que  no  está  en  su  mano , 
pues  habiéndose  guarecido  en  aquel  castillo,  ya 
no  podia  menos  de  presentarse  al  emperador 
con  todos  los  suyos;  y  el  señor  infante  se  dio 
por  satisfecho  con  su  disculpa  (1).  » 

Seguía  entretanto  Muntaner  su  rumbo.  Habia 
acaecido,  por  lo  que  aparece,  el  homicidio  de 
Entenza  hacia  el  estremo  occidental  de  la  gran 
llanura  de  Churadjilarkir,  no  lejos  de  la  embo- 
cadura del  rio  Karasú ,  puesto  que  caia  casi  en 
frente  de  aquella  isla  de  Tasos,  donde  el  grande 
historiador  Tucídides  vivió  largos  años,  y  escri- 
bió parte  de  sus  obras.  Pasó  el  infante,  como  se 
ha  dicho,  tres  días  en  el  teatro  de  tan  infausto 
acaecimiento  y  providenciando  cuanto  conve- 
nia, mientras  llegaban  sus  galeras  y  las  de  Mun- 

á  Xantos.  Los  soldados  restantes  de  la  derrota  se  alis- 
taron en  las  banderas  de  Rocafort,  que  fué  acaudi- 
llando su  jente  por  Tesalia  ,  cuyo  resultado  será  cual 
Dios  disponga.  Estoy  ansiando  que  favorezca  los  in- 
tentos del  emperador,  y  no  frustre  nuestras  esperan- 
zas. » 

Así  termina  Paquímero,  con  el  año  49  del  empera- 
dor Andrónico,  que  corresponde  al  de  i3o8  ,  el  últi- 
mo capítulo  (1.  VII,  c.  36)  de  su  obra. 

(i)  Acudió  con  efecto  Jiménez  al  emperador,  quien 
lo  agasajó  mas  de  lo  que  él  esperanzaba,  encumbrán- 
dolo luego  á  la  dignidad  de  megaduque,  y  casándo- 
lo con  Teodora,  hija  de  una  hermana  del  mismo  An- 
drónico ,  la  cual  se  hallaba  viuda  á  la  sazón. 


tañer ;  las  primeras,  mandadas  por  DelmasSer- 
rau,  caballero,  y  Jaime  des  Palau,  de  Barcelona, 
tenían  orden  para  ir  á  Galípoli  ,  en  busca  de 
Muntaner,  y  luego  acudir  juntos  al  paraje  don- 
de se  hallase  la  hueste;  mas  temerosos  de  engar- 
gantarse por  el  estrecho  de  Abidos,  por  causa  de 
los  Jenoveses,  se  encaminaron  en  derechura  al 
paradero  último  ,  y  llegaron  al  tercer  dia  á  los 
reales  del  infante,  quien  se  regocijó  en  gran  ma- 
nera con  su  venida.  El  malogro  de  Entenza  y  el 
desvío  de  Jiménez  eran  ocurrencias  de  bulto  ,  y 
hecho  cargo  el  infante  de  su  desarrimo,  y  al 
mismo  tiempo  sin  desentenderse  á  la  lijera  del 
objeto  de  su  ida,  convoca  nueva  junta  de  adali- 
des, y  repite  la  pregunta  de  si  quieren  ó  no  reci- 
birle en  nombre  de  su  tio  Federico,  añadiendo 
que,encaso  de  negativa,  está  enmarcharse  para 
el  Occidente.  Rocafort,  engreido  mas  y  mas  con 
la  muerte  de  Entenza  y  la  ausencia  de  Jiménez  , 
aferró  al  congreso  en  su  primer  acuerdo  de  no 
recibir  por  título  alguno  al  infante  á  nombre  del 
rey  de  Sicilia,  sino  tan  solo  en  su  propio  y  priva- 
do nombre,  lo  que  le  constaba  ser  inasequible 
por  parle  del  infante,  á  no  mediar  gran  felonía. 
Cumplió  luego  Jiménez  su  palabra  ,  y  se  embar- 
có y  dio  la  vela  para  la  isla  de  Tasos,  que  no  dis- 
taba ni  dos  leguas  cabales  de  aquella  orilla  ,  se- 
gún Muntaner  ,  dejando  á  Rocafort  por  caudillo 
del  ejército  con  autoridad  sin  límites. 

Por  casualidad,  Muntaner,  careciendo  de  toda 
noticia  de  la  hueste,  llega  en  el  mismo  dia  á  la 
idéntica  isla  de  Tasos,  poseída  por  aquel  mismo 
Ticino  Zacarías,  á  quien  el  ex-comandante  de 
Galípoli  acababa  de  auxiliar  para  rendir  el  casti- 
llo de  Fosea,  donde  se  habia  posesionado  de  tan 
crecidas  riquezas  que,  después  de  quedar  cor- 
riente con  Muntaner  y  hacerlo  partícipe  de  la 
presa,  pudo  luego  entablar  conquistas  por  su 
propia  cuenta.  Con  tan  pingües  haberes  logró 
Zacarías  redondear  su  señorío  en  el  castillo  y  la 
isla  de  Tasos,  en  donde  Muntaner  acababa  do 
aportar  y  fué  recibido  con  mil  estremos  de  aga- 
sajo. «Por  tanto,»  añade,  «  es  ciertísimo  aquel 
refrán  catalán  de  haz  bien  y  no  mires  á  quien, 
pues  en  un  paraje  ,  á  donde  jamás  soñaba  haber 
ido,  me  cupo  sumo  regalo  ,  como  también  por 
mi  causa  al  señor  infante  y  á  todos  los  nues- 
tros (í).» 

Oye  Muntaner  con  entrañable  desconsuelo  de 
boca  del  infante  cuanto  acaeció  eu  la  orilla 
opuesta,  requiriéndole  en  su  nombre  y  el  del 
rey  de  Sicilia  que  no  se  le  aparte.  El  estado  de 
la  hueste  y  el  afán  que  se  habia  dignado  mos- 

(i)  Perqué  l'ixemple  del  Cathalá  que  diu  ',fcsplaer 
é  no  guarís  aquí,,  quen  aquell  lloch  que  yo  james  bu'y- 
daba  esser  rebi  yo  tan  gran  plaer,  e  lo  Senyor  in- 
fant  por  mi,  e  tota  nostra  compánya  (  c.  234  ). 


Irarle  el  infante  por  tenerle  á  su  lado,  movieron 
á  Muntaner  paro  separarse  de  BUS  amibos  anti- 
guos en  desempeño  de  sn  fe  con  el  infante,  mas 
no  cabia  en  di  procedimiento  encubierto  ,  ni 
tampoco  ajeno  de  cautela  para  él  resguardo  de 
intereses  que  tenia  á  su  carga.  Ruega  pues  al  in- 
fante que  lo  espere  en  Tasos  con  su  amigo  Zaca- 
rías, quien  echa  el  resto  en  obsequiarle;  y  luego, 
dice,  con  mis  treinta  y  seis  velas,  pasé  a  los  rea- 
les que  bailé  á  una  jornada  de  CristópoJiS,  y  an- 
tes de  sallar  en  tierra,  solicité  de  Rocafort  sal- 
vos conductos  muy  formales  para  cuantos  hom- 
bres, mujeres,  niños,  en  una  palabra,  para 
cuanto  correspondía  á  Entenza  y  á  su  división, 
como  igualmente  para  cuanto  pertenecía  á  Ji- 
ménez ;  desembarqué  luego  ,  y  cuantos  quisie- 
ron irá  incorporarse  con  Jiménez  lo  tuvieron 
en  su  mano,  haciéndolos  yo  acompañar  por  cien 
jinetes  turcos  y  otros  tantos  turcópoles  ,  con 
cincueuta  cristianos  ,  facilitándoles  además  car- 
ruajes para  el  trajín  desús  haberes.  Quedáronse 
con  la  hueste  cuantos  quisieron  ,  y  á  los  demás 
se  les  aprontaron  bajeles  para  trasladarlos  á  su 
salvo  hasta  Negroponto.  >> 

Detúvose  con  esto  el  ejército  dos  días  en  aquel 
paraje  ,  y  Muntaner  juntó  consejo  jeneral  en 
que  reconvino  con  entereza  á  los  vocales  por 
cuanto  habia  acaecido,  y  los  precisó  á  recordar 
cuantísimo  estaban  debiendoal  prohombre  que 
habían  sacrificado  ,  como  también  á  Ferrand 
Jiménez,  quien,  por  el  afecto  que  les  profesaba, 
se  habia  retraído  del  duque  de  Atenas,  quien  lo 
estaba  honrando  hasta  Jo  sumo.  Y  lupgo  en 
presencia  de  todos,  dice,  les  devolví  el  sello 
del  consejo  que  estaba  á  mi  cargo,  como  tam- 
bién todos  los  rejistros  ,  dejándoles  igualmente 
los  secretarios  de  la  hueste  ,  despidiéndome  al 
fin  de  todos  ellos.  Instáronme,  aunque  en  vano, 
encarecidamente  para  que  no  los  dejase,  y  con 
especialidad  ios  Turcos  y  Turcópoles  nuestros 
aliados  ,  quienes  se  me  abalanzaron  llorando  y 
suplicándome  que  no  los  desamparase  ,  pues 
me  miraban  como  padre  ,  sin  apellidarme  nun- 
ca mas  que  Cata  ,  voz  que  en  lengua  turca  sig- 
nifica realmente  padre;  y  aun,  hablando  sin  re- 
bozo, eran  mis  predilectos,  pues  bajo  mi  res- 
guardo se  habían  alistado  en  Rocaquíer  con 
nosotros  ,  y  confiaban  en  mí  mas  que  en  todos 
los  de  la  hueste  cristiana.  Pero  contesté  á  lodos 
que  ya  nada  en  el  mundo  podia  detenerme, 
pues  no  me  era  dable  quebrantar  mi  fe  con  el 
señor  infante,  que  era  en  todo  mi  dueño. 

Despedido  ya  con  todas  veras  ,  y  dejando  á 
sus  amigos  en  aquel  país  nuevo  absolutamente 
y  por  beneficiar  ,  se  reincorporó  Muntaner  en 
Tasos  con  el  infante,  mientras  los  demás  se  en- 
caminaron juntos  para  Macedonia. 

Con  las  desavenencias  de  los  Españoles  al  aso- 
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mar  robre  Macedonia  ,   habían  malogrado  tan- 
tísimo tiempo,  que  no  leí  rabia  ya  dar  »|  BSOftO 

ineeperado  á  Oristópolis,  teniendo  que  entablar 

por  oiro  rumbo  sus  operaciones.  Junio  á  dicha 
ciudad  y  faldeando  el  Elódope,  contrapuesto é  la 
marina  ,  se  engargantan  desfiladeros  que  d 
embocan  al  interior  de  aquel  territorio.  loma 
Rocaforl  aquel  rumbo  arduo  y  espuestfsimo , 
ya  por  Cuanto  podían  hermanarse  los  Grfc 
entre  sí ,  acaudillados  por  un  militar  de  iodo 
desempeño,  y  luego  les  empachaba  infinito  su 
inmenso  bagaje;  pero  á  fines  de  octubre  se  ex- 
playan los  Españolea  por  las  vegas  de  Maeedo- 
nía  sin  tropiezo.  Rebotan  de  abastos,  habiéndo- 
los desamparado  sus  moradores  al  retirarse  á 
las  ciudades  ,  con  el  afán  de  ponerse  en  salvo, 
escarmentados  por  el  paradero  de  sus  vecinos. 
Titubea  Rocafort  en  manto  al  silio  de  sus  rea- 
les ,  y  por  fin  se  aposenta  en  los  escombros  de 
la  antigua  Casandria.  Logra  allí  la  cercanía  del 
nw  con  varías  ensenadas  y  fondeaderos  ,  cuya 
situación  le  franquea  ensanches  para  sus  inva- 
siones, amagando  desde  luego  á  Tesalónica  '1  . 
Mas  dejemos  por  un  rato  á  Rocafort  y  sus  com- 
pañeros ,  para  seguir  á  Muntaner  y  al  infante 
en  demanda  de  asilo  por  el  ducado  de  Atenas, 
donde  á  la  sazón  está  reinando  Guillermo  II 
de  la  Roca  ,  primer  par  de  Acaya  y  marido  de 
la  joven  Matilde,  hija  de  Isabel  de  Villa-Hardui- 
no  por  sus  segundas  nupcias  con  Florencio  de 
Henao  ,  bisnieto  de  Balduino  I,  emperador  de 
Constantinopla;  y  veamos  lo  que  les  cupo,  du- 
rante el  invernadero  de  los  demás  en  Casan- 
dria. 

El  infante,  á  la  salida  de  Tasos,  cedió  á  Mun- 
taner su  galera  mas  aventajada  ,  después  de  la 
propia  ,  con  el  nombre  de  (2)  Española  ,  hicie- 
ron rumbo  para  Amiros  ,  donde  el  infante,  ha- 
bia dejado  ,  antes  de  entrar  en  Romanía  ,  cua- 
tro hombres  para  fabricarle  biscochos,  y  ente- 
rado de  que  el  vecindario  los  habia  muerto, 
mandó  llevarlo  todo  á  fuego  y  sangre,  en  es- 
carmiento de  su  maldad.  Desde  allí  pasó  á  la 
isla  de  Scopelos,  asolándola  igualmente  y  fon- 
deando luego  en  el  mismo  cabo  de  >"egroponto, 

(i)  Cuando  llegué  á  desviarme  déla  hueste,  tras 
aquella  sonada  separación,  pasó  allá  trabajosamente 
por  los  estrechos  de  Cristópolis ,  v  luego  siguiendo 
sus  jornadas,  se  situó  en  el  cabo  llamado  de  Cesan- 
dría  ,  que  es  un  promontorio  á  cuarenta  leguas  de 
Salónica.  Se  acamparon  en  el  arranque  del  caho ,  ha- 
ciendo en  seguida  correrías  basta  la  ciudad  Je  Saló- 
nica y  toda  la  comarca,  intacta  y  llamante  para  bene- 
ficiarla ,  y  así  acordaron  disfrutarla  basta  dejarla  ex- 
hausta, al  par  de  las  cercanías  de  Gahpo'i,  Constan- 
tinopla y  Andrinópolis. 

(2)  La  qual  bavia  nom  la  Espantóla. 
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en  cuya  ciudad  habian  agasajado  en  estremo  al 
infante  al  entrar  en  Romanía.  Empeñóse,  con- 
tra el  dictamen  de  Muntaner,  en  volver  á  ella, 
poseida  por  uno  de  los  señores  terciantes  en  la 
isla,  de  la  familia  de  los  Carceris,  suponiendo 
que  se  le  hospedaría  á  su  regreso  con  el  mismo 
afán  que  á  su  llegada,  y  qui&o  contra  el  parecer 
defcdos  aportar  al  instante  (1). 

En  mala  hora  (2),  dice  Muntaner,  tomamos 
aquel  rumbo,  poniéndonos  á  sabiendas  e)  do- 
gal á  la  garganta.  Peligrosísimo  suele  hacerse 
el  andar  con  hijos  de  reyes,  siendo  mozos,  pues 
engreídos  con  su  sangre  ilustre,  allá  se  figuran 
que  nadie  se  ha  de  atravesar  en  su  contraresto... 
Y  por  cierto  que  no  cabe  el  oponerse  á  sus  de- 
terminaciones, y  así  nos  cupo  el  tener  que  ave- 
nirnos para  nuestro  propio  esterminio. 

Por  nuestra  suma  desventura,  acababa  de 
fondearen  la  misma  ensenada  de  Negroponto 
una  escuadra  veneciana,  á  cuyo  bordo  se  ha- 
llaba un  enviado  de  Carlos  de  Valois,  hermano 
de  Felipe  el  Hermoso  ,  y  padre  de  Felipe  de 
Valois,  después  rey  de  Francia.  Carlos  de  Va- 
lois, que  no  habia  podido  posesionarse  de  Ara- 
gón ,  donde  ,  como  dice  Muntaner  ,  jamás  ha- 
bia sido  rey  mas  que  en  el  nombre,  se  afanaba 
por  desquitarse  realizando  su  dictado  de  empe- 
rador (3)  ,  y  habia  enviado  á  Teobaldode  Ce- 
poy  ,  para  irle  labrando  el  camino.  Había  al- 
gunos años  antes  (en  1306)  negociado  ya  Teo- 
baldo  con  el  dogo  veneciano  Grandinigo  un 
tratado  que  para  todavía  en  el  armario  de  hier- 
ro del  archivo  jeneral  del  reino  ,  y  sellado  con 
la  bula  de  oro  de  Venecia ;  y  en  virtud  de 
aquel  tratado  en  que  se  titula  embajador,  pro- 
curador y  nuncio  de  Carlos,  estaba Teobaldo 
haciendo  rumbo  con  diez  galeras  venecianas 
y  un  laúd  armado. 

(i)  Los  dueños  de  aquella  parte  de  Negroponto 
eran  á  la  sazón  Juan  de  Nixia  y  Bonifacio  de  Verona. 
—  La  antigua  isla  de  Eubea,  llamada  Negroponto 
por  corrupción  de  la  antigua  forma  griega  is  ton  Eu- 
ripon,  al  Euripo  (Este  es  el  estrecho  que  la  separa  del 
continente),  estaba,  como  se  ha  dicho,  dividida  en 
tres  señoríos  ;  y  los  terciantes  del  Negroponto  de  la 
familia  de  los  Carceris  eran  de  Verona. 

(a)  C.  235. 

(3)  Es  el  mismo  Carlos  de  Valois,  llamado  también 
Carlos  sin  Tierra  ,  á  quien  manifiesta  Muntaner  tan- 
tísima enemiga  en  el  trance  de  sus  campañas  de  Ca- 
taluña y  de  Sicilia,  y  contra  quien  no  se  muestra  me- 
nos enconado  Dante : 

Quindi  dod  térra,  ma  pcccato  cd  onta 
Guadagnerá,  per  se  tanto  piü  grave, 
Quanto  piü  lieve  símil  danno  couta. 

Purgat.  xx,  v.  76  y  sig. 


Venia  pues  Teobaldo deCepoy  (1),  á  nombre  de 
Carlos,  en  busca  de  la  hueste ,  con  cuyo  auxilio, 
resonando  tantísimo  sus  hazañas  por  el  Occi- 

Hijo  y  padre  de  dos  reyes  de  Francia ,  Carlos  de 
Valois ,  esperanzó  ser  rey  de  Aragón  y  luego  de  Sici- 
lia, y  después  emperador  de  Constantinopla  ,  y  tuvo 
por  paradero, según  la  espresion  del  cronista  catalán, 
el  ser  tan  solo  rey  del  viento  y  del  sombrero ,  rey  del 
vent  é  delxapeu  (  al  modo  de  los  Cardenales). 

(1)  «Hallábase  allí,  dice  Muntaner, un  hidalgo  fran- 
cés llamado  el  señor  Teobaldo  de  Cepoy. »  Cuéntalo 
el  padre  Anselmo  entre  los  almirantes  de  Francia,  y 
entre  ellos  está  su  reinado  en  Versalles  al  1170. — 
Voy  á  traer  aquí  por  entero  aquel  tratado  curioso 
que  derrama  muchísima  luz  sobre  uno  de  los  puntos 
mas  enmarañados  de  la  historia  feudal,  del  Imperio 
Franco  de  Constantinopla ,  y  sobre  los  motivos  de  la 
espedicion  de  Teobaldo  de  Cepoy. 

In  nomine  Domini  Nostri  Jesu'Cristi,  amen. 
Anno  Nativitatis  ejusdem  (  i3o6)  die   19  intranle 
mense  decembris  ,  quarta  indictionis ; 

Gravibus  exasperata  conviciis,  dolorosis  afflicta 
puneturis,  sacrosanta  Romana  Ecclesia,  única  sponsa 
Christi,  matera  nostra,  de  execrabili  inveterati  scis- 
matis  dispendio,  per  quod  diabolicé  fraudis  dampno- 
sa  nequicia  ab  ipsá  ,  que  est  caput  Catholicorum  oni- 
nium  et  magistra  super  universas  orbis  ecclesias  obti- 
nens  principatum ,  Grecorum  Ecclesiam  segregavit  , 
íiliorum  suorum  implorat  auxilium,  cunctorumque 
quos  fidei  zelus  et  fervor  fidei  catholice  accendit  que- 
rens  presidia  imploransque  suecursum  ut  eamdem 
Grecorum  Ecclesiam  á  Petracristo  succisam  in  erro- 
rem  et  scissure  demum,  proh  dolor!  constitutam  , 
ad  veré  fidei  disciplinara  summa  diligencia,  próvida 
et  discreta  ,  alti  consilii  maturitate  reducat. 

Hinc  est  cum  illustris  et  magnificus  princeps  domi- 
nus  Karolus  ,  regis  Francie  filius  Valesie,  Alenconis , 
Carnoti,  andegavieque  comes  ,  accensus  zelo  fidei  ut 
ipsam  Grecorum  ecclesiam  quam  á  malo  timor  Dei  non 
revocat,  virtute  bellicá  ad  veré  fidei  disciplinara  re- 
ducat et  ad  recuperacionem  ipsius  imperii  ferventer 
iniendat,  attendens  et  seiens  quod  illustris  et  magni- 
ficus dominas  Petrus  Grandonico,  Dei  gracia  Vene- 
cie,  Dalmacie,  atque  Chroacie  dux,  dominus  quarte 
partis  et  dimidie  lotius  imperii  Romanie  et  potens 
commune  suum  Venecie  quos  erga  ipsam  Romanara 
Ecclesiam  nulla  teruit  vel  mutavit  necessitas,  dictum 
negocium  ferventer  et  viriliter  amplutantur  ,  opem 
et  operam  efficacem  opponere  proponentes  ad  prefa- 
tos  dominum  ducem  et  commune  Venecie,  nobiles 
et  sapientes  viros  dóminos  Theobaldum  de  Cepoy 
militem,  et  Petrum  dictum  Le  Riche  ,  subdecanum 
Carnotensem,  in  suos  ambaxatores,  procuratores  et 
nuncios  speciales  ;  cum  pleno  et  sufficienti  mándalo 
ad  tractandum  ,  ordinandum,  conveniendum,  pacis- 
cendura  et  confederandum  ,  faciendum  et  firmandum 
ordinaciones ,  convenciones,  pacta  et  confederado- 
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denle  mismo, se  estaba  ya  regalando  COli  la  con- 
quista del  imperio  para  su  señor  ;  y  al  rodeár- 
sele coyuntura  para  complacerle,  aprisionando 

ncscum  predictis  domino  duce  et  communi  Venecie, 
pro  ipsius  ortbodoxe  fidei  deffenúoue  et  dlcti  impe- 
rii recuperacione,  transmisit ;  ct  post  plures  tractatus 
hábitos  bine  et  infle,  omnipotens  DflUI  qui  concor- 
dias facit ,  suá  pietale  partes  eusdem  concordan»  ,  in 
subscripta!»  deduxit  concordie  unitatem. 

Si  quidem  ,  illustris  et  magnificus  dominus  Petrus 
Gradonico  Dei  gracia  dux  Venecie  predictus  ,  una 
curn  8uis  minori  et  inajori  consiliis  communis  Vene- 
cie ,  ad  soniim  campane  et  voces  preconum  more  so- 
lito  congregatis  et  ipsa  consilia  et  homines  ipsorum 
consiliorum  una  cum  domino  ducepiedicto  pro  se  et 
communi  Venecie  ex  una  parte,  et  suprascripti  do- 
mini Teobaldus ,  miles,  et  Petrus,  subdecanus Car- 
uotensis,  ambaxatores ,  procuratores  et  nuncii  su- 
prascripti principis  domini  Koroli,  suuui  babentes 
ad  hoc  mandatum,  sigillo  céreo  rúbeo  pendenti  ip- 
sius munitum  subterannexi  tenoris  ,  procuratorio  no- 
mine ejusdem  domini  Karoli ,  ex  parte  altera,  ad 
deffensionem  fidei  et  recuperacionem  ejusdem  impe- 
rii  Romanie  quod  nunc  detinetur  per  Andronicum 
Paleologum  et  alios  occupatores  et  detentores  ejus- 
dem imperii  occupatum  pacta  et  convenciones  et  ve- 
rana societatem,  unionem  et  confederacionem  perpe- 
tuo duraturam,  secundüm  infra  scriptum  modum  et 
formam,  ínter  se  concorditer  inierunt. 

In  primis  videlicet:  quod  illa  pacta  et  convencio- 
nes que  olim  babita  et  facta  fuerunt  inter  serenissi- 
inos  priuciper  dominum  Phylippum  condam  impera- 
torein  Romanie  et  dominum  Carolum  primum  regem 
Sicilie  ex  uuá  parte  et  dominum  ducem  et  commune 
Venecie  ex  altera,  super  recuperacionem  dieti  impe- 
rii Romanie,  sicut  per  omnia  continent,  ita  simili 
modo  nunc  fuit  et  est  firmatum  inter  supradictum 
dominum  Karolum  per  se  et  suis  beredibur  et  succes- 
soribus  ex  uuá  parte  et  dictos  dominum  ducem  et 
commune  Venecie  ex  parte  altera  ,  super  ipsius  im- 
perii recuperacionem  ,  que  debeant  de  cetero  per  jam 
dictas  partes  inviolabiliter  observan  cui  infra  scriptis 
mutacionibus ,  declaracionibus,  addicionibus  et  subs- 
tractionibus  que  per  ordinem  inferiiu  declarantur  ; 
scilicet  quod: 

Quanquam  in  ipsis  pactis  et  convencionibus  supra. 
dictis  inter  alia  ,  sit  certus  specificatus  numerus  equo- 
rum  et  galearum  ponendorum  et  ponendarum  per 
partes,  pro  ipsius  imperii  recuperacione,  si  tamen 
ipsis  videbitur  partibus  quod  mtnor  numerus  equo. 
ruin  et  galearum  sit  sufíiciens  pro  ipsa  recuperado  - 
ne  ,  boc  remaneat  in  volúntate  et  beneplácito  partis 
utriusque  hoc  addito  et  etiam  expresso  quod  in  quod 
partibus  predictis  videbitur  esse  sufíiciens  et  in  prin- 
cipio et  quolibet  tempore,  tam  de  equis  ,  equitibus  et 
peditibus  quam  de  galeis,  per  quamlibet  partium  te- 
ñen debeat  pro  boc  facto,  usque  ad  guerram  finilam. 
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al  caudillo  de  la  boeste  entregándole  un  m¡ j«»r> 
que  conceptuaba  odiado  por  él  con  eetremo, 

ítem  placet  eiídem  partibu»,  «-oncordant  et  volunt 
quod,   in  nomine   Domini,  per   ípMM   parten   debeat 

íieri  passagium  super  recaperacioneai  predictaa,  I 

mense  martii  priu»  venturi  in  antea  usque  >d  uriuro 
armuin  indc  ventururn.  Et  feri  debeat  apud  Jlrundu- 
»ium  ;  quo  loco  et  tempore  dicte  parte»  ene  tenean- 
tur  et  debeant  curn  ómnibus  suis^xercilibus  et  gaar- 
oí  mentís. 

ítem  placet  eisdem  partibus,  corcordant  et  volunt 
quod,  totum  navigiurn  quod  dictus  dominus  Karolu» 
pro  se  equis  et  gente  suá  accipere  debebit  pro  hoc  f lM  - 
to  pro  pecunia  vel  precio,  vel  naulo,  accipiet  de  Ve- 
neciá  pro  pre<  ¡o  ,  vel  naulo  competenti ,  si  eisdem 
domino  Karolo  placebit  accipere  de  Veneciá  ;  et  de 
boc  certificaba  dominum  ducem  et  commune  Vene- 
cie usque  ad  Pascam  resurrectionis  Domini  priora 
venturam. 

«ítem  placet  eisdem  partibus,  concordant  et  volunt 
quod,  si  essent  aliqui  qui  vellent  factum  predictum 
impediré  et  inimicari  par!;  alter-utri,  supradicte  par- 
tes debeant  se  juvare  ad  iuvicem  et  faceré  de  impe- 
dientibus  seu  inimicantibus  tanquam  de  propriis  i  ni  - 
micis. 

ítem  placet  eisdem  partibus,  concordant  et  volunt 
quod,  medio  tempore  usque  ad  predictum  terminum 
ipsius  passagii  fiendi  ponantur  per  dictas  partes  ad 
custodiam  maris  et  terrarum  me  non  ad  nocendum 
inimieis  communibus  in  imperio,  galu  ia;  in  bnne 
modum  ,  videlicet  :  quod  5  ipsarum  sint  beDé  ármate 
in  Veneciá  et  due  alie  cum  dimidiá  ubicumque  pla- 
cebit eidem  domino  Korolo  ad  expensar  ipsius  domi- 
ni Karoli  et  4  abe  cum  dimidiá  in  Veneciá  pro  com- 
mune Veneciarum  ex  dicta  pucuniá  communis  Vene- 
ciarum. 

ítem  placet  eisdem  partibus,  concordant  et  volunt 
quod,  pro  parte  dicti  domini  Karoli ,  accipiatur  et 
ponatur  magister  seu  capitaneus  in  galeis  partis  sue 
que  armabuntur  in  Veneciá  ,  qui  debeat  esse  de  Ve- 
neciá el  faceré  expensas  galearum  ipsius  domini  Ka- 
roli, quas  gabas  bahebit  pro  competenti  precio  a 
communi  Venecie.  Et  si  videbitur  dictis  partibus  po- 
neré plures  duodecim  galeis,  illud  plus  salvatur  per 
dictas  partes  per  ratam  ,  ut  suprá  dictum  c-st. 

Itehieum  in  p.ictis  et  convencionibus  suprá  dictis, 
olim  habilis  inter  dictos  dominum  Pbilippum  ,  olim 
imperatorem  ,  et  dominum  Karolum  primum  regem 
Sicilie  et  dominum  ducem  et  commune  A  enetie,  con- 
tineatur  quod  dominus  dux  debeat  personaliter  in 
dicto  iré  passagio,  dicte  partes  sunt  in  concordia  et 
cousentiunt  quod  dominus  dux  iré  possit  vel  alium 
per  se  ñutiere ,  sicut  sibi  et  consilio  Venecie  videbi- 
tur. 

ítem  dominus  Karolus  predictus  procurabit  suo 
posse  ergá  dommum   regem  Francie  fratrem  tuunt 
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se  esmeró  en  afianzarlo.  Pide  el  infante  un  sal- 
vo conducto  para  él  mismo  y  para  los  suyos; 
desde  luego  se  lo  franquearon  los  señores  de 
Negroponto  ,  mas  no  bien  desembarca,  cuando 
las  galeras  venecianas  se  abalanzan  sobre  las  es- 
pañolas ,  y  con  especialidad  sobre  la  de  Mun  ta- 
ñer, por  cuanto,  dice  el  mismo,  sonaba  mu- 
chísimo que  se  llevaba  de  Romanía  los  tesoros 
del  orbe  entero.  El  enemigo  al  subir  le  mató 
mas  de  cuarenta  hombres ,  [y  lo  mataran  tam- 
bién si  estuviese  allí ,  pero  se  hallaba  en  tierra 

quod  dominus  rex  predictus  frater  suus  dicet  quod 
inimicabitur  inimicis  negocii. 

Et  hec  omnia  et  singula  suprá  dicta,  dicti  domini 
Theobaldus,  miles,  et  Petrus  subdecanus  Carnoten- 
sis  ,  procuratores,  ambaxatores  et  nuncii  ipsius  do- 
mini Karoli ,  et  pro  ipso  et  suis  heredibus  et  succes- 
soribus,  solemni  stipulatione  promiserunt  et  promit- 
tunt,  et  juraverunt  et  jurant,  ad  sancta  DeiEvangelia, 
se  íacturos  et  curaturos  quod  dictus  dominus  Karolus, 
cujus  sunt  nuncii,  sicut  inter  ipsas  partes  actum  et 
conventum  est,  predicta  omnia  ratifficabit  et  acepta- 
bit,  et  tactis  corporaliter  sacrosanctis  Evangeliis  ju- 
raba, se  et  suos  heredes  et  successores  predicta  omnia 
et  singula,  quantium  ad  eum  pertinet  plené  et  inte- 
gré attendere  et  inviolabiter  observare,  et  contra  ea 
vel  eorum  aliquid  nullo  modo,  per  se  vel  alios  faceré 
vel  venire  et  presentí  publico  instrumento  et  etiam 
instrumento  coram  eodem  domino  Korolo  super  hoc 
conociendo,  idem  dominus  Karolus,  bullam  suam 
seu  sigillum  faciet  apponi,  sicut  dictus  dominus dux, 
presentí  instrumento  coram  dictis  partibus  confecto 
ejus  bullam  auream  fecit  apponi. 

Dictus  vero  dominus  dux  pro  se  et  dictis  suis  con- 
siliis  et  communi  Venecie,  eisdem  dominis  Theobaldo, 
militi ,  et  Petro  ,  subdecano  ,  ambaxatoribus  et  nun- 
ciis  ejusdem  domini  Karoli  solemni  stipulatione  simi- 
liter  promisit  etpromittit,  et  juravit  et  jurat,  ad  sanc- 
ta Dei  Evangelia,  tactis  scripturis,  se  et  comnsune 
Veneciarum  plené  et  integré,  quantium  ad  eos  per- 
tinet ,  inviolabiliter  observare,  et  contra  ea  vel  eorum 
aliquid  per  se  vel  alios ,  nullo  modo  faceré  vel  venire. 

Tenor  autem  prenominate  mandati  supradictorum 
domini  Theobaldi  militis  et  Petri  subdecani  Carno- 
tensis,  ambaxatorum  et  nunciorum  ejusdem  domini 
Karoli ,  de  verbo  ad  verbum  talis  est: 

Karolus,  reges  Francie  filius,  Valesie,  Alenconis  , 
Carnotis,  andegavieque  comes,  notum  facimus  uni- 
versis  quod  nos  dilectis  et  fidelibus  consiliariis  nos- 
tris,  Theobaldo  de  Cepoy ,  militi  Petro  dicto  Le-Ri- 
che ,  subdecano  Carnotensi ,  et  Petro  de  Herbovilla  , 
militi ,  quos  ad  nobiles  et  prudentes  viros ,  ducem  ¡ 
consilium  et  commune  Venecie  pro  certis  negociis 
spectantibus  ad  recuperacionem  nostri  Constantino- 
politaniimperii  destinanius,  damusetconcedimus  ple- 
nariam  potestatem  et  mandatum  speciale  tractandi, 
nomine  nostro  ,  et  pro  nobis  ordinandi,conveniend¡, 


con  el  infante  y  lo  prendieron  con  él  ,  y  con 
otros  nueve,  los  mas  visibles  de  la  comitiva.  «Ve- 
rificada tamaña  traición,  continúa  Muntaner,  el 
dicho  Teobaldo  de  Cepoy  entregó  el  señor  in- 
fante al  llamado  Juan  de  Nixia  (1)  (dueño  de  un 
tercio  de  Negroponto),  para  que  lo  condujese 
al  duque  de  Atenas  ,  quien  lo  habia  de  guardar 
á  la  orden  del  señor  Carlos  ,  y  hacer  de  él 
lo  que  tuviese  por  conveniente.  Así  que  lo  en- 
viaron con  ochocientos  jinetes  y  cuatro  escu- 
deros á  la  ciudad  de  Tébas  (2),  donde  lo  encer- 

paciscendi,  confederandi  ordinaciones,  convenciones, 
pacta  et  confederaciones,  juramente  prestatione  in  ani- 
mam  nostram  et  penarum  adjectione  íiimandi,  eum 
duce,  consilio  et  communi  prefatis,  super  ómnibus  et 
singulis  quae  ad  felicem  recuperacionem  imperii  nostri 
predicti  necessaria ,  expediencia  vel  utilia ,  eis  aut 
duobus  ex  eis,  videbuntur;  et  omnia  et  singula  fa- 
ciendi  quod  nos,  si  essemus  presentes,  personaliter 
faceremus,  ratum  et  gratum  habituri  quicquid  per 
dictos  consiliarios  nostros  vel  dúos  ex  eis  factum  eum 
duce ,  consilio  et  comuni  prefatis  concordatum  et 
firmatum  fuerit  in  ómnibus  et  singulis  suprascriptis  et 
dependentibus  ab  eisdem. 

Datum  Parisiis  ,  anno  Domiui  i3o6,  die  28  men- 
sis  julii. 

In  quorum  omuium  testimonium  presenspublicum 
instrumentum ,  ad  preces  et  requisicionem  partium 
predictarum  per  me  infrascriptum  Johannein  nota- 
rium  in  publicam  formam  redactum  prefatus  domi- 
nus dux  jussit  suá  bulla  aureá  pendenti  muniri. 

Actum  Venecie ,  in  ducali  palatio ,  in  sala  ubi  con- 
suevit  majus  consilium  civitatis  Venecie  congregari  , 
presentibus  nobilibus  viris  dominis  Marco  Grimaldo 
et  Michaele  Maurocino  ,  procuratoribus  Sancti-Mar- 
oi,  et  discretes  viris  dominis  presbítero  Almarico  , 
plebano  ecclesie  Sancti-Geminiani,  Tanto,  ducatus 
Venecie  cancellario ,  presbítero  Jacobo  de  Dho  ec- 
clesie Sánete  Lucie,  et  presbítero  Nicolao  ecclesie 
Sanctí  Jacobi  de  Luprio  de  Veneciá  ,  Donato  Lam- 
bardo  et  Jacobo  Eccelíni,  notariis  et  ducatus  Vene- 
cie scribis  testibus  ad  hoc  vocatis  et  rogatis,  et  alus. 

Ego  Johannes,  filius  quondam  marchesini  Egíei  , 
notarius,  irnperiali  auctoritate  judex  ordinarius  et 
publicus  notarius,  ducatus  Venecie  scriba  ,  supra- 
dictis  ómnibus  interfui  et  dictis  juramentis,  et  roga- 
tus  ,  ad  preces  et  requisicionem  dictarum  partium 
scripsi,  et  in  publicam  formam  redegi ,  meoque  sóli- 
to sigillo  et  nomine  rebosavi. 

(1)  Naxos ,  uno  de  los  señores  terciantes  en  Negro- 
ponto  ,  de  la  familia  Delle  Carceri ,  se  habia  enlazado 
con  cierta  Sañudo,  heredera  del  ducado  de  Naxos. 

(2)  Hay  Destines  y  Dertines  en  Muntaner  ,  quien 
llama  Tebas  á  la  Tibes  en  la  edición  plagada  de  er- 
ratas de  Valencia,  en  i$5j,  según  la  pronunciación 
de  los  Griegos,  quienes  la  llamaban  Thivi,  pronun- 
ciando la  th  ala  inglesa,  ó  como  las  de  los  Andaluces. 


DK 

raron  estrechamente  en  el  castillo  de  aquel  püe 
blo  ,  apellidado  de  Sant-Omcr  (1). 

Kh  cuanto  á  Muntaner,  habiendo significado 
algunos  habitantes  de  Negroponto  áCepoy  que 
habia  cargado  con  grandísima  porción  del  teso» 

rodé  la  bueste  catalana,  cuya  opulencia  era  ya 

proverbio!,  y  que  le  serviría  de  gran  recomenda- 
ción para  con  ella  el  devolvérselo  ,  les  dio  cré- 
dito, acompañándolo  ,  por  consejo  de  los  mis- 
mos, con  García  Gómez  Palacra,  con  quien  es- 
talla enconadísimo  Roeaíort.  Habíase  este  si- 
tuado en  Casandria  hacia  algún  tiempo,  cuando 
Teobaldo  de  Cepoy  ,  llevando  consigo  á  García 
Gómez  Palacio  y  Ramón  Munlaner  ,  llega  al 
campamento  con  ánimo  de  granjearlo  para  el 
empeño  de  Garlos  de  Valois.  No  bien  desembar- 
ca Gome/  ,  cuando  sin  mas  enjuiciamiento  y  en 
presencia  de  todos  le  manda  cortar  la  cabeza; 
mas  no  corrió  igual  suerte  Muntaner,  pues  «al 
vérmela  soldadesca,dice,y  el  mismo  llocaforteon 
los  demás,  vienen  á  besarme  y  abrazarme,  pro- 
rumpiendo  en  lágrimas  por  mis  quebrantos. 
Turcos  y  Turcópoles  acuden  á  porfía  y  me  besan 
las  manos,  llorando  de  gozo,  conceptuando 
que  habia  de  permanecer  con  ellos.  En  seguida 
Roealort  y  lodos  sus  acompañantes  me  hospe- 
dan en  la  mejor  casa  del  paraje,  poniéndola  á 
mi  disposición.  Apenas  me  hallo  aposentado, 
meenvian  los  Turcos  veinte  caballos  y  mil  mo- 
nedas de  oro  y  otro  tanto  los  Turcópoles.  Roea- 
lort me  agasaja  coa  un  hermoso  caballo  ,  una 
ínula  ,  cien  quintales  de  harina,  cien  cahíces  de 
avena,  cecina  y  todo  jénero  de  ganados;  y  en 
suma  todo  adalid  ,  todo  oficial  de  Almogávares 
y  todo  sujeto  de  alguna  suposición  me  envió  su 
regalo;  tanto  que  las  entradas  en  solos  tres  dias 
ascendieron  al  valor  de  tres  mil  monedas  de 
oro,  mostrándose  Gepoy  y  los  Venecianos  muy 
chasqueados  con  haberme  llevado  á  aquel  pa- 
raje.» 

Agasajaba  Teobaldo  á  la  hueste  por  su  arri- 
mo en  favor  de  Carlos  de  Valois,  teniendo  que 
comprometerse  al  desagravio  cabal  y  reintegro 
de  haberes  con  Muntaner,  pues  todos  voceaban 
que  Muntaner  habia  sido  su  padre  y  su  amparo 
desde  la  salida  de  Sicilia  ,  sin  que  padeciesen  ja- 
más quebranto  en  su  presencia.  Tras  lo  cual 
Gepoy  y  los  cómitres  de  las  galeras  entablaron 
sus  tratos  con  la  hueste. 

Gomo  Rocaforl  se  habia  malquistado  con  las 
casas  de  Sicilia  ,  de  Aragón  y  de  Mallorca  ,  se 
abalanzó  á  la  coyuntura  de  amistarse  con  Car- 
los ,  y  así  dispuso  que  todos  se  juramentasen 
con  la  casa  de  Francia  ,  con  sumo  quebrauto 
para  entrambas  parles.    Reconocieron  á  Teo- 

(i)  Llamado  así  por  su  fundador  Nicolás  de  Sanl- 
Omer. 
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baldo  de  Gepoy  por  lo,  foeipe 

trances  9  aindiendo  á  i  lie  ti  homenaje  comoá 
soberano  venidero  del  imperio  griego   Tal   ve? 

era  tan  solo  el  animo  de  l'.oi .  ifoi  1  <|  [astearlos 

auxilios  que  le  cabrían  del  rey  de  l  i  ancia  , 
no  le  era  ji  mal  el  atenerse  á  seguodo  ¡  spei  i  o 

asunto  alguno.  Ti  -a-,  a<pn  I  reCODOCÍmíeOtO  Ji 
jurado  de  caudillo  de  la  buCSte  .  vino  ']  -obaldo 

á  sonar  que  nadie  mas  intentaría  ejew  er  1 1  man 
do ,  pero >,  dice  Muntaner,  qoe  Rocaforl  I 

de  su  persona  el  immio  CaSOquC  de    un    pefTÍ 

lio  (i );  pues  atufado  con  la  human-da  ()«■  se  am 

bicion,  tenía  trastornado  el  celebré  con  las  ínfu- 
las de  fínico  caudillo,  y  aun  aspiraba  á  coronarse 
en  Teaalónica  ó  donde  quiera,  pues  desde  luego 

se  mandó  labrar  un  sello  representando  un  ji 
netey  una  corona.  Subordinóse  nominalmente 
á  Teobaldo  por  mera  política  y  para  un  rato  , 
mas  reservándose  la  realidad  en  el  mando  ¡  de 
modo  que  vino  á  ser  Teobaldo  caudillo  del  aire, 
así  como  su  amo  y  señor  que  lo  fué  del  sombre- 
ro É  del  viento  cuando  aceptó  la  donación  del 
reino  de  Aragón  (2).  » 

Al  ver  los  cómitres  de  las  galeras  venecianas 
ajustado  aquel  convenio,  dieron  por  terminado 
el  objeto  de  su  venida  ,  colocando  á  Teobaldo 
en  nombre  de  Carlos  de  Valois  al  ícente  de  la 
hueste;  y  así  se  despidieron  para  dar  la  vela.  Con 
ellas  dejó  también  Muntaner  las  costas  de  Ma- 
cedonia  ,  arrollaudo  las  instancias  de  sus  ami- 
gos y  del  mismo  Teobaldo,  quien  le  rogaba  per- 
maneciese con  ellos.  Proporcionóle  este  una 
galera  para  el  trasporte  de  sus  compañeros  y 
su  comitiva  ,  encargando  al  comandante  de  la 
escuadra  veneciana  que  lo  colocase  á  su  bordo 
y  lo  tratase  con  todo  jénero  de  miramientos:  y 
además  lo  pertrechó  con  cartas  mandando  á  los 
de  Negroponto  que  le  devolvieran  cuanto  se  le 
habia  quitado.  No  tuvo  resultas  esta  orden  . 
«pues  todos, dice, se  mostraron  ansiosos  de  que 
yo  me  contentase  con  aire,  como  que  nada  pude 
recobrar  de  todos  mis  haberes.  »  Pidió  Munla- 
ner que  lo  trasladasen  á  Tebas  ,  que  cae  á  ocho 
leguas  de  Negroponto,  para  ver  al  infante  á  su 
propartida.  Se  lo  manifestó  al  mismo  almirante 
veneciano,  quien  por  fineza  se  allanó  despe- 
rarle cuatro  dias  en  el  puerto  de  Negroponto. 
Pasa  en  seguida  el  antiguo  maestre  de  raciones 
á  Tebas,  donde  halla  al  duque  de  Atéuas.  Gui  II 
de  la  Roca,entermo  de  la  dolencia  que  luego  lo 

(i)  En  Rocafort  lo  demanava  meuysque  un  ca. 

(2)  En  Tibaut  fo  capita  del  vent,  axi  eom  son  seu- 
yor  fo,  que  fo  rey  del  xapeu  e  del  vent  com  hacb.  pre- 
sa la  douació  del  regne  Darago,  e  axi  fo  ell  capita 
del  xapeu  e  del  vent.  —  Ya  hemos  visto  la  idéntica 
chanzoneta  usada  por  Muntaner  ,  y  dejamos  arriba 
esplicado  su  oríjen. 


312  HISTORIA 

acabó  en  noviembre  de  1308  ,  y  le  mereció  sin  Pasó  luego  iM un  tañer  á  ver  al  rey  en  su  quin- 

reparo  el  permiso  de  internarse  en  el  calabozo  ta  de  Castro-Nuovo ,  y  se  detuvo  varios  dias 

de  su  amigo  el  infante.  Finísimo  se  mostró  Gui  con  él  tratando  los  asuntos  del  infante.  Acudió 

con  Mun  tañer,  y  aun  le  espresó  su  pesar  de  luego  á  los  suyos  y  pidió  permiso  para  pasará 

tener  que  intervenir  en  aquella   tropelía  (1).  Cataluña  ,  en  busca  de  su  esposa  ,  con  quien  ha- 

Franquéale  al  punto  el  castillo  donde  yace  don  cia  siete  años  estaba  apalabrado,  siendo  niña  en 

Fernando,  y  aun  se  adelanta  á  brindarle  para  la  ciudad  de  Valencia.  Franqueóle  el  rey  cuan- 

dar  un  paseo  á  caballo  con  Muutaner  ,  quien  to  pudiera  necesitar  ,  y  Muntaner  armó  unaga- 

pasa  dos  dias  en  compañía  del  infante  y  aun  se  lera  de  cien  remos  ,  se  abasteció  de  todo  ,  se 

ofrece  á  permanecer  con  él;  pero  el  infante  habilitó  con  galas  y  aderezos  de  boda  ,  y  fué  á 

conceptúa  mas  conducente  para  sus  negocios  despedirse  del  rey  en  Monte-Albano  ,  donde  le 

que  Muntaner  pase  á  Sicilia  ante  el  rey  Fede-  tenia  citado. 

rico.  Violentísimo  se  hace  á  Muntaner  el  desa-  Cuidadoso  en  estremo  se  hallaba  hacia  algún 
brazarsede  su  infante,  y  fué  solo  haciendo  ju-  tiempo  el  rey  Federico  por  la  posesión  de  la  is- 
rar  por  los  Evanjelios  á  su  cocinero  el  estar  la  de  Grebes  sobre  la  costa  de  África.  Habíala 
siempre  alerta  por  conservarle  la  vida  ;  despide-  señoreado  el  almirante  Rojer  de  Lauria,  y  des- 
se  luego  del  duque  de  Atenas  ,  quien  lo  agasaja  de  su  fallecimiento  habiao  padecido  todos  sus 
con  regalos  ,  y  vuelto  á  Negroponto,  se  embar-  gobernadores  tantísimo  quebranto  ,  que  no  se 
ca  ,  pasa  á  Spezzia  ,  Malvasia  ,  el  cabo  Malea,  acertaba  con  sujeto  á  propósito  para  el  intento. 
Porto  Quaglio,  Coron  y  Sapienza;  de  allí  á  Mo-  El  rey,  muy  enterado  del  gran  denuedo  y  des- 
don  ,  en  la  playa  de  Matagnion  ,  Glarenza  y  empeño  de  Muntaner,  aprovechó  su  llegada  á 
Corfú  ,  después  al  golfo  de  Tarento  y  punta  de  Sicilia  para  proponerle  encarecidamente  el  eu- 
Leuca,  por  las  costas  de  Calabria  ,  y  por  fin  á  cargo  de  tan  arduo  destino  ,  y  al  ir  Muntaner 


Mesina  (2). 


á  despedirse  ,  le  puso  ,  el  rey  de  manifiesto  su 
grandísimo  apuro. 

«  Por  todo  lo  cual  acá  en  mi  alma  he  concep- 
tuado ,  que  nadie  absolutamente  en  todo  mi 
reino  es   tan  capaz  de  ir  á  desempeñar  aquel 


(i)  Usaba  Carlos  de  Valois,  desde  su  desposorio,  el 
dictado  de  emperador  de  Constantinopla,  reconocido 
como  tal  por  los  antiguos  vasallos  franceses  de  Bau- 
dino. 

(2)  Así  refiere  el  mismo  Muntaner  su  viaje:  —  «Nos  yos  ,  y  volvemos  juntos  á  las  galeras.  Allí  se  saludan 
embarcamos  en  seguida,  salimos  de  Negroponto,  re-  mutuamente  todos  los  bajeles  y  volvemos  juntos  á  la 
frescamos  en  la  isla  de  Spezzia  ,  luego  en  la  Cidia,  isla  de  Sapienza.  Pusimos  todas  nuestras  escalas  en 
Malvasia,  Malea,  Santa  Ana,  Porto  Quaglio,  y  Coron  tierra ,  y  nuestros  capitanes  convidaron  á  Rimbaldo 
y  desde  alli  á  la  isla  de  la  Sapienza,  haciendo  allí  no-      Des-Far  y  á  todos  los  demás  caudillos.  Pasamos  allí 


che,  y  luego  al  amanecer  divisamos  cuatro  galeras  y 
un  laúd  por  el  mismo  rumbo  que  habíamos  dejado  ; 
y  entonces  variando  el  rumbo  del  poniente,  nos  enca- 
minamos á  su  encuentro.  Entonces  tomaron  ellos  las 
armas,  pues  relucian  sus  celadas  y  sus  chuzos,  y  los 


el  dia,  y  luego  por  la  noche  fuimos  á  Modon  en  donde 
todas  las  galeras  refrescamos  é  hicimos  aguada.  A  la 
madrugada  desembarcamos  en  la  playa  de  Mutagri- 
son  para  completar  nuestra  aguada,  y  luego  á  Cla- 
renza ,   donde  tuvieron  los  Venecianos  que  pararse 


creímos  de  Rimbaldo  des  Far,  porque  sonaba  que  se       por  el  arreglo  de  cuatro  galeras  que  debiaii  dejar  de 


esparcían  por  aquellos  mares.  Así  lo  dije  al  capitán  , 
y  se  armaron  los  Venecianos. 

« A  poco  rato  se  nos  arrimó  el  laúd  armado  de  Rim- 
baldo, con  Pedro  Ribalta  en  la  popa  ;  y  conociéndo- 
lo, se  vino  á  nosotros.  Mostróse  gozosísimo,  y  subiendo 
a  bordo,  me  dijo  que  las  galeras  con  efecto  eran  las  de 
Rimbaldo.  Me  llaman  aparte  los  capitanes  venecia- 


asiento.  Trasbórdeme  allí  con  Rimbaldo,  quien  me 
proporcionó  una  galera  para  mí  con  toda  mi  comiti- 
va, y  el  señor  Juan  Tori  Veneciano  y  Capitán  me 
regaló  dos  toneles  de  vino  y  abasto  cabal  de  bizcocho 
y  cecina  y  de  cuanto  llevaba  para  los  suyos  5  y  lue- 
go compré  allí  cuanto  se  me  ofrecía.  Rimbaldo  y  yo 
acordamos  de  nuevo  el  pasar  á  Corfú ;  luego  atrave- 


nos  y  me  encargan  que  les  informe  acerca  de  aque-  sainos  el  golfo  y  fuimos  á  Torente  ,  rebasamos  el 
Ha  jenle,  si  era  Eibalta  algún  malvado  y  si  en  algún  cabo  de  Leuca  ,  y  costeando  la  Calabria,  paramos  en 
tiempo  habia  dañado  á  los  Venecianos.  .Contestóles  Mesina  .  Allí  desarmó  Rimbaldo  ,  y  fuimos  juntos  á 
que  es  todo  un  caballero,  y  que  ni  por  todo  el  mundo  ver  al  rey,  que  hallamos  en  Castro  Nuovo.  Agasajó  el 
dañaría  á  quien  fuese  afecto  al  rey  de  Aragón,  ro-  buen  señor  á  Rimbaldo  con  varios  regalos  ,  y  mar- 
gándoles al  contrario  que  lo  agasajasen  cuanto  fuese  chándose  aquel,  permanecí  yo  en  la  corte.  Entregué 
dable.  Entonces  desarman  su  jente  y  me  encargan  le  al  rey  la  carta  del  señor  infante,  poniéndole  de  ma- 
diga  de  su  parte  que  no  pase  cuidado,  y  que  sean  to-  nifiesto  sus  encargos.  Apesadumbróse  en  el  alma  aquel 
dos  muy  bien  venidos.  señor  con  el  fracaso  del  infante,  y  en  seguida  lo  par- 
«  Subo  luego  al  laúd  san  P.  Ribalto,  y  vamos  en  ticipó  espresamenle  á  los  señores  reyes  de  Mallorca 
busca  de  Rimbaldo,  quien  hace  desarmar  á  los  su-  y  de  Aragón.» 


hl.  I 
cargo,  por  varias  razones;  la  primera  y  ante 
todas,  por  cuanto  habéis  presenciado  mas  guer- 
ras que  otro  alguno  en  esle  reino;  luego  por- 
que habéis  estado  mandando  jentes  de  armas, 
y  sabéis  cómo  se  han  de  manejar  ;  luego  sabéis 
el  habla  sarracena,  y  así  podei»  anchamente 
despachar  los  negocios  sin  acudir  al  intérprete, 
y  valeros  de  espías,  ya  para  cuanto  oeurra  en 
la  isla  ,  y  en  íin  por  otros  varios  motivos,  todos 
muy  obvios.» 

Encargóse  Muntaner  ,  mediando  las  disposi- 
ciones que  propuso  ,  del  gobierno  de  las  islas  de 
Gerbos  y  de  Querquens  ,  con  la  correspondien- 
te investidura,  defendiéndolas  á  todo  tranee 
dos  años  como  gobernador  y  luego  tres  como 
señor  y  dueño.  Quedó  ya  desviado  de  la  espe- 
dicion  ,  mas  aunque  embargado  con  otros  em- 
peños ,  siguió  informándose  de  sus  lances,  y  re- 
firió luego  cuanto  le  cupo  saber  ;  y  así  es  que, 
después  de  referirnos  como  mientras  él  estaba 
defendiendo  sus  islas,  logró  el  infante  su  liber- 
tad ,  y  como  aportó  en  Colliure  ,  donde  padre, 
madre  y  prohombres  á  porfía  lo  festejaron  infi- 
nito ,  amándolo  todos  mas  que  á  nadie,  con  es- 
pecialidad,  el  señor  rey  su  padre  (1);  luego 
añade  «  por  fin  dejo  al  señor  infante  regocijar- 
se ya  sano  y  salvo  en  compañía  del  rey  su  pa- 
dre ,  y  vuelvo  á  historiar  la  hueste  ,  después  de 
haberla  dejado  en  el  ducado  de  Atenas,  donde 
se  halla  en  la  actualidad.  » 

Segurémosle,  acudiendo  á  la  hueste  que  allá 
dejamos  invernando  en  Casandria,  bajo  la  lugar- 
tenencia  suprema  de  Teobaldo  de  Cepoy  y  el 
mando  mas  positivo  del  ambicioso  y  despótico 
Berenguer  de  Rocafort. 

Labrado  ya  el  sello,  este  soberaneó  de  tal  mo- 
do la  hueste,  que  Teobaldo  suponía  menos  que 
un  mero  sárjenlo,  hasta  el  punto  de  darse  el 
Francés  por  muy  desairado  y  escarnecido;  pro- 
pasándose Rocafort  tanto  que,  en  falleciendo 
cualquiera  por  todo  el  campamento,  se  apropia, 
ba  al  momento  cuanto  habia  dejado.  Por  otra 
parte,  quien  poseía  consorte,  hija  ó  manceba  lin- 
da tenia  que  cedérsela,  en  términos  que  nadie 
sabia  lo  que  le  estaba  pasando  (2).  El  paradero 
de  todo  fué  el  agolparse  todos  los  capitanes  en 
busca  de  Teobaldo, preguntándole  qué  rumbo  les 
cabia  seguir  en  punto  á  Rocafort,  pues  ya  se  les 
hacia  intolerable.  Contestóles  que  no  le  ocurría 
consejo  alguno  que  darles,  puesto  que  el  tal  era 
dueño  de  todo  ,  y  así  que  recapacitasen  allá  en- 

(i)  C.  a38. 

(?)  Nul  hom  no  moría  en  la  host  qu'ell  no  pren- 
guestot  quant  havia.  D'allra  part  si  negu  bagues  be- 
lla muller  ,  ó  bella  lilla,  ó  bella  amiga,  mester  era 
quell  la  bagues. 


si'aña.  :\\?, 

Iré  sí  lo  que  les  pnrecíeifi  ni.'is  ;ir.<-i  l.ido.  poCS  <;l 

baria  lo  mismo  por  su  parte;  espresándo* 
Teobaldo  temeroso  de  algoo  engaño  y  traición. 

Pasó  luego  á  rene  á  tolai  con  Rocafort ,  le  hizo 

varios  cargos,  y  todos  faerofl  muy  desabrida- 
mente recibidos. 

«Habia  Teobaldo  enviado  su  bijoá  fenecía  pa- 
ra que  le  armasen  seis  galeras,  y  InegO  llegó  ron 

ellas  bajo  sus  órdenes  ;  con  lo  mal  se  COOOI  ptuó 
por  fin  en  salvo.  Inquirió  reservadamente  de  los 
capitanes  su  acuerdo  acerca  del  consabido  pun- 
to ,  y  le  contestaron  que  en  su  dictamen  debía 

convocar  el  consejo  jeneral  y  allí  le  manifesta- 
rían cnanto  tenían  tratado,  y  que  allí  prende- 
rían á  Rocafort  y  se  lo  entregarían.  Por  desgra- 
cia de  ellos  así  se  verificó  ,  pues  al  punto  le  re- 
convinieron por  haber  desquiciado  la  hueste,  y 
prendiéndolo,  se  loentregaron  al  mismo  Teobal- 
do; en  lo  cual  cometieron  el  yerro  mas  grave 
que  cupiera  en  el  mundo,  poniéndolo  en  manos 
ajenas,  en  vez  de  tomarse  ellos  por  sí  y  ante  sí  el 
desagravio,  si  tenian  pecho  para  tanto. 

«¿Quemas  diré  ?  Apenas  el  señorTeobaldo  tu- 
vo en  sus  manos  afianzados  á  Berenguer  de  Ro- 
cafort y  á  su  hermano  .Tilberto  (pues  el  tio  v 
Dalmau  de  S.  Martin  habían  fallecido  poco  an- 
tes de  enfermedad  ),  los  capitanes  acudieron  á  la 
casa  y  las  gabetas  de  Piocafort,  y  hallaron  tantí- 
simas monedas  de  oro  que  cupieron  hasta  trece 
para  cada  individuo;  y  en  suma  saquearon  cuan- 
to habia. 

«Teobaldo,  habidos  que  tuvo  á  Rocafort  y  á  su 
hermano  (1),  se  embarcó  reservadamente  y  á 
deshora  con  los  suyos  ,  llevándose  á  entrambos 
hermanos;  y  forzando  luego  de  remos,  desam- 
paró la  hueste  sin  despedirse  de  nadie.  A  la  ma- 
drugada, echando  menos  á  Teobaldo  y  á  Roca- 
fort, hubo  gran  pesadumbre  en  la  tropa  arre- 
pintiéndose de  cuanto  habían  hecho  ;  movióse 
luego  tal  estruendo  que  todos  se  abalanzaron 
á  las  armas  y  atravesaron  á  lanzazos  á  los  cator- 
ce capitanes  cómplices  en  el  trance.  En  seguida 
nombraron  á  dos  caballeros,  uno  para  adalid  y 
otro  para  comandante  de  almogávares, hasta  que 
les  cupiese  un  caudillo,  y  además  dos  jinetes 
para  el  mando  jeneral  y  á  consulla  siempre  del 
consejo  de  los  doce  (2). 

(i)  Menciona  Teobaldo  de  Cepov  el  arresto  de  Ro- 
cafort en  sus  cuentas  de  gastos  (  Ñola,  páj.  468  ). 

«  A  Jaime  de  Carnoy  que  se  trajo  a  la  Pulla  á  Ro- 
cafort con  otros  traidores,  y  luego  pasó  á  Francia  , 
60  florines.» 

(2)  Ya  se  ha  visto  como  el  consejo  supremo  de  la 
hueste  constaba  de  aquellos  doce,  probabihsimamen- 
te  en  recuerdo  de  los  doce  pares  que  andaban  en  to- 
das las  novelas  v  tradiciones. 
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Marchóse  Teobal do  de  Cepoy  á  Ñapóles,  donde 
entregó  Rocafort  y  su  hermano  al  rey  Roberto  , 
con  quienes  se  mostraba  este  enconadísimo  por 
no  haber  querido  devolverle  sus  castillos  de  Ca- 
labria, como  los  demás  lo  habían  practicado. 
Apenas  los  hubo  en  su  poder,  los  mandó  llevar 
al  castillo  de  Aversa  ,  y  empozándolos  en  una 
mazmorra,  fenecieron  allí  de  hambre,  pues  na- 
die asomó  ya  para  llevarles  alimento  ni  auxilio 
alguno;  en  lo  cual  se  echa  de  ver  que  quien  mal 
procede  no  se  resguarda  del  daño  propio  ,  y 
cuanto  mas  se  encumbra  el  hombre,  debe  mani- 
festarse mas  sufrido  y  justificado.  Pero  no  hay 
que  mentar  mas  á  Rocafort,  pues  le  llegó  su 
plazo,  y  volvamos  á  la  hueste  (1). 

Sobrevino  en  aquel  punto  el  fallecimiento  del 
duque  de  Atenas  sin  sucesión,  dejando  la  heren- 

(i)  Juan  Villani  compendia  en  un  solo  capítulo 
la  estancia  de  toda  la  hueste  catalana  en  Grecia. 

Nell'anno  i3oa  partitQ  messere  Cario  (de  Valois  ) 
dit  Cicilia  e  rimasa  l'isola  in  pace,  una  gran  gente  di 
soldati  catalani ,  genovesi  e  altri  italiani,  estati  in  Ci- 
cilia alia  detta  guerra  per  l'uná  parte  e  per  l'altra  , 
si  partito  di  Cicilia  con  20  galere  e  altri  legni ,  onde 
fecero  capitano  loro  uno  fra  Ruggíeri  dell'  ordine  de 
Tempieri,  uomo  dissoluto  e  di  sangue  crudele,  e  an- 
darono  e   passarono    in  Romanía    per    conquistare 
térra;  e  posonsi  nel  reame  di  Salónica,  e  quello  dis- 
trussono  ,  e  guastarono  la  Grecia  iníino  in  Constan- 
tinopoli.   E  crescendo  il  loro  poderé  d'ogni    coletta 
di  gente  latina  e  fugitive  ,    dissoluti  e  palerini  e  d'og- 
ni setta  scacciata  ,  vivendo  illibitamente  fuori  d'ogni 
legge,  si  chiaraarono  la  compagna,  stando  e  vivendo 
in  corso  e  in  guerra  alia  roba  d'ogni  uomo.   E  cío 
che  acquistuvano  era  comune,  distruggendo  eruban- 
do  ció  che  trovavano,  senza  ritenere  citta  ,  castello  ó 
cásale  che  prendessero,    ma  quelle  rubate  ardendo  e 
guastando.  E  cosi  duró  la  detta  Compagnía  dissoluta 
piu  de  12   anni,  occidendo  piu  loro  Signori,  e  rimu- 
tandol'in  poco  tempo  chi  piú  avea  seguito  ó  podere. 
Alia  fine  tornato  sopra  le  terre  del  despoto,  ció  e  il 
reame  di  Macedonia  ,  e  quello  distrussero.  E  poi  ne 
vennero  nel  ducato  d'Atene,  e  rebellarsi  dal  conté  di 
Bren, a  ch'era  duca  d'Atene  e  loro  capitano  e  signore,e 
per  quistioni  da  lui  a  loro  si  combatterono  insieme,  e 
sc&nfissero  il  detto  duca  loro  sigaore ,  e  a  lui  preso 
tagliarono  la  testa  ;  e  presoro  le  terre  sue,  e  di  quelle 
della  Morea  ;  e  quc-lli  signoraggi  tra  loro  si  partirono 
e  disabitaro  ;  e  distrussero  li  antichi  fii  de'  Franceschi 
che  quelli  signoraggi  teneano ;  e  le  loro  donne  e  fig- 
liule    che    a  loro  piacquono  ritennero  e  presero  per 
moglie  ,  et  rimasono  abitante  e  paesani  della  térra.  E 
cosi  le  delizie  de  Latini,   acquistale  anticamente  per  li 
franceschi  ,   i  quale  erario  i  ¡ñu  morbidi  e  megüo  stanti 
che  in  u  lio  paese  del  mundo  ,  per  cosi  dissoluta  gente 
furono  distrutte  e  guaste  (  1.  VIII,  c.  5o  ). 


cia  al  conde  de  Briena  ,  su  primo.  Habíase  este 
criado  de  niño  (1)  en  Sicilia  y  castillo  de  Agos- 
ta, enviado  en  rehén  por  su  padre,  cuando  cayó 
prisionero,  y  luego  pagó  su  rescate  ,  y  con  este 
motivo  se  hallaba  muy  bienquisto  con  los  Cata- 
lanes, cuyo  idioma  sabia  hablar. 

Hecho  ya  duque  .  lo  retó  el  déspota  de  Arta  , 
como  también  Anjel,  señor  de  la  Valaquia  ,  co- 
mo también  el  emperador;  de  manera  que  todos 
lo  estaban  acosando  (2).  Con  esto  envió  un  men- 
saje á  la  hueste ,  comprometiéndose  ,  si  le  auxi- 
liaba, á  pagarle  el  sueldo  por  seis  meses  ,  y  con- 
tinuárselo después,  siendo  dé  cuatro  onzas  al 
mes  por  caballo  encubertado,  dos  por  el  lijero  y 
una  por  infante;  ajustando  un  tratado  y  forma- 
lizando escritura  de  todo  juramentándose  por 
ambas  partes.  Partió  pues  la  jente  al  intento 
desde  Casandria  al  ducado  de  Atenas,  atrave- 
sando la  Valaquia, que  es  el  pais  mas  formidable 
del  orbe. 

Traspone  luego  Muntaner  los  afanes  de  los 
Españoles  en  el  tránsito,  pero  se  cuaja  ancha- 
mente aquel  vacío  con  los  historiadores  grie- 
gos ,  refiriendo  Nicéforo  Grégoras  las  vagas 
correrías  de  los  Catalanes  desde  su  llegada  al  ca- 
bo Casandria  (3). 

Después  de  especificar  los  preparativos  del 
emperador  para  fortificar  á  Tesalónica  contra 
sus  embates,  y  el  malecón  para  el  resguardo  de 
Cristópoüs,  desde  la  marina  hasta  la  cumbre  de 
un  picacho  para  atajarles  aquel  tránsito,  y  sus 
disposiciones  para  salir  á  campaña  y  sitiarlos 
por  hambre,  añade  luego  : 

«A  los  asomos  de  la  primavera  ,  dejando  los 
Catalanes  (1309)  su  invernadero  del  cabo  Casan- 
dria, se  fueron  desparramando  ,  los-  unos  hacia 
las  aldeas  y  cercanías  dé  Tesalónica,  y  los  otros 
por  las  campiñas,  pero  al  verlo  todo  yermo  y  fal- 
to de  ganados,  con  las  ciudades  todas  armadas  y 
en  defensa,  trataron  de  regresar  á  Tracia.  Ejecu- 
tivo era  el  trance,pues  iban  á  fenecer  sin  arbitrio, 
careciendo  de  lo  mas  preciso  para  ellos,  que  se- 
rian ocho  mil,  y  luego  con  tantísimo  caballo  y 

(1)  Murió  Gui  de  la  Roca  el  5  de  octubre  de  i3oS. 
Se  habia  casadocon  Matilde  ,  hija  de  Florencio  de 
Henao  y  de  Isabel  de  Villa-Harduino  ,  princesa  de 
Morea  ;  mas  no  se  consumó  positivamente  el  enlace  , 
pues  en  el  trance  de  la  muerte  del  duque,  su  esposo, 
nacido  el  23  de  noviembre  de  1223  ,  no  tenia  aun 
once  años  cumplidos  ;  y  así  Gualterio  de  Briena  suce- 
dió en  octubre  de  i3©8  á  Gui  de  la  Roca  en  el  duca- 
do de  Atenas. 

(2)  Estas  contiendas  del  duque  de  Atenas  con  el 
déspota  de  Asia ,  el  emperador  gri»;go  y  el  señor  de 
Valaquia  se  hallan  referidas  en  Nicéforo. 

(3)  L.  VII,  c.  6  y  7. 


de  i:si 
cautivo  como  llevaban  consigo.  Mas  antes  de  di- 
vulgar con  los  suyos  aquel  pensamiento,  supie- 
ron por  un  cautivo  la  imposibilidad  de  su  ejecu- 
ción por  el  encajonamiento  que  leniau  en  der- 
redor habiéndolo  amurallado  todo. Novedad  tan 
inesperada  los  dejó  atónitos  y  perplejos  ,  care- 
ciendo absolutamente  de  rumbo  y  paradero,  .y 
luego  entraron  en  gran  zozobra  de  que  los  pue- 
blos de  Macedonia  amedrentados  se  alentasen 
y  hermanasen,  como  Ilirios,  Trebalios,  Acama- 
mos y  Tésalos,  y  agolpando  así  sus  fuerzas,  los 
acorralasen  y  esterminasen  ,  cuando  ya  no  les 
quedaba  arrimo  ni  resguardo.  En  aquel  desam- 
paro, acuden  á  una  determinación  que  mas  pa- 
recía ímpetu  de  locura  que  de  arrojo,  y  fué  se- 
guir siempre  adelante  y  en  suma  dilijencia  pa- 
ra subyugar  la  Tesalia,  pais  pingüe  para  todas 
las  urjencías  déla  vida,  y  aun  alojarse  allá  por 
donde  conviniera  hacia  el  Peloponeso  y  por  allí 
plantear  por  fin  una  morada  fija,  terminando  de 
una  vez  sus  correrías  vagarosas;  ó  bien  ajuslar 
algún  armisticio  con  tal  cual  pueblo  marítimo, 
y  lograr  el  ensanche  de  regresar  embarcados  á 
sus  hogares.  Salen  de  Casandria,  y  al  tercer  dia 
se  encumbran  á  las  serranías  de  Tesalia,  en  los 
picachos  del  Olimpo  ,  Osa  y  Pelion.  Acampan  , 
talan  en  derredor  las  campiñas  y  se  abastecen 
con  sobras  de  cuanto  necesitan.  »  Aquí  refiere 
Mcéforo  que  al  partir  los  Catalanes  para  Tesa- 
lia, sus  nuevos  aliados  Turcos  ,  al  mando  de  Me- 
leo  y  Chalil,  se  negaron  á  seguirles  ,  y  tras  lar- 
guísima contienda  ,  habían  quedado  en  seguir 
cada  cual  su  rumbo,  repartiéndose  antes  las  pre- 
sas y  los  prisioneros.  «Separados  ya  los  Turcos  , 
añade  Nicéforo,  invernaron  los  Catalanes  á  las 
faldas  del  Olimpo  y  del  Osa;  pero  al  rayar  la  pri- 
mavera, se  pusieron  en  marcha ,  atravesaron 
cumbre  y  valle  de  Tempe  ,  y  al  asomar  el  estío, 
se  descolgaron  sobre  las  amenísimas  vegas  de 
Tesalia.  Al  presenciar  un  pais  tan  precioso,  pasa- 
ron el  año  incendiando  y  talando  cuanto  halla- 
ban por  las  campiñas  ,  sin  encontrar  jamás  re- 
sistencia. Yacia  á  la  sazón  la  Tesalia  como  yerta 
por  causa  de  la  niñez  de  su  gobernador  (Juan 
Anjel),  quien  por  otra  parte  nunca  se  habia  aso- 
mado á  negocio  alguno  de  entidad  ,  padeciendo 
además  una  dolencia  penosísima  ,  y  en  vísperas 
de  espirar  acarreando  el  estermiuio  de  una  po- 
testad heredada  de  sus  mayores,  revestidos  to- 
dos de  la  dignidad  sebastocrátora.  Se  hallaba  re- 
cien casado  con  Juana,  hija  na'ural  de  Andróni- 
co  emperador,  mas  no  resultó  sucesión  que  pu- 
diera disfrutar  su  señorío.  Por  consecuencia,  des- 
quiciados ya  los  negocios,  no  podían  menos  de 
parar  en  mayor  trastorno,  cuando  se  tratase  de 
sucesor  para  tamaña  autoridad,  yaciendo  toda- 
vía allá  en  tinieblas  el  nombre  de  quien  debia 


\U.  Ti  ir, 

llegar  á  poseerla.  Eo  el  trance  puei  de  falle*  ei  en 

su  postrera  dolencia  <:l  caudillo  del  territorio,  y 

de  estar  los  enemigos  talándolo  desenfrenada- 
mente ,  l'»s  principales  tuvieron  por  acertado  el 
zanjaraquel  asunto  en  la  (orina  siguiente?  Eu 

suma  acordaron  balagSr  á  'os  con  I  cario-,  rohe- 

diarios  con  regalos  y  granjearse  el  albedríe  di 

los  adalides  con  Bgasajofl  loda\i;i  rnas  cn/mlio- 

sos ,  antea  que  la  guerra  lea  arrebatase  sua  teso- 
ros, franqueándoles  guías  para  encaminarlos á  la 

Acaya  y  la  Bcocia  ,  terreno  pingüe  y  riquísimo  , 
surtido  de  mil  alicientes  ,  y  muy  adecuado  para 
plantear  en  él  su  residencia  perpetua.  Concep- 
tuaron los  mismos  Latinos  grata  la  propuesta,  y 
á  medida  de  sus  anhelos.»  (Tengo  un  soliloquio 
consultivo  de  los  Latinos,  harto  difuso  y  sin  rnas 
hechos  que  los  ya  sabidos. )  •  Los  Catalanes  ,  he- 
chos cargo  de  todo  ,  ajustaron  con  los  'IVsalos 
un  tratado  de  alianza  bajo  las  condiciones  ya 
espresadas,  y  al  primer  asomo  de  la  primavera, 
habiéndoles  merecido  ricos  regalos  y  luego 
guia^  tramontan  las  serranías  allende  la  Tesalia, 
y  atravesando  las  Termopilas,  plantan  sus  reales 
en  la  Lócrida  y  sobre  las  orillas  del  Cefiso.  Des- 
cuélgase aquel  gran  rio  de  las  cumbres  del  Par- 
naso, encarando  su  cauce  con  e!  oriente  dejando 
al  norte  los  Opuncios  y  los  Locrios  ;  al  sur  y  al 
sud-este  toda  la  parte  mediterránea  de  la  Acaya 
y  de  la  Beocia,  y  luego  sin  desmerecer  y  siem- 
pre caudaloso  va  regando  las  campiñas  de  la  Li- 
vadia  y  del  Haliartes ,  y  después  dividiéndose 
en  dos  brazos,  trueca  su  nombre  en  los  de  Aso- 
po  y  de  Ismeno,  y  en  fin  con  aquel  mismo  ape- 
llido de  Asopo  zanja  el  Ática  en  dos  porciones, 
desagua  en  el  mar,  como  también  el  Ismeno,  por 
la  parte  de  Eubea,  muy  cerca  de  Aulis,  donde 
cuentan  que  los  héroes  griegos,  navegando  para 
Troya,  aportaron  por  la  vez  primera.  Luego  que 
el  señor  de  Tebas  ,  de  Atenas  y  de  todo  aquel 
territorio,  apellidado,  como  llevo  dicho,  Megas- 
kirios,  estragando  el  nombre  de  Megas  Primi- 
kerios  (gran  Primiciero)  que  tenia  en  lo  anti- 
guo, súpola  llegada  de  los  enemigos,  les  atajó, 
á  pesar  de  las  instancias  encarecidísimas  de  los 
Catalanes,  todo  tránsito  por  sus  dominios,  para 
luego  encaminarse  á  su  albedrío  hacia  cualquier 
otro  paraje;  hablándoles  al  contrario  con  desa- 
forada altanería,  y  escarneciéndolos  como  grey 
que  nada  le  suponía,  y  sobre  todo  afanándose 
luego  todo  el  otoño  y  por  la  invernada  en  agol- 
par tropas  para  la  próxima  primavera.  Llegada 
esta  ,  los  Catalanes  atraviesan  el  Cefiso  y  acam- 
pan por  sus  ribazos,  en  territorio  de  Beocia,  con 
ánimo  de  trabar  refriega  eu  aquel  mismo  sitio 
Son  los  Catalanes  tres  mil  y  quinientos  de  caba- 
llería y  tres  mil  de  iufautería  ,  entre  los  cuales 
hay  también  prisioneros  ,  colocados  en  las  filas 
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por  habilísimos  en  tirar  el  arco.  Al  asomo  del 
enemigo  aran  el  campo  de  batalla,  y  luego  cua- 
jándolo en  derredor  para  regarlo  con  acequias, 
lo  empantanan  todo  con  el  agua  del  rio,  para 
imposibil  itar  á  los  caballosenemigosdemanejar- 
se  hundidos  en  el  lodo.  Llega  la  primavera,  se 
presenta  el  señor  del  país  con  hueste  grandiosa 
compuesta  de  Tesalios,  Atenienses  y  de  toda  la 
flor  de  los  Locrios,  Foceos  y  Megarenses,  con- 
tándose hasta  seis  mil  y  cuatrocientos  de  caballe- 
ría y  mas  de  ocho  mil  infantes.  Ensoberbecido 
el  príncipe  y  ajeno  de  toda  consideración, sueña 
que  ha  de  esterminar  al  golpe  á  los  Catalanes  > 
apoderándose  de  todo  el  territorio  con  sus  ciu- 
dades y  hasta  el  mismo  Bizancio,  mas  luego  se 
desengaña  con  el  escarmiento,  pues  cifrando 
sus  esperanzas  en  sí  mismo, y  no  en  la  mano  del 
Señor,  para  luego  en  escarnio  de  sus  enemigos» 
Viendo  verdear  aquella  campiña  y  sin  maliciar 
el  menor  ardid ,  prorumpe  en  su  alarido  de 
guerra,  enardece  á  los  suyos  y  con  toda  su  caba- 
llería en  torno ,  se  va  mas  y  mas  adelantando 
sobre  el  enemigo, siempre  inmóvil  y  en  espera. 
Los  caballos  embebidos  luego  en  el  terreno  re- 
gado como  si  los  amarrasen  cadenas  gruesísimas, 
sin  afianzar  sus  pies  en  suelo  tan  pegajoso  y  res- 
baladizo, ya  se  revuelcan  con  sus  jinetes,  ya  so- 
los se  desenfrenan  ,  y  ya  permanecen  inmobles 
como  si  llevasen  estatuas  en  vez  de  hombres. 
Los  Catalanes  á  su  salvo  los  van  asaeteando  y 
luego  degollando,  y  arrojándose  sobre  los  fu- 
jilivos  ,  los  acosan  y  persiguen  hasta  Tebas 
y  Aleñas,  y  con  aquel  avance  repentino  se  apo- 
deran de  entrambas  ciudades,  como  también  de 
sus  tesoros,  mujeres  y  niños.  Con  esto  señorean 
todo  el  pais,  pues  habiendo  la  suerte,  como  en 
un  juego  de  dados,  favorecido  á  su  intento,  dan 
fina  sus  correrías  vagarosas,  ensanchándose  mas 
y  mas  por  cada  dia  en  el  ámbito  de  sus  posesio- 
nes. » 

«Colocados ya  en  el  ducado  de  Atenas,  el  con- 
de de  Briena,  los  acoje  esmeradamente, dice  por 
su  parte  Muntaner,  y  les  entrega  el  sueldo  de 
dos  meses,  sirviéndole  y  guerreando  de  resultas 
con  tal  ahinco  que  en  breve  le  despejan  toda  la 
raya  de  enemigos.  ¿Qué  mas  puedo  decir?  Todos 
acuden  gozosísimos  á  ajustar  paces  con  el  con- 
de, quien  recobra  mas  de  treinta  castillos  que 
le  habian  quitado,  y  trata  honoríficamente  con 
el  emperador,  con  Anjel  y  con  el  déspota.  Me- 
dian seis  meses  y  tan  solo  tiene  entregada  la 
paga  de  dos,  y  hallándose  ya  en  paz  con  todos 
sus  vecinos,  idea  un  intento  siniestro,  y  es  el  de 
acabar  con  toda  la  Compañía  (1).  Entresaca  has- 

(i)  Habla  aquí  Muntaner  por  relaciones  ajenas  y 
sin  presenciar  los  hechos  ,  por  tanto  Nicéforo  Grégo- 
r<as  es  un  norte  mas  seguro  para  estos  pormenores. 


la  doscientos  jinetes  aventajados  de  su  ejército? 
y  Mnos  trescientos  infantes,  los  coloca  en  su  ca- 
sa, les  franquea  plenamente  haciendas,  y  tenién- 
dolos ya  á  toda  su  devoción,  manda  á  los  demás 
que  se  aparten  de  su  ducado.  Estos  le  contestan 
que  les  abone  el  sueldo  por  todo  el  tiempo  de 
su  servicio,  á  lo  cual  replica  que  su  don  se  redu- 
cirá tan  solo  á  una  horca,  y  entretanto  tiene  ya 
á  su  disposición  ,  ya  sea  de  las  tierras  del  rey 
Roberto,  ya  del  principado  de  Morea ,  ya  en  fin 
de  lodos  los  territorios  cercanos,  hasta  setecien- 
tos jinetes  franceses.  Viéndolos  ya  reunidos , 
agolpa  hasta  veinte  y  cuatro  mil  infantes  grie- 
gos de  su  ducado ,  y  escuadronados  ya  todos ,  se 
encamina  contra  la  Compañía;  mas  esta,  entera- 
da de  todo  ,  sale  con  mujeres  y  niños  y  se  es- 
cuadrona en  una  llanura  junto  á  Tebas  ,  y  ha- 
biendo un  pantano  se  resguarda  con  él  (1). 

«Mas  al  ver  los  doscientos  jinetes  y  trescientos 
infantes  catalanes  que  se  va  formalizando  el 
trance,  se  vuelven  juntos  al  conde  y  le  manifies- 
tan que  allí  están  sus  hermanos,  «y  estamos 
viendo,  señor, »  añaden,  «  que  tratáis  de  ester- 
minarlos injusta  y  pecadoramecte  ;  por  tanto 
protestamos  que  todos  queremos  ir  á  fenecer 
con  ellos;  y  así  os  retamos  y  nos  desentendemos 
de  nuestras  obligaciones  con  vos.  »  Y  el  conde 
les  contesta  que  se  marchen  muy  noramala ,  y 
mueran  desde  luego  con  ellos.  Entonces  pasan 
juntos  á  incorporarse  con  los  suyos,  aparatándo- 
se todos  para  el  trance.  Turcos  y  Turcópoles  se 
juntan  en  un  paraje  cercano,  desviados  de  la 
Compañía,  maliciándose  que  obran  así  por  con- 
venio de  unos  con  otros  para  esterminarlos,  y 
así  se  mantienen  reunidos  para  presenciar  cuan- 
to ocurriese. 

«¿  Qué  diré  mas? el  conde,  gallardamente  es- 
cuadronado en  medio  de  doscientos  caballeros 
franceses,  todos  con  espuelas  de  oro  (2)  y  otros 
muchos  jinetes  del  pais  y  luego  con  su  infante- 
ría, se  abalanza  á  la  Compañía,  encabezando  él 
mismo  la  vanguardia  con  su  bandera;  espolea  á 
su  caballo  y  entabla  al  punto  la  refriega.  Corres- 
póndele  la  Compañía  ,  y  en  aquel  punto  los  ca- 
ballos del  conde,  al  estruendo  que  mueven  los 
almogávares,  huyen  hacia  el  pantano,  donde 
cae  también  el  conde  con  su  estandarte.  Llega 
toda  la  vanguardia,  y  Turcos  y  Turcópoles,  al  ver 
ya  empeñada  reciamente  la  lucha,  espolean 
igualmente  sus  caballos  y  traban  lid  reñidísima. 

(i)  Se  echa  de  ver  como  se  equivoca  Muntaner  so- 
bre los  móviles  de  la  guerra  ,  pero  está  muy  enterado 
de  los  hechos  mas  esenciales.  No  hay  mas  que  cotejar 
su  relación  con  la  de  Nicéforo  Grégoras  que  yo  he  ido 
traduciendo. 

(2)  Distintivo  de  linaje  esclarecido. 


DE    ESP 
Pero  Dios,  que  vuelve  siempre  por  la  equidad f 
auxilia  tan  eficazmente  á  la  Compañía  ,  que  de 

los  setecientos  jinetes  tan  solo  se  salvan  dos;  fe- 
neciendo todos  los  demás  con  el  conde  y  los  de- 
más barones  del  principado  de  Morca,  que  han 
acudido  ansiosos  de  anonadar  la  Compañía.  Los 
dos  únicos  restantes  fueron  el  señor  Bonifacio 
deVerona,  dueño  déla  tercera  parte  de  Negro- 
ponto,  que  era  grande  y  leal  prohombre,  y  fino 
apasionado  de  la  Compañía  ,  y  así  los  nuestros 
al  reconocerle,  lo  pusieron  en  salvo.  El  otro  fué 
el  señor  Rojer  Des-Laur,  caballero  del  Rnsellou, 
ido  repetidas  veces  de  mensajero  á  la  misma 
Compañía.  Allí  finaron  también  todos  los  jinetes 
del  pais,  como  igualmente  mas  de  veinte  mil  in- 
fantes; y  por  último  apoderándose  enseguida 
de  los  reales ,  ganó  la  Compañía  lodo  el  ducado 
de  Atenas. 

«Instan  luego  al  señor  Bonifacio  para  que  los 
acaudille,  y  desentendiéndose  aquel  absoluta- 
mente, nombran  al  señor  Rojer  Des-Laur,  dán- 
dole por  esposa  la  viuda  del  señor  de  Larsola  , 
cou  el  castillo  del  mismo  nombre  (1),  Entonces 
se  van  repartiendo  la  ciudad  de  Tebas  cou  todas 
las  poblaciones  y  castillos  del  ducado  ,  propor- 
cionando mujeres  á  todos  los  individuos,  según 
la  esfera  de  cada  cual  ,  habiéndoles  tal  vez  cabi- 
do algunas  damas  que  se  dieran  por  honrados 
en  servirles  el  agua  para  lavarse  las  manos.  Con 
esto  lograron  afianzar  su  situación,  hallándose 
tan  á  su  placer  con  aquella  nueva  existencia,  que 
si  continúan  en  portarse  con  la  debida  cordura  , 
tanto  ellos  como  los  suyos  disfrutarán  decoro  y 
satisfacción  para  siempre  (2). 

Turcos  y  Turcópoles,  viendo  ya  de  asiento  á  la 
Compañía  en  el  ducado  de  Atenas,  y  rebosando 
todos  de  presas  y  despojos,  se  despiden.  Los  Ca- 
talanes les  brindan  con  tres  ó  cuatro  parajes  del 
ducado,  ó  bien  escojiendo  otros  á  su  albedrío, 
les  instan  á  que  permanezcan  con  ellos;  pero 
insisten  en  no  quererse  avecindar  bajo  título 
alguno,  y  puesto  que  Dios  les  había  favorecido 
ya  con  tantos  haberes,  apetecen  tan  solo  volver- 
se á  su  reino  de  Natolia  junto  á  sus  amigos.  Con 
esto  se  desvian  prorumpiendo  en  mil  estreñios 
de  mutuo  cariño  y  prometiendo  acudir  al  punto 
en  su  auxilio,  si  llega  el  caso  de  necesitarlo.  Se 
van  pues  retirando  á  jornada  corta  y  á  su  salvo 
hacia  Galípoli  ,  llevando  cuanto  encuentran  á 
fuego  y  sangre,  sin  la  menor  zozobra  de  oposi- 
ción por  el  estado  á  que  los  Catalanes  tienen  re- 

(i)  ¿  Será  Saloua  ,  la  antigua  Alnpliisa  ?  ( Chron. 
de  Morea,p.  79 ). 

(2)  Así  se  espresaba  Muntaner ,  respecto  á  ellos 
(cap.  240  ),  cuando  estaba  escribiendo  su  Cróuica, 
hacia   i3¿8. 


vña.  :n; 

ducido  el  imperio.  Al  asomar  M>bH  ll  boca  <'.<  I 

Avia ,  te  llegan  á  ellos  diez  galena  jenovesas  , 

para  trat;ir  con  <  líos  de  parle  del  emperador, 
ofreciéndoles  atravesar  el  estrecho  efl  aquel  pa- 
raje, que  tiene  pOCO  m.is  de  una  legua  de  anrln:- 
ra.  Se  convienen  lur-^o,  y  lo.  íeDOTí  <e»  juran 
por  los  Evanjelios  trasladarlo!  .sanos  y  • 
allende  el  estrecho  de  la  boca  de  A>ia  ,  que  es 
allí  angostísimo.  En  el  primer  tránsito  pas;jton 
á  los  inferiores  ,  y  al  ver  los  principales  como 
habían  cumplido  con  los  demás,  entran  ellos 
igualmente  en  las  galeras,  y  entregando  las  ar- 
mas ,  como  lo  tenían  convenido  de  antemano, 
las  hacinan  todas  en  una  sola  galera.  Luego  los 
Jenoveses,  al  verlos  á  todos  indefensos,  se  aba- 
lanzan á  ellos,  matan  á  la  mitad  y  empozan  á  los 
demás  en  la  bodega.  Después  van  entresacando 
alosmas  aventajados  para  enviarlos  á  Jéno\a,  y 
por  fin  los  venden  ya  en  la  Pulla,  ya  en  Ñapóles, 
ó  en  Calabria  y  por  donde  quiera ;  sin  que  tam- 
poco ouede  uno  de  los  llegados  á  las  cercanías 
de  Galípoli,  pues  el  emperador  envia  de  Cons- 
tantinopla  muchas  tropas  que  los  van  matan- 
do (t). 

«Con  tamaña  ruindad  y  ale\osfa  vmierou  á 
quedar  aniquilados  los  Turcos,  salvándose  tan 
solo,  de  manos  de  los  Jenoveses  los  trasporta- 
dos en  el  primer  embarque.  La  jen  te  de  nuestra 
Compañía  se  condolió  entrañablemente  al  sa- 
berlo; pues  tan  lastimoso  fué  el  paradero  de 
aquellos  desventurados  que  en  hora  muy  aciaga 
quisieron  separarse  de  los  nuestros  (2;.» 

Estos  nuevos  pormenores  de  Muntaner  sobre 
lo  acontecido  á  tos  Turcos  después  de  su  parti- 
da tuvieron  ,  como  los  recien  referidos,  alguuas 
verdades  salpicadas  de  equivocaciones,  siendo 
aquí  guia  mas  fiel  Nicéforo  Grégoras. 

Según  él  mismo,  al  desviarse  de  los  Catala- 
nes, se  dividieron  los  Turcos  en  dos  cuerpos  , 
mandado  el  uno  por  Melec  y  el  otro  por  Chalil. 
Los  de  Melec,  quieues,  después  de  recibir  el  bau- 
tismo y  el  sueldo  del  emperador  griego,  se  desen- 
tendieron de  uno  y  otro  ,  ajenísimos  de  volver  á 
Grecia,  pasaron  á  alistarse  con  el  eral  de  Ser\ia 
en  número  de  mil  jinetes  y  quinieulos  infantes. 
La  otra  porción,  al  mando  de  Chalil ,  compues- 
ta de  mil  y  trescientos  jinetes  y  ochocientos  de 
infantería,  quedó  en  Macedonia,  y  trató  de  con- 
venirse con  los  Griegos,  para  lograr  su  tránsi- 
to al  Asia.  Estando  ya  corriente  el  ajuste  para  la 
traslación,  refiere  el  mismo  Nicéforo  que  los 
Griegos,  á  impulsos  al  mismo  tiempo  de  su  afau 
vengativo  y  del  cebo  de  una  presa  cuantiosa,  es- 
taban en  ánimo,  contra  lo  pactado,  deembeslir- 

(1)  Muntaner,  cap.2_¡i- 

(2)  El  misino  en  el  propio  lugar. 
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los  de  improviso}' degollarlos  sin  conmiseración; 
pero  los  Turcos,  cerciorados  del  intento,  en 
vez  de  rendirse  y  dejarse  matar,  como  lo  cuenta 
Muntaner,  se  atrincheraron  poniendo  mujeres 
y  niños  á  buen  recaudo,  y  aunque  en  cortísimo 
número,  se  arrojaron  con  tal  ímpetu  contra  la 
hueste  griega  muy  crecida,  dispuesta  contra 
Ulloa  y  mandada  por  el  emperador  Miguel  en 
persona,  que  en  breve  rato  quedó  sin  fuerza  y 
destrozada  toda,  salvándose  á  duras  penas  el 
emperador  con  la  fuga,  y  dejando  prisionera  á  la 
oficialidad  principal  y  grandísima  parte  de  la 
soldadesca.  Tienda,  tesoro,  alhajas,  ropaje  im- 
perial y  hasta  la  propia  mitra  cuajada  de  riquí- 
sima pedrería,  vino  á  parar  en  sus  manos ,  pre- 
sentándose Chalil,  por  via  de  escarnio  con  su 
mitra  encasquetada  ,  haciendo  reir  á  todos  los 
suyos,  con  mil  ademanes  y  chanzonetas,  bur- 
lándose del  emperador  y  de  los  Griegos,  quie- 
nes trataban  de  venderlos  y  anonadarlos  (1.  VII, 
c.  8).  Mediaron  todavía  dos  años  de  nuevas  ta- 
las y  asolaciones  délos  Turcos,  hasta  que  los 
Griegos  convocando  en  su  auxilio  todo  el  pode- 
río de  sus  aliados,  y  acaudillados  al  fin  por  un 
capitán  de  valor  y  desempeño,  Guillermo  Pa- 
leólogo, marqués  deMonferrato,  ascendido  des- 
pués á  la  graduación  de  mariscal,  les  dieron  otra 
batalla,  los  arrollaron  á  costa  de  grandísimo 
ahinco,  los  encajonaron  en  el  Quersoneso,  y 
sosteniendo  bajeles  en  crucero  sobre  el  estrecho, 
les  imposibilitaron  el  tránsito  y  el  recibo  de 
nuevos  refuerzos.  Entonces  ,  por  lo  visto,  ocur- 
rió el  trance  y  alevosía  de  los  Jenoveses,  que 
también  se  rastrea  en  Nicéforo  ,  por  mas  que  se 
esmere  en  trasponer  el  hecho,  refiriendo  con 
efecto,  que  el  poderío  de  los  Latinos  de  Gálata 
(o  twv  ev  toIí  raXscTou  Aarívcov  TvpoTeVrx-ro?)  (t)  llegó 
con  ocho  galeras  y  máquinas  de  sitio,  en  auxilio 
del  emperador  sobre  el  Helesponto.  Los  Turcos, 
al  verse  imposibilitados  de  atravesar  por  sor- 
presa el  campamento  griego  ,  que  á  la  sazón  es- 
taba muy  alerta,  tuvieron  que  acudir  á  los  Je- 
noveses. Habla  Nicéforo: 

«Ala  madrugadartras  aquel  intento  frustrado, 
aun  dfi  noche,  arrojan  sus  armas,  cargan  con 
sus  preciosidades  ,  y  se  asoman  á  las  galeras  je- 
novesas ,  pues  no  les  cabe  ya  cifrar  su  salvamen- 
to mas  que  en  los  Latinos,  y  ajenos  de  toda  zo- 
zobra, pues  ningún  dañóles  habían  hecho  direc- 
tamente, siguiendo  siempre  la  oscuridad  y  sin 
luna  ,  equivocan  algunos  el  rumbo  y  huyen  ha- 
cia las  galeras  griegas,  y  como  si  al  sortear  el 
humo,  se  arrojaran  á  las  llamas,  quiero  decirlas 
manos  de  los /Griegos,  estos  al  punto  los  des- 
pojan y  luego  los  degüellan  sin  conmiseración. 

(i)  El  mismo,  en  el  lugar  citado. 


En  cuanto  á  los  Jenoveses,  no  matan  en  verdad 
á  todos  sus  refujiados,  sino  á  los  mas  cargados 
de  caudal ,  para  ocultar  mejor  cuanto  les  roban, 
á  fin  de  que  ignorándolo  por  su  parte  los  Grie- 
gos, no  acudan  en  demanda  de  alguna  porción  ; 
pero  á  los  demás  que  dejan  con  vida  ,  los  aher- 
rojan, ofrecen  algunos  al  emperador,  y  se  re- 
parten los  demás  como  esclavos  (lib.  VII,  cap. 
10).»  Por  lo  demás,  aunque  admito  el  testimo- 
nio de  Nicéforo  Grégoras  en  cuanto  al  porme- 
nor de  los  últimos  lances,  conceptúo  que  se 
equivoca  sobre  el  trance  de  la  separación  entre 
Turcos  y  Catalanes,  pues  Nicéforo  lo  supone  en 
el  punto  de  partir  del  Cabo  de  Casandria  para  la 
Tesalia,  y  Muntaner  tan  solo  tras  la  refriega 
trabada  en  Beocia  contra  el  duque  de  Atenas,  y 
opino  que  estaba  Muntaner  bien  enterado  sobre 
el  particular.  Boivin,  en  sus  notas  sobre  Nicéforo 
Grégoras,  cita  varios  pasos  de  un  retórico  también 
contemporáneo,  los  cuales  corroboran  á  Mun- 
taner. Es  aquel  retórico  Teódulo,  mas  conocido 
bajo  el  nombre  de  Tomás  Magister ,  autor  de  un 
elojio  de  un  tal  Chandrinos,  quien  por  lo  que 
aparece  contrarestó  con  algún  brio  á  los  Catala- 
nes en  sus  correrías  por  Tesalia.  Nadie  mas  que 
Teódulo  menciona  á  ese  Chandrinos,  y  hay  dos 
manuscritos  de  aquella  obra  entre  los  de  la  Bi- 
blioteca real.  Traen  que  los  Turcos  fueron  acom- 
pañando á  los  Catalanes  en  su  tránsito  desde  el 
Cabo  de  Casandria  hasta  las  llanuras  de  Beocia, 
que  terciaron  en  todas  sus  correrías  por  Tesalia, 
peleando  en  sus  líneas  allá  en  la  gran  batalla 
de  Beocia  contra  el  duque  de  Atenas,  y  tan  solo 
en  el  punto  de  acordar  los  Catalanes  dar  fin  á 
sus  movimientos  y  avecindarse  en  el  ducado  de 
Atenas  que  acababan  de  conquistar  juntos,  por 
fin  se  resolvieron  los  Turcos  á  su  separación. 
Que  entonces  tomando  su  porción  de  armas,  ca- 
ballos y  despojos,  regresaron  sin  tropiezo  por 
un  pais  aterrado  con  el  nombre  de  la  Compañía, 
hasta  la  muralla  de  Crisópolis,  donde  entabla 
Nicéforo  su  relación.  En  el  cotejo  de  Teódulo 
con  Muntaner,  campea  desde  luego  el  esmero 
con  que  este  indagaba  sus  informes,  pues  el 
apunte  de  Teódulo  sobre  la  espedicion  de  los 
Catalanes  cuadra  cabalmente  y  redondea  las  es- 
pecies de  Muntaner  (1). 

Planteados  ya  los  Catalanes  en  el  ducado  de 
Atenas  y  dueños  del  pais,  acuerdan  unánimes 
enviar  un  mensaje  al  rey  de  Sicilia ,  manifestán  • 
dolé  que  si  se  digna  favorecerles  con  alguno  de 
sus  hijos,  jurarán  reconocerle  por  señor,  entre- 
gándole cuantas  fuerzas  están  poseyendo,  pues 

(r)  M.  JBoissonnade  ha  publicado  en  sus  Anécdotas 
el  elojio  de  Chandrinos  con  otro  pedazo  de  Teódulo 
sobre  la  misma  guerra. 


DU 

S(!  hacen  cargo  de  que  no  hatl  de  poder  subsistir 
sin  11  n  soberano.  El  rey  de  Sicilia  celebra  conse- 
jo y  tiene  por  conveniente  enviarles  por  señor  á 

sn  hijo  segundo,  estoes,  al  infante  Manfredo,  y 
quedan  muy  satisfechos. Sin  embargo  el  rey  con- 
testa además  que  siendo  el  infante  tan  tierno 
todavía  (I),  no  era  razón  de  enviarlo  por  enton- 
ces, mas  que  entretanto  jurasen  reconocerlo 
por  señor,  y  que  á  nombre  del  infante  iría  un 
caballero  para  capitanearlos  adecuadamente. 
Acceden  los  enviados  al  convenio  ,  y  toda  la 
Compañía  se  juramenta  con  el  infante  para  se- 
fíor. 

Nombra  entonces  el  rey  un  caballero  llama- 
do Berenguer  Estangol,  para  desempeñar  el 
cargo  del  protectorado,  decretando  que  partiese 
con  los  enviados  para  capitanear  la  hueste,  re- 
cibiendo de  todos  fe  y  homenaje.  Federico  los 
despide  juntos  con  cinco  galeras,  y  al  presen- 
tarse de  vuelta  los  enviados,  quedan  todos  muy 
satisfechos  del  mensaje,  y  de  ver  á  Berenguer 
de  Estangol  encargado  del  mando  en  nombre 
del  infante  Manfredo. 

Capitaneó  Berenguer  de  Estangol  larga,  cuer- 
da, acertada  y  caballerosamente  la  hueste,  como 
veterano  y  siempre  triunfador,  habilitando  la 
Compañía  paraconlrarestar,  como  era  forzoso, 
á  potencias  mayores,  esto  es  ,  al  marquesado  (2), 
á  las  fortalezas  y  otros  puntos  pertenecientes  al 
emperador,  y  además  á  Anjel,  señor  de  la  Vala- 
quia,  y  por  otras  dos  partes  al  déspota  de  Asia  y 
al  príncipe  de  Morea  (3).  Sabia  Berenguer  provi- 
denciar de  modo  que  solo  tuviese  guerra  con  uno 
de  ellos,  hermanándose  con  los  demás,  y  luego 
escarmentando á  aquel,  pasaba á guerrear  contra 
los  otros,  siguiendo  así  mas  y  mas,  pues  no  les 
cuoiera  desahogada  subsistencia  sin  la  guerra, 
o  algún  tiempo,  fallece  Berenguer,  y 
pan  al  rey  de  Sicilia  pidiéndole  otro 
,  y  el  rey  trae  de  Cataluña  á  Alfonso 
que  se  está  educando  con  el  rey  de 
e  con  él  una  compañía  de  caballe- 

fredo,  hijo  segundo  de  Federico  de 
Siciiu.  mor, bija  de  Carlos  II  de  Ñapóles ,  no 

podia  menos  dv    ser  muj  igachacho  á  la  sazón  ,  pues 
el  desposorio  de  su  pau'.-e  habfAÚdo   n  mayo  de  i3oa. 

(2)  Se  trata  quizás  de!  señoi.r.  ,it.  marques  de  Bo- 
doniza  muy  hacendado  en  Livadia. 

(3)  Era  á  la  sazón  Felipe  deSaboya  tercer  marido 
de  Isabel  Vilarduino.  Recien  casado  en  Roma  ,  en 
i3oi,  había  ido  á  viajar  con  Isabel  a  Morea,  mas  no 
permaneció  mas  que  hasta  i3o4,  aburrido  con  aque- 
lla posesión  ,  por  los  tropiezos  que  se  le  atravesaban 
para  plantear  su  autoridad. 

(4)  Parece  probable  que  Alfonso-Federico  seria 
hijo  natural  de  Federico,  aunque  no  lo  espresa  Mun- 
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rOS  mayores   y    menores  y  Mras  j'Ti1<    .  v  ¡, 

de  Barcelona  á  Sicilia,  con  sumo  alborozo  del 
rey  su  padre,  dice  Muotaner,  al  verle  tan  cre- 
cido y  gallardo (1).  Losarte  colmadomcsl 

lodo,  y  lo  envia  con  diez  gateras  por  caudillo 
jeneral  de  la  Compañía  en  nombre  del  lofaDte 
I).  ¡Manfredo. 

■  Llegando  á  la  Compañía  manifiestan  lodos 

sumo  alborozo,  recibiéndole  honoríficamente, 

y  luego  los  maneja  y  los  está  todi  1  noo< 

do  con  acertada  cordura  [2 

Fallece  de  allí  á  poco  el  infante  Manfredo,  y 
el  rey  de  Sicilia  les  manifiesta  que  en  visl?.  de 
aquel  malogro  tienen  que  reconocer  por  caudillo 
y  superior  á  D.  Alfonso-Federico  '  1326  J  .  por  lo 
cual  dice  Muntaner  querían  todos  muy  satisfe- 
chos, casándole  luego  con  la  hija  del  señor  Bo- 
nifacio de  Yerona ,  heredera  de  cnanto  babia 
poseído  el  padre,  esto  es,  del  tercio  déla  ciudad 
é  isla  de  Negroponto,  y  además  trece  castillos 
cojlierra  firme,  del  ducado  de  Atenas  3  ,  y  así 
logra  por  esposa  á  la  bija  de  aquel  rico  hombre, 
que  fué  en  estremo  cortés  y  entendido,  y  para 
demostrarlo  referiré  mas  adelante  los  honores 
que  le  franqueó  el  duque  de  Atenas  (4). 

Cupo  pues,  continúa  Muntaner,  á  Alfonso-Fe- 
derico aquella  señorita,  bija  de  la  sangre  mas  es- 

taner.  No  asoma  su  nombre  en  la  familia  de  Federi- 
co, en  el  arle  de  comprobar  las  fechas  ,  v  el  ernero 
del  padre  en  educarlo  allá  en  Aragón  induce  a  corro- 
borar aquel  supuesto;  cuanto  mas  que  no  habiéndose 
casado  Federico  hasta  i3oa  ,  no  cabia  que  de  su  des- 
posorio tuviese  ya  á  la  sazón  un  hijo  capaz  de  enca- 
bezar los  negocios,  puesto  que  el  primojénito  Pedro 
no  nació  hasta  24  de  agosto  de  i3o5  ,  y  así  nunca 
Muntaner  aplica  el  dictado  de  infante  á  este  Federico- 
Alfonso.  En  su  capítulo  248,  cita  otra  hija  natural  de 
Federico,  anterior  al  desposorio  ,  en  una  dama  qne 
llama  Sibila  de  Solmela,  apalabrándola  con  Rojer  , 
hijo  del  almirante  Rojer  de  Lauria.  Quizás  este  Al- 
fonso Federico  era  también  hijo  de  la  misma  Sibila. 

(1)  Corrobora  de  nuevo  Muntaner  con  esta  refle  - 
xión  mi  supuesto,  y  el  cargo  que  le  confiere,  á  nombre 
de  un  hermano  mas  mozo ,  viene  á  ser  otro  argumen- 
to mas. 

(2)  Muntaner,  c.  243  ;  quien  estuvo  escribiendo 
su  crónica  por  i3i8. 

(3)  Bonifacio  dalle  Carzeri  de  Verona  poseía  en 
tierra  firme  los  castillos  que  suenan  aquí,  por  su  mu- 
jer ,  hija  de  Guillermo  ,  antecesor  de  Gualterio. 

(4)  Véase,  en  cuanto  á  los  honores  tributados  á 
Bonifacio,  además  del  cap.  243  de  Muntaner,  el  si- 
guiente a44,  donde  refiere  lo  que  fué  Bonifacio  de 
Verona  y  su  linaje,  y  como  el  duque  de  Verona  re- 
cibió !a  orden  de  caballería,  v  le  dio  grandísimos  re- 
galos por  la  noche,  de*pucs  de  armarlo  caballero. 
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clarecida  de  Lorabardía.  La  madre ,  esposa  de 
Bonifacio,  era  también  de  la  primera  nobleza  de 
la  Morea,  y  por  ella  recayó  en  Bonifacio  el  ter- 
cio de  Negroponto.  Tuvo  Alfonso-Federico  en 
aquella  dama  dilatada  familia,  y  era  la  señora 
mas  preciosa  que  asomó  por  aquel  pais.  Fué  con 
efecto  lindísima  cristiana,  pues  la  vi  en  casa  de 
su  padre,  siendo  de  ocho  años,  y  fué  en  el  tran- 
ce de  hacerme  prisionero  con  el  señor  infante, 
arrestándonos  en  casa  del  mismo  Bonifacio. 

«Ya  no  podré  hablar  de  Alfonso-Federico  ni  de 
la  Compañía,  porque  vuelto  á  Cataluña,  me  hallo 
á  suma  distancia,  y  no  me  cabe  historiar  mas  sus 
hechos,  puesto  que  en  todo  este  libro  nunca  he 
dicho  mas  que  la  pura  verdad.  Dios  quiera  ha- 
cerles decir  y  obrar  bien,  pues  por  mi  parte,  en 
adelante  me  desentenderé  ya  siempre  de  sus  he- 
chos (IV.»  Vino  así  á  plantearse  en  Atenas  una  di- 

(i)  El  mismo  eii  el  lugar  citado. 


nastía  española ,  perteneciendo  el  ducado  á  Al- 
fonso-Federico y  su  posteridad  ,  por  espacio  de 
cieuto  veinte  y  siete  años,  hasta  1453  ,  época  de 
la  conquista  de  Conslautinopla  por  los  Turcos. 
Cuanto  ocurrió  en  Grecia  por  todo  aquel  espacio 
de  tiempo,  y  el  sistema  de  los  duques  españoles 
en  el  réjimen  y  defensa  de  sus  estados,  yace  des- 
conocido ,  escepto  tal  cual  apunte  descabala- 
do; pero  siempre  consta  que  su  posteridad  no 
alcanzó  á  contrarestar  el  torrente  ,  y  se  empo- 
zó allá  en  la  ruina  de  todo  el  imperio  ,  pues  la 
relación  de  Calcondilo  ninguna  duda  viene  á  de- 
jar sobre  este  punto,  manifestando  que  rendida 
Corinto  por  Ornar,  hijo  de  Turahan  ,  cayó  .por 
consecuencia  Atenas  en  sus  manos.  Los  descen- 
dientes de  aquellos  Españoles  que  siglo  y  medio 
antes  habían  acosado  á  los  Turcos  hasta  por  la 
raya  de  la  Nalolia  y  de  Charirmene  ,  pararon  en 
esclavos  de  aquellos  mismos  Turcos  ,  y  en  sus 
propios  solares,  y  sin  resistencia. 


Queda  concluido  el  pormenor  de  la  memora- 
ble Espedicion  catalano-aragonesa  á  las  rejioues 
de  Levante,  referido  con  masestension  que  en  la 
muy  apreciabie  Historia  por  Don  Francisco  de 
Moneada,  como  se  cerciorará  quien  se  parea  ob- 
servar el  debido  cotejo  entre  ambas  relaciones 
con  algún  esmero. 

Corao  quiera,  semejante  empresa  no  puede 
menos  de  interesar  sumamente,  en  primer  lugar 
á  los  Catalanes  y  Aragoneses,  y  ¡uegoá  la  naciou 
entera  ;  como  que  se  halla  en  el  caso  de  la  Que- 
ma de  las  naves  por  Hernán  Cortés  en  el  puerto 
de  Veracruz. 

Con  efecto,  si  tales  sucesos  no  correspondie- 
sen al  ámbito  de  la  historia  como  tales  y  positi- 
vos, y  algún  poeta  ó  novelista  los  insertase  á  su 
albedrío,  se  tacharía  al  autor  de  temerario  y  de- 
lirante, por  idear  acontecimientos  de  todo  pun- 
to inverosímiles  y  superiores  al  heroísmo  mas 
arrojado  y  sobrehumano.  Pero  ahí  está  el  histo- 
riador esmerado  y  siempre  verídico  Ramón 
Muntaner,  defensor  esclarecido  de  Galípoli  con 
su  soldadesca  mujeril  ,  y  ahí  se  aparectín  los  es- 
critores griegos  confirmando  cabal  y  colmada- 
mente los  mismos  hechos. 

Como  quiera ,  el  segundo  caudillo  Berenguer 
se  titulaba  ya  desde  entonces  Barón  de  Enten- 
za,  territorio  que  media  entre  Barbastro  y  Hues- 
ca ,  y  se  llama  aun  ahora  mismo  La  Baronía. 

Además  de  aquellos  historiadores,  se  han  teni- 


do presentes  varios  documentos  orijinales  y  con- 
temporáneos, y  así  se  ha  logrado  acabalar  de 
todo  punto  la  relación  auténtica  de  aquellas  he- 
roicidades inauditas ,  que  franquean  hermoso 
y  dilatado  campo  para  un  gran   poema,  cuya 
empresa  tan  solo  se  ha  bosquejado  escasamen- 
te ,  y  está  clamando  por  un  Injenio  sublime  que 
perpetúe  sin  fin  aquel  va'eroso  empeño  de  ba- 
talla»* con  fuerzas  desproporcionadas   vpnrif»n- 
do  á 
sant 
taro 
jene 
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mente  este  episooio  ,  para  que  se  jeuciuiiv-c  u-ac 
y  mas  la  nombradía  asombrosa  de  campeones 
tan  incomparables. 
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